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CORREO DE MADRID 

(6 DE LOS CIEGOS) 

•*** 

OBRA PERIODICA 

EN QUE SE PUBLICAN RASGOS 

de varia literatura , noticias y los escritos de toda 
especie que se dirigen al Editor. 

Fit concentus ex disonis. Macrob . Satura, in proam, 

* 

TOMO PRIMERO, 



EN MADRID: 

Bfl LA IMPRENTA DK JO SER HERRERA. 


PRÓLOGO 

ÜNÍo vamos á formar un discurso pomposo , erudito , encomiás- 
tico y original que sirva de fachada , de escudo , de apología á 
este periódico. Seguirémos nuestro método clesencilléz; y ha- 
remos solamente una relación breve y puntual de su principio» 
naturaleza , y efectos que ha tenido. 

Diximos en la advertencia del núm. primero que el deseo de 
introducir ó propagar la afición á la lectura , nos sugirió el pensa- 
miento de formar un periódico comprehensivo de rasgos de va- 
ria literatura , de noticias , y de las cartas ó papeles que se nos re- 
mitiesen. Esta última parte envolvía en sí la idéa de excitar algunas 
plumas á comunicar al público sus producciones , ú otras que se 
hallasen inéditas. Tal fue la causa , principio y objeto de nuestro 
periódico , y tenemos la dulce complacencia de que los efec- 
tos han correspondido no poco á nuestro designio y esperanzas,, 
j feliz premio de nuestro trabajo! 

La general aceptación que ha tenido entre las personas ins- 
truidas, literatas, y de buen gusto , tanto en la idéa de la obra, 
como en su execucion , es constante por los elogios que les ha 
merecido ; pero es preciso confesar que esto mismo ha impedido 
en mucha parte los efectos de su objeto principal : la razón es, 
porque como k aquella clase de personas no gustan las especies 
y noticias populares , ni al pueblo las eruditas, y como de las 
muchas cartas que recibimos, casi todas son de asuntos que ape- 
nas interesan su curiosidad, nos queda poquísimo lugar en nues- 
tro breve periódico , para acreditar nuestra gratitud á los litera- 
tos que nos favorecen , insertando los rasgos de su agrado , y 
las cartas que recibimos , y para estimular la afición del pueblo 
con especies análogas á su índole y gusto. 

Como quiera que sea nos lisongeámos por lo menos de que 
éntrelos primeros no ha decaído su aprecio, antes bien casi ha 
fijado en ellos su circulación , y de que entre los segundos hay 
un considerable número que los lee todos , y no pocos que por 
algún motivo particular leen varios de ellos, y ele este modo se 
ha comunicado una multitud de especies, y de icléas útiles y cu- 
riosas, que ponen en movimiento el discurso , é influyen en la re- 
forma de algunos abusos. 


Por consiguiente ya logramos mucha parte de nuestro deseo, 
que hubiera tenido mayor éxito á no ser por las Tazones indica- 
das, que nos desviaron de su fin principal. 

El de excitar á escribir , también nos han correspondido bas- 
tante , como lo acredita la multitud de cartas , que hemos pu- 
blicado. Es cierto que muchas de ellas- no han tenido otro mé- 
rito, que la reconvención desús autores por nuestro compro- 
miso con el público de dar á luz todo quanto se nos escribiese 
con la moderación , y respeto debidos á la religión , al Rey y 
á las leyes. Hemos suprimido , no obstante estos clamores,, 
otras muchas cartas y papeles, que ya por su asunto, ya por 
sus ciscunstancias , se resistían á darse á luz, y finalmente la 
supresión de otras no ha dependido de nosotros sino de arbi- 
trio superior. Olvidados de estas razones algunos de los que 
nos lian dirigido semejantes cartas , creyendo tal vez que no 
tendríamos otras, ó que las suyas merecían publicarse con pre- 
ferencia , se han resentido de la tardanza ó supresión , pero ya 
se ve que es un sentimiento mal fundado. Por lo mismo debemos 
prevenir para lo succesivo , que solo insertaremos las produccio- 
nes de algún mérito en el tiempo que pueden habilitarse , y nos 
parezca mas oportuno según las circunstancias. 

Ni todos los rasgos , ni todas las cartas que hemos inserta- 
do , pueden gustar a todos. Esto es imposible. Escribimos para 
muchos , y si un párrafo disgusta al filósofo, agrada al cortesano. 
El elogio de la agricultura regocijará al labrador activo , y el 
Juez desaplicado verá con horror las fatales conseqíiencias ele la 
ignorancia , presentadas en un discurso. 

Asi es también , que algunos Ai ¡litares han visto con poca 
complacencia los rasgos que hemos insertado contra los estra- 
gos de la guerra. Bien que es preciso so hayan equivocado , cre- 
yendo que se dirigen á vilipendiar la profesión de las armas. 
No por cierto. ¿Quién podrá mirar sin aprecio á los defenso- 
res de la patria , y apoyos mas eficaces de su tranquilidad inter- 
na ? las funestas pinturas de las batallas son unos rasgos filosó- 
ficos, que no deberán olvidar los que deciden y manejan la guerra. 
Este es un mal necesario entre las naciones; pero al fin es un 
mal y terrible. Si fuera posible destruirlo , el género humano 
sería mas dichoso, y lo sería también , si como pensó Enrique IV de 
Francia, se estableciese un sistema durable de terminar por juicio 
de árbitros autorizados y rectos las diferencias de los Soberanos. 


Sise satirizan ios defectos de algunos escritores , estos lo sien- 
ten. ; si se reprehenden los vicios de varios cómicos, se exaspe- 
ran y acuden á sus estipendiarios sainetistas , para que Jos ven- 
guen con producciones bajas , ridiculas y perjudiciales. En tií2? 
palabra , nuestro periódico no es de naturaleza de agradar á to- 
dos á un mismo tiempo. Asi lo di.ximos al principio , lo hemos 
repetido después, y probablemente tendremos que repetirlo va- 
rias veces , según la facilidad que observamos en olvidarse de 
estas advertencias , ó la dureza que hay en algunos para enten- 
derlas. 

Confesamos ingenuamente , que no hemos llenado todos los 
deseos que anunciamos en el num. primero, Uno de ellos era el de 
publicar las acciones ó rasgos de virtud de nuestros compatrio- 
tas, y para estimular á que se nos comunicasen , pusimos en aquel 
número el de cierto Teniente Coronel, que presenciamos nosotros 
mismos. Tenemos el desconsuelo de que hayan sido escasos seme- 
jantes rasgos ; no provendrá esto de que falten en la penínsu- 
la almas generosas , llenas de virtudes christianas y sociales, que 
executen tales acciones ; será sin duda efecto de una modestia 
excesiva de parte de los que las practican , y de indiferencia en 
comunicar su noticia de parte de aquellos que las saben. Lo 
cierto es , que hasta ahora no se nos lian participado otras por 
mas que lo hemos “procurado err nuestra correspondencia pri- 
vada con varios de nuestros subscriptores , y otras personas de 
muchas Ciudades, Villas, y poblaciones del Reyno; y lo mas; 
sensible y estraño es, que se nos hayan negado las circunstan- 
cias de algunos , que hemos querido averiguar á fondo , para po- 
derlos publicar sin perjuicio de la verdad , y con cabal exac- 
titud. 

Poco menos nos ha sucedido respecto de otras noticias que 
deseábamos publicar , como por exemplo de geografía, historia 
natural , monumentos antiguos , fundaciones útiles , casos raros 
pero al fin ya que no quanto deseábamos , hemos publicado 
al menos algunas tocantes á estos ramos , y las obras públicas 
de personages autorizados , que han acreditado con ellas su ca- 
ridad , su benefíceuciá y su ilustrado zelo patriótico , digno do 
los mayores elogios, y de una loable emulación. Toledo no 
podrá recordar sin sentimientos de gratitud la memoria de sit 
actual Arzobispo, y de su Corregidor. La del difunto Duque 
de Osuna será preciosa en los pueblos de que fue Señor. Al paso 


( J ue . noticias de sus acciones instruyen ú los lectores, les 
excitaran el an; i0l . ^ ] ag virtudes , y en algunos se estenderá hasta 
Véanse ai dos efectos útiles de esta clase de no- 

_¿as. 

Esperábamos que se nos comunicasen otras muchas relati- 
vas á los progresos de las ciencias , artes , comercio , agricultura 
&c. • pero también han sido escasas á pesar de nuestra solicitud. 
Para suplir esta falta hemos refundido en el Correo la gazeta de 
agricultura , artes y comercio , que pensábamos publicar separa- 
damente , aunque con alguna variación accidental, á que nos obli- 
ga la naturaleza del papel. 

Creemos que lo referido sirva de satisfacción á las personas 
que por estos capítulos hayan tenido algún descontento , y di- 
remos respecto de otros lo que nos parece oportuno. 

No faltan sugetos que se enfadan de ver en nuestro Correo 
el anuncio de libros ó su repetición. Recuerden lo que hemos 
dicho de nuestro principal objeto , y examinen las utilidades que 
ofrece este punto. Los autores de las obras interesan en que se 
propague la noticia de ellas por todos los conductos posibles; y el 
público interesa también en lo mismo , como que asi es mas fácil 
que se conozcan, y resulte el deseo de leerlas. No obstante vien- 
do que se nos repiten demasiado las instancias , para que omita- 
mos estos anuncios, hemos resuelto suspenderlos, mayormente 
quando nos vemos sobradísimos de materiales. 

Después de todo nos sirve de mucha satisfacción el no haber 
tenido mas cartas que en general hablen mal de nuestro Correo, 
que ( la de F. inserta en el n. 33, y escrita, por manifiesto despique, 
y otra publicada en el n. 81 , cuyas expresiones denotan la sandez 
de su autor, y no le dan mérito siquiera para que le apostille- 
mos. I,o que se ha dicho contra él en otros papeles , ha merecido 
siempre nuestro desprecio , y el de la gente sensata. 

No debemos pasar en silencio los defectos de imprenta que 
se hallan en nuestros Correos. Puede creer el público que hemos 
trabajado mucho para evitarlos , aunque no han correspondido 
enteramente los efectos. 

Deseamos que también crea , que en todo nos propone- 
mos serle útiles, 

Beus nobis hace otlafecit. 
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.Advertencia. Con decir que el ob- 
jeto de cite Correo es fomentar el gusto 
de la lectura generalmente en codas las 
clases del Rey no por un medio curioso 
y deleitable , creemos haber dicho bas- 
tante para recomendarlo , y excusarnos 
■de piólogos y prospectos magníficos, 
con que suele anunciarse este género de 
escritos periódicos. Creemos también 
que haremos un buen servicio á la Patria 
si conseguimos el intento , y nos ten- 
dremos por felices. La idea pues se re- 
duce á presentar alternativamente algu- 
nos rasgos particulares de Historia , de 
Economía, de Política y de Moral, y 
á reproducir laxo diversa aspecto las no- 
vedades y cosas mas útiles y curiosas que 
anunciaren todos los Papeles públicos de 
España , y las que pudiéremos recoger 
por nosotros mismos, no solo de Espa- 
ña , sino «amblen de las Naciones extran- 
geras. Extractaremos igualmente , y co- 
piaremos todo lo que nos parezca opor- 
tuno , aprovechándonos de las lecciones 
de la experiencia , y de los sugetos jui- 
ciosos , y amigos de la Patria, que tu- 
vieren la bondad de advertirnos , corre- 
girnos y aconsejarnos ¡ á imitación de lo 
-que ba hecho con los Diaristas el juicio- 
so y discrcco D. Urbano Severo , cuyas 
ideas coinciden con las nuestras. Esto les 
seria fácil por medio de los Ciegos que 
venden este Periódico , ó dirigiendo sus 
avisos Al Editor del Correo de los Ciegos., Ufe. 
en la Librería de Arribas. Madrid. Por los 
mismos conductos podran comunicarnos 
quancas noticias , pensamientos ., ideas 
propias, proyectos, descubrimientos, pla- 
nes , críticas , sáciras , poesías , discur- 


sos , memorias', disertaciones, &c. que 
les, parezcan útiles y dignas de darse al 
Público , expresando ó suprimiendo el 
nombre del Autor , á voluntad de cada 
un®, seguros de que se .publicarán cotí 
-Ja posible brevedad en este Escrico : bien 
-entendido, que todos ellos deberán siem- 
pre guardar la moderación, respeto y de- 
cencia debidos á la Religión , al Rey y 
4 las Leyes, i Quién no vé, que muchas 
producciones apreciablcs , y dignas de 
darse á la luz pública, ya por su origi- 
nalidad y rareza , ya por su utilidad y 
ventajas , circulan por unos dias sola- 
mente entre un cortísimo número de per- 
sonas que rodean al genio que las produ- 
ce , y luego se sepultan en el olvido , <4 
que tal vez espiran sin llegar á salir de 
su celebro ? Por consiguiente facilitar 
que se publiquen , puede ser muy útil al 
Público. Si algunos creyeren que no lo 
es , ó calificaren de superficial y poco 
provechoso nuesjtro -trabajo , esperamos 
se desengañen con la experiencia de lo 
contrario dentro de poco tiempo ; y en 
fin sí el éxito no corresponde , tendre- 
mos la satisfacción de haber procurado 
servir al Público. 

Por ahora saldrá este Papel los Mar- 
tes y Viérncs : su volumen ordinario será 
media pliego de esta misma marca ; y su 
precio tres quartos. 

rLas personas que quieran subscribir, 
podrán hacerlo en la Librería de Arri- 
bas , pagando seis reales anticipadamen- 
te , y se llevarán á sus casas los diez y 
seis números primeros que salgan desde 
aquel dia en los mismos de su salida : y 
para mayor comodidad se pondrá también 


subscripción en las Provincias , de que se 
, dará aviso á su tiempo. 

RASGOS HISTORICOS, POLÍTICOS Y MORALES. 

Preámbulo. La His oria es una pintura, 
que reúne baxo un mismo punto de vista 
todos los tiempos , y todos los climas. A 
la vuelta de diferentes costumbres , de 
diferentes usos , y de diferentes l§yes se 
de. cubren en ella los mnjbbs carácceres, 
las mismas pa iones , lasunismas Haqutí- 
• zas , y los mismos hombres. 

Apenas se desenreda el caos , apenas 
el hombre sale de la nada , qtiando ya 
los vicios se apoderan de su corazón. Se 
rebela A dan , irríianse sus hijos unos 
contra otros , bañan la tierra con su san- 
are, y multipíicanse luego sus delitos. 
J n vano es enviado el diluvio, para des- 
truir los hombres , y purgar el mundo; 
porque si una familia fluctúa sobre las 
aguas , fluctúan tambienilos vicios , y se 
conservan con ella. Los hijos de Noe se 
corrompen como los de Adan : se divi- 
den , y forman diferentes Naciones , y 
diferentes Imperios , en donde el ínteres, 
la ambición y la vanidad siembran la 
turbación y la discordia : se enfurecen 
los hombres contra los hombres , y se 
destrozan unos á otros : se levantan los 
Pueblos contra los Pueblos , y fuerzan 
hasta la misma tierra á que les suminis- 
tre el hierro que ocultaba en sus entra- 
ñas : dan á sus crueldades los títulos os- 
tentosos de victorias y de triunfos , y se 
atreven á adornar su cabeza de laureles 
producidos por la crueldad. Se destruyen 
los Imperios , suceden revoluciones á re- 
voluciones , los siglos anteriores anun- 
cian las desgracias de los posteriores. 
Las de los pasados anunciaban las nues- 
tras , y en las nuestras se barruntan las 
de los siglos venideros. 

Sin embargo la pintura de la Historia 
’presentavirtudcs. La Naturaleza, para re- 
compensar á la humanidad , la regala al- 
gunas veces personages út’lcs , que repa- 
ran las ruinas que han causado los vicios. 


Sus intenciones son siempre puras , y sus 
acciones siempre benéficas : su exemplo 
atrae á unos al bien , y contiene á otros, 
dispuestos ya para cometer el delito : en 
fin la Sabiduría hace que salga el bien de 
donde el vicio hace salir el mal. 

Premio del amor filial. Juntaba Tito 
Antonino con las gracias de la figura un 
carácter tan dulce , que se hacia amable 
á todos los que tenían ocasión de con- 
versar con él. Sais padres y sus amigos 
procuraban á porfia darle las mayores 
pruebas de sil afecto. No liabia alguno 
entre ellos , que no hubiese dexado algún 
legado á Tito Antonino. La fortuna , que 
parecía entonces arrepentirse de sus in- 
justicias , daba con .mano liberal á este 
sabio Romano gloria y bienes ; todo el 
mundo admiraba sus virtudes , y se con- 
gratulaba de su felicidad. Las riquezas, 
que vician tan ordinariamente el corazón 
de ios hombres , solo sirvieron para des- 
cubrir mas las virtudes de Tito Antoni- 
no : corría á socorrer á los que sabia se 
hallaban en la miseria : conservaba siem- 
pre las mismas atenciones para con sus 
amigos , y la misma veneración y respeto 
para con sus parientes. 

No ignorando que debía recompensar 
á su padre , que estaba ya en la edad mas 
abauzada , los cuidados que él le habla 
debido en su infancia, le servia de guia 
y báculo siempre que este anciano se 
veia obligado á salir de su casa. Cierto 
dia , que el Emperador Adriano había 
convocado el Senado , Tito Antonino 
conduxo á él á su padre , y le sostenía 
con sus brazos. Lleno de admiración el 
Emperador , determinó al instante adop- 
tarlo por su hijo , á fin de pasar el resto 
de su vida al lado de un hombre , que ma- 
nifestaba tanto respeto y atención á sus 
padres , y que por su mansedumbre anun- 
ciaba á Jos Romanos un reynado pacífico 
y feliz. 

No le salieron fallidas á Adriano 'sus 
esperanzas : inmediatamente que hubo da- 


¿O il Tito Aiuonino la qualidad de hijo 
de Emperador , vio i este varón virtuoso 
ocuparse únicamente del cuidado de ali 
yiarle en sus trabajos , y de prevenirle 
hasta en las ir.as leves necesidades. Adria- 
no en los violentos dolores , que le cau- 
saba una enfermedad mortal * no hallaba 
consuelo sino en el zelo y solicitud que 
su hijo adoptivo manifestaba en aliviarle, 
.y en la dulzura de las conversaciones 
.que le mantenía , para distraerlo de su 

mal. • 

. Después de la muerte de Adriano as- 
cendió Tito al trono , para hacer la feli- 
cidad de los Pueblos. Hizo un donativo 
,del. tesoro del Emperador, abolió mu- 
chos impuestos , que eran demasiado gi»v- 
vosos-, examinó la conducta de los que 
estaban obligados á hacer justicia á sus 
«úbditos , recompensó á los Sabios y a 
los Artistas , alivió á los miserables, 
contuvo á los soldados en una disciplina 
exacta , hizo admirar sus virtudes en to- 
das las Naciones extrangeras , fué el ami- 
go de todos los Soberanos de su tiempo, 
que le tomaron muchas veces por^ árbitro 
en sus disputas , y se sometieron á sus de- 
cisiones. En fin en el reynado de este 
grande hombre el Imperio Romano fue 
floreciente, el mundo estuvo tranquilo, y 
los hombres gozaron de una felicidad, 
que no habían conocido. 

Por este rasgo se vé que un s-.mple 
.ciudadano Romano ascendió al trono de 
los Césares por solo el amor filial , y 
atenciones que manifestó á su padre. 

Novedad, literaria. Nos parece obse- 
quio muy debido á la memoria del céle- 
bre Español D. Jorge Juan repetir aquí 
lo que dixo una de nuestras Gazctas , de 
haberse impreso en Francia en dos tomos 
en 4. 0 su Eximen marítimo. Esta edición, 
•que mandó emprender M. Sarcine , Mi- 
nistro que fué de la Marina de Francia, 
y ha sostenido hasta su conclusión el Ma- 
riscal de Cástries , que lo es en el dia , se 
ha hecho en gran parte á expensas del 
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Gobierno , y con aprobación y privilegio 
de la Academia de Ciencias , de la qual, 
como de las de Londres y Berlín , era in- 
dividuo aquel sa' io Español, uno de los 
mas profundos Geómetras y Matemáticos 
de Europa, aun en este siglo. 

Los Autores del Diario Enciclopédi- 
co de Bovillon , que hacen los elogios 
debidos á esta obra , y Jos ingleses , que 
ha tiempo la tenían traducida á su idio- 
ma , aprovechándose de su utilidad y 
verdadero mérito , podrán responder á» 
M. Masón , por lo que toca á este ramo, 
sobre su pregunta ; ¡.Qué es i o que se debe Á 
España ? ¡Y de dos , de qy.atro , de diere si- 
glos á esta parte , qué ba hecho ella por la 
Europa ? 

Toledo . Nos remiten de esta Ciudad 
una lista de las obras públicas, que se 
han hecho en ella desde el año de 177X. 
hasta el presante. 

Hallándose Canónigo y Dignidad de 
esta Santa Iglesia el Exento. Sr. D. Fr.u - 
cisco Antonio Lorenzana , actual Prelado 
de ella , se lastimó muchas veces de ver' 
arruinado el suntuoso edificio del Real 
Alcázar de los Reyes r y apenas entró en 
el gobierno de este Arzobispado , conci- 
bió la idea de reedificarlo , como efecti- 
vamente lo executó en poquísimo tiempo, 
habiendo invertido en ello mas de tres 
millones de reales ; y con aprobación de 
S. M. fundó en él un Hospicio recogi- 
miento de pobres con la denominación 
de Real Casa de Caridad, en que se man- 
tienen unos 6fo pobres de ámbos sexds. 
Tiene un Administrador , Canónigo de la 
Catedral, con el título de Director , un 
Mayordomo , un Tesorero , un Contador, 
un Zelador, y demas empleados compe- 
tentes para el mejor gobierno de la Casa, 
y acopio y despacho de los géneros, que 
en ella se fabrican. 

Hay establecida dentro de la misma 
una Fábrica de Sedas, en que se elaboran 
terciopelos de codos colores , tercianelas, 
rasos , tafetanes , damascos , pañuelos y 
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van jas ; en cuyos géneros se consumen al 
año, regulado uno con otro, 470^ libras 
de seda de Valencia , de la Vera y de 
Italia. [.?!•’ continuaré .] 

Madrid. La Puerta del Sol, las Fondas, 
y algunas Librerías serán probablemente 
los primeros sitios en donde se calcule el 
mérito de este Papel , y se hagan los pro- 
nósticos de la suerte que podra tener. Se 
dirá que ha s'do un pensamiento inútil, 
y aun ridículo , el de ocuparse en la in- 
tempestiva materialidad de recoger reta- 
zos de varios escrito:;, para publicarlos 
con el nombre de novedades : que para 
esto sobran los Mercurios , Gazctas y 
Diarios ; que al Público nada aprovecha 
semejante repetición ; y en Un , que lo que 
ofrece de nuevo > que es publicar las 
ocurrencias de otros, se reducirá á san- 
deces y vagatelas. Añadirán por conse- 
qüencia , que el Papel subsistirá solo el 
poco tiempo que puede durar la candidez 
de algunos que lo compren al principio 
sin conocimiento ni reflexión. Acaso no 
faltará quien lo califique útil , y perciba 
la perfección y ventajas de que es capaz. 
Juzgue cada uno lo que quiera , mientras 
nosotros ponemos en cxcciicion nuestra 
idea, sin perjuicio de nadie. 

Comenzaremos aqui por un pasa* 
ge , que conceptuamos digno de pu- 
blicarse , y que se hubiera sepultado en 
el olvido , si no hubiésemos sido testigos 
de él nosotros mismos. D. N. sugeto de 
conocida nobleza en esta Corte , enlazado 
con Tenientes Generales, y otras personas 
de gerarquia , y distinguido él mismo con 
el grado de Teniente Coronel , entró una 
tarde de este verano con un amigo á re- 
frescar en una Fonda : antes de concluir el 
refresco , sacó del bolsillo un peso fuerte, 
y Iwbicndo dicho á un mozo , que se co- 
brase de el , en vez de entregárselo , lo 
puso inadvertidamente en una faldriquera 


de la chupa. Concluido el refresco , pi- 
dió al mozo el resto del duro; y como 
le respondiese , que no se lo había da- 
do , insistió en que sí , manteniéndose 
el mozo en la negativa. El Oficial lle- 
gó á irritarse , creyendo se le quería 
estafar , vulnerando al mismo tiempo su 
opinit/n , como que se hallaban presen- 
tes varias personas. Prorrumpió en al- 
gunas expresiones fuertes contra la le r 
galidad de los sirvientes , y los demas 
de la casa. En fin viéndole el amo de 
ella tan empeñado en sostener lo qué 
habia dicho , y las amenazas de cobrar- 
lo por justicia , le dió un peso fuerte^ 
con lo qual se reviró acia el Prado. Al 
día siguiente volvimos nosotros á la 
misma Fonda , y preguntando á los mo- 
zos , cómo habia ido con el pasage del 
día anterior , respondieron inmediata 1 
mente llenos de alegría , que después de 
poco tiempo habia vuelto aquel Caba- 
llero con mucha priesa , trayendo en su 
compañía un Escribano , y otra persona; 
y preguntando por el mozo, el qual rezcló 
presentarse, hasta que elTcniente Coronel 
publicó , como habia encontrado el peso 
duro, pidió perdona todos con mil de- 
mostraciones de haber sentido mucho su 
inadvertencia 5 y quando salió el mozo, le 
abrazó estrechamente , le dió la mano , le 
rogó con viveza le perdonase ; en fin le 
hizo recil ir una gratificación : y despi- 
diéndose de todos renovando las súplicas 
de que le perdonasen, y con otras mil ex- 
presiones cristianas y generosas, se retiró. 
Esta acción parecerá poco interesante á 
los que no reflexionen la violencia que 
cuesta al amor propio , humillarse á con- 
fesar su sinrazón , ó su arrebatamiento , y 
á confesarlo con tanta ingenuidad , y con 
tan nobles sentimientos. Otro corazón 
menos bien puesto , se hubiera ‘tal vez 
contentado con decir secamente su equi- 
vocación , y acaso le parecería mucho. 
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Rasgo político. La población es uno de 
los cuidados á que mas se aplica toda 
Nación , que desea hacerse floreciente, y 
dominar á las otras. El aprecio y honor 
dispensado á los ciudadanos casados , y 
el poco caso y estimación de los celiba- 
tos , excepto dT los oficios incompatibles 
con el matrimonio , pudieran contribuir 
mucho á este fin ; y mayormente si con 
esto se juntara la fácil circulación de Jas 
haciendas y moneda , mucha industria y 
economía , y la fixacion y perpetuidad 
de las clases y gerarquias en un Estado 
monárquico. Ninguna Nación culta y sa- 
bia ha descuidado este artículo tan inte- 
resante , en que estriba la fuerza y poder 
de un Estado. En comprobación de esto 
insertaremos dos cartas de Augusto sobre 
el asunto. 

Carta i dé Augusto César á los ciudadanos 
casados de Roma. Vuestro corto número 
en proporción de la vasta extensión de 
esta ciudad , os dá un título muy justo 
para mi amor y mi estimación : quanto 
mas se estiende la maldad , se hace mas 
ilustre la virtud. Vosotros cumplís mis 
decretos : vosotros os aplicáis á perpe- 
tuar la gloria de vuestra patria , aumen- 
tando el número de ciudadanos : la pos- 
teridad pues deberá á vosotros solos la 
felicidad de no ser invadida por los ex- 
trangeros. VedSaquí el ¡principio, por el 
qual nuestros fundadores hicieron á Ro- 
ma tan célebre j porque contaban tanto 
sobre el número de sus habitantes , como 
sobre su virtud. La vida de un Romano 
no puede durar igualmente que la de los 
Dioses j pero siguiendo el exemplo de 
nuestros padres , nosotros salvamos , por 
decirlo así , nuestra mortalidad , hacién- 
donos en algún modo eternos en nuestros , 
hijos. Así vosotros cumplís los designios 


de aquel gran Ser , que nos ha formado á 
todos ; y que habiéndonos dividido eti 
especie masculina y femenina , nos ha da- 
do á todos un deseo ardiente de reunimos 
por esta fecundidad , á la qual debemos 
la inmortalidad de nuestro linage , que 
el destino ha rehusado á nuestras perso- 
nas. ¿Nuestra teología no prueba la ex- 
celencia y las caricias del matrimonio* 
Sí : los mismos Dioses , que no tenían 
necesidad de este medio para perpetuarse, 
se han sujetado á él , para darnos una 
prueba de la necesidad de la propaga- 
ción : imitad pues vosotros á los Dioses 
y á vuestros padres : así recibiréis de la 
posteridad las mismas honras , que voso- 
tros les tributáis , procurando conservar 
este Imperio , que os han dexado. Dígan- 
me los que pretenden dispensarse de esta 
ley , i por qué no miran á una muger co- 
mo la mayor felicidad de la vida ? Ella 
es la seguridad de una casa, déla qual 
administra los negocios interiores : ella 
es la tierna y cuidadosa nutriz de sus hi- 
jos : ella goza con nosotros de nuestra 
felicidad , y nos consuela’en nuestro in- 
fortunio : nuestra salud la es preciosa ; y 
sus cuidados continuos en nuestras enfer- 
medades , nos conservan la vida : modera 
las pasiones violentas de la juventud , y 
suaviza las miserias y melancolía de la 
ancianidad. ¿Podrá alguno persuadirnos 
que la producción y educación de los hi- 
jos , que son las imágenes de nuestros 
cuerpos y de nuestras almas , no sean pa- 
ra vosotros las mayores delicias de la vb- 
da? ¡Qué felicidad , obedeciendo á las 
leyes del destino , es ver á un hijo , á 
quien se pueden dexar los honores y los 
bienes , que hemos recibido de nuestros 
padres , 6 que hemos adquirido por no- 
sotros mismos ! No os he hablado hasta 
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aquí , sino de las ventajas particulares de 
la vida de las personas casadas : las que 
saca la patria , por la qual debemos sacri- 
ficar nuestras inclinaciones y nuestros in- 
tereses , son mucho mas considerables; 
porque i qué cosa hay mas necesaria, que 
un pueblo numeroso , para cultivar la, 
tierra , estcnder el comercio , y exerci- 
tar las Arces y las Ciencias en tiempo de 
paz , y para reemplazar én tiempo de 
guerra á los que pierden su vida por la 
defensa y gloria de la patria? A este tí- 
tulo , ó hombres! pues solo á vosotros 
puedo llamar así , ó padres'! porque debo 
yo dividir este título con vosotros: vues- 
tra virtud es la merecedora de las digni- 
dades y recompensas , que he prometido 
yo para vosotros , y vuestros hijos ; y al 
contrarío los celibatos , que se apaitan, 
del camino de sus ascendientes , hallarán 
en mí un tratamiento muy diferente , tan- 
to en mis discursos , como en mis accio- 
nes : y á vosotros os daré incesantemente 
pruebas de preferencia en todas ocasio- 
nes. A Dios. 

Raigo historien. Todo el mundo sabe, 
ue la hermosura de Helena fue causa 
el sitio y destrucción de Troya. Por el 
contrario ignoran muchos , que el primer 
principio de las guerras civiles entre Oc- 
taviano y Marco Antonio , fué !a fealdad 
de otra muger. Véase en el extracto si- 
guiente. 

La muerte de Julio César no libertó 
á Roma' de la tiranía, pues se apodera- 
ron del gobierno tres sediciosos. Marco 
Antonio , Octaviano y Lépido formaron 
la famosa liga, conocida con el nombre 
de Triumvirato, distribuyéron entre sí el 
Imperio del mundo, y cimentaron su poder 
■con Ja sangre de los mas ilustres R ornar- 
nos. El príncipe de la eloqücncia pereció 
en aquel terrible destrozo. El bárbaro 
Antonio quiso que le presentaran su ca- 
beza, para tener la cruel certidumbre de 
su muerte ; y después mandó ponerla en 
manos de Fulvia su muger , poseída del 
mismo furor. Esta muger aborrecible , es- 
te azote del mundo , tomó aquel precioso 


resto de Cicerón , le puso entre sus ro- 
dillas , y después de haberle hecho todos 
los ultrages , que puede inspirar la inhu- 
manidad , llevó la barbarie hasta el ex- 
tremo de tomar la lengua de aquel gran- 
de hombre, y darla muchas punzadas con 
una aguja , que le servia para mantener el 
adorno de la cabeza. 

Apenas es sabedora esta muger vio- 
lenta de que Antonio , encargado del go- 
bierno de Oriente , era amante de Glafira, 
Reyna de Capadocia , qwando se entrega 
á los transportes de los zelos , y procura 
poner en movimiento todos los medios de 
venganza, que la inspira s(i furor. El pri- 
mero que se presentó á su idea , fué el de 
corresponder á la infidelidad de su mari- 
do con su infidelidad. Era Octaviano jo- 
ven , y de aspecto agradable : ofrecióle 
Fulvia sus favores ; pero ademas de que 
ella ya tenia algunos años , no le había 
concedido la naturaleza ninguna de aque- 
llas gracias , que producen regularmente 
el amor. Octaviano no correspondió á las 
demostraciones que ella le hizo ; antes 
bien crecía su disgusto á medida de que 
veia aumentar el amor de Fulvia, Pero 
no consultando esta intrépida muger sino 
á-su pasión y á su amor propio , imaginó 
que era la timidez lo único que decenia 
á Octavio ; y á fin de vencerla , le des- 
cubrió los sentimientos de su corazón , y 
le pidió que le correspondiese. No pudo 
Octavio guardar ya mas moderación con 
ella : dióla á entender el disgusto con 
que la miraba ; y no contentándose con 
esto, publicó su desprecio , distribuyen- 
do entre sus amigos seis versos, cuyo 
sentido es este: “Fulvia quiere que sufra 
>>la pena de las infidelidades, que Anto- 
**nio su marido le hace con Glafira , y 
uque yo sea su amante. |Yo amante de 
«•Fulvia! Tengo el gusto nuiy delicado 
»>para esto : con una mano me ofrece su 
««corazón, y con otra la guerra : su leal-* 
»>dad me espanta mas que la misma muer* 
*>tc : tocad al arma.” * 

Instruida Fulvia de que Octavio la 
despreciaba, haciéndola la fábula de Ro- 
ma , juró perderlo. A este efecto fue* á 


estar con Lucio Antonio , hermano de su 
marido, que era de un ánimo cobarde : le 
inspiró su furor , y le precisó á levantar 
tropas, para hacerle guerra á Octavio, y 
obligarle á que abdicase el Triumvirato. 
Ella misma se puso el morrión , se ciñó 
la espada , y anunció á los soldados del 
•mando de su cuñado , que la libertad de 
sus amigos, de sus hijos, y la suya misma 
dependía de su valor; y que los conducía 
contra un tirano , que tenia á Roma cau- 
tiva. Creyendo pues que eran capaces de 
combatir , los llevó contra Octavio ; pe- 
ro el Triumviro , á fuerza de promesas li- 
songeras , ganó una parte del exército 
enemigo , y obligó á la otra á rendir las 
armas. Fulvia , cuyo furor se exasperó 
con las dificultades que encontraba para 
satisfacer su venganza , pasó á Oriente á 
ver á su marido , le entró en rezelos con- 
tra Octavio , y por sus artificiosos dis- 
cursos sembró en fin la discordia entre 
los dos Triumviros , y los armó uno 
contra otro. 

Rasgo de virtud. Viendo Juan Bautista 
Delvaere , jornalero , casado , y con cin- 
co hijos , que habitaba junto al canal que 
conduce de Berg-Saint-Vinox á Dunquer- 
qtie , el ay de Febrero último caer en es- 
te canal un carro , en que iban dos per- 
sonas , en parage que tiene el agua 18 
pies de profundidad , corrió inmediata- 
mente á su casa á tomar un palo y un 
cordel ; y con solos estos instrumentos se 
arrojó al agua , sacó uno de los desgra- 
ciados ,.lo puso en la orilla , y se preci- 
pitó de nuevo para buscar al otro , á 
quien tuvo igualmente la dicha de salvar. 
Después los llevó á su casa , en donde 
los enjugó , los' calentó , les suministró 
alguna ropa suya , y todos los socorros 
que pudo proporcionarle su pobreza. Sin 
alterarse por esto , volvió al canal , y 
ayudado de algunos pasageros, á quienes 
pid’ó le ayudasen , logró también sacar 
del agua el caballo y el carro. El- Inten- 
dente de la Provincia , informado de la 
acción valerosa de este hombre , le hizo 
dar una gratificación; y los Oficiales Mu- 
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nicipáies de Berg duplicaron en su favor 
la que acostumbran dar á los que llevan 
los primeros socorros á los ahogados. 

\ 

Continuación de las noticias de Toledo. Tie- 
ne también la Real Casa de Caridad ane* 
xa una fabrica de lana , en que se con- 
sumen anualmente ijoo airobas , con que 
solo se fabrican bayetas , bayetones , es- 
tameñas de todas clases, sayales finos y 
ordinarios , jerguillas, y paños catorce- 
nos y veintiquatrenos para el vestuario 
de los Pobres de la Casa , y alguna corta 
porción que se vende. Sería de desear, que 
este ramo se aumentase mucho , y sin du- 
da cedería en utilidad de los mismos 
fondos. 

Hay igualmente fábrica de lienzos 
ordinarios para el vestuario de dichos 
Pobres , otra de alfombras de buena ca- 
lidad , y otra de esparto , en que se con- 
sumen 1771 mañuelas de esparto cocido, 
y 7741 mañuelas de esparto crudo , cada 
una de las quales tiene media arroba. Es- 
te esparto se beneficia por los Pobres de 
la Casa baxo la dirección del maestro 
que esta tiene, y alguna parce se dá á 
otros operarios de fuera , por no bastar 
aquellos : con él se fabrican esceras lisas, 
y de distintos colores , ruedos , sogas , y 
demas cosas propias de este arce. Asi es- 
tas , como las demas manufacturas insi- 
nuadas, son de la mejor calidad, y se 
venden por mayor y por menor. 

También se ha establecido en la mis- 
ma Casa á expensas de S. M. escuela de 
las tres nobles Artes Pintura Escultura 
y Arquitectura, muy provista de esta- 
tuas , así griegas , como romanas , y va- 
rios relieves del célebre Berruguete : hay 
dos horas señaladas por la noche , para 
la enseñanza de los jóvenes , que quieran 
concurrir, con asistencia de los respecti- 
vos maestros : y para estímulo de su apli- 
cación tiene señalados el Excmo. Sr. Ar- 
zobispo varios premios , que se reparten 
en Diciembre de cada año. En el pró- 
ximo de 8f se reparti-éron algunos en- 
tre los 90 discípulos que asistieron. [ Se 
continuará.'] 
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Madrid. Es gusto á veces oír ías 
disputas , que se mueven entre Jos con- 
currentes á los Teatros. Los Polacos y 
Chorizos forman tíos partidos opuestos, 
que se atacan , y defienden alternativa- 
mente , ya con ardor , ya con flema , se- 
gún el genio de los que se presentan al 
combate. Pero lo mas particular es , que 
los tiros van á terminar de ordinario en 
los Actores de los Coliseos. No hace 
muchos dias que presenciamos una fun- 
ción de estas en cierta tertulia. Comen- 
zóse la batalla , hablando de las cuchi- 
lladas , que resultan de los Diarios 
contra los Polacos. Los partidarios 
Chorizos que habia cu el concurso, 
deducian de aquí un argumento , á su 
parecer indisoluble á favor de las ven- 
tajas de su bando. Los contrarios de- 
cían , que como el Pueblo gusta de lo 
peor , asiste mas al corral de los Cho- 
rizos. Vinieron después á las manos, es- 


to es , sacaron á plaza los primeros per- 
sonajes del Teatro , y cotejaron sus 
personas y sus méritos : no quedaron 
largos , altos , ni anchos corporales de 
las Damas , de que no se hablase. De 
una se dixo , que su corpulencia sola, 
y su pronunciación fatigosa, bastaba para 
deponerla del empleo : de otra , que :i 
veces afecta demasiado , y grita descom- 
pasadamente : de una , que es fría ; y de 
otra , que tiene la voz desagradable: unas 
cortan mal el verso, otras hablan siempre 
en un tono. Después de este cotejo feme- 
nino , pasáron al de los hombres. Se figu- 
ró á un Calan como muñeco de máquina 
real, paseando el tablado con las piernas 
tiesas , sin juego alguno en las rodillas, y 
bamboleando la parte superior del cuer- 
po. Su accionar (decían) es duro : no tie - 
ne mas que unos arranques oriaontales 
desde el pecho hasta donde alcanza la 
mano, la qual estiende al concluir el mo- 
vimiento , para cerrarla luego de golpe, 
como si fuera á coger una mosca al ayre. 


A qual pintaron como el movim 


cuto con- 


tinuo , y á qual como un bufón , que in- 
terrumpe los pasos mas interesantes con 
algún gesto intempestivo. No se perdonó 
Actor , que no llevase su sepan quantos: 
y concluida la disputa , se quedó cada 
uno en sus trece. 

Libros. Continuación del Papel perió- 
dico intitulado Correo Literario de la Euro- 
pa ; en el qual se dn noticia de los libros 
nuevos , de las invenciones y adelantamien- 
tos , E tf c . 

Esta obra útil é insructiva , que em- 
pezó á darse á luz por Mayo de 178 r, 
y ha estado suspendida por sus Auto- 
res desde Agosto de 8z hasta el pre- 
sente , es un extracto bien formado de 
los Diarios mas estimados que se pu- 
blican en los Países extrangeros. Nos 
presenta los progresos y estado actual 
de las Ciencias , Agricultura , Comer- 
cio , Artes y Oficios en Europa , resu- 
miendo en sí lo mas precioso y exqui- 
sito que contienen dichos Diarios. Se di- 
vide en j* artículos. El i." expone el asun- 
to de los libros nuevos : el z." es un catá- 
logo de las nuevas impresiones de libros 
antiguos : el ?.° indica las sesiones , pro- 
posiciones y premios propuestos por va- 
rias Academias: el 4. 0 contiene las nuevas 
invenciones y adelantamientos mas singu- 
lares en las Ciencias y Artes ; y el y." y 
úlcimo las novedades de la Industria y 
Comercio de las Naciones extrangeras, 
comparadas con la nuestra, expresando la 
entrada y salida de los navios mercantiles, 
y sus respectivas cargazones , &rc. Por lo 
dicho se infiere , que no puede menos de 
ser útil este Periódico á toda clase de per- 
sonas , y especialmente á todas aquellas 
que aspiran á hacer algún progreso en la 
carrera de las letras. Sale todos los ^jué- 
ves , y se han publicado ya dos Núme- 
ros , que se hallarán , á real cada uno, 
con los dos tomos primeros , en la L¡- [ 
brería de D. Matías Escatnilla frente de 
S. Felipe el Real. 
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Rasgo político. La carta z de Cesar, que 
ofrecimos en el número anterior, está diri- 
gida á los celibatos de Roma; y dice así; 

Quiero escribiros , pero no sé qué 
título daros ; y así mis sentimientos para 
vosotros son muy diferentes de los que 
tengo , quando hablo á los Romanos. No 
puedo llamaros hombres , porque no dais 
prueba alguna de vuestra humanidad ; no 
puedo nombraros ciudadanos , pues tra- 
bajáis en destruir la ciudad : no sois TI o- 
manos , pues queréis abolir su nombre ; y 
como yo me he complacido siempre en 
hablar en la asamblea de los Romanos, 
me mortifico en extremo al considerar, 
que solo escribo ahora á un ser quiméri- 
co , que sin tener el respeto que debe á 
los Dioses , al reconocimiento del cuida- 
do generoso , que tuviéron sus padres pa- 
ra darle el ser , ha formado el pernicio- 
so designio de extinguir una posteridad, 
que se le confió por sus antepasados. 
Vosotros pues habéis resuelto entregar 
vuestro linage á la muerte , y destruir la 
gloria y el nombre romano ; porque de- 
béis considerar , que si vuestro mal cxeni- 
plo se estiende , se acabó el género hu- 
mano. Vosotros sereis el manantial del 
delito , y de la mortandad universal. Es- 
te es el menor baldón , que puede atrae- 
ros vuestra locura ; porque si los demas 
hombres no os imitan , deben detestaros. 
Nosotros castigamos á los ladrones, á los 
sacrilegos, á los homicidas; pero son 
ménos criminales que vosotros , que sois 
culpables de una especie de parricidio, 
rehusando la vida á los hijos , que de- 
beríais procrear. Esto es quebrantar las 
leyes de la naturaleza : es una impiedad 
acia vuestros padres , de quienes borráis 
los honores y el nombre : quitáis á los 
Dioses el goce de su inmortalidad , des- 
truyendo la naturaleza humana : derribáis 
sus templos y sus altares ; esos preciosos 


monumentos , que fabricaron vuestros 
abuelos con tanto arte , y tanto cuidado, 
se convertirán en desiertos , y volverán á 
hacerse polvo. Pensad en la indignación 
de nuestro gran fundador contra vosotros, 
quando ponga en balanza vuestras reso- 
luciones con sus leyes. ¿Qué dirían los 
conciudadanos , que para perpetuar su es- 
tirpe , se viéron obligados á robar muge- 
res extrangeras , quando vosotros despre- 
ciáis las vírgines romanas? Ellos com- 
batieron para conseguir lo que Roma os 
ofrece tan fácilmente. ¿La acción noble 
y generosa de Curcio , que sacrificó su 
vida por salvar las mugeres del pueblo 
Romano , no os llena de vergüenza? ¿Po- 
déis acordaros sin confusión de la histo- 
ria de Hersilia, que siguiendo á su hija á 
Roma , estableció allí los sagrados de- 
beres del matrimonio? Acordaos de que 
no hicimos la guerra á los Sabinos, sino 
para tener mugeres : que sus madres se 
precipitáron entre los dos exércitos ; y 
ue la paz no se hizo, sino uniendo los 
os pueblos por el augusto juramento del 
matrimonio. ¿Queréis pues destruir todos 
estos títulos sagrados , todos estos vín- 
culos respetables? ¿Y con qué pretexto? 
¿Decid qual es vuestro objeto? ¿Es acaso 
por vivir como las Vestales? Pues sabed, 
que si las escogéis por modelo de vuestro 
celibato , os exponéis á los mismos castir 
gos, si faltáis á la castidad. Acaso juz- 
garéis , que os trato con mucha severidad; 
pero para los grandes males , se necesitan 
grandes remedios. Si os ofende lo que di- 
go , mudad de vida , y no me obliguéis á 
que os hable en términos, que me cues- 
tan tanta pena , como causan vuestras ac- 
ciones á todos los verdaderos romanos. 
Si os penetran mis amonestaciones , ha- 
cedme ver vuestro arrepentimiento , y os 
haréis objetos de mi amor y de mis ala- 
banzas. Bien sabéis , que no he omi- 


ci<io nada de lo que debe hacer un buen 
legislador, para la felicidad de sus pue- 
blos, No he sido yo el primer® , que ha 
cuidado de impedir que se desprecíe el 
matrimonio. Eli los primeros tiempos de 
la República se establecieron con pre- 
caución leyes sobre esto : y me dila- 
taría demasiado si refiriese todos los de- 
cretos del Senado Sobre este objeto im- 
portante : he ■ estendijo Jas penas contra 
los que los desobedezcan , como he mul- 
tiplicado las recompensas á los que se 
conformen á ellos. Si la virtud no os obli- 
ga á la propagación de vuestra espe- 
cie j excitaos a lo menos por mis bene- 
ficios. Pero vosotros, á quienes no ha 
movido ni el temor de los castigos, ni 
la esperanza de las recompensas , ¿ pre- 
tendéis vivir siempre como si no hicie- 
seis parte de la república? No obráis así; 
porque hayais renunciado al comercio de 
•las hembras , pues no, os servís del pre- 
texto especioso del celibato, sino para en- 
tregaros mas libremente á vuestras pasio- 
nes. No son los placeres, ni los frutos 
del matrimonio los que os disgustan, sino 
su legitimidad. Preferís las caricias enga- 
ñosas de las cortesanas á los abrazos dul- 
ces y sinceros de una rnuger virtuosa y 
modesta. Yo he quitado todas las dificulr 
tades, que podían producir la edad y la 
diferencia de clases : he permitido á las 
hijas de los hombres libres, qtic se casen 
con quien quieran, excepto en el orden 
patricio ; y aun haciendo el amor , ó al~ 
un otro ínteres necesario el matrimonio, 
e acordado dispensas. Oh 1 vosotros , que 
descendéis de esta antigua generación de 
los romanos, que contais entre vuestros 
mayores á los Valerianos, los Quintos, los 
lúÚos , ¿dexaréis esta ciudad por presa á 
los Griegos y á los bárbaros? ¿Daré li- 
bertad á los esclavos , ó llamaré á nues- 
tros aliados,, para que nos den la posteri- 
dad , á que vosotros negáis el ser? Me 
avergüenzo mucho de verme precisado á 
escribiros así. No quiero persuadiros, que 
el matrimonio no tenga sus dificultades y 
sus penas 5 pero ¿qual es el bien , y el es- 
tado en que no haya sus mezclas de dul- 
zuras y de inouietudes? Me diréis, que 
habrá un medro para evitarlas, que seria 


no buscar ningún bien, puesto que no po- 
demos llegar á algún punto de gloria y 
de fortuna sin muchas fatigas en su pro- 
secución , y sin penas para conservarlas? 
¿Pero conviene á unos hombres, que deben 
cumplir las obligaciones de la sociedad, 

f iermanecer en una indolencia que les des- 
loma ? Si comparáis las penas del matri- 
monio , con las ventajas que resultan de 
él, no dudaréis por otra paite las recom- 
pensas , que yo he propuesto por la ley, 
y por las qualeff>qualquiera querría arries- 
gar su vida , y estas acabaran de condu- 
ciros a vuestro deber. Seria estupidez re- 
husaros á ello, siendo excitados por un 
n ovivo, por el qual otros mil expondrían 
su vida. Yo espero, ó ciudadanos , por- 
que me Jisongeo de haberos persuadido, 
que merezcáis este nombre , el de hom- 
bres » de romanos y de padres 5 yo espe- 
ro , digo , que me miraréis de aquí ade- 
lauto como vuestro amigo ; cuyos sentí* 
alientos no harán mas que aumentarse, 
quando me diereis copias vivas de voso 1 - 
tros mismos ; y con nuestras mugeres, 
y nuestros hijos todos juntos podamos 
atraher la protección de los Dioses sobre 
nuestras sagradas habitaciones , llenas de 
una numerosa progenitura. ¿Cómo sosten- 
dré yq la autoridad , que se me ha con- 
fiado , si sufro perpetuamente , que se 
disminuya el número de mis vasallos? 
¿Merecería yo el nombre de padre, si au- 
torízase vuestro libcrtinage? Si queréis 
pues , que crea que me ainais , como 
pretendéis, y que mire el título de padre, 
que me habéis dado , como un testimonio 
de vuestro respeto , y no de* vuestra lison- 
ja ; haceos vosotros mismos esposos y 
padres , para que yo pueda dividir este 
nombre con vosotros , y tenerle con jus- 
ticia , y sin afrenta. No despreciéis mis 
avisos : y á Dios. 

Madrid, Para cumplir nuestro ofreci- 
miento de publicar con la brevedad posi- 
ble los papeles que se nos remitan , sus- 
pendemos Jas noticias de Toledo, y lie- 
narémos solo de cartas este número. 

Señor Correisu : Permítame Vm. que 
le llame así ; poique he tomado un gusto 
particular á los acabados en iita desde 


que tenemos en la Corte un Diarista curio- 
so , &c. y un Apologista universal , de quie- 
nes sin duda dxo pmíétscamente Virgilio; 

Vos , ó clarissinu mundi 

Lamina labmtem cc-elo , quae ducifis ammm 
....... Ves tro si muñere t ellas 

Chaoniam pinyi’.t glande in trust avit Arista. 

Yo en efecto los tengo por dos antorchas 
tenebrí fugas : y si gradúo á Vm. por otra 
tal , nre parece que podre hacer con las 
tres una comparación del tenor siguiente. 
Vm. ha'>rá visto (digo syno es también 
de los Ciegos) algunas noches de este ve- 
rano , pasar por el Prado un coche con 
seis muías t delante de él corría un laca- 
yo sirviendo de candelero eqúestre , para 
alumbrar el camino con una hacha de 
viento , y en la tablilla del coche de pie 
derecho otros dos hacheros alumbrantes. 
Ahora bien : á beneficio de estas tres 
luminarias caminaba el coche rápida- 
mente, ahuyentando la obscuridad , y des- 
preciando los atolladeros y precipicios. 
El coche significa las Ciencias y Artes, 
la noche las tinieblas, que las rodeaban: 
.el Diario vino primero a disiparlas ; y así 
por esto , como por sus apreciables títu- 
los de curioso , ejv. merece llamarse la 
hacha de viento delantera : después colo- 
caremos en la tablilla la Apología universal 
á la derecha , y el Correo de los Ciegos á la 
izquierda. He ya aquí á la Nación , que 
puede correr parejas con las mas alum- 
bradas de la Europa. 

Sea en hora buena, <5 sea lo que quie- 
ra ; pero Señor Editor de mi alma, i qué 
diantre le ha metido á Vm. en la cabeza 
venir á publicar lo que pasa en las ter- 
tulias con los Chorizos y Polacos? ¿Qué 
ha de sacar Vm. Con decir los defectos de 
los cárnicos , que aunque no los nombra, 
me parece que los veo representando ? El 
Mermriú literario puede desengañar á Vm. 
de que es predicar en desierto, hablar con 
los comediantes , y con la mayor parce 
de los freqíícntadores de los teatros. Echa 
pestes (y con razón) del Texedor de Segó- 
vi a, de los Condes de C. ir don , la Ñifla de 
Gomex. Arras', digna de proscribirse Con la 
mayor severidad , y de otros monstruos 
cómicos , y dalo en que nos han de enca- 


jar monstruos. 'Reprehende entre otros el 
abuso de dexarse ver los actores junta á 
los bastidores : y óteles cada instante de 
cuerpo entero , y haciendo cortesías á la 
luneta y palcos. Reprueba justamente 
nuestras comedias desarregladas , y á ve- 
ces, perjudiciales , y nos las embocan cada 
dia. No se canse Vm. son innumerables 
los que gustan solamente de enredos de 
Calderón, Moreto, tícc. y del modo de 
representarlos. Personas hay , que no les 
falta mas que relinchar, quando ven á un 
galari , que para hacer la pintuxa de una 
hermosa yegua , se para de manos , se en- 
coge de ancas , salta en cabriolas , y 
eclu espuma por la boca. Las mugeres 
solo se complacen por lo regular con los 
retruécanos amorosos , y las expresiones 
almibaradas. En derritiéndose los gala- 
nes y damas en sus conversaciones , todo 
les parece bueno. 

Mucho me queda que decir ; pero no 
será razón , que Vm. llene un papel de 
sus Correos á mi corta, si acaso no en- 
cuentra otra cosa de que echar mano. 
Esto no quita que otro dia diga lo que 
se me ofrezca. Agur. 

Carta de un Lacayo despreciada por los Dia- 
ristas. Sentimos no presentarla á la letra; 
pero no lo permite su extensión , y nos 
contentamos con dar su extracto fiel , se- 
ñalando con distinta letra sus expresiones 
mas notables. 

“Dice, á los Diaristas, que su naci- 
miento es noble ; pero los accidentes de 
la fortuna le obligaron á solicitar su aco- 
modo de page , mayordomo , ú otro des- 
tino entre los que llaman criados mayo- 
res. No pudo lograrlo , y se hallaba ex- 
puesto á la mendicidad, y vicios que sue- 
len acompañarla , quando tuvo noticia de 
que cierto caballero buscaba criado : fuó¿ 
á verle , y aunque se resistia aceptar la 
librea , que era el destino que le ofreció, 
por quanto en este pueblo es mal mirado, bul o 
de recibirla , estrechado de su situación , y 
persuadido de las buenas razones del ca- 
ballero. Contoneos mutuamente amo y 
criado , comenzó este á disgustarse , por- 
que ha notado (con harto dolor ) un cierto des- 


precio general , y sin distinción , que en calles , 
placas , paseos , tertulias y sociedades hacia 
t e él, y de todos Los de su clase, la mayor par- 
te del pueblo , da modo que no pocas veces se 
vio abochornado y determinado tt hacer defensa 
corporalmente ; porque ningún hombre racional, 
por vil y baxo que sea él , o su exercicio, pue- 
de tolerar , que en público le desprecien de ac- 
ciones ni de palabras. Confiesa después, que 
hay muchos perversos entre los criados de 
su oficio , y que él es el primero en mi- 
rarlos con el desprecio que merecen. Di- 
ce, que solo se trata con los de buena con- 
ducta , los quales'se quejan de iguales in- 
jurias: Que se admira de que ó este respeta- 
ble y político pueblo le den los viajantes la 
preferencia sobre otras Cortes en civilidad y 
prudencia. Que en Farís hay mas gente de li- 
brea , buena y mala ; pero la estiman mas , y 
aun mas en Roma. Que ni en el libre po- 
puladlo de Londres , ni en el de los La- 
zarones de Nápolcs, se vé el mas leve 
átomo de menosprecio á la gente de li- 
brea, Advierte luego , que no habla.de 
las dos primeras clases del Estado , sino 
de la tercera y quarca , que por no poder 
mantener este género de criados , la des- 
precian. i Qué delito , pregunta , comete- 
rán estos hombres por quitarse de la ca- 
lle , aplicarse á servir á un amo, y llevar 
el uniforme que les destina? ¿Ni que da- 
ño hacen en ir en la zaga de un coche, 
guardando la espalda ú sus amos, y pron- 
tos á executar lo que les manden? Debie- 
ran imitarlos muchos holgazanes , que por 
no sujetarse al trabajo , ó por la aparente 
baxeza , andan vagando, de calle en ca- 
lle , luciéndose muy perjudiciales á la re- 
públicacon los fatales vicios que contraen. 

Después pide que se reflexione el en- 
lace que hay desde el Soberano basta el 
último vasallo , la necesidad en que todos 
«os hallamos de servir, y el mayor núme- 
ro de criados menores, que debe haber 
respecto de los mayores : y concluye el 
asunto diciendo , que el criado que cum- 
ple bien su obligación , merece la bene- 
volencia de su Señor, de Dios , y de todo el 


mundo ; y hará un buen mayordomo , í gentil 
hombre , y será capan de obtener algún empleo 
de república ( aunque haya sido lacayo) como 
actualmente conoce algunos que los obtienen f' 
Sobre las reflexiones de esta carta ¿quan- 
tas no ocurrirían á la imaginación de un 
verdadero Filósofo? La igualdad primiti- 
va de condiciones , los derechos impres- 
criptibles de la naturaleza, la ley subli- 
me del amor fraternal entre los hombres, 
el mutuo auxilio , que todos deben pres- 
tarse en las diversas clases que forman la 
sociedad, los caprichos de la fortuna: to- 
do esto entraría en su medicación. 

El Viernes 13 dimos á nuestro Carte- 
ro cinco quartos por una esquela anóni- 
ma, que nos craxo del Correo , y dice así: 
Señor Lazarillo: Aunque ha parecido bien 
quanto Vm. pone en su n. i.° hay una 
duda general , la que estimaría aclarara 
en el siguiente , y es : ¿Por qué nos ha 
de costar cada Correo de Ciegos tres 
quartos , siendo de iguaj volumen y uti- 
lidad que el diaiio , y nos cuesca dos? 

No quisiéramos hablar sobre cosa dq 
tan corto Ínteres ; pero como pretendemos 
satisfacer á todos en quanto nos sea posi- 
ble , respondemos al Señor Preguncador, 
que su calculo decisivo, está errado; por- 
que el Correo de los Ciegos no es de igual 
volumen, ni de igual utilidad que el dia- 
rio. Mídase si no el tamaño de ambos pa- 
peles , cuéntense sus lineas , sus espacios, 
y aun sus letras, y se hallará la diferen- 
cia á favor del Correo, Si á Vm. le pare- 
cen de utilidad igual, otros dirán que no: 
y esto queda en problema , hasta que de- 
cida el voto común de las gentes. 

Prevenimos al sugeto que nos ha he- 
cho esta pregunta , que quando le ocur- 
ra otra , se sirva dirigirla por los con- 
ductos , que hemos advertido en el n. r.® 
sí quiere que llegue á nuestras manos; 
pues no es razón que las paguemos á cin- 
co quartos , teniendo infinitamente menos 
volumen y utilidad que el Correo de los 
Ciegos , y vale tres. 
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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL VIERNES 20 DE OCTUBRE DE 1/86. 


Hit tona de la vida humana. En un siglo 
filosófico es necesario discurrir y calcular 
sobre todas las cosas accesibles á nuestra 
imaginación. ¿Qué mucho pues, que se ha- 
gan tablas y cómputos acerca de la dura- 
ción de nuestra existencia? La historia de 
la vida humana , que vamos á insertar en 
sus quatro periodos , dará una idea de lo 
que se fatigan los ingenios en esta parte. 

De la infancia. La vida humana es aquel 
intervalo de tiempo , que corre desde el na- 
cimiento hasta la muerte. Nace el hombre 
en una suma ignorancia de todo lo que pue- 
de convenirle ó dañarle. Su desnudez , su 
flaqueza y su indigencia necesitan de au- 
xilio ageno, para conservar el presente do- 
loroso , que acaba de recibir. Su primera 
aurora es una tenebrosa noche > cuyo silen- 
cio no lo perturba sino el grito del dolor. 
Este es el tiempo que la naturaleza emplea 
en perfeccionar su obra. Esta madre indus- 
triosa obra con mas lentitud en el hombre, 
que en los demas animales. 

Mientras que ella se ocupa en disponer 
en silencio las partes del Individuo , el al- 
ma cautiva , permanece en las languideces 
de una larga infancia. No sale de su entor- 
pecimiento y debilidad , sino á medida de 
que el cuerpo vá creciendo. Es verdad, que 
algunas almas privilegiadas han exercido 
sus funciones sublimes sin esperar el orden 
progresivo de los tiempos ; pero recibir sú- 
bitamente la perfección total , no es tanto 
un beneficio , como un error de la natura- 
leza. La muerte siega antes de tiempo los 
niños prematuros ; las fibras demasiado de- 
licadas de sil celebro , no pueden resistir á 
un exercicio muy violento : el principio vi- 
tal se extingue y se destruye por su propia 
actividad. Todo entendimiento adelantado 
es un vicio de organización ; y quanto mas 
precipitadas son las producciones de la natu- 
raleza , tienen menos consistencia y duración. 


El insecto efímero carece de infancia | f 
de vejez ; nace y muere en la pubertad. Los 
animales que no tienen sino un año de in- 
fancia, como el gato , apenas llegan á la 
edad de 14 años. El caballo , que de ordi- 
nario no se perfecciona hasta los 7 años, 
vive comunmente hasta zy. El tiempo de la 
progresión en todos los entes animados , es 
quizá igual al tiempo de la decadencia. 

La atención de la naturaleza en conser- 
var su obra , no puede prevenir su ruinas 
la mayor parte de los individuos son víc ti-' 
mas de la muerte ántes de haber conocido 
su existencia, ¡limpión en las tablas calcula- 
das de la vida humana , que publicó en 
Lóndres en 1741 , hace ver , que de cierto 
número de niños nacidos en un mismo dia, 
muere una quarta parte el primer año , mas 
de un tercio en dos años, y mas de la nú- 
tád en los tres primeros, 

‘Este cálculo no puede ser rigorosamente 
verdadero : dele variar según los climas. 
Las observaciones hechas en Francia , prue- 
ban que en los 8 primeros años, no arreba-* 
ta la muerte sino la mitad de los niños na u 
cidos á un mismo tiempo. En conseqoencia 
de este cálculo ■> se puede apostar con igual 
certidumbre y confianza, á que el n’ño re- 
cien nacido llegará á la edad de 8 años , ó 
será arrebatado ántes de este término. Así, 
es un error mirar como prematura la muerte 
de un hombre de zo años : ántes se le debe 
felicitar por su destino, que lo ha elevado/ 
sobre la ley común : solo es digno de lásti- 
ma, porque no ha conocido la vida sino po* 
sus trabajos , y muete ántes de gozarla. 

A la edad de y años empieza á resistirse 
1 al diluvio de males , que sitian la cuna : la 
muerte suspende entóneos sus conquistas ¡ jr 
quanto mas se fortifican los árganos , en- 
cuentra ménos víctimas. {>'í continuará.] 

Raigo mera!. No solo se escribe , síu» 
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que también &e sueña sobre to.do 5 y entre 
los sueños hay algunos , que pueden ser de 
utilidad y diversión. Quiza será de esta, cla- 
se el siguiente sobre 1.a noble®. 

Soñaba yo que estaba excesivamente rico, 
y que habiéndoseme trastornado el celebro, 
había, comprado la nobleza, agregándola una 
hermosa tierra, á que estaba anexo el tí- 
tulo de Barón. 

_* Inmediatamente hice pintar mis armas en 
las puertas , las ventanas , las chimeneas de 
mi palacio : las hice poner en los sombre- 
ros de mis criados , en sus medias , en las 
herraduras de mis caballos : ni ci retrete se 
libró de ellas ; y quería que por rodas par- 
tes se reconociesen lasarmas del señor Barón. 

Compré una biblioteca expresamente pa- 
ra poner mi escudo en cada volumen , y los 
prestaba á todo viniente , dispensándome 
de leerlos en atención á mi opulencia. 

Envié jroO escudos á un gencalogista, que 
me sacaba descendiente de D. Pelayo , por la 
linea femenina: y el árbol genealógico se co- 
locó enel lugar masa propósito de mi salón. 

Habiéndole ocurrido á uno decir en mi 
mesa , que los hombres no tienen mas que 
una estirpe,. y que la nobleza debería fundar- 
se sobre las virtudes personales, le sostuve, 
que para ser alga en este mundo , era pre- 
ciso haber nacido hidalgo : y aunque calló 
después de esta convincente respuesta, le 
dixe á mi portero, que lo despidiese siempre 
que se presentara, porque comía mucho. 

A otro convidado , que sostuvo , que si 
al Gran Señor se le antojaba bautizarse , no 
le recibirían por Canónigo, en cierto Cabil- 
do de Alemania , respecto á que no pedia 
hacerse prueba alguna por parte de su ma- 
dre , le tomé singular afecto j porque me 
repetía muchas veces , que yo pro balsa ocho 
quarteies según la piruura de mi salón. 

A fuerza do oírlo decir , me lo persuadí 
yo mismo ; y respetaba á un hijo mió , gran 
bribón , porque tenia un grado de nobleza 
mas que yo. 

La señora Baronesa se desmayaba al oir 
nombraron plebeyo: me hizo comprar el 
nobiliario , el arte heráldico , libros que 
consultaba por tarde y mañana : y después 
de su relación veía yo claramente, que la 
familia era noble desde la eternidad. 


El asunto de la conversación diaria era 
examinar ? qué Príncipe de la Europa se 
distinguía mas en nobleza. Algunas testas 
coronadas desmerecieron en este examen, 
y sus diademas perdieron algo de su brillo 
á la vista escrupulosa de la señora Barone- 
sa ; pero en desquite había concebida una 
veneración religiosa á un Príncipe , que 
acababa, dq nacer, fundada en que por re- 
unir la sangre de dos casas ilustres , era mas' 
noble, que cada una de ellas en particular. 

Yo repetía sus palabras por todas partes, 
y ella me recompensaba entonces con una ' 
dulce sonrisa : lo qual me encantaba ; por- 
que había tiempo que me había convencido 
de que solo el mas extremado amor la ha- 
bía hecho degradarse, baxándose á partir 
conmigo su cama. 

Cazaba yo todos los dias 5 y quando al- 
gún infeliz paisano mataba una liebre , le 
hacia encerrar en una cueva húmeda , que 
llamaba prisión , en donde las ratas solian 
roerle los pies ; pero no por eso dexaba yo 
de asistir á la Misa solemne : después con- 
vidaba á comer al Cura, que había predica- 
do sobre la caridad , y alababa en alta Yoz 
durante la, comida su persuasiva eloqiiencia. 

La señora Baronesa me habia puesto en 
la cabeza , que apalease de quando en q lian- 
do á algunos paisanos , para que reconocie- 
sen la subordinación : lo qual hacia para 
conservar bien mi clase. Pero habiéndome 
encontrado uno de estos paisanos á len- 
guas de mi palacio en un parage en que 
no habia testigos , me hizo conocer pesada-’ 
mente , que la desigualdad de condiciones) 
no.es masque una quimera. Argumento de- 
cisivo, que no comuniqué á mi señora la' 
Baronesa., porque ella no hubiera querido' 
confesar jamás su probabilidad. • : 

Yo mismo ere: quince dias después, que 
esto habia sido un sueño , y continué des- 
preciando la toga, hablando mal de la Cor- 
te , determinado á estarme ocioso , y á no 
servir en nada, si de antemano no me da- 
ban un regimiento. 

Tenía una hija grande , muy bien educa- 
da por su madre. De 6 años dio un bofetón 
al hijo de un Presidente, que habia osado 
abrazarla al fin de un minuct ; después de 
lo qual le presentó noblemente su mano, 


para que se la besase: lo que hizo a ruada - 
ina la Baronesa pronosticar la alianza mas 
solemne, vista la fuerza de la sangre , que 
habia hablado en ella tan temprano. 

Mi señora la Baronesa me miraba como 
un Monarca arrinconado , á quien por la 
suerte equívoca del nacimiento , se le ha- 
loiíi extraviado una corona. Su ternura me 
consolaba algunas veces , representándome 
los cuidados , los traLajos y las inquietu- 
des anexas al reynado. Me hacia ver de le- 
jos á uno de mis nietos sucesor á alguna 
rama extinguida : n i árbol genealógico 
no debía acabar sin producir algunos bás- 
tagos. En el enagenam-iento- de estas pre- 
ciosas ideas, nos estrechábamos tiernamen- 
te la mano, sobre todo- al contemplar la 
dignidad futura de nuestra posteridad : y 
así al salir de escás conversaciones, mi se- 
ñora la Baronesa , entregada del torio á l'a 
primera virtud de los Príncipes , es; o es , á 
fci clemencia , se dignaba generosamente 
tratar á un paisano como hombre 5 porque a 
}a verdad no había nacido con alma uránica. 

Mi hija iba creciendo ; y hubiera podi- 
do nombrar todas las piezas honoríficas en 
su respectiva posición , y siu confundirlas; 
porque el blasón la era familiar.. Mirando 
mi señora la Baronesa á todos los plebeyos 
como á los animales del corral , no temia 
por esta parte la menor seducción de su hija: 
todos los plebeyos , semejantes á los pabos, 
podian hablarla y acompañarla; pero un no- 
Heno hablaba jamás.á su hija , sino á la vista 
de su madre , y á una distancia conveniente. 

¡Quién lo hubiera previsto.! El hijo del 
Alcalde del lugar puso en cinta á mi hija. 
Mi señora la Baronesa, toda desgreñada, vi- 
no á participármelo : y yo viendo cortado 
de esta- manera mi árbol genealógico , me 
sorprendí tan-furiosamente, quecreí morir de 
indignación; pero no hice mas que despertar. 

Caso raro. María Victoria Tellfer, hija 
del Procurador Fiscal dé Villers-le-Bel, 
cerca de Ecouen , á 4 leguas de París , de 
edad de años , ha< tenido una supresión 
menstrual de cerca de y años ocasionada' 
de un susto. Hace 5 años que no ha regido, 
y cerca ya de uno que no orina : transpira 
un poco por la noche'; y á pesar de estos 
accidentes , está buena y fresca , tiene bue- 
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nos colores , y anda casi todos los dias me- 
dia legua á pie. 

Aunque- parecen increíbles las circuns- 
tancias de este caso , se hallan no obstante 
revestidas de una atestación formal de Mr. 
Megié , Maestro de Farmacia , según dice 
el Diario de BouviUon de i r de Agosto; y 
como se habla tanto de los prodigios del 
P. Arcos-, lo advertimos , para que no se 
crea que lo hemos tomado de su obra. 

Continuación de las noticias de Toledo. Por 
dirección y á expensas del Excmo. Sr. Ar- 
zobispo , se ha construido también inme- 
diato á la Real Casa de Caridad un mag- 
nífico edificio , con destino de fonda ó pa- 
rador para Caballeros , con habitaciones al- 
tas y haxas,. cocheras, quadras , y demas 
oficinas necesarias para el- hospedage de 
qualquicr s-ugetco , aunque sea de la* mayor 
graduación. Dentro de la- misma fonda se 
guisa de comer de todos géneros, á estilo.de 
las principales de la- Corte. El coste de esta 
obra ascendió á, cosa de 2 millones y 4000 rs. 

El Palacio Arzobispal de esta ciudad se 
reducía á un grupo de casas , en que la fa- 
milia de los Prelados, habitaba con inco- 
modidad é indecencia ; pero luego qire se 
concluyó la Casa de Caridad , las mandó 
su Excelencia demoler quasi todás , y st 
construyó un palacio capaz y vistoso-, con 
todas las oficinas correspondientes para su 
familia y servicio.: y ademas están en él 
el Consejo de la Gobernación dé este Ar- 
zobispado , los Tribunales de Vicaría y Vi- 
sita, y la Contaduría y Escribanía de- Ren- 
cas Decimales.. £.Se continuará 

Madrid. Luego que publicamos el pri- 
mer n.° de nuestro periódico, recibimos una 
carta de un amante del bien público , que 
después de elogiar en ella los objetos de 
nuestro trabajo-, se ofrece á entablar con 
nosotros una correspondencia seguida baxo- 
el nombre- del Madrileño , relativa á la edu- 
cación : y á conseqüencia de haber admiti- 
do gustósos su ofrecimiento ,,nos remitió su 
primera carta , que dice así:- 

Correspondencia del Madrileño con el Editor 
del Correo de los Ciegos. Carta 1. Muy señor 
mió : La felicidad dé' las naciones ha con- 
sistido siempre en la educación de la juven- 
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tiid 5 por lo qual los antiguos nos recdmen- 
dáron mucho este cuidado , mirándolo co- 
mo el principal medio, para hacer á un im- 
perio estable y floreciente» La escuela bien 
dirigida es una república , en donde el 
maestro es el legislador. En ella se inspiran 
á los discípulos baxo de una recta discipli- 
na, los principios de la religión , el respe- 
to á las leyes, el amor á la patria, la re- 
verencia á los superiores, y finalmente el 
gusto á las máximas del estado en que han 
de vivir. Las alteraciones que ha experi- 
mentado España hasta principios de este 
siglo, sepuitáron casi en el olvido la me- 
moria de aquellos heroes , que la habían 
ilustrado en todas ciencias y artes. En el 
feliz reynado de nuestro Católico Monarca 
se han conocido las ventajas producidas por 
el infatigable zelo de las Sociedades Eco- 
nómicas de Amigos del País , que conduci- 
dos de unos rectos y sólidos principios , han 
procurado desterrar preocupaciones , é in- 
clinar al buen gusto : en lo que han tenido 
una gran parte las incesantes tareas del 
Illmo» Sr. Conde de Campománes , que ha 
dictado las mas oportunas reglas para el 
fomento de las letras y artes» Y siguiendo 
yo estas ideas (aunque considero no falta- 
rán críticos ,,que reputen la materia por fú- 
til, y nada conducente á la nación) procu- 
raré hacer ver en mis cartas semanales la 
necesidad que tiene España de escucLs gra- 
tuitas, utilidades que conseguirán las re- 
públicas civil y literaria , daños que oca- 
siona al Estado la ignorancia, medios que 
podían tomarse para la dotación de aque- 
llas, y calidades que han de, concurrir en. 
los sugetos que las regenten. Dios guarde á 
Vm. &c. El Madrileño. 

Los genios reflexivos quizá tendrán gus- 
to en exercitarse sobre los problemas que 
contiene la siguiente carta , que hemos re- 
cibido en el correo pasado» 

Señores Ciegos : Vms. que corren todo 
Madrid , podran proporcionar , que alguna 
buena alma me saque de una curiosidad, 
que hace tiempo tiene alborotada mi mo- 


llera: pubiíquenla Vms. por todos los án- 
gulos de esta Corte , á ver si alguno de los 
machos , que filosofan en ella, puede y 
quiere sacarme de la duda en que me hallo, 
y esta reducida á estos términos» ¿En qué 
consiste, que siendo los Boticarios los que 
componen las medicinas (Iba á decir los re- 
medios , pero no es lo mismo) son ellos 
los que menos usan de sus jaropes? ¿Y que 
siendo las modistas las que llenan de perí-; 
folios á todas nuestras petimetras , y las 
que discurren incesantemente tan varia mul< 
titud de embustes y pataratas , todas de 
apariencia , y ninguna de substancia , tras- 
tornando las cabezas mugeriles , de suerte 
que apenas están contentas , si cada t ; dias 
no entran en la moda, que su constante 
instabilidad les presenta: ¿en qué consis- 
te , vuelvo á decir , que las modistas casi 
sitmprc visten de un mismo modo , no usan 
sino unas escofietas , que hace muchos años 
se estilaban , nunca salen de unos trages 
muy sencillos , y á pesar de la gracia , que 
suponen en sus continuas invenciones, con 
que seducen y arrastran á las demas, por 
lo regular no las gastan ellas? 

Me parece que si se resuelve bien este 
problema , podrá hacer alguna Impresión, 

Quédense Vms. con Dios , mientras les 
preparo algunas otras preguntillas , ó me 
ocurre otra cova que escribirles. B. 1. en- 
de Vms. su servidor Julián Mirón. 

D. Julián Garzota nos lia pedido , que 
se adviertan en este Correo las dos erratas 
notables de su Recurro ¿ mil y quinientas : la 
X es en el art. ? de la i carta, que debe 
decir : l'na pluma de á quatro qu artos , que ar- 
rime á una hermosa de palio , que me sirve años- 
hace ; y la i en la t carta , solo debe decirt, 
Estas coplas , s'n la palabra tres. 

’ m 

libros. Dl'lopo Céltico Trantpirenéyco t Hi- 
perbóreo entre el Corresponsal del Censor, 
y su Maestro de Latinidad , en defensad* : 
la Escena Hespaúola con apostillas del Sr», | 
D. Vicente García de la Huerta. Se hallará 
donde el Corresponsal. 
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.CpRREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL MARTES 24 DE OCTUBRE DE 1^86. 


. Continuación de las edades. De la pubertad. 
Quando los órganos han tomado su aumen- 
to , quando han recibido su energía y su 
elasticidad , se ven succeder á las tinieblas 
de la infancia los dias brillantes de la pu- 
bertad. Entonces es quando mas se asegura 
el privilegio de ciudadano del mundo , los 
sentidos se hacen mas sutiles y delica-, 
dos, los músculos, mas flexibles y ági- 
les , y la sangre mas activa y, abundante. .El^ 
colorido de la hermosura adorna los dos se- 
xos , y la física del amor se hace entonces 
necesaria. 

Quizá está adherida á esta necesidad la 
idea de la hermosura. El amor es un sentí- ; 
miento , que inspira el que lo experimenta. 
Lo útil es solamente agradable , tanto en la. 
física, como en la moral. Trajano no hu- 
biera podido agradar á Heliogábalo : Frjne 
no hubiera podido contemplar sin disgusto 
á Bogoas, Pero el que puede mantener y 
multiplicar nuestras sensaciones deliciosas, 
es un ser rico y magnífico , que agrada , y 
que se ama, porque procura derramar una 
superabundancia de vida , que le embaraza 
y le importuna. 

El anciano agobiado baxo el peso de los 
anos , comunica el disgusto á todo quanto 
le rodea. Su estúpida indiferencia , es un, 
insulto que hace á todos los corazones sen- 
sibles : sus órganos ajados descubren la im- 
potencia en que se halla de reproducirse : y 
como nada tiene que dar , se vé abando- 
nado de los que sufren necesidades. 

El niño, tan impotente como el ancia- 
no , goza de un destino mas feliz : y aunque 
nada tiene que dar, logra complacer. Pero 
esjte privilegio lo debe menos al bien que 
hace , que á las promesas de su figura. Es 
un pimpollo , que se dá priesa á brotar , y 
del qual se esperan frutos : se .adelanta acia 
el fin de la naturaleza, de que se aleja el 
anciano sin esperanza de regreso. 


La edad de la pubertad es en la que las 
pasiones inquietas .y tumultuosas excitan é 
introducen en- el corazón las tempestades y 
ruinas. El .atipa-, que ha tenido la misma 
quna-que el cuerpo , y que ha participado 
de. siMnfancia y su flaqueza, comienza en- 
tine i?s. ú ex crear su imperio : los órganos, 
ya mas desenvueltos , le facilitan el cxerci- 
c>jo de estas funciones 5 pero esta Soberana, 
esclavizada ella’ misma por el imperio de 
los sentidos , incurre en sus errores ; y con- 
ductora infiel , se extravía con su esclavo. 

La -sazón de la pubertad es el tiempo de 
la vida, en que se rechazan con mejor éxi- 
to los asaltos de la muerte, Qualquicra que 
hq llegado á .1 ; 6 16 años, tiene derecho 
de, esperar vivir hasta 30. Esta seguridad. 
Seri¿ -uiaypx,.,si el usq, inmoderado de los 
placeres , no hiciese al hombre su víccl- • 
ma y su verdugo. La seducción de los sen- 
tidos, le precipita en los lazos de la muerte, 
monstruo demasiado hambriento , para sa- , 
ejarse con. las flores de la primavera : ene- 
migo cobarde y codicioso , que , no aspi- • 
raudo sino á conquistas fáciles, solo aco- 
mete á la infancia y á la vejez , y que teme 
medir sus fuerzas con la juventud robus- . 
ta y vigorosa. Las tablas de la vida huma- 
na , de que hemos hecho mención , son de , 
mucho consuelo para el joven : parece que 
es entre los entes el único árbitro de sil 
suerte, y que no pierde su existencia , sino 
por el abuso que hace de sus fuerzas. [.Vi 
continuará.'] 

Rasgo irónico. Idea de un escrito en forma 
de diccionario , propuesto por un Abate del Japón, 
Los que gustan de escribir , no dexarán de 
confesar, que es de la mayor importancia 
definir rigurosamente el valor de cada ex- 
presión. Yo no veo otro medio que este, 
para remediar la confusión, que se halla en 
muchos escritos, 
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La idea de un diccionario de esta espe- 
cie , es importante á la república de las le- 
tras ; y los amadores de las ciencias no pue- 
den negarse á reunir su trabajo con el mió. 

Qualquiera que sea la utilidad de mi pro- 
yecto , confieso que me espanta su grande- 
za. Mis hombros se niegan á Ja carga : y 
suplico á todo el mundo sabio , que contri- 
buya á la perfección de la empresa. No ig- 
noro , que la confesión de mi insuficiencia 
podrá disgustar á los que juzgan de la ca- 
pacidad de un escritor por el número de 
volúmenes que salen de su pluma ; pero mas 
quiero ser modesto , que hablador , y los 
remitiré al artículo sabio , donde verán si 
este título se mide por varas. 

• Debería dar un plan razonado de mi ¿fie- 
cionaño ; pero creo que bastará trasladar aquí 
algunos artículos, y se hará juicio por es- 
tos retazos , de si me atengo á las definicio- 
nes gramaticales. Estoy seguro de que se 
criticará mi título : y para evitar el. ruido, 
dexo al público la libertad de agregarle el 
epíteto de real , y aun enciclopédico : con con- 
dición, no obstante, de que á pesar de la ex- 
tensión de mis definiciones , se dexe sub- 
sistir el título de diccionario. 

■ Eterno. Este epíteto se ajusta á la idea de 
cada uno, y la significación varía según las 
circunstancias. 

Sin embargo , el uso permite prometer una 
fidelidad eterna , quando se trata de matrimo- 
nio; pero las conveniencias limitan esta eter- 
nidad : y yo he conocido el año pasado á 
una bella dama , que la fixó á 24 horas. 

Amar eternamente. Es una expresión poéti- 
ca , que usan los amantes : su duración de- 
pende del grado de sensibilidad que la dic- 
ta ; pero no se puede acusar de perjuras so- 
bre este artículo á las mugeres , reempla- 
zando- un amante á otro sin Intervalo ; la 
eternidad subsiste , y la mudanza no recae 
sino sobre el objeto. 

La amistad está muchas veces sujeta á las 
mismas vicisitudes. Me acuerdo , que estan- 
do en un banquete acalorados los convida- 
dos por la alegría , y por la delicadeza de 
manjares , se hicieron protestaciones de una 
eterna amistad : y tuve la dicha , sin salir de 
la-mesa, de sobrevivir á <¡ ó 6 de estas eter- 
nidades. Refiero este hecho como un fenó- 


meno ; porque estas especies de juramentos 
subsisten ordinariamente tanto como los va- 
pores, que los producen. Cessante causa , tol- 
litur effectus. 

Concluir una pase eterna. No significa entre 
vecinos sino hacer una tregua, hasta que se 
presente ocasión favorable para romperla. 

Eternizarse. Denota para un sabio un mo- 
vimiento de la mano derecha y de los de- 
dos , que dexa señales negras sobre campo 
blanco , sin que el alma ó la razón tengan 
parte en ello , y que de ordinario se apre- 
suran á remitir al impresor , sin reveerlos. 
Este último abre el templo dé la inmortali- 
dad , aplicando sobre el papel moldes fun- 
didos raboseados de tinta. 

Suspendemos por ahora estos artículos, 
para continuar las noticias de Toledo. 

Obras de la Santa Iglesia. Se ha renovado 
la torre , poniendo casi todas las piedras 
exteriores labradas , nuevas , y limpiando 
las demas. 

Se ha renovado el vasto dorado de todos 
los altares, paredes y columnas de ella , y 
lo mismo las estatuas de piedra jaspe que 
tiene. 

Se ha demolido y vuelto á reedificar la 
pucr-ta que cae al Ayuntamiento , y llaman 
del Perdón , con la diversidad de estatuas 
de que se compone , y entre ellas el Apos- 
tolado , representando la Cena del Señor. 

En estos mismos términos se ha renova- 
do la puerta que llaman de los Leones 3 y 
se está cxecutando lo propio con la del Niño 
perdido ; toda esta de piedra jaspe , y aque- 
llas de berroqueña. 

Por D. Mariano Maella, Pintor de S. M. 
se pintó la media naranja del camarín de 
nuestra Señora del Sagrario , en donde se 
hallan depositadas varias reliquias de mu- 
chos Santos. 

Se ha limpiado y renovado la capilla de 
S. Ildefonso , y sus respectivos altares , po- 
niendo una gran medalla nueva , y á sus ex- 
tremos varias columnas ; todo de mármol 
de singular hermosura y crecido coste. 

Por el mismo Maella y D. Francisco Ba- 
yeu se pintó todo el claustro de la Sanca 
Iglesia en 12 arcos de 8 varas de ancho , y 
1 2 de altura , en los que se manifiestan la 


predicación y degollación de S. Eugenio 
Arzobispo de Toledo , el martirio de Santa 
Casilda, el de Santa Leocadia, el prendi- 
miento y muerte en cruz del Niño perdido 
de la Guardia, y la predicación y prisión 
de S. Eulogio : todo ello de un mérito sin- 
gular , y en que.se han invertido algunos 

millones. „ 

Paseos. Con motivo de los malos anos, 
que se experimentáron en los de 7 9 y 80, 
se presentó en esta ciudad un crecido nú- 
mero de pobres mendigos , asi de la- Man- 
cha , como de otras partes : y para su so- 
corro ideó este Excmo. Sr. Arzobispo una 
alameda en la vega de esta ciudad , que tu- 
vo efecto, haciendo dos calles espaciosas, 
la una desde la puerta de Visagra hasta la 
Real fábrica de espadas , distante cerca de 
un quarto de legua á poniente ; y la otra 
desde la ermita de Santa Leocadia y con- 
vento de Mínimos hasta dicha fabrica , con 
quatro carreras de álamos en cada una , y 
en sus intermedios diversas plazuelas con 
asientos de piedra labrada , como las del 
paseo del Prado de la Corte. Estas calles ó 
carreras se hallan en los propios términos 
ue los caminos compuestos para el tránsito 
e S. M. para lo que fué necesario desmon- 
tar muchos altos , y llenar los muchos ho- 
yos que antes tenia : en que se expendió 
no poco dinero , y se ocuparon muchos po- 
bres, [íe continuará.'] 

Madrid. Nos favorecen con sus escritos 
muchas personas , y no es posible servirlas 
con la brevedad que quisiéramos. Por esta 
razón iremos publicándolos por el orden 
de su recibo ; y según él corresponde aho- 
ra insertar la carta que sigue. 

Señor Editor del Correo de los Ciegos: 
Muy señor mió : Habiendo visto estampado 
en el Diario curioso , erudito , económico 
y comercial del día 8 de Julio del corrien- 
te año n.®8 , en el artículo de inventos, ha- 
berse hecho varias experiencias en Ungria 
para extraer azúcar de las cañas del maíz, 
teniendo feliz éxito su operación , que se 
había confirmado en Vicna por el célebre 
Jacquin ; y lo que en su corroboración se 
expresó en el de 1 x del misino mes n.° n, 
donde se refiere , que Francisco Sánchez, 


vecino de Navalmoral , Scc. entre otras in- 
venciones y tentativas que hizo , fué una la 
de la extracción de azúcar de las cañas del 
maiz , en que no perdonó fatiga ni gasto, 
hasta sacar de ellas una miel perfecta , co- 
mo todo mas por menor y circunstanciada- 
mente consta de los dichos Diarios. A con- 
seqüencia pues de lo referida , habida con-: 
sideración á que el pumo de que se trata 
es objeto muy recomendable , y que exige 
toda nuestra atención, como correspondí ea- 
te al interesante ramo de agricultura , polo 
de los Estados y Monarquías , teniendo 
prácticamente reconocidas las ningunas ven- 
tajas, que producirá á nuestros labradores 
la empresa de la extracción de azúcar ó 
miel de maiz ; y los daños que en general 
causaría al público , y consiguientemente á 
todos los demás ramos de agricultura y co- 
mercio , por el enlace y dependencia , que 
tienen todos entre sí 5 de cuyos resortes 
proviene la mayor ó menor actividad en la 
circulación de las negociaciones, y comer- 
cio , que nutren los reynos y provincias: 
juzgué no deber ensordecerme á las voces, 
que me daba el patriotismo y la humanidad; 
y que en obsequia de estos estimables mo- 
tivos, estaba obligado á manifestar lo que 
contra el referido proyecto me constaba 
por experiencia : y en esta virtud , por una 
de igual naturaleza de fecha de 1 8 del mis- 
mo Júlio , hice presente á los señores Dia- 
ristas mi sentir en el particular , reducién- 
dose á demostrar al público , que lejos de ser- 
le henifica la práctica del invento , le acarrearla 
insanables perjuicios : lo que demostré por las 
advertencias siguientes. 

i-. a Que cada caña de maiz dá por lo 
menos una mazorca , cuyo grano vale qua- 
tro veces mas que la miel , que respectiva- 
mente puede dar la caña ; y que el que em- 
prendiese la extracción de dicha miel , de 
consiguiente se privaría de la preciosidad 
del fruto. 

2. a Que diez cañas dulces dan sin dis- 
puta mucha mas miel que cincuenta de maiz, 
teniendo que consumir mayor porción de 
leña , y aumento de trabajo , en la extracción 
y cocimiento de las de estas últimas. 

?. a Que para que el maiz se crie con 
robustez , de modo que pueda fructificar , y 
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adquirir los grados de dulzura, que necesi- 
ta , para estar apto á dar la miel , es necesa- 
rio sembrarlo con separación y ventaja de 
uno á otro , en lo que se ocupa mucha tier- 
ra : de que resulta , que en la campiña que 
abrazan cien macas de dicho maiz , se pue- 
den plantar mil de caña dulce : de lo que se 
hacia mas que visible la desproporción , y 
la ninguna conveniencia , que ofrecía á los 
labradores y al público este nuevo hallazgo, 
descubierto muchos anos ha en América. 

Y después de asegurar haber hecho yo 
las pruebas convenientes en las haciendas, 
ue poseo en aquellos rcynos, de ingenios 
e azúcar , y haber tocado palpablemente 
la ninguna utilidad que ofrecía la extrac- 
ción del azúcar de la caña del maiz , y he- 
cho relación del método con que me p >rté 
en él, concluí suplicándoles impi hiñesen 
en su papel periódico dichas noticias, á 
fin de que sirviesen de ilustración á los agri 
cultores , y que por falta de ellas, llamados 
del aliciente de la dulzura de la miel , con 
que se les brinda , no malgastasen el tiempo 
y su trabajo , ni se privasen del fruto del 
maiz , tan provechoso á varios usos , que 
omití por notorios. Puesto mi papel en una 
de las caxas establecidas á este fin , que- 
dé en expectación de su resulta : y co- 
mo pasasen cinco dias sin mencionarse en 
sus Diarios , hice juicio que se desconfiaría 
de su certidumbre , y á efecto de que se 
depusiese toda duda , el z? del mismo re- 
petí mi manifiesto con referencia al ante- 
rior : y para desvanecer toda sospecha , hi- 
ce recordación de ser yo uno de los subs- 
ciiptorcs ai Diario, como constaba de mi 
fyma , y sus asientos ; lo qual previne con 
reflexión , á fin de que tomasen de mi el 
correspondiente iuforme , mediante estar 
seguros de mi existencia y habitación. Pero 
esta segunda instancia corrió la suerte de 
U primera, quedando ambas sepultadas en 
el olvido , por haber merecido el desprecio 
y desestimación de dichos señores , tal vez 
por el demérito de ser parto de un Ameri- 
cano : lo que no se advierte de otras parti- 




cularidades extrangeras , nada interesantes, 
á la nación , que ocupan preeminente lugar 
en sus Diarios. 

A conseqúencia de lo qual lo pongo en 
la consideración de Vm. para que si tuviese 
mejor fortuna en su aprecio , y lo conside- 
rase de alguna importancia al público , se 

10 comunique. Nuestro Señor guarde la vi- 
da de Vm. muchos años. Madrid Octubre 

11 de 178^. B. 1 . m. de Vm. su seguro es- 

timador F. A. L. 

P. D. No puedo desentenderme del ar- 
tificioso estudio con que se pudo prepa- 
rar la hoja del maiz , para que sirviese’ 
de sustento al ganado de labor , quando' 
en mis países las sementeras de dicha es- 
pecie es necesario guarnecerlas de fuertes 
cercados , para defenderlas de todo ganado, 
que procura alimentarse de él , sin que para 
ello medie industria alguna. A quantos han 
estado en America , qi.c se han dedicado á 
observar los usos que allí se hacen del maiz, 
les consta, que con él se hace diversidad 
de delicado pan , compuesto de distintos 
modos: que los ludios se sirven de él para 
sus bebidas, que llaman carato, inasaco, 
sapeioco, chicha, y otros; y que la gente 
blanca hace igualmente ricas bebidas , que 
llaman caratillo , masato de Veles , cerve- 
za, &c. sin que nada de lo dicho merezca 
nombre de nuevo , pues todo se halló entre 
los Indios desde el momento de su conquis- ( 
ta , como lo testifican el Señor Piedrahita, 
el Adelantado Quosada , y otros historia- 
dores. También se sabe, que del referido 
grano se saca azeite , y se fabrica delicado 
aguardiente , aunque de poca consistencia; 
y que es igualmente el mejor pasto de las 
aves domésticas , del ganado cerduno , ca- 
ballar y mular ; y que con la masa de él, 
disuelta en agua , y cocida á fuego lento, 
se luce un sustancioso alimento de fácil 
digestión para los enfermos , que en nom- 
bre provincial llaman atole, ó masamorra, 
semejante á lo que aquí llaman puches, 
con la diferencia de que aquel no lleva 
agregado de grasa. V. 1 ' L. 
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Continuación ¡le las edades. De la edad viril. 
La pubertad, que comienza á los i? ó is 
años , concluye á los 30 : este es el tiempo 
en que los miembros están mas proporcio- 
nados : en que el cuerpo llega á desenvol- 
verse completamente : en que el alma , mas 
libre en sus operaciones , se pinta sobre la 
fis'onomía. Esta edad, que se llama viril, es 
en la que el hombre empieza á exercer el 
imperio y la superioridad sobre todos los 
entes que viven. Entonces hecho miembro 
de la sociedad , participa de todos sus pri- 
vilegios , y de todos los deberes que ella 
impone. Pontífice ó Levita, es en la tierra 
el ministro de un Dios , de quien enseña á 
merecer los beneficios: Capitán ó Soldado, 
toma el escudo y la espada : órgano de la 
ley , vela para mantener la santidad y el 
pundonor. Esta edad es la de la fuerza y 
del trabajo : los destinos públicos no deben 
confiarse sino á ella ; porque exigen una ra- 
zón que haya llegado á su madurez. 

Las pasiones impetuosas y sin freno en 
la pubertad , parecen mas tranquilas en la 
edad viril 5 pero no tienen ménos ¡mpeigi|ft. 
reúnense entonces en un solo objeto, qu^Pr 
guen con tenacidad, y algunas veces con 
escándalo. 

La edad viril es el tiempo señalado por 
la naturaleza para la reproducción : en esta 
sazón es qiiando los dos entes se apresuran 
á unirse , para dar la existencia á otro nue- 
vo. Es importante observar aquí quinto in- 
fluye esta operación sobre la duración de la 
vida de los dos agentes , que retraen de sí 
mismos la porción que dan á otros. 

Muchos insectos mueren después de su 
postura , porque se arruinan en su unión. 
Solo en cierto tiempo del año experimentan 
los quadrúpedos la necesidad de reprodu- 
cirse : á este tiempo los extenúa y enflaque- 
ce : prueba sensible de que en esta unión 
se pierde tanta vida quanta se cotpunica. 


Pero como en el animal es pasageto este 
tiempo de efervescencia , la calma quesne- 
cede , restablece los principios vitales, y 
el cuerpo tiene tiempo de recobrar su gro- 
sura y su vigor. 

La naturaleza, económica y liberal junta- 
mente para con el hombre , le da la facul- 
tad de reproducirse en todos los tiempos, 
del. año 5 pero su vigilancia ha prevenid* 
el vicio de la profusión. Las larguezas deí 
hombre son freqüentes ; pero se vé Obliga- 
do á distribuirlas con reserva : es liberal 
sití ser pródigo : el uso templado que hace de 
sus fuerzas , mantiene su principio : le basftt 
el dia, para reparar las pérdidas de la noche. 

Estas enervaciones > dignas de nuestra 
curiosidad jB fen á entender, que el acto que 
dá la vida a un nuevo ser , es el principio 
de la destrucción de otros dos , y que la 
existencia pasa de las semillas que perecen, 
á las que se abren, [ó'c continuará,] 

Continuación de los artículos para el dicciona- 
rio. Espíritu. No es mi ánimo componer una 
disertación filosófica sobre esta voz. Así á 
nadie causará maravilla, si me desvío de las 
definiciones de la escuela. Escribo para las- 
personas de mundo; y según su idea el hom- 
bre rico , y el /sombre de espíritu , son términos: 
sinónomos. Un pobre nunca tiene espíritu: que 
tenga ingenio , que sea sabio , que sea útil 
á la sociedad 5 si no tiene dinero , pierde 
todo su mérito , y para nada es bueno* 
Mi patrón no vé un ochavo de espíritu en 
las obras del célebre Rousseau. No lo es- 
trañeis : es banquero , y no sabe mas que 
la aritmética y las partidas dobles , y n» 
hallaría crédito alguno en el banco sobre 
la oda mas bella de este Poeta. 

Elisa es ingeniosa , juega al mediator, 
toma su café con gracia , hace malla , y sa- 
be criticar el peinad.» de su vecina. Sí en 
alguna concurrencia se habla de alguna co- 


sa mas seria, calla Elisa ; y á no ser por el 
movimiento de su abanico , la tendríais por 
una estatua; pero como es rica, tiene espíritu. 

Tito tiene espíritu natural : su padre le ha 
dexado grandes bienes , y le ha dispensado 
de adquirirlos por sí mismo: ¿de qué le 
servirían los talentos? Tiene espíritu sobrado. 

Bien entendido esto, será fácil conocer 
toda la energía del término. Yo no soy ab- 
solutamente bestia : poseo algunos bienes: 
una experiencia de 30 años me ha puesto en 
estado de valuar las proporciones del espí- 
ritu, y daré la tarifa según corre en la puer- 
ta del Sol. 

ducados de renta es tener alguna cosa 
Atas que el bruto. 

60 ducados hacen el espíritu pasadero. 

tzO empiezan á cultivarlo. 

3 03 merecen el títulode hombrede espíritu . 

300 valen alguna superioridad. 

xooo forman el grande espíritu ; y guarda- 
da proporción , llegareis al sublime ingenio. 

Yo conozco al hijo de un rico comer- 
ciante , que sin escrúpulo p^da uncirse 
con su caballo ; pero tiene 40^Jpúcados de 
lenta : y mi corresponsal me asegura , que 
es el primer espíritu de Meklembourg. 

, Juramento, Esta voz casi no estaba en uso 
entre nuestros padres. Estas buenas gentes, 
nial educadas , y casi estúpidas , miraban el 
juramentó como un acto importante. La uti- 
lidad que se saca de él , lo ha hecho mas 
común , y el uso nos ha familiarizado con 
su idea, Qualquicra que piensa un poco me- 
jor que el pueblo , lo mira como un puro- 
ceremonial. El caso está en presentarse con 
desembarazo delante del juez, levantar la 
ajano, mantenerse en pie con la cabeza des- 
cubierta , y pronunciar delante de Dios 
»n breve cumplimiento á la justicia. El 
cumplimiento está en la clase de las cosas, 
que no tienen valor alguno. Así un hombre 
de espíritu no mira el juramento sino co- 
mo 1111 medio dé haCer verosímil la mentira. 

Qutlramar su jur. tinento. Es una expresión 
antigua, cuya significación ya no se conoce. 
[Se confluirá en' el ».° siguiente J 

El verdadero mérito suele hacerse respe- 
* Una especie de chaquete. 


tar aun del carácter mas fiero. Entre mil 
cxcroplarcs lo acredita la carta del cruel 
Phalaris , tirano de Agrigento , escrita á 
Aristoloco. 

Carta de Phalaris. ¿ Crees acaso , Aristo- 
loco, que porque he perdonado á Stesicore, 
puedes tú también escribir tragedias contra 
mí? Ten entendido , que yo no soy indul- 
gente de un mismo modo para todos los 
poetas , y que solo sufro á los buenos. LoS 
mismo me sucede respecto á mis enemigos.. 
No trato generosamente sino á los que lo 
merecen ; pero tú , Aristoloco , que eres un¡ 
mal poeta, y un cobarde, que tienes no 
obstante la necia vanidad de preciarte dé 
hábil y de valeroso , y pretendes igualarte 
á Stesicore , sabrás bien pronto , yo te 1 q 
prometo , la diferencia que hago entre tí y 
él. No juzgues, que esto es, porque escribes 
contra mí : yo seria tan despreciable como 
tú, si tus insulsos escritos fueran capaces 
de ofenderme. ¿Un poeta y un enemigo co- 
mo tú puede pensar , que merece las mismas 
recompensas que Stesicore ? 

Oigo decir , que representas en tus tra- 
gedias , y que eliges siempre el papel del 
mayor heroe , para hacer ostentación de tu 
valor y talento ; y qtie huyes siempre de to- 
mar el de vencido , como si cu enemigo no 
fuese una ficción. Temes no se sospeché 
que eres cobarde aun en la imitación. Asi 
imaginas que será tenido por muy hábil y 
áBkoso el que haya pasado su vida escrD 
w^lo y peleando. Sin embargo es cosa 
cicrtisima , que si Aristoloco tuviera talen- 
to , no hubiera escrito jamas , y que si tu- 
viera valor , nunca hubiera peleado. 

Rasgo de virtud. En un periódico extran- 
gero se lee la acción siguiente, de que acaso 
habrá pocos iniitadoies en sus circunstancias; 

Hallándose Mr. Douglas, capitán Esco- 
cés, jugando al tricnac * con un íntimo 
amigo suyo en un café de París , rodeado 1 
de un circo de oficiales Franceses , ocurrió 
una disputa sobre una jugada. Mr. Dou- 
glas dixo, chanceándose, y sin animo de 
ofender á su amigo , eso es cuento. Inmedia- 
tamente se oyó un murmullo entre todos los 


asistentes; y creyendo el amigo, que aque- 
lla expresión era desmentirle 3 tomó el ta- 
blero , y- le dio con el en la cabeza.. No. 
bien había dado el golpe , quando se pre- 
sentó á su espíritu la idea de esta violencia! 
y de las consequencias que podía producir 
para él y para su amigo : cayó en su silla 
absorto. 3 confuso , y devorado de remordi- 
mientos. ; tenia los ojos clavados en el sue- 
lo 3 y parecía que estaba sin aliento. Des- 
pués de un. instante de silencio, volviéndo- 
se Douglas á los espectadores , les dixo:. 
Vms.. creerán que jo estoy dispuesto a matarme 
ton este desgraciado joven :. estoy seguro que en 
este momento siente él penas, mil veces mas crue-- 
les y que las- que podría causarle mi espada. Voy 
(t abracarle y y ¡í procurar reconciliarle consigo 
mismo 5 pero me batiré con el primero de V rns, 
que se atreva á ofender mi honor.. Bravo 1 bra- 
yo! exclamó un anciano caballero de S. Luis, 
que estaba inmediato á él. El sentimiento. 
Se substituyó en esta ocasión, ó. por mejor 
decir, triunfó de la costumbre. En el café 
se oyó un aplauso general : todos conocie- 
ron la generosidad de Douglas : y nadie, 
prescindiendo del falso punto de honor, 
dexa de convenir en que la hubiera acredi- 
tado ménos , habiendo reñido. Un hervor 
de sangre , ó un delirio , son los que obli- 
gan á. batirse ; pero la verdadera magnani- 
midad sabe perdonar. 

Madrid.. Se nos ha entregado una carta fa- 
cha en iy del corriente 5 cuyo autor, deseos 
de elogiar la idea de nuestro trabajo , y expli- 
car el gusto que le causó el rasgo político 
y carta de Augusto á los ciudadanos casa- 
dos de Roma , que se hallan en el Correo 
n.” z , dice así: 

' Yo , señores , me deleito quando oigo 
decir la distinción que merecieron, de los 
antiguos los casados. Oigo contar con gus- 
to , que los Hebreos obligaban á todos á 
casarse , llegando á los zo años ;. que los 
que habían quedado viudos , no estaban dis- 
pensados de volverse á casar , si su edad y 
salud se lo permitían, aunque hubiesen que- 
dado con hijos ; que Moyscs concedió á los. 
nuevamente casados el no ir á la guerra erí 
todo el año de novios : que á los padres de 
numerosa familia los llenaban de elogios, 
y se les tenia mucha veneración : que los 


Persas dieron premio á los 'padres , que da- 
ban miembros al estado con una copiosa fa- 
milia : que entre los Lacedetnonios había 
una ley que eximia, de todos cargos y pe- 
chos á los que tenían j- hijos.; y finalmente, 
que miraban todos los antiguos con despre- 
cio el celibato , y honraban con recompen- 
sas la fecundidad. 

Sé que.lo mismo sucedió entre los. Ro- 
manos , (¡orno- Vms. no ignoran, y saben 
que el Rey Tullo Hostilio quiso que el Es- 
tado se encargase de la educación, de los 
hijos de aquellos padres, qué' tuviesen 3 á 
un mismo tiempo. Tito Livio dice , que 
«quando se hizo la guerra contra Porsena, se 
impuso un tributo á los ciudadanos , .y que 
se exceptuaban á los que tenían hijos: que 
criar, lina de la’s principales obligaciones 
de los Censores romanos era procurar que 
no hubiese celibatos 5 y hadan pagar una 
multa al que no era casado (¡Qué bien ven- 
dría esto en nuestra España, por no ver tan- 
ta nruger prostituta , ni tanto hombre con 
mucha renta, en estado de soltero!). Au- 
gusto hizo, una ley , en la qual estableció 
penas contra ed celibato, y premios á la fe- 
cundidad. En fin mucho se podría decir á 
favor de los casados , y de la preferencia 
que daban los Romanos á los que tenían hi- 
jos , tanto en los empleos públicos , como 
en asientos en las juntas y consistorios. 

En. nuestra España vemos sin embargo 
alguna distinción de fecundidad , y halla- 
mos algunos caballeros , que se llaman de 
prole 5 pero estos son tan raros , por el nin- 
gún caso que se hace de ellos , que sola- 
mente en Cataluña se ven algunos con este 
título , y gozan de algunas gracias y privi- 
legios 5 pero para lograr esta di tinción y 
gracias , deben hacer constar tener 1 1 lu- 
jos, número mucho mayor que el de los.Ro- 
raanosj pues bastaban 3 , y eran mayores los 
privilegios. Hemos de confesar , que era 
muy arreglada á la justicia , equidad y po- 
licía esta ley de Tullo Hostilio y la de Au- 
gusto , atendiendo al medio de aumentar la 
población por el mejor modo que permite 
nuestra Religión , que es el del matrimo- 
nio. ¡Ojala se observase en este tiempo, que 
veríamos, tal vez desterrada de muchos áni- 
mos la timidez que tienen algunos al matri- 
monio , por no verse luego cargados de hijos, 
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y por sus pocos haberes imposibilitados de 
poderlos mantener , alimentar y criar con 
alguna comodidad ; y si ellos faltan , no 
dexarlos expuestos á una suma pobreza ,y 
desamparo : de aquí procede en mucha par- 
ce la fal.a de casamientos y población : lo 
que no sucedería observándose las referidas 
leyes , ó dando el Ministerio otras equiva- 
lentes providencias. 

Yo , señores , confieso que soy casado; 
pero no hablo por pasión , sí solo por amor 
á la felicidad de la Monarquía. Confieso 
también , que me casé á los treinta y seis 
años ; y conozco , que me defraudé á mí 
mismo algunos anos de bien vivir , y al es- 
tado algunos miembros , que tal vez con el. 
tiempo le podían ser útiles; no porque, ben- 
dito Dios , me falten hijos , siendo así que 
no me sobran haberes ; pero con todo les 
aseguro ingenuamente , que los tres que 
tengo ( y la fábrica corriente) me dan can- 
to gusto , que se me cae la baba quando 
los veo jugar , enredar y correr , que pa- 
recen ardillas. No quiero molestar mas á 
Vms. Este es un parto de pasión á la patria, 
y no de mérito alguno. Soy de Vms. el, 
mas apasionado servidor. 

Conmotivo de otracarta que ¡nsertamosen el 
Correo ti." i , se nos ha remitido la siguiente. 

Señor Editor del Correo de los Ciegos: 
Muy señor mío : Acabo ahora mismo-'dc 
leer el n. 5" de su Correo ; y porque ule 
parece algo incompleta la comparación del 
coche , que inserta , quiero retocarla. Si 
Vin. quiere, publtquela ; si no, tan amigos 
como de antes. Primera lucha el Apolo- 
gista : segunda el Censor: terceia su Cor- 
responsal : luchas de prevención el Correo 
de ios Ciegos y D. Urbano Severo, Lo 
que conduce el coche, y no el coche, cien- 
cias y artes. E11 las muías se figura el Juz- 
gado casero , el Theatro Hespafiol con apor- 
tillas y todo , la Lección critica , el Dia- 
rio , la carta contra el Censor de los Ta- 
bacosos , y las Conversaciones familiares. 
Quiénes sean los cocheros, 110 está decidi- 
do : los mas son de parecer, que el delan- 
tero es Cosme Damián , y el de tronco p.,i. 


sirviéndole á aquel de látigo la Con- 
tinuación de las Memorias , & c. y á este 
sus Reflexiones , &c. Dixi. Dios guarde á 
Vm. los muchos años de mi deseo. Madrid 
y Octubre 1 8 de 1786. B. 1 . m. de Vm. 8íc, 
Lorenzo Chamorro. 

P. D. Si á Vm. le parece, puede D. Patri- 
cio Redondo servir de muía supernumeraria. 

Después recibimos la que vamos á inser- 
tar , acompañándola una de las preguntas <j 
dudas de que hace mención , y reservando 
las demas para otros Correos, 

Señor Editor : Ya que Vm. se quiere 
tomar el trabajo de Instruirnos á unos cor 
las lecciones y producciones de otros , lq 
incluyo esas doce pregumas , para que mí 
haga el favor de exponer una en cada Cor- 
reo : lo que podrá traer varias utilidades, 
como la de que se muevan algunos á satis* 
facer mis dudas , sírva de estimulo á otros, 
y de lección á los mas. Si á Vm. no la 
desagrada la especie , puede proponer quq 
escen las respuestas en su librería , al mes 
de la fecha de cada una , por si vinieren de 
fuera de Madrid , y ofrecer que la uiejoij 
de las que satisfagan, se dará impresa al p& 
blico, anónima, ó con nombre del autor, si 
lo pide. Pregunta r / En medio de estar en- 
vuelta en mil tabulas, tanto la historia aoti-s \ 
gua, como la moderna de laChina-.digo tan- 
to la de su establecimiento y cronología, co- 
mo la de su hallázgo y singularidades j'se des- 
cubren en ella vestigios de la primera antii 
gú'edad y soberbia ; pero á pesar de su mu-, 
ralla , su política , su idioma y su fanatiS’i 
mo , no me atrevo á creer , que estando este 
imperio en el Asia , teatro antiguo de los 
sabios , de los guerreros y de los político? - 
del Oriente , haya sido para todos ellos, no 
solo impenetrable , sino desconocida hasta 
en el nombre. Quisiera saber si esto es tan 
fabula como lo demas ; y haciéndome ver 
su verdadera historia , ó por mejor decir ; 
los tratados que debieran componerla 1 , co» ! 
mo sus guerras , comercio y costumbres, ó 
ya señalándome eu los historiadores anti- 
guos su separación y encierro en medio dq 
las mas cultas y soberbias naciones. 
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Conclusión de las edades. De da vejez. Si se 
considera únicamente la economía animal 
del hombre , nos veremos obligados á con- 
venir, en que la vida se nos ha dado, para ase- 
gurar la perpetuidad de la especie : inmedia- 
tamente que se suprime la facultad generati- 
va, nos desprecia la naturaleza , y nos aban-, 
dona j porque conoce, nuestra, impotencia, 
para concurrir á sus désigníos. Caminamos 
entónceS con pasos rápidos ácia la muerte: 
la sensibilidad se entorpece , y se ajan , las 
carnes : la sangre se hiela y se empobrece, 
y los resortes de los músculos se laxan. Es- 
te último período de la vida es un tiempo 
dé desfallecimiento y de pasión. El alma, 
tan luminosa y tan pura, participa de la de- 
gradación del cuerpo : cautiva baxo el yu- 
go de las preocupaciones de la infancia, las 
fortifica por la sombra de unarazon, que se 
toma por realidad.: su piedad .crédula y* 
limitada es de ordinario una superstición, 
que envilece al ídolo y á Su adorador. Las 
esperanzas que le iísongean , y los temores 
que le agitan sobre su destino futuro, no. 
pueden destruir las pasiones anexas á esta 
edad. La avaricia lo aprisiona A la tierra, 
que dexará muy pronto : se aflige de los pía- > 
ceres de los otros , y como censor amargo, 
y enfadoso califica por delito las flaquezas 
naturales , que ya no tiene. 

La duración de la vejéz es poco mas ó 
menos igual 4 la de la infancia : se empie- 
za- á morir, como se ha comenzado á nacer. 
Contad el tiempo que habéis tardado en 
crecer , y sabréis quánto tiempo tardaréis 
en morir , á menos que aturra algún acci- 
dente , y ¡trastorne esta igualdad. 

El rumbo de la naturaleza es uno mismo 
en el hombre , en el quadrupedo, en el ár- 
bol , y en los vegetables. La encina , que 
es lenta en crecer , perece con la misma 
lentitud. Los animales mas corpulentos, los 
peces utas crecidos viven mas largo tiem- 


po que los pequeños , porque sus órganos 
cardan- mas en desenvolverse. Los .hombres 
que llegan á so,, ó á ' 1 «so años, son aque- 
llos, cuyos órganos uo se han formado, per- 
fectamente hasta sus-i y : ó- 3 o- años. < 

Conclusión de los artículos ¡ para el diccionaj 
rio. Sabio, Esta palabra tiene de común con 
la de virtuoso, que todos los hombres asa 
piran á la última ., y todos los literatos á 
la primera. Sin embargo , unos y otros son 
muy escasos en este mundo, / 

En quanto á los sabios , si se hallan po* 
eos que merezcan este epíteto, no- es ’cul-í 
pa suya :: debe atribuirse á ciertos capci« 
chudos, que hacen de descontentos. Quic-' 
tren establecer distinciones entre el qué pro-t 
fesa las letras , y el que merece verdadera- 
mente el título de sabio. Ató <No es bástante 
no tener otro oficio para subsistir., haber: 
concluido sus cursos en una Universidad- de: 
fama , y., haber recibido sus certificaciones! 
en forma? Estos débiles celebres acalorados' 
se atreven no obstante -, i disputar el. tí-* 
tulo de sabio al autor de un libro en foliad 
¿Pues qué? i No bastan haber observa-*' 
do las reglas , haber cumplido los estatu- 
tos, y,- ser nombrados con letras de molde? 
¿No.se puede gozar de los privilegios i 
anexos al título , sin pasar por ia.crkica de 
estos fantásticos? 

Se atreven á 110 reconocer por safsio sino 
al que se consagra enteramente al -estudio,. < 
que lo sacrifica todo por instruirse, que mo 
se ocupa sino en la lectura de buenos li-* 
tros, tanto antiguos como modernos , que 
procura penetrar la verdad por la: profun- 
didad de sus reflexiones, que no jura por 
ningún maestro , que tjuíere saber y cono-t 
cer las cosas por. sí. mismo , que no admi- 
te la evidencia sino, quando se convence 
por sus averiguaciones , que no mira las 
ciencias simplemente curiosas ó de crítica, 
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sitio como un entretenimiento del espíricu, 
y que no se ocupa sino en las que son úti- 
les á la sociedad, i Se pueden exigir con 
Justicia todas estas cosas del que no abra- 
za la profesión, sino para subsistir sin ha- 
cer cosa alguna? 

Reverencia, lista palabra debe colocarse 
en la clase de las que nada explican, ó que 
significan poca cosa. Es un movimiento in- 
diferente de una parte del cuerpo, una in- 
clinación de las espaldas , acompañada de 
un movimiento del pie. Este ademan no es 
mas que un estilo, y se hace maquinalmeu- 
tc , sin que la razón ó la voluntad tenga 
parte alguna en él. 

La cortesía correspondiente. Es una contes- 
tación cortés, por la qual el objeto de la 
inclinación corresponde por su parte, para 
manifestar , que su espinazo es también fle- 
xible, aunque no piensa mas en lo que hace, 
que el primero. Con todo , no carece de uti- 
lidad. El modo de doblarse manifiesta la di- 
ferencia de fortunas. Por exemplo; si el que 
saluda no tiene dinero, aunque su capacidad 
y méritos sean generalmente conocidos, de- 
be inclinarse profundamente 5 porque la po- 
breza le abate , ¿proporción que la riqueza 
realza al que se encuentra con él. Este últi- 
mo, que parece que no ha sido criado, sino 
para consumir los frutos de la cierra, y para 
vivir de la industria de los otros , no debe 
corresponder sino por un movimiento de 
ios labios , y dexar á su lacayo que lo sa- 
lude , ^quitándose el sombrero. Pisto es lo 
que al presente caracteriza la opulencia. 

Vi el otro día á un capitán , que se ha- 
bla encanecido en la milicia , que había 
pasado su edad en el servicio de su patria, 
que llevaba cu su persona los gloriosos 
testimonios de su valor 5 que no solamen- 
te había sacrificado su sangre y sus miem- 
bros por la gloria de su Principe , sino 
que también cercenaba de sus alimentos para 
ayudarle á sostener las cargas del Estado, 
y para educar hijos dignos de reemplazar- 
le: vi, digo, á este ciudadano respetable aba- 
tirse al encontrarse con un caxcro 5 por- 
que era el mas rico de la ciudad : y este 
no le saludó sino con un leve movimien- 
to de cabeza. Conocí al instante lo que 
causaba esta diferencia, sin preguntar la ex- 


plicación. Basta esto para dar una idéa del 
ceremonial en quanto mira á la posición 
mecánica del cuerpo. 

Rasgo sobre la economía . La economía do- 
méstica no es á la verdad una virtud bri- 
llante ; pero forma una virtud sólida , y 
de las mas preciosas que se conocen : es 
el fundamento de las casas , como también 
de los grandes establecimientos y emprc-t 
sas que se hacen por el bien público. Lai 
raíces obscuras, que nutren el pomposo fo- 
llage de estos árboles. , san las que elevan 
su cabeza hasta las nubes. La miseria es un 
continuo manantial do cuidadas roedores^ 
de inquietudes, de fatigas, y de crueles des-> 
velos : es consejera de muchas acciones ba- 
sas é iniquas. La economía, que destierra 
todos estos tormentos., y que nos liber- 
ta de estas espinas penetrantes , es á un 
mismo tiempo el báculo consolador de núes*, 
tra vida , y la salvaguardia de nuestra vir- 
tud : es una dulce almohada, en que dormi- 
mos sin temor de lo venidero , siempre obs- 
curo , y por consiguiente temible : la eco- 
nomía, en fin, es la virtud mas útil á la ge- 
neración q.ue Ira de succeder , y abraza la# 
dos edades á un tiempo : privilegio que á 
ella sola corresponde. * 

Cartagena. Desde el Viernes r de Sep- 
tiembre se publica en esta ciudad un pe- 
riódico intitulado : Semanario literario y cu- 
rioso. Su objeto es manifestar los progresos 
de la Historia natural, Física, Matemática, 
Medicina, Química, Cirugía, Agricultu- 
ra , bellas Letras, y Artes , recopilando al- 
gunos de sus principios y fundamentos. La 
parte curiosa de este papel gira sobre las 
noticias marítimas, civiles y militares , ven- 
tas , compras , &rc. Hay subscripción por 
4 meses para los de fuera de la ciudad, 
abonando anticipadamente en ella 16 reales 
vellón , y se remitirán francos de porte. 

[Suspéndeme las noticias ele Toledo.} 

Madrid. Correspondencia de! Madrileño, 
Carta z. Necesidad que tiene España de 
escuelas gratuitas. 

Muy señor mío : Considerada la basta 
población de España en villas , lugares y 
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aldeas, y lo que distan de sus capitales , ya 
sean tenidas como reynos , ó reputadas por 
provincias , hallarémos que el zelo patrió- 
tico de las. Sociedades económicas no al- 
canza á administrarla el preciso y único 
remedio de la erección de escuelas gratui- 
tas para el fomento de su juventud. Es cons- 
tante , que á excepción de algunas que sos- 
tiene el amor de aquellas , calece lo demas 
de la nación de este imponderable beneficio. 
Según un cálculo prudente (con arreglo á 
lo que en esta parte ha trabajado la Real 
Academia Matritense ) es compuesta Espa- 
ña , sin las islas adyacentes , de ^9 mitras 
en Arzobispos y Obispos. , en cuyos distri- 
tos se comprehend'en 2185-78 pilas. Consi- 
deradas estas una con otra á 800 vecinos, 
asciende á 1 7.3420400, que por terceras 
partes será la una de personas pudientes , y 
las dos de pobres , jornaleros , oficiales, y 
gente infeliz , que por sus indigencias no 
pueden administrar á sus hijos (que son en 
mayor número que los de la otra esfera) 
aquel benéfica consuelo de la educación. 

LaCongregacion deClérigos pobres de las. 
Escuelas Pías tiene 17 Colegios. Del caudal 
de Temporalidades de los Regulares expatría- 
dos Se consideran dotadas por S.M. n 9 desús 
casas de estudios entre primeras letras y lati- 
nidad; y las Sociedades económicas , lo mas 
á que pueden aspiiarcon auxilio de sus Dio- 
cesanos, será á , que todas (siendo gratui- 
tas) compondrán el número de is>, : á la ver- 
dad muy corto para tan ardua empresa. Otras 
reflexiones me ocurren , que manifestaré en 
mi siguiente. Dios guarde, ikc.El Madrileño. 

El cálculo de esta -carta parece muy al- 
to al lado de otros que se han hecho en 
diversos tiempos. El exactísimo que se 
executó- en- tiempo del Exmo, Sr. Conde de 
Apanda , no llega á 10 millones. Los últi- 
mos años hasta el presente , han arrebatado 
muchos habitantes d : el reyno. Según el Dia- 
rio n. n-f , hubo en todas las Parroquias de 
esta Corte durante la semana próxima 96 
bautismos, y 5-2 entierros ; y en los hospi- 
tales General y de la Pasión fallecieron 70 
personas , de que resulta haber excedido en 
2<s el número de muertos al de nacidos, sin 
incluir los párvulos , comunidades rel'i- 
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glosas., y demas hospitales. Por estos da- 
tos se vé , que las enfermedades que se ex- 
perimentan , causan notable 'estrago en la 
población-, y se confirmará si se cotejan 
los que se han presencado todo el verano, 
y se computan los años anteriores. No obs- 
tante siempre es cierta, que aun rebaxad-o 
el cálculo considerablemente , es muy corto 
el número de escuelas gratuitas para la 
educación- de la juventud desvalida. Sabe- 
mos que en la ciudad de Cartagena se- abría 
con facultad Real una el día 2? del cor- 
ríante por D. Antonio Contreras ; y en la 
ciudad de Zaragoza otra el día 16 en el Ar- 
rabal á representación de su Párroco , con 
intervención de la Real Sociedad , y con 
aprobación de la Real Audiencia. 

El R, P; Fr. Mariano Lozano , Comen- 
dador de S. Lázaro, Orden de la Merced, 
ofreció áoo rs. vellón anuales para su do- 
tación-, y se- agregaron ; cahíces de trigo, 
que invertía anualmente en algunas limos- 1 
ñas. la Parroquia., 

Nos es imposible guardar el orden que 
nos habíamos propuesto en la publicación 
dé los papeles que recibiésemos. Contem- 
plamos, que algunos deben anticiparse , ya 
por su- asunto, ya- por sus circunstancias.- 
Esperamos que el público lo lleve á bien, 
y asimismo que no olvide los objetos de 
nuestro trabajo, esto es, inspirar el gusto á 
la lectura entre varias clases de personas, 
y excitar á escribir á las que tengan incli- 
nación y luces. Hacemos este recuerdo, por- 
que nos hallamos con algunos reclamos , y 
pretensiones opuestas. Cada uno quisiera 
hacerse centro de la combinación dé todas, 
las cosas , y- que se- encaminaran únicamen- 
te á satisfacer su deseo. El filósofo solo ape- 
tece sistemas y raciocinios profundos , el 
político máximas de gobierno , el poeta 
versos , el artesano, el labrador, y todos, 
medios y noticias para adelantar en su 
exercicio , ó para su- recreo. Así unos quie- 
ren, que sigamos solamente el sistema primero 
cores pondiente á ¡os Romanos , ó una descripción 
de nuestras provincias. Otros nos dicen, que 
no insertemos cosas que no son para cabex.at 
redondas ■, y en fin, cada uno quiere refe- 
rirlo todo á sí mismo. C’on este recuerdo se 
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satisfarán tal vez algunos sugetos que se 
verán indicados en el señaladamente , y 
otros que nos Kan escrito. En esta confian- 
za pasamos ya á trasladar una carta , que 
nos es preciso anticipar á otras anteriores. 


Amabilísimo compañero inio : Aunque 
no hallo en Vm. ni en su Correo de los 
Ciegos el mérito necesario , para agregarle 
al número de mis alumbrados clientes 3 me atre- 
vo á molestarle con esta carta apopUctica, 
para enterar á Vm. de las quejas que ten- 
go de nuestra antorcha delantera , esto es, de 
la que alumbra a las muías. 

Es el caso , amigo mió , que habiendo 
d?do á nuestro canddero eqaestre dos carteles 
con otros tantos exemplares de mis Apolo- 
gías, á fin de que me las alumbrase, quiero 
dqcir, las anunciase al público, como lo te- 
nia ofrecido en su fachada ó prospecto , me- 
recí que sin detención alguna me hiciese este 
faypr: y no sabiendo cómo pudiera yo agra- 
decérsele debidamente , no me ocurrió, otro 
arbitrio, que el de despavilarle , ó quitarle 
los mocos, para que luciese mejor , y alum- 
brar yo con ellos mi tercera Apología, 
creyendo muy de veras , que le daba con 
es^o una dedadica de miel ; porque , amigo 
mío , vamos claros , me parece que el d:a 
que llegue á ver, que me citan , ó apoyan 
alguna cosa con mis papelitos , me pongo 
mas finchado que el mayor fidalgo portu- 
gués 5 y esto era mismamente lo que yo 
hacia para ilustrar á mis clientes escritores; 
porque teniendo maestros dentro de casa, 
escusado era buscar los estrangeros. Pero 
no.dexéde estrafiar, que precedida la urs- 
ina diligencia , tardaron algunos dias en 
anunciarla : lo que me causó bastante atra- 
so en su despacho ; y lo peor es que hoy 
minino me avisa mi donoso Ducndecito, 
que en aquel prólogo ¡Uro , hermano del 
transpirenaico , exclama de esta suerte contra 
mi : Por Dios que juguemos de las cosas sin pre- 
ocupación'. no las presentemos por aquel mtl as- 
pecio , con qtfc todo malévolo te empeña en hacer 
ver la cosa mas útil , mas santa , y mas prove- 
chosa. ¡O udl antorcha! ¡O santo Diario! 


Con este nuevo adjetivo te pondremos muy 
presto candeleros. Y luego diz que p 0ne 
también esta apostilla : Para esto no es nece- 
sario pensar ni discurrir ::: El Apologista uni- 
versal n° 3 ha empedrado sil discurso con cláu- 
sulas y centone del Prospecto. Por Dios, Com. 


pañero mió, que me envíe Vm. quarenu 
empedradores de esas calles , para ver si sa. 


ben enseñarme á empedrar un discurso sin 
discurrir , que se lo agradeceré muy de ve» 
ras. ¡ Pues qué dirá Vm. dei pegote que le 
añade á continuación , confundiéndome con 
los benditos Erasmo y Maclúavelo , aquel 
pedante , y este vitando 1 

Aun no para aquí la fiesta ; Sepa Vm.! 
que también le remití exemplares y cartel 
de mi n.° 4 , y después de diez dias no ha 
dicho palabra de ella ; y no sé que hasta 
ahora tenga revocada ia solemne promesa 
que nos hizo , ni menos presumo , que ne- 
cesite averiguar dato fixo de mis Apologías, 
como diz que lo solicita para la explicación 
cornpieta de los cambios , ofrecida en 11 de 
A gosco. Así que , amado compañero , con- 
templando ya cerrado este canal para la pro- 
pagación de mis luces , necesito valerme del 
Correo de los Ciegos , á fin de que nues- 
tro coche no cayga en algún atolladero 6 
precipicio i pues como Vm. sabe, para esto, 
tienen mayor riño los ciegos , que todas, 
las hachas de viento. Con este objeto remi- 
to á Vm. mi n.“ 4, suplicándole se sirva, 
anunciarle como y quandu le pare seca , con los 
demás que se vayan publicando; y si á Vm. , 
merezco este favor , le prometo y hago 
pleyto hamenage de cederle la diestra , y 
pasarme á la s nte.;ru de nuestro coche, si 
acaso es preferible este lugar , indiferente 
para nuestra umin.v ij delantera . 

Dios guarde a Vm. muchos años. Ma-, 
drid 13 de Oc.ubrc de lyítf. B. L. M. 
de Vm. til Apologista Vnlvcrxal. 

Serviremos con la puntualidad posible al 
Se. Apoloj : sta, y desde luego anunciamos el 
citado u."4,q e rata sobre el libro intitulado 
Conversación s iaitructivas , escrito porclP.Fr. 
Francisco ie los Arcos. Se hallará en las Li- 
brarías de Castillo, de Martínez, y de Lopes. 
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Varias personas instruidas desean, que 
presentemos en nuestro papel algunos ras- 
gos históricos de nuestra nación , y por 
complacerles , incluimos desde luego el si- 
guiente '-etrato de Alfonso V. Rey de 
Aragón. 

Alfonso F. Rey de Aragón apellidado el Mag- 
nánimo , hijo de Fernando , y de Leonora de Al- 
burquerque , ascendió al trono el z de Abril de 
14 1 6. El año 14ZO hizo Alfonso un tratado 
con í a Reyna Doña Juana de Ñapóles , la qttal le 
adoptó por su hijo y succesor : en conseq'úencia. de 
esto el Rey , después de haberla enviado socorro 
contra Lilis de Anjou , se embarcó para Italia , 
y arribó al reyno de Ñapóles , donde hizo grandes 
progresos en 1411 y 142.1, Estos progresos cau- 
saron algunos recelos á la Reyna , de que provi- 
no la desavenencia , / desconfianza entre ella y 
su hijo adoptivo , que estuvo á pique de perder 
la vida ; y en fin revocó ella la adopción. El 
Rey Alfonso , deseando en Ñápales A su hermane 
D. Pedro , para mandar en su lagar , dio la vuel- 
ta á España. El ano de 141; noticioso el Rey 
de la muerte de la Reyna Doña Juana , que ha- 
bía instituido heredero de la Corona á Renato de 
Anjou ; y juzgando esta circunstancia favorable , 
para apoderarse del reyno , sitió á Gaeta 5 y al 
cabo fui reconocido Rey de Sicilia en 1441 , en 
que se hizo Señor de Ñapóles , y murió en esta 
Corteen 14; 8. Este Príncipe es uno de los 
primeros Reyes , que llevaron fuera de Es- 
paña las armas de la nación. Los sucesos de 
este Monarca guerrero enseñaron á la Eu- 
ropa , quan temibles son los Españoles ba- 
xo la dirección de un gran capitán , ge- 
neroso, liberal, ilustrado, benéfico, intré- 
pido , afable y político ; en una palabra 
Alfonso fué el heroe de su siglo. Re- 
cogió en su regazo las musas desterradas 
de Constantinopla , no sacó casi nada de 
sus estados de España; y no pensó sino en 
el modo de hacer felices á ios hombres, 
Antonio de Palermo , contemporáneo de 
Alfonso, y su Coronista , refiere de este 


Príncipe muchos rasgos, que harán conocer 
sus buenas qualidadcs mejor que todos los 
elogios que podríamos hacerle. Sitiaba este 
Príncipe á Gaeta , ciudad de Italia en el 
reyno de Ñapóles, y como comenzasen i 
faltar víveres á esta plaza , fué preciso 
echar de ella las mugeres , los niños, 
los ancianos , y todas las bocas inútiles. 
Recibiólos Alfonso inmediatamente en su 
campo ; y como sus oficiales procurasen 
inspirarle sentimientos poco generosos*. 
tPensais acato , les dixo, que he venido yo aquí 
A hacer la gm rra A las mugeres y A los niños* 
Viendo este Príncipe que naufragaba una 
galera cargada de marineros y soldados, 
mandó que saliesen á socorrerlos ; y con- 
cibiendo que el peligro impedia la exo- 
cucion de sus órdenes , se puso él mismo 
en una chalupa, para tener parte en la glo- 
ria de esi*c socorro , diciendo á los que le 
pintaban el peligro á que se exponía ; ¿Hule- 
ro mas bien ser compañero , que espectador de su 
muerte. Este Príncipe andaba gustoso síh 
comitiva alguna , y á pie por las calles de 
su Corte. Quando alguno le representaba 
el peligro á que arriesgaba su persona, 
respondía: t'« padre ¡ que se pasea en medio de 
sus hijos , nada time que temer. Su liberalidad 
es bien conocida. Baste citar un rasgo. Ha- 
biendo trahido uno de sus Tesoreros una 
suma de 108 ducados , cantidad muy con- 
siderable en aquel tiempo , un oficial que 
se hallaba allí á la sazón , dixo á otro en 
voz baxa, “yo no quisiera mas que esta can- 
tidad , para ser feliz” : Tu lo serás , dixo el 
Rey , que lo había nido , y mandó darle 
inmediatamente los ios ducados. Era Alfon- 
so demasiado sensible á la gloria, para doxar 
de honrar á los que la procuraban. Conver- 
sando un día sobre las bellas letras con An- 
tonio de Palermo su Coronista , llegó Si- 
monin de Urrca , uno de los principales ofi- 
ciales de su Corte y de sus cxércitos , y 
fué.á sentarse al lado del Rey : entonces 


este Príncipe con su bondad ordinaria man- 
dó sentar á Antonio. Este honor , le dice, 
te pertenece ; porque eres nuestro, maestro en l is 
materias de que tratarnos. No podía sufrir 
este Príncipe el baile , y decia con mucha 
gracia : ¿lúe un loco na se diferencia de un 
hombre que baila , sino en que este permanece 
menos tiempo en su locura. Habiendo pasado, 
con muchos de sus Cortesanos á ver laa 
preciosas alhajas de un mercader joyero, 
apenas hubo salido de la tienda , quando el 
mercader corrió á él, quejándose de que le 
habían robado un diamante de mucho pre- 
cio. Volvió á entrar Alfonso en la tien- 
da del mercader , y mandando traer una 
gran vasija llena ae salvado, ordenó, que 
cada uno de sus Cortesanos metiese en ella 
la mano cerrada y la retirase abierta , dan- 
do él mismo elexemplo. Después que to- 
dos hiciéron esta diligencia, mandó al jo- 
yero que vaciase la vasija sobre la mesas 
y por este medio se halló el diamante 
sin que ninguno quedase deshonrado. A 
exemplo de Salomón señaló Alfonso el 
principio de su rcynado , por una sentencia 
memorable. Una joven esclava afirmaba 
ante él , que su amo era padre de un 
niño , que ella había dado á luz , y pe- 
dia en conseqüencia su libertad , funda- 
da en una ley del reyno. El amo negaba 
el hecho, y sostenía no haber tenido co- 
mercio alguno con su esclava. Viendo es- 
to Alfonso , mandó que se vendiese el ni- 
ño al que ofreciese mas. Conmoviéronse 
inmediatamente las entrañas paternales á 
favor de este desgraciado 5 y al empezar 
las posturas , recohoció el padre á su hijo, 
y dio libertad á su madre. 

Podrían acumularse otros muchos rasgos 
apreciables de este gran Rey ; pero no lo 
permiten los estrechos límites de nuestro 
escrito. 

La acción heroica del capital Douglas, 
que referimos en el Correo n.° 6 , nos 
recuerda lo que d : ce un filósofo sobre 
el duelo , y sobre él suicidio. Copiarémos 
ahora el primer rasgo , y dexarémos el se- 
gundo para el próximo número. 

Rasgo mora!. ¿Es bastante cierto que los 
antiguos practicaron el duelo? ¿Qué es 
un duelo en nuestro concepto ? Creo que 


puede definirse un combate premeditado 
entre conciudadanos , ó también entre ex, 
trangeros, que no están cu guerra. Los com- 
bates singulares que hubo entre guerreros 
de diversas naciones, como los de David 
y Goliat , de Héctor y Achiles , de Eneas 
y Turno, de los Horacios y los Curia- 
dos, 8cc. no son propiamente duelos : yo 
considero en ellos unos hombres públicos 
autorizados por su nación , y encargados 
de los intereses de los pueblos que repre- 
sentaban. 

Para hallar un exemplo del duelo entre 
conciudadanos , es preciso subir casi has- 
ta los tiempos fabulosos, al duelo de 
Etheocles y Polynice s lo qual no hace un 
fundamento histórico. Los héroes de U 
Iliada entre los de un mismo partido ¡,- se 
insultaban 3 pero np se batían. Aun Aya* 
no concibió el designio de atacar á U1U 
ses , sino quando se volvió loco. 

Acaso no seria inútil á la moral demos- 
trar , que en los tiempos verdaderamente 
heroicos no se conocía el furor de los 
desafios. 

Este es un frenes! moderno , fundad® 
sobre aquel miserable pundonor , que na- 
die ha podido explicar , ni definir jamssy 
que convierte al hombre en un egoísta fe- 
roz , y le enseña á tomarse el lugar de la 
razón y de la magostad de las leyes. 

Si se traca de vengar una injuria, ¿qual de 
ellas podrá autorizar la efusión de sangre, 
y qué injuria verdadera no reprimen las le- 
yes ? Por lo que mira á esas afrentas qui- 
méricas tan extrañas al verdadero honor, 
solo el capricho puede poner en balanza la 
vida , y una fútil opinión. 

Pero si se traca de aquella rivalidad, que 
enciende los zelos entre dos hombres ena- 
morados de una misma hermosura , encén* 
ces es preciso sujetarse al juicio que dicta 
la razón natural á Arlequín salvage, Quanto 
mas se medita , se vé mejor , que responde 
á todo. El mas profundo filósofo no lo 
hubiera pronunciado mejor. 

Rasgo de virtud. Iil Diario cnciclopédi- 
co.de i de Agosto , refiere el hecho si- 
guiente. Hace algunas semanas , que pren- ; 
diendo los veedores del gremio de sastres 
de París á uno de los ciudadanos , que li 


fortuna obliga á trabajar clandestinamente, 
se rodeo á las obras embargadas una. mul- 
titud de peí sonas , que examinaba el sacri- 
ficio , sin compadecerse de la. víctima. In- 
mediatamente penetra una muger por entre. 
Ja multitud , set acerca á ios veedores , les 
pregunta quinto se les. debía, y con su res- 
puesta fué á traer la. cantidad requerida,, que 
eran zsi+oo. reales , y la pagó. , yéndose sin 
dar tiempo siquiera á que se reconociese, 
el autor de: un beneficio tan inesperado., 

Continuackn de. tas noticias, de. Toledo.. La 
nueva Real fábrica, de espadas está si- 
tuada á. la orilla. del rio. Tajo en la vega de 
Toledo , distante de la ciudad varas, se 
empezó en el año. de 1775" , habiéndose 
puesto el dia 18 de Agosto Ja primera 
piedra del murallou , levantado sobre el 
zampeado de su fundación en Ja margen 
del rio , para precaver sus, irrupciones, 
Al año siguiente se hizo el canal bipar- 
tido , y enbovcdado , qué desde la presa 
del malino llamado Azumel en la plazuela, 
de las Barcas, conduce por debaxo de tierra 
las aguas á las maquinas de dicha fábrica, 
en una longitud de z® pies, ó 66 7 varas. 
En el mismo año se hizo cambien parte de 
los quarcos baxos de dichas maquinas , y se 
empezaron á principio de Diciembre las 
fundaciones de todo el edificio. Finalmen- 
te á fines de Juuio del año de 1781 todos 
los oficiales de Ja fábrica de Toledo, 
que mas bien, parecía un taller de herrero, 
pasaron á trabajar en la nueva de la vega, 
donde no han cesado de hacer espadas des- 
de entónces. Después, se tuvieron que dis- 
poner otras 14 habitaciones en los desva- 
nes, para alojar á los artífices, que hubo de 
aumento» 

La. figura del edificio es. un rectángulo 
largo de 41 <r pies, con z%? de anchura, 
que es la que representa la fachada 
principal dirigida al levante de verano. En 
su frontispicio está colocado el Real Es- 
cudo , con una lápida en la qual se lee 
carolo . iii. rege , anno Mnccr.xxx. Tiene 
interiormente dos grandes patios con sus 
galerías ai rededor. A la izquierda del 
pórtico de entrada está Ja Capilla con la 
invocación de Sanca. Bárbara. Por su sacris- 
tía se comunica á la muy cómoda habita- 
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clon del Capellán , y del otro lado de di- 
cho pórtico se ve el cuerpo de guardia, 
ocupado, por un destacamento de Inválidos, 
que desde ivLui d se releva todos los meses. 

En todo este piso fcaxo están colocados 
los talleres destinados, á las maniobras, co- 
mo son , la fábrica de vainas , templador, 
y seis, fraguas , cuya, distii.bucion ocupa 
toda la fachada meridional del edificio. En 
la siguiente fachada dirigida al poniente, 
se hallan dos grandes salas de prevención, 
y en el medio la hermosa, escalera grande 
de dos ramos, para baxar á las ruedas mo- 
vidas por el agua : se sigue la sala de amo- 
lar , y el taller de las. guarniciones de las 
espadas , á mas. de esto se halla en el pri- 
mer parió la habitación del Maquinista, y 
otras tres de otros artífices , todas muy có- 
modas. , y de cielo raso ; en Ja crugía , que 
separa, los dos patios, se halla en este pi- 
so baxo la armería para el depósito de las 
espadas, acabadas , y el almacén de ios gé- 
neros necesarios para su construcción. En el 
frontispicio de esta crugía está colocada la 
muestra del relox , que hace frente, á I3 
puerta principal. 

En los quatro ángulos del primer patio 
están Colocadas quatro escaleras cómodas 
para subir al piso principal y á los desva- 
nes. Consta este de un corredor , que cir- 
cunda enteramente el patio primero , y cer- 
rado totalmente de vidrieras, en el qual 
tienen su s puertas de entrada 1 8 habitacio- 
nes , sin contar la reservada para el Coman- 
dance general, que se estimule en gian par- 
te de la faclud» principal. 

En el tercer piso del patio primero se 
hallan otras 1 i habitaciones dispuestas en 
los desvanes , con todas sus comodidades, 
y con la posible pulidez , también todas 
con cielos rasos , y cada una. con su cocina 
particular ; de suerte, que sin contar la ha- 
bitación principal del Comandante general, 
se hallan alojadas ty familias, inclusa la 
habitación del Capellán, 

Al baxar por la escalera grande de dos 
ramos , se encuentra á mano izquierda el 
quarco donde están las ruedas, que dan mo- 
vimiento á las seis muelas, que están arriba 
en la sala de «amolar. También se vé un 
martinete de prevención , para lo que se 
ofrezca forjar en grande , movido por el 
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agua ; y esta produce jr suministra el soplo 
para su fragua, sin necesirar de fuelle algu- 
no. Del otro lado á la derecha se ven otras 
dos salas de reserva para servir á la construc- 
ción de fusiles, por si en algún tien.po con- 
viniere fabricarlas allí para el Realservicio. 

En el último rellano de la referida esca- 
lera grande está la puerta que dá salida 
afuera , donde desemboca el cauce , cuyas 
aguas por su peso mueven las dos ruedas de 
caxones , la una para las muelas , y la otra 
para el martinete. Los edificios del segundo 
patio no tienen piso segundo , sí solo des- 
vanes , que sirven solamente pata depósito 
de madera vieja , ú otras piezas usadas, &c. 

Todo este edificio, con la compra de ter- 
reno , satisfacción de los danos forzosamen- 
te causados , y construcción de máquinas, 
asciende á muy cerca de y millones de rs. 

Entre los quatro maestros que tiene la 
fábrica , se trabajan completamente doce 
espadas cada día. [Se continuará.} 

Madrid. Amigo Editor: De los escarmen- 
tados nacen los avisados ¡aprenda Vd. á pru- 
dencia de los Mrs. Diaristas , que no han 
querido vcfme, oirme ni entenderme, quan- 
do rae he presentado á sus mercedes á cara 
descubierta, gritándome su voz común, que 
parccia hijo de Bclona , con la espada en la 
mano ; pero que si presumido de maestro, 
la cambiaba por la pluma , me oirian, y sa- 
brian responder , aunque fuera el mismo 
Preste Juan de las Indias. 

Respecto i esto, hágame Vd. el favor de 
preguntarles , en mi nombre , si el Grosier 
trata en su oirá con el mejor método , tic O.ra 
cosa mas, que de la literatura , ciencias , ur- 
tts } /.^a^rttinist ración de la hacienda entre los 
Chinos j, ade mas de aquellos iy artículos de 
trivialidades , y nombres dificultosos , que 
cncaxan en su Diario del ,o de Octubre, 
sin los cpirc'.tos, ni antitectos (como ellos 
quieran) de insulsos , intempestivos y ridiculos , 
como á mi pregunta i.* 

Suponga Vd. que los pobres tienen dis- 
culpa en trabucar las voces castellanas : y 
esta consideración me ha hecho ofrecerles 
un cxemplur del diccionario de nuestra len- 


gua, (si* saben responder al citado día , ei j 
premio de su trabajo material) para que n» 
se vean otra vez en un bochorno semejan- 
te al de hoy : porque vea Vd. explica el 
diccionario que Insulso es insípido , ó f a ¡¡, 
de gracia.- Confieso á i a verdad , que no sé 
qual sea la que corresponda á una pregun- 
ta sencilla , y mas siendo de historia $ sin 
embargo, que no se me oculta la que de- 
ba tener una respuesta , aunque sea en ex- 
tracto. Intempestivo llama á lo que. es fuera 
de tiempo , proposito y oportunidad.- El Correo 
de ios Ciegos cumple ‘su oferta de dar al 
público quantas caí tas y papeles se le remi- 
tan, &c.j pero un Diarista de burros , es- 
teras, en fin, d’ un Journal des petitcs affiches , 
nunca puede atreverse á parecer como crí- 
tico, sin riesgo de ser silvado por el públi- 
co (carta de Cham.) Finalmente , Ridiculo 
dice que es lo que puede mover í risa , por es- 
ts ar o y irregular y b de poca considerado».- ¡Qu£ 
tai! ¿Se podra aplicar alguna expresioncilla 
de estas al punto mas delicado de la histo- 
ria : ni podran venir mas á pelo, para la que 
ellos quisieron ayer llamar respuesta, sin 
hablar de religión , idioma , guerras , ni 
co.j ercio antiguo ó moderno, que es lo que 
se pedia? Pues se contentaron con citar al 
P . Vualde ( ni su nombre saben , siendo pai- ■ 
sanos), que aunque dice mil cosas muy bue* 
ñas, de- ian saler y conocer los Mrs. Dia- 
ristas , que no es el mis fidedigno para el* 
publico, que es el juez ante quien me citan* 
A_su vo.o me atengo , como hizo un amigo 1 
ir.io pocos días hace , y no 1c ha pesado ; y 
yo me despido de Vd. señor Bdicror ó Re- 
dactor (palabras de ellos) , para que sea li-* 
gero en liarles mi cuchillada literaria , co- 
mo me han dicho. 

B. 1. m. de Vd. su mas seguro servidor y 
amigo el Preguntador. 

El dp legista universal n.°y. Trata sobre ■ 
el papel intitulado : Ln hoea cerrada no en- 
tra mosca t escrito por D. Patricio Redon-: 
do. Se hallara con los antecedentes en las 
librerías de Castillo líente á las gradas de 
S. Felipe, de Ma. inez talle de las Carretas, 
y de López; plazuela tic Santo Domingo. 
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La última producción Ae.lJuK.gado casero des- 
carga fuertemente su autoridad contra nues- 
tros actores cómicos, y sus representaciones; 
y aunque no le falte razón , procuraremos 
nosotros moderarles el sentimiento, que de- 
ben tener, con un rasgo sobre sii exercicio.' 
i 'Rxsgo erudito. ■ La palabra actor no seto-' 
ma á.. mala -parte , como la de comediante , á 
ménos que el epiteto , que se añada a ella* 
determine de otra manera el sentido. 

Pero sea lo que quiera , ¿es posible que 
el pintar las pasiones , excitar la admira- 
ción , mover , enternecer asustar , corre- 
gir ^'instruir á su siglo , entretener y di- 
vertir, asías personas decentes ¿ sella de 
tener por baxeza ? ¿Confundirémos siempre 
nuestras ideas? Distingamos los siglos y los 
motivos. Quando en los. primeros tiempos 
se levantáron algunas gentes contra los es- 
pectáculos , formaba la comedia una parte 
del culto de los falsos Dioses , perpetuaba 
la idolatría , su lenguage era obsceno , las 
acciones de ios mimos, de los pantomimos, 
de los bailarines, y de los histriones, con- 
fundidos indiscretamente, con los comedian- 
tes , eran farsas tan groseras como indecen- 
tes : las posturas lascivas atrahian d ellas 
la multitud; y por consiguiente debía re- 
saltar la ignominia en aquellos, que pre- 
sentaban al pueblo estas imágenes de tor- 
peza. Estas mismas razones animaron en 
otro tiempo á nuestros legisladores ; pero 
al presente es , ó debe ser el azote de la 
ridiculez , de las locuras y de los vicios, 
y la escuela de la virtud. 

Si quisiéramos dar mas fuerza d este ar- 
gumento con exemplos , la Grecia entera, 
Atenas , adonde parece que se había re- 
tirado todo el espíritu ártico , nos submi- 
nistraría una multitud de personas de cali- 
dad , Embajadores, Generales , y Magistra- 
dos , Comediantes. Aristodemo fué Emba- 
jador, Archias General, Esquino , y Arís- 
tóuico Senadores , &c. 


Quando. se mudó la forma de gobierno 
de estos famosos republicanos , los Reyes 
derramaron a manos llenas las honras y re- 
compensas sobre los actores. 

■ Los Romanos los apreciáron y enrique- 
cieron. Esopo dexó d ,: su hijo cerca de. 
ocho millones de caudal. Roscio tcniaúSfoo 
éscudos cada año. Lucillo dió muchas veces 
Vestidos de púrpura á todos los actores, &c. 

El Senado formó alguna vez decreto* 
contra ellos , á los quales dió causa la 
depravación de sus costumbres , y no el 
vicio de su profesión. En otras circunstan- 
cias las máximas de estado los condena- 
ron, como demasiadamente cómplices de la 
confidencia de ciertos Emperadores proscrip- 
tos. Pero restablecida la tranquilidad , abo- 
liéron ios Césares las leyes formadas con- 
tra ellos , y publicáron otras á su favor. 

El arte de la declamación era tan apre- 
ciado en Roma , que les jóvenes - del mas 
alto nacimiento , se mezclaban entre los 
comediantes, representaban con ellos da- 
lance del pueblo , y aquellos mismos pa- 
dres , que condenaban á muerte á sus hi- 
jos por haber quebrantado sus órdenes, 
los llenaban de caricias y de presentes, 
quando hdbian merecido aplausos. Estos 
graves Romanos estaban enlazados con los 
actores con muy estrecha comunicación. 
Cicerón , aquel padre de la patria , sien- 
do Cónsul , pasaba una parte del tiempo, 
que le permitían sus importantes ocupa- 
ciones , con Esopo y Roscio sus amigos. 
El mismo publica, que aprendió de ellos el 
arte de hablar en público. Este mismo Ros- 
cio obtuvo el anillo de oro, que era la señal 
de caballero Romano, sin dexar el teatro. 

¿Pero debemos buscar acaso exemplos 
en los siglos remotos , quando el nuestro 
los produce muy dignos de imitación ? Los 
Ingleses , si pueden citarse demasiado los 
buenos modelos : esta nación profunda, tan 
respetable , y tan sabia , como guerrera, no 
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solamente da á entender los efectos de su 
benevolencia, y de su generosidad á los" 
actores y actrices célebres durante su vida, 
sino también después de su muerte. Las 
personas de calidad los acompañan al 
sepulcro. La caxa de Odefield , como las 
de otras actrices famosas , fué llevada á 
Londres por muchos Duques. Se decora su 
sepultura , y se les honra con pésames y 
elogios públicos. 

Miremos i un buen comediante de bue- 
nas costumbres , como una persona digna 
de aprecio , y tan agradable , como nece- 
saria á la sociedad. 

Rasgo moral sobre el suicidio. Detente 
suicida , detente : ¡ quieres tú , darte la 
muerte ! Quando ella viene por su paso 
natural , es apacible , los resortes se des- 
componen. gradiuajmente , y, se cao. en la. 
noche del. s.ppuicpo; como etv -un, sudúo le- 
tárgico 5 epero. sabes. tú los doiore$ que, 
la acompañan q uando es violentas 

Me responderás : esto eS negocio de un 
instante. Te engañas. Esa bala , penetrando 
tyg cráneo , ha de romper las membranas 
que cubren lili celebro la dilatación do 
eias. membranas, tceausatá crueles convul- 
siones: en lo que te parezca un instante; 
puedes sufrir tormentos', puya duracion.no 
puedes calcular. Si el tiempo no es para 
nosotros mas que una serie de ideas , ó de 
sensaciones , el dolor que las acumula en 
un instante., espantoso , prolonga esca du- 
ración por Ja multitud de sensaciones do- 
lorosos, y la. rapidez de la circulación de 
los espíritus animales que padecen , puede 
igualar en un minuto el discurso de muchas 
horas.. Puedes sufrir en un tiempo, que te 
parece corto, todos Jos tormentos que pue- 
den afligir una vida entera. 

Ah! i Y por qué es esa precipitación? 
Dexa obrar á la naturaleza. Figúrate que es- 
tás enfermo, y que quando todo se muda al 
rededor de nosotros, empiezaá \enh !u salud. 
Espera : cu valor no es cuerdo. Yo no per- 
cibo la necesidad de que te, quites la vida, 
quando la paciencia puede desvanecer tus 
ideas melancólicas, K1 motivo de tan gran- 
de sacrificio es vago. íl’or qué renuncias 
á la esperanza? Considérate como en una 
enagcnacion de espíritu ; porque no hay 


relación alguna entre la muerte, que te des- 
truye , y el acaso que puede salvarte. . .i. 

Lo futuro es desconocido para nosotros: 
los suicidas tienen una impaciencia grose- 
ra , y se matan en el momento en que po- 
■drian hacerse muy felices : tienen pues un 
ay re de locura , de precipitación , de an- 
siosos sedientos dé!' reposo, y cierta debi- 
lidad ; porque el suicida no sabe comba- 
tir , y se rinde al infortunio: le falta el 
heroísmo, Parece que no ha tenido una vi-i 
da racional , y que no ha apoyado su con-, 
ducta sobre una basa fundamehtal. Su mo- 
ral ciertamente es poca, é incierta: Xa áde# 
pues de darse la muerte , es. una fiebre del 
alna , un mal violento , y ex preciso tratar 
al suicida como un insensato. ,, - . m 

El suicida no tiene otra esperanza que 
d aiuquilaqiicnrq 3 porque, si cree en ,un 
Dios , debe permanecer submjsorá la férula 
del inlortunio , y, adorar .el ojrden. establea 
cido por la, M agestad Divina.' .Se olyidr 
de que recibió la vida con la coildicioh de 
sufrir y de esperar. Por otra parte , 
guna vez el hombre inocente Ju buscado: 
la muerte. como menos mal, las, mas.. vece»? 
la lian hecho los culpables un asilo contra . 
el día dé la, claridad de la justicia',, y el] 
momento dc,la venganza. . ,, , ¡Jü 

’ ‘ f ! - f i» 

Madrid. Suspendemos toda otra noticia 
para dar lugar á la carta de un sugeto, tan 
Irb.wo, como Severo, y á lo que nos ha pa- : 
recido decir pqr la parre quemos roca. 

Seño: es Ciegos. Lleno • de ingenuidad I 
y reconocimiento , doy á' toda la cofra- 
día el parqbicn , per la aceptación , que lía i 
merecido su papel en todas las tertulias 
de literatos. Sus noticias son selectas : su [ 
erudición 110 es vulgar. Contiene rasgo» •; 
apieciablesi y nos dá una idea de las pr/ii - 1 
cipales fábricas -y establecimientos -del rtf> 8 
no. No es lismijl , señores ¡ pues aunque 
ine precio de I ’rbam en mis palabras , soy i" 
Sctu-ro en no perdonar cosa alguna , que | 
pueda quitar el concepto á nuestra nación, ¡ 
No se cansen nsicdes, que no diré quieli j 
soy , aunque rabien ; porque no hay secre* | 
to en sus bocas , y todo lo publican por ca« 1 
lies y plazuelas. Conténtense con saber,, p 
que atínque el público los tiene por Cié* 'i 
gos , no los gradúa, de mancos. No es pu- . 


lia á los Autores del Diario , que ya sé 
no tienen defecto corporal , ni en su orga- 
nizacion. Asi sucediera á la pobre luna, 
que ahora han tomado por su cuenta. Ellos 
la sacan gibosa , con aspecto sexcil , que se 
me antoja de peregil : vieja, corcobada , lu- 
nática , adulta , y lo que es.peor, f y no pue- 
do sufrir que se diga de tan alta dama, vie- 
ja conniculata , y á mas, vieja cornífeia. 
Yá no falta otra cosa sino que la saquen 
calva , desdentada , puerca y legañosa , co- 
pio si hubieran dormido en su casa , ó me- 
rendado con ella , para haberla observado 
tantos defectos. Bellas noticias para unas 
tablas astronómicas ; pero para mí , y para 
casi todo el pueblo alto y baxo , es echar 
margaritas á puercos , que es la mayor des- 
vergüenza que nos pueden decir , para su 
consuelo.' Me dirán ustedes ¿que por qué 
np ( dirijo á ellos en derechura esta carta? 
Respondo'! porque' no hacen caso de mis* 
avisos confidenciales , ;nt de los medios 
.suaves , decentes y permitidos de que me- 
lle valido, para su enmienda. Trago mil 
cosas por esta razan , y porque no .se me 
enojen. Por exemplo, ¡les advertiría con 
gusto que quando publiquen otro robo, 
como el del dia 17 del corriente., y per- 
suadan al ladrón , que restituya por su pro- 
pia virtud, y voluntad, no aseguren, ni pro-- 
metan , que si así lo hiciese , se libertará de las 
indagaciones de la justicia. Porque debían sa- 
ber, que de codo robo ó maleficio (no se ten- 
ga por hechicería) nacen dos acciones; la 
una privada, que puede ser civil , criminal 
ó mixta, y de ellas puede renunciar la 
parte como le parezca ; pues cada uno pue- 
de hacer de su capa un sayo. La otra es 
pública, que pertenece á la sociedad, que 
tiene derecho á que no se la turbe ; y de 
esta no puede privarla la remisión de la 
ofensa de la parte ofendida. En el Diario 
de. hoy 21 se nos refiere la historia de las 
barbas , que es cosa muy oportuna para 
los capones y lampiños*: y hablando de la 
moda, dicen, que son indulgentes con ella, 
porque fomenta el luxo , / el luxo vivifica el 
comercio. Esta proposición absoluta , como 
suena , es destructora de las buenas, cos- 
tumbres, de la populación y órden social. 
Debían callar, ó distinguir del luxo acti- 
vo, y del pasivo, señalando los casos en 
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que el pasivo es un bien , y el activo una 
peste taladora de una nación. 

Vamos ahora con ustedes , señores Cie- 
gos , que no ha de caer tocio el granizo 
sobre unos mismos pacientes. 

El sueño que ustedes pintan en el úl- 
timo papel , publicado en el dia de ayer 
10 con el n.° 4 i merece en mi concien- 
cia su glosa. Su objeto parece diverso dé 
lo que suenan sus proposiciones. El fin de 
este bien ordenado rasgo 1 de invención , és, 
ó debe ser, el de persuadir , qué li noble- 
za heredada sin virtud , es despreciable;. 
Convengo gustoso con ustedes s poique se* 
me jante nobleza es como una campana ro- 
ta y quebrantada',,, que ofende su bronco 
sonido á quantos la oyen : es como el no- 
gal , cuya sombra esteriliza á la cierra 
que ocupa ; es como un torrente árido y 
seco en las estaciones mas preciosas del 
mo , que solo se hincha, quando , no es 
necesario , para arrastrar con su ímpe tu qnan- 
to coge por delante i pero decir, que los 
hombres no- túnen mas que tena estirpe a y que 
la nobleza debería fundarse únicamente (es- 
ta palabra no está en el sueño ) sobre las 
virtudes personales , no puede pasar. La vir- 
tud sobre la nobleza heredada , dehe ser 
doblemente venerada y asentida. Los no- 
bles que naciéron tales , y que procuraron 
parecerlo en sus acciones , son y huir si- > 
do en todas las ¿pocas del mundo , maa 
respetados y distinguidos, que los plebeyos 
adornados de iguales virtudes. No es es- 
to cerrarles la puerta ' del honor 5 . porque 
el primer noble filé un virtuoso plebeyo: 
antes debe abrírseles por grados sin reserva, 
para que el premio les sirva de glorioso estí- 
mulo. Pero la distinción de clases siempre se 
ha considerado indispensable en codo go- 
bierno para su subsistencia. Las acciones he- 
roicas de los ascendientes , sus servicios 
públicos, los grandes empleos y dignida- 
des que desempeñaron , son unos recuer- 
dos incesantes, que guian á los que les re- 
presentan , á su imitación. Un noble virtuo- 
so , que por su casa y su opulencia es 
respetado como superior por la plebe , es 
con mas satisfacción obedecido , si llega 
á obtener los empleos primeros de la re- 
pública. Brillan ert él los timbres y los 
cargos sin emulación, y dan una idea de 


la grandeza ele su Soberano , en cuyo nom- 
bre los exerce. Por esta razón, ¿con quán- 
to esmero no educan á esta escogida por- 
ción de sus reynos un Luis XVI , uu Gui- 
llermo III , un Federico II , una Catari- 
na II , y un Carlos III ? La decadencia de 
Roma se atribuye, á las secesiones de la 
plebe , que confundieron y atropellaron 
las órdenes senatoria y eqüestre. Estas 
máximas en fin no son adaptables a una 
Monarquía , cuyas leyes deben estribar en 
la basa del honor. Absténganse ustedes, seño- 
res Ciegos, de publicarlas, que bascantes 
ciegos hay en el mundo que las aclamen 
y sigan. No . quiero ser mas molesto. A 
mas ver , señores mios. El mismo , 

El elogio , que merece nüestro periódi- 
co á este erudito Critico , nos llena de 
satisfacción por el aprecio, que hacemos de 
su voto. Quedamos muy agradecidos á su 
favor , como también á la advertencia que 
nos hace sobre el sueño de la nobleza. 
No obstante es preciso decir, que la iro- 
nía de este rasgo solo ataca a la noble- 
za sin virtudes sociales. No tira a des- 
truir lqs órdenes , que en una Monarquía 
unen gradualmotiee al Soberano con el mas 
ínfimo de sus vasallos. La' perpetuidad de 
clases y gerarquías , es no solo convenien- 
te , sino necesaria en aquel género de go- 
bierno. Véase esta misma expresión en el 
§. i de nuestro Correo n. i. Las dos pro- 
posiciones notadas ‘no contradicen estas 
máximas. Procurarémos aclarar su sentido 
i,* Los hombres no tienen mas que una estirpe. 
Esto es constante , y prueba la igualdad 
primitiva de condiciones. a.“ La nobleza de- 
bería fundarse sobre las virtudes personales. Esta, 
lejos de destruir la nobleza, supone su nece- 
sidad. La i.“ proposición es relativa al dere- 
cho natural s y la a.* al estado social , ó si 
se quiere al derecho público. Que Ja no- 
bleza sea continuada precisamente en una 
familia hasta su extinción , no es indis- 
pensable , para conservar las gerarquías ó 
autoridades intermediarías. Sin que estas 
falten , pueden muy bien las leyes inter- 
rumpir la nobleza , ó sus privilegios en 


una persona indigna de ellos por sus ope- 
raciones , sin perjuicio de los descendien- 
tes , que correspondan bien á la mayor obli- 
gación , que tienen de ser miembros mas vir- 
tuosos y útiles de la sociedad. Véase ahí 
la nobleza fundada y subsistente en las vir- 
tudes personales. Prefiérase en hora buena 
uh hidalgo á un plebeyo en igualdad <¿ 
mérito ; pero que sobrepujando el de este, 
se haga mas aprecio del noble solo por set 
noble , ni lo sufre la razón , ni puede ser’ 
buena máxima política , ni creemos haya 
gobierno ilustrado que lo practique. Mucho 
mas pudiéramos decir sobre el asunto ¡ pero 
discurrimos que basta le referido, para mani-i 
festar á este Urbano caballero , que estamos 
acordes en lo esencial de nuestros principios, 

Duda i." del Preguntador. El racional mas 
salvage conoce , fuera de sí , un Ente , i' 
quien acude como á fuerza superior en sus 
mayores aflicciones ; y con dolor doblado^ 
si le han sobrevenido por su culpa. 

Pues si c^to le sucede á uno , que nq 
tiene por que creerse de otra esfera, qitt 
qualquiera de los brutos , ¿ cómo podré* 
yo figurarme , que un entendimiento con 
educación y . luces sea capaz de persuadir- 
se á sí mismo, que no hay un solo Dios 
bueno , criador, y juez de todo? 

En igual caso pongo á los sabios anth» 
guos , en quanto á la creencia del politeis* 
moj porque no era posible saber la mito- 
logia del Dios menos famoso , sin señalar- 
le por mas malvado , que el hombre maí' 
perverso : no queriendo acordarme ahora de 1 
los gatos, cebollas, 8rc. adorados por Dio-; 
ses: quaudo la libertad de la naturaleza, ni 
aun á otro igual suyo , le sujeta al hombre. 

En vista de lo que , no puedo menos 
de inclinarme á creer, que tan en aparien- 
cia se llamaban unos idólatras , por adula- 
ción , ó costumbre , como los otros ateís- 
tas , por comodidad , ó entusiasmo. 

N. Suplicarnos á los snyetos , que nos favo- 
recen con sus cartas , que las arreglen ¡t los limi- 
tes del papel , ó dividan el asunto , para que no 
padezcan retraso en su publicación. 

„ 
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Nos parece digno de ocupar el prijner 
articulo de este número el rasgo Político, 
que vamos á publicar. Asi niaiufestaiivjs 
á sus Autores, que lo hemos apreciado , y 
que aceptamos el ofrecimiento que nos ha- 
cen en su carta, que dice asi : 

Señor Editor del Correo de los Ciegos, 
Muy señor mío : Desde que Vd. ha empe- 
zado á dar al público las cartas de Au- 
gusto , algunos aficionados á la historia 
Romana hemos estado esperando con im- 
paciencia los dias de correo ; persuadidos 
á que no abandonará tan rica mina , puesto 
qué sacará de ella tantos documentos inédi- 
tos del mismo Emperador, y sus succesores. 

Pero mientras se verifican nuestros de- 
seos , nos ha parecido,, que debíamos ayu- 
darle con algunos poc.os, que á fuerza de 
diligencias exquisitas pudimos conseguir, 
y empezamos hoy por un edicto de Plinio 
el mozo , siendo Procónsul de Bithinia, 
cuyo original manuscrito existe en la Bi- 
blioteca Vaticana , y pudo escapar del 
empeño con que después de la níuerte de 
Trajano fueron buscando , y quemando las 
copias los Pretores , Questores, Procónsu- 
les , Caballeros Romanos, y otros interesa- 
dos en suprimirle. Es verdaderamente pie- 
za singular , y que puede ocupar muy bien 
uno de sus Correos. Vd. juzgará si es así, 
y nos dirá si quiere, que prosigamos, mien- 
tras pedimos al Dios óptimo máximo le 
guarde muchos años. B. 1. m. de Vd. sus 
mas seguros servidores Dídacus Vcrus. 
Constantius Explorator. 

Edicto sobre la. administración pública. C. Flí- 
nio Cecilio segundo Procónsul de Bithinia. 
Habiendo justificado la larga experiencia de 
mas de un siglo , quan gravosa ha sido' 
á esta provincia la ambición , con que mis 
antecesores , á título de solicitud paternal, 
han querido dirigir intereses particulares 
de los ciudadanos , y dictar leyes á su in- 


dustria : nos ha parecido necesario ocur- 
rir oportunamente al remedio de los males, 
que u» sistema tan irracional y opresivo, 
ha producido en todos los ramos de admi- 
nistración pública. Hemos neccsicado re- 
correr una larga serie de hechos y 
providencias , ó por mejor decir de crr»r 
res, para convencernos de un- axioma can fá- 
cil y natural, como el de estender sin lí r 
mite alguno los derechos de libertad , y 
reducir nuestra protección , á conservarla 
á todos los ciudadanos de esta provincia; 
pero los Dioses tutelares del imperio ba- 
xo los auspicios del inmortal Augusto 
Nerva Trajano , premiando finalmente la 
siuceridad con que buscábamos el bien, 
nos han convencido de quan absurdo y ri- 
dículo era , querer gobernar desde nuestro 
Pretorio las operaciones del labrador , del 
fabricante , del artista , del comerciante y 
navegador , y nos han hecho ver la enorme 
injusticia, que seria, gravarlos y oprimir- 
los con el coste de una muchedumbre inútjl 
de revisores, inspectores y fiscales ¡f que pq- 
rece que no han sugerido tantos reglamen- 
tos complicado; , sino con el objeto de 
vender su transgresión ai rico , ó de su- 
focar con el peso de su poder ai pobre f 
desvalido : nos han couvencido de que, te- 
niendo todas estas profesiones por único 
estimulo su propio interes , podría dispo- 
ner cada individuo los medios de alcan- 
zarle ; y así trabajarla aun sin desearlo en 
el ínteres general de ésta provinciq y del 
imperio : y finalmente nos han precisado 
á confesar , como lo hacemos con la ma- 
yor sinceridad , que carecemos de autori- 
dad, para restringir la natural facultad de 
obrar , escribir , trabajar y enriquecerse, 
que tiene todo hombre, siempre que no ofen- 
da los derechos de la religión, del impe- 
rio y de sus conciudadanos. Por tanto, 
precedida la aprobacion.de nuestro digní- 
simo Emperador Trajano , declaramos so- 
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lemnemente , que desde ahora en adelante 
podrá qualquier ciudadano sin restricción 
alguna , enseñar , escribir , trabajar , ven- 
der , comprar, y dedicarse á todas las ocu- 
paciones útiles y honestas , á que su inge- 
nio é inclinaciones le destinaren en toda 
la extensión de esta provincia ; y por con- 
siguiente anulamos y abolimos desde aho- 
ra, y . para siempre todos los estatutos y 
ireglamentos contrarios á la letra y tenor de 
teste edicto ; y mandamos , que para borrar 
y extinguir ‘hasta su memoria, se quemen 
inmediatamente después de la publicación 
del presente en lasplazas públicas de los 
'municipios y cólonias de esta provincia , y 
que después de 'haberse notificado el que 
•ahora expedimos á todos los pretores , jue- 
ces y decuriones de nuestro distrito, se pon- 
.■ga una copia auténtica de él en los archivos 
públicos , de las ciudades y pueblos de la 
comprehension.'DadoenBíchinia elaño 4 del 
imperio- de Trajano en los idus de- Marzo, 

Rasgo de virtud. El caso que -Vamos á 
réferir, será muy agradable á las madres 
‘temíblei , y á los cómicos virtuosas , 

El dia 14 de -Marzo último , hallándose 
'-en ‘Latís la muger de utí tal Desprez con 
-treshijos , que ha criado , de los quales el 
mayor tiene 1 3 -años , parió otros tres , dos 
•varones, y una hembra : “estos 6 niños (di- 
ce uno -de los cómicos ordinarios del Rey 
de Francia en una carta publicada en 1 de 
-Abril) viven todavía. Conociendo algunos 
vecinos su -extrema -pobreza , la aconseja- 
ron , que enviase dos de los recien nacidos 
"á aquél asilo , en que á beneficio de los 
■padres muy pobres , suple la humanidad á 
•su falta de medios , y cumple con todos los 
deberes de la maternidad. La ternura podia 
«desechar este consejo, y la razón debia 
«aprobarlo ; pero quando llegó el caso de 
«que aquella madre eligiese los dos hijos, 
de que había de desprenderse , fluctuó mu- 
cho tiempo su traspasado corazón , no de- 
teniéndose en el que habla de conservar, 
•sino en los que debía proscribir. Ai fin no 
halló otro medio de terminar su perplexi- 
dad , que el de quedarse con todos, y decla- 
ró , que se resolvía á sustentar á los tres.” 
“Instruidos mis compañeros de este su- 
ceso , determinaron inmediatamente ofre- 


cerla 84 reales mensuales para sustentarlos, 
Os ruego , que imprimáis esta carta , no 
para dar valor á nuestra acción , que nada 
tiene de notable , sino para dar á conocer 
mejor la ternura sencilla , y sin fausto de 
esta pobre madre , que por su sensibilidad 
se hace tan amable á todos los buenos co- 
razones , quanto la recomienda su fecundi- 
dad á los buenos ciudadanos,” 

Alasfeas. Si. el atractivo de la muger 
consistiera solamente en la hermosura del 
semblante , se vería la. mayor parte de ellas 
abandonada á .un desprecio universal. El 
número de las feas es el mas crecido ; per» 
óigase lo que dice un -filósofo , y acredita 
la experiencia. 

Suele decirse , vé ahí una muger her- 
mosa , y no se descubre mas que su cara. 
En las que se reputan por- feas hay atracti- 
vos , que se ocultan á la vista. Un afecto 
-fino no advierte los defectos del objeto que 
ama. No son las jnugeres hermosas las que 
inspiran las mas fuertes pasiones. Al ver una 
•muger , ¿quien conoce todo el atractivo que 
tiene de silla 4 silla? iQué de gracias ani- 
madas salen de sus ojos , que parecen muer- 
tos ó. distrahidosl Así, tal sonrisa inflama 
un corazón al mismo tiempo que no causa 
la menor impresión, en otro. Esta diversidad 
de gustos es la que hace, que todas las nui- 
geres hallen amantes , y que aquella, que 
parece mas desgraciada , no tiene algunas 
veces tuda que envidiar á la que recibe 
oinenages públicos , los quales no siempre 
se confirman 011 el trato familiar. 

■ En. este-desaparece Ja. mentira del artes 
la hermosura mas altiva y soberbia no tie- 
ne en ¿1 las mas veces las mismas perfeccio- ; 
nes- : y la rival , que ella desdeñaba , recibí 
triunfos multiplicados , debidos á las gra- 
cias .agenas de la figura orgullos.! y vana.r 

Si el amor , como decía Ninon de Lcn- j 
clos , es el drama , en que los intermedios 
son los mas largos , ¿qué cosa mas encanta- 
dora , que hallar en «na pasión , que se di- 
rige algunas veces á envilecer el hombre, ¡ 
aquella amable y graciosa razón , que le j 
ilustra , le instruye , y transforma los pla- 
ceres del deleite eu satisfacciones puras y 
propias del alma? 

Hasta aquí el filósofo : y efectivamente 


nos .enseña la experiencia , que debaxo de 
una hermosura se hallatuna alma insensible, 
ó un tigre : el carácter mas amable , las 
prendas mas .preciosas se ocultan baxo un 
aspecto poco apetecible. El desden , la al- 
tivez , la tibieza ó la secatura suelen ser 
compañeras inseparables de una caía her- 
mosa. El agrado , el talento , el don de 
gobierno y el espíritu parece que son la 
suerte natural de la fea. En una. palabra, las 
gracias .de aquellas se pierden en poco 
tiempo ; y aun antes de acabarse , llegan á 
fastidiar , como que solo complacen á los 
sentidos : en. tanto que las de estas son per- 
manentes, suelen perfeccionarse mas y mas, 
como propias del espíritu , y adquieren ca- 
da. dia mayor imperio sobre los que cono- 
cen su valor. 

Conclusión de las noticias de Toledo. Por 
disposición del Sr. D. Gabriel Amando Sa- 
lido, del. Consejo de S. M. A lc.al.de. dpi Cri- 
men honorario de la Real Chancilleria de 
Valladoiid, se han execucado desde zo de 
Noviembre de 83 , en que tomó posesión 
de este Corregimiento, das obras siguientes. 

El empedrado de la, salida del puente de 
Alcántara en el camino de Aran juez : en- 
sanche de este mas de seis varas , para lo 
que fué necesario allanar un ceno bastan- 
te grande, y como de so varas de largo ; y 
otras entradas , caminos , y cuestas de la 
ciudad, que estaban intransitables para car- 
tílagos. 

■ Se ha plantado una alameda inmediata 
á la fuente de Cabreygo. 

Se lia allanado la plazuela que llaman 
de S. Miguel que se hallaba intransitable. 

Ha establecido dicho Corregidor la ilu- 
minación y alumbrado de esta ciudad por 
medio de >3 31 faroles colocados.cn Jas ca- 
lles y sitios mas cómodos : y asimismo 
el anunciar al público la hora y temporal 
de la noche, y zelar que no se cometan in- 
sultos , por medio de ocho serenos reparti- 
dos en barrios , al modo que en Valencia, 

Hace que se saque la basura de las ca- 
sas de esta ciudad, en virtud de una obli- 
gación contrahida por un vecino , á quien 
se le contribuye por el dueño ó habitan- 
te de la casa con dos quartos cada sema- 
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na. 'Este obligado tiene qtie satisfacer en 
cada un año , para ayuda de obras públi- 
cas , 16Q reales. 

Se han quitado en virtud de su orden 
todas las piedras , poyos y escalones , que 
había en las calles , é impedían el paso á 
los carruages. 

Ha construido tres puentes , uno en la 
venta del Hoyo , y dos en_la. de Guadarra- 
ma : obra tan necesaria, que antes de ella 
se, experimentaron muchas pérdidas. de ca- 
ballerías : para ellos se libraron por S. M. 
<ío0 reales , y su. coste .fué de j? 8 © : ha- 
biendo reediheado igualmente los <Jos puen- 
tes del Calvin sobre $1 rio de Guadarra- 
ma , y arroyo de Villaipicl. 

Ha hecho componer el camino : que lleva 
S, M. desde la venta de Valdecaba.á las. ba- 
tidas de Yébenes y Cuerva, y el que. llevó 
la Serenísima Sra. .Infanta IV Carlota, des- 
de esta ciudad hasta la villa de .Riclbes, 
quaudo S. A. pasó á Lisboa. 

Por dirección del mismo Corregidor , ..y 4 
expensas del Exento., • Sr,. Arzobispo , .se ha 
hecho el camino, que desde esta ciudad se 
lleva para los montes de Toledo , has- 
ta Ja venta *iel Arenal. 

Y en el dia se está con la obra del des- 
cubrimiento del encañado antiguo, para 
traer una fuente desde Jos. cerros de la Guia 
hasta el mismo puente de Alcántara ; cu- 
yo encañado, con las aguas correspondien- 
tes , tiene ya mas de 4® varas. 

Todas estas obras (que se continúan) 
$e han hecho de multas , arbitrios del 
Corregidor en leves causas , excepto lqs 

6o® reales. que sp libraron por. -S/M, para 

la construcción de los puentes de Gua- 
darrama, y las contribuciones , que . hizo 
para, algunas de ellas este Prelado. 

Madrid.: Los in te 1 i gentes dcC idifi n sobre 
el mérito del soneto ,q,ue sigue, á esta carta. 

Muy señores míos: Dirijo! V(js, el ad- 
junto soneto , para que se sirvan darlo á ía 
prensa. Tal vez no encontrarán Vds. en él 
mérito, para imprimirlo 3 pero no importa; 
porque tampoco lo. ; t¡mún unas décimas, 
que ví en el Diario , y con todo disfrutá- 
ronla luz pública. ----- 

Bien conozco > que, si emplease mi genio 
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mordaz en el Apologista , Censor y Cor- 
responsal , merecería tanto aplauso como 
el famoso Villegas de estos tiempos , que 
satiriza la multitud de coches, y abuso de 
cotillas en anacreónticas : mas los rasgas 
poíiticos veo que en este siglo tienen poco 
precio , y no quisiera que el Juzgado case- 
ro me echase á cuestas la moraleja de algún 
cuento mas pesado é insufrible, que la ver- 
güenza y azotes que sufrió el gitano. 

Dios guarde á Vds. muchos años , 8cc. 

Pasqual Palominos. 
SONETO. 

Menor fue el sentimiento de Cupido, 
Viendo en Diana sin acción su mano, 

Y menor el de Aurora , que ya en vano 
Llora los muchos años del marido: 

Menor el que afligió á la Reyna Dido, 

Al mirarse burlada del Troyano, 

Y menor el dolor del Dios Vulcano, 

Por su honor en la red comprometido. 

Menor, vuelvo á decir, fué el sentimiento 
De toda aquesta lúgubre pandilla, 

Que el general dolor y descontento, 

Que ha producido en toda nuestra Villa 
El irrisible , y mísero talento 
Del infeliz Juan Claro y Arandilla. 

Continuación de las preguntas de que se habló en 
el Correo n.°tS. Preguntas t 3. a Aunque estas 
vinieron separadas, las hemos unido por la 
conexión que tienen , y porque cal vez con 
una respuesta se podrá satisfacer á las dos. 

i. a Yo apenas entiendo otro latín que 
el de la Biblia , ni hago mas versos , que lo 
suficiente para distraherme mientras los ha- 
go , y darme que reir después de hechos. 
En quanto á oración retórica , en mí vida 
lie compuesto alguna , aunque estudió sus 
reglas : y de las artes y ciencias no tengo 
mas que un pequeño fruto de mi afición. No 
obstante lo dicho , y que tengo el gusto al- 
go delicado , algunas veces he soñado , que 
oia un sermón muy bueno , que leía un la- 
tín muy culto, que presenciaba unas dispu- 
tas muy serias , que veia un magnífico pala- 
cio ó pintura , que me recitaban sublimes 
poemas , y otras piezas. 


Cada vez que me sucede algo de esto, 
tengo un dia de confusión y reflexiones; 
pero nada adelanto. 

3. a Si la vida no es efectivamente un 
sueño , como lo cree uno muchas veces, 
quando cabila ó repara sus acaecimientos 
anteriores : y si el sueño es un parasismo de 
la vida , como muchas veces quieren , «en 
qué consiste que algunos hablan , ven, oyen, 
andan , y se manejan casi con total acierto 
durmiendo , y los roas piensan mejor , aun- 
que con las frasiones mas vivas entre sue- 
ños , llegando la naturaleza hasta comple- 
tar la mas perfecta de sus funciones: q «an- 
do por el contrario , si despierto cierra uno 
los ojos , y detiene la reflexión en la me- 
moria de lo pasado , no encuentra diferen- 
cia alguna al querer compararla con la d* 
los sueños que haya tenido ? 

Por mas que he leído y meditado , no he 
podido darme una completa definición y ex- 
plicación del sueño , y de los sueños. 

Aviso al publico. Con el anhelo de set 
útil al público , el sugeto que forma la < 
Cuta de Litigantes / Pretendientes, suplica' 
á todas las personas , que tengan interes ó I 
deseo de anunciarse , y dar noticia de sit| 
morada, como Señores, dependientes de las ( 
Reales Oficinas , y de los Tribunales : co- 
mo también Abogados , Agentes de Nego- 
cios , y otros sugetos , manden llevar una 
esquela , en la que se diga la calle, man- 
zana y número de la casa en que viven , pa- 
ra servirles en esta parte , y dar al pú- 
blico la noticia cierta. Se esperará pa- 
ra empezar la impresión de dicha Guia 
hasta i de Diciembre de este año : con 
el bien entendido , que la persona que 
no hubiere ocurrido en este tiempo con 
su aviso á la Librería de Correa frente 
de S. Pclipe el Real , no se pondrá en 
dicha Guia: previniendo, que las esque- 
las han de ir firmadas por el interesado. Así 
lo pide la verdad , y lo requiere la natura- 
leza de estas obras , que se hacen mas que 
por gloria ó ínteres , solo por servir á la 
causa común. 
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Rasgo sobre los principios fundamentales de la 
Filosofa moral . El hombre tiene una incli- 
nación invencible acia su felicidad en ge™ 
neral. Contemplo este vasto universo , y 
yeo } que reyna en él un orden invariable, 
y una armonía constante- Todo resplandc- 
ce con una magestuosa hermosura , y des- 
cubre. una magnificencia sin límites. El in- 
secto, mas pequeño 1 manifiesta á mis ojos 
admirados, los tesoros de tina inteligencia 
suprema , que por medios can sencillos co- 
mo seguros conduce todas las cosas a los 
fines , que se ha propuesto. 

En vano intentaría persuadirme el filo- 
sofo impío , que cantas maravillas son efec- 
tos de la casualidad : los sistemas atrevidos 
de su temeraria imaginación 110 pueden 
apartarme del conocimiento de un .Dios 
criador , cuya sabiduría resplandece en to- 
das las obras de sus manos. 

, Esta sabiduría me descubre una verdad 
incontestable : á saber , que el autor de la 
naturaleza nada ha podido criar sino para 
sí. ¿Un ser tan perfecto podría obrar por 
un fin , que no fuese digno de lo que él es? 
íY qué fin mas digno de un Dios , que él 
mismo? Luego Dios es el fin último de to- 
do : luego nosotros no podemos dexar de 
referirle codas nuestras acciones sin la ma- 
yor injusticia : luego hada hay , que uo de- 
ba dirigirse á él, como á su centro. En efec- 
to , esos vastos cuerpos, que giran sobre 
nuestras cabezas , de los quales admiramos 
el resplandor , el equilibrio , y los movi- 
mientos , tan, fecundos en prodigios, las 
lluvias , las nieves , los hielos , los true- 
nos : todo ha recibido de la mano del Cria- 
dor una fuerza , una acción poderosa , para 
manifestar su gloria. Los árboles y las plan- 
tas , los 'metales , y los animales publican 
á sil modo sus grandezas y su bondad , y 
anuncian , que solo fueron sacados de la 
nada , para revelar á las criaturas mas feli- 
ces la infinidad de sus perfecciones. 


Toda la naturaleza conspira in :esantc- 
mente á conservar el orden’, que Dios la 
estableció al principio : todo sigue leyes 
ciertas , exactas , é inmutables. Dio; pues, 
no es sino orden , verdad , justicia , inmu- 
tabilidad : así todo el universo se arrebata 
necesariamente acia su Autpr. Si esta ver- 
dad no admite duda alguna respecto de la 
naturaleza corporal : si los entes inanima- 
dos , ó vivientes , pero que carecen de in- 
religencia reflexiva, no pudieron salir de 
las manos de Dips sin un impulso invenci- 
ble acia el mismo, ¿qué diremos del hom- 
bre , á ¡jquicn formó el Criador á su ima- 
gen , y á quien dio el corazón y el enten- 
dimiento para conocerle y amarle? Dios ha 
querido , y no podía dexar de ser el fin úl- 
timo de todas las otras criaturas , que no 
son mas que un juego de sus dedos - . El 
hombre pues , que es el esfuerzo de su bra- 
zo , la obra grande de su poder , debia con- 
ducirse continuamente acia su principio, y 
ser atrahido por fuertes cadenas á la divini- 
dad , como á su centro , y á su único tér- 
mino. Estas cadenas son los deseos , que el 
corazón humano forma incesantemente por 
su felicidad ; y como Dios es la primera 
fuente de toda felicidad , y un tesoro in- 
agotable de todo bien , el corazón suspira 
por vi en todos sus proyectos , á lo menos 
implícitamente ; y le busca aun quaudo se 
distrae á los objetos, que le alejan mas de la 
soberana bienaventuranza. 

De esto se sigua, que el hombre no 
puede rehusar jamas el bien en quanto es 
bien , ni desear el mal como mal. Los 
Agustinos , bis Hilariones , los Gerónimos, 
que se desprendieron de todos los deleites 
de la vida por entregarse á los rigores de 
la penitencia , no se guiaban en el camino 
de la cruz sino por el amor de la felicidad. 

Convencidos de que podrían perderla 
para siempre , si tomaban la especie de miel, 
que les presentaba el mundo , les pareció la 
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dulzura de esta miel , la mas cruel amargu- 
ra ; y por el contrario en medio de las pe- 
nas de sus trabajos * que miraban como el 
origen de una bienaventuranza sin fin , gus- 
taban de delicias inexplicables , que eran 
sus pronósticos, 6 su prenda. No fué el 
amor de Jas mortificaciones , ó suplicios, si- 
no la esperanza de recoger sus frutos sa- 
ludables, la que pobló de Anacoretas Iqs 
desiertos dé la Tebaida , y la que derramó 
la sangre de los Mártires. Pero mudemos 
de exemplos. ✓ 

Timantes acaba de renunciar un empleo bri- 
llante, á que se tributan muchos respetos, 
y que gozaba de i<ío@ reales, i Es porque 
quisiese ocultarse á la veneración pública? 
i O le lisonjeaba poco una renta , que le hu- 
biera proporcionado codas sus comodida- 
des , y el placer de repartirlas con 30 fa- 
milias miseral les? No sin duda; pero él se 
dice filósofo ; ama la libertad , el reposo y 
el sosiego. La esclavitud , las fatigas , la 
inquietud son inseparables de las dignida- 
des, Creyó pues conservar por su renuncia 
un bien precioso, y evitar un mal verdadero. 

Pesófiío después de haber arruinado por 
el juego su fortuna y su crédito , sacrificó 
su honor y su probidad con la esperanza de 
tener bien pronto una suma considerable. 
Levantó uii falso testimonio én un negocio 
de la mayor importancia. Al instante se 
descubrió la calumnia , y el calumniador 
fué juzgado según el rigor de las leyes. El 
dia , que debía executarse la sentencia , le 
encontráron con una riavaja de afeitar en Ja 
mano, y nadando en su sangre. ¿ Desearía 
él su muerte , y una muerte tan cruel? Ja- 
mas os lo persuadiréis ; pero dándosela , la 
desfiguró como fin de su desesperación , y 
de sus remordimientos , y como el único 
» medro. de substraerse á la ignominia mas 
. horrible y penosa. 

El hombre pues en todas sus acciones 
no puede proponerse sino su felicidad 5 ó 
Jo que es lo mismo , se arrastra áci'a su fe- 
licidad en general. 

Un amigo nos ha pedido, que inserte- 
mos el siguiente 

Rasgo sobre la limosna. La liberalidad y la 
limosna. son, á mi parecer, un secreto, que 
Dios ha inventado , para que el oro y la plata 


fuesen alguna cosa digna de aprecio para un 
verdadero Christiano. Es necesario ser u no 
bien necio, para privarse por su dureza del 
mas suave fruto de las riquezas , que sin el 
placer de asistir á los infelices, debieran ser 
enteramente viles y despreciables." No hay 
espectáculo mas dulce, que mirar á los qu e 
hemos hecho .dichosos. Dixcronle un dia 3 
Madama de Maintenon , que acababa de ha- 
cer una acción caritativa muy considerable: 
“Señora , será preciso llamaros la madre de 
los pobres. Para hacer bien la limosna, res- 
pondió ella , es necesario sufrir algo p 0 ( 
el consuelo que se da á los otros. Mi dig- 
nidad no permite, que me falte cosa alguna; 
y mis limosnas son para mí de tan gran p]j, 
cer , que no podrían ser meritorias. Oh! 
Yo me tendría por muy feliz , exclamo 
con un tono compasivo , si pudiese bí« 
cerme pobre á fuerza de socorrerlos! No 
estimo las jornadas de Marly , porque no 
puedo hacer allí bien alguno. En Fontal, 
nebleau tengo mis pobres *. no amo sino 
Jos lugares en que puedo ‘derramar el dine- 
ro. Ayer solo consistió en mí el tener rooí 
escudos de renta. Iba con el Rey en su caf- 
roza , y me dixo: Madama, tú nada tiene!! 
y inc instó mas que nunca , á que los reci- 
biese. Yo le rogué, que no tuviese cuidado 
por esto : que tenia bastante ; y que mas ri-l 
quezas no me harían realmente mas rica; 
Las rentas del Rey pertenecen al rcyno : de 
aquí las saca , y aquí las vuelve. De- 
ben emplearse en las necesidades de los 
pueblos, y no en el luxo de una muger. Di? 
go luxo, porque en el estado en que yo me 
hallo , rio pudiendo jamas llegar á tomar de 
lo que necesito todas mis limosnas , no son 
sino una especie de luxo : bueno , y permi- 
tido , á la verdad; pero sin mérito. Y ve 
aquí , mi amada hija , los inconvenientes 
de mi dignidad : hay virtudes en ella , que 
se hacen imposibles de practicar,” 

Anécdota particular. El suceso que va- 
mos á referir, referido en una carta fran- 
cesa , nos parece digno de la luz pública, 
tanto por su singularidad, como por las re- 
flexiones que puede producir. . 

Carta. El año pasado concurrí en el 
campo con un buen Religioso, que tenia 
mas de 80 años , y me refirió lo siguiente. 


Encargáronle ya hace 40 años , que auxi- 
liase para morir á un salteador de caminos 
sentenciado á muerte. Se encerró con el 
reo en una pequeña capilla ; y quando ha- 
cia todo su esfuerzo por atraerlo al arre- 
pentimiento de su delito , reparó que este 
hombre estaba distraído , y apenas le oía. 
“Amigo mió , le dice el Religioso , ¿pien- 
.sas tú , que de aquí á algunas horas has de 
presentarte delante del tribunal de Dios? 
¿Y cómo no te da cuidado tocar este im- 
portante negocio? Vmd. tiene razón , Pa- 
dre mió , respondió el paciente ; pero yo 
no puedo apartar de mi imaginación } que 
.consiste en Vmd. el salvar yo la vida y este 
pensamiento es bastante para distraerme. 
riCómo pódria yo hacerlo, dixo el Reli- 
gioso? Y aun quando estuviese en mi ma- 
no, <habia de ser yo ocasión de aumentar 
tus delitos? Si no le detiene á Vir.d. mas 
:que eso, respondió el paciente , fie Vmd. 
sobre mi palabra : he visto la muerte dema- 
siado cerca , para que Jamas, se apodere de 
;mí el deseo de volver á robar. El Reli- 
■gioso hizo lo que hubiéramos hecho Vmd. 
y yo en igual ocasión : se compadeció tier- 
namente. Daba luz á la capilla una ventana, 
que estaba cerca d.el techo, y elevada mas de 
1 f pies. Vmd.no tieneque hacer, dice el reo 
á su.éonfesor, mas que poner su silla sobre 
el altar , y subido Vmd. en la silla , y yo 
sobre sus espaldas , podré ganar el techo. 
El Religioso se prestó á esta maniobra, 

• volviendo, después á sentarse en su silla 
como antes. Al cabo de tres horas , impa- 
ciente el verdugo llamó a la puerta, y 
■preguntó al Religioso , qué se había he* 
.cho el reo? Es preciso que sea un ángel, 
respondió fríamente el buen P.adre , porque 
á fe de sacerdote aseguro , que se ha mar- 
chado por e$a ventana.' El’ verdugo, á quien 
esto no le tenia cuenta , creyó que se bur- 
laba , y fué á avisar á los jueces : pasaron 
.estos á la capilla , en donde nuestro hom- 
bre sentado mos rándoles la ventana, les 
aseguró, en conciencia , que el ladrop se 
había volado por ella , y que ademas 
él no ¿ra guarda suyo. Los piagistrados , á 
.vista de esta relación , no pudieron conser- 
var su gravedad , y deseándole un buen 
viaje al ladrón , se retiraron. Veinte años 
después , pasando este Religioso por los 


43 

Ardenes ¡ perdió el camino á boca de noche: 
preguntóle un labrador, que adonde quería 
ir tan tarde, advirtiéndole , que aquellos 
caminos eran muy peligrosos 5 y añadiendo, 
que si quería creerle , le conduciría á una 
alqueria , que no estaba léjos de allí , y 
que pasaría la noche tranquilamente. 

El Religioso se hallaba perplcxo ; pero 
se entregó a su guia, no sin temor. Entran- 
do en la alqueria , dixo el labrador á su 
muger: “Mata prontamente los mejores po- 
llos , que hubiere en el gallinero , para re- 
galar á nuestro huésped.” Mientras se pre- 
paraba la cena, llegaron ocho hijos, á quie- 
nes dixo el padre *. “Queridos míos , dad 
gradas n este Lucn Rtdigioso, porque si no 
rnei a por él , vosotros no estuviéra's en ei 
mundo, ni yo tampoco : él me salvó la vi- 
da.” El Religioso trr.xo ú la memoria la 
fisonomía de aquel hombres y en efecto re- 
conoció por ella al mismo que había favo- 
recido para escaparse. “Padre mió, dixo el 
labrador, yo lie cumplido mi palabra: hice 
firme propósito de vivir como hombre de 
bien , y vine á esta alqueria, cu donde en- 
tré á servir al amo , que contento con n:i 
.fidelidad y mi afecto , me dió por esposa á 
su hija única, con la qual vivo en paz cu 
el seno de mi familia : disponed de mí , y 
de mis facultades : yo. moriré contento aho- 
.ra que os he vuelto á hallar , y que puedo 
^manifestaros mi gratitud.” El Religioso se 
enterneció vivamente con este feliz acaso; 
y después de haber permanecido tres días 
en Ja alquería , dexo al labrador , dando 
gracias á Dios por las bendrch nes, que ha- 
bía querido derramar sobre este pecador 
convertido. 

Madrid. Carta 3.* del Aíddrílrrc. Muy 
señor mió*. Dixe á Vmd. en mi anterior 
manifestarla otras reflexiones acerca de 3 a 
necesidad, que riere España de escuelas 
gratuitas, á propo.c'ou del crecido vecin- 
dario , y corto número de las que se con- 
sideraban. Y corno en este pumo he ad- 
vertido la adición puesta por Vmd. á con- 
tinuación de mi carta sobre el cálculo de 
población 3 uo obstante de que altera en 
muy poco el objeto principal de la materia 
que trato , debo manifestar á Vmd. que he 
visto prácticamente en muchos de los pue- 
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bios de la península , no observarse en los 
padrones seculares , y matrículas eclesiásti- 
cas aquella escrupulosidad , que se tequíe- 
te, para poder sacarse una numeración lixa; 
pues por lo que respecta á los primeros , se 
omite incluir en algunos reytios á los no 
contribuyentes , ó pobres de solemnidad, 
cuyo número es crecido ; y por lo que hace 
á las segundas , bien notorios son los efu- 
gios, deque se valen infinitos (especialmen- 
te en las capitales y pueblos grandes) para 
eximirse de la matricula ; de cuyos datos 
resultaron los fundamentos de mi calculo: 
bien que debo confesar ingenuamente , fue 
descuido y equivocación de la pluma el 
sentar en lugar de almas , vecinos. En este 
concepto me sujetaré al exactísimo , que 
Vmd. me indica se executó en tiempo del 
Exento. Sr. Conde de Aranda: teniendo asi- 
mismo presente , que los últimos años han 
arrebatado muchos habitantes del reyno. 

De qualquiera modo se verificará , que 
por terceras partes , las dos de 10 millones, 
son pobres , que no pueden facilitar á sus 
hijos el beneficio de la educación , y que 
siempre es cortísimo el número de las i 9 f 
escuelas gratuitas y útiles, que actualmente 
he graduado sobre poco mas o menos. 

Baxo esta inteligencia si solo en las 
capitales , ciudades ó villas* de considera- 
ción , el zelo patriótico de las Sociedades 
fomentara la erección de dichas escuelas, 
no hay duda , que en parte seria de mucha 
utilidad ; pero nunca alcanzarla al general 
consuelo, que necesita la nación, carecien- 
do los pueblos de corto vecindario de tan 
único remedio para la juventud. En dichas 
capitales y pueblos grandes es donde menos 
falta puede hacer esta económica policía, 
pues por lo*regular hay bastante número de 
escuelas, y ltís mas de los vecinos pueden 
contribuir á sostenerlas para la felicidad 
de sus hijos. 

En los pueblos de corta consideración 
solo hay una , y no en todos : sus vecinos, 
pobres labradores los mas , y jornaleros , se 
hallan en una indigencia , que no presta pa- 
ra satisfacer al maestro , aunque sea muy 
corta la contribución. Esto imposibilita 


proveerlas de hombres aptos (cuya escasez 
es bien notoria á todo sensato) , y á ios pa- 
dres llena de pusilanimidad , para dedicar 
sus hijos á tan indispensable principio , des- 
tinándolos á otros exercicios del. campo, 
de que resultan funestas conseqú'encias, pues 
los dexan indolentes , viciosos ,. criados en 
las plazas y calles, sin que entiendan des'- 
pues de muy crecidos los principios de la 
religión. Nuestro Señor, &c. El Madrileño, 

Como no hemos ofrecido responder 
á lo que se nos pregunte , y sí publicar- 
lo , no habiendo inconveniente , inserta'- 
mos la carta que sigue , sin mezclarnos en 
su contenido. 

Señor Editor del Correo de los Ciegos: 
Muy señor mió : Todas las casas de tratp 
público, y los azeiteros (siendo el ais que 
pregonan especie de primera necesidad) sus- 
penden sus respectivos tráficos y comercios 
en los días de precepto; y los longistas y 
tenderos no Venden otros efectos que Cor 
mestíbles. ¿Por qué pues en los referidos 
dias se vende en la Corte todo género de 
licores, y en los tejares el vino , no están* 
do esentos del mencionado precepto las 
personas que lo venden , ni las que lo be- 
ben indiscretamente? Mi duda es mayor, si 
se reflexiona, que para el uso licito del vi- 
no, ó una precisa necesidad, los moradores 
de puertas adentro de Madrid , no lo toman 
de los tejares ; y que todo consumo de li- 
cores, para usos racionales, aunque no pre- 
cisos , se puede proporcionar el dia prece- 
dente al feriado , como se acostumbra con 
el azeite , y socorrer qualquiera urgente 
precisión en puestos señalados por barrios, 
Madrid , 8tc. El Curioso impertinente, 

N. Ño solo las ideas de D. Urbano Se- 
vero , sino los impulsos de su corazón , pa- 
rece se hermanan con los nuestros , pues en 
su carta 3. a ha propuesto un pensamiento 
caritativo, que ya nos habla ocurrido á no- 
sotros : y ya que este sugeto aplicó el pro- , 
ducto de su carta a. 1 á tan laudable fin , lo j 
verificarémos , entregando el que resulte del 
n.° 9 de nuestro Correo, en que se insertó. 
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Rasgo político. La agricultura es la fuente 
de los bienes y riquezas verdaderas, que tie- 
nen precio real , y que no dependen de la opi- 
nión de los hombres ; que bastan para lo ne- 
cesario , y aun para lo agradable; que ponen 
á un reyno en estado de no necesitar de los 
extrangeros ; que son la renta principal del 
Soberano, y le sirven por todas las otras, 
en caso de faltarle. 

Quando. se agotasen las minas de oro y 
plata , y pereciesen estas especies ; quando 
estuviesen ocultas las perlas y los diaman- 
tes en el seno del mar y de la tierra; 
quando se interrumpiese el comercio con 
los vecinos ; quando se acabasen todas las 
artes , que no tienen por objeto mas que la 
hermosura y el adorno : serviría por todo la 
fecundidad sola de la tierra , daría abun- 
dante materia para los tributos , y sustenta- 
ría al pueblo , y á los exércitos , que la de- 
fendiesen. 

Rigurosamente solo la agricultura es 
necesaria ; y no obstante es la ménos prote- 
gida en casi todos los Estados. Uno de los 
grandes medios , para que florezca la agri- 
cultura , seria facilitar , que cada padre de 
familias tuviese alguna porción de tierra en 
propiedad en la aldea ó cabaña , que habi- 
tase ; á fin de que cultivase con cuidado 
aquel campo , que le seria mas amable que 
ningún otro ; y que su familia se interesa- 
se , y subsistiese en él. 

En efecto, quando las gentes del cam- 
po no poseen terreno en propiedad , sino 
como arrendatarios , lo cultivan con poco 
cuidado-, y aun con fastidio. Un mal año, 
ó una guerra, los dispersa y atroja, por- 
que no están arraigados en el lugar : si per- 
manecen en él, son gravosos á sus señores, 
que se ven obligados á alimentarlos : y si 
se retiran , perecen de miseria y de hambre: 
carecen de recursos para lo futuro , porque 
lo mas que pueden hacer , es vivir : ningu- 


na cosa les atrae , porque son como extran- 
geros en la tierra que cultivan : ninguno 
regresa después de la escasez y de la guer- 
ra , porque no tiene interes en volver , y 
otro ha ocupado ya su lugar. De este modo 
un accidente pasagero despuebla el pais , y 
hace perecer muchas familias, que un patri- 
monio fixo hubiera conservado , retenién- 
dolas, ó convidándolas á volver. 

■ Un medio para conservar sus heredades 
á los habitantes del campo, es , que Jas con- 
tribuciones sean proporcionadas á sus facul- 
tades $ porque siendo excesivas , obligarían 
á los propietarios á vender sus posesiones, 
sin poder adquirir otras. 

Las imposiciones en las tierras y en los 
arrendatarios deben disminuirse quanco sea 
posible , á fin de que puedan ahorrar algo, 
y adquirir alguna hacienda. 

Las tierras medianas pueden abonarse 
por el cultivo continuado : ninguna hay, 
•aun entre las que se tienen por malas , que 
no pueda hacerse útil por la industria y 
paciencia del hombre. La naturaleza nos 
muestra por sus esfuerzos solos , que de to- 
do se puede sacar partido : pocos terrenos 
areniscos hay, que no estén cubiertos de 
hierba , y en que no crezcan los pinos , y 
otros árboles. Las montañas mas elevadas, 
á lo ménos en nuestros climas templados, 
se cubren por sí mismas de árboles y de 
hierbas : y mil exemplos nos manifiestan, 
que las rocas mas áridas pueden fertilizarse 
por el trabajo. • ’ 

La agricultura pues es de mayor conse- 
quencia-, que lo que piensan muchos ; por- 
que esta ciencia tiene relación con todas las 
partes del Estado : ninguna hay , que no de- 
penda de ella, y que no le deba su origen 
y sus progresos : alimentos , población , ar- 
tes, comercio , navegación , exército , ren- 
tas, riquezas, todo camina siguiendo á la 
agricultura : quanto esta sea mas florecicn- 
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te , tanto mas vigor y recursos logrará un 
Estado. 

Rasgo de ingenio. Solo puede calificarse 
como un rasgo de fantasía gracioso y eru- 
dito, lo que dice sobre los boletines, ó ga- 
cetas un filósofo moderno j y como tal so- 
lamente lo traducimos. 

Quando los Romanos (dice) estaban en 
guerra con Ca. tago , con Mitridates , ó con 
los Galos , no había en Roma boletines ca- 
da ocho dias , para noticiar que el exército 
habla vuelto á la derecha , ó á la izquier- 
da , que ocupaba un llano , ó una altura. 
Craso y Ces ir no enviaban postas al Sena- 
do 5 los Novelistas ansiosos no se congre- 
gaban en, un café , para anunciar , que se 
habían mudado algunos destacamentos. 

El pueblo esperaba tranquilamente el 
éxito de la guerra sin aquellos juicios pre- 
cipitados , que dan cada dia diversos colo- 
ridos al general ausente. El gefe, á quien 
se habían confiado los intereses de la pa- 
tria , encargado de este depósito honroso, 
no volvía sino para pedir el criunfo. 

Los sastres y los mesoneros de Roma no 
iban á ciertos .parages , para leer por un 
quarto la gazeta : y se contentaban con de- 
cir, nosotros examinaremos el semblante 
• del general, quando exponga su conducta, 
-y veremos, si conducido en el carro triun- 
fal, y revestido de, un manto de púrpura, 
recamado de oro , lleva un ramo de lau- 
rel en la diestra. 

No se hacia la guerra á los soberanos, 
para quitarles una pequeña porción de su 
dominio , ó para pillarles algunos mue- 
bles inútiles de sus palacios : se trataba de 
hacer de todos ellos , y de sus hijos el 
carro del vencedor, y de satisfacer los ojos 
Codiciosos del populacho Romano , lleván- 
dolos despojados de la corona, El general 
no volvía á entrar en sus muros , sino pa- 
ra su afrenta , ó para su gloria. Muchos se 
precipitaron sobre sus espadas , por no 
mostrarse á la vista del Senado cubiertos 
de ignominia. 

Los Soldados no quedaban confuir! idos 
entre la multitud después de haber fixado 
la victoria , y acompañaban por cohortes, 
ó compañías al general triunfante , lie* 


vando también en las manos sus ramos de 
laurel. 

Este general triunfante era, el que podia 
dar cuenta de los placeres , que causa la 
gloria , quando arrastraba tras de sí las ar- 
mas del Monarca destronado, y caminaba 
por enmedio de las aclamaciones de su extr- 
cito , que cantaba las alabanzas del vence- 
dor. ¡Qué dia, qué gloria para un mor- 
tal i Los sarcasmos injuriosos de un vil sa- 
tírico , realzaban también el laurel , que 
hacia sombra á su cabeza. 

No había gazetas en el pueblo Romano, 
Es vencedor : ¡é han vencido : á esto se re- 
ducían las novedades polícicas , y no á fra- 
ses tergiversadas , mentirosas , no signifi. 
cativas , que obscurecen la verdad por es- 
pacio de medio año , ó algo mas ; y que 
de un mismo modo quitan al guerrero fo 
reprobación , que el aprecio. 

Roma recibía una nueva fatal , que le- 
jos de abatirla , la irritaba mas , ó bien 
era testigo durante tres dias consecutivos) 
del triunfo acordado al general : veia pa- 
sar los despojos del Monarca, á quien se ha- 
bía ido á vencer á las extremidades del 
universo. Sus pinturas, sus estatuas , sus 
vasos , su plata , 'su oro acuñado , todo iba 
por partes en fila n la vista del pueblo 5 y 
en el triunfo de Paulo Emilio , después de 
los tapices, los bronces, las copas, y el 
bufete de oro de Perseo , se vió caminará 
este infeliz Monarca rodeado de sus hijos, 
y cubierto de un manto negro : y para col- 
mo de humillación , iba su manto real , su 
corona , sus armas desnudas y deslustradas 
en un carro vacío, en que habia subido 
otras veces. 

El criunfo entre los Romanos no era 
una seca representación : se sacrificaban no 
toros gruesos con las luscas doradas , ador- 
nados con cintas y guirnaldas , y los sóida* 
dos repartían trozos de ellos entre sí , como 
también la plata acuñada , las urnas , las i 
caxas, y los frascos del Monarca desposeído. 

La guerra entóuccs era una cosa seria, 
en que se trataba de vencer , ó de ser cau- 
tivos, Aun el terrible Mitridates cedió al 
genio de Roma. 

En el dia no conocemos los triunfos) 
pero tenemos los papeles públicos. Se regis - 


tra en los archivos un viento en popa, una 
calma , un arroyo vadeado , la coma de una 
aldea : y cada 4 dias s e da cuenta al univer- 
so en estilo difuso de estos graves acon- 
tecimientos. 

Toledo. Después de haber dado noticia 
individual de algunos edificios nuevos , fá- 
bricas, 8fc. de esta ciudad, nos ha parecido 
oportuno terminarlas con una descripción en 

general de ella. . , 

Toledo es ciudad , capital de provincia. 
Intendencia , y el Arzobispado Primado de 
las JEspafias , cuya renta es de yoo@ ducados. 
El Prelado tiene un tribunal con e 1 nombre de 
Consejo de la Gobernación , que representa 
su persona , y tiene su mismo tratamiento: 
se compone de y Consejeros , y conoce en 
lo contencioso y gubernativo. Hqy en ella 
tribunal de Inquisición , y Universidad. La 
población será de y0 vecinos á lo menos (i). 
Tiene zy Parroquias , inclusas las Mu- 
zárabes : 16 Conventos de hombres , y n 
de mugeres : 4 Colegios, uno de ellos pa- 
ra doncellas nobles de este. Arzobispado, 
fundación del Cardenal Silíceo : 3 Capi- 
llas públicas ; y 4 Hospitales. 

. Está situada sobre siete cerros bastante 
elevados, que hacen su piso muy desigual, 
á la derecha del Tajo ,■ que la rodea por el 
sur en forma de herradura. Tiene 2. puen- 
tes magníficos , y 4 puertas principales: 
sus calles son irregulares y estrechas, y ca- 
rece de fuentes en lo interior. 

; Toledo es célebre por los muchos , y 
bien conocidos Concilios ¿ que se han con- 
gregado allí por los grandes hombres, que 
ha producido en todas lineas , por sus mu- 
chas, y excelentes fabricas, y por su gran- 
de población , que llegó en otro tiempo á 
4000 habitantes. Esta ciudad, que bajo los 
Romanos servia de depósito de los teso-, 
ros de la provincia de Tarragona destina- 
dos á la capital : fué bajo los Godos man- 
sión de muchos de sus Reyes. Los Mo- 
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ros se apoderaron de ella el año de 714, 
y la conservaron hasta el de 108 y , que 
Alfonso VI. la recobró y tomó en ella el 
nombre de Emperador , de donde procede 
el título de Imperial y Real , que con- 
serva. 

El alcázar, que fué de los Reyes , es- 
tá situado al levante de la ciudad , y no ai- 
occidente , como dicen algunos geógrafos, 
á mas de 80 toesas sobre el nivel del rio. 
Un autor moderno extrangero hace los ma- 
yores elogios del destino actual , y su di- 
rección (de que ya hemos hablado) , del 
honor que da á su digno fundador , y de Li 
utilidad que trae, y que podría producir á 
la nación , si se imitase su exemplo en otras 
ciudades(z). Los Romanos tenian agua den- 
tro de la ciudad por medio de un soberbio 
aqüeducto , de que existen todavía algunos 
vestigios , y posteriormente se ha intentado 
subirla del rio por medio de varios artificioss 
pero todos han sido inútiles, y así es preciso 
acarrearla á cargas. [Se concluirá en el próximo . 3 

Madrid. Se nos ha atribuido & un mero 
capricho el no haber publicado en nuestro 
muy periódico papel una respuesta á la carta 
de JulianfMiron , inserta en el Correo n." 4, 
y se nos dicen otras cosas, en que no nos 
detendremos. Satisfacemos ahora' á este que- 
joso , trasladando en ios propios términos 
su respuesta 5 y en ella descubrirán las per- 
sonas entendidas , que no lia sido capricho 
nuestro el no haberla publicado, Son mu- 
chas las cartas que recibimos , y no pueden 
todas salir al mismo tiempo, ni tan pronto 
como algunos piden. 

Respuesta deja carta de Julián Mirón , in- 
sertada en el n.° 4 del Correo de los Ciegos 
de Madrid , dirigida al Señor Editor de di- 
cho Correo. 

Señor Editor : Deseoso de complacer á 
las preguntas , que el Señor Julián Mirón 
hace en su carta insertada en su muy perió- 
dica obra de Vds. y al mismo tiempo con- 


(1) El Dr. Jordán le da ad@ habitantes : el P. Norberto Calmo 133 j pero en el día es nmy 
tiaxo este cálculo , y se ha aumentado "notablemente la población de Toledo en los 10 años últi- 
mos ; pero no ^creemos llegue á las 303 almas , que la regula el Autor des Kssais sun 
P Espagne. 

(a) Daremos en breve noticia de otros establecimientos iguales , que se han hecho , y se es- 
tán haciendo. 


sidcrando , que si Vds. no tenían otra cosa 
de que echar mano , pondrían esta mi care- 
ta, pues el Viernes zo del corriente nos 
encaxáron aquel sueño acerca de la noble- 
za , que aunque conozco , que era muy bue- 
no , con todo eso no era para caberas redon- 
dai (5), pues los qu fi compran este papel, 
ios prus lo compran por ser moda de estos 
tiempos el parecer sabios, para decir en las 
tertulias las novedades , que trae el Mercu- 
rio , el Memorial literario, el Censor (obra 
po para ignorantes , sipo para hombres sa- 
bios) , el Apologista universal , el Diario., 
el Correo de los Ciegos , aunque hay arme 
gemís mmeorum , s y así otra vez pongan Vds, 
cosas claras ; pero el asunto de pii carta se 
dirige á responder á las preguntas del señor 
Julián Mirón ; y así pianos á la obra. La 
primera pregunta dices i. En qué consiste , que 
siendo los Boticarios los que componen las medi- 
cinas , son ellos los que menos usan de sus jaro- 
pes ? Dexarémos esta pregunta para después, 
y responderemos derechamente, aunque es, 
asunto arriesgado el hablar sobre estas ma- 
terias 5 pero una vez que lo liemos prometi- 
do , es menester cumplir la palabra de ca- 
ballero. Digo pues, que consiste en que si 
ellos conocieran, qjue fuera, bueno, lo usa- 
rían 5 pero como ellos solamente los que 
lo hacen, conocen que no es provechoso, 
por eso no lo usan ellos , y lo Venden á los 
demas , dando aquellas medicinas , que son 
de moda mas reciente, principalmente á las 
señoras mugeres , que gustan mucho de ja- 
ropes, y mas si dicen, que es invención de 
algún Francés, 

A la otra pregunta se podía responder 
mucho ; pero lo tocaremos no mas que de 
paso , por no ser molesto. Dice pues en la 
segunda pregunta : i Y que siendo las modistas 
las que llenan de perifollos á todas nuestras pe- 
timetras , y las que discurren incesantemente tan 
varia multitud de embustes y pataratas , todas 
de apariencia , y ninguna de sustancia , trastor- 
nando las cabezas mugeriles , de suerte , que 
apenas están contentas , si cada i <¡ días no entran 
en la moda : en qué consiste , vuelvo í decir, que 

(3) Véase el Correo n. 7 fol. 17 Un. 49. 


las modistas casi siempre visten de un rni/nu 
modo , no usan sino unas escofietas , que kan 
muchos años se estilaban , nunca salen de ¿>¡ w 
trages muy sencillos ; y á pesar de la gracia 
que suponen en sus continuas invenciones , Cín 
que seducen y arrastran á las demas , por lo 
guiar no las gastan ellas ? Sobre esto hay mu- 
cho que hablar : lo uno lo reputo acerca 
de hacer invenciones , y no usarlas , á m¡ 
juicio, salvo meiiori , lo juzgo á discreción, 
pues conocen que 110 necesitan de aquellos 
frontales taurinos , que dan el nombre de es- 
cofietas , que solamente sirven para adornar 
el cuerpo , y su intención 110 es sino hacer 
dineros, engañando al público. 

Si algún crítico cortesano me quiere ar- 
güir , que si no hubiera luxo , no se fomer» 
carian las artes , y se destruiría el Reync, 
no le responderé sino el dictámcn de los 
Griegos , dexando el mió aparte , pues no 
tiene tanta autoridad , los quales dicen, que 
el fausto destruye el género humano ; pues yo 
creo , que podían dar voto acerca de este 
asunto. Y si me replican, ¿y el adorno? les 
diré otra sentencia suya , que es , el adorne 
de la mugér es la vergüenza , no los colores pos- 
tizos : y están respondidos. Pera si no quie- 
ren admitir el dictamen de los Griegos , les 
traeremos á la memoria el cap. z de la car- 
ta 1 á Timoteo, al qual diceS. Pablo , que 
quiere que los hombres oren en todo llegar con ¡si 
manos puras , y lo mismo las mugeres con vesti- 
do honesto : que con rubrr y sobriedad se deben 
adornar , no con rizos , ni con oro , ni margan-, 
tas , ó con vestidos preciosos. Y el Profeta 
Isaías parece que hablaba para estos tienb 
pos, pues dice asi en el cap. $ : Por quanta 
se envanecieron las hijas de Sion , y caminaren 
con el cuello erguido , ere. are. (STc. Y no pan- 
go aquí todas las modas , que cica , pues 
si Jas olían nuestras petimetras , las usarían* 
y- en lugar de enmendarse , lo harían peor* 
pues ahora tienen pocas , con que cntónces 
tendrían muchas mas ; y así no quiero expo- 
nerme á este peligro evidente. Y no ofre- 
ciéndose otra cosa, mande Vd. á su mas se- 
guro servidor Q.S.M.U. Ignacion Respondan. 
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Rasgo moral. Cuento del Oriente. Obidah 
hijo de Abensina'j emprendió un viage , y 
se encaminó acia la cosca del Indostan. Go- 
zaba de una salud robusta y vigorosa : ani- 
mábale el deseo y la esperanza : no se dete- 
nía sino de quando en quando , para escu- 
char el canto de las aves, respirar un ay re 
dulce y fresco , y apagar su sed á la ori- 
lla de algún arroyuelo. A veces contem- 
plaba las encinas, monarcas de las montanas: 
otras respiraba el agradable olor del verano, 
hijo primogénito ele la primavera: veía to- 
dos sus sentidos deliciosamente acariciados, 
y desterrada de su corazón toda inquietud. 

Continuó su camino hasta el punto de 
medio dia , y como el calor’ se aumentaba 
cada instante, y enflaquecía sus fuerzas, 
miró al rededor de sí , para ver si descu- 
bría alguna- senda , que poder seguir , sin 
que el calor le molestase : reparó á su dies- 
tra un bosque, cuya hermosa som.bra pa- 
recía, que le convidaba á encaminar sus pa- 
sos acia aquella parte: entró en él , y la 
frescura y verdor le ofrecieron mil cari- 
cias , á que no pudo resistirse : sin embar- 
go , no se olvidó de que había emprendi- 
do un viage ; pero descubriendo una senda 
estrecha , bordada de flores , que al pare- 
cer llevaba la misma dirección , que el ca- 
mino real , resolvió seguirla y hermanar 
así el placer con la incomodidad , procu- 
rando lograr las recompensas de la dili- 
gencia, sin experimentar demasiadas fatigas. 
Continuó pues caminando por algún tiempo 
con un calor, que solo le era menos sensi- 
ble , quando se detenia á oir el canto de 
las aves, que huyendo del calor, se acogian 
á la sombra s ó quando se divertía en co- 
ger algunas flores , de que estaba sembra- 
do un lado de la senda , y de las frutas 
que le ofrecian al otro las ramas de los 
árboles. En fin , como la estrecha senda 
empezase á desviarse del camino real , y á 
perderse por entre los árboles , y matas, 
llenas de frescura con las fuentes y casca- 


das , que por allí corrian , se detuvo Obi- 
dah un instante : examinó si habría peligro 
en apartarse del camino real; pero acordán- 
dose, que el calor era todavía demasiado ac- 
tivo , resolvió continuar por la misma sen- 
da, pensando, que no rodearía mucho, y que 
volvería muy pronto á encontrar el caminó. 

Redobló el paso , para volver á ganar el 
tiempo perdido pOr los rodeos que había he- 
cho; no obstante, la especie de inquietud cít 
que estaba , le hacia detener á cada nue- 
vo objeto , que se ofrecia á su vista , y í 
gustar todos los diferentes placeres , que 
se le presentaban , y que solo servian pa- 
ra distraerlo. Hacia hablar á los ecos, su- 
bía á los árboles , en que podía descubrir 
bellas perspectivas , se detenía delante de 
las cascadas ; se complacía en formar al- 
gún curso á los arroyuelos , que corrían 
por entre los árboles. Trilló así un largo 
espacio de terreno , haciendo mil rodeos. 
Las horas se le pasaban sin sentir en estos 
entretenimientos. Paróse en fin quando el 
día estaba ya de caída , y levantándose de 
repente una recia tempestad , el peligro en 
que se hallaba, le hizo conocer, que el 
hombre se aleja muchas veces de la felici- 
dad, quando no reflexiona sobre su pla- 
cer actual : se arrepintió de haberse en- 
trado en el bosque, dexandó el caminí» 
real. El cielo se obscureció mas y tádi, y un 
trueno terrible, le distraxo de Su mediación. 

Resolvió hacer todo lo poíible, para sa- 
lir del lugar cu que se hallaba , y volver 
á encontrar el camino real. Después de ha- 
berse postrado delante del Autor de la na- 
turaleza , é implorado su auxilio , se ade- 
lantó desde luego con confianza , llevando 
la espada en la mano , para auyentar las fieras 
del desierto , amedrentadas por la tempes- 
tad. Oía á derecha, é izquierda los alaridos 
lastimeros de la rabia , y del temor *. hallá- 
base en medio del horror de las tinte 1 las, 
y de la soledad : los vientos impetuosos 
bramaban en las selvas, y los arroyos y 


arramblas corrían con espantoso estruendo. 
Caminaba con pasos tímidos por la obscu- 
ridad 5 y sintiéndose en fin rendido de la 
fatiga , yá estaba á punto de ceder a su 
miserable destino , quando avisto una luz, 
y adelantándose acia aquella parte por don- 
de aparecía i descubrió el retiro de un er- 
mitaño. Este buen anciano le recibió con 
ternura , y le dió de comer. Concluida la 
comida : “ i Cómo has venido hasta aquí? 
le dixo : Hace cerca de 30 años , que es- 
toy en esta gruta , y nadie ha venido á 
ella todavía. ” Obiciah 1 c refirió , sin encu- 
brirle cosa alguna, lo que le había sucedido. 

“ Hijo mió , le dice el ermitaño , no ol- 
vides jamas los peligros , que has corrido 
hoy por tu imprudencia. Acuerdare que la 
vida del hombre es el viáge de un día. En 
la mañana cíe la Juventud nos levantados 
llenos de vigor , nos animamos al traba- 
jo por la esperanza , y caminamos á pie 
firme por la senda de la sabiduría. Poco 
tiempo desuñes se entibia nuestro zel'd, 
procuramos hacer fáciles nuestros deberes, 
y llegar á nuestro fin por senderos agra- 
dables. El horror , que ál principio tenía- 
mos al delito , se disminuye , y nos expo- 
nemos temerariamente á acercarnos d lo que 
habíamos determinado alejar continuamen- 
te de nosotros. Él corazón se debilita por 
grados , y cesamos de vigilar sobre nues- 
tros. pasos : echamos nuestras miradas so- 
bre los jardines del deleite ; nos llegamos 
á ellos no sin escrúpulo : entramos temblan- 
do , y siempre con la esperanza de pasar 

Í ior ellos , stu perder de vista la senda de 
a virtud , que dexámos por un instante á 
nuestra derecha , y en la qual nos propone 
‘mos volver á entrar. Pero á una tentación 
'sucede otra , una facilidad prepara el ca- 
mino á otra: muy pronto nos disgustamos 
da la felicidad anexa á la inocencia, y ali- 
viamos nuestra inquietud con los deleites á 
quejaos entregamos, perdemos inscnst’blemcu- 
' memoria de nuestros primeros propósi- 

f nos olvidamos de lo que conviene á 
mtesracionales. Nos arrojamos al tumul- 
los negocios, nos rendimos á los pla- 
de los sentidos , pascamos de objetos 
jetos nuestra inconstancia , hasta que 
las tinieblas de la edad avanzada nos sor- 
renden , y se apoderan de Horneros la in- 
omodidad , la inquietud, y la agonía. En- 


tonces la reflexión nos llama á nosotros 
mismos , volvemos los ojos sobre nuestra 
vida pasada ; y este expectaculo nos causa 
horror, turbación y remordimiento : nos 
apesadumbramos ; pero á veces en vano , de 
haber dexido ios senderos de la sabiduría, 
Felices aquellos , hijo mió , que aprendié- 
ren de tu exemplo á no desesperar , y que 
se acordáren , que aunque el día se ha 
concluido , y les falten las fuerzas , deben 
rio obstante hacer el último esfuerzo : que 
la reforma de las costumbres no es imposi- 
ble : que siempre puede el hombre volver 
de sus extravíos ; y que el que implora los 
auxilios del Cielo, puede triunfar délas 
dificultades , qué pareéeñ insuperables. Vé, 
hijo mió , á descansar : ponte baxo la pro- 
tección del que lo conserva todo : vuelvo 
mañana á empezar tu camino ; y para lo 
futuro , hágate sabio la experiencia.” 

Raigo butírico . El nombre de un simple 
particular , que execuca alguna acción so- 
bresaliente , suele quedarse sepultado en él 
olvido, ó si se perpetua en la historié, 
apenas s'e conoce , ó se repite. Esto suce- 
de puntualmente con el de Martin Tama- 
yo, soldado raso Español, que en el año dé 
15 4.6 servia en el exército del Emperador 
Cárlos V. donde se hizo célebre por uni 
acción heroica de valor. El exército dél 
Emperador, mas débil que el de losPro- 
testantes , mandado por el Landgrave de 
Hesse , había acampado en presencia di 
los enemigos cerca de Ingólstad. Un rebel- 
de de talla gigantesca , y que se contem- 
plaba el heme de su siglo, se presentaba to- 
dos los días entre los dos campos arrnadó 
con una lanza , y provocando al combate 
á los Imperiales mas valientes. Cárlos V, 
•prohibió á los suyos con pena de la vida, 
que aceptasen él desafio. Volvía diariamen- 
te aquel fanfarrón, y acercándose al quar- 
cel de los Españoles, les tachaba de co- 
bardes en los términos mas injuriosos. Ta- j 
mayo no pudo sufrir mas la insolencia de 
aquel nuevo Goliat : tomó la alabarda dé 
uno de sus Compañeros , y éncainínándosí 
por junco á las trincheras, fué á atacarlo,! 
á poco rato le dió un golpe en la gargan- 
ta , y lo echó muerto á tierra , sin reci- 
bir él herida alguna. Quitó después la es- 
pada á aquel desgraciado , le cortó la ca- 
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beza , h llevo á su campo , fué inmedia- 1 
‘tamente á presentarla á S. M. y echándose 
‘á sus pies, le pidió la vida. Carlos V. se 
la negó , á pesar de las suplicas de los 
principales oficiales del exercíto ; pero al 
cabo movido de los clamores , con que las 
tropas Españolas le pedían el perdón de su 
ilustre compañero , le puso en manos del 
Duque, de Alba j y este le perdonó. 

Fin de la descripción general de Toledo. La 
Catedral es suntuosa en la fábrica y ador- 
no : se concluyó en el año de 14SMJ es- 
tá situada casi en el centro de la ciudad 
■ en un Laxo : tiene de largo unos 400 pies, 
.y no de ancho : consta de i naves magní- 
ficas., sin las capillas , que forman otra por 
■.cada lado. Entre las muchas, riquezas y sin- 
gularidades , que no podemos detenernos, á 
explicar , es digna de notarse una lápida de 
-bronce de crecido coste , que cubre la se- 
pultura del Cardenal Portocarrero. con el 
siguiente sencillísimo epitafio : inc jacet 

PULVIS CINIS ET NIHIL. 

'Las rentas de la fábrica de la Iglesia pasan 
de 3 millones de reales. Finalmente , en una 
de las capillas se conserva el rito Muzára- 
be , que se reza todos los dias, y se celebra 
tina Misa del mismo. El Misal y Breviario, 
que se habian hecho muy raros, se han re- 
impreso por el actual Prelado , el primero 
en México , y el segundo en la Imprenta de 
Ibarra en. una magnífica edición ; cuyo pro- 
-ducto lo tiene destinado este Excmo. Señor 
-■para la. Real Casa de Caridad. 

Entre los demas edificios , son de notar 
iel Hospital de S. Juan Bautista , extramuros 
del pueblo , fundado por el Cardenal Tave- 
■la co,u una suntuosa capilla , suficiente nú- 
mero de capellanes , y rentas capaces para 
sostenerlo con la buena asistencia y utilidad, 
■con que se conserva. La iglesia y conven- 
to de S. Juan de los Reyes de Padres Fran- 
ciscos ^ fundados por los Reyes Católicos 
D. Fernando y D, a Isabel •> en el qual fué 
<el Cardenal Cisneros el primer novicio. Y 
•fe casa de Ayuntamiento , de muy buena ar- 
quitectura.. En una pared de la escalera se 
leen los versos siguientes:. 

Nobles discretos varones. 

Que gobernáis, á Toledo, 

En aquestos escalones, 

Desechad las aficiones. 


Codicias , amor y miedo: 

Por los comunes provechos 
Dexad los particulares: 

Pues, vos fizo Dios pilares 
De tan altísimos techos, 

Estad firmes y derechos. 

Madrid. La. carta siguiente se nos re- 
mitió con otra , en que se nos pedia la 
insertásemos precisamente en el n.° 9 ; pero 
hasta ahora no ha podido tener lugar ; y sí 
lo tendrá para el art. 1 del Correo inme- 
diato el retrato que ofrece de Aiexandro. 

Carta. Señor Editor del Correo de los 
Ciegos : Si la historia para hacer el elo- 
gio de los Príncipes no conociera otro 
fondo, que el que da suministran sus em- 
presas militares , aun hablando de aquellas, 
cuya gloria solo es debida á sus desvelos, 
y á un acertado exercicio de sus talentos 
guerreros , es muy seguro , que solo pro- 
ducirla unos retratos incompletos , puesto 
que en el vacío que dexase de su vida pri- 
vada , se perderían tal vez un sin numero 
de virtudes , cuya exposición los- haría 
aparecer mas brillantes , y dignos de sel- 
imitados por los demas hombres. 

Esta es una verdad , cuya importancia 
solo conoce el historiador, quando la vida 
de su heroe presenta por todas partes ac- 
ciones capaces, de lisangear su vanidad; 
pero que para el mismo es enteramente 
nueva , quando al lado de las virtudes, que 
ilustran á su heroe, encuentra vicios , que 
le afean, y le hacen menos digno de la ve- 
neración, de la posteridad. Entóneos es 
quando se esmera en presentarle a los ojos 
del público con colores tan brillantes , y 
tan compuestos, que hacen sospechar de la 
verdad , y de la imparcialidad del pintor. 

Semejante infidelidad es ciertamente muy 
perniciosa. Contra ella no. tenemos otro an- 
tídoto , que el de la crítica, Al favor de 
ella descubrimos los motivos , que pudie- 
ron obligar al historiador- á callar lo malo, 
publicando solo lo bueno , castigando de 
este modo, su parcialidad , ó negligencia. 
La contemporaneidad á su heroe ,. cierto 
respeto , ó deferencia ácia su memoria, 
quando aun está reciente su muerte , un 
ínteres mal entendido ,. que- toma el autor 
en su asunto por ser tratado por su plu- 
ma , y algunas veces una tímida política, 
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ve aquí las miserables pasiones , que no le 
dexan llevar su pluma con la libertad y 
desinterés, que exigen el honor de la ver- 
dad , y mas que todo el provechoso mode- 
lo , ó escarmiento, que sacaria la posteri- 
dad de una exacta y verídica narración. 

Pero , señor mío , si estoy reñido con la 
infidelidad de los historiadores , aun lo 
estoy mas con aquella falsa satisfacción, 
que les resulta solo con haber pintado á 
su licroe gran conquistador , creyendo ha- 
ber completado ast su elogio. 

Para convencer á estos de su preocupa- 
ción , voy á ofrecerles el retrato de Alc- 
xandro Magno , haciéndoles ver , que las 
conquistas de este Príncipe Macedonio no 
pudieron darle la gloria, de que á su pesar 
le defraudaron sus vicios. 

Este retrato lo emprendo con tanto ma- 
yor gusto , quanto habiéndonos Vd. dado 
yá en su papel n.° 8 el de Alfonso V. Rey 
de Aragón , se hallará á vueltas de la mo- 
deración , y fina política de este Príncipe 
en la paz , y en la guerra , la soberbia , y 
desarreglada ambición de Alexandro, que 
no pudieron autorizar jamas sus dilatadas 
conquistas , debidas por la mayor parte á 
la. casualidad , ó al descuido de sus encar- 
gos. De este modo resultará un agradable 
contraste á favor de nuestro Príncipe Ara- 
gonés ; pero un contraste , que será preci- 
samente un efecto de la misma verdad de 
la historia , y no de un vano capricho de 
querer hermosear nuestras cosas. Queda de 
Vd. servidor y amigo IJr. Sala. 

Otra. Estando en la prensa el Correo pró- 
ximo anterior, recibimos la carta siguiente, 
que anticipamos , por ser relativa a la de 
Ignacion Respondón , inserta en aquel n.° 

Carta. Señores Ciegos : Aunque no mu- 
cho, veo lo suficiente, para no solicitar 
aun ser su cofrade ; y poder hablar en su 
nombre , exponiendo la acción , que tienen 
expedita contra el Sr. I. C. S. nuevo Cor- 
responsal de los Diaristas. Quéjase pues en 
su carta , inserta en el Diario n.° 1 5 3 , f. r <í r, 
de que ustedes no han puesto en su muy pe- 
riódico papel (que así le intitula) su carta 
respuesta á la de Julián Mirón : sin reflexio- 


nar , que en su misma querella , á la Un, Ir 
dá ia razón apoyada con las palabras del 
célebre Poeta Virgilio : y á la verdad sino 
la halla el querellante digna de que 
publiquen los Diaristas , por el corto mé- 
rito , que confiesa tácitamente la asiste 
¿cómo podía solicitar , que sin otro la pu. 
blicascn Vmds. ? Es un contento ver como 
traduce ya á Fedro : cierto que si no hu- 
biésemos tenido el honor de oírle la apli- 
cación de la fábula nona del lib. 3 , nos 
seria difícil conocer , que viene á su pre- 
tcnsión como de molde. Bien me atreve- 
ría á dar gracias al amigo de aquellos se- 
ñores , que tanto se interesó en la publi- 
cación de dicha carta , si no viese muy ó 
las claras el notable perjuicio , que de ella 
'se nos ha- seguido, careciendo por su cau- 
sa de otra noticia útil , que en su lugar 
nos hubieran substituido , ó á lo menos di- 
latado la sucinta , que nos dieron del une- 
vo serpentín, ó culebra para destilar aguar- 
diente ; y Vmds. por mí le pedirán vuel- 
va á interponer su mediación , á fin de que 
se abstengan de dar oídos en lo sucesivo 
á iguales pretensiones , por ser en perjni- 
ció público , y sin utilidad particular, cor- 
rigiendo fraternalmente , ó amonestando í 
qualquicra , que tal presuma , desista de 
su propósito y de semejantes pensamientos, 
libertándose por este medio de que le inuti- 
licen el tiempo , que necesitan para otras 
cosas de mayor importancia, y nosotros lo- 
graremos no dar nuestro dinero por condes- 
cendencias frívolas, é intempestivas; pues de 
lo contrarío nos veremos precisados á cons- 
truir fábulas , y aplicarlas al asunto que se 
trate, y dettm de den. Ntro. Sr. &c. O.S.Z. 

P. i). Se me olvidaba decir á Vmds.no 
es mi animo ofenderles , ni ménos á los 
Diaristas ; pues unos y otros no solo me 
divierten el humor melancólico , que me 
domina , sino también me instruyen , y sa- 
can del interior de mi ignorancia ; por cu- 
ya causa me ofenden quantos procuran des- 
lucir el mérito de ambas obras , y cansado 
ya de oir á algunos , como á nuestro D. L 
me ha parecido ofrecer este , para que si 
no le juzgan igual al susodicho , le inser- 
ten en su Correo de mañana. 
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Rateo butírico. Retrato de Alexandro el 
grande.’ El teatro de la historia ofrece en 
este instante á mis ojos á Alexandro Mag- 
no abandonado á aquella especie de en- 
tusiasmo , que produce én todo especta- 
dor la representación de sucesos maravillo- 
sos : voy recorriendo con pasos acelerados 
y solícitos todas las escenas , en que tuvo? 
la principal parte de gloria este Príncipe 
Macedonio. Apenas conozco donde estoy. 
Mi imaginación , empeñada en abrazar el 
tropel de objetos , que presenta de un gol- 
pe la historia de la vida de este conquis- 
tador , no puede fizarse en la parte capP 
tal de las acciones , que formaron su ca- 
rácter. Este es el quadro donde concurren 
á competencia aquellas gracias debidas al 
acertado manejo del pincel de los que trie 
precedieron en el glorioso trabajo de re- 
tratarle! pero que sise examina con espíritu 
filosófico, ofrecerá también sombras enoí* 
mes , que al lado de las bellezas colocó á 
pesar de la adulación la atrevida mano dei 
vicio. Sí , señor Editor , la admiración y la 
sorpresa , efectos necesarios de las cruelda- 
des , que dexaba' señaladas en todas partes 
la espada vengadora de Alexandro , fue- 
ron capaces de sepultar en un obscuro ol- 
vido los grandes vicios de este Príncipe, y 
no permitieron al espíritu indagador de 
sus contemporáneos descomponer sus he- 
chos , y poner en claro aquella sórdida , 
que por desgracia les suministraron sus 
groseras pasiones. Solo el sepulcro , y la 
inmensidad de los tiempos podían contri- 
buir á desgastarle del ay re pomposo , que 
alucinó á los que le rodeaban , reba- 
sando sus virtudes hasta tal grado , que 
solo merezca el epíteto de conquistador, 
sin que pueda aspirar al de gran ca- 
pitán , y profundo político. Tan cierto es 
que los hombres famosos , que en la carre- 


ra brillante de sus días lograron contra- 
pesar felizmente sus virtudes y talento* 
Con sus vicios y preocupaciones , les vemos 
apare :er hoy , no ya ostentando aquella 
nragestuosa opulencia , que les tributaba 
la ignorancia , y el fanatismo de su tiem- 
po , sino reducidos á contentarse con lo® 
justos , pero moderados adornos , que solo 
saben dar la filosofía, y la ilustración del 
nuestro. 

Tal es el aspecto , bazo el qual consi- 
dero á nuestro Alexandro , quando si- 
guiéndole sin perderle de vista por el di- 
latado 'Campo de su -vida , voy examinan- 
do el espíritu , que le animaba en todas 
sus empresas , la conducta , que observó 
como Rey, y aun su vida privada en 
aquellas acciones , cuyo exemplo contribu- 
yó poderosamente á la corrupción de las 
costumbres de sus soldados. 

Apenas 'los Atenienses habían desplega- 
do las demostraciones de la alegría , que 
les inspiraba la muerte de Filipo , padre 
de Alexandro , y apenas el intrépido Ora- 
dor Demóstenes se había anticipado a anun- 
ciar á sus compatriotas la seguridad , que 
en lo sucesivo se podía prometer su repú- 
blica por la escasez de los talentos de Ale- 
xandro , qualido este joven , acento á casti- 
gar por medio de un rasgo de audacia su 
demasiada confianza , conviitió .le repente 
sus armas contra los Tracios , los Peonien- 
ses , los llirios , y otros bárbaros , que 
habían creído hallar en la trme'te de I\li~ 
po el momento de recobrar su perdida li- 
bertad. Mientras se ocupaba en red -cir en- 
teramente á su obediencia á estas pr mili- 
cias , volvia sus ojos acia la Grecia, aba- 
tida entonces con la múchedum’ re de fac- 
ciones , que alternativamente brotaban so- 
bre las varias fortunas de los tiranos ; y 
este era el momento , en que empezaba á 
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desenvolver la: semillas de aquella ambi- 
ción , que después llevó hasta un término 
extraordinario. 

En efecto , un suceso bien cruel autori- 
zó á Alexandro, para tomar las armas contra 
los Griegos. Los Teb,ínas preocupados con 
una falsa voz , que se habia esparcido sobre 
su muerte , tuvieron el atrevimiento de 
degollar á los soldados Macedonios , que 
guarnecían diferentes plazas ; y esta con- 
ducta los hizo víctimas dc‘l furor de Ale- 
xandro , que no contento con haberlos re- 
ducido á una ignominiosa esclavitud, arra- 
so enteramente la ciudad de Tebas, re- 
servando solo la casa de Pindaro , y las 
de los Sacerdotes. Pilera mas digno de 
nuestra estimación si hubiese concedido la 
misma prerrogativa á la casa del grande 
Epaminondas : pero aún esto es muy poco: 
exigiría también de él , que dexase ilesa 
toda la ciudad. No podía desentenderse, 
sin incurrir en la mas grosera 'ingratitud, 
de que sn padre habia debido á los Tebá- 
uos su primera educación. 

Pero se trataba de sorprender á los Ate- 
nienses , y de sojuzgar á toda la Grecia, 
y era preciso sacrificar á esta idea las con- 
sideraciones de la modestia y de la huma- 
nidad. Así que, no nos incluiremos en ob- 
servar los pasos de este conquistador en 
sus intrigas con los Tebános , y solo le 
seguiremos al Asia , después que some- 
tidos los Atenienses á su mando , se afa- 
naron por disfrazar el miedo , que 1c te- 
nían , «n la elección, que hicieron de su 
persona para generalísimo de sus exérci- 
tos- contra los Persas. 

La conquista de este imperio no era 
empresa , qUe necesitase de todas las lu- 
ces de un grande capitán, y de un pro- 
fundo político : unos pueblos donde los 
Príncipes siempre afeminados , siempre ig- 
norantes , se dexaban gobernar de ordina- 
rio por el capricho de un eunuco , y en 
donde la corrupción de las costumbres iba 
en proporción del poder , y de las rique- 
zas , ve aquí los terribles enemigos , que 
se presentaban en lid contra Alexandro. 
Cualquiera puede conocer , que solo la 
presencia de la falange macedoniana era 


capaz de hacer desmayar a unos hombrej, 
á quienes el gobierno despótico , con q Ue 
los oprimían los tiranos , ofrecia como 
poco interesantes , ó por mejor decir co- 
mo indiferentes , todas las revolucione^ 
que iban á descargar á los pies del trono, 
Semejantes en el encono contra el gobier- 
no , se diferenciaban enormemente en el 
lenguage , en las costumbres , en la reli- 
gión , y en sus intereses particulares. Tal 
era la situación de los pueblos del Asia, 
y tales las virtudes que debían rebatir las 
astucias de Alexandro. Ya se dexa preveet 
qual seria la suerte del combate : ya aso- 
ma la fortuna á fovor de Alexandro. Sin 
embargo , sus medidas al paso que le acre- 
ditaron de feliz , fueron otros cantos tes- 
timonios de su temeridad , y de su im- 
prudencia. [Se continuará .] 

Un Diario de Bouillon del mes de Sep- 
tiembre de este año refiere el siguiente 

Rasgo de virtud. Un dragón del regi- 
miento de Segur , llamado Bonecerre , la- 
bia algún tiempo que estaba en Thionville 
con un anciano caballero de S. Luis, re- 
tirado , enfermo , privado de la vista , y 
ademas de esto perseguido por una muge: 
bárbara , que separada de él , queria obli- 
garle á satisfacerla una corta cantidad, 
que no habia podido pagar sobre una pen- 
sión de r zoo pesetas , única hacienda que 
poseia. Llevando esta muger su duren 
hasta el extremo de conseguir , que se 
mandase ponerle preso , sin consideración 
á su edad , ni. á sus enfermedades , no pu- 
do el dragón tolerar este espectáculo : pi- 
dió á los ministros , le esperasen un ins- 
tante : corrió á casa de su capitán , se vol- 
vió á aliscar por 8 años , pagó á la jus- 
ticia con el dinero de su alistamiento , y 
á costa de su libertad , rescató la de aquel 
viejo , que respetaba. Instruido de este 
rasgo de nobleza y de generosidad el Viz- 
conde de Segur , coronel del regimiento, 
mandó , que se le recibiese inmediatamen- 
te por oficial subalterno , y le prometió 
que si en el discurso de los 8 años de Su 
alistamiento deseaba su licencia , la ob- 
tendría , sin pagar el precio de la ordenan- 


U\ El dragón fue can delicado en este pun- 
to que resistió- mucho tiempo el giado 
que se le ofrecía., diciendo , que su re- 
compensa consistía en el hecho mismo , y 
que un beneficio divulgado , pierde todo 
su valor. 

Fundackn útil. El mismo Diario refiere 
también la siguiente noticia. . 

Un Ingles educado en la escuela de Ca- 
ridad de Wapping >y uno de los primeros 
que gozaron de las ventajas de esta tunda- 
don , murió poco ha en la India , donde 
habla hecho una fortuna muy considerarle. 
No teniendo parientes cercanos, legó a 
aquella parroquia cerca de i oo 8 libras es- 
terlinas, destinando una gran parre de ellas, 
para fundar y mantener una escuela paia 
¿o muchachos pobres 5 los quales se edu- 
casen , vistiesen , y sustentasen en ella. Se 
destinó para la fábrica una cantidad ; y lo 
demas se entregó á los fideicomisarios 
para los fines indicados. El principal 
executor testamentario es el Lord Macart- 
jnty.. El Arzobispo de Cantorberi , el 
Obispo de Eóndrcs , y el cuerpo de Obis- 
pos , son del número de los comisarios 
para visitar la escuela. Los ministros y ofi- 
ciales. de tur, no serán sus directores. 

Erija, Nos remiten de esta ciudad las 
noticias siguientes. 

De 1 ¡s años á esta parte se ha hecho en 
.esta ciudad un paseo con 3 calles , y qua- 
tro órdenes de alameda á la orilla del rio: 
las dos de los extremos para los coches, 
y gente de á caballo , y la del medio pa- 
ra los de á pie , con asientos de respal- 
do de una y otra parte : en su centro á 
distancia correspondiente hay 3 fuentes, 
muy bien executadas en el principio de 
él hay una plaza con asientos al rededor, 
á excepción de las dos entradas que tiene 
por la parte de la ciudad : á la del puen- 
te está colocada una estatua de S. Pablo 
sobre una columna muy bien trabajada: 
hay su gradería , y luego sigue un plano, 
para subir á una glorieta bastante ca- 
paz , con verjas de hierro á la v parte 
del rio , desde la qual se ve la gente del 
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paseo , y la que entra por el puente : al 
fin de aquel , y 'á la paute de las huertas 
hay otra media plazuela coa su fuente en 
medio , y asientos, en todo su circuito , á 
espaldas de la qual están los majuelos en 
donde se' crian los álamos , para reponer 
en los sitios de los que se sequen : a 
la parte del rio , y en el terreno que va 
arrimado , se construyó un pequeña paseo, 
que llaman el retiro , con su muralla al 
rededor , que sirve también de asientos , y 
en medio 1111a gran fuente con 4 delfines, 
costeado todo por el Excma. Sr. D. Anto- 
nio Barradas , Marques viudo de Peñaflor, 
así como mucha parte del paseo largo ,, á 
cuyo costo concurrieron también los de- 
mas caballeros , y todos lograron aprove- 
char un terreno , que solo servia para de- 
pósito de estiércol, y hoy adórnala ciudad. 

Hay otro paseo hecho á instancias del 
difunto Corregidor D. Francisco Carbajai 
y Mendoza , desde junto al Humilladero 
hasta el Convento de Gerónimos de nues- 
tra Señora del Valle, con -dos filas de ála- 
mos ; y en medio su apartado con. verjas 
de madera y asientos , para que la gente 
de á pie descanse , y forma una calle vis- 
tosa. 

En la primera plaza y la linea que si- 
gue en su ancho desde el frente de los 
quarteles al rio , hay qua-tro- columnas .% 
trechos iguales, sobre las. quales están los 
bustos del Rey nuestro Señor, Serenísimos 
Príncipe y Princesa , y del Señor Infante 
Don Luis. 

Para, q.ue se pudieran reparar los álamos 
y las calles con facilidad , se formó una 
noria, que hurtando el agua del rio , la 
echa en un gran cubo , y desde él , pasa 
por conductos subterráneos á las calderas, 
que se hallan en las filas de álamos , y sir- 
ven de repartidores para su riego , y al mis- 
mo tiempo de depósito , en donde las per- 
sonas destinadas llenan sus cubos , para 
derramarlos por las calles. 

Se está, haciendo una casa de Misericor- 
dia , que tiene de frente 400 varas , y de 
fondo 600 , y lo gastado hasta fin de Di- 
ciembre de 8 y en materiales y construc- 
ción sube á 1.8488 rs» y S> mis. Se han 
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invertido en dicho «fio para curación de 
los pobres 6 + 0 » fi rs. y 14 mrs. y en 
el prescrito se han gastado lusca el día 
en igual Ha mas de 408 rs. 

Madrid. Con motivo de las dos cartas 
de César , publicadas en los números 1 y j 
de nuestro periódico, se nos han remitido 
■algunas relativas al mismo asunto. Nos cc- 
fiirémos á una de ellas, por ser la que com- 
prehende mas. En su primera parce habla 
de los privilegios concedidos a los casa- 
dos , y á los padres dt muchos hijos , con 
el objeto de fomentar la población. Cita 
y refiere varías leyes Romanas , algunas 
autoridades de los escritores latinos , y las 
costumbres de algunos pueblos sobre el 
particular: cita también la ley r. del tít. t 
del lib. y de la Recopilación ; pero esta ley 
habla indirectamente á favor de los matri- 
monios , y pluralidad de hijos ; pues su 
principal fin es cortar los abusos en 
el exceso de dotes. Mas al caso es la 
ley 14 del tít. antecedente , que por es. a 
■razón nos parece oportuno copiar á la le- 
tra. “Porque en todo , dice , se ayude á la 
multiplicación , como, cosí tan importan- 
te , y á la felicidad , y freqüencia del es- 
tado del matrimonio , por donde se consi- 
gue : ordenamos , y mandamos , que los 4 
años siguientes al día , en que uno se ca- 
sare , sea libre de todas las cargas, y ofi- 
cios concegile 5 , cobranzas, huéspedes, sol- 
dados , y ocros; y los dos primeros de es- 
tos 4 , de todos los pechos reales y conce- 
giies, y de la moneda forera (si acerare á 
caer en ellos ) : y si se casare ánres de 1 8 
años , pueda administrar (en entrando en los 
18 ) su hacienda y la de su muger, si fue- 
re menor , sin tener necesidad de venia : y 
que á los que, teniendo a; años cumplidos, 
estuvieren por casar, se les puedan echar las 
dichas cargas , y oficios concegiles , y ellos 
tengan obligación á admitirlas , aunque 
estén en la potestad , y casa de sus padres: 
y que el que tuviere seis hijos varones 


vivos , sea libre por toda sti vida de 1 M 
dichas cargas y oficios concegiles , y j Un , 
que falte alguno de los hijos , se continúe 
el privilegio. ” 

La segunda parte de esta carta habla de 
varios obstáculos , que en el estado actuj{ 
de las cosas se ofrecen contra el matrimo- 
nio. La daremos copiada literalmente en 
el número próximo. 

Advertencia, Nos es indispensable supri- 
mir algunas cartas ; porque á pesar de su 
gracia , se reducen á sátiras contra perso- 
nas determinadas, ó críticas de varios pa- 
peles, que se publican' en esta Corte, sin 
ofrecer utilidad alguna al público. Este 
debe ser , y ha sido siempre nuestro obje- 
to , del qual jamas nos desviaremos. £] 
mismo nos ha obligado á no entrar por 
nuestra parte en contestaciones , que lejos 
de importarle , le perjudican , y ofenden; 
y haremos lo mismo mientras conserve- 
mos los verdaderos sentimientos de racio- 
nalidad , patriotismo , y buena crianza. 

Tampoco publicamos otras , que solo se 
dirigen a proponernos medios para perfec- 
cionar este periódico ; pero procurarémoi 
aprovecharnos de sus avisos , como lo pro- 
pusimos en el n.° r. En otras se nos pide 
¡asertemos cosas populares , y consiguien- 
tes á nuestro objeto : cuidaremos de dar- 
les gusto. 

Avise. En la Librería de Arribas se ad- 
mite subscripción al Semanario literario / cu- 
rioso de Cartagena , de que dimos noticia en el 
n.° 7 , pagando 4 pesetas por los números, 
que han salido desde x de Setiembre , y 
saldrán hasta fin de Diciembre , Francos de 
porte ; y también se hallan de venta en la 
misma Librería á 6 qnartos , sean dobles', ó 
sencillos. * 

N. En el Correo n.“ r; pag. yz lín. 
28 , donde dice encargos , debe decir ene- 
migos. 


MADRID EN- LA IMPRENTA Ri.AL, 1^86. 
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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL MARTES 28 DE NOVIEMBRE DE 1^86, 


Conthmxion del retrato de Alexandro el gran- 
de. Parce a! Asia con un exército de 30a 
hombres de infantería , r¡? caballos , 70 ta- 
lentos , y víveres para un mes ; y distri- 
buyendo las rentas de la Macedonia entre 
los gefes del exército, él solo se queda 
con las esperanzas de las conquistas. Per- 
mítaseme , que en este instante le mire co- 
mo á un Príncipe aventurero. Internado 
en el Asia sin poder prometerse hacer en 
ella grandes conquistas , sin esperanzas de 
volver á sus estados , y por otra parte sin 
las mayores seguridades de la fidelidad 
de sus tropas , se halla comprometido en 
una serie de desaciertos , que expusieron 
su nombre á una eterna obscuridad , y a no 
volver á parecer mas desde aquí adelante 
en la historia. Es preciso hacer justicia 
á la virtud. Filipo su padre había sido en 
esta parte mas prudente y político. Según 
su plan , los Griegos debían suministrarle 
zoo0 hombres , número que parecerá de- 
masiado á quien no reflexione , que las 
intenciones de este Príncipe se dirigían á 
debilitar la Grecia , facilitando por este 
medio su conquista. 

Si los acertados consejos de Meinnon 
de Rodas , hubieran sido escuchados de 
Darío : si se hubieran asolado las provin- 
cias por donde debía pasar Alexandro : si 
se hubieran repartido varios cuerpos de 
tropas en ciertos pjrages y desfiladeros , á 
fin de estrecharle mas y mas 5 y finalmente, 
si se hubiera hecho una oportuna diversión 
por la Macedonia , enviando á ella un 
exército : Alexandro , que tan arrogante 
paseaba los anchos campos del Asia , hu- 
biera tenido por gran dicha el poder vol- 
ver á pasar el mar. Pero todo se disponía 
á medida de su ambición. Los Persas se 
pusieron en movimiento ácia las orillas del 
Ci ánico en número de 100O , y su derrota 
sometió al vencedor casi toda el Asia menor. 

La casualidad de haber muerto al me- 


jor tiempo Memnon de Rodas , á quien 
Darío escarmentado de la antecedente der - 
rota , había nombrado almirante de sus 
tropas, desbarató los proyectos , que ha- 
bía concebido , y que tenia ya muy ade- 
lantados , de hacer de la Grecia el teatro 
de la guerra. Las cosas no podían ir en 
mejor disposición. Se habia apoderado ya» 
Memnon de Ghio de toda la isla de Les- 
bos , á excepción de Mitilene , cuyo sitio 
habia emprendido. Si la muerte no hubie- 
ra cortado la carrera de sus brillantes d : as, 
hubiera, pesado amargamente á Alexandro 
de la imprudencia de haber enviado á la 
Grecia su esquadra , y de haber querido 
quitar á los Griegos todos los recursos de 
volver á ver su amada patria. 

Mas hagamos honor á la virtud de Ale- 
xandro en la parte que coca á la confian- 
za , que hacia de los que le rodeaban. Es- 
ta virtud acompañada de un extraordina- 
rio valor, la poseyó en grado heroico. Dí- 
galo si no «1 médico Filipo, de cuya ma- 
no sin embargo de los falsos rumores, que 
contra su fidelidad le habia escrito Parme- 
nion, recibió con una resignación extraor- 
dinaria la medicina , que aplicaba á un ta- 
bardillo , que le había, acometido de resul- 
tas de haberse bañado en el Cidno, rio de 
Gilicia: bien es verdad, que esto era quan- 
do la enfermedad era mas peligrosa , y en 
que no restaba otro partido á Alexandro, 
que ó perecer, ó dar á sn médico las 
correspondientes señales de confianza. 

Ya es tiempo de qué la sigamos en cam- 
paña , exercicando aquellas virtudes y ta- 
lentos militares , que muchas Veces se la- 
bran , aún en las almas mas débiles , quan- 
do los intereses , y las intrigas de un con- 
quistador se encuentran con las del otro. 
Mas por desgracia de Darío , la astucia 
de Alexandro nó tuvo que allanar grandes 
dificultades. Ceñido el exército Persa á las 
estrecheces dclsus,y obstinado en sacar 
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de este sirio las ventajas , que le ofrecía la 
111 a che d. mbre de combatientes , tuvo que 
picseiK.tr en manos de Alexandro una vico- 
ría, que tal vez hubiera sido suya si hubiera 
podido desplegar s-.;s fuerzas en una llanura. 

lisra victoria demostró a todo el mun- 
do , que la alma de Alexandro, que era 
superior a los peligros, no lo era á la ior- 
tiiua. "Un?, palabra descubre su carácter.- 
Entra en las tiendas de r \arío , y admirado 
de l.s riquezas, y del fausto que conce- 
nian , se dexó decir con entusiasmo : Esto 
si q: e es nynar. Desde entonces pierde la 
ausrerida 1 de las costuro 1 res griegas , y se 
transforma en Persa. Parece que antes de 
_|¡sre suceso solo había exércitado las. vir- 
~nides esparciatas ; porque su estrecha si~- 
tuaciou le obligaba á ello , y que espera- 
ba que se verificase para desplegar con li- 
bertad los resortes de todas las pasiones, 
que ya empezaban á hacerle odioso á los, 
que le rodeaban. [ Se continuará. ] 

Rasgo moral.. Un filósofo, soño así sobre la 
opulencia. Hallándome en un elabomorio 
químico, un. hombre descolorido , de cor- 
ta estatura, cavilaba atentamente cerca de 
un homo , sobre el qual había una redoma 
de cobre. La reverberación del fuego ilu- 
minaba su pálido rostro , tenia los. cabe- 
llos erizados , la barba larga y desaliña- 
da , una máscara de vidrio cubría su ca- 
ra , y estaba ceñido con un lienzo asque- 
roso. Luego que me vió , se puso él de-- 
do. en la boca. Yo. callé : él sopló por 
espacio de algunos minutos ; y de repente, 
mirando al cielo- , me mostró una nube ne- 
gra y tempestuosa. Aplicó el oido diciendo: 
truena i bueno 1 Su lánguido semblante se re- 
vistió de alegría y dixo : Se prepara una tem- 
pestad : salgamos. 

Sobrevino encónces un- relámpago ■: rae:- 
tomó por la mano > y dixo Ah l qué for- 
tuna \ El trueno va á resonar en los ayres , y 
puede ser....... salgamos i campo raso. Parecía 

que quería ir á ponerse delante de la tem- 
pestad : subió d una. colina : extendió los 
brazos acia na hombre , que venia. á lo le- 
jos ; el qual , habiéndole- percil ido , le hi- 
zo señas , y corrió acia nosotros. De re- 
pente se soltó de- la. nube- incendiada un 
rayo de fuego r cayó sobre el hombre que 


corría , y lo consumió como un fósforo, 

El químico dió un gran grito de al e . 
gria : corrió al lugar en que el fuego dtl 
ciclo habia descompuesto aquel cuerpo hu- 
mano , se laxó , recogió una piedrecítj 
triangular , y enderezándose , exclamó; 
No necesitamos pa nada ; esta es, la piedra Jilt- 
sofal.- i T por qué está ahí mas bien que en ctrt 
par t el- Oh \ (respondió) hace quarenta años, 
yo acecho los truenos , y los rayos : esta grandt 
obra , que se busca tanto tiempo ha , no pue¿¡ 
hacerse sino por la descomposición repentina , ¿ 
instantánea de un. hombre : sola el rayo es ca¡m 
de fundir esta materia preciosa. 

Púsome en la mano, esta piedra filosofal, 
y mientras hacia cietos ademanes , con qm 
indicaba los diversos movimientos de su 
alma, otro. rayo, mas terrible que el prime- 
ro 1c desbarató á él. No me dieron ten- 
taciones de mirar el parage en. que se ha- 
liaba , para, ver si encontraba otra, piedra, 
sin duda mas. perfecta, puesto que el hom- 
bre ,. que habia suministrado la materia* era 
un filósofo.. Escapé precipitadamente lle- 
vando. en la mano la. piedra , que habia 
heredado, por un- acaso, tan extraordinario, 
Esiable.címe en. una gran ciudad , en que 
alquilé un desvan. muy espacioso : compré 
todo el almacén de. un calderero ; y la mis- 
ma tarde , bien cerrada la puerta , trans- 
formé todas las vasijas en oro puro ; las 
quebré , ó por mejor decir las aserré , y 
con estos fragmentos preciosos, tuve en po- 
co tiempo prodigiosas sumas., 

Entonces, todos me hacían la corte : te- 
nia palacio , cocinero ,. coches especiales 
por la suavidad de 1-os resortes: las mu- 
geres me tenían por sin igual , y mi poco 
entendimiento se convirtió en. ingenio. 

Cómo- yo era: soltero , no pensaban sino 
en ver qual me lograba por esposo : em- 
plearon todos’ los melindres para conse- 
guirlo : los elogios' iUoviaiv sobre -mí - : las 
atenciones, no téman fin; Entre todas estas 
señoritas marciales y ambiciosas, que soli- 
citaban mi mano: , y que me disparaban : 
una artillería de suspiros , y de gracias 
fingidas ; escogí una jovencita de aspecto 
ingenuo, que no roe habia hablado, ni 
mirado jamas.. 

Mis bodas fueron pomposas y brillan- i 
tes-, y me felicitaba yo de haber escogí- 


do entre este prodi "k>so-iisKiero de jóvenes,, 
la que parecíanlas modesta, y nías tímida.. 

Un ''encalo; ¡sta me descubrió, un ante- 
pasado muerto en Censóles , >’ me regaló, 
un escudo de tres barras ondeadas, sobre 
campo de. oí o; y á mi esposa la saco des- 
cendiente de Fruela I. IV." lley de. Asturias., 

Estando acostado, con ella en. una cama, 
magnífica , y considerando la. suntuosidad, 
de mis muebles , vi entrar, una tropa.de 
fantasmas , que empezaron a. despojar nu 
habitación.. En vano les. hice señas paia. 
que se contuviesen , pues cargaron, con to- 
do , haciéndome profundas reverencias,. 
Todas las personas de mi casa llamándo- 
me Señor-, se apoderaban de algunos.de mis. 
muebles.. Mil gentes que no. conocía, .ves- 
tidos unos de negro , y otros.de. colorado,, 
venían á reclamar su parte, y cada. uno. 
se echaba sobre lo que. me. pertenecía. Me. 
mostraban papeles , que.- tenían la. virtud, 
de quitar á vista mia todas, mis alhajas. Vi 
llevarse hasta el. cofre, en. que. estaba mi 
piedra preciosa.; del que se apoderó una 
figura.de hombre ,, que. tenia, en la mano, 
una vara ,, y que clamaba justicia,. 

- Entonces, me- volví acia., mí idolatrada, 
compañera , y la dixe con. efusión de. mi: 
alma, ; los espectros me-lo han quitado todo ¡.pe-: 
ró me quedas tí.. La vi, llorar y creí que 
seria de ternura ; pero mi micad^ tan dul- 
ce , y tan ingenua , se- desprendió de mis. 
brazos, recorrió. la habitación con el ges- 
to y ayre de una Megera , y viendo-, que. 
toda estaba deshalajáda ,. se echó: sobre un 
bolsillo , que las. fantasmas, habian olvidar 
do en la. faldriquera, de mi chupa, se acer- 
có á mí*,, me: dio un. fuerte, bofetón , y 
desapareció.. 

Atolondrado aún de esta: escena,, me in- 
corporé en. la cama,, para seguirla. por- 
que la amaba.. Yo había engordado- algo 
por- la. buena comida.. Un pequeño espec- 
tro , mas: flaco-que los otros ,. se: echó-so- 
bre: mí j. y me- chupó vivo,;, se- inflaba so- 
bre mi' cuerpo al paso- que yo, enflaquecía: 
me- desecó de pies; á cabeza,, llenándose: 
con- mi : sangre , y quedé tan. ligero-, ..que; 
eí. viento me. arrebató- de. mi. magnífica. ca- 
ma de ricas, colgaduras.,, y salí- por. la. ven- 
tana. Estuve un: rato revoloteando, por. el. 
ayre , y caí sobre una peña desnuda , que 
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por fortuna. : sirvió para despertarme. 

Rasgo de virtud. Esteban. Charlet , na- 
tural de D.’jon sargento en el regimiento, 
de infantería de Penthievrc , fué destacado 
á bo-dq, del navio la Flora , para conducir 
á un hospital de España mas de ico hom- 
bres contagiados de. un mal pestilente.. El 
navio- baró en la barra, del puerto adonde 
venia, y se estrelló de modo, que hacia 
mucha, agua, por todas- partes. Las pocas 
fuerzas , que conservaba la tripulación, el 
espectáculo mas. horroroso- aún , que la mis-- 
mu muerte,, d«- un elemento temible,, de: que, 
había pocas, esperanzas- de escapar. ; y,; en. 
fin,, legua, y media, que faltaba para gkj* 
nar. el. puerto ,, quitaban, á. los náufragos,, 
que; había perdonado el escorbuto, hasta el, 
recurso de., salvarse á ; nadó- Charlet menos 
sensible, á su. propia, desgracia:, que- i la 
de. sus. compañeros , con. ánimo sereno; 
propuso, el medio de ir en un bote ende- 
ble , luchando, contra las olas, á: buscar so- 
corro ; pero- se desechó, como impractica- 
ble , y que- solo, ofrecía, una: muerte- nías 
pronta, i Iqs. que lo executasen.. Viendo, 
Charlet., que sus. instancias, y ruegos eran, 
inútiles,,, obligó a- tres marineros con; ame- 
nazas,/ y una intrépida,. firmeza,, á- que; en- 
trasen con. él: en elbote-Elegáton felizmen- 
te á. tierra con asombro de, los. habitantes, 
que conocían el peligro.. Los. socorros 
fueron otorgados tan. pronto como pedi- 
dos.,, y- los náufragos,, que- clamaban á 
grandes, voces, por su próximo, peligro,, 
los recibieron, tan á tiempo , que- apenas 
pasaron á bordo deí barco de Charlet. ,. se. 
sumergió el suyo. 

Ademas de |o que i-nerece eí señor Char- 
let por esta acción , que está bien acredita- 
da/, es digno de aprecio por ser sobrino del. 
gran Bosnet.. 

Anécdota graciosa del último. ■ sitió ■ de Gi- 
be altar., Una noche, que la guarnición es- 
peraba; un ataque deí enemigo, en* ausen- 
cia., de- la. esqwadra; inglesa ,, un, centinela 
apostado en la torre de-l Diablo; ,, no se re- 
presentaba en su acalorada fantasía otra cor 
sa: que fuego , destrozo,, minas, brechas , y 
destrucción. Cerca de- sur garita estaba 
una marmita: bastante, profunda , en que 
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había algunos guisantes cocidos , que ha- 
bían de servirle para cenar. Un gran mo- 
no (de los que hay en abundancia en la 
cima del peñón 1 atraido por el olor , y 
animado con el silencio del lugar , se arri- 
mó á la olla , y meció en ella la cabeza, 
de modo que no podia sacarla : y acer- 
cándose á este tiempo el soldado á la ga- 
rita silvando , se espantó el mono , se 
sacudió con todas sus fuerzas para desem- 
barazarse de la marmita , y escapar. Como 
en esta faena se enderezase , se presentó á 
la imaginación, muy acalorada ya , del soi-r 
dado , como una aparición terrible , y cre- 
yó que veía un fuerte granadero Español, 
con una virretina ó gorra. Preocupado con 
esca idea, hace fuego , gritando quanto po- 
dia, que el enemigo habia escalado las mu- 
rallas. Las guardias estienden la alarma, 
suenan los tambores , se encienden las se- 
ñales , y en menos de io minutos el Go- 
bernador de la plaza y toda su guarnición. 
Se hallan sobre las armas. El supuesto 
granadero muy incomodado con su gorra, 
y casi sofocado con los guisantes , quedó 
preso bien pronto : se aclaró el hecho , y 
se restableció la tranquilidad. 

' Madrid. La 2. a parte de la carta de que 
hicimos mención en el n.° anterior, dice así: 

¿ Mas qué conseguiremos con que los sol- 
teros sepan quanto sobre el particular se pue- 
de decir , y conozcan las ventajas, que de 
fomentar el matrimonio resultan á su pa- 
tria? Sienten ó la vista dos temibles es- 
collos : á saber , el excesivo luxo , y mala 
educación de las señoras doncellas; con- 
trarios á la verdad , capaces de intimidar 
al hombre de mas ánimo , menos talento, 
y ninguna vergüenza. ¿Cómo se ha de ani- 
mar á casarse el hombre sensato , y de 
medianas facultades , viendo que las don- 
cellas gastan el mismo, ó mayor tren, que 
las rigurosas petimetras casadas? ¿Notando, 
que el hábito, y simple adorno , que ahora 
if años usaban , se ha convertido en cos- 
tosísimos é indecentes vestidos , con que 
se desnudan de vergüenza , y se visten 
de pasiones? Las mas niñas gastan 6 ú 8 


rs. diarios en el peluquero , y 30 ó w 
( los dias que no tienen función , pues pa. 
ra tales casos salen los rios de madre ) en 
polvos, pomadas , gasas, redecillas , y d e . 
mas gazofia , para estar menos decentes, 
quando mas de moda. No tienen embarazo 
en gastar 8 ó 10 pesos en unos zapatos, qu e 
solo sirven quando mas tres dias , con cu- 
yos muebles están en un continuo riesgo 
de alguna descomunal caída , por su tan 
alto , y endeble estribo, que agregado á lo 
honesto (por su cortedad) de las basquinas, 
figuran unas asquerosas patas de cigüeña. 

El hombre racional, que advierte la 
crianza del día en el mayor número de las 
señoritas , es preciso tiemble al oír matri- 
monio. La moda corriente es instruirlas 
desde la cuna en el ayre marcial , en ¡j 
armonía y variedad de colores , en el nía- 
nejo del abanico , mantilla , y demas mue- 
bles : en las contorsiones de cuerpo, y jue- 
go de ojos , en la perfección de todo bay- 
le , sin omitir alemanda , fandango , y fa- 
moso bolero ; pero 110 en el gobierno y 
economía de una familia ; porque esto es 
de gente ordinaria. 

De tan bellísima crianza resulta , que 
todo el fin de las señoritas es de casarse, 
110 para hacer feliz á su esposo , y multi- 
plicar su especie, sino para disfrutar de una 
nociva libertad, y destruir (quando ménos) 
el caudal de aquel infeliz , que por vivir 
tranquilamente , se condena á pasar el resto 
de su vida en continua zozobra. 

Siendo cierto lo dicho, como seguramen- 
te lo es, arbítre Vd. medios eficaces para 
extinguir tan fuertes enemigos del santo 
motrimonio ; porque mientras estos esten 
en pie , soy de dictamen , que en lugar de 
ir adelante , iremos atrás.- Jcsef Revoj. 

El Apologista universal u.°. 6 . Contiene 
los cánones ó reglas mas precisas, para que 
todos los escritores públicos puedan hacer 
la apología de sus propias obras. Se halla- 
rá en las Librerías acostumbradas. 

N. En el Correo n.° 14 pag. y 3 lxn. 31. 
donde dice sordicie , léase sordidez. 


EN LA IMPRENTA REAL. 


CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL VI¿RNES I DE DICIEMBRE DE 1^86. 


Continuación del retento ele Al ex nriJ.ro, Su 
corazón muy presto se dexó dominar de 
aquellas pasiones feroces , que hacen el 
deshonor de los hombres. Las ciudades y 
provincias, que sucesivamente se le iban 
rindiendo después de la batalla de Isus , no 
solo experimentaron los horrores , y cala- 
midades , que lleva á todas parces un exér- 
c.'to , que no conocía ya la moderación de 
la disciplina, sino también ios que siguién- 
dose á la rendición , solo los executa el 
mismo conquistador, para lisongear su cruel- 
dad. Ya el valor y fidelidad de Betis , go- 
bernador de Gaza , plaza que le abria el 
Egipto , es d sus ojos un crimen , y trata 
de vengarle arrastrando á Betis atado de 
su carroza por toda la ciudad , y sacrifi- 
cando á su furor mas de io3 hombres : ya 
la Siria es testigo de sus vicios y exce- 
sos : y ya en fin zO habitantes , que en 
Tiro habían merecido de los soldados de 
Alexandro aquella salvaguardia, que dá el 
honor , y la humanidad, no fueron para 
este conquistador , sino como otras tantas 
víctimas , en quienes , le era dado exerci- 
tar todo género de crueldades. 

La rendición de la plaza de Gaza, le 
puso en sus manos todo el Egipco , cou 
tanta mayor facilidad , quanto todos estos 
pueblos descontentos del gobierno de los 
Persas , esperaban esta ocasión para cali- 
ficar de algún modo su infidelidad. Todos 
los políticos exigirían con mucha justicia, 
de Alexandro , que continuase sus empre- 
sas militares contra Darío sin pérdida de 
tiempo. En efecto , todo linage de tar- 
danza en esta especie de empresas es un 
mal , de que no solo se resiente el plan 
mismo del conquistador , sino también la 
disciplina de los exércitos , sin la qual, 
quantos pasos se dén , son otros tantos 
precipicios. Mas Alexandro no conoce es- 
ta verdad , sino para eludirla, y era pre- 
ciso suspender el curso de sus victorias, pa- 


ra execucar un proyecto ridiculo, que había 
tiempo fraguaba en su fogosa imaginación. 

Este proyecto era, hacerse reconocer por 
hijo de Júpiter Aramon , y para verificarle, 
era preciso atravesar los áridos arenales de 
la Lidia, y llegar á un templo , que la 
superstición había consagrado á aquel 
Dios. La sed , el hambre y un inmenso 
calor eran los premios , que estaban guas-, 
dados á la fidelidad de su exércico , que 
debia acompañarle. Todo parece poco á sil 
capricho: emprende este viage , y ai ca- 
bo de haber hecho sufrir á su exército 
unos males , que estuvieron á pique de 
arruinarlo enteramente; le presenta el gran-, 
de espectáculo de hacerse consagrar por 
el sacrifícador del mjsmo templo de Júpi- 
ter. Cierto es, que en aquellos tiempos , 
ya no merecian estas fábulas la mayor ere-, 
dulidad j pero nunca podía faltar aquella, 
que en todos tiempos sabe producir el in- 
cienso de la adulación. 

La jornada de Arvella dá mucho honor 
á Alexandro ; porque en ella se nos ofre- 
ce revestido de aquel valor , que conduce 
á un soldado á los mayores peligros. A pe- 
sar de haber sido aquí el exército de Da- 
río mas numeroso, que en Isas, sufrió una 
completa derrota , y este miserable Prín- 
cipe tuvo que andar fugitivo de provincia 
en provincia , mientras sus sátrapas dobla- 
ban la rodilla delante de Alexandro. 

Pero la filosofía reconoce también otro 
género de valor , que consiste en arran- 
carse uno á sí mismo el yugo de la supers- 
tición. Y en esta parte es preciso confe- 
sar, que Alexandro no mereció el. epíte- 
to de grande. Una alma débil , que habia 
bebido en su infancia ideas agenas de la 
circunspección de un hombre de bien , y á 
quien no pudo dar otro temple la educa- 
ción del mismo Aristóteles , vé aquí la que . 
le gobernaba despóticamente en su vida 
privada. ¿Para qué era sorprenderse en 
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Arbella al ver el eclipse de luna , que 
había sobrevenido al querer dar la batalla? 
¿Para qué consultar los adivinos, hacer 
venir al sacerdote Aristandro , sacrificar 
victimas al miedo , invocar á Júpiter , Mi- 
nerva y la Victoria? No, lio es posible, 
que Aristóteles le hubiese dado tal educa- 
ción ; mas ya está averiguado , que la 
filosofía puede ilustrar; pero no hacer de 
una alma débil una alma fuerte. 

Entretanto, ciertas turbaciones, que agi- 
taban la Grecia , Y en que los Lacede- 
monios y Tracios hacían el principal pa- 
pel , llamaban su atención, Pero estaba 
descansado en la fe de Antipatro gober- 
nador de Macedonia, haciendo cuenta que 
en breve tiempo los restituiría á su obe- 
diencia, Así , sin hacer caso de los ene- 
migos , que dexaba á la espalda , pasa su- 
cesivamente á Babilonia, á Susa y á- Per- 
sépolis : se entrega á un luxo , que fué 
pernicioso para los pueblos , y acabó de 
destruir la disciplina militar. 

Sigámosle á Ecbatána adonde vuela 
en demanda ' de Darío. Aquí es donde se 
abre un teatro á su justificación , y pru- 
dencia, A su llegada á esta ciudad , Beso 
y¡ Nabarranes habían degollado á su mis- 
mo Príncipe : caen en manos de Alexandro: 
castiga al primero , perdona al segundo , y 
prueba con esta conducta , que las accio- 
nes. justas , que salían de sus manos , no 
eran dirigidas por principios constantes. 
En efecto , no es estraño , que conservase 
la vida á Narbazanes, el mismo que ha- 
bía dado muerte á Betis, [íe contimará.} 

Rasgo literario , Descripción geográfica del rey- 
no de la Poesía. La Poesía es un reyno muy 
dilatado, y muy poblado. Confina al orien- 
te con la Elocuencia : al mediodía con la 
Pintura , y la Escultura ; y al occidente con 
la Música. Las costas del norte las baña 
el océano de la erudición. 

Se divide como otros muchos reynos 
en pais alto y laxo. La Poesía alta está habi- 
tada por una especie de graves personages 
de ayre majestuoso , y de frente ceñuda, y 
cuyo lenguage comparado con el de las 
otras provincias , es como ql Español res- 
peto del Francés. Los hombres son ordi- 
nariamente heroes de profesión. El dividir 


en dos pedazos de un solo golpe á un g¡. 
gante anuido de pies á cabeza , es pj r a 
ellos una friolera. En quauto á las muge- 
res , el mismo sol no merece compararse 
con la mas fea. Los caballos de esta co- 
marca corren con mas celeridad , que el 
viento , y los árboles levantan su copa has- 
ta las nubes, 

La- capital de esta provincia se llatr.a 
Poema Epico. Está edificada sobre un terre- 
no arenisco y árido , que pocas personas 
se atreven á cultivar. Dicese , que esta ciu- 
dad es mas grande que Ninive. Lo cierto es, 
que los viageros que han querido recor- 
rer todas sus dimensiones , se han cansado 
antes de llegar al cabo. 

Sus habitantes , y en general los de to- 
do el reyno , son nimiamente escrupulo- 
sos sobre la verdad de lo que refieren, 
entretienen á un estraugero con cuentos 
forjados á su gusto , que venden con mu- 
cha seriedad , y de una manera que intere- 
sa mucho ; cuidan de conducir los curiosos 
al antiguo mausoleo de Homero , al se- 
pulcro de Virgilio, y al monumento erigido 
en el último lugar á la memoria de Telemaco. 

Lo que desagrada en esta ciudad son las 
querellas , los desafios , los combates , y 
las -crueles mortandades , que se encuentran 
á cada paso ; pero la tristeza , que inspi- 
ra este espectáculo, se desvanece luego que 
se pone un pie en el grande arrabal, llamado 
de las Novelas , que es mas estendido , que 
Ja ciudad misma. En él es hermosísima la 
sangre , y todas las personas de uno y otro 
sexo , son las mas cumplidas , que pueden 
imaginarse. Todas han sido grandes viage- 
ros , y amantes apasionados. Pasan todo el 
tiempo en placeres , y funciones continuas, 
y casi nunca permiten, que ningún estrange- 
ro vuelva á su pais, sin haber asistido á cin- 
co ó seis casamientos de los mas brillantes. 

Desde las extremidades de este arrabal, 
sq descubren montañas müy altas y escarpa- 
das , rodeadas de precipicios por todas par- 
tes. Esta es la Tragedia pais del todo extra- 
ordinario, donde se advierten con especia- 
lidad las ruinas de algunas ciudades anti- 
guas , cuyas reliquias son hermosas. Desde 
el momento en que alguno se aproxima á él 
se siente ocupado de una funesta melancolía’ 
y los habitantes son crueles y sanguinarios) 


en tanto grado, que las mugares mismas se 
alegran á la vista de un miserable, a quien 
¿au'de puñaladas, ó que él mismo ha toma- 
do un veneno. . 

Halda en la provincia un palacio encan- 
tado llamado la Opera. Este lo habla cons- 
truido un mágico italiano de manera , que 
pudiese trasladarse á todo el universo co- 
rno la casa de Loreto ; pero habiéndose 
desfigurado su arquitectura , y disminuido 
la guarnición por el tiempo , y varios acci- 
dentes , se dice que acavaba de ser arre- 
batado por una parte de las tropas ligeras, 
que han salido del Burlesco , provincia si- 
tuada sobre los confines de la Poesía baxa. 
Estos conquistadores han mudado el nom- 
bre del palacio en el de Opera cómica . No 
nmv distante de este edificio , en una situa- 
ción de las mas ventajosas, se descúbrela 
antigua ciudad de la Comedia. Se observa ge- 
neralmente en esta ciudad agradable un gus- 
to natural por la pintura; pero es lástima,, 
que se sirvan alguna vez de este talento para 
pintar objetos peligrosos de un modo enga- 
ñoso y alhagueño. Cada uno de los habitan- 
tes se divierte gustoso con las ridiculeces de 
su vecino, sin cuidar mucho de no dar motivo 
para que se rían de él. mismo. [Se continuará .] 

Rasgo de virtud. Entre los Ingleses, que 
se 'libertaron del cautiverio de Argel , á 
principios de este año , en virtud de la ne- 
gociación del General Eliot , se hallaba un 
joven llamado John Williams , el qual lo- 
grando en su esclavitud de alguna libertad, 
la aprovechaba en visitar los baños , y re- 
conoció en uno de los esclavos , que vio 
en ellos á uno de sus hermanos mayores, 
que faltaba de su patria habia largo tiem- 
po, y se le creía muerto, porque no se ha- 
bían tenido noticias de él. Hacia diez años 
que gemía baxo las cadenas , agoviado de 
un trabajo , cuyo exceso y continuación 
habían extenuado sus fuerzas , y arruinado 
su salud. A este tierno reconocimiento se 
siguieron freqüentes sesiones de los dos 
hermanos. Llegó el instante de la libertad 
de John Willams, pero el estado en que iba 
á dexar á su hermano , se le habia hecho 
menos sensible á él , y su ternura le sugi- 
rió el designio de hacerle disfrutar de esta 
ventaja, quedándose en su lugar. Yo tengo. 


le dice , las fuerzas que tú has perdido: 
soy joven , y me hallo en estado de con- 
servarlas todavia por mucho tiempo, puedo 
sopotar el trabajo , que á tí te haría pere- 
cer : parte , que yo estoy bien seguro , de 
que si el cielo te proporciona medios , ó 
amigos , no me oprimirán mucho tiempo 
las cadenas. El hermano resistió al princi- 
pio ; pero se vió precisado á ceder á sus 
instancias. Su amo aceptó con afecto este 
trueque s John Williams , que quedó vo- 
luntariamente esclavo , dió un exemplo 
eficáz de amistad fraternal. 

Madrid. DeEstremadura se nos ha remi- 
tido la carta siguiente , y sabemos que su 
autor no tiene mas que 2 2 años de edad. 

¡O leales patriotas, dignos del común aplau- 
so! [ó y quanto he sentido no poder hasta de 
presente daros el parabién! Esto lo han impe- 
dido unas malditas y causadas tercianas, que 
me han abrumado, haciéndose ménos riguro- 
sa su malignidad y porfía con el placer y di- 
versión, que me han dado vuestros discretos, 
y bien colocados papeles, dando asimismo 
gran erudición con sus materias : y para que 
esta verdad se acrisóle , recibidle de mi afec- 
to (que es sin doblez), aunque por esta no os 
engriáis, que también sabré anotar, y publi- 
car los defectos (que no espera mi confianza 
por la que de vos hace) : y siguiendo vuestro 
parecer sobre la vanidad y orgullo que tiene 
la nobleza , empeñándose en preferir á los 
pecheros virtuosos , solo porque son nobles, 
en las elecciones de oficios de república, y 
otros semejantes ; y yo no tomara la pluma 
sobre esta materia, á no haber oido la mo- 
fa , que han hecho algunos fidalgos pelo- 
nes de vuestro parecer en el Correo n.° s 3 
y así permitidme los desengañe. 

Es máxima constante en la Etílica , que 
á toda excelencia se debe algún houor ; ha- 
biendo ya la estimación de los Príncipes, 
ya el privilegio que conceden las leyes, y 
ya la estimación de los hombres , coloca- 
do á los nobles en cierto grado de su- 
perioridad , respecto á los que no lo son, 
reputándose la nobleza por un génfero de 
excelencia, á quien por consiguiente se de- 
be el obsequio del honor. De ninguna pre- 
rogativa se debe hacer menos jactancia, 
que de la nobleza- Otro qualquier atributo 
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es propio de la persona , este forastero. 

La nobleza es pura denominación extrín- 
seca , y si se quiere hacer intrínseca , será 
ence de razón. La virtud de nuestros mayo- 
res fué suya , no nuestra. En esta sentencia 
compendió Ovidio quanto se puede decir 
sobre el asunto : Nam gemís ct pro.ivos , et 
qtiae non fecimus ipsi vix ea mitra voco. Es 
verdad , que cu alguna manera nos ilustra 
la excelencia de los progenitores ; pero 
nos ilustra como el sol á la luna, descu- 
briendo nuestras manchas, si degeneramos. 

En algunos escudos de armas he visto 
por cimbre puestas unas estrellas. El que 
ganó aquel blasón le ostentaba con justi- 
cia ; porque á manera de estrella brillaba 
con luz propia j mas en los mas sucesores 
debían quitarse las estrellas , y substituirse 
por ellas una luna , para denotar , que solo 
resplandecen, como este astro, con luz agena. 

Es tan difícil el apartar de la nobleza la va- 
nidad, como sacar platade las minas sin mez- 
cla de tierra. Es el resplandor de los mayores 
una llama, que produce un densísimo humo 
en los descendientes : en vano las mejores 
plumas de todos los siglos , tanto las sagra- 
das , como profanas , se empeñaron en per- 
suadir, que no hay orgullo mas mal fundado, 
que el que se arregla por el nacimiento. 

La deuda de veneración á la nobleza, 
solo se debe entender reservando en codo 
caso á la virtud el lugar superior que le 
toca ; la quai ( según doctrina constante 
de Santo Tomas, y Aristóteles) es mucho 
mas digna de honor , que la nobleza. Por 
tanto siempre debe ser preferido en todo, 
y honrado ( aún con este honor extrínseco 
y civil , que es del que hablan aquellos 
dos maestros de la Ethica) el plebeyo vir- 
tuoso , que el noble que carece de virtud. 
Y así viene bien aquel gallardo lugar de 
S. Pablo ( hablando sobre elecciones ) con- 
■ viene que el electo tenga buen testimonio de aque- 
llos que son de fuera : por lo que el noble no 
debe persuadirse , á que solo porque lo es, 
debe ser preferido y electo , sino al que lo 
merezca , y se presuma ha de hacer bien y 
fielmente su oficio , y se halle adornado 
de ciencia , y doctrina. 


Nuestro Cardenal Aguirre , explicando 
al Filósofo en el cap. ? lili. 4 de los Bth¡. 
eos , dice : Que el noble vicioso es indig. 
no de todo honor y respeto. Con cuyo d¡ c . 
tamen me conformo , y aún añado con 
nuestro Divino Maestro : Que si fuere nc* 
ció , quiero decir , si no fuese capaz de 
desempeñar su ministerio , le desprecien , y 
le estimen tanto como la suela de su zapi- 
to ; y así Ester c. 14 : Ne iradas Domiut 
sceptrum tuisi» hit qui non mnt . 

El Angélico Doctor i z q. 145- art, i, 
habiendo dicho, que el hqnor propia, y 
principalmente solo se debe á la virtud¡ 
asienta que otras qualidades excelentes in- 
feriores á ella , como son nobleza , raque, 
za y poder , solo son honorables en qua* 
to conducen , ó coadyuban al exercicio de 
la virtud. Alid vero quae sunt infrd virtuttm^ 
bonorantur , in quamtum coadjuv.vit ad aptu 
virtutis : sicut nobilitas , potentia , et divilht, 

Queda de Vds. &c. D. Francisco Anteé 
Cabellos y Alesa. 
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Libros. Carta Satírico-Crítica , sobre to 
abusos , que cometen los que siguen ciegi- 
mente las modas , para desengaño de los 
que viven en la corte , y ciudades capita- 
les ; y para consuelo de ios aldeanos. Por 
D. Estefano Gamti, Se hallará en la Libre- 
ría de Escribano , calle de las Carretas , su 
precio i reales. 

El Bello espíritu. Conversación 1.* en- 
tre un bello espíritu , y un filósofo , sobre 
la utilidad que traen á la nación Española 
los papeles críticos ; y los Escritores que 
censuran ¡os vicios de ella. Se hallará en la 
expresada Librería , y en la de Arribas. 

Aviso. En la calle del Ave María n. 0 j, 
quarto principal , se necesita un page que 
escriba bien, y no sea de amicha edad. 

Se admite subscripción á este periódico pan 
todas las provincias por y o , ó por 1 00 númeru , 
anticipando 16 /o-jz rs.en la Librería de Arribai , 
carrera de S. Gerínimo ; y en Cartagena se acu- 
dirá á D. Francisco Kodon en la casa de la Rtí 
Lotería. Se remitirán francos de porte. 
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Continuación del retrato de Jl ex andró, El 
Imperio de la Persia , este país tan vasto, 
tan ameno , y tan fecundo , que la muer- 
te de Darío había puesto en manos de 
AJexandro , no era para él sino un transi- 
to , desde donde dirigía sus pasos acia el 
extremo del oriente. No pudo llevar sus 
armas mas allá del Idaspe ; porque sus sol- 
dados , habiéndose resistido á seguirle , le 
frustraron el ambicioso quanto desarregla- 
do proyecto de llegar hasta el Ganges, 
Pero la presencia del hijo de Júpiter de- 
bía ser muy interesante al océano : era 
pues preciso hacerle una visita , aunque en 
ella se comprometiese la ruina de su exér- 
cito , y la de sus medidas : se embarca en 
el Arcesino : baxa hasta la embocadura del 
Indo , y exclamando con entusiasmo á 
sus soldados : Ved abora , les dixo, el extre- 
mo del universo : aquí vercis cosas nunca vistas 
por los Dioses. Mas quando llega á tacar en 
el fenómeno del fluxo y refluxo , desapare- 
ce esta eloqüente verbosidad , y le subs- 
tituye un terror can extraordinario , que 
retrocede con la mayor precipitación. ¡ Po- 
bre hijo de Júpiter! ¡Y qué envidia tan 
grosera del mar océano , que así quería se- 
pultar en un instante tus glorias! 

La esquadra de Alejandro había desem- 
bocado el golfo Pérsico en demanda de 
la Grecia , quando obstinado este conquis- 
tador en llevar adelante sus imprudentes 
proyectos , se internó en unos desiertos, 
donde vió perecer por falta de víveres las 
tres parces de su exército. 

En el curso de estas últimas expedicio- 
nes , es donde le acometen de tropel un sin 
número de vicios , que acechaban el mo- 
mento , en que la disipación no le permi- 
tiese aplicar á las conquistas todo el fuer- 
te de la atención , que hasta aquí le habían 
merecido. Permítase pues á mi pluma, que 
dexando unas empresas , que apenas mere- 


cen este nombre por lo débilmente conce- 
bidas , y mas débilmente executadas, seña- 
le con movimiento rápido algunas lineas, 
que vayan á terminarse al sepulcro de Ale- 
xandro,y á irritar sus Manes. Toma el trage 
y las costumbres de los Persas : á su antigua 
austeridad substituye una infame molicie: 
añade la crápula ; y para verificar que en 
todo se oponia á los designios de la natu- 
raleza , convierte en un torpe abuso la fa- 
cultad generatriz, esta función tan impor- 
tante , que sujeta á las reglas de la recta 
razón , es la mas firme prenda de la felici- 
dad de los estados. No puedo perdonarle, 
que quisiese dar al Asia un espectáculo tan 
escandaloso , como fué hacer de su palacio 
un indigno serrallo , y de su. mesa un lugar 
de destemplanza , donde era vergonzoso el 
no embriagarse. Seria mas digno de nuestra 
indulgencia , sí sus excesos , dexándole en 
aquel punto adonde de ordinario llega la fla- 
queza humana, no le hubieran llevado hasta 
el de ser un monstruo. 

Llevado de la fuerza del parangón , tro- 
piezo en este instante con Carlos XII. que 
asoma por el norte de la Euripi , y que 
viene á la palestra á arrancar á Alexaniro 
la gloria de haber sabido Conciliar la aus- 
teridad de costumbres con la vida He sol- 
dado, Nace al mundo después de un sin 
número de siglos , y emprende una senda 
hasta ahora no trillada por ningún h m- 
bre. Se niega enteramente al bell > sexb; 
pero con la desgracia de no baber entrado 
en su corazón aquellas vi, t ríes civiles , que 
endulzando las costumbres de los hombres, 
son la delicia de toda sociedad. Con ellas 
hubiera sido uu heroe completo, y en esta 
parte de la historia de Alexaniro hubiéra- 
mos hecho algún digno lugar á su memoria, 
[ír continuará .] 

Rasgo literario. Continuación del re/no de la 
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jpMíii, La ciudad está dividida en j- quar- 
tclt s. A ia entrada de cada uno se re- 
cibe a todos por una compañía de mú- 
sicos , y algunas veces de baylarines. La 
concmrencia de la plaza esrá defendida por 
una cindadela llamada en lengua del pais 
Fríítn r. Allí se detiene á codos antes de de- 
jarles entrar en la ciudad , para informar- 
les de Ja hermosura que encierra , y ro- 
garles, que se por. en cortesmence > mien- 
tra' perm necieren allí. Estas precauciones 
se han t mado, para mantener la plaza segu- 
ra contra las empresas de los críticos , na- 
ción astuta , y malvada , siempre en guerra 
con la 1 fe na. 

Sobre el declive de una colina, se ofre- 
ce otra c'udad , que es la Tragi-Comcdia. 
Pretendían hacerla ribal de la que acaba- 
mos de decir; per > aunque algunas perso- 
nas de la mas elevada clase han formado 
este proyecto, no lo han podido conseguir. 

La Poesía alta y baxa están separadas por 
las vastas soledades del buen jukio , especie 
de desierto , donde no se encuentra ni lu- 
gar , ni aldea , sino solamente algunas ca- 
bañas esparcidas en la llanura. JEn lo de- 
más es el país mas ameno del rey no : pro- 
duce en abundancia codas las cosas mas'ne- 
cesarias á la vida. La escasea de habitan- 
tes en esta rica comarca proviene prime- 
ramente de que sus caminos son estrechos 
y escabrosos ; y en segundo lugar de la di- 
ficultad de hallar guias. 

Por otra parte esta provincia está' rodea- 
da casi por codos lados de la del Espíritu 
foleto , cuyo voluble pueblo se entretiene 
en correr tras de graciosas vagatelas , y 
brillantes fantasías, ó se duerme entre los 
brazos del deleyte ; de manera , que pocas 
personas quieren salir de allí , y tomarse 
el trabajo de penetrar las soledades veci- 
nas. La capital de esta peligrosa provincia 
se llama Elegía, Está rodeada de grutas , y 
de arroyuelos, de rocas, y de selvas, donde 
los solitarios habitantes se pasean incesan- 
temente. Háíenlos los confidentes de sus 
amores, y temen tanto el quedes hagan 
traición , que les ruegan encarecidamente*' 
guarden un silencio, que los. pobres peñas- 
cos nunca han pensado quebrantar. 

4 El reyno de la Pociia está bañado por 


dos ríos , que son la Rima y la Razón, gj. 
te lleva todo su curso por las soledades ¡¡ti 
buen júrete. De aquí nace que sea poco fr». 
quemado. El otro nace al pie de la monta- 
ña del Delirio. Un castillo que está cons- 
truido sobre sus orillas con mucha elegan- 
cia , detiene un crecido número de, via- 
geros ; este se llama la Frivolidad. 

La provincia que acabamos de describir 
confina con la vasta selva de la falta de jui- 
cio , cuyos árboles están tan espesos, tan 
tupidos de hoja , y tan enlazados los unoj 
con los otros, que los rayos del sel no han 
podido jamas penecrar en ella. Es tan anti- 
gua , que los hombres hacen punto de reli- 
gión el no tocar á ninguno de sus árboles. 

Sobre sus confines está Ja imitación , pro- 
vincia muy extensa; pero enteramente esté- 
ril : asi sus habitantes están en suma po- 
breza : ganan su vida en espigar en los 
campos vecinos , lo que hacen sin manifes- 
tar mucho reconocimiento. 

La Poesía es sumamente fría por la parte 
del norte. Está habitada por hombres de 
pequeña estatura , pedantes , y afectados, 
tanto, que si los escucháis. , no os habl|t 
rán sino en latín , y harán- girar la conver* 
sacion por espacio de una hora sobré un 
término , ó sobre un pensamiento presenta- 
do de cien modos. Aquí es donde se halla» 
las pequeñas ciudades de Anagrama , Acrósti- 
co, Enigma , y algunas otras , que no vale» 
la pena de que las visiten. La única cosa 
notable en esta provincia, es, que no se 
encuentra ni siquiera un anciano , todos 
mueren muy jóvenes. 

El reyno confina por la otra parte con el 
océano de que hemos hablado, A. algún* 
distancia de las costas, se encuentra la .isU. 
de las Sátiras , que depende del reyno de la 
Poesía. La mar que rodea esta isla abunda 
en sales sumamente acres, y picantes. Esta, 
es quizá una de. las causas , que hace eL 
temperamento de estos isleños tan bilioso, 
y su humor tan áspero , y tan mordaz* 
Hay no obstante ama ciudad , cuyos habí* 
tánres son de mejor carácter. En tiempoi 
en que esta isla estaba baxo la dominación 
de los Romanos , fué gobernada esta c'jU-í 
dad por un cierto Juvenal , el qual dexó i 
su posteridad un gusto de lo verdadero f 
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dr lo bueno , que aun no se ha perdido en- ¿re las gentes, que regularmente trato, pa- 
tecamente. so P wr 1111 tant0 quauto burlón ; pero ino- 

Wdría hablaros también de la península cente (aunque yo lo diga) : jamas me ha oído 
Epi'rxmx , que termina en una punta muy nadie , ni aun nú camisa , murmurar y mi- 
agada : podida deciros , que la corte tenia tioar los periódicos , y demas papeles que 
intención de hacer construir sobre un cerro salen al público , buenos , medianos , ó 
vecino un castillo llamado Lauréate* . Se ven malos. Al contrario , quando oigo saciri- 
fluctuar continuamente sobre las aguas muí- zarlos, y rajar de alto abaxo á los mas de 
titud de pequeños trozos desprendidos de di- ellos : quando oigo exclamar á algunos eii- 
versos lugares; y que siendo la misma li- tes ( que apenas saben leer con sentido , y 
gereza , ios llevan las olas á su arbicrio, quieren juzgar de la literatura nacional) 
y amenazan alguna vez las costas del Sano diciendo : ¿ Qué han de pensar los extrangeros 
jui.io. Se trataba de impedir que abordasen ai ver estos disparates y desatinos ,. que salen « 
Á estas costas los Sonetos , Madt ¡gales y Cando- las;? Entonces respondo yo, procurando 
nes ; pero después de haberlo reflexionado baxar el tono de mi voz , alto naturalmen- 
mejor , se juzgó que no habia mucho peli- te : Crean Vms. amigos , que tienen razón ; pera 
gro en que arribasen». adviertan que solo en ( arabancbel y Torrejon ele 

Velaseis no se- ven semejantes abortos de la Irnpren- 
. Anécdota Inglesa titeada de un permlico. Vi- ta. Sí , que toda' lo. que se imprime ha de- ser 
sitando su Diócesis el Obispo de N. encon- bueno y sublime : ni todos los capítulos de 
író á un pobre Cura , y le preguntó, adon- un escrito han de ser de igual mérito. A vuels- 
de iba. A Farnham , respondió el Cura.— Pues tas de mil cosas malas,- salen quatro mediat- 
en ese caso , prosiguió el Obispo, hágame Vmd. ñas, y una buena } y me parece que basta. No 
el gusto de entrar en tai potada, y decir , que me todas las piezas que salen de la fábrica de 
fregaren una comida decente.— i Comerá V.S. I. porcelana de Saxonia-son exquisitas; ni to- 
jo/»?— Si señar. El buen Eclesiástico erahonr- dos los .pintores de Grecia eran Apeles , ni 
fcre hábil, y de buen humor, y creyendo que todos los escultores- podían hacer una Vénus 
esta comisión excitaba su travesura, y le daba de Medicis. „ Válate el diablo por manral 
ccasion para hacer de las suyas, le dixo al Ello es cierto , que al quárto de hora de 
posadero, que dispusiese una mesa abundante conversación , se- ha de saber precisamen- 
con su ramillete, para r. personas del Clero, te la profesión del que habla’; pero .todaviat 
presididas delObispo. No se admiró poco es- queda la duda de si soy pintor , ó; escultor,; 
te Prelado d su llegada , quando vió los Quédeuse Vms. con ella ; porque rabio por 
preparativos ; pero fué mayor su sorpresa, hacer el misterioso» 

quando los examinó por menor. Enfadóse Esto supuesto, quiero que -sepan Vms» 
en extremo , y llamando al posadero le re- que todo este preámbulo se reduce á mani-t 
prendió, diciendo t ¿Como ha podidoVrnd. creer, festarles , que. soy apasionado de los perió- 
que una persona sola necesitase tal profu- dicos:; porque es. preciso que haya libros- 
tion}— Setíor , me bábtan dicho que vendrían l o • magistrales para lo-s sabios. , compendios 
minos ii personas ; «í saber el Obispo de...— Ese . mas., ó. menos abultados- para los. aplicados,. 
soyyo.— El Dean de Salisbwy.— Yo lo soy efec-- y papeles de honesta diversión, para todo 
Vivamente.— El Prebendado de W'mehester. género de personas/ Solo quisiera (perdo- 
También lo ssy.— El Vicario de..A= Soy el mis- nen Vms» el. atrevimiento, si me excedo) que. 
mo.—El Director de...~Yo lo soy también. Aquí, el que se encarga dé traducir los rasgos de 
el Prelado , qite penetró la bufonada , le patriotismo , política, &c„ lea ¡hites de .to-, 
dixo : Trayga Vmd. la comida ,. que conozco á mar la pluma , obra, de dos horas , con al- 
los demas convidados:. gana reflexión en. las. novelas dé Cervantes:,.' 

ó en Fr. Luis de Granada , que. son libros 
Madrid. Muy señores míos. Aunque en- que se hallan en- qualquiera parte-.- * 

* Efectivamente son obras de mérito ¡y estimamos la advertencia* 
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Pero ya que me he arrojado á molestar á 
Vms, voy á proponer una cosa , á ver s! la 
quieren publicar , de lo que les daré mu- 
chas gracias desde mi soledad , sin que las 
oigan , porque soy vergonzante. Veo a mu- 
chos grandes Señores , que plausiblemente 
se aficionan de tal modo á la música , que 
para poder gozar á todas horas de su dul- 
zura , tienen á su sueldo varios profesores 
de los mejores , que de este modo hallan el 
medio de darse á conocer, y mantener á su 
familia. El Marques de Estepa era uno de 
estos ; y he visto que daba cierta califica- 
ción á la habilidad de los músicos, el ser 
elegidos por dicho Señor para su casa. Ac- 
tualmente t ; ene la Corte exen.plos de la 
proceccion que franquean los grandes Se- 
ñores á los profesores de música , y de la 
literalidad con que los gratifican. Ahora 
bien , yo digo que este dinero está perfec- 
tamente empleado ; pero con la desgracia 
que conforme se gasta , se vá disipando , y 
llevándose el fruto el ayre. Aquí no ve- 
nia mal : Nescit vox mina revertí , para dar 
á entender , que se me entiende un poco de 
achaque de latinidad. Pero al caso, que no 
gusto de alicantinas. Yo no sé como no les 
ha ocurrido á estos señores Grandes repar- 
tir sus generosidades en otra clase de pro- 
fesores , que deleitan la vista y el entendi- 
miento , no menos que los músicos el oído 
y el corazón ; y con la ventaja de que lo 
que una vez hacen , dura centenares de 
años. 

Yo creo , que seria una cosa puesta en 
razón, y tal vez caritativa, que un Grande 
tuviera á su sueldo á un pintor, ó á un es- 
cultor, que le recreara, trabajando á su vis- 
ta en su profesión, y que insensiblemente 
le fuera formando una colección de alhajas 
estimables en su casa. ¡ Qué estímulo tan 
grande seria este para los profesores de las 
nobles artes, y qué fomento recibirian es- 
tas con tales protectores ! En los siglos ve- 
nideros se sabría, que el Duque de N. fué 
protector de cal pintor , cuya elección que- 
dó arreditada á vista de las obras que exis- 


tían. Pero ahora solo sabemos, que el Mar- 
ques de N. tuvo excelentes músicos paga- 
dos ; pero nadie puede deponer de su ha- 
bilidad , porque como por lo regular son 
instrumentistas , y no compositores , en mu- 
riendo su persona, muere todo. La lástima 
es , que las nobles artes no solo están des- 
ayradas en la parce del mero gusco , sino en 
la de utilidad. Los señores y gente acau- 
dalada tienen casas grandes y suntuosas pa- 
ra su habitación; sin embargo, yo no sé 
quien es el que cieñe á sus expensas un buen 
arquitecto , para que cuide del edificio, pa- 
ra que Je diríjalos ornatos interiores , &c. 
La mayor parte se contenta con un maestro 
de obras, para que componga las hornillas 
y chimeneas de qnando en quando , y es- 
tropajeen las paredes de la escalera. Como 
ue se oyó con admiración , que el Conde 
e Altamira encargase á D. Ventura Ro- 
dríguez la fábrica de su empezado palacio, 
ó casa , según decimos 5 y que el Duque de 
Alba haga la suya baxo la dirección de D. 
Pedro Arnal. 

De otro modo se pensaba en el siglo 
pasado , quando el Almirante , el Conde 
Duque, y otros señores, mantenían á va- 
rios pintores por grandeza. Á mí me pare- 
ce , que este es el verdadero luxo de un 
personage : gastar el dinero de modo , que 
le sirva de ostentación, quede empleado en 
cosas de valor, fomente las artes, que dan 
lustre á la nac’on , y mantengan á un ciu- 
dadano honrado con su familia. Yo creo 
que tengo razón; y lo que puedo asegurar 
es , que no me mueve á hablar así el ínte- 
res propio (poique yo ya tengo mi boca- 
dito de pan asegurado ) , sino el deseo de 
que se fomenten y protejan las artes , y de 
que luzca la grandeza Española del modo 
que lucía en otros tiempos. Y á la verdad, 
que á muchos de sus individuos no Ies falta 
disposición, sino quien se lo acuerde. ¡Quie- 
ra Dios que yo lo consiga! 

Vms. me perdonen si he sido largo , y 
manden á su apasionado servidor, q. s. m.b. 

£1 Amigo de ¡o bueno. 
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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL VIERNES 8 DE DICIEMBRE DE 1^86. 


Confinación del retrato de Alex andró, Mas 
volvamos á Alexandro , y veamos sí la 
circunspección tan necesaria á uu Prín- 
cipe en todos sus pasos , le ha merecido 
algún cultivo. Nada menos. Se divulgó en 
el exército una conjuración, que realmente 
no había : atribuyese su origen á Filotas, 
y esta vaga voz , fundada en el capricho de 
un pueblo por naturaleza ligero , es bastan- 
te para que Alexandro haga asesinar á. Fi- 
lotas, sin que su padre Parmenion , aquel 
capitán que le había servido con tanto ze- 
lo , pueda librarse de igual suerte. Acaso 
le seria tan cruel la de tener que sobre- 
vivir á una injusticia executada contra su 
hijo. Pasa después Alexandro á una peque- 
ña ciudad donde habitaban los Brancohides.. 
Eran una familia de Miieto , que habia 
transmigrado á la Bactriana. Corren gozo- 
sos á testificarle su obediencia : doblan la 
rodilla ante el hijo de Júpiter ; y este bar-, 
baro los hace degollar por haber nacido 
de unos padres , que un siglo ánteS habían 
hecho servicios importantes en el exército 
de XerxeS. 

Ya llega al extremo de alabarse á sí mis- 
mo con indecencia, y aún de defraudar á su 
padre de la gloria , que alguna Vez había 
merecido. La lealtad de un capitán ancia- 
no, que había servido á Filipo, y <jue no su- 
frió, que se le rebaxase nada de su justa glo- 
ria , es para Alexandro un delito. Entra 
en cólera contra él , -y al decirle este ca- 
pitán : Tú no bai vencido tino con los toldado i 
de tu padre , dá de puñaladas á Clíto, que 
le habia salvado la vida. > 

Cierta es que esta muerte fue cometida’ 
por Alexandro , estando en medio de un 
banquete , entregado á la embriaguez y al 
desorden. Esta circunstancia puede á la ver- 
dad disminuir algún tanto el horror de 
esta acción ; pero no nos libra de juzgar á 
su autor capaz de cometerla aun á sangre fría.. 


Es preciso confesarlo. Se avergüenza de 
este crimen : se abandona á la desesperación: 
llega á serle fastidiosa la vida : se priva 
de todo alimento ; y nada hay que le apar- 
te de una idea tan ridicula , ni aun la adu- 
lación de sus mismos cortesanos , que ha- 
bían apurado ya todos los resortes de es- 
ta indigna arte. Solo Anaxárco puede des- 
lumbrarle con Una sentencia digna cierta- 
mente de su filosofía. Sabeit , le dixo , que 
lat acciones de los Soberanos , cualesquiera que 
sean t son siempre justas y equitativas) Ve aquí 
que esta falsa sentencia le restituye á su 
antigua indolente tranquilidad. 

Este hijo de Júpiter se atreve á Usurpar ¿ 
Diana y á Minerva sus peculiares atributos, 
y sale al mundo engalanado tal día Con los 
dé la una Diosa, y qual con los de la otra. 
No eta bastante esto, sino que lograba ado- 
raciones como Dios. Cleon , un mal poeta 
Siciliano , había empezado en un convite i 
elogiar á Alexandro , sin duda por acuer- 
do de él mismo. El genio de Cleon era 
demasiado adulador, y el de Alexandro de- 
masiado modesto , para que permaneciese 
mucho tiempo escuchándole. Finge un es- 
pecioso pretexto para partirse de allí ; ,pero 
el poeta prosiguió elogiándole hasta subir- 
le al trono de Apolo : le creyó mas digno 
de adoración , que ninguno de ellos , y 
convidó á sus compañeros á que siguiendo 
su exemplo , se postrasen ante Alexandro 
quando volviese. 

Todas estas supersticiones habían mereció 
do , que 1 se tratasen como un asunto serio" 
éntre Alexandro y Cleon , y ellas hallarían 
en el. espíritu de aquel siglo una aceptación 
Hada despreciable , si la filosofía no fuese 
un bien , que depara de quando en quando 
la providencia en los siglos mas bárbaros, 
para ilustrar á los hombres acerca de sus 
obligaciones. 

En. efecto j.Calístenes hizo ver á Cleon 


7 ° 

en esta ocasión quales eran los oficios de- 
bidos .i un Principe y ¿i un Dios : le impo- 
ne silencio , contando seguramente con que 
tales adulaciones ofenderían la modestia de 
Alexandro , si llegasen á su noticia. 

¡Pero qtun al contrario sucedió todo! 
Alejandro es. aba escuchando estas disputas 
con el mas vehemente deseo de vengar su 
divinidad. Una conspiración, que se habia 
tramado contra es e Príncipe , odioso ya á 
todo el exérdeo , y que se habia descubier- 
to felizmente, contribuyó á la desgracia de 
Calístenes , solo porque Hermolao , gefe 
de la conspiración , era su amigo. No ha- 
bia necesidad de confundir ti este filósofo 
con los culpados en la conjuración. Pero 
Alexandro se empeñó en que habia de pe- 
recer , y ve aquí destruido el único diquej 
que con sabia, providencia habia opuesto 
Aristóteles á los vicios de su discípulo. 

La coate de Macedonia j demasiado cor- 
rompida ya ,. y el mal exemplo de Pilipo, 
fueron los obstáculos que se opusieron a la 
buena suerte de- su educación , y Aristóte- 
les nunca pudo inspirar á su discípulo ideas 
de verdadera grandeza. Por otra parte Ale- 
xandro abrigaba ya en su corazón desde la 
infancia, el germen de una ambición desme- 
surada , que en la prosperidad no podía de- 
xar de hacerle caer en los mayores excesos. 
Disgustado de las conquistas que hacía su 
padre , nada me dexará que conquistar , decía 
él. Esta sola palabra era bastante para que 
él mas ciego columbrase desde lejos su con- 
ducta , si algún dia llegase á ser conquis- 
tador. En efecto , educado en medio de 
una corte , que se esmeraba en aplaudir sus 
devaneos, no debería acostumbrarse á pen- 
sar , que una victoria le pedia hacer su- 
perior á las leyes. 

En la India quiso dexar una idea- de su 
grandeza , perpetuando así su superstición, 
levantó n- altares de jo codos, de alturi 
cada uno , con esta inscripción : A mi padre 
Júpiter Ammán , y i Hcrcukl mi hermano- No 
se creerían estas cosas ,. si no fueran, vero- 
símiles en un hombre,, que quería pasar 
por un Dios. * 

Pero ya se van acabando estos devaneos; 
porque Alexandro corre precipitadamen- 
te a su último periodo. Una serie de cruel- 


dades cometidas contra los hombres de 
bien , le privaron de aquellos personagtj 
destinados á elevar la verdad has:a el tro. 
no. Falta ya cu Alexandro la confianza, 
que le sostenía en el , y se apodera de 
sus avenidas un exército de aduladores, 
que no pensaban sino en aplaudir sus vicios. 
Inconstante y caprichoso lleva al talan o 
en un mismo día á Barsina hija primogéni- 
ta de Darío, y á I’arisatis lamas tierna hija 
de Oco , sin embargo de que ya en la Bac- 
triana había dado su mano á Roxana , y 
de tener un séquito nada escaso de u- 
meras. 

Desde entonces todos sus capitanes se 
esmeran en hacer enlaces con las principa- 
les casas de la Persia : todo es Posa : hasta 
sus mismas guardias , prefiriendo en esta 
honrosa función Los soldadas vencidos á los 
vencedores.. 

Entretanto las embriagueces á que toda 
su corte se abandona , le va defraudando 
cada dia de alguna de sus cortesanos. Solo 
un banquete cuesta la vida á 41 , y otro le 
arrebata a Efescion.. 

I.loró amargamente su muerte ; y para 
disiparle este dolor , imaginaron sus corte- 
sanos , que fuese mas oportuno , que el 
apáreos! de su favorito : y Júpiter Animen 
habiendo: sido consultado , dio muy luego 
la respuesta , que se le d'ctó. Bien presto 
el nuevo Dios tuvo templos , altares , ma- 
ñifestó su voluntad por medio de sueños, 
y dió oráculos. Babilonia fué el teatro de 
esta apoteosis. [íe concluirá en el siguiente 

Un discurso del Censor nos trac á la me- 
moria el siguiente 

Rasgo político moral. Matrimonio ¿ La jó- 
ven doncella ve en perspectiva el estado de 
esposa y de madre : su corazón le propone 
para marido un jóven amable , con quien 
cumplir estos cargos-, que 110 la asustan. 
Se promete buenamente pagar su ternura 
cóh la mas completa recompensa 5, porque 
ignora , que la elección del sugeto , que 
pondrá en ella los ojos , no la determina el 
amor solo. e . 

Entretanto está encerrada en un conven-' 
to baxo el pretexto de darla educación 
correspondiente ; la autoridad paterna. «- 


pera que las circunstancias favorezcan su 
codicia ó su ambición; el matrimonio déla 
ííñorica es una negociación : el padre dis- 
pone lejos de ella ,. y sin su noticia , de la 
vida entera , y el destino de su hija. En 
lugar de un amante , que poco á poco hu- 
biera cautivado su corazón, se le presen- 
ta un desconocido , un hombre indiferente, 
se la manda que pase a sus brazos, y se entre- 
gue á él sin reserva. La tímida joven solo 
tiene tres dias para acostumbrar su cabeza á 
ssca extraña mudanza. Veásela entregada á 
un marido , cuyo nombre no habia oido 
pronunciar jamas : hace juramento de amar- 
le siempre , y no le conoce. _ 

Entra pues en una familia extraña , en 
que es preciso, que viva con ; personas , que 
tienen entre sí ioteligencias seguidas , es- 
tando ella entretanto sola con su candor, 
sn sencillez , y su corazón amante y sen- 
sible. 

De este modo se abandona á la. casuali- 
dad una unión ,. de que depende la felici- 
dad de la vida, entera , y que n.o debería 
fundarse sino sobre la relación, intima de 
los caracteres. Las consideraciones del in- 
teres se tratan ante todas cosas ; y este 
mercado , aunque hecho vajo el nombre de 
Jas. leyes. y de la religión,, tiene algo, de 
dureza y de capricho.. 

Se clama contra la corrupción de las cos- 
tumbres 1 , y no se vé que es preciso, que el 
hombre tenga una bondad natural, superior 
á todas las malas, instituciones , puesto que 
el órjien existe aun después de tantos insul- 
tos. Se censura á las- mugeres. , y 1 solo se 
debería alabar á aquellas , que contra la 
elección de su corazón respetan sus enla- 
ces , y son. fieles al juramento , que les hi- 
zo .pnonunciar un poder irresistible.. 

La ley ,, que en los. matrimonios hace 
respetar los grados de parentesco , es una 
ley t^n sabia , como antigua y general;. se 
halla entre to'd'as las naciones cultas: es el 
primer vínculo de la sociedad , cuyo obje- 
to fué , dnípedk que cada, familia pudiese 
subsistir por sí misma; y mezclar los li- 
nages , á fin de que no fuesen extraños unos 
¿otros, y. que establecidos en. unión,, for- 
masen el estado social , ó congregación de 
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individuos ,. hechos para servirse y prote- 
gerse mutuamente* 

I'ar este media las. fortunas , en vez de 
estancarse,, circulan, vivifican las ramas se- 
cas , y el ínteres personal pierde la activi- 
dad , que le haría tan peligroso.. Los inte- 
reses se reúnen, y las costumbres ganan en 
ello, se hacen mas dulces : nadie es extraño 
á una familia , en que puede entrar : la 
desigualdad de las clases se hace menos 
sensible, y las raices de la sociabilidad 
se extienden. No. hay ya odio entre los ciu? 
dadanos una vez arruinadas las. barreras, 
que separan los, linages , y que. puede uno 
aliarse con personas. , que distinguidas, por 
su clase , esperan las caricias de la fortuna, 
ó. que, favorecidos de la fortuna, quieren 
hacer un. cambio con las ventajas de- la 
gloria y de Infama.. 

El dote de las hijas de Scipion se 
pagó en moneda de cobre». 

Madrid. Hablando, con un amigo sobre 
lo que diximos de Iqs actores, en el Correo 
n°» 9 , nos ha. comunicado, las siguientes 
noticias.. 

Mr. Henderion , siendo uno de los princi- 
pales actores del teatro de Covengard.cn % fa- 
lleció en Enero de este año.;, se le hicieron, 
los honores fúnebres. con La mayor pompa: 
se le enterró en. la Abadia de WesnipinsteE 
(honor debido, solamente á los Reyes y, 
hombres grandes, que por un mérito raro son 
dignos de la inmortalidad ) , y finalmente Se 
le ha erigido por subscripción un monu- 
mento público ^ que se. colocó, allí mismo. 

Se sabe, que á M*r . Sberidtm se le sacó, 
del teatro para maestro del Rey. Vive, to- 
davía , y es el autor del célebre dicciona- 
rio sobre la pronunciación de la lengua in- 
glesa, y padre de su digno, hijo Mr.Sbendan? 
que habiendo tenido igual educación en 
las cablas , es hoy dia uno de los. mas fa- 
mosos. oradores de la cámara- de los, comu- 
nes , y el mas. temible rival de Mu?, fin* 

, Mtu Siddóns (lamas célebre actriz en lo. 
trágico,, que se supone, haber en Europa), 
y Min Crougetbt (muger de un capitán de 
navio de guerra ),. como, otras muchas ac- 
trices ,. son al presente modelos de educa.- 
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don , de virtud v modestia : por cuya ra- 
zón se tratan y visitan con las personas no- 
bles , y mas decentes de la ciudad , no á 
escondidas, y por un efecto de desenvoltu- 
ra de parte de los nobles , como sucede mu- 
chas veces en esta corte , sino porque la 
profesión del teatro ( en el pie en que está 
en aquel país), lejos de derogar la clase 
de las personas, realza su mérito y estima- 
ción. Lo mismo se puede decir de los hom- 
bres. Mr. King Pope , y otros infinitos por 
sus talentos , literatura , y buen porte se 
distinguen en su profesión , y hacen una fi- 
gura brillante en aquella corte. 

Nadie ignora la exemplar educación, 
que la Reyna de Inglaterra ha procurado 
dar á sus hijas ; sin embargo no teme lle- 
varlas al teatro una vez cada semana , segu- 
ra de que no verán allí ninguna ocasión de 
escándalo ; pues que el mismo pueblo baxo, 
no consentirla un dicho obsceno, ni una ac- 
ción indecente en aquel puesto , y delante 
de personas tan respetables. 

Ñs verdad que hay algunas piezas anti- 
guas (de mucho mérito por otra parte), 
que siendo del tiempo en que el teatro in- 
gles estaba tan corrompido como el nues- 
er»> retleaeu todavía algunas expresiones 
indecorosas ; pero si alguna vez por dife- 
renciar , se ven precisados á representarlas, 
pues que todos los dias ha de haber una 
pieza diferente, se nota, que muy pocas 
personas decentes concurren á ellas , y es 
de esperar que caigan en el olvido. 

En una carta que hemos recibido firma- 
da con las letras E. B. B. se refiere , que 
no pudiendo un sastre de esta corte cobrar 
lo que le debía cierto señor, que tiene un 
empleo considerable , le demandó ante uno 
de los señores Tenientes de Corregidor! 
fundado en la Real Cédula , que Ies priva 
del fuero privilegiado en este caso ; pero 
habiendo declinado jurisdicción , y sucedi- 
dole lo mismo en otro recurso , parece que 
quedó así la causa , y el infeliz artesa- 
no tuvo que pagar las costas sin saber 


qual era el juez competente. 

“ Si hubiese habido una guia de palacio 
(dice el autor de la carta) este pobre arte- 
seno no se hallarla en la miseria , habién- 
dole vendido la justicia algunas alhajas 
para pagar al mercader , de quien habia to- 
mado los géneros fiados para servir á este 
caballero....” 

Tendríamos el mayor gusto en compla- 
cer á este sugeto , y servir al público con 
una obra tan útil , á no ser porque ántes 
de ahora se ha intentado , y no ha podido 
verificarse por causas , que no se perciben 
á primera vista. 

En la misma carta se nos hace una ofer- 
ta , que desde luego aceptamos, y agra- 
decemos , esperando se verifique. 

Algunas personas han entendido muy ge- 
neralmente nuestra advertencia del n.“ 14, 
Debemos decir , que toda lectura agrada- 
ble sin ofensa de sugetos determinados , de 
la religión , del Rey , y las leyes , es útil, 
según nuestro propósito. Tal contempla- 
mos la carta que sigue. 

Muy señores mios : Pueden Vmds. dedu- 
cir como fermenta la emulación , quando 
florece la literatura , del pasage que acaba 
de suceder , y expresa el siguiente 
SONETO. 

Mandó poner el coche un caballero, 

Y pensando quedaba obedecido, 

Baxa al zaguán , y advierte enfurecido 
El coche pronto , pero no el cochero. 

Buscarlo manda ; y otro compañero ■ 

E11 cierto bodegón lo halla metido, 

Y contándole el caso sucedido, 

Hace que acuda á sil pesar ligero: 

Ríñele el amo , y él con impaciencia 
Al amo respondió muy entonado: 

Desde hoy no sufro mas tu impertinencia, 

Que es vergüenza que sea tu criado. 
Quien posee sobrada suficiencia 
Para ser Editor de otro JuKgado. 

De VmJs. invariable servidor 

Pasqual Palominos . 
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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL MARTES 1 2 DE DICIEMBRE DE 1^86. 


Conclusión del retrato de Alexandro el gran- 
de. Sin embargo, se esparce un sordo rumor 
de que se acerca la muerte de Alexandro: 
los agoreros interpretan siniestramente los 
accidentes mas simples : todo todo concur- 
re á acelerar su muerte. El mismo Alexan- 
dro se turba : se apodera de su alma un po- 
der supersticioso : su palacio se llena de 
adivinos : no se ven sino sacrificios y purifi- 
caciones : no se oyen sino llantos ; y este 
Dios muere como el mas miserable de los 
hombres. 

Tal fue, señor Editor , Alexandro mag- 
no. No había necesidad de ir á buscar su 
fin en las entrañas de las víctimas , ni lla- 
mar los agoreros : sus excesos , que le com- 
prometían cada dia en nuevas y peligrosas 
intrigas : la desconfianza que había empe- 
zado á manifestar de la fidelidad de sus 
mismas tropas : la mano del placer , que le 
había echado en la fosa á sus confidentes, 
y que le iba acercando á él al mismo para- 
ge : ve aquí los adivinos , que debia con- 
sultar para detenerse á reflexionar por un 
instante sobre los medios de formar un sis- 
tema enteramente nuevo. Pero por desgracia 
no sirviéron sino para arrebatarle de la faz 
de la tierra , condenándole á una infame 
memoria en la posteridad. Fin.’* 

Sin embargo del mérito , que no se pue- 
de reusar al retrato , ó historia de Ale- 
xandro , con que nos ha favorecido el Sr, 
Sala , no podemos dexar de decir , que es 
demasiado largo , respecto á la naturaleza 
de nuestro papel , que exige como una de 
sus principales calidades la diversidad de 
especies. Este es el motivo de haberla dividi- 
do en tantas partes ; pero ya que la hemos 
concluido , permítasenos añadirla alguna 
cosa por via de resumen. 

Varias plumas brillantes han dado otros 
colores muy diferentes al retrato de Ale- 
xandro , exaltando sus buenas calidades, 


casi hasta el grado de un heroísmo comple- 
to. Dos célebres filósofos modernos de la 
Francia , son panegiristas zelosos de este 
conquistador ; pero ni toda su filosofía , ni 
toda la eloquencia con que la realzan, pue- 
den libertar á Alexandro de los feos bor- 
rones con que obscureció sus acciones glo- 
riosas. 

Si admiramos en Alexandro un Príncipe 
generoso , que corona la firmeza de Poro, 
que respétala desgracia de Darío , el do- 
lor de su madre, la belleza de su muger , y 
la inocencia de sus hijas : que venga en el 
pérfido Beso á aquel Rey entregado por 
este traidor tan indignamente : que quiere 
vengar en sí mismo al indiscreto Clito: 
que conoce la amistad , la ennoblece , y 
dice á Sisigambis: “No te engañas , pues 
Efestion es también Alexandro : ” en fin, 
que protege las ciencias y las artes , funda 
á Alexandria , y establece un gran comer- 
cio : detestamos por otra parte en el mis- 
mo Alexandro al destructor de Tebas, 
de Tyro , y de Persépolis , la inhumani- 
dad con que asesinó á Clito , mutiló á Ca- 
listenes , entregó á Lisimaco á las fieras, 
y arrastró á Betis vivo al rededor de los 
muros de Gaza : y detestamos finalmente su 
vergonzosa pasión al vino , y su ambición 
desmesurada. En suma, la alma de Alexan- 
dro , como su rostro , ofrece un lado re- 
gular , y otro defectuoso ; y para presen- 
tarla hermosa , es necesario pintarla de 
perfil , como Apeles su semblante. 

Si cotejamos ahora á aquel Príncipe con 
nuestro Alfonso V. de Aragón, hallarémos 
sin duda mil ventajas á favor de este : bas- 
te decir, que Alfonso fué siempre grande, 
siempre amable , en lugar de que Alexan- 
dro alterna entre lo mas abatido , y lo 
sublime. 

El R. P. Fr. Diego González, Agustino 
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calzado , presentado en sagrada teología, y 
Prior que ha sido del Convento de S. Agustín 
de Salamanca , bien conocido en el día por 
su exquisito gusto , selecta erudición , in- 
genio vivo, naturalidad y entusiasmo para 
la poesía , compuso contra un murciélago 
una invectiva, que en nuestro juicio , y el 
de varios sugetos inteligentes, tiene un mé- 
rito particular. Esto nos anima á publicar- 
la , sin embargo de ser un poco dilatada. 
INVECTIVA, 

Estaba Mirra hermosa 
Cierta noche, formando en su aposento 
Con gracioso talento 
Una canción muy tierna y amorosa. 

Que enviar á su Delio meditaba, 

Que en la ausencia penaba, 

Y en ella dulcemente encarecía 

El fuego, que en su casto pecho ardía» 

Y estando divertida. 

Un Murciélago fiero ¡ suerte insana ! 
Entró por la ventana. 

Mina déxó la pluma sorprendida, 

Temió , gimió , dio voces , vino geute, 

Y al querer diligente „ 

Ocultar la canción, los versos bellos 
De borrones llenó , por recogellos. 

Y Delio noticioso 

Del caso , que en su daño habia pasado. 

Justamente enojado 

Con el fiero Murciélago alevoso, 

Que habia la canción interrumpido, 

Y á su Mirta afligido. 

En cólera y furor se enardecía, 

Y así al ave funesta maldecía. 

Ingerto de ave y bruto 

Que cifras lo peor de bruto y ave, 

Vision nocturna grave: 

Nuevo horror de las sombras, nuevo luto. 
De la luz enemigo declarado. 

Nuncio desventurado 
De la tiniebla y de la noche fría 
i Qué tienes tú que hacer donde está el día? 
Quando el aguija pas!t 

Y al sol lleva derecho su viage. 

Do el rizado plumage 

Se chamusca tal vez , si no se abrasa, 

Y allí contempla atenta resplandores, 

Y en beber sus ardores 
Logra su diversión y complacencia, 

¿Cómo osas parecer en su presencia? 


Tus obras y figura. 

Maldigan de común las otras aves. 

Que cánticos suaves 
Tributan cada día al alba pura: 

Y porque mi ventura interrumpiste, 

Y a su autor afligiste. 

Todo el mal y desastre te suceda, 

Que á un Murciélago vil suceder pueda. 

La lluvia repetida. 

Que viene de lo alto arrebatada, 

Tan sola reservada 
A las noches , se oponga á tu salida: 

O el relámpago pronto reluciente 
Te ciegue y amedrente: 

O soplando del norte recio el viento. 

No permita un mosquito á tu alimento. 

La dueña melindrosa, 

Tns el tapiz do tienes tu manida, 

Te juzgue inadvertida 

Por telaraña sucia y asquerosa, 

Y con la escoba al suelo te derribe, 

Y al ver que bulle y vive 

Tan fiera , y tan ridicula figura, 

Suelte la escoba , y huya con presura, 

Y luego sobrevenga 
El juguetón gatillo bullicioso, 

Y primero medroso, 

Al verte se retire , y se contenga, 

Y bule , y se espeluce horrorizado, 

Y alce el rabo esponjado, 

Y el espinazo en arco suba al cielo* 

Y con los pies, apenas toque el suelo. 
Mas luego recobrado, 

Y del primer horror convalecido. 

El pecho al suelo unido. 

Traiga el rabo del uno al otro lado, 

Y cosido á la tierra observe atento, 

Y cada movimiento. 

Que en tí llegue á notar su perspicacia, 
Le provoque al asalto , y le dé audacia,. 

En fin sobre tí venga, 

Te acometa , y ultrage sin recelo. 

Te arrastre por el suelo, 

Y á costa de tu daño se entretenga, 

Y por caso las uñas afiladas 
En tus alas clavadas 

Por echarte de si con sobresalto. 

Te arroje muchas veces á lo alto. 

Y acuda á tus chillidos 
El muchacho , y convoque á sus iguales, 
¡Que con los animales 
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Suelen ser comunmente desabridos, 

Qi,e a codos nos dotó naturaleza 
De entrañas de fiereza, 

Hasta que ya la edad, y la cultura 
Nos dan humanidad , y mas cordura. 

Entre con algazara 
Ea pueril tropa al daño prevenida, 

Y lazada oprimida 

Te echen al cuello con fiereza rara, 

Y al oirte chillar, alcen el grito, 

Y te llamen maldito , 

Y creyéndote al fin del diablo imagen. 

Te abominen , te escupan y te ultragen. 

Luego por las telillas 
De tus alas, te claven al postigo, 

Y se burlen contigo, 

Y al hocico te apliquen candelillas: 

Y se rian con duros corazones 
De tus gestos y acciones, 

Y á tus tristes querellas ponderadas 
Correspondan con fiesta y carcajadas. 

Y todos bien armados 

De piedras , de navajas , de aguijones. 

De clavos , de punzones. 

De palos por los cabos afilados. 

De diversión y fiesta ya rendidos. 

Te embistan atrevidos, 

Y te quiten la vida con presteza, 
Consnmando en el modo su fiereza. 

Te puncen y te sajen, 

Te tundan , te golpeen , te martillen. 

Te piquen , te acrivillen. 

Te dividan , te corten , y te rajen, 

.Te desmiembren , te partan , te degüellen. 
Te hiendan , te desuellen. 

Te cstrugen , te aporreen , te magullen, 

Te deshagan , confundan , y aturrullen. 

Y las supersticiones 

De las viejas, creyendo realidades. 

Por ver curiosidades, 

En tu sangre humedezcan algodones. 

Para encenderlos en la noche obscura, 
Creyendo sin cordura. 

Que verán en el ayre culebrinas, 

Y otras tristes visiones peregrinas. 

Muerto ya , te dispongan 

El entierro , y te lleven arrastrando, 

Gori gori cantando, 

Y en dos filas delante se compongan, 

Y otros fingiendo voces lastimeras. 


Sigan de plañideras, 

Y dirijan entierro tan gracioso 
Al muladar mas sucio , y asqueroso. 

Y en aquella basura 
Uu hoyo hondo y capaz te faciliten, 

Y en él te depositen, 

Y allí te dén debida sepultura, 

Y para hacer eterna tu memoria. 
Compendiada tu historia 
Pongan en una losa duradera. 

Cuya letra dirá de esta manera. 

epitafio. 

Aquí yace el Murciélago alevoso, 

Que al sol horrorizó, y auyentó el día. 
De pueril saña triunfo lastimoso, 

Con cruel muerte pagó su alevosia; 

No sigas caminante presuroso 
Hasta decir sobre esta losa fria. 

Acontezca .tal fin , y tal estrella 
A aquel que mal hiciese á Mirta bella. 

Toledo . Nos han remitido de esta ciudad 
un aviso impreso , que dice asi. Se dá no ti-, 
cia al público , de que en la ciudad de To- 
ledo se ha descubierto el secreto de pintay 
á fuego las vidrieras de todos colores , cofi 
tanto , y mayor primor , que las antiguad, 
que se ven en las santas Iglesias Catedrales 
de España ; y con tal permanencia , que an- 
tes -se quebrará el vidrio, que falten los co- 
lores , por aguas , ó por el transcurso del 
tiempo ;'de modo , que con el fuego se pe- 
netran , y se identifican los colores con el 
vidrio. Y este descubrimiento se debe á la 
industria de D. Manuel Moreno Aparicio, 
que vive en dicha ciudad junto á la Parro- 
quia de S. Justo : y este se obliga á lo si- 
guiente. 

Lo primero , á dar hechas las vidrieras 
del tamaño, medidas y dibuxo que se quiera. 

Lo segundo , á entregarlas hechas á to- 
da satisfacción de quien las pida ; de modo, 
que si no gustasen á la persona á quien se 
hiciese el encargo de recibirlas , desde lue- 
go se obliga á executarlas según se le mande. 

Lo tercero , á ponerlas encaxonadas á to- 
da ley , de suerte que se puedan portear , y 
en llegando á su destino , emplomar y co- 
locar por qualquiera vidriero. Pero se adr 
vierte, que entregándolas buenas, y sin que- 
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br.ir en Toledo , no ha de ser del riesgo de 
dicho D, Manuel el portearlas , ni los aca- 
sos del camino. 

En q nanto al ajuste del precio , se pon- 
drá en la razón y equidad : mas se ha de 
tener presente , que el pintar las vidrieras á 
fuego , es algo costoso por los materiales, 
trabajo y arte , tanto , que por la dificultad 
del secreto, ha estado sepultado muchos años. 

Y para quitar codo rezelo de la verdad 
de esta relación , se asegura , que ha puesto 
varias vidrieras nuevas el expresado D. Ma- 
nuel Moreno Aparicio en la Santa Iglesia 
Primada de Toledo ; y en la Catedral de 
León tiene puesta una de 8 varas de alto, y 
5 de ancho , que coge el medio del altar 
mayor de dicha Iglesia 5 por cuya habilidad 
le ha señalado desde luego el limo. Cabil- 
do de Toledo sueldo vitalicio. 

Madrid, En el Correo n." r j publicamos 
parte de una carta sobre los obstáculos para 
el matrimonio. Después recibimos otra de 
Zaragoza firmada por D. Ignacio Torres, en 
que coca los mismos , y otros obstáculos, 
principalmente sobre el cuidado de la edu- 
cación de los hijos , y en fin otra carta se 
extiende á la impertinencia de estos , la 
carestía actual de las cosas , y las fatales 
conseqüencias , que suele producir. Contra 
estas especies trata la copia literal de unos 
§§. de cierta obra , que tiene pendiente en 
el Real Consejo D. Joseph García Godinez 
de Paz , quien nos los remite para que los 
publiquemos. Allí van, 

§. 11. En el estado del matrimonio, 
establecido este Monte pió , se puede ex- 
perimentar , que la paz y uniforme unión 
se radique mas ; pues gozosos uno y otro 
consorte con la fixa subsistencia y alimen- 
tación de la muger, para el tiempo, que la 
suele ser mas borrascoso , qual es el de la- 
viudez , no querrá disgustar al marido ; ex- 
cusando toda ocasión , cederá en la que 
ocurra alguna desavenencia j y reconocida 
al esmero con que el marido procura la 
aprontacion de la mesada al Monte pió, 


con destino á beneficio de ella , aplicará 
doble maña en sus caseros que ¡laceres con 
todo ahorro posible , así de gastos que to- 
can en abundancia, como de los superfluos, 
Y la que no despida , ó descierre de su 
casa y persona absolutamente las modas, 
las reducirá á media moda , ó (lo que se- 
ria mejor ) á solo decencia : aplicaráse á 
la labor de ropa , y haciendas , que con 
costo suyo daba á trabajar fuera de casa, 
y dexará , por hacerlas , los paseos para 
solo el dia festivo : todo á efecto de dar 
lugar al gasto mensual de la contribución, 
que tendrá que aprontar al Monte. El ma- 
rido se estimulará con la aplicación , que 
observa en su muger , á no causarla dis- 
gustos , á escusar gastos extraños, y á ata- 
rearse á su ministerio ú oficio , de que, 
con esta utilidad de la república , resul- 
tará mas paz en unos matrimonios , y en 
otros se ajustará con calidad de perpetua. 
[Se concluirá en el próximo.] 

Las dudas 4/ y j -. 1 del Preguntador , tie- 
nen conexión entre sí , y por esto las po- 
nemos juntas. 

. 4-* Confesando antes la cortedad de 
mis alcances , me atrevo á decir , que ni la 
organización del cuerpo , ni la instantánea 
situación del temperamento, satisfacen mi 
duda , del. por qué se vé un hombre capaz 
de concebir las mas finas ideas , pero no 
de producirlas ; y al contrario. Otro muy 
apto para una facultad , ó intriga ; y no pa- 
ra otra, aunque se dén la mano. Otro, que 
en su misma profesión brilla unas veces 
asombrosamente , y otras se desluce sin ar- 
bitrio suyo : uno para hablar de repente, y 
otro por escrito. 

f. 1 Me ha parado muchas veces el en- 
contrar un pintor , un filósofo , un juga- 
dor , &c. que llegó á poseer en mediano 
grado su profesión , y por mas que en ade- 
lante lo curse , y se aplique, nada grangea, 
ni pasa de aquel punco de medianía, en que 
se quedó : por el contrario con el tiempo 
llega á viciarse. 
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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL Vl¿RNES 1 5 DE DICIEMBRE DE If86. 


Raigo moral. Antes de presentar este ras- 
go , es conveniente decir , que por los años 
de ;z8 antes de Jesuchrisco , vivía en la 
Grecia una cortesana famosa natural de Ter- 
pies , llamada Friné, El infame tráfico, 
que hacia con su hermosura y con sus gra- 
cias , la produxéron tanta riqueza , que 
ofreció reedificar á Tebas , con tai que se 
pusiese en ella esta inscripción : “ Alexan- 
clcr diruit , isd meretrix Phrine refecit , ” es- 
to es: Alexandro destruyo k Tebas ¡y la cortesa- 
na Triné la restableció. Envanecida y llevada 
de presunción con sus vergonzosos triunfos, 
creyó que podría rendir la entereza , la 
austeridad , y Ja filosofía de Xenocrates. 
Prometióse con tanta confianza esta victo- 
ria , que no dudó en asegurarla mediante 
una apuesta de interes. Puso en movimien- 
to todas las armas del atractivo ; pero na- 
da correspondió á sus malignas intenciones. 
Se vió vencida por la constancia del filó- 
sofo ; y quando se la pidió la cantidad de 
la apuesta , respondió que no la debía, 
puesto que ofreció rendir á un hombre , y 
no á una estatua. 

Con esta noticia se comprehenderá me- 
jor el espíritu de la carta de Xenocrates. 

Carta de Xenocrates á Triné , en que re- 
prehende su vida viciosa , y hace elogio de la fi- 
losofía. Por fin me he determinado á respon- 
derte , Friné , para enseñarte á distinguir 
la virtud de la estupidez. Bien puedes glo- 
riarte con razón de que Xenocrates te ha- 
ce un honor , que ha negado á los mas 
grandes príncipes ; pero no creas , que te 
escribo , porque tus falsas caricias hayan 
podido hacer alguna impresión sobre mí: 
renunciaría el nombre de filósofo , si algu- 
na muger hubiera podido causar alteración 
alguna á la tranquilidad de mi' alma. El 
intento de mi respuesta es desengañarte , y 
si es posible convertirte á la virtud. Tú me 
increpas, Friné , y trabajas en mi gloria. 


Pluguiese á los Dioses , que fuese yo tai» 
monstruo como me haces , si no tuviese 
otros medios para preservarme de los es- 
fuerzos, que haces para moverme. Sí , mas 
quisiera ser piedra, que estar compuesto de 
carne y sangre , y sujeto á tus infames de- 
seos. Me río quando pienso , que pudieses 
creerme capaz de dexárme seducir por la 
hermosura : mis ojos no me han sido da- 
dos sino.para evitar los peligros ; ellos son 
mis guias; pero no serán jamas los tiranos, 
de mi alma : el corazón de Xenocrates no 
será engañado , ni seducido por atractivos 
tan perecederos. Un filósofo , aunque tú 
menosprecias este nombre, no procu«a sino» 
instruir su espíritu , y no se aficiona i 
ios placeres de los ojos. Los que se aban- 
donan demasiado á las bellas apariencias, 
no abrazan las mas veces sino una sombra. 
Si supieses , Friné , que cosa es esa hermo- 
sura , que tanto ponderas , rebaxarias mu-, 
cho la opinión , que cienes de ella : no es 
sino una ilusión páralos ojos, y un Veneno 
para el alma. Es una flor , que pasa tan rá- 
pidamente como el tiempo , y que mil ac- 
cidentes pueden destruir en un instante.: el 
brillo de la hermosura no es mas que un 
encanto para los ojos : es un error , que 
puede engañar alguna vez ; pero siempre es 
error. Solo la hermosura del alma es la que 
puede seducir á Xenocrates , y la infamia 
de tu cuerpo me demuestra demasiado las 
miras y las imperfecciones de la tuya. Seria 
yo bien indigno del nombre de filósofo, si 
pudiese amarte : mas querría ser aniquilado: 
mira pues qué aprecio hago yo de una her- 
mosura, que tú has prostituido de esta suer« 
te , quando Consentirla antes en no existir: 
yo no he nacido para ser lisongero y men- 
tiroso : así tú errarías asociada á un hom- 
bre , cuyas inclinaciones son tan contrarias 
á sus deseos. Sí yo no puedo sufrir lo que 
me desagrada , ¿cómo había de sostener la 
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vista un objeto , que menospreció? «Cómo 
podrían unirse dos contrarios tan declara- 
dos ? Los diferentes elementos concurren 
alguna ver para producir algunas rarezas cu 
este mundo 5 y los animales se juntan tam- 
bién sin atención i la especie ; pero esto 
consiste en que son brutos. Tú me brindas, 
Friné , á que haga la experiencia de tus las- 
civos abrazos ; y yo los rehusó , no por el 
temor de abandonar mi cuerpo á esta fla- 
queza, sino para convencerte de que sé sub- 
ordinarlo a la voluntad de mi alma. Dices 
que los cielos , las estrellas y los planetas 
tienen sus conjunciones ; y de aquí conclu- 
yes , que san sensibles al amor. En todo 
caso , esta no es una conjunción como la 
tuya : sus conjunciones son puras y castas: 
no se mezclan indiferentemente las unas 
con las otras , como tú haces. Esto he 
aprendido yo por esa filosofía , que tanto 
menosprecias. 

Estoy admirado de que no sepas distin- 
guir la continencia de la obstinación ; pero 
mi admiración se desvanece quando pien- 
so á quien escribo. Tú haces tan poco ca- 
jo de la primera , que crees que todos los 
que no quieren renunciarla , son capaces de 
la última, i Qué deseas pues de mí , Fri- 
né? Tú no piensas ofrecerme á mí , sino el. 
resto de la concupiscencia de los otros ; y 
Ja profesión que tú haces, destruye los fru- 
tos del amor : las mugeres de tu especie 
pecan contra la naturaleza y contra las le- 
yes : venden lo que se ha establecido para 
usarse libremente. Tú , Friné , no solamen- 
te haces disoluta á la juventud, sino que 
seduces también á los ancianos : fundas un 
imperio tiránico sobre nuestros corazones, 
nuestras riquezas , nuestra salud , y nues- 
tra libertad. Querrías tú , que yo te oculta- 
se estas verdades ; pero Xenocrates no sa- 
be adular. (Tú te atreves á hablarme de re- 
putación ! ¡Tú, que estás dedicada á una 
profesión infame , dices que codo el mundo 
huye de mí ! Luego no sabes, que mi ma- 
yor placer es huir de todos los hombres. 
Creeme j los que me conocen bien , no me 
silvan ; y si Jo hiciesen, así como tú, me 
iisongearia mas de esto , que de su amort 
querría mas darme la muerte , que ser ama- 
do al mismo precio que cú : porque los 


hombres no aman á Friné , sino por reía- 
cion á ellos. Ah ! ¿qué puede haber en ella 
sino el imaginar , que podrían poseerla* 
¿Pero quién podrá amar aquel rostro tan 
acostumbrado á disfrazar sus sentimientos; 
aquellos bucles de su cabeza, arrebatados d e " 
algún sepulcro por una mano sacrilega , pa- 
ra servirle de adorno : aquellos ojos , cu- 
yas engañosas miradas no se ocupan sino en 
inquirir el flaco del corazón de los hombres; 
aquella boca dedicada á la inencira ; aque- 
llas manos codiciosas , que no sirven sino 
para tomar continuamente, y no dar jamas; 
aquella garganta ajada : en una palabra, 
i cómo se podria amar á una alma, que 
no recibe , ni dá sino ideas de corrupción? 
Si tu conducta me hubiera dexado alguna 
esperanza , emplearla toda la fuerza de mi 
filosofía , para restaurar en tí la virtud; pe- 
ro te considero como perdida ; el vicio in- 
nato con dificultad puede ser destruido, fue- 
ra de que la costumbre llega á convertirse 
en una segunda naturaleza. Aunque yo te 
hiciese un largo discurso sobre las ventajas 
de la castidad y de la templanza , serian va- 
nos mis esfuerzos : así concluiré diciéndote, 
que si deseas triunfar de Xenocrates, dexer 
la profesión que exerces, abraces la virtud, 
purifiques tu cuerpo , y hagas tu alma dig- 
na de la suya. A Dios. 

Historia del pan. El oficio de los pana- 
deros , que parece hoy tan necesario , era 
desconocido á los antiguos : los primeros 
siglos eran muy sencillos para dar tanta 
compostura á sus alimentos : el trigo se 
comía en substancia como los demas frutos 
de la tierra ; y después que los hombres 
hallaron el secreto de hacerlo harina , se 
contentaron todavía por mucho tiempo con 
usarlo en gachas. Quando llegaron á ama- 
sar pan , preparaban este alimento , como 
los demas, en casa, y á la hora de ir á co- 
mer. Este era uno de los cuidados principa- 
les de las madres de familias: y en los tiem- 
pos en que un Príncipe mataba por sí mis- 
mo el cordero , que debia comer , no se 
desdeñaban las mugeres mas calificadas de 
meter la mano en la masa. Abraham , dice 
la Escritura , entró de prisa en su tienda , y 
dúo á Sara : “ Amasa pronto tres medidas 


de harina ‘de flor y y haz 'pan subtinéricro.” 
Las. damas romanas hadan también pan: 
este uso pasó á las Galias , y de las Ga- 
]ias, si se cree á Borrichio , hasta las ex- 
tremidades del norte. 

El pan de los primeros casi en nada era 
semejante al nuestro , ni en la materia, ni 
en la forrad :■ venia á ser casi lo que lla- 
mamos tortas ó galletas ; y las mas veces 
mezclaban con la harina manteca , huevos, 
grasa, azafran y otros ingredientes. No 
lo cocían en horno , sino sobre el hogar 
caliente en parrillas , ó en una tar- 
tera. Pero aun para esta especie de pan, 
era preciso convertir en harina el trigo , y 
los otros granos. Todas las naciones, co- 
mo de acuerdo, emplpáron sus esclavos en 
este penoso trabajo , y este era el castigo 
de las faltas leves que cometían. 

Esta preparación , ó trituración del tri- 
go se hacia al principio en morteros, y des- 
pués con molinos de brazo. El uso de los 
hornos , y de cocer en ellos el pan , comien- 
zo en oriente. Los Ebreos , los Griegos, 
los Asiáticos , ' conociéron estas fábricas; 
y tenian personas encargadas de cocer el 
pan. Los Capadocios , los Lidios y los Fe- 
nicios sobresalieron en esto. 

Estos operarios no pasaron á Europa 
hasta el año de y 8 5 de la fundación de Ro- 
ma : entónces los emplearon los Romanos. 
Estos pueblos tenian hornos al lado de sus 
molinos de brazo , y conseíváron á los que 
manejaban estas máquinas su antiguo nom- 
bre de p ¡stores , deribado de su primera 
Ocupación de moler el trigo en morteros: 
diéron: el nombre de pistoriae á los lugares 
en donde trabajaban : en una palabra , pistor 
continuó significando ai panadero , y pisto- 
ría la panadería. Baxo Augusto habia en 
Roma 3 z9 panaderías públicas, distribui- 
das en diferentes quarteles , servidas casi 
todás por griegos : porque ellos solos sa- 
bían hacer bien el pan. Estos extrangeros 
instruyeron á algunos libertos, que se desti- 
naron voluntariamente á una profesión tan 
útil , y no hay cosa mas sabia , que la 
disciplina que se les impuso. [ Hablaremos de 
ella en el núm, siguiente. 1 

Cap, 7 §. 1. En el año de 1750 , se ce- 
lebraron en las parroquias de esta corte 
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írtátrimonios , y en las mismas, el 
año próximo pasado hubo 15-48, según se 
demuestra : : :- Es la diferencia entre un 
año , y el otro 177 matrimonios de menos 
en el último próximo pasado , con respecto 
al de 17ÍO. Y no parece de mi inspección, 
ni oportuna la actual ocasión de apurarla 
causal de esta diferencia. Ella es segura; 
y asimismo lo es , notarse cierta desestima- 
ción al estado del matrimonio en algunas 
hablillas , y algún otro escrito , que lo 
gradúan intolerable en lo áspero , y en lo 
que sujeta , y otras cosas. Cuya preocupa- 
ción puede causar horror , y aversión al 
citado estado , y minorar el número de ca- 
samientos. Desearía mi-cortedad suficiencia 
bastante para poder salir : : al oposito con- 
vencional de esta perjudicial opinión , que 
enerba tan malas conseqiiendas. Pero por 
quanto el establecimiento presente del 
Monte pió común para viudas habla con 
los casados, y se ha de hacer ver, que con 
él se facilitarán mas los matrimonios , es- 
timándose , y abrazándose mas bien en lo 
general dicho estado : en oposición de Id' 
que algunos han dicho , y propalan otros 
libertinos por modo de disculpa, para no 
subyugarse al lazo perpetuo , haciendo con- 
formemente á lo que dicen , en reducir mu- 
chos de ellos, con notorio escándalo ,' su 
vida y estado al de casados temporales; 
paso solamente á insinuar con mi explica- 1 
cion, aunque desaliñada para el caso, quan' 
recomendable es en todas las leyes divinas, 
y humanas el estado del matrimonio ; no 
permitiéndome tomar por propio asunto es- 
te , ni la oposición formal (qual la pide 
aquel dictamen) , lo primero, la suma cor- 
tedad de mi talento y letras ; lo segundó, 
bastar para este escrito , y serle' correspon- 
diente solo dicha insinuación ; y lo ter- 
cero , ser casado , y el temor de no desli- 
garme , lastimado, en alguna mas viva inde- 
bida expresión , quando defiendo un estado, 
en que (gracias á Dios) , vivo , y he vivi- 
do siempre contento. En las leyes divinas, 
pues, es sacramento, y como tal, virtud. En 
la natural , es el mas antiguo , como con- 
trato puro en él celebrado (de su primera 
institución) en el paraiso entre nuestros 
primeros padres por el Hacedor Divino al 
formar esta máquina del mundo. Y como 
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sacramento (ácuya dignidad en la Evan? 
gélica ley fué elevado por Chrisco nuestro 
Señor ) no es de menos antigüedad que los 
demas sacramentos : y tanto en la extensión 
que gozaba como contrato, quanto resta- 
blecido á su primer instituto , y elevado á 
mayor perfección y á sacramento , siempre 
tuvo , y tiene por objeto mantener la pro- 
pagación , como precepto divino irrevoca- 
ble : solo con la diferencia de que en esta 
última ¿poca mira á dicho objeto , sino co- 
mo único ( pues la Iglesia dispensa , ó per- 
mite se casen algunos por otros motivos), 
pero sí , como principalísimo : cuyo parti- 
cular hace sumamente recomendable á este 
estado del matrimonio, mayormente con tan 
antigua posesión , como que sin interrup- 
ción , ha sido practicado en todas las eda- 
des. ¿Y cómo pudiera mantenerse el géne- 
ro humano de otra forma ? Hablando el 
Apóstol S. Pablo del matrimonio sacramen- 
to sanco de nuestra santa Madre Iglesia, 
instituido , como vá dicho , por la misma 
Magestad Divina de CJiristo nuestro Señor, 
por el citado santo fin de mantener el mun- 
do , exclama y dice : Sxcramentmn boc mag- 
num est : ego autem dico in Cbristo , et in Eccle- 
sta, Por las demas leyes se halla también 
muy recomendado este contrato : y todo el 
conato de ellas , quando tratan de él , le 
dirigen por sus decretos , y constituciones 
á facilitar los matrimonios , por causar tan- 
ta utilidad á la república ; pues estos la lle- 
nan de legítima sucesión. En lo natural se 
está dictando ser este estado el mas con- 
sono á la misma naturaleza : le aman , bus- 
can , y guardan en fiel enlace conyugal los 
brutos , aves y peces j y con alhago de ca- 
riñoso maridage , aun lo vegetable lo soli- 
cita. De los beneficios , que enlaza vínculo 
tan estrecho, escribieron volúmenes enteros 
los doctos Griegos y Latinos, elogiando el 
matrimonio. El es quien remedia los desór- 
denes del deleite, estorba al hombre los 
peligros , y le dá loable compañía ; y aun 
por ella alivio en los trabajos , si la muger 
es juiciosa. Acerca de lo qual , decia Pla- 
tón : En quanto los Dioses me guarden los 
ojos, que rae guien, el juicio que rae gobier- 


na ! y la cuerda muger que me han dado, 
no habrá ningún trabajo que me aflija, Y 
la sagrada voz declara por dichoso al va- 
rón que hallare buena muger. [Se continuará,} 

La carca siguiente se nos ha dirigido de 
Aragón. 

Señor Editor del Correo de los Cie- 
gos. Muy señor mío : Habiendo visto en 
un periódico de esa corte la pobreza , y 
mezquindad del Soneto encomiástico , que in- 
cluye , dirigido por el juicioso anónimo ( si 
pareciere á Vmd. que puede llamarse anó- 
nimo el que virtual y abreviadamente ex- 
presa su nombre con las iniciales ) sobre 
las afecciones astronómicas y meteoroló- 
gicas de aquel papel , se sintió parturien- 
te mi musa , y á poco rato dio á luz ese 
feto de catorce pies , que con todos ellos 
corre presuroso á esa capital , por si Vmd. 
le proporciona lugar en algún rincón del 
curioso gabinete , que expone al pública 
los Martes y Viernes. 

SONETO. 

Lunática diaria producción. 

Periódico papel , que con afatt 
Avizoras de Adineto al rabadan. 

Acechas al cortejo de Endimion: 

Ya que llenos de ripio , de tacón. 

De insulsez , y poé.ico desmán, 

Encomios mil en público te dan. 

Escucha otro soneto e i an', in , on. 

Al follon ciego, al ciego malandrín 
Con labio opuesto ofuscas el desden'. 

Perdona, ó sonetista, el retintín; 

Que no puedo observar un ten con ten 
leyendo versos , que tendrán mal fin: 

El rubio Dios te lo perdone, Alien. 

Y Vmd. á mí la impertinencia. Criticó- 
polis , y Noviembre zo de 1781?. B. 1 . m, 
de Vmd. &c. El Anónimo riguroso. 

Duda <í. 1 del Preguntador. Siendo las re- 
glas de Arquitectura tan exactas y precisas, 
¿en qué consiste , que apenas se vé un edi- 
ficio de los de primer orden , que no tenga 
defectos notables , hasta para los alumnos 
del primer año de Academia? Y empiécen- 
se á reconocer para mi satisfacción á los fa- 
mosos S. Pedro , S. Pablo y S. Lorenzo. 
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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL MARTES 19 DE DICIEMBRE DE I Jr 8 6. 


Rasgo moral. Phalaris tirano de Agrigen- 
to , cuyo carácter cruel hemos indicado en 
uno de nuestros Correos , hizo estrenar á 
Periio el toro de bronce , que inventó para 
que aquel tirano atormentase á los ciudada- 
nos. K11 efecto murió Periio abrasado por 
el fuego , que se encendía debaxo del vien- 
tre del toro en que estaba encerrado. De 
esta acción bárbara pretende justificarse Pha- 
laris en la carta que sigue , escrita á los 
Atenienses. 

Carta. Vuestro famoso artista Periio m¿ 
traxo una pieza de maravilloso trabajo : re- 
cibida con tanta admiración como regocijo. 
Mis regalos le animaron á emprender una 
obra de mayor idea : esta es un toro de me- 
tal, mas grande que el natural. Vi con pla- 
cer esta perfecta obra , y la consideré co- 
mo un esfuerzo del arte , digno de un Rey, 
sin haber visto todavia sino el exterior j pe- 
ro quaiido Periio mandó abrir el costado 
del toro, y descubrir la multitud prodigio- 
sa de crueldades , que encerraba dentro, 
pensé en aquel mismo instante , que debia 
castigar tanto los malos principios de Peri- 
io , como dar alabanzas á su arte, Mi 
opinión fue , que este malvado hombre, 
aunque excelente artista, debia ensayar él 
mismo lina máquina tan ingeniosamente in- 
ventad^ para el suplicio de los otros , por 
canto mandé encellarle en el cuerpo de es- 
te toro. Según sus instrucciones , se encen- 
dió fuego al rededor de todo él , y el exe- 
cutor me refirió (porque aunque soy tirano 
no quise asistir á este espectáculo) , que 
sus gemidos , y sus gritos hablan produci- 
do el mismo mugido de un toro. Me admb 
ro de que vosotros , Atenienses , vituperéis 
este castigo : ¿ será acaso porque no le ha- 
lláis bastante cruel ? Os confieso , que si yo 
hubiera podido inventar otro mayor, lo hu- 
biera ensayado ; pero si pensáis , que no lo 
merecía , contradiréis ese carácter de huma- 


nidad , que todo el mundo os concede. ?Es 
este el sentimiento de algún particular, ó 
el de toda vuestra república? Si su muerte 
era justa, me vituperáis el haler o'. rado 
bien : si injusta , debeis ser reputados por 
tan malvados como Periio. l.uego jamas 
puedo yo arrepentirme de lo que he hecho. 
Vitupéreme el que quiera, jamas creeré ha- 
ber cometido injusticia. He mirado , no 
solamente por la reputación de la Grecia, 
sino también por la mia propia: porque ha- 
ciéndome un regalo semejante , indicaba 
que merecía yo igual destino. Por otra par- 
te pensé , que seria una impiedad contra la 
naturaleza humana , perdonar á un hombre 
capaz de imaginar máquinas tan crueles , y 
tan fatales al género humano ; y también 
me ha determinado á hacerle padecer este 
tormento, el haberlo imaginado contra gen- 
tes , que no le hablan hecho ningún daño. 

Vosotros me consideráis como un hom- 
bre cruel i pero sí deponéis á un lado la 
preocupación , y no me miráis con el abor- 
recimiento, que os inspira mi dignidad; me 
atrevo á creer , que después de una madura 
reflexión, juzgareis que aunque lo que yo ha- 
go, tiene elayrede la crueldad, no es un efec- 
to de mi carácter, sino triste obra de la ne- 
cesidad. No imputéis, pues, á delito lo que 
110 puede considerarse como cal, sino quanio 
procede de una voluntad determinada. Las 
funciones de tirano , no me han quitado el 
conocimiento del mal : creed que no hay 
hombre , que quiera ser cruel quando pue- 
de evitarlo. Juzgad por vosotros mismos. 
Atenienses, si puedo yo también aspirar á al- 
gupa virtud, ¿No castigaríais vosotros á los 
autores de una conspiración , si descubrie- 
seis alguna contra vosotros ? Pues yo no he 
practicado , sino lo que executariais voso- 
tros en mi puesto. Me resta convenceros de 
que si hubiera sido yo un particular , jamas 
hubiera sido yo un Periio , ni Periio bu- 
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biera sido Phalaris, s! hubiera sido tirano: 
porque él en su calidad de hombre privado, 
no tenia tuitivo alguno de crueldad , y sin 
embargo ha inventado los mas crueles tor- 
mentos. Si hubiera sido tirano , hubiera 
despoblado su rcyno ; así yo he manifesta- 
do en su castigo , que lo que haga , lo 
hago por necesidad , y que esco me es 4 
mi inas sensible , que 4 los m : smos pacien- 
tes. Por tauro os haréis reos de infamia , si 
vituperáis el castigo que yo he cxecutado 
en Perilo, y si tolera's entre vosotros , que 
viva algún dudada ¡o que se le parezca. No 
solamente lia pecado por su bárbara inven- 
ción contra la naturaleza , sino también 
contra vosotros mismos ; porque un trabajo 
de esta especie , jamas debería ser inventa- 
do por un hombre de vuestra patria. La 
acción que he hecho yo , es castigarlo: 
merece pues el aplauso de toda Grecia : es- 
ta es una sentencia digna de un pueblo, que 
piensa tan noblemente , y si hay alguno 
entre vosotros , que no esté concento con 
este género de muerte , decidle que tam- 
poco 4 Perilo le fué agradable, A Dios, 

Ratga político, Policía de los Rorfianot acerca 
di los panaderos. 

Se juzgó- que era preciso facilitarles 
el servicio del público quanto fuese posi- 
ble : se tomaron precauciones , para que 
no se disminuyese el número de panaderos, 
y que su fortuna respondiese , por decirlo 
así, de su fidelidad, y de su exactitud en el 
trabajo. Se formó uñ cuerpo de ellos , ó 
íma congregación , á Ja qual permanecían 
necesariamente adictos Jos que la compo- 
nían ; sus hijos no tenían arbitrio para se- 

Í ararse , y en ella entraban indispensa- 
__ lemente los que se casaban con sus hi- 
jas. Se les puso en posesión de todos Jos 
sitios en donde se molía antes , de los 
muebles , de los esclavos, de los animales, 
y de todo lo que pertenecía á las. primeras 
panaderías. Se uniéron á ellas tierras y he- 
redades j y no se omitió cosa , que les pu- 
diese ayudar á sostener sus trabajos y su co- 
mercio. Se continuó condenando á las pana- 
derías á todos aquellos , que eran acusados 
y convencidos de defectos leves. Los jue- 
ces de Africa estaban obligados 4 enviar 


cada y anos los que hubiesen merecido este 
castigo; y el mismo juez lo hubiera sufrido 
si hubiera dexado de hacer su remesa. Hn 1 0 
suqcesivo se relaxó esta severidad , y las 
transgresiones de los jueces y sus ministros 
en este particular se castigaron pecuniaria- 
mente. Los jueces eran condenados en yo 
libras de oro. Habia en cada panadería un 
primer patrón , ó un superintendente de los 
trabajadores , de los muebles , de los ani- 
males , de los esclavos , de los hornos , y 
de toda la panadería ; y todos estos super- 
intendentes se congregaban una vez al año 
delante de los magistrados , y se elegían un 
prnto ó xefi , encargado de todos los nego- 
cios del gremio. Ninguno que era de él, 
podia disponer por venta , por donación ó 
de otro modo, délos bienes que le perte- 
necían en común : la misma era de los bie- 
nes , que habian adquirido en el comercio, 
ó por herencia de sus padres : no podian 
legarlos , sino á sus hijos , ó sobrinos, que 
fuesen precisamente de la profesión. Cual- 
quiera otro que los adquiriese v quedaba 
por el mismo hecho agregado al cuerpo de 
panaderos. Si tenían posesiones independien- 
tes de su estado, podian disponer de ellas du- 
rante su vida, y si no , recatan en la comu- 
nidad, Estaba prohibido á los magistrados, 
4 los oficiales , y 4 los senadores comprar 
de los mismos panaderos aquellos bienes, 
de que podian disponer. Esta ley se ha- 
bia creida esencial á la conservación de 
las otras, y de este modo deberían estar 
encadenadas todas en un estado bien- civili- 
zado. No es posible que subsista una ley 
aislada. Los ciudadanos ricos , y los hom- 
bres poderosos fueron separados por la ley 
precedente, del número de los adquiridores. 
Luego que un panadero tenia un hijo , se 
reputaba este del cuerpo ; pero no trabaja- 
ba hasta los 20 años: hasta este tiempo 
mantenía la comunidad un jornalero en su 
lugar. Los magistrados debían oponerse á 
la venta de los bienes inagenables de la 
compañia de panaderos, no obstante el per- 
miso del principe, y consentimiento del cuer- 
po., Estaba prohibida al panadero solicitar 
esta gracia baxo la multa de yo libras de 
oro á favor del fisco , y mandado al juez, 
que exigiese esta multa pena de pagar un* 


¿í dos libras. Para que la comunidad fuese 
5 ¡ c mpre numerosa , no podía un panadero 
0 i aún entrar en el estado sacerdotal : y si 
sucedía el caso , era restituido á su primer 
empleo, y no se libertaba de él por las dig- 
nidades , por la milicia , los decurianatos, 
¿ por qaalquiera otra función , ó .privile- 
gio que fuese. 

No obstante no se privo á estos opera-' 
rías de los honores de la república : los 
■que la habían servido bien , especialmente 
en tiempo de hambre , podían llegar á la 
dignidad de senador; peí o en este caso era 
preciso renunciar la dignidad , ó sus bie- 
nes. El que aceptaba la qualidad de se- 
nador , dexando de ser panadero , perdia 
todos los bienes déla comunidad , y pasa- 
ban á su succesor. 

Por lo demas no podian aspirar á elevar- 
se sobre el grado de senador. La entrada- 
de aquellas magistraturas , que unían el tí- 
tulo de perfectiisirmtuj , les estaba prohibi- 
da , como á los esclavos ,. á- los responsa- 
bles al .fisco , á los: que -‘estaban ocupados 
en las decurias , á los comerciantes , á los 
que habían logrado sus empleos por sobor- 
no , á los arrendadores , á los procurado- 
res , y á: otros administradores" de bienes 
ágenos. [ Se continuará.J ■ ■ ■ 1 >■ 

i 1 *' * ' ’ 

Conclusión de la carta tohre el matrimo- 
nie* Es , pues , muy peligroso apartarse de- 
■estas verdades ; y propalar con la sobrada 
ponderación , que se executa los. trabajos 
de este estado del santo matrimonio; para 
que cause disgusto y horror ; silenciando 
-Jos de los demas estados. Debe celarse mu- 
cho esto ; y que no se dicten en conversa- 
ciones, escritos,- ni representaciones tea- 
trales , ni aun disfrazados , estos trabajos, 
ni los remedios para hallarse- bien sin. este 
estado del matrimonio ; porque : : 

§. z. ¿Quién (oigo me preguntan) ha 
propalado y abultado para vituperar este es- 
tado (perfecto a, todas luces) los disgus- 
tos, y trabajos,, que como en todos esta- 
dos , puede haber en este ; y lbs ha hecho- 
-extensivos á todo el número de casados ?■ -Q 
al menos , quando no se nombren los con- 
trarios á este estado , ¿quales son los prin- 
cipales trabajos y disgustos , que amedren- 


tan á estos , y de que ponderándolos , se 
valen como de otras tantas objeciones envo- 
tadoras de las flechas del mismo Cupido? 
Hay razón para pedirme esto , ya que me 
he propasado á lo antedicho. Y por esta 
causa , aunque ya lo silenciaba , concisán- 
donic , diré : que con octifto rumbo toman 
diferentes giros estos' solitarios. Unos dicen 
de las mugeres cosas que no están escritas, 
ni las mas , de quicues.se dicen piensan en 
ellas; y cUya enseñanza resulta de esta mis- 
ma despertadora acusación ; las quales se. 
silencian por ocurrir al reparo de este in- 
canvenieete. (los tales tiran á retraer á los 
hombres) i Otros la toman con estos ; y no 
sé-, si para retirar á las mugeres Ilación-, 
danos la merced- de equipararnos,-,, ó igua- 
larnos á todas: : \-iy dicen; que nuestra con- 
dición es tal > que en ella , todo lo con- 
tinuado enfada ; y que el plato mas sa- 
broso muy repetido , engendra astío , &c, 
pues nada (prosiguen) tiene 'el hombre mas 
inconstante que pl gusto e|i la-aprehensjon, 
mejorando , como mude , aunque mudando, 
empeore. Y predicen á las mugeres su 
desestimación, y qué si casándose, no son 
esclavas de un tirano , experimentarán los 
furores de un celoso;, y si esto no, tendrán 
que sufrir los distrahimientos de un perdi- 
do: y cierran la descarga, haciéndola gene- 
ralmente,. impresionando en mugeres y hom- 
bres horror de trabajos , angustias-, penas / 
contratiempos. ¡ Qué desconsuelo (dicen) si 
no hay hijos ! ¡Y quinto afán , si los hay] 

¡ Qué vigilancia para buscar su educación! 
Si salen malos ¡ qué .disgustos no ocasionan! 
Si-muchos, ¡qué congoxas al pensare! mo- 
do de darles estado! ¡Qué dolor ,,si muere 
alguno ! Toda esta caterva de .temeronas*. 
tiene la nulidad , en su primera parre , de 
Ja- universalidad con, que Jas aplican ; y 
en la. segunda , no ser ciertas siempre , ni 
balancear estos con los trabajos de los otros 
estados. Si Dios se lleva los hijos antes del 
uso de la razón , ¿será justo el sentimiento 
de una madre , que puede considerarse ser- 
lo de angeles? Si adultos , pueden morir 
santos , que no. todo, lo ha de ‘llevar el 
diablo. Y descendiendo del cielo á la tier- 
ra, pueden ser "d£ mucho -consuelo á sus 
padres ^remediándolos en muchas necesida- 


des ; muy doctos , sabios Magistrados, 
grandes Prelados , insignes Obispos , famo- 
sos Capitanes, y de mucho provecho, y gran 
lustre á la patria: : :- Saliendo los hijos ma- 
los , los padres los pueden hacer buenos 
con la doctrina, corrección, y el buen exem- 
plo ; ó haciendo sobre ello todo lo que 
está de su parte , no logrado con todo , y 
conformándose con la divina voluntad, ga- 
ganarán mucho mérito cu estos infortunios. 
No se haga caso , pues , de aquellos patra- 
ñistas , ni de estos embaxadores de malas 
nuevas. Cada uno cumpla , como debe, con 
lo de su cargo ; y de esta manera: 

§. ; Acercándome ya á dar fin del te- 
ma. de este capítulo , digo ; que la duplici- 
dad , ó multiplicidad de empleos conferi- 
dos á un solo individuo hombre , suficien- 
te cada uno de por si para mantenerle, y a 
su familia , puede ser también causa de ha- 
ber ménos casados , y de que muchos de 
estos están sin destino ; á que contri- 
buyó bastante el sistema , que se observó 
pocos años lia , de dar los mas de los em- 
pleos precisamente á solteros:::- El qual 
estilo en el dia no está recibido , ni en lo 
antiguo lo estaba entre los Romanos , y 
cftras políticas naciones; quienes preceptua- 
ban , que el Dictador , Pretor , Censor, 
Ayo de Nobleza , Capitán y otros emplea- 
dos fuesen precisamente casados. Mediante 
la -nueva observancia , que debe continuar, 
tan conforme á esta antigua , de atender 
para los empleos á los casados , y que por 
el propuesto Monte pío común , y socorro 
que ofrece á todas las viudas , se introdu- 
cirá en el estado del matrimonio un con- 
tentamiento jubiloso , respecto lo antes re- 
petido del capítulo antecedente §. último; 
se hará mas estimable y deseable este esta- 
do , por lo mas pacífico que se conceptúa, 
y por ser puerta al vitalicio socorra y ge- 
neral remedio de las mugeres, que no pue- 
den tener tan seguro de otra forma , ni por 
otro camino del siglo , y aún de las viudas 
jóvenes se casarán nías:::- reportando la 
causa pública muchos beneficios en la efec- 
tuación de mas matrimonios. 


A T . Son párrafos del primer manifiesto de 
esta obra, escrita en el año de 1777. 

Entre las criaruras irracionales , parece 
que logran ventajas particulares las inocen- 
tes aves. Así lo siente un escritor moderno 
en el siguiente 

Rasgo de ingenio. Si fuera posible dexar 
de estar contento un hombre cou su con- 
dición de cal , y fuese licito también es- 
coger entonces alguna clase del reyno ani- 
mal , ¿sabéis , amigos míos, lo que yo 
querría ser? Querría ser páxaro , no de ra- 
piña , sino del paraíso , ó golondrina. 
Querría ser páxaro , lo repito , á causa de 
la f uerza , y la extensión de la vista. ¡ Qué 
gozo tendría en andar volando sobre las 
ciudades y torres : en ver los bosques co- 
mo verdes alfombras : en percibir la vasta 
redondez del firmamento : en 110 perder la 
imagen de las nubes brillantes y doradas: 
en poder elevar mi cuerpo con admirable 
rapidez, sosteniéndolo y equilibrándolo en 
el ayre con vuelo flexible y combinado : en 
volver ácia todas partes , sacando de mi 
garganta dulces y sonoras vibraciones ! ¡Ah 
qué placer el de elevarme ácia el astro 
pomposo , del dia, hundirme , y regocijar- 
me entre sus rayos ! Mis ojos , á causa de 
su estructura , no se ofenderían con ellos, 
antes bien serian complacidos : yo contem- 
plaría todos los colores radiosos , que me 
transformarían la superficie de la tierra en 
un quadro encautador. Haría yo viages di- 
latados en un espacio libre , corriendo las 
repúblicas y los reynos , pasando los ma- 
res , y visitando las islas. Por las noches 
escogería asilos elevados y cubiertos : par- 
tiría por la mañana al nacer de la aurora, 
y embriagado siempre con las delicias de 
mi vista, no cendria delante de ella mas que 
las ricas perspectivas de una naturaleza tan 
variada en sus colores. 

- ' - . * / ' . : • ■ • ; . - * - - ' '-:q 

El Apologista universal u.° 7. Contiene la 
apología del Juzgado Casera , contra lo que 
lia dicho de este periódico D. Urbano Seve- 
ro. Se hallará en las Librerías acostumbradas. 
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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL VlÉRNES 22 DE DICIEMBRE DE 1^86. 


Raigo moral. A muchas personas que via- 
jan solamente por vana curiosidad , pudie- 
ra dirigírseles otra carta como la si- 
guiente. 

Carta de .Séneca á Lucillo persuadiéndo- 
le á que dexe de hacer viages. 

“¿Para qué es andar mudando siempre de 
puesto , ó Lucilio ? Esto parece prueba 
de ligereza. Nunca te faltará ocupación, 
mientras tengas errores que corregir en tu 
vida. El mejor medio de fixar tu espíritu, 
es fixar tu cuerpo. Jamas se cura una en- 
fermedad con tanto acierto , como por la 
continuación de los remedios. Dexando tu 
retiro , renuevas la memoria de tu vida pa- 
sada : expones tus ojos , á que vuelvan á 
ver los objetos que te han divertido , y tus 
oidos á que oigan los mismos ecos que te 
han engañado. No puedes viajar sin encon- 
trar ocasiones , que exciten tus deseos y 
pasiones. El que quiere sanar de su amor, 
debe huir de la vista de su querida : nadie 
puede apagar el fuego, de que se ha dexado 
inflamar , sino desviando sus ojos y oidos 
de aquellos objetos que se quieren abando- 
nar. No hay cosa en este mundo, que no 
prometa alguna recompensa al qué sigue 
tras ella. La avaricia te presenta riquezas, 
la lascivia toda especie de placeres , la am- 
bición la purpura y las alabanzas , y por 
consiguiente el poder y todas las ventajas, 
que la autoridad puede atribuir sobre ios 
demas : el vicio se presenta con todos sus 
atractivos. La virtud no muestra otra cosa, 
que á sí misma : dominar y destruir dos vi- 
cios endurecidos por una costumbre enveje- 
cida , es obra de un siglo : solo podrá des- 
arraygarse en el silencio y el retiro. Fa- 
miliariza tu espíritu con los horrores de la 
muerte , á fin de que no te asuste quan 
do llegue.” 

Raigo filosófico. Las calamidades y las 


miserias quitan, ó al ménos disminuyen los 
resortes del ánimo , y no le dexan libre 
curso á sus inclinaciones , aun quando 1c 
llamen con violencia. Esto es lo que quie- 
re decir Ovidio desterrado en la carta, 
que escribió á un amigo en estos tér- 
minos. 

“Me dices, amigo, que divierta mis dias 
con las dulzuras del estudio , y me ex-hor- 
tas á que no dexe perecer mis talentos en 
la inacción. Apruebo tu consejo ; pero no 
es fácil executarlo. Los versos quieren ale- 
gría: el alma para producirse necesita la 
paz , de que yo estoy muy distante. Com- 
batido siempre de la tempestad , que con- 
templo, no hay suerte mas triste que la mia. 
¿Pretendes que Priamo se divierta sobre el 
túmulo de sus hijos , y que Niobe , priva- 
da de los suyos , guie los bayles de rego- 
cijo? Aunque me dieses un corazón tan du- 
ro como el del acusador de Sócrates , ce- 
dería mi constancia al peso de mis males: 
mis calamidades exceden á la fortaleza hu- 
mana. El viejo , á quien llamó prudente la 
voz de Apolo , no tendría ánimo para es- 
cribir, si experimentase mis desgracias. Se- 
ria preciso , que yo me hubiese olvidado 
de mi patria: era necesario, ó amigos inios, 
que os hubiese olvidado también á vosotros, 
y que hubiese perdido toda sensibilidad. 
Aun con todo esto , el temor que me agita, 
no me dexaria jamas la tranquilidad necesa- 
ria para entregarme á mis pensamientos. 
Un pueblo de enemigos rodea el lugar en 
que habito , y me tiene sitiado continua- 
mente. Añádese á esto , que los años han 
debilitado mi genio , y que esta larga in- 
acción ha consumido mis fuerzas. Poco im- 
porta que un campo sea fértil por su natu- 
raleza : si el arado no lo mueve , no pro- 
ducirá mas que yerba y espinos. El curspr 
que permanezca mucho tiempo ocioso, se- 
rá ménos ligero en la carrera , y verá 4 
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sus rivales correr delante de él. El bagel, 
que está macho en seco a la orilla , se pu- 
dre al fin j y se descompone : y por lo que 
toca a mí , desespero de volver a lo que 
he sido , y recobrar mis débiles talentos. 
Las fuerzas me abandonan : los largos tra- 
bajos consumen el genio, Sin embargo , mu- 
chas veces , como hoy , tomo mis tablillas, 
y piocuro ajustar palabras á la medida de 
los versos ; pero no he compuesto otros 
poemas , que los que ves. Estos se resien- 
ten de las desgracias de su autor , y de los 
lugares en donde esta relegado. Yo sé que 
la gloria da fuerzas al ingenio , y que el 
amor de la reputación le fecunda. Hubo 
tiempos en que yo mismo me dexaba arras- 
trar del briilo de la fama. Yo era feliz en- 
tonces ; pero ahora soy muy desgraciado 
para ocupaime en la gloria. Querría , si 
fuese posible , ser ignorado del mundo en- 
tero. Me dirás , que mis primeros versos 
han logrado aceptación , y que debo pro- 
curar adelantarla. O musas , perdonadme: 
vosotras sois la causa principal de mi des- 
tierro. El bárbaro inventor del toro de 
bronce, fué el primero que lo probó : tam- 
bién yo soy castigado por mis talentos. 
<Y deberé todavía tratar de versos ? ¿No 
es cosa muy natural detestar los mares 
quando se ha naufragado? Y aun quando 
seducido por mi inclinación , me entregase 
á un talento , que me ha sido tan funesto, 
¿estoy en parage proporcionado para inspi- 
rarme? No tengo siquiera un libio, ni per- 
sona á quien pueda hacer que roe oiga , y 
que procure escucharme. El lugar y la len- 
gua todo es bárbaro. No se oyen de la bo- 
ca del Geta mas que sonidos espantosos y 
salvages , como los bramidos de las bestias 
feroces ; y aun creo que se me ha olvidado 
el idioma de los Romanos. He aprendido á 
articular palabras getas y sármacas. 

Pero no obstante , si he de decirte Ja ver- 
dad , mi musa no puede dexar de hacer ver- 
sos : escribo, y luego que la obra está con- 
cluida , la entrego á las llamas : el fruto 
de mi trabajo se transforma en ligeras ceni- 
zas. No pudiendo hacer versos , ni abste- 
nerme de hacerlos, sigo mi inclinación, y 
doy al fuego Ja obra. Solo por casuali- 
dad , ó por sorpresa os llegan alguna vez 


estos retazos. Ah! pluguiese al Cielo , que 
el fuego pudiese extinguir , como la obra, 
el talento que ha causado mi pérdida , y 
mi desgracia!” 

Sigue la policía de los Romanos acerca de los pa- 
naderos. No solamente se pensó en conservar 
el número de panaderos, sino que se precavió 
ademas que no se malcasasen. Si casaban a sus 
hijas con cómicos , ó con gladiadores, eran 
azotados , desterrados , y excluidos de su 
estado. Ni los oficiales de policía .podían 
permitir estas alianzas sin ser multados. La 
expulsión de la comunidad era también pe- 
na de la disipación de los bienes. Final- 
mente prueba la atención , que merecía es- 
te gremio á los romanos , el que en las va- 
rias alteraciones y supresiones que hubo 
de todos los demas , siempre se conservó, 
este. 

Las panaderías estaban distribuidas en los 
14 quarteles de Roma, y no podían trasla- 
darse de uno á otro sin permiso. Les esta- 
ba confiado el trigo de los graneros públi- 
cos : no pagaban nada de la parte que se 
debía emplear en panes de liberalidad ; y el 
precio de lo demas se arreglaba por el ma- 
gistrado. De estos graneros públicos no sa- 
lía nada , sino para las panaderías , y para 
la persona del principe 5 pero no para su 
familia. 

Los panaderos tenían graneros particula- 
res , en donde depositaban el grano de los 
graneros públicos. Si se les convencía de 
haber extraviado algo , eran condenados á 
too libras de oro. Hubo tiempos en que 
los ministros del prefecto de la annona les 
entregaban grano malo, y mal medido , y 
que no se lo daban mejor sino á fuerza de 
dinero. Quando se descubrían estos cohe- 
chos , se destinaba á los culpados á las pa- 
naderías para siempre. 

Para que los panaderos pudiesen trabajar 
sin interrupción en su exercicio , se les li- 
bertó de las tutelas , curadurías , y otros 
cargos onerosos : no había vacaciones pa- 
ra ellos , y tenían abiertos los tribunales 
en qualquier tiempo. 

Había entre los libertos panaderos encar- 
gados de hacer el pan , para el palacio del 
Emperador. Algunos de estos aspiraron al 


cargo de intendentes de los graneros públi- 
cos ; pe ro 511 enlace con los otros panade- 
ros , los hizo sospechosos , y se les prohi- 
bió pretender estas plazas por empeños, 

Los marineros del Tiber , y ¡os fieles medi- 
ares, eran los que distribuían los granes pú- 
blicos á los panaderos, y por esta razón no 
podian entrar en el gremio de la panadería. 
Los que descargaban los granos de los bar- 
cos á los graneros públicos , se llamaban 
saccarii ; y los que lo conducían de los gra- 
neros públicos á las panaderías , vatabolenses. 
Había otros portadores ocupados en distri- 
buir en las plazas públicas el pan de liberali- 
dad , los quales se escogían del número de 
los libertos ; y se tomaban también precau- 
ciones para que fuesen fieles y abonados pa- 
ra responder de sus faltas. 

Todos estos usos de los Romanos no tar- 
daron en pasar á los Galos ; pero llegaron 
mas tarde á los países septentrionales. Borri- 
chio , autor célebre , dice, que en Suecia y 
Noruega amasaban todavía las mugeres el 
pan ácia la mitad del siglo ic. 

Madrid. Carta de Cartagena. Muy seño- 
res míos : Por poca vista que Vmds. aparen- 
ten, no puedo creer hayan dexado de obser- 
var el buen gusto, que se vá introduciendo el 
dia de hoy eti la física, y demas ciencias filo- 
sóficas. Todos quieren conocer la estructu- 
ra de los animales , y acumular experiencias 
para ello , llegar á elevarse por medio de 
los descubrimientos al nías perfecto conoci- 
miento del cuerpo humano , desenvolver 
en lo posible el imperceptible juego de sus 
órganos, y arrancar en fin el secreto de 
nuestro mecanismo. ¿Quién podria quitar- 
nos procurar hacer lo mismo en quanto al 
espíritu del hombre? Por medio de reitera- 
das observaciones sobre los varios genios y 
caracteres humanos , se podria llegar hasta 
descomponer(por decirlo así)á cada indivi- 
duo en particular: estas observaciones reuni- 
das formarían un sistema de moral , no me- 
nos útil , que los que pueden resultar de 
las especulaciones de nuestros físicos , y 
esta recopilación , ó conjunto de conoci- 
mientos morales cam t jndria la historia me- 
tafísica del hombre. 

Considero pues ( y valga por lo que va- 
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liere), que seria de desear el que aquellos 
corresponsales de Vmds., que conocen bien 
el mundo , y saben reflexionar con funda- 
mento , contribuyesen á subministrar pen- 
samientos , que pudiesen servir de memo- 
rias para esca historia : y vean Vmds. aquí 
una correspondencia , (á mi corto enten- 
der ) mucho mas útil y divertida , que la 
que nos proporcionan las advertencias, cor- 
recciones y críticas á los Diaristas , el 
Soneto de Pasqual Palomino , y demás pa- 
peles , con que esos señores Autores de 
periódicos se tiran tajos y reveses á roso y 
belloso , baxo la protección de Vmds. : á 
esta aspira mi proyecto , como mas apro- 
piado á la instrucción é ilustración pública; 
y yo solamente á merecer sus órdenes , pa- 
ra lo que se ofrece á Vmd. con todo afec- 
to. El Anónima Cartaginés . 

Otra de Madrid. Señor Director del 
Parlamento Ciego. Muy señor mió : Tengo 
el honor de ser (por <s quartos de vellón 
cada semana) uno de sus singularísimos apa- 
sionados , y lo seré mientras dure su esta- 
feta. En esta atención , y en la del cumpli- 
miento de lo que ofrece su prospecto, 
paso á poder de Vmd. la adjunta letrilla, 
que desde Toledo me remite cierto amigo, 
sentido sin duda del Diálogo , que entre un 
Proto-Medico , y su Practicante acaba de pu- 
blicar cierto escritor vergonzoso , que ca- 
llando su nombre, sabe tirar la piedra , y 
esconder la mano. 

Recibí la dicha , y con ella un exemplar 
del referido Diálogo ; y aunque yo no soy 
facultativo, y entiendo de medicina, lo 
que de tabacos ; como de Médico , Poeta, 
y Loco , todos tenemos nuestro poco, qui- 
se enterarme de las razones de mi amigo , y 
á la verdad , que son tan Justísimas sus 
reparos , como insulso , pueril y desver- 
gonzado el tal escrito que censura. Sea 
Vmd. juez desapasionado de esta causa» 
y mande á su afecto , que lo será us~ 
que ai aras. 

D. Lucas Alemán y Aguado. 

SATYRILLA FESTIVA. 

Que salgan todos los dias 

autores chisgaravises. 
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á chupamos los monises, 
con su nuevo papelote: 

No alborote: 

Mas que cierto monigote, 
sin entender medicina, 
nos estampe en cada esquina, 
un ridiculo pegote: 

Qué almodrote! 

Que todo su ingenio agote 
en un Dialogo sin ciencia, 
y descargue su conciencia, 
como dice el bellacote: 

No alborote: 

Mas que aqueste D. Quixotc, 
forme su obra con tal treta, 
por chupar media peseta, 
al curioso que la acote: 

Qué almodrote! 

Que este señor letradote, 
se nos finja muy soplado,. 
á las ciencias inclinado, 
y á la medicina azote: 

No alborote: 

Mas que su necedad note 
en el tal D. Pedro Aquentca, 
y con tan poca vergüenza 
se haga sabio , siendo un zote: 
Qué almodrote! 

Que en su censura al escote, 
saque al doctor experiencia , 
y la demas concurrencia, 
de su literal cascote: 

No alborote: 

Mas que tieso de cogote, 
se meta á verificar, 
el que ni aun saber hablar 
manifiesta en su libróte: 

Qué almodrote! 

Que entre los médicos trote, 
por descubrir sus pecados, 
y sean los mas soñados, 
en su necio capirote: 

No alborote: 

Mas que agregue sin cerote, 
de mal Frayle el tratamiento. 


á quien por su grqn talento, 
no hay quien sabio no le note: (t) 
Que almodrote ! 

Que con solapado emboce, 
eche por tierra á Galeno, 
y no crea en autor bueno 
el docto licenciadote: 

No alborote: 

Mas que á Hypbcrates dé al trote, 
siendo á quien S. Agustin, 
celebra por sabio al fin, 
c inerrable en quanco note: (i) 

Qué almodrote! 

Que el que ha cenado gigote, 
ó merendó almoronia, 
no se sangre en aquel dia, 
sin que antes por baxo brote: 

No alborote: 

Mas que el que se vé en garrote 
de su mesma sangre ahogado, 
antes que verse sangrado, 
quiera perder su capote: 

Qué almodrote! 

Modere su estilo, 
escritor tan necio, 
que obras de tal lustre, 
llevan este premio: 
y si lucir quiere, 
su agudo talento, 
en útiles rasgos, 
emplee su ingenio, 
imitando ansioso, 
al Censor discreto, 
á el inimitable 
Corresponsal diestro, 

Ó á el Apologista, 
cuyos tres modelos, 
divierten con arte, 
enseñan con zelo, 
corrigen con gracia, 
y hablan con acierto. 

N. También se hallará este periódico en la li- 
brería de Alguacil , calle de lot Tintes. 


(i) Sin duda habla del P. Mto. Féyjoo. 

(a) Creavit Altisúmus Hyppocratem in medicina minimé errantem. 
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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL MARTES 26 DE DICIEMBRE DE 1^86, 


Rasgo literario, Elogio de la Agricultu- 
ra. Somos terrenales tanto por inclinación, 
como por necesidad; formado el hombre de 
tierra, fue desde el principio destinado para 
la Agricultura. Le habia colocado Dios en 
el jardin de delicias á fin de que sus manos 
puras c inocentes se empleasen en cultivar- 
la , y este cultivo debía ser acompañado, y 
lleno de caricias , y de profundas , y lumi- 
nosas reflexiones sobre la grandeza , la sa- 
biduría , y la bondad de su criador. Pues 
aunque el pecado de nuestro primer padre, 
y ios nuestros nos hayan hecho indignos 
de una vida tan feliz ; con todo , siempre 
conservamos mucho de nuestro destino. 

. El gusto de la Agricultura es de todos 
los tiempos , de todas las edades , de todos 
los paises , y de todos los estados , desde 
el humilde cayado hasta el elevado cetro. 
Se Compran tierras , se establecen casas de 
campo , se hacen jardines en las ciudades 
basta en los patios de las casas , en las azo?, 
teas » y aún en los balcones .y ventanas : y 
quanqo menos dignas de atención parecen 
todas estas cosas , son mas vivos y fuertes 
argumentos de la inclinación secreta, que 
permanece ei) lo íntimo de nuestros corazo- 
nes respecto á nuestra primera vocación. 
Ademas , las bienes del campo son los úni- 
cos bienes sólidos y facundos en recursos. 
La vida que la agricultura nos-.ofrece , es 
quizá ménos brillante, que el fausto y bu- 
lliciosa agitación de las' ciudades ; pero es 
infinitamente mas atractiva, mas feliz y mas 
ijt¡J¡ ; rica , con su .propio,- fondo , es ciqji, 
vqcqs mas cómoda , qu.e en las ciudades,., 
sin molestia ,, sin Ambición, sin fausto, yin. 
superioridad , sin envidia. y sin envidiosos:, 
yarja sps exercicios., y sus placeres. á¡ su 
yply ntad j y los .días del hombre se .pasan, 
aquí en lá independencia , en la inocencia' 
y en la tranquilidad. Las labores , las se-, 
millas , ja cosecha de las viñas, .de ljis tier? 1 


ras , de los prados , de los estanques , de 
los sotos : el consumo , la venta y la re- 
producción de todos estos frutos : la caza, 
la pesca , los cuidados de la familia , y de 
algunas visitas de los amigos ménos fre- 
qüentes , á la verdad , pero mas libres y 
mas agradables , que en las ciudades ; la 
república de las abejas , cuyo trabajo , po- 
licía y amor mutuo , no pudo dexar de ad- 
mirar el filósofo Arístómaco por espacio 
de 60 años : la cria de los gusanos de seda, 
que en dos meses de tiempo hacen ver tan- 
transformaciones, y trabajos maravillosos: el 
placer de plantar una flor , de ingertar un 
árbol , y de ver crecer y fructificar la obra 
de sus propias manos : las familias de ani- 
males , que para nosotros , y á nuestra vis- 
ta nacen, mueren, y se perpetúan en la tier- 
ra , en el ayre y en el agua : alguna refle- 
xión sobre la pequeña bellota , que produ- 
Te el mayor y mas vivo de los árboles : so- 
bre el grano de trigo , que se pudre y re- 
nace , y ai cabo de algunos años dá cose- 
chas enteras : la continua sucesión de las, 
estaciones , que varía los objetos, los man- 
jares , los placeres y las ocupaciones : eit • 
fin la caricia inexplicable, de vivir de su 
misma hacienda , y verla fertilizar por suy 
cuidados : todo esto nos ocupa todos los 
dias en los lugares y aldeas , y nos aficio- 
na tanto , que nos hacemos insensibles al 
luxo , á la precisión , á las modas y vaga- 
telas , que son los ídolos de la corte y de 
las ciudades. Fuera necesario arreglar mi elo- 
gio á : gusto de cada lector , para presen?-, 
tar á cadg uno lo que le causaría, mas mo- 
ción en la vida de la aldea. El’ hombre 
laborioso querrá allí una vida activa, tal 
como la pide la sucesión perpetua de las’ 
estaciones , y la continuación de los cuida-’ 
dos necesarios al por menor de Ja ágricuj-, 
tura. Al contemplativo, por el contrario: 
ai filósofo, principalmente al físico, no les 


yo 

moverá sino la tranquilidad, y la inocencia 
de los placeres , que les causará la simple 
naturaleza. Encantados de ver allí el silen- 
cio de tantas pasiones feroces , que . dis- 
pertan con el comercio de las ciuda- 
des , se reirán de los furiosos movimien- 
tos , que llenan de turbulencias la sociedad 
de los hombres , y no tendrán curiosidad, y 
admiración, sino por la fecundidad y varie- 
dad de la naturaleza , igualmente pomposa 
¿ inagotable en sus producciones , cuyos 
fenómenos admiran, y aturden tan de ordi- 
nario nuestra orgullosa razón, [Se continuará,'] 

' Teoría del pan. Los granos de todos los 
vejetables, se componen casi enteramente 
de las substancias mas propias para el ali- 
mento de los animales ; y éntre los granos 
son aún mas agradables , y de mas sustento 
los que contienen una materia harinosa , y 
así los buscan ;los animales , y los comen 
con preferencia á codos los demas. 

El hombre , que parece dispuesto por 
naturaleza á' comer de todo lo que es capaz 
de alimentar, y aun mas bien de los vejeta- 
íes que de los animales, ha tenido de tiempo 
inmemorial, y en casi todas las partes de la 
tierra los granos harinosos por la vasa prin- 
cipal de su alimento ; pero como el hombre 
no puede comer sino con dificultad estos 
granos en el estado en que los produce la 
naturaleza. Este ser inteligente é industrio- 
so , ha llegado gradualmente , no solo á 
extraer la parte harinosa , esto es , la úni- 
ca , que es nutritiva en estos granos , sino 
también á prepararla de manera, que resul- 
te de ella un alimento sano y agradable, 
como es el pan. 

Nada parece tan simple á primera vista 
como moler el trigo , separar la harina, 
amasarla con agua , y cocer esta masa en 
un horno. Los que están acostumbrados á 
disfrutar de las mas preciosas^ invenciones. 
Jas mas veces sin reflexionar jamas lo que 
ha costado perfeccionarlas , tendrán por 
muy comunes y triviales todas estas opera- 
ciones : sin embargo , parece muy cierta 
que los hombres estuvieron muchísimo tiem- 
po sin comer mas que gachas y tortas , ó ga- 
lletas viscosas y macizas, poco agradables al' 
gusto, y de difícil digestión , antes de lle- 


gar á hacer pan bueno en gusto y calidad, 
como lo tenemos al presente. Fue preciso 
inventar y perfeccionar succesivamente las 
ingeniosas máquinas , que se usan con tanta 
ventaja para moler el grano, y separar la ha- 
rina pura casi sin cuidado , y sin trabajo: 
fu¿ necesario que las investigaciones , ó 
mas bien alguna feliz casualidad, de que se 
aprovecharía algún buen observador , des- 
cubriesen que la harina , mezclada con cier- 
ta cantidad de agua , es susceptible de una 
fermentación, que destruye casi toda su 
viscosidad , excepto el sabor , y la pone 
apta para hacer un pan ligero muy agrada- 
ble al gusto , y muy fácil de digerir. Es-, 
ta operación esencial , de que depende la 
buena calidad del pan , pertenece entera- 
mente á la química. [5c continuará .} 

Aladras . La carta siguiente, aunque al- 
go dilatada , nos parece de no poco inte-» 
res , y por esto la copiamos toda á la letra. 1 

Carta. Muy señores mios : A la verdad* 
que es doloroso el ver , que en el momen- 
to en que hace el gobierno los mayores es- 
fuerzos para acrecentar la población ,■ so- 
brevienen unas epidémicas, enfermedades* 
que no solo destruyen los favorables efec- 
tos que se esperáron, sino que aumentan la 
despoblación , que se solicitaba corrégiri 
Las que han dominado en lós años pasa- 
dos , y en este , extendiéndose por todas 
las provincias de nuestro reyno , nos han 
arrebatado mas de roo® de nuestros conciu- 
dadanos : pérdida ciertamente , que merece 
atención de todo el que reflexiona sus con» 
seqüencias y lo que indica ¿Qué mucho el 
que con tanto cuidado indague el gobier- 
no , como que es deseoso de la pública fe-* 
licidad , quál puede ser la causa? El Pro- 
tomedicato, y los facultativos résponderán* 
ya lo veo. “Que lps alimentos , con moti- 
vo de haber sido tan .abundantes las lluvias* 
no tienen en su cOm posición 6 substancia 
aquella precisa cantidad de sales, flogisto, 
y ácido vegetal , que por las tales aguas 
les han sido arrebatadas , habiendo crecido 
por esta razón menos solidos s pero con 
mas copia de humedad y principios de cor- 
rupción , que identificados con la skragre, 
la : hacen menos espirituosa , y vivificadora 


£n su circulación , y menos apta para pe- 
netrar por los tuvos capilares, resultando 
il mismo tienpo obstrucciones > exceso de 
linfa , y derramamiento del humor hipon- 
¿•¡■jco , que se exalta y se esparce por co- 
tila maquina. Que de esce aguachinamieñ- 
tí ó anegación de los sólidos proviene el 
lúe pierdan de su elasticidad , y. con. esta, 
¿ facultad de proporcionar á los vasos se- 
cretorios el que puedan verificar las indis- 
pensables secreciones , y transpiración, que 
constituyen el uniforme , y destinado! exer- 
cicio de todas las partes de nuestro cuerpo. 
Que no hay otro remedio , que el acudir 
con los ácidos vejetales , ó el -vinagre en 
ígua » y con la selecta quina del Rey re- 
galada por S. M. á todos sus vasallas por 
manos, desinteresadas.” Pero en medio de 
ijue venero el dictamen de tan sabias' facul- 
tativos y sus físico-hidraulico-mecánicos 
razonamientos , viendo que la mayor parte 
de los acometidos son de lo mas pobre de 
la porción mas considerable de la pleve, 
que desde que empiezan los.pepinos , hasta 
que acaban Los melones , y sandias >t no se 
alimentan de otra cosa., y que quindo pa- 
decen los ricos, es luego que llegan á ser 
tontagiosas las inmediaciones:, y aún la ad- 
r.ósfera dc íós enfermos, y de los pueblos 
trnitaminados ¿ se me. acurré , queuquizá 
podía ser la terrible causa de, tan aciaga y 
tiste situación el alimenta de' estas frutas 
tan perjudiciales, que producen^ hoy nues- 
tros campos con tanta abundancia , ésto es, 
con proporción á la ¡libertad ,. que en este 
ramo se dexa á cada amo , para, que atienda 
i su interés , y >af -¡consumo.» que, djái ellas 
hace la pobre gente imposibilitada! para la 
compra de otros manjaresimás provechosos - , 
que una prohibición absoluta de tal semen- 
tera , seria un medio, de salvar, la vida ¡Lin- 
ínitos vasallos , que : ciertamente, irán •.'mu- 
riendo epidémrcamdü'te » mientras (Exista jeb 
motivo 1 ó cailsa ,>que verosimilijienfe; estáa 
*n¡ef método con que se - alidtentan,: que: 
en vez- de ¡estas .venenosas" simientes- se 
siembren carneros , vacas y gallinas , áse 
haga una operación equivalente , parí .¿fue 
con el espantoso aumento , que ha de resul- 
tar de este ganado X áF'qffe deberá cóncé-~ 
derse la misma franquicia y oinhímoda-' li-- 
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herrad , que á los pepinos , melones y san- 
dias) , sea posible á la muger é hijos del 
triste jornalero , 4 este , y al cultivador de 
un suelo ingrato y ageno , ; el comer por los 
seis maravedís ó dos quartos, que les que- 
da , comprado el mal pan de que se ali- 
mentan , media libra de carne , y las sopas 
substanciosas , que de cocerla resultan. 

Que, si ha de ser, y se desea sinceramen- 
te , que sea menos mortífero el alimento de 
nuestro pueblo , se derogue y suspenda pa- 
ra siempre jamas el extravagante privilegio 
de estancar los hornos en los pueblos , y 
de que sea una finca del señor. ¿Pudo in- 
ventarse acaso un modo mas cruel-, ni, mas 
directo de asesinadlos hombres? Uno ó dos 
hornos'- en cada pueblo-, ¿cómo pueden 
abastecer la' urgencia- de - las familias, que 
acudan con el pan para que sea cocido? 
¿No tiene un punto la fermentación de es- 
te alimento sin .llegar al qual , y pasando 
del qual » es una ‘comida venenosa? Pues, 
¿cómo puede convanarse la urgencia del 
que: amasó con la situación del horqo, rrié- 
nos activo de lo que erm necesario , ó de- 
masiadamente fuerte , por la aceleración y 
poco interes del arrendatario que lo ad- 
ministra , el qual solo trata de gastar la 
menos leña posible,. y de haberse indife- 
rente á .lo mal acondicionado del horno» 
que le eausana.los continuos gastos de una 
cotidiana recomposición, si quisiera mante- 
nerlo en estado? Si cada casa tuviera el su- 
yo , ó fuera libre el tenerlos , ¿ habría tan- 
tos abusos de parte- del hornero, ni tanta 
dificultad en convinar el estado de la fer- 
mentación del pan con el grado de calor» 
y circunstancias del horno? Después de es- 
ta reflexión» cómo es posible el persuadirse» 
que el, pan de. centeno , avena, ó salvado 
de trigo , mal fermentado y mal cocido, 
de quei.se. alimenta , - como,! llqvíz-.dhchp, 
nuestroi, pobre, pueblo en los. lugares . (pues, 
en la. corte en,: donde Vmds-, viven , sefiqres. 
míos, y respir.áñ ,tan>> alegremente ; es 
muy bien acondicionado el, pan , y sé vé 
otro régimen » por. lo qué nó hay epide- 
mias) ,rno ha¡Üe ¡sey » al mezclarse con el 
pepino » melón y sandía » un veneno , que 
"vayT acabando córf hbmbres*^ tliügéresy ni- 
ños? ! ¿Y! se éompone de otra cosa el pue- 


bio , li ciudad v la nación? Piénsenlo 
Vms. bien , y si la hallan fundada , publi- 
quen Vn.s. esta carca , por si los señores 
facultativos se dignan atender a escás ra- 
zones prácticas , descendiendo de los siste- 
mas y erudición , con que querrán dar al 
mundo en una eloqüence respuesta pruebas 
de su profunda sabiduría. Lo que yo se es, 
ue el humano, el patriótico, el gratule Rey 
c Francia Enr que IV. fuño de los distingui- 
dos héroes, que ha producido lá augusta casa 
de Borbon ) , decia siempre , para explicar 
el modo de que fueran felices los pueblos 
y poblado su reyno: “No he de parar has- 
ta que. cada uno de mis vasallos coma ga- 
llina en el puchero rodos los dias.”, Que 
bueno fuera, señores , que hubiese dado- eii 
el hito este apasionado servidor de Vras., 
cuyo oficio es ciertamente ( á lo menos en 
quanco al objeto , si no es en el hecho) 
bien opuesto de médico ¡ porque es matar 
y destruir quando lo pide la patria t -pero 
no obstante ama a los hombres , ' ansia su 
alivio, quiere trabajar por el bien de; su 
nación , y desea también manifestar á Vais, 
que los venera y estima de veras. 

Algeciras i.° de Octubre de 178Í. 

Madrid. La carta que sigue contiene 
unas quejas justas; pero casi inevitables. 
Esto , y la alusión chistosa en que están 
concebidas , nos mueve á copiarla , y á 
poner otra en respuesta baxo la misma 
idea. 

Carra. Sr. Director del Parlamento á 
obscuras. Muy Señor mió : La afición que 
he cobrado á su estafeta , y las intempes- 
tivas horas de su recibo , rae tienen en 
considerable impaciencia los dias de su des- 
pacho. Suelen ser cerca de las once , quan- 
do llega el postillón con la balija.á casa , y 
me parece , que los- subscriptores debiéra- 
mos sfcr privilegiados en el apartado, ó á: 
lor ménos.T» set pospuestos á- los. no. subs- 
criptores en las rioticias. ¡Bieq veo , que los 
caminos están intrarisitables , y aún por ser 
tan copiosas las lluvias líegó.ei Correo del 
n." 14 todo mojado ,- y hecho una sopa;. 
, • ií . • . ■ • I- r*-' • »• 

————— 1 1 ■ 
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pero es de notar , que no era de agua, 
de Peor tinto ; segura prueba de un» 4, 
dos cosas , ó de que el postillón paró ei 
alguna venta á mudar caballo, y espiritual;, 
zar el pulmón agitado , ó de que (s¡g u ¡ ca . 
dose un efecto maravilloso de ios del R.p i 
Arcos) llovió vino en alguna provino» 
ultramontana del camino. Suplicamos » 
Vmd. ciertos curiosos uos declare lo cien* 
del caso , y que si ser puede , cumienó, 
con poseas mas ligeras los atrasos padeci, 
dos. R. i. de Vmd. su apasionado, 

D. Lucas Alemán y Aguado. 

Respuesta. Sr. D. Lucas Alemán. Muy 
Sr.. mió i Reconviniendo á. nuestros posti- 
llones sobre las quejas , que Vmd. expren 
cu su carta autecedente , han proco rjii* 
sincerarse con el pretexto de la corteé 
de vista, enfermedad universal en esta pro- 
vincia , y principalmente con el de quel« 
caballos que ios! conducen , no- tienen ¿¡ 
ordinario mas que un pie , y no puedai 
correr con mucha ligereza. Pata remediar 
estos inconvenientes efectivos , les pro vié- 
remos de buenos anteojos, al modo ¿t :» 
que usa el coche bien conocido de las tit* 
das , y proporcionarémos , que cierto bay- 
larln que ha admirado , y divertido ucj 
gran temporada ái osee vecindario baylanda 
en un pie .instruía á nuestra caballar ¡a» 
tan feliz • invención , que contribuirá uj 
poco á la rapidez de la carrera. 

La desgracia del n." 14 provendría de 
que al pasar el postilion po.r .el rio tinto e* 
taria tan. .crecido , que táus aguas ¡cubrirán 
la.balija, llegando también al cuello del 
mismo postillón». Esta desgracia ha sucedi- 
do -varias ocasiones , y es :1a mas irremedia- 
ble , por la precisión que hay de vadear 
muchas veces aquel traidor rio , que quan- 
do "se presenta ¡mas-iapacibie , es q liando 
causa may ores dan osa ¡No 1 obstante , toma- 
remos las precauciones impasibles para- evi- 
tarlos , con el objeto de complacer áVmd. 
y á todos los interesados. De. nuestro Par- 
lamento Noruego á la media, noche. 

• B. 1 . m. de Vmd. El Director de los Ciego:- 
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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL VIERNES 29 DE DICIEMBRE DE 1^86. 


Por varias causas ha sido preciso suspen- 
der en este número la continuación del elo- 
gio de la agricultura y la teoria del pan; 
pero seguirán en el próximo. 

Rasgo moral. Las utilidades de la cien- 
cia, y los perjuicios de la ignorancia ,, pue- 
den ser materia para muchos discursos ; dá 
no poca idea de ellos el siguiente rasgo. 

La ciencia es necesaria al hombre , pa- 
ra vencer su debilidad y su miseria , y 
compensar los males de que la natura- 
leza le ha hecho tributario. La ciencia es. 
una colección de observaciones y de ex- 
periencias útiles. No comiste en el luxo del 
espíritu , y mucho> ménos en aquella ociosa 
curiosidad , que se cifra en nimiedades. 
Tiene un carácter grave y reflexivo , y vela 
sobre las necesidades de la humanidad. Ella 
formó el primer instrumento de la labranza, 
conlo el nuevo telescopio. 

¿De donde la imperfección de las leyes? 
De la ignorancia. ¿De donde los males de 
la superstición? De la ignorancia. ¿De don- 
de la medicina sistemática y mortífera, que 
envenena , ó abrevia nuestros dias ? De la. 
ignorancia. Luego esta es nuestro verdade- 
ro enemigo : la que hace al hombre el mas 
estúpido , y mas infeliz de todos los entes; 
porque el instinto de los animales es prefe- 
rible á esta razón no perfeccionada , que- 
rodean las nubes del error y de la preocu- 
pación. 

El hombre es un ser capaz del mas alto 
grado de perfección , que es lo que le dis- 
tingue de los demas. Abrase la historia de 
los pueblos ignorantes , ¡ qué de ideas locas, 
y desgraciadas ! Ved todos esos sacrificios 
de víctimas humanas. Ved á los salvages de- 
vorar la carne del capitán Cook. 

Si los pueblos , que cultivan las cien- 
cias , no se ven esentos de ciertos desas- 


tres , es porque las ciencias no están aún 
bien estendidas ; porque la parce que go- 
bierna , no está bastante ilustrada , y 
conserva todavía la marca de los siglos 
bárbaros. 

La ciencia es útil á las costumbres, esto 
es , al arte de vivir con sus semejantes. La 
probidad fina y delicada exije el conoci- 
miento de una multitud de obligaciones. 

El bien , que se ha hecho , se debe á la 
ciencia , de que percibimos la aurora : el 
mal que subsiste , se debe á la ignorancia. 

¿Qué cosa es la existencia de un Samoyde, 
de un Lapon? Estos pueblos por su miseria 
excesiva tocan á su destrucción , y su mez- 
quino alimento es consequencia de un com- 
bate cruel y diario.. 

La ignorancia no solamente deshonra, 
mas también debilita los imperios, que no 
teniendo sino una semilegislacion , solo tie- 
nen una mirad de prosperidad y de poder. 
La Turquía , la Persia , la India , todos 
estos vastos y preciosos climas encierran al- 
mas sin luces, y sin elevación , y la tiranía 
anárquica vaga con la cuchilla en la mano 
por enmedio de estos campos favorecí- 1 - 
dos de la naturaleza : hace correr la sangre 
de una multitud de esclavos , que vejecan 
como carneros , esperando la hora de ser 
degollados. 

La Francia , la Alemania , la Inglaterra, 
la España experimentan sus vayvenes polí- 
ticos ; pero los habitantes de estos paises 
están infinitamente mas tranquilos , son mas 
libres, y mas felices que los de el resto del 
globo. Sin embargo, el filósofo está siempre 
pronto á llamarlos semibárbaros , porque 
no han perfeccionado todavía todo lo 
.que podian el arte de vivir en sociedad; 
pero, se promete , que las luces traerán ma- 
yor suma de felicidad. i . 

Delante de las luces esparcidas en una 


nacían, se vé desaparecerla crueldad , y la 
autoridad mas fiera calla , quando está des- 
tituida de razón. El pueblo mas ignorante 
y mas supersticioso es también el mas per- 
verso y ñus cruel. 

R,7í;o de vinal. El retrato del filó- 
sofo Rey Federico II, que coa tanto 
sentimiento acaba de perder la Prusia, 
ocupará algún d'a un lugar muy brillan- 
te en el l ; e«z o de la historia, principal- 
mente , si un pincel como el de Apeles 
se dedica á formarlo. Entre tanto muchas 
de sus acciones heroicas esparcidas por to- 
das partes han hecho conocer su talento, su 
sabiduría, y su grandeza de alma. Esta úl- 
tima se acredita bastantemente con el si- 
guiente rastro , que se nos lia comunicado 
para publicarlo. 

Un Teniente Coronel Prusiano reforma- 
do en fin de la guerra del año de x 7 > er , 
no obstante las instancias importunas, que 
hacia al Rey para ser reemplazado , fúé ex- 
cluido de la real audiencia , en cuyo tiem- 
po compareció un libelo infamatorio al 
Monarca. El gran Federico ofendido del 
atrevimiento del escritor , prometió yo ie- 
dericos de oro al que lo denunciase. El Te- 
niente Coronel, luego que supo esa), se hi- 
zo presentar al Rey . como que le tenia que 
cañ ar una cosa de importancia , y le dixo: 
“ Señor : V. M. ha prometido yo Federicos 
de oro al que denunciase al autor del libe- 
lo : yo soy el reo : pongo mi cabeza á vues- 
tros píes s pero mantened vuestra palabra 
real , y mientras castigáis al delínqueme, 
enviad á mi pobre muger, y á mis infelices 
hijos la recompensa prometida al delator.” 
El Monarca sorprehendido al ver el extre- 
mo á que reduxo la necesidad á aquel Ofi- 
cial tan digno de estimación por otras qua- 
lidades , le respondió : “Marcha al punto 
á Spandau , entrega esta carta al goberna- 
dor , y espera allá los efectos de la justa 
indignación de tu soberano.” Yo obedez- 
co, replicó el oficial;.,, pero los yo Federi- 
cos de oro Dentro de dos horas los 

recibirá tu muger. Partióse el Teniente Co- 
ronel , y llegando al castillo de Spandau, 
se constituyó prisionero. El gobernador, 


recibidas las órdenes , abrió la carta , que 
decía : “Doy el gobierno de Spandau al da- 
dor de esta , quien verá ahí quinto antes i 
su muger y sus hijos con los^ yo federicos 
de oro" El comandante actual de Spandau 

pasará en la misma calidad á y le doy 

esta ventaja en recompensa de sus servicios.” 

Permítasenos un momento de reflexión en 
las circunstancias de este hecho notable. 
Un oficial de mérito perseguido de la for- 
tuna , y reducido con su familia á los ri- 
gores de la miseria , procura su alivio por 
un medio de los mas criminales , y dá con 
su acción un exemplo horrible de los extre- 
mos violentos á que suele reducirnos la in- 
digencia. Un Monarca poderoso, verda- 
dero padre de su pueblo , se vé ofendido 
de un vasallo ; pero contemplando sin du- 
da , que aquella injuria no se le hacia co- 
mo soberano , sino como hombre , olvida 
su agravio personal, reconoce las buenas 
calidades del agresor, las re rompensa, sa- 
ca de la necesidad á su familia , y de un 
vasallo temerario , hace un vasallo quieto 
y agradecido. 

Carta de Madrid. Muy señor mío ; Ha- 
biendo hecho su entrada pública en esta 
corte el coche de las ciencias , me parece 
que es consiguiente proporcionarle todos 
los festejos , que se acostumbran en los 
recibos de los grandes personajes. Una 
función teatral es io que contemplo mas 
oportuno 5 y así he formado ese bosquejo, 
que acompaño , para que Vmd. lo amplíe y 
rectifique, ó se lo encargue á Lorenzo Cha- 
morro , que desempeñará bien la comisión. 

Se preparará un teatro espacioso en el 
altillo de S. Blas , ó pradera de S. Isidro. 
Vamos por parres. Lo material del teatro 
se formará con las escogidas piezas del 
Thcatro Hespañol , guarnecido por todas par- 
tes de hachat , haches , hacheros , mecheros , can- 
diirjas , cerillas , &TC. y para que bl humo de 
tantas luces no sofoque á los espectadores, 
se hará la representación á cielo raso. Pa- 
ra cubrir el foro servirá de primer telón 
el prólogo del mismo teatro , pintado al fres- 
co , con apostillas , memorias, reflexiones , diá- 
logos, célticos , &c. ■ 


Como la pieza debe ser no solo de teatro, 
sino de magia , será indispensable ima de- 
coración magnifica , tramoyas soi as.’.iien- 
rcs , V otras cosas tales como buenas, El 
n- rroto Poema rpice de la Bu ida nos ministra- 
ra semidioses, ninfas, sátiros, tritones, íce, 
y si no bastaren , se acudirá á D. Antonio 
Varas , para que transforme en estos ani- 
maluchos algunas siringas. Los Angelones, 
Gniios reptiles, Fvliccrnias , ?íc. se tomarán 
de la Angel (maquis. Para las tramoyas, 
buelos , apariciones y hundimientos ten- 
dremos sobrado con las conversaciones de 
F. V.ertoUo y D. Tcrencio , sin necesidad de 
ocurrir á ningún maquinista antiguo Roxo, 
ó amarillo. Los jardines se compondrán de 
los adornos del coche de las ciencias , y rami- 
lletes del Correo de los Ciegos. Las vistas de 
castillos coronados de artillería, ó naves 
armadas , se formarán de las cartas de Don 
joseph Amonio Fiox. Si se necesitare de gigan- 
tes y pigmeos , se puede echar mano de la 
Historia Literaria de España , y del l'arto de 
los montes. 

Música. Director el Músico Censor. 

Músicos. Las tres gilí as de Iglesias , Estu- 
dios y Litigantes. 

Voces. Los lamentos de los Ruiseñores, y ::: 
pero de esto hay mucho en que esco- 
ger. 

Galanes. Primer papel Los Eruditos ú la 
Violeta. 

i.° El Apologista Universal . 

3 El Critico Madrileño. ( que se hará ve- 
nir de donde se halle.) 

4. 0 Ensaya de tina Biblioteca. 

Barias. 1° El Censor, acompañado de 
su criado Enoti- 5 . 

1. °. El Correo Literaria. 

Graciosos 1 La Colección de Saynetes. 

z,° JEl Br, Fernandez, de Burlada. 

3. 0 D. Juan Víante. 

Papel de Diablo. El Juzgado Casero. 

Id. 'de. Tonto. ’EI Br. Quixorna , ó Bigornia. 

Para Vejete se traerá de Sevilla á cierto 
sugeto -, porte pagado , : si no ha venido ya 
para el hospital, 

Apuntadores. Cosme Damian , y D, Urbano 
Severo. 

" D'amA. ir. 'J*' 'ETCorrespomal del "Censor. - * 

2. J El Bello Espíritu . I : ' , -i 
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; . El Memorial Literario. 

Graciosas. I. 1 Las ledas de Cantado , los 
Condes de (.arrien , y la Raquel. 

Comparta. Las esquinas de la Puerta del 
Sol , &c. 

Mazos alquilada para el manejo de las ira- 
ní y as. El Lazarillo, En Boca cerrada mi caira 
mosca , y las Adiciones al ppuixote. 

En el sainete lucirá Aldovera su grande 
habilidad de lazarillo, y fandango en un 
pie , para que dure la función dos , ó tres 
meses. 

Tonadillas . Las Anacreónticas sobre las co- 
tillas , y la Ninfa de manzanares. 

Bayh . Se destinarán para baylarines las 
traducciones de las Conversaciones de Pi.ocion, 
y del excelente Poema de ¡a Religión , coa 
otros varios. 

Portero. Gil Porras de Machuca. 

Acomodador. Lorenzo Chamorro. 

Encendedor. El Sacristán de Berlinches. 

Despavllador. Al primer tapen zurrapas. 

Aguadores. El Soldado raso , y las Cartas 
observaciones , & c. sobre las parvuleces , impre- 
sas en Aladrid , o en otra parte. 

C ontemplando que para obsequio de las 
ciencias, es necesario formar una pieza dig- 
na de su carácter , se convidará inmediata- 
mente á todos los ingenios del mu. .do , á 
que trabajen sobre el asunto , previniendo, 
que las obras deberán estar presentadas el 
dia 32 de Diciembre de 17S1Í , y que con 
ningún pretexto se admitirán las que ven- 
gan después, El premio de la pieza mejor 
desempeñada , sera un exemplar de la Jurídi- 
ca dejensa del Rey D. Pedro , forrado en el 
Digesto Teórico-practico, 

P. D. Se me olvidaba decir, que es pre- 
ciso poner en el tablado unas grandes al- 
fombras , y para esto podrán servir los pa- 
peles mas periódicos , que se encuentren, en- 
creiegiéndolos con la mayor curiosidad , y 
economía , 

i Eos-posdata , ó lacayo de la posdata. Sobre 
el título de la pieza me ocurren magníficas 
ideas j pero me conformaré con el estilo de 
algunos autqrqs modernos de comedias pas- 
cuales , y po¡r lo menos se ha de poner en 
un emistiquío , como por éxemplo : La 
pompa mas ■ retumbante , al gran -coche de las- 
ciencias» > y 


\ 


También me ocurría a quien dccíicarlaj 
pero este es negocio del ingenio , qnc tra- 
baje la obra. Yo acabe la mia , y quedo 
muy descansado , ofreciéndome a Vm. por 
su seguro servidor. 

Ignacio inda edebcalJeiturriberrlgurrí. 

Otra. Muy Señor mió : Vengo de 
ver representar la antigua y ruidosa co- 
media e I Mágico de S a! e rn o en el corral del 
rnneipe ; y el disgusto con que he estado 
alh , me pone la pluma en la mano , con 
el fin de dar algi n desahogo á mi fastidio, 
noticiándolo a Vmd. El primer azar fue en- 
trar por un estrecho callejón, o embudo, 
que aunque en su longitud será de tres va- 
ras tiene sin embargo dos aduanas , en 
que succesivamente pagamos los derechos 
acostumbrados yo, y otra sarta de hombres, 
que iban ante mi , y pos mi. Apenas desem- 
boqué en el patio , tendí la vista por todas 
pai tes en busca de asiento ; pero en vano, 
porque todos oseaban ocupados. No me de- 
termine á quedarme derecho ; porque al- 
guna vez lo hice , y me costo caro ( digo 
en semejantes funciones.) Las grandes olea- 
das , el calor sumo , los vapores pestilen- 
tes , que salian de algunos parages inme- 
diatos , y á veces de los mismos circuns- 
tantes ; y en fin el aguador , que fieqúente- 
mente se aparcoia con su gran garrafa , y 
penetraba por entre tanto número de per- 
sonas , incomodando á mil , para que dos ó 
tres se humedeciesen los labios : codo esto 
me apestó, y me sofocó de modo , que por 
algunos dias anduvieron desarreglados los 
muelles de mi cabeza , y de mi estómago. 
Baste de digresión. En efecto volví acia 
el embudo , y me costó inmenso trabajo 
encañonarme en él , y salir , porque como 
venia entrando otra procesión de hombres, 
no había paso para mí, y ademas los oficia- 
les de Jas aduanas , no procuraban facili- 
tarme la salida , como podían , y al fin 
hicieron , para obligarme á volver á den- 
tro , y evitarse el desconsuelo de restituir- 
me la pecunia, que me habían cobrado. Sa- 
lí en fin , después de cien estrujones y fa- 


tigas , y tuve la dicha de encontrar allí 
unos amigos , que me llevaron á un palco. 
Comenzó luego la función por una overtu- 
ra musical de las 4 ó £ que turnan todo el 
año , y tienen ya fatigadas nuestras orejas. 
Levantóse un viejo telón , y lo primero que 
se presentó á la vista del público , fue el 
diablo : mire Vmd. qué entrada , paia que 
la pieza dexase de ser endemoniada. Es 
escusado decir , que en ninguna de las de 
su clase hay que esperar un grano de sus- 
tancia. Por consiguiente no dan pasto al 
ánimo , ni ofrecen buenos sentimientos. La 
única utilidad que pueden dar de sí , se re- 
duce al deleite de la vista , ó á la suspen- 
peusion de la imaginación , quando las de- 
coraciones son agradables , y quando se eic 
cutan las tramoyas con artificio delicado y 
oculto. Nada de esto hubo en el dichoso 
Mágico de Sálenlo. Las perspectivas de jardi- 
nes , salones , &c. son tan comunes , que 
estamos cansados de verlas. Los hundimientos 
también lo son , y ademas , se conoce, sin 
discurrir nada , como se executan. La figu- 
ra del violon andante , es tan grosera , que 
desde luego está manifestando , que allí 
dentro vá un muchacho (y bien puede ir 
un mulo) , el qual lo conduce acia dentro. 
El vuelo de los dos actores macho y hem- 
bra , no se executa por artificio , sino á 
fuerza de brazo , y no hay mas que volver 
los ojos ácia los balcones de la segunda oo 
den para ver brazear á los tramoyistas. 

Discurrí que los intermedios me conso- 
larían en mi disgusto ; pero me engañé* 
pues ademas de la poca sustancia de ellos 
(cosa que observo tiempo hace) era muy 
zarrampliua la música de las tonadillas. * 

Pero baste por ahora, Sr. Editor, que 
espero decir á Vmd. en lo succesivo algu- 
nas cosas sobre nuestro teatro. Afecto de 
Vmd. M. M. 

El Apologista universal n° 8. Contiene la apo- 
logía de la Angelomaquia , ó caída de Luzbel, 
por D. Manuel Perex. Valdtrraba.no , con una 
posdata de otra cosa . Se hallará en las Librería»' 
acostumbradas. 


EN LA IMPRENTA REAL. 
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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL MARTES 2 DE ENERO DE 1 ^ 8 ^. 


Rasgo literario. Conclusión del elogio de la 
agricultura. El christiano caminará mas le- 
jos : se elevará hasta el autor de esta mul- 
titud de maravillas , que están encubiertas 
baxo el curso ordinario de la naturaleza. 
Nacido para mandar ; pero caído de su po- 
der por su pecado , hace por penitencia lo 
que hubiera hecho por delicia ; adorando á 
Su Criador , á quien cada mirada, cada pa- 
so que dá , se lo hace presente , templa por 
el espíritu de mortificación el dulce y li- 
sonjero placer , que tiene en cultivar él 
mismo las plantas y los árboles , que coro- 
nan tan gustosos nuestros cuidados de flo- 
res y de frutos , cuyas hermosuras fugitivas 
y pasageras , nos advierten incesantemente, 
que no debemos aspirar , sino á las eternas. 
He visto devotos solitarios realzar estas 
piadosas reflexiones , y decir en alabanza 
de la agricultura, que habiendo nacido con 
la tierra , las plantas han sido su primicia: 
que nuestros antepasados no vivian nove- 
cientos años , sino porque hacian una vida 
campestre y sobria , no alimentándose mas 
que de frutas y legumbres: que los cánticos 
están llenos de las hermosuras del campo: 
que no respiran otra cosa el estilo, las com- 
paraciones y las parabolas de la sagrada 
Escritura y de la Iglesia : que el árbol de 
la Cruz , cuyo fruto nos ba dado la vida , que 
nos bahía quitado el fruto de otro árbol , era de 
quatro especies de madera : el pie de ce- 
dro , el cuerpo de ciprés , los brazos de 
palma , y la inscripción de olivo , &c. 

Un guerrero hará poco alto en estos pen- 
samientos ; pero si reflexiona en sí mismo, 
y vuelve de su furor marcial , se regocijará 
siempre de ver en el campo , que la tierra, 
el ayre y el agua le obedecen : que los es- 
tablos , los gallineros, los estanques, las 
dehesas se pueblan y se despueblan á su 
voluntad ; la tierra se abre para él , baxo 
el yugo del arado ; las selvas se rinden de- 


lante de él : las llanuras y los valles no tie- 
nen cosecha sino para él : las flores y las 
frutas , que vé crecer en los árboles , están 
destinadas todas para hacerle omenage: los 
mas vivos colores de los jardines mejor cul- 
tivados , no son sino para divertir sus ojos: 
las aves se arman contra las aves : los pe- 
ces contra los peces : los hombres, los ca- 
ballos , los perros , las bestias mas fero- 
ces , las trompas de caza , las selvas , la 
pólvora y el ayre : todo parece estar anima- 
do para su placer : y las caricias secretas 
de una dominación tan pura , y tan tranqui- 
la, cambian muchas veces á los conquista- 
dores mas terribles en cazadores y jardine- 
ros , los mas contentos en su soledad. 

Otros , codiciosos de exemplos , busca- 
rán ilustres sectarios y grandes panegiris- 
tas de esta vida campestre , que nosotros 
celebramos : hallarán , que la edad de oro 
ha pasado en los campos : ó por hablar con 
mas seguridad hallarán, que habiendo Dios 
unido al hombre á la agricultura al tiempo 
de formarlo , todos los Patriarcas , los Re- 
yes y los Profetas de su pueblo hicieron 
de ella sus delicias y su ocupación : que 
los Reyes de Oriente , los de Persia y los 
de Grecia fundáron en ella su gloria , imi- 
tándolos después los Cincinatos, los Ati- 
lios , los Scipiones , los Lelios , y todos 
aquellos famosos heroes, que formaban la 
mas poderosa monarquía que hubo jamas: 
de suerte , que hasta las familias mas ilus- 
tres , los Pisones , los Fabios , los Len- 
tulos , los Cicerones , los Hortensios , los 
Porcios y otros muchos , tomaron los nom- 
bres de algunas legumbres , que cultiva- 
ban , y de algunas especies de ganados que 
guardaban: y estos fieros señores del mun- 
do , que reducían su gloria á sus coronas 
de laurel , de encina y de apio, no dexá- 
ron el gusto de la agricultura , sino de- 
xando la virtud. 
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Se conde* je h teoría de! pan. La perfección 
d.-l pan debe atribuirse á ¡a feliz inven- 
ción de hacer elevar la niara .incas de 
cocerla. Esa operación consiste en guar- 
dar mi poco de masa , has a q .e par 
una especie de fermentación cspi.i.uosa, 
que le es particular, se baya esponjado , ra- 
refac'do , y adquirido un olor y sa or ..lgo 
fue re, p'c.nte , espirituoso, mezclado de 
agrio, y am desagradable. Se a ..asa perfec- 
tamente esta masa fermentada con masa nue- 
va; y esta mezcla, ayudada de un calor len- 
to , determina prontamente á esta última , a 
una fermentación semejante ; pero it.e os 
adelantada , y tricaros completa que la pri- 
mera. K1 efecto de esta fermen.acion es di- 
vidir y atenuir la masa nueva, é introdu- 
cirla mucho ayre , ó gas , que no podiendo 
desprenderse enteramente, á causa de la te- 
nacidad y consistencia de esta misa , for- 
ma en ella ojos , ó pequeñas cabidades , la 
eleva , la d'lata y la esponja, lo que se lla- 
ma h iccrla elevar ; y por esta razón se lla- 
ma .'era ura á la masa vieja , que produce 
todos estos efectos. 

Quando la masa se halla asi elevada , está 
en estado de ponerse en el horno , en don- 
de al cocerse , se dilata todavía mas por 
la rarefacción del ayre, y de la substancia 
espirituosa encerrada entre sus partes , y 
forma un pan todo lleno de ojos, ligero por 
cons : gttientc , y del todo distinto de las ma- 
sas espesas , viscosas é indigestas , que se 
hacen , cociendo la masa de harina sin le- 
vadura. 

La invención de la cerbeza , ó de los 
licores, que se hacen con grano , han pro- 
porcionado ademas una nueva materia muy 
propia para mejorar el pan , que es la es- 
puma que se forma en la superficie de estos 
licores durante su fermentación. Esta espu- 
ma introducida en la masa de harina, la 
hace elevar mejor aún , y mas pronto que 
la levadura ordinaria : se llama levadura de 
terlex.it , ó simplemente levadura, y con ella 
se hace el pan mas delicado. Sucede con 
bastante frrqüencia , que el pan hecho con 
levadura de masa , tiene algún sabor que 
tira á agrio , y no es gustoso; lo que pue- 
de provenir de que se ha mezclado dema- 
siada levadura , ó que su fermentación esta- 


ba muy subida de punto. Este inconvenien- 
te no se ve.ifica con ia otra levadura: lo 
q .e procede de que su fermentación es 
menos fuer.c que la de la levadura de masa. 

Se podría preguntar ¿por que , supuesto 
que la masa de harina fermenta sola , y sin 
añadirle cosa alguna , como se vé en la le- 
vadura , no se la dexa elevar por si misma 
sin mezclarle masa ya fermentada ? La ra- 
zón es , po. q..e en general todas las partes 
de una substancia que fermenta , no experi- 
mentan la fe. mentación al mismo tiempo, 
y en el mismo grado ; de suerte , que aque- 
llas partes de esta suDstancia, en que ha co- 
menzado la fermentación , llegan muchas 
veces al último grado antes q ,c otras par- 
ces de la misma materia experimenten la 
menor alteración. 

Si se dexase fermentar la masa sola , y 
sin mezcla de levadura , como la fermenta- 
ción no se haria sino succesivainente , y 
mucho mas de espacio , las partes que hu- 
biesen fermentado primero , se agriarían án- 
tes que las otras empezasen la atenuación y 
las mutaciones convenientes , lo qual daría 
al pan un gusto desagradable. 

La mezcla de una cantidad proporcio- 
nada de levadura en la masa nueva , pre- 
viene perfectamente estos inconvenientes; 
porque su efecto , lo mismo que el de to- 
das las demas materias , que están en plena 
fermentación , es determinar de pronto un 
movimiento igual en las materias fermenta- 
bles , con que se mezcla , ó por mejor decir 
apresura , y hace mas simultanea la fermen- 
tación de todas las partes de estas subs- 
tancias. 

El pan bien elevado y bien cocido, se 
distingue de un pan sin levadura, no solo 
porque es menos apelmazado , menos pesa- 
do , y de un sabor mas agradable , sino tam- 
bién porque se atempera mas fácilmente , y 
no hace una materia viscosa , ó glutinosa. 
Lo que es de una ventaja Infinita para la 
digestión. 

Rasero irónica. En un libro moderno se 
dá á los escricores el aviso siguiente. 

Para proceder con regla, difiniré el 
arte de escribir , el talento de juntar pa- 
labras sin atender al asunto , al orden , al 


método , ni al sentido. Casi todas las obras 
de estos tiempos se refieren á es;a difin' cion. 

A primera vista no se necesita sino 
muy poca cosa para ser un escritor de 
profesión : bástale saber el alfabeto. Pien- 
so no obstante , que no hiciera nial , si es- 
tudiara un poco de ortografía, listo le 
fuera muy ventajoso : aunque á la verdad 
puede pasar sin ello , porque no es cosa 
esencial : y el Protn , que es el oficial cor- 
rector , que pasa las pruebas en la Im- 
prenta, y sin duda lee mas que el autor, 

f mede corregir sobre el manuscrito las 
altas de esta naturaleza. El escritor debe, 
pues aprender á escribir , esto es , á for- 
mar sus letras : importa poco que la for- 
ma sea buena , ó mala ; pero á lo menos 
yo quisiera , que lá- letra fuese legible, 
aunque sea del buen tono de las gentes 
ricas, y de gravedad i el escribir de ma- 
nera , que no se pueda leer después. 

Todo otro conocimiento es absoluta- 
mente inútil : lo contrario seria poner en 
prensa la invención , y se viera un hom- 
bre obligado á pensar ántes que escribirs 
y fuera muy penoso reveer , y corregir su 
obra , y renuncias al espíricu de negligen- 
cia y de libertad , tan esenciales á los es- 
critos de estos tiempos. 

Un escritor , pues , Con todas las ven- 
tajas, que acabamos de referir, no nece- 
sita mas para trabajar , que el auxilio ac- 
cidental de una pluma , de mucha tinca, 
y papel. No se le pide lo que se llama ta- 
lento : no se exige de él , sino que conoz- 
ca bien su asunto : en teniendo cabeza, no 
necesita sino la manó. 

¿Quantos autores hay reducidos á pri- 
varse de una parte de lo que necesitan, 
para procurarse las provisiones de tinta, 
plumas y papel? En este caso el versifica- 
dor debe tener la preferencia sobre el pro- 
sador : sus palabras son mas precisas : no 
escribe jamas , sin estar seguro de la rima. 
El prosador al contrario , corre siempre sin 
detenerse , y estampa en el papel la frase, 
que se presenta a su espíritu , sin saber 
quaj es la que le seguirá. Como e»t¡re los 
Griegos y los Romanos se hacia poco uso 
del papel; se ve : an obligados á medir y 
pesar sus pensamientos , y á colocarlos, 


ántes que confiarlos á las tablas. En aquel 
tiempo eia cosa imposible inundar al pú- 
blico por medio de la Imprenta, de dro- 
gas, que no pueden salir sino de culebros 
débiles y descompuestos. 

Para volver á nuestro asunto , difluire- 
mos al pocca según la etimología de la 
palabra : un hacedor de versos. Todo hombre 
es naturalmente poeta , si no se trata mas 
que de hacer rimas. En este supuesto, 
¿debe causar admiración el ver á tantas 
gentes hacer versos, y tener igualmente 
buen éxito? Para juntar rimas es necesario, 
á la verdad, estar en posesión de las re- 
glas : lo que no se consigue sino con al- 
guna dificultad. ¿Y no pueden contentar- 
se con versos sueltos? Algunas palabras 
difíciles , algunas frases obscuras , algu- 
nas alusiones, hacen el negocio. El ri- 
mador se vé obligado á buscar en primer 
lugar dos palabras, que puedan ir al fin 
de dos versos , que deben rimar : después 
justamente llena el espacio vacío con un 
suficiente número de sílabas para la lon- 
gitud de sus versos : como otro Procusto 
alarga y encoge, según lo exige la me- 
dida. Al contrario el escritor en versos 
suéleos , dá á sus pensamientos toda la ex- 
tensión que puede ; y para hacerlos bellos, 
no escasea los epítetos pomposos y sono- 
ros. Así jamás se embaraza : siempre tiene 
lo que necesita. Ved aquí precisamente la 
razón por que tenemos tantos autores dra- 
máticos. No se atienen mas que á las pa- 
labras. Si tienes palabras , harás una tra- 
gedia , y será aprobada del público. Este 
no quiere sino palabras y frases ; y ningu- 
na cosa es mas fácil. 

En orden á la extensión de la prosa, 
no es posible prescribir sus límites á los 
que han adoptado este género de escribir.. 
La única regla general , que se púede es- 
tablecer acerca de ella es , no observar 
ninguna. Por este medio nos veremos li- 
bres de toda incomodidad , y podremos 
dar franca salida á nuestra imaginación. Si 
se peca en quanto á la substancia , á bien, 
que se podrá recompensar por medio de la 
Yariedad. [Se continuará.’] 

Madrid. Carta. Señor Editor : Muy señor 


I oo ... 

mió : Creyendo que no sería tan dispara- 
tada ia comedia del corral de la Cruz , in- 
titulada /a Feria de Inglaterra , como la del 
Mágico r'e S. tierno , resolví ir á verla ; pero 
si puede ser peor, lo es seguramente. Prin- 
cipia la escena el diablo ; pero en aquella 
baxa montado en un arn atoste , que p.,rece 
quiere figurar un monstruo raro. Su cabeza, 
y boca tienen algunos vislumbres de delfín, 
y la cola es de serpiente. No me detengo en 
el artificio de esta tramoya , porque nadie 
es capaz de percibir su delicadeza. El au- 
tor de esta comedia es sin duda de contra- 
rio dictamen al del Mágica , pues este á la 
cuenta , pone el infierno en el centro de la 
tierra , y aquel en las regiones aereas, ó en 
los espacios Imaginarios. El uno saca al 
diablo por un escotillón , y el otro lo trae 
montado de lo alto , con una serenidad y 
reposo , digno de la magestad diabólica. Y 
esto era preciso , porque como aquella ca- 
balgadura no tiene alas ni pies, harto hace 
en dexarse caer perpendicularmente , sin 
pensar en volar ni correr. 

Desmontóse el dicho personage, y man- 
dando á su bruto que se fuese , lo hizo 
tomando el mismo camino, y con el nvsmo 
sosiego. Quedó solo el demonio vestido en 
el trage que acá usamos , y al compás de 
unas desentonadas voces , y de unos pasos 
y pase >s descompasados , nos impuso lar- 
gamente en lo que tenia que hacer. No rae 
pareció que era cosa de tanta importancia, 
que fuese necesaria la presencia de todo un 
diablo , porque la trama que ¿1 disponia, 
la hace qualquier picaro sin tanto aparato. 
No extraño , que en una comedia tan dia- 
bólica , se echen por tierra las reglas del 
arte. Ya se sabe , que los espíritus inferna- 
les están tan pronto en Polonia como enUn- 
gria : iy quién negará que pueden transpor- 
tar á todos los. espectadores de una comedia 
desde el corral de Rivera hasta el de la 
Cruz sin llegarles á la ropa , y solo con 
tocar un pito ? También Ipueden tenerlos 
tan entretenidos , que se les pasen tres ó 
quatro años sentados en las gradas , ó de 
plantones en el patio , viendo á un prínci- 

— 


pe bien afeitado , presentarse después con 
barbas de capuchino. 

Tampoco es extraño , que se vean mil 
cosas asombrosas, inconseqüentes, inverosí- 
miles. Tales son las de la dichosa comedia, 
y no me detengo en ellas , porque son de- 
masiado visibles , y ademas estoy muy ocu- 
pado. Solo añado por conclusión , que esto 
no es hablar contra el teatro , sino contri 
algunos de sus defectos. Yo no sé qué uti- 
lidad se puede esperar de unas representa* 
ciones tan desatinadas : antes pueden ser 
muy perjudiciales á la credulidad de lagente 
del baxo pueblo, y de los lugares. Me ocur- 
ren sobre esto mil reflexiones; pero baste por 
ahora. Queda de Vmd. su afectísimo M. M. 

Libro. Elogio de Cirios III. pronunciado 
por D. Francisco Cónsul Jove y Tineo , en 
Junta pública de la Sociedad de Amigos 
del Pa¡s de la ciudad de Santiago. Este elo- 
gio se dió á luz el d’a 4 del mes próximo 
pasado , y se hallará en la Librería de Al- 
verá , carrera de S. Gerónimo , con la .Agri- 
cultura , del mismo autor. 

Los Editores del Semanario literario de Car- 
tagena, previenen en su n.° iy , que deseosos 
de atender á los diversos intereses del pú- 
blico , han determinado emplear en asuntos 
literarios todo el pliego de que se compo- 
nía , y aumentar otro medio con el título 
de Suplemento para las noticias populares ; ba- 
xo cuyo nuevo pie se admite la subscrip- 
ción para este mes y los tres siguientes en 
la Real Locería , ó en la Imprenta de Ma- 
rina de aquella ciudad : con advertencia, 
de que por razón del medio pliego de au- 
mento , pagarán los subscriptores de allí 
12 reales de vellón por los quatro meses; 
y los de fuera 24 reales , y se les dirigirán 
francos los Semanarios. En esta Corte se 
subscribe en casa de Arribas. 

En la ciudad de Zaragoza se admite subs- 
cripción al Correo de los Ciegos en casa de 
D. Fernando Polo y Monge ; y en Sala- 
manca en casa de Barco. 

N . En el Correo próximo pasado 1 colana, 
linea 14 dice comiste en lugar de consiste. 


EN LA IMPRENTA REAL. 


Núm? a <5 


10X 



CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL VIÉRNES 5 DE ENERO DE 1 


R¿ts%o histórico . Los defectos , que hemos 
advertido contra la verdad de la historia 
en la comedia de Cirios XII, nos dan moti- 
vo para publicar el retrato histórico-políti- 
co de este Príncipe , y el de su vencedor 
Pedro el grande. 

Cirios XII , Rey de Suecia, hijo y sue- 
cesor de Carlos XI , nació en ií8*, y su- 
bió al trono en i 69 j. De 16 anos de edad 
venció á los Reyes de Dinamarca, de To- 
lonia , y al Czar , y les dio la ley por es- 
pacio de 9 años ; pero después de la famo- 
sa batalla de Pultawa, que perdió en i 7 oí>> 
se vió obligado á huir á Turquía. Volvió 
á sus estados en x 7 *4» 7 fué muer “ en , ei 
sitio de Frederickshall el iz de Diciembre 

de 1718, de ? daños y medio. 

Carlos XII era de una estatura gallar- 
da y magestuosa, su frente hermosísima, 
sus ojos azules, grandes y apacibles, su 
nariz bien formada; pero la parte inferior 
del rostro desagradable , desfigurada de 
ordinario por una sonrisa , que solo le salía 
de los labios : muy escaso de barba y de 
pelo. Se observaba en su mesa un silencio 
profundo. En la inflexibilidad de su carác- 
ter conservaba aquella timidez , que se lla- 
ma cortedad. Se veia embarazado en una 
conversación , porque habiéndose dado en- 
teramente á los trabajos y á la gueira , no 
había conocido jamás la sociedad. Llevó 
todas las virtudes de los heroes á un extre- 
mo , en que son tan peligrosas como los 
vicios opuestos. Su entereza convertida 
en pertinacia , causó sus desgracias en la 
Ukrania , y su detención de 3 años en Tur- 

Í uia Su liberalidad, degenerando en pro - 
ision , arruinó la Suecia : su valor , lleva- 
do hasta el extremo de la temeridad , cau- 
só su muerte ; su justicia llegó algunas ve- 
ces á ser crueldad ; y la conservación de 
su autoridad en los últimos años , se acér- 
cala á la tiranía. Sus grandes qualidades, 


de las que una sola hubiera podido inmor- 
talizar á otro Príncipe , fueron causa de la 
desgracia de su país. Jamás provocó á na- 
die 5 pero tampoco fué tan prudente , como 
implacable en sus venganzas. Fué el prime- 
ro que tuvo ambición de ser conquistador, 
sin deseo de engrandecer sus estados : que- 
ría ganar imperios, para darlos. Su pasión 
por la gloria , por la guerra , y por la ven- 
ganza , le impidió ser político : qualidad 
sin la qual jamás se ha visto buen conquis- 
tador. Antes de la batalla , y después de la 
victoria , no se vela en él mas que modes- 
tia : después de la derrota , encereza. Era 
duro para con los demás , como consigo 
mismo ; contaba por nada el trabajo y la 
vida de sus vasallos y la suya. Hombrq 
singular , mas bien que grande , mas dig- 
no de admiración > que de imitación. Su vi- 
da debe enseñar á los Reyes quan superior 
es á tanta gloria un gobierno pacífico. 

El carácter de este Príncipe se había 
manifestado muy temprano. Siendo aún ni- 
ño , le preguntaban, qué pensaba de Ale- 
xandro , cuya historia leía en Quinto Cur- 
do : Pienso (decia) que quisiera parecerme ¿ 
¿I, -Pero no vivió mas que 3 2. años ; le dixéron. 
iT qué (replicó) no es bastante , quando se han 
conquistado reinos ? 

Quando su primera campaña en 1700, 
como jamás había oido la fusilería , pre- 
untó al Mayor General Stuard , que se 
aliaba inmediato á él , que qué era aquel 
silvido, que sonaba cerca de sus oidos. Es el 
ruido de ¡as balas , que os disparan , respondió eí 
Mayor. Bueno : ( dixo el Rey ) esta será mi 
música de aquí adelante. En el mismo punto 
el Mayor General, que explicaba el ruido 
de los tiros , recibió uno en el hombro , y 
un Teniente cayó muerto al otro lado del 
Rey. 

Habiéndole muerto un caballo en la ba- 
talla de Narva , montó ligeramente en 
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otro , y di* > coa frescura : Estas gentes me 
obligan .i batir exerciiir. 

‘ El vcst’do de cs.e Principe era siempre 
muy sencillo i y habiéndose avanzado mu- 
cho en el sitio de Thorn con uno de sus 
Generales llamado Lieven , que llevaba un 
vestido azul galoneado de oro , conoció 
que este General seria muy visible, y le 
mandó , que se pusiese á su espalda. Lie- 
ven , conociendo demasiado tarde su falta 
de haberse puesto un vestido tan sobresa- 
liente , y temiendo asimismo al Rey , du- 
daba s' debía obedecer. Impaciente el Rey, 
Je coge por un brazo , se pone delante do 
el , y le cubre : en el mismo instante una 
bala de cañón, que venia por el flanco, derri- 
ba muerto al General , en el pues. o que 
apenas habia dexado el P.ey. La muerte de 
este hombre, acaecida precisamente en vez 
de la suya, porque quetia salvarlo , con- 
firmó a Carlos en la opinión en "que estuvo 
toda su vida , de la predestinación absolu- 
ta : y este dogma , que favorecia á su va- 
lor , puede servir también para disculpar 
sus temeridades. 

Estando este Monarca sitiado en Stral- 
sund , plaza fronteriza de sus estados , un 
dia , que dictaba una carta á un Secretario, 
cayó una bomba sobre la casa , penetro el 
techo , y fué á reventar cerca de la misma 
cámara del Rey : la mitad del techo cayo 
en pedazos : el gabinete en que el Rey 
dictaba , cenia en parte una gruesa pared, 
diticil de derribar , y por una felicidad ex- 
traña , ninguno de los cascos que saltaron, 
entró en el gabinete , cuya puerta estaba 
abierta. Al ruido de la bomba , y al fraca- 
so de la casa , que parecía que se venia 
abaxo , se le cayó al Secretario la pluma 
de la mano. tJSt-c es ao) (le dixo con sere- 
nidad el Rey) ¿Por qué no escribes} El Se- 
cretario no pudo responder mas que estas 
palabras : Soler ! La hml a\-T Lien, replicó 
el Rey, i qué tiene que ver la lomba con la 
carta , que te estoy dictando ? Prosigue. 

Casi todos los principales oficiales que- 
daron muertos ó heridos en este sirio ; y el 
Coronel Barón de Reichel , habiéndose 
echado en un banco para reposar una hora, 
después de un largo combate , agoviado de 
las veladas y fatigas , fué llamado para 


montar la guardia en la trinchera: marchó i 
ella, maldiciendo la tenacidad dei R C y t y 
tantas penalidades, tan intolerables , cono 
inútiles, hl Rey , que le oyó , se fue a el, 
y quitándose su capa , se la esteudió delan- 
te , y le dixo : Tú no puedes mas , amigo Ret- 
el', I : yo be dormido una hora , z estoy frite «; 
voy 4 montar la guardia per ti : duerme , 
yo te despertare á su tiempo. Dichas estas pa- 
labras , le tapó mal de su grado , le dexó 
dormir , y se fue á montar la gua.dia. 

Este heroe era muy sensible á la gloria 
militar , para rehusar los elogios á sus ene- 
migos, quando lo merecían. Habiéndosele 
escapado por prudentes maniobras un céle- 
bre General Saxon , quando no podía espe- 
rarse , dixo en alta voz : SchstícmLourg nos ba 
vencido, 

Diciéndole después de un combare la 
muerte de aquellos , que mas estimaba , y 
queria mas , respondió sin alterarse : Muy 
bien : han muerto por su Príncipe como hemhres 
valerosos. 

Este Príncipe decía á los soldados : Ami- 
gos míos , acercaos al enemigo , y no tiréis , que 
eso es para los enlardes. 

Habiendo obligado Carlos en iqoá á los 
Polacos á ; excluir al Rey Augusto del tro- 
no , en que le habían colocado , entró en 
Saxonia , para precisar á este Príncipe á que 
reconociese él mismo los derechos del suc<- 
cesor que se le habia dado. Eligió su cam- 
po cerca de Lu.tz.en , que lo habia sido de la 
batalla famosa por la victoria , y por la 
muerte de Gustavo Adolfo. Fué á ver el lu- 
gar en donde habia perecido este grande 
hombre , y estando en él , dixo : To be pro- 
curado vivir cono él 5 acaso me concederá Dios 
tuna muirte tan gloriosa. [.Se concluirá en el nú- 
mero siguiente.'] 

Concia sien del aviso á los escritores. El 
principal negocio de un autor , es bus- 
car y coger lo qt.e puede fixar la aten- 
ción del público. Aunque no se embarace 
en lo que mira á la política , una sScir* 
viva contra muchas preocupaciones respe- 
tables , no dexa de pegar. Es necesario 
mucha astucia y precaución quando con- 
viene hablar de toda especie de contro- 
versias, principalmente de teología. Al- 


gima vez el escritor puede tener muy buen 
suceso, refutándose a si mismo, como ha 
hecho alguno , que ha sido motejado por 
increpado!' de su propia obra. Yo no diré 
mas sobre esto : los señores librcios , esos 
apoyos de la literatura , sabrán siempre 
dar obras , y asuntos convenientes á ios 
escritores , que tuvieren la dicha de estar 
á su sueldo. 

Pasemos á la parte mecánica de escribir. 
No basta q¡ue la obra esté hecha , es nece- 
sario también imprimirla. Sé que el librero 
debe enriquecerse á expensas del autor ; y 
el autor debe vivir también. El público es 
quien paga á uno y á otro. Se trata pues 
aquí de manejarse de modo , que se haga 
caer á este , sin que lo perciba , en el lazo 
que se le tiende. Los abusos escandalosos, 
que se han introducido poco há , en la im- 
presión de mil novelas , y papeles fútiles, 
manifiestan evidentemente, que los lectores 
en general , no atienden sino á lo abultado 
del libro , sin exátninar lo que contiene. 
Se ven no obstante obligados á pagar un 
precio exorbitante por una vagatela , que 
se ha abultado al doble de lo que debería ser. 

Lo mas importante ,,y á lo que se debe 
atender mas, es la elección del titulo. Este 
es el que hace muchas veces el mérito de 
un libro: yen muchas ocasiones vale todo el 
libro. ¡Quar.tas obras pesadas , sin sal , y 
muy fastidiosas , han debido el suceso mas 
brillante á la feliz elección de su título! 
Yo he visto papeles , que se han vendido 
ordinariamente á un precio baxo , deber á 
esta especie de títulos la dicha de ser ven- 
didos a un precio quadruplicado. 

Respecto á las obras de mas extensión, 
ved aquí cómo debeis portaros. Luego que 
hubiereis elegido vuestro titulo , pensad en 
el prólogo , hacedlo largo, y será por con- 
siguiente enfadoso. Añadid una advertencia 
al lector. Cuidad de que se imprima todo 
en caracteres mas gruesos , que los ordina- 
rios. No olvidaréis la epístola dedicatoria, 
que dirigiréis á un personage de dignidad, 
ya sea que os haya dado permiso , ó que 
os toméis vosotros esta licencia. Se conclu- 
ye regularmente la dedicatoria diciendo: 
señor y el mas humilde , rendido y obediente 
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servidor de V. Crander.a. Quando sabe apro- 
vecharse , le basta esta conclusión para lle- 
nar una página entera , sin que 'parezca, 
que lo ha hecho de intento. 

Dividiréis vuestro libro en capítulos , y 
consiguientemente precederá al cuerpo de 
vuestra obra la cabla de las materias : esta 
es otra tanta ganancia. Repetiréis esta por 
menor á la cabeza de cada capítulo. Gana- 
réis también mucho terreno poniendo en 
grandes letras mayúsculas : LIBRO II , &c. 
y por debaxo a una gran distancia CAPI- 
TULO X , Scc. Todo esto contribuirá , ,nq 
solo á abultar el volumen , sino tatpbien á 
adornarlo. 

Cuidad sobre todo de manejar las cosas 
con tanta habilidad , que os sobren dos ó 
tres lineas de cada capítulo para la pági- 
na siguiente , y entonces recurriréis á un 
tiesto de flores sostenido por dos querubi- 
nes, para llenar el resto de 1^. págipa ; ó 
bien á algún pequeño auimalillo , ó un pa r 
pagayo puesto sobre una rama., &c, Consi- 
derad , que por este medio alargaréis vues- 
tro libro. Divididlo también en párrafos. 
Todas estas pequeñas atenciones deben va- 
leros un yoluraen de mas. 

Luego que hubiereis preparado así la 
obra, será tiempo de consultar á vuestro im- 
presor , y empeñarlo á que ia abulte toda- 
vía mas , si es posible. Os presentará en 
conseqüencia una letra gruesa , y esto no 1 
con otra mira que la de conservar la visca del 
lector : hará grandes márgenes, t las lineas 
estarán considerablemente apartadas , y do- 
blará la distancia entre los párrafos. Estas 
son las astucias , que se deben poner en 
práctica para contentar la curiosidad del 
lector , y doblar el provecho del librero, 
y del autor. 

Así , pues, habiendo sabjá^ hacer mas 
volúmenes., que los que eran necesarios, 
los anunciaréis luego con énfasis : decid, 
para responder á la impaciencia del públi- 
co , que es grande el número de prensas em- 
pleadas en la impresión de vuestra obra : y 
si , como sucede algunas veces, tiene vuestro 
libro la desgracia de.no venderse pronta- 
mente , usad de desvergüenza : haced fixar 
succesivamente 2. 4 3. a 4.* y. 1 c.* edición. 
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aunque la primera no esté todavía á la mi- 
tad de la venta ¿Pero adonde me 

lleva mi ¿cío? ...... Yo revelo los mis- 
terios del oficio Alto aquí. .... yo 

no debo pasar mas adelante. Pero bastante 
he dicho ya Concluyamos. Sin em- 

bargo es bueno advertir antes, que este en- 
sayo no es tal como lo había hecho al prin- 
cipio. Mi impresor se ha negado a impri- 
mirlo todo encero, por razones particulares. 
Me he visto obligado á suprimir muchas 
cosas. Oh! los señores impresores , y libre- 
ros , con toda su generosidad , su humil- 
dad , &c. son terribles gentes. 

Anécdota de Rusia. El Semanario litera- 
rio y curioso de Cartagena deí día ro de 
Noviembre refiere la siguiente, que nos pa- 
rece digna de extenderse. 

Entre los innumerables abusos baxo 
que la Rusia gemía en otro tiempo , el 
tribunal secreto de la Cámara estrellada 
del Norte merece ser citado. Si una per- 
sona , aunque fuese la mas considerable del 
imperio , y reconocida por la de mas con- 
sumada probidad , era acusada de aba trai- 
ción por la malicia del mas ínfimo esclavo, 
ó del hombre mas despreciable de la repú- 
blica , •inmediatamente se le cargaba de pri- 
siones , y se confrontaba con el delator : si 
el acusado negaba el hecho , se ponía en 
qúestion á aquel > y si sus fuerzas natura- 
les le permitían sufrir el tormento , sub- 
sistiendo constante en su aserción , era el 
acusado puesto en ei potro , y después en- 
tregado á discreción del delator. Este tri- 
bunal causó tanto horror á Catalina TI, 
uando entró á reynar , que obtuvo de Pe- 
ro III !o suprimiese. Es tanca en el día 
la aversión que la Czarina reynante tie- 
ne á toda acusación clandestina, que ape- 
nas sus propios ministros se acreven á infor- 
marla , aun de asuntos contra su misma per- 
sona. Del mismo modo que el soberano, 
piensan en Rusia los dispensadores de su 
autoridad. No ha mucho tiempo , que tres 


oficiales de tropa formaron en Petersbourg 
el proyecto de presentar un memorial con- 
tra el Mi. Leal Príncipe de Potenikin Mi- 
nistro de la guerra : descubrió estas tramas 
otro oficial de su mismo regimiento, ¿ ima- 
ginando poder proporcionarse adelantamien- 
tos en su carrera, se fué á casa de este Piin- 
cipe , y le informó de ellas. Hizo este ila- 
mar a los eres oficíales , que se creyeron 
totalmente perdidos ; pero recibiéndolos es- 
te ministro con afabilidad , les manifestó 
estaba Instruido de todo , indicándoles los 
medios de merecer con honor en la carre- 
ra militar ; y dirigiéndose después al de- 
lator : En tpsanto i usted , le dixo , en mim- 
bre de S. M. queda despedido del servicio-, pues 
no conviene , que sin delator siga llevando un 
uniforme , sobre el que la menor mancha es muy 
visible á los ojos de todo el -mundo. 

Madrid. Hemos recibido de Anteque-< 
ra la carta que sigue. 

Andalucía alta. Noviembre 1 1 de Sí. Ami- 
go Editor : La falta de trato con acadé- 
micos , y el tener pocos autores de arit- 
mética , ha hecho no haya podido respon- 
der á la pregunta de un Impertinente, co- 
mo es : Quarro vendedoras tienen limas en 
proporción , la primera y quarta tienen 81, 
la segunda y tercera 69 : iquantas cada 
una? 

Si Vmd. tiene correspondencia con 
nuestro amigo N. autor del suplemento 
de L¿ G a zeta de Madrid del Viernes it 
de Mayo de 1784, sírvase Vmd. decirle, 
que se le responderá á sus propuestas , se- 
gún él las concibió , y no las ha podido 
p irir , con autores clásicos de la antigüe- 
dad , como lo es Martin Fernandez Enci- 
ío , el que i mas de no servirse del diá- 
metro para la quadratura del círculo , y 
demás de sus partes , es de dictamen de 
que no hay números , ni raíces irraciona- 
les , como lo hará ver , en caso de mani- 
festarle la lid su discípulo 

El Andaluz. Alto de fantasía. 
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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL MARTES 9 DE ENERO DE I?8?. 


Conclusión del retrato de Cirios XII, Pa- 
seiiidose un tiia cerca de Leipsick , se ar- 
rojo á sus pies un paisano Saxoii , pidién- 
dole justicia de un granadero , que acaba- 
ba de robarle lo que tenia prevenido para 
comer su familia. El Rey hizo llamar 
al soldado , y le preguntó con semblante 
severo. iEs cierto que has robado í este hombre ? 
Señor (respondió el soldado) ye no le he 
causado tanto dado , como V. AI, ha hecho á 
su Rey : V. M, le ha quitado un reyno , y yo no 
he quitado i este aldeano mas que un fiaba,. El 
Rey dió con su propia ¡mano di ex. ducados 
al paisano , y perdonó al soldado , dicién- 
dole : Acuérdate > amigo , que si he quitado un 
reyno í Augusto, , "nada ha sido futra mi. 

Ocupado éste Príncipe eR un pegocto 
de importancia , fué muy de madrugada á 
casa de su ministro , para conferenciar con 
él. Como estaba todavía en la cama , aguar- 
dó el Príncipe Un rato. Le esperaba también 
en Ja antesala un soldado : Carlos le hizo 
varias preguntas , á que él ¿ontestó Gon in- 
diferencia. Al fin abren , sale el ministro, 
dando mil disculpas á su Rey ; y el solda- 
do , confuso de haberle hablado Con tanta 
libertad , se arroja á sus pies , y le dice: 
Señor, perdóneme V, Al.... yo os tuve por un hom- 
bre.— No hiciste mal (respondió Carlos) } 
nada se parece mas á un hombre , que un Rey. 

Toda la diversión de Carlos mientras 
estuvo retirado en Bender en Turquia , era 
jilear alguna vez al ajedrez. Si las cosas pe- 
queñas (dice el historiador de su vida) 
pincíih á los hombres , permítase referir, 
(pie siempre hacia marchar al Rey en este 
juego : se servia de él mas que de otras 
piezas , y por esto perdía todas las partidas. 

Los h! ,t >f adores han alabado la libera- 
lidad de este Príncipe-a». pero era excesivo 
en ella , cono en sus otras virtudes. Grot- 
thusen , su fav ui.o , y su tesorero , era el 
dispensador de sus liberalidades. ' Este era 
un hombre , que gustaba tanto de dar co- 


lmo su señor. Un dia le presentó una cuenta 
de 70a escudos en dos lineas: ios escudos, 
que se han dado ,á los Suecos y á los Ge- 
nízaros en virtud de las órdenes generosa* 
de V. M. j y el resto , que yo me he comido. 
Ves ahi cómo quiero yo que me cien sus cuentas 
mis amigos, (d-ixofi Rey). Mullera me hace leer 
páginas, enteras para, sumas f.e ro 3 francos 1 í 
mi me gusta mas el estilo lacónico fe Grotthusen, 

Uno de sus oficiales veteranos , tenido 
por avaro , se le quejaba una vez , de que 
S. M. se lo daba todo á Grotthusen ; y el 
Rey le respondió : To no doy el dinero sino ú 
I os que saben gastarlo. 

La Princesa Luboinirski , interesada y 
favorecida por el Rey Augusto , enemigo 
de la Suecia , había emprendido el viage 
de Alemania , huyendo de los horrores de 
la guerra cruel , que desolaba la Polonia 
en 170;. Hagen , Teniente Coronel Sueco, 
■noticioso de esta caminata , se emb.oscó , y 
se apoaeró de la Princesa , de su equipage, 
de sus pedrerías, de su vajilla, y de su 
dinero contante : objetos muy considerables. 
Instruido Carlos XII de esta aventura , es^ 
cribió de su puño á M. Hagen : Corno yo no 
bagada guerra i las señoras , el Teniente Corone 
luego que reciba la presente,, pon Irá en liberta ¿( 
i s» prisionera ,. y le Restituirá tp:!o lo tuyo : / si 
para el resto del camino , no se contempla bast- 
íante segura , ¡a escoltará el Teniente Coronel 
hasta la frontera de Saxonia. 

Aunque acaso fué Carlos el hombre 
mas frugal de su exército , un soldado 
descontento , se atrevió á presentarle un 
dia pan negro y mohoso , hecho de cebada 
.y centeno , único sustento , que las tropas 
tenían entonces. El Rey tomó el ped.zo 
de pan sin alterarse , se lo comió codo , y 
dixo después friameqte, jil sol f a lo ; No es 
bueno , pero se puede cerner, P >r estos g >lpes 
hacia este Príncipe á su exército soportar 
unos extremos , que hubieran s : d ) intole- 
rables baxo qujilquier otro General. 
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Su temeridad , que le habla expuesto 
tantas veces á la muerte , se la hizo al fin 
hallar en el sitio de Frederikshall el i x de 
Diciembre de 17x8, visitando á las 9 de 
la noche ios trabajos del sitio , á la luz de 
las estrellas. Una bala , que le tocó en la 
sien derecha , le hizo espirar repentinamen- 
te : sin embargo tuvo todavía esfuerzo para 
echar mano á la espada por un movimiento 
■natural. A este espectáculo , el Ingeniero 
Meeret , hombre indiferente y singular , di- 
xo á los que so hallaban presentes : Ya se 
concluyó la comedia ; vámonos á cenar. 

F.l Juez, prudente. Cuento Orienta!. Un co- 
merciante , á quien llamaban sus negocios á 
•los pa'ses extrangeros , confió una bolsa de 
mil zequines á un Dervis, a quien miraba 
como amigo , y le pidió se los guardase 
hasta su vuelta. Al cabo de un año vuel- 
ve el comerciante , y pide su dinero ; pero 
el falso Dervis le. negó haberlo recibido. 
Furioso aquel por esta perfidia , se dirigió 
al Cadi: Vmd. tiene mas sencillez que pru- 
dencia (le dixo el juez), pues-ha tenido tan- 
ta confianza en un hombre , cuya fidelidad 
no conocía: será difícil obligar á este tram- 
poso á que restituya un depósito , que re- 
cibió sin testigos; pero yo veré lo que pue- 
do hacer por Vmd. Vuelva Vmd. á su ca- 
sa , y háblele amigablemente , sin decirle 
que yo estoy enterado del asunto , y ven- 
ga Vmd. mañana á la misma hora. 

El mercader obedeció ; pero en lugar de 
sacar su dinero , 110 recibió mas que inju-*- 
rías. Durante la disputa , llegó un esclavo 
del Cadi , con un recado para que el Der- 
vis fuese á casa de aquel. Fué en efecto, 
y se le recibió en la mas hermosa sala , y se 
le trató también con la consideración , que 
se, acostumbra con las personas de clase dis- 
tinguida. El Cadi le habla de diversos 
asuntos , entre los quales elogia , según 
Ja ocasión , la sabiduría y prudencia del 
Dervis ; y habiendo ganado su confian- 
za con estos discursos lisonjeros , le dice: 
Yo he llamado á Vivid, para darle una prue- 
ba de mi confianza y de mi estimación. Un 
negocio de la mayor importancia, me obli- 
ga á ausentarme pór algunos meses: yo no 
me fio de mis esclavos , y- quisiera poner 
mi tesoro en manos de un hombre > que tie- 


ne , como Vmd. la mejor reputación. $¡ 
Vmd. puede encargarse de él, sin perjuicio 
de sus ocupaciones, le enviare mañana en la 
noche mis alhajas mas preciosas; pero como 
este asunto requiere un profundo silencio 
mandaré á los esclavos de mi confianza, q Uc 
se los lleven como un regalo que le hago. 

E11 la cara del Dervis se manifestó una 
sonrisa graciosa : hace mil reverencias al 
Cadi : le dá gracias por su confianza : le 
jura con los términos mas expresivos guar- 
dar el tesoro como las niñas de sus ojos; 
y se retira tan contento , como si ya hu- 
biera engañado al juez. 

A la mañana siguiente vuelve el comer- 
ciante á casa del Cadi , y le informa de la 
obstinación del Dervis. Vuelva Vmd. allá, 
le dixo el juez , y si él persiste en su ne- 
gativa , amenácele Vmd. de que se quejará 
á mí , que me persuado 110 necesitara Vmd. 
repetirle la amenaza. Inmediatamente corre 
el mercader á casa de su deudor , y no bien 
había pronunciado el nombre del Cadi, 
quando el Dervis, que temía perder el 
tesoro , que se de hábia de confiar , le 
dá su bolsa , y le dice , riéndose : Amigo 
mió, ¿para qué se necesita recurrir al Cadi) 
Su dinero de Vmd. estaba seguro en mi po- 
der : el negarlo, no ha sido mas qué una 
chanza , para ver cómo Ja llevaba Vmd, 
El mercader fue bastante prudente para no 
creer esta : chanza ; y volvió á casa del Ca- 
di á darle gracias por el discreto arbitrio 
con que le había favorecido. 

• Entre tanto se acerca la noche, y el Der- 
vis se prepara á recibir el tesoro , que se le 
había prometido s pero se pasó toda sin 
que pareciesen los esclavos del Cadi , y 
fué para él de una duración inexplicable. 
Luego que amaneció , se presentó en casa 
del juez , y le dixo: Vengo á saber por qae 
no me habéis "enviado vuestros esclavos. 
Porque he sabido ( le respondió el Cadi) 
pftfim comerciante , hombre de bien , qqe 
Vmd. es un pérfido, á quien la justicia casti- 
gará como merece , si tiene otra queja de la 
misma ciase. El Dervis hizo una reverencia, 
y se fué sin respopder , lleno de vergüenza. 

Madrid. En' una carca muy dilatada, que 
por esta razón rio copiamos, después de refe- 
rirse muy por menor todos los pasages de la 


comedia, que se representó los dias anterio- 
res en el coliseo de la Cruz , intitulada : El 
Triunfo ele la inocencia , ó la Etrla cíe Inglater- 
ra , se dice lo siguiente. 

Esta es en suma, señores Ciegos (omitien- 
do mil preciosidades) , la comedia que se 
representa en el coliseo de la Cruz : y en 
verdad , que deben Vinds. agradecer en 
parte la falta de su vista , si ella les habia 
-de dar la teutacion de asistir á tan desati- 
nados espectáculos. Pero no falta quien asis- 
•ta á ellos : se representan precisamente en 
-una estación, que mal de su grado atrae á 
los teatros á todo género de personas : se 
representan á vista de la corte de Espa- 
ña , de los Embaxadores , de tantos extran- 
geroii , de tantos nacionales sensatos > que 
-ven con horror semejantes absurdos, 
i De aquí se puede colegir el adelanta- 
miento de nuestro teatro , el premio que lo- 
gra entre nosotros la racionalidad, y el jui- 
cio : en ambos coliseos estamos viendo al 
-diablo hacer el primer papel : no hay otra 
cosa que encantamientos , milagritos , apari- 
ciones , vuelos , hundimientos : en una pa- 
labra , quanto puede producir la imagina- 
ción desenfrenada de un delirante. 

; Es cierto que los cómicos , en la consti- 
tución en que se hallan , no tienen la cul- 
pa : confieso ingenuamente esta verdad : es 
cierto también, que la nación, aquella parte 
culta de la nación, que constituye el públi- 
co , y debemos distinguir de la que se ila- 
ma vulgo ó plebe , conoce muy bien la im- 
propiedad de los dramas que se le presentan, 
y hace ya mucho tiempo que lo conoces 
pero ni ella , ni los actores , ni los sabios 
tienen facultades para desterrar de nosotros 
esta ignominia. ¿Pues qué arbitrio queda? 
No hay otro, que aguantar á pesar de nues- 
tra razón , y aguardar un día mas feliz, en 
que esto se remedie por quien puede, y de- 
te remediarlo. 

. No obstante , si estas verdades amargas, 
no fuesen del gusto de algunos , podrán 
Vmds. para consolarlos, remitir el píeyto á 
qualquier Apologista, que se encargará gus- 
toso de la defensa. Faltarán pruebas, fal- 
tará lógica , faltará verdad en sus alegatos; 
pero no faltarán sofismas, y palabrones hue- 
cos , y lugares comunes , y vileza , y aba- 
tida lisonja, con que salir del apuro : y ya 
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que estos señores , que se llaman vengado- 
res de la patria , nos dexen can ignorantes 
como nos éramos, lograremos el beneficio 
deque nos hagan creer que no lo somos. No 
dexen Vmds. de darles traslado , para que 
empiecen á trabajar sobre la materia , que 
ciertamente aun con ser tal , no será esta 
la causa mas desesperada , que se han atre- 
vido á defender. 

Dios guarde á Vmds, muchos años. Bus- 
tar viejo u de Diciembre de 1786. 

El autor de esta carta , y todos los sen- 
satos , no llevarán á mal , que en defensa 
de la plebe ó vulgo , sol-re el punto de que 
se trata, traslademos aquí la fabula 2.8 de las 
literarias de D. Tomas Inarte, que dice asi. 

EL ASNO X SO AMO. 

Siempre acostumbra hacer el vulgo necio 
De lo bueno y lo malo igual aprecio: 

Yo le doy lo peor , que es lo que alaba. 

De este modo sus yerros disculpaba 
U11 escritor de farsas indecentes: 

Y un taimado poeta , que lo oía, 

Le respondió en los términos siguientes. 

Al humilde jumento 
Su dueño daba paja , y le decia. 

Toma , pues que con eso estás contento. 

Díxolo tantas veces , que ya un día 
Se enfadó el asno , y replicó : Yo tonto 
Lo que me quieres dar; pero , hombre injusto, 
¿Piensas que solo de la puja gusto? 

Dame grano , y verás si me lo como. 

Sepa quien para el público trabaja, 

Que tal vez á la plebe culpa en vano: 

Pues si en dándola paja, come paja, 

Siempre que la dan grano , con^e grano. 

Esta verdad se acredita con la experien- 
cia. En los veranos se representan de ordi- 
nario en nuestros teatros buenas piezas por 
todas sus circunstancias ; y vemos , que el 
ba’xo pueblo percibe su mérito > y le aplau- 
de. Quando hay un paso interesante ó deli- 
cado en el drama , en el canto , ó en la mú- 
sica, calla todo el mundo, y manifiesta des- 
pués su general aprobación con un diluvio 
de palmadas. Es verdad que también suele 
aplaudir los mayores disparates; pero esto 
no quita que guste de lo bueno. Tal vez se 
iría- acostumbrando á despreciar enteramen- 
te lo malo, si se le hiciese ver en el mismo 
teatro , ó se ¿esterrase de él absolutamente. 
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Entonces se podrían también esperar los 
útiles efectos, que las representaciones pue- 
den producir. ¿Quién se acuerda ya de los 
autos sacramentales? ¿Quién echa menos 
las comedias de santos, sin embargo de que 
algunas veces, bato otro tirulo, se que- 
branta la prohibición de representarlas? Si 
no se permitiese la execucion de comedias 
monstruosas ó desarregladas , el pueblo no 
las extrañaría dentro de poco tiempo. Lo 
mismo debe decirse de los sainetes y tona- 
dillas ; añadiendo , que muchos de los que 
vemos, son intolerables; porque en lugar de 
corregir ciertos vicios ó abusos, parece que 
los autorizan. 

Señor Editor del Correo Ciego : Mi 
genio tétrico , y algo misántropo , me 
tiene hundido en esta cueva de Monte- 
sinos desde su centro obscuro he observa- 
do los astros de la literatura , y de sus in- 
dicaciones iba formando un pronóstico li- 
terario , que por varias casualidades no he 
podido llevar adelante. Sin embargo , acom- 
paño á Vmd. copia del borrador , parí que 
se sirva buscar quien lo perfeccione, si me- 
rece su aprobación. Dice así : 

Pronostico literario para el ario de 1 7 S 7. 

El curso diario del sol , será tortuoso. 
La phase de este planeta será manchada y 
obscura. Su aspecto será qttadríqono , ram- 
panre , menguante y vacilante; pero al mis- 
mo tiempo fulminante. Influencias : para la 
tierra esterilidad, y para los cuerpos cougu 
lacion de sanare , y diarreas. 

La luna brillará en parte con la luz de 
planetas mayores. Su phase correosa ciega, 
será multígona. Su aspecto sereno y agra- 
dable , ofrece á la tierra buenas semillas, 
y en los cuerpos anuncia herbor de sangre, 
y comezones de varias clases. 

El astro que ha esparcido abundantes lu- 
ces en nuestro einisferio, á pesar de su pha- 
se censorina incetrbata , y de algunos eclip- 
ses que ha experimentado , sufrirá otros 
varios ; pero no dexará de alumbrarnos 


mientras no se encuentre con escorpión ¿ 
sa itario. Anuncia buenas cosechas en las 
tierris, y en los cuerpos despejo de cabeza 
á tinos , y á otros irritaciones de sangre. 

Otro planeta que se corresponde con este, 
seguirá su carrera con reposo ; pero su re», 
planlor será las mas veces como el de un fue- 
go i'ituo , que apenas luce, perece. Influen- 
cias : poco fruto por la dureza de las tierras 
sobre que circula de ordinario. En los cuer- 
pos 10 causará alteración. 

Un astro mas reciente con phase apologit h> 
ca tendrá un influxo universal en las estre- 
llas , y constelaciones gibosas que aparezcan 
á nuestra vista. Su influencia corregirá en 
parte la malignidad de estas constelaciones, 
y el prurito de lucir. 

El nuevo Marte con aspecto severo , sal- 
drá de quando en quando , y á pesar de su 
brillante luz , quedarán obscuros los den* 
sos cuerpos , por donde hará su tránsito. 
Este planeta indica (pero en vano) lo» 
modos de hacer las siembras , para propor* 
cionar abundantes y sazonados frutos. 

Una nueva Venus , no por lo hermoso, 
sino por lo de obscena libido , saldrá del al- 
erto con aspecto casero , no á alumbrar nues- 
tro globo , sino á fomentar la vejecacion 
de nocivos frutos , y á producir tumores* 
y otras exu erancias trucidandas. 

El astro dentifiangíbulo y truculento* 
que sin faltarle luces en su propio fondo* 
ha esparcido no obstante muchas sombra», 
saldrá alguna vez al Theatro ; pero tendrá po- 
ca influencia en la tierra y en los cuerpos, 
Juicio del año. 

De la combinación de todo, resulta, qu$ 
el año será lo mismo que el pasado. Lluvia» 
continuas de papeles : fuerces granizadas 
entre sí : cosechas de paja muy abundantes: 
el gran > muy escaso ; este se comprará ba» 
rato , y aquella bien cara. Dios sobre todo.. 

Su Magescad le dé á Vmd. vista , y á mí 
p .ciencia para sufrirme á mí mismo. Cueva 
de Montesinos en las agonias del año iqiii 
El Misántropo. 
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EN LA IMPRENTA REAL, 


CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL VI¿RNES 1 2 DE ENERO DE 1 ^ 8 ^. 


Rasgo histórico. Retrato de Pedro el grande, 
Pedro Alexiowitz I , llamado el grande, na- 
ció en láyz de Alexis Alicbaelo/vitr . , Czar 
de Moscovia , y subió al trono por muer- 
te de su hermano primogénito Thcodoro , ó 
Fedor , en perjuicio de hrnn , otro hermano 
suyo , cuya salud era tan débil como su 
ánima. Los Streütx. (milicia casi igual á 
los Genizaros de los Turcos), excitados 
por la Princesa Sopbia , que se prometía ma- 
yor autoridad con su hermano Isvan , se 
sublevaron en favor de este ; y para apagar 
la guerra civil , se arregló , que los dos 
hermanos reinarían juntos. La inclinación 
de Pedro acia los exercicios militares , se 
manifestó bien temprano. Para restablecer 
la disciplina en las tropas Rusas , quiso 
darlas á un mismo tiempo lecciones y 
exemplo. Plisóse de tambor en la compa- 
ñía del Igenovés le-Fort , que le ayudó no 
poco á civilizar sus estados. Tocó la caxa 
por algunos dias , y no quiso ascender á 
grados mayores hasta haberlos merecido. 
Cuidaba de lo militar sin olvidarse de las 
rentas reales ; y pensó también en estable- 
cer una plaza , que fuese antemural á sus 
estados contra los Turcos. En 1 6?6 se apo- 
deró de Azof, y defendió esta fortaleza 
de los insultos de los Tártaros. Pedro me- 
ditaba entonces hacer viages á varias par- 
tes de la Europa , para instruirse en sus le- 
yes , costumbres y artes. Después de haber 
corrido la Alemania, pasó á Holanda el 
año de i69y , y se encaminó á Amsterdam, 
y luego á Saardam , aldea distante de allí 
dos leguas, y famosa por sus astilleros y 
almacenes. El Czar se mezcló disfrazado 
entre los operarios , recibiendo sus instruc- 
ciones , y trab .jando en calidad de un hom- 
bre , que quería aprender algún oficio de 
aquellos. Era el primero en la tarea , y fa- 
bricó por sí mismo un palo de trinquete, 
que se desmontaba en dos piezas , y las co- 
locaba en una barca , que habia comprado 


para hacer sus viages á Amsterdam. Cons- 
truyó también una cama y un baño de ma- 
dera. Este Principe se alistó entre los car- 
pinteros de la India con el nombre de 
Baas Pctter , esto es , el Maestro Pedro , j 
así le llamaban sus compañeros. Un hom- 
bre de Saardam , que estaba en Moscovia, 
escribió á su padre , y le descubrió el mis- 
terio del Czar. Noticiosos de esto los ope- 
rarios , quisieron mudar de tono 5 pero el 
Monarca les persuadió á que continuasen 
llamándole Maestro Pedro. Constante el 
Czar en el trabajo , llegó á ser uno de los 
mas hábiles trabajadores , y uno de los me- 
jores pilotos. Aprendió, también un poco 
de geometría , y algunas otras partes de las 
matemáticas. En xtfs>8 dexó Pedro la Ho- 
landa para pasar á Inglaterra. Allí se le 
preparó un hospedage magnífico ; pero qui- 
so mas bien establecerse cerca del astillero 
del Rey, en donde vivió como en Saar- 
dam , instruyéndose de todo, y no olvi- 
dando nada de lo que aprendia» El Rey de 
Inglaterra le dió una función de un com- 
bate naval al estilo de Europa, fiesta la 
mas agradable para él. Se trabajaba por 
entonces en Rusia en la execucion de un 
canal , que por medio de compuertas , de- 
bia formar la comunicación entre el Don 
y el Wolga. La unión de estos rios, abrió 
á los Rusos el tráfico en el mar negro , y 
en la Persia por el mar Caspio. Pedro en-, 
contró en Inglaterra ingenieros á propósito 
para concluir esta grande obra. En fin sa-- 
lió de Londres para Viena , desde donde, 
disponía pasar á Italia ; pero la noticia que. 
tuvo de lina sedición , le obligó á renun- 
ciar á este viage. Habíala excitado la mis- 
ma Princesa Sopbia desde el fondo de su 
retiro ; pero la calmó el Czar á fuerza de 
torturas y suplicios , cortando por sí mis- 
mo las cabezas de muchos reos. La mayor 
parte de los Strelitx. fué diezmada , ó remi- 
tida á la Siberia; de suerte que estas tro- 


110 

p ts , que hacían temblar á la Rusia , y al 
Czar mismo , fueron disipadas , y casi to- 
talmente destruidas. En 1 699 instituyó el 
Czar la orden de S. Andrés , para excitar la 
emulación entre los nobles. Los Rusos pen- 
saban j :¡kí j Dios bal ¡a criado el mundo en ¿>ep— 
tiembrt , y comenzaban el año por este mes; 
pero el Czar mando , que en lo succesivo 
se hiciese por el de Enero. Solemnizó esta 
reforma a principios de este siglo por un 
gran jubileo , que indicó y celebio en ca- 
lidad de ge fe de la religión. Llámale por 
cnt ínces la atención otro asunto mas im- 
portante. Atraido de las instancias de Au- 
gusto Rey de Polonia, y de la esperanza 
que le ofrecía la poca edad de Cortos XJI 
Rey de Suecia, declaró la guerra á este 
Monarca el año de 1700. No fueron muy 
felices sus principios; pero no desanimaron á 
Pedro las derrotas. Tó té (decía) que los 
Suecos nos batirán por algún tiempo ; pero al fin 
j¡ prenderemos nosotros i batirlos . Evitemos las, 
funciones generales con ellos , y los debilitaremos 
con los combates pequeñas. No le engañaron» 
sus esperanzas , pues al cabo de graudes 
desventajas, alcanzó el n de Mayo de 
170? una completa victoria delante de Pu^- 
tawa. Manifestóse en ella tan gran capitán, 
como valiente soldado , y dió á conoce» á 
sus enemigos , quanto se habían instruido 
sus tropas con ellos. Mucha parte del exér- 
ti to Sueco quedó prisionera , y se vió á 
un heroecomo el Rey de Suecia , fugitivo 
por las tierras dé Turquía, y casi cautivo 
eii Bender. Encónces se creyó, digno el» 
Czar- de ascender al grado de Teniente Ge- 
neral. Sentó á su mesa á los- Genetaies Sue- 
cos prisioneros ; y un dia que brindaba á 
Ta salud de sus maestros, en el arte de la 
guerra, el Conde de Reichel, uno de sus 
ibas ilustres prisioneros , le preguntó , que 
i quienes daba un titulo tan bello ? ~ A vosotros 
(respondió el Rey) señores Generales -te: Lue- 
go V. M. ( replicó el Conde ) et muy ingrato ; 
pues trata mal í sus maestros. El Czar , para 
reparar dé algún modo esta gloriosa in- 
gratitud , hizo dar una espada á cada 
uno de ellos. Siempre les trató como 
lo hubiera hecho qualquier Rey , á 
quien hubieran proporcionado semejante 
victoria. (Je concluirá en el número si- 
guiente. ] 


Varias personas nos han favorecido con 
algunos rasgos , que hemos publicado , y 
al mismo tiempo nos han prometido otros, 
que hasta ahora no han llegado. Tal ha si- 
do la oferta de JjuImus Verus , y Comtantius 
ExpUrator , inserta en su carta , que d¿ 
principio .1 m esero Correa n.° 10. Ahora 
se nos hace otra de la misma clase por el 
sugeco , que nos drige el t..sgo siguiente, 
que publicamos muy agradecidos , y coa 
esperanzas de que serán mas efectivas sus 
promesas. 

Rasgo b’sJhrico-politko. Nacen con el hom- 
bre las virtudes y los vicias ; cuya constante 
máxima es. innegable : y aun eu las tierras 
poco conocidas , se han hallado entre las 
naciones saávages exejnpiares humanos , y 
de hospitalidad, asi como cruel barburis- 
mo , como lo acreditan las relaciones de 
los famosos viageros. Nuestra vulgaridad 
ha tenido siempre por axioma, que los 
Chinos son. incultos y torpes, sin ciencias, 
sin policía , y sia aquellas partes , que 
constituyen apreciable al hombre , y se h» 
tenido por refrán : Parece un. Chino . No tras- 
ciende este error á los instruidos , que sa- 
ben, que en el globo tiene poca imitación 
aquel vasto dominio en. el orden metódico 
de su agricultura , y distribución de sus 
aguas : en sus preciosas manufacturas de 
sedas , telas de algodón. , porcelanas , mar- 
fil, y otras., que se reciben con macha es- 
timación , y no á poca cost 1 , en las deraas 
partes del mundo.. Es constante que fuman 
guerreros , y que tuvieron excelentes ge- 
nerales. en el mando de numerosos ejérci- 
tos ántes. de que los Tártaros se apodera- 
sen de aquel dilatado imperio , cortado 
desde el mar hasta su excremo por una- mu- 
ralla de <foo leguas ,. en que marchaban de 
frente 8 hombres á caballo , con fuertes de 
espacio en espacio , para impedir las irrup- 
ciones de sus enemigos ; y que para facili- 
tar el transporte de los tributos , sin los 
riesgos del mar , desde los confines hasta 
la capital , abrieron un canal de roo le- 
guas , por donde navegaban seguras 93 em- 
barcaciones. Tuvieron grandes príncipes, 
escogidos ministros , sobresalientes filóso- 
fos y legisladores , entre ellos Confusio J 
Mencio ,. copiosas bibliotecas , con amor í 
las letras , parcialidad por la instrucción, 


hmrcrr á ios vicios , amor á sus súM'cos, 
y respeto y confianza en el Autor de todo 
lo criado. No carecieron de armadas na- 
vales j con que hicieron varias expedicio- 
nes contra el Japón , y otros soberanos sus 
vecinos , con buenos y malos sucesos , co- 
mo regularmente acaece. El caballero 
Veneciano Marco Pauló , que se introdu- 
xo, y corrió la mayor parte de aquellas 
tierras asiáticas , hace un elogio de la do- 
cilidad de sus pobladores. No será fuera 
del caso referir algunas máximas de buenos 
Emperadores de las remotas edades, arrees 
y después de que los Misioneros empren- 
diesen propagar en dicho imperio la verda- 
dera creencia , y perfeccionar las ciencias 
abstractas , como la astronomía , el cono- 
cimiento de la máquina universal , las ma- 
temáticas, 8 re. En la 13 dinastía , nombra- 
da Tang, el Emperador Tai-Tsong , incli- 
nado á las ciencias., y al arte militar, con- 
curría á las academias de esta profesión ; y 
habiéndole representado sus ministros , que 
no era propio de su grandeza , y que se ex- 
ponía , respondió , que se consideraba en 
su dominio- corno un padre de familias , y 
no debía temer de sus vasallos , que tenia 
en su corazón, como si fuesen sus hijos: 
que la ambición de muchos de su- clase, 
habia causado su pérdida , por ios gastos, 
que ocasionaba el excesivo fuxo y esplen- 
dor , recargando los impuestos de los infe- 
lices contribuyentes 5 y que estando estos 
pobres y oprimidos , se acercaba la ruina 
del imperio , y se envolvía en ella el- Em- 
perador : que un príncipe es como un ar- 
quitecto r qaie ha construido un perfecto- 
edificio , apoyado sobre sólidos cimientos! 
y que si se intentaba variarle , se aventura- 
ba , sucediendo lo mismo á un estado bien 
establecido y gobernado por sabias leyes: 
que un soberano no tiene mas que un cora- 
zón , continuamente sitiado por los que lé 
rodean r los unos por la vanagloria , los 
otros por l : a delicadeza y las delicias, 
otros por los agasajos y la •lisonja-', otros 
por el artificio y la mentira , - dirigiéndose 
por estos rumbos , par-a ganar el favor deí 
príncipe , y elevarse á los primeros em- 
pleos y dignidades del imperio, de cuyos 
Wrjijkios debe precaverse. Un- año- ántes 
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de morir, -dexó a su heredero Jos 11 con- 
sejos siguientes : “ 1." Hazte superior de tu 
corazón , y de sus movimientos, a." No fies 
los principales cargos del gobierno , sino .1 
quien fuese capaz de desempeñarlos. 3. 0 Sea 
tu corte una población de sabios. 4. 0 Vela 
sobre la conducta de los magistrados. 

Desvia de tu presencia las lenguas mal- 
dicientes. 6.° Sé enemigo de todo fausto. 
7. 0 Vive con economía.. 8.° Proporciona las 
recompensas- y los castigos al mérito y á la 
culpa. í>.° Cuida particularmente de que 
florezcan la agricultura, el arce militar, 
las- leyes y las ciencias. io>“ En los anti- 
guos buenos Emperadores hallarás el mo- 
delo para formarte. n.“ Dirígete siempre 
á lo mas perfecto, n.' Que tu grandeza no 
te hinche , y que el orgullo , las delicias, 
y la vida voluptuosa , no contagien tu vir- 
tud.” En el imperio de Tche-Tsong , en la 
19 dinastía, su famoso Colao- Lui-Kong- 
Tchu presentó, en un memorial á su Prín- 
cipe las 10 advertencias siguientes. “r. a Te- 
me al cielo-. zJ Ama a tu pueblo*. 3. a Tra- 
baja en tu perfección. 4. a Protege las cien- 
cias. y. a Elige para los empleos gentes de 
fapacidad. óy’ Escucha con gusto los con- 
sejos agenos. 7. a Disminuye los. impuestos. 
8-. a Mocíera el rigor de tos suplicios, v. a No 
seas pródigo. 10,' Mira con horror el des- 
orden.” ¿Esta conducta,, tan saludables 
preceptos, son de gente bárbara?- Dirá-, 
que no qualquiera imparcial instruido-, y 
que es digna de imitación; Con que haga- 
mos á aquellos Asiáticos la justicia., que se 
merecen , y descierre el vulgo la preocupa- 
ción en que vive de lo- contrario. También 
q uando- un pueblo , ó una familia, viven en 
anarquía y sin concierto , dicen : Parece 
una Ginebra : y es igual error al que atri- 
buimos á los Chinos ; pues difícilmente se 
hallará otro de mas loable policía , que- 
aquella ciudad , donde todos viven aplica- 
dos , no se permiten vagos , pobres , ni 
otras sabandijas , que- infestan- las repúbli- 
cas , aunque la atribuyen ser refugio de 
frayles y monjas apóstatas , y fugitivos, 
con quienes solo se exercita una breve hos- 
pitalidad , y pasan adelante. 

Tole da. Be esta ciudad'' nos han re- 


muido Ji siguiente noticia. 

En la fábrica de D. Miguel Gregor'p 
Molerá , se texió en los telares anchoa una 
telliza de exquisito gusto de varios colores 
de oro , y o: »s solos , con su galón salomóni- 
co texido ¿1 cauto, que tuvo la honra de re- 
galar dicho fabricante, con permisode S. M. 
á los Serenísimos Principes de Asturias i y 
otras varias piezas de dificultosa construc- 
ción ¡ y en la actualidad se texen capas 
pluviales , paños de pulpito, frontales, dal- 
máticas , varias clases de casullas , paños 
de facistol , paños de hombros , estojas, 
manípulos , y todo quanto corresponde a 
completar un terno , ó varios : todo esta 
sale del telar en una pieza con su florage 
de oros , y los galones texidos al canto. 

Asimismo se texen en dicha fabrica ter- 
ciopelos ricos , lisos y rayados , y oíros 
mas comunes, tafetanes dobles y sencillos, 
damascos , télasele oro del ancho de dos 
tercias , rasos lisos donlcs , basquinas de 
terciopelo con cenefa, lisas con listas , y de 
raso con la cenefa de terciopelo , basqui- 
nas de grodecur de varias clases , y pañue- 
los, ceñidores, medias, gorros de seda, &c. 

Madrid. Carta. Mtty señar mío : No 
he de s.er yo menos que otros , en dar mi 
pincelada sobre comedias. Es el caso , que 
el Jueves último comí á coda priesa , por 
ir á ver la del AfAeko Brancando , con un 
primo mió , que acaba de llegar de Burdeos. 

. Entramos por el embudo de la puerta , y 
desde entonces comenzó á murmurai m’ pa- 
riente. Deda, que aquella era entrada de 
alguna bóveda , y no del teatro de Madr'd. 
El primer aspecto de lo interior , le pare- 
ció un gallinero , por su construccio , obs- 
curidad y desaliño. Lo encaminé ácia el 
callejón por donde se sube al conedorci- 
11o , y me preguntó si estaban allí los lu- 
gares comunes. Huyamos de aquí , añad : ó, 
porque me es intolerable este- fator. Subi 
anos de prisa , y luego que discurrió era 
aquel el sitio donde debíamos ver la co 
media, me dixo: Sácame de este só-ano, 
pues seria para mí un martirio estar en él 



mas tiempo. Llevóle á la tertulia ; y me- 
diante cierta gratificación, que ofrecí á un 
¿.ví’/j hombre , que ocupaba un asiento delan- 
tero , me lo dexó , é hizo lugar , para qu e 
también se pudiese sentar mi primo. jVo l e 
agradó tampoco el sitio por su elevados, 
su distancia del teatro , y apretura de gen- 
te ; pero le hice aguantar. Dió principio la 
música al espectáculo por una de las 4 ó g 
overturas consabidas , y luego acompañó í 
otra orquesta de martillos , y voces de 
herreros, figuraba la primera vista una 
herrería ; pero con tanto peltrecho colga- 
do en las paredes , que mas bien represen- 
taba una armería real , y de todos modos 
manifestaba la casa de un herrero rico , y 
no pobre, como suponía el amo de ella. A 
pocas andadas , salió el diablo con nombre 
de Caupolican. Este debia ser un diablo 
muy pacífico , pues no se atrevió á tentar 
ai herrero ( Braucatielo para servir á Vmd.), 
y estuvo quieto hasta que le llamó. Cátese 
Vmd. armada 1 .. fiesta. Comenzaron las nu- 
rav llrs y el asombro : vuelos , transfor- 
maciones , hundimientos, pepitorias y dis- 
parates. Pe o en fin , como hav alguna* 
tramoyas razón u . v algunas decoracio- 
nes vistosas , no *:• . ; • junción tan intolera- 
ble como la del A ■ ico de Sal ono. Mi primo, 
á la verdad , quedó peco satisfecho ; y solo 
le gus.ó el sayjiete de la plaza en nocho 
buena. Asi la, tenga Vmd. &rc. 

libro. El Micromcgat. Singular vía ge, 
que un habitante de la estrella Sirio , de al- 
tura nunca vis -a , y otro de Saturno , mucho 
mas pequeño, hicieron á nuestro globo, con 
m chas y extraordinarias particularidades, 
que en él les sucedieron. Obra escrita en 
francés por Mr. Voltaire , en critica de al- 
gunas extravagancias y errores de los mas 
célebres astrónomos y filósofos de su tiem- 
po expurgada y traducida al castellano por 
D. Blas Corchos , profesor de jurispruden- 
cia , quien le ha añadido algunas notas para 
mayor claridad. Se hallará en la Librería 
de Herrera carrera de S. Gerónimo : su pre- 
cio j reales de vellón. 


BN LA IMPRENTA RLAL. 


1 I 


fíúro? 29 

CORREO DE LOS CIEGOS I)E MADRID 

DEL MARTES l6 DE ENERO DE 1^8/. 


Conclusión del retrato de Pedro el grande, 
Pedro se aprovechó de la desgracia y au- 
sencia del Rey de Suecia , y acabó de 
conquistar la Livonia y la.Ingria , agre- 
gándoles también la Finlandia , y parte de 
la Pomerania Sueca, Hallóse en estado de 
convertir su atención á la ciudad de Peters- 
bourg , cuyos fundamentos acababa de po- 
ner ; pero los Turcos, excitados no tanto 
por Carlos XII, quanco por su propio Ín- 
teres , rompiéron la tregua , que habían he- 
cho con el Czar , que -tuvo la desgracia de 
dexarse encerrar por su exército en 17 1 1 
sobre las orillas del rio Pruth, en un pues- 
to, en que se veia perdido sin recurso. En 
medio de la consternación general de su 
exército , solo la Czarina Catalina , que le 
acompañaba , discurrió un arbitrio , que 
fué el de enviar á negociar con el gran Vi- 
sir Valtagi-Mebernel . Se le hicieron propo- 
siciones ventajosas , se dexó tentar , 1 y la 
prudencia de Pedro concluyó lo demás» En 
memoria de este suceso , quiso que la Cza- 
rina Instituyese la orden de Santa Catarina, 
en la que seria cabeza , y no se admitirían 
sino mugeres. La tranquilidad , que las 
prosperidades habían introducido en el rey- 
no, le dispuso á continuar sus viages. De- 
túvose algún tiempo en Copenhague en 
jjjf , ocupándose en visitar- los colegios, 
las academias y los . sabios , y en examinar 
las costas de Dinamarca y de Suecia. Fué 
despees á Hamburgo , Hanóver y Wolfevn- 
butel , siempre observando : luego pasó á 
Holanda , en donde se presentó con toda su 
dignidad ; y finalmente á Francia en 1717. 
Se le recibió en París con las mismas de- 
mostraciones de respeto , que en otras par- 
tes. Quando fué á ver la real casa de mo- 
neda de las medallas , se acuñaron de todas 
especies en su presencia , y se las presenta- 
ron ; pero se hizo una para dexarla caer á 
sus pies , con el fin de que la levantase. 


Así lo hizo , y se vió grabado en ella per- 
fectamente , con estás palabras : Pedro el 
grande : ql. reverso era una fama con esta 
leyenda ó inscripción : Vires acyuirit cundo: 
alegoría tan exacta , como lisonjera para un 
Príncipe , que con efecto aumentaba su mé- 
rito con sus viages., Viendo el sepulcro del 
Cardenal de Richelieú, y la, estatua de este 
ministro , subió á él , y. abrazándola, dixo: 
.¡Gran ministro ! ¡ Qué no seas tú de mi tiempo ! 
To te daría la mitad de mi imperio , para que 
me enseñaras á gobernar la otra. De Francia 
’yolvió eí Czar á su patria , en donde tomó 
.ide nuevo su severidad. El Príncipe Alexis 
su hijo , je dtp algún motivo de desconten- 
to j, y habiendo , jnapdado procesarlo, le 
condenaron á muerte los jueces ; pero á 
otro dia de la sentencia > murió de un ata- 
que de apoplegia. En 17x1 hizo una paz 
'gloriosa jeon , 1 a Suecia , por Ja qual se le 
cedió, la Liyonía ,, la Estonia , ja Ingerma- 
ivia , y, la mitad de la Carelia , y de W¡- 
bourg. Entonces fué quando los estados de 
Rusia le diéron el nombre de grande , de 
padre de la patria , y de Emperador . Su vida 
no fué ya sino un encadenamiento de gran- 
des establecimientos. Los principales son: 
una infantería d,e roo 3 hombres : una ma- 
rina de 40 navios de línea , y 400 galeras: 
fortificaciones á todas las plazas, que las 
necesitaban : una excelente policía en las 
capitales , que ántes eran tan peligrosas por 
las noches , como los bosques mas solitarios: 
una, academia de marina y de navegación, 
á la qual debían enviar todas las familias 
nobles algunos de sus hijos : colegios eu 
Moscou , Petersbourg y Kiofpara lenguas, 
bellas letras, y matemáticas, y escuelas 
en las aldeas para enseñar á leer y escribir 
, á los hijos de los aldeanos : un coh-pío de 
medicina , y una gran botica pú' lica en 
_ Moscou , para surtir de medicinas á Jas ca- 
pitales y al exército : lecciones de anato- 
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mía, y. para esto compró el gabinete del tes. Estos excesos arruinaron su tcmp íri . 
famoso Ruysch : un observatorio para la mentó , y lo hicieron propenso á cit"o' 
astronomía , en el que se hallan también accesos de furor , en que él mismo se des- 
todas las curiosidades de la naturaleza : un conocía. Entonces era cruel ; pero s¡ ajm,' 
jardín botánico: imprentas: intérpretes pa- no de sus favoritos lo atraia acia los sen- 
ra todas las lenguas de la Europa, y asi- timientos de humanidad, se aquietaba, .,, 
mismo para la latina , la griega , la turca, aun se avergonzaba de aquellos impulsé 
la calmuca , la mongula y la chinesca : una de su arrebatamiento involuntario. Deci; 
biblioteca real , compuesta de las tres que entonces con una especie de confusión : }- ( 
compró en Inglaterra, Holstein y Alema- be reformado mi nación , y no be podido rifar- 
nía. Después de haber dado á su obra los tnarme ¿ mi mismo. 

fundamentos sólidos y necesarios , la aña- Pedro era el hombre mas sabio de su ¡ra- 
dió lo que es de puro adorno y atractivo, perio , hablaba muchas lenguas , era muy 
Mudó la antigua y grosera arquitectura , ó hábil en las matemáticas y en la geografía 
por mejor decir fué padre de la arquitectu- aprendió la Cirugía , y la exerció algunas 
ra en su reyno. Se levantaron casas regula- veces. Amaba los grandes proyectos , y l os 
res y cómodas , palacios , edificios públi- seguía con un ardor increíble , y con una 
eos , y un almirantazgo magnífico. Con- constancia incontrastable. Su ambición era, 
quistada por su exército casi toda la costa por decirlo así , crear, 
occidental del mar Caspio en i-jzz y zj, La Emperatriz reynante Catalina II ha 
hizo formar él plano de aquel mar , y , grá- hecho erigir en Petersbourg, con gastos 
cías á este conquistador filósofo , se cono- inmensos , una escacua colosal á la memora 
ció entonces sil verdadera forma , muy di- de Pedro el grande. Esta enorme masa d; 
ferente de la que se le atribuía connmmen- peña, con su pedestal, todo de una pieza, 
te. La salud de Pedro se sentía muy que- pesa tres millones y zoo8 libras, 
brantada después de algún tiempo , por una 

retención de orina , qne le causaba dolores Ciudad-Rodrigo. Con fecha de z 8 de Di- 
agudos , y que al fin le quitó la vida el ciembre próxiiho pasado nos remiten de esta 
z'8 de Enero de 17'iy , á los y 3 de su edad, ciudad la noticia siguiente. 

Pedro el grande era detalle alto , ayre no- Ayer se enterró en esta dudada una muger 
ble , fisonomía viva , y el modo de mirar de 113 años de edad: su oficio (si así pu:de 
severo. Padecía ciertas convulsiones , que decirse) hasta pocos días antes de su última 
solian alterar las ficciones de su semblante, enfermedad , era mendigar de puerta en 
Se explicaba con facilidad, y con fuego: puerta; bien entendido, que ya por tan 

era naturalmente eloqüente , y harengaba vieja , tenia sus casas conocidas , donde la 
con freqiiencia. Despreciába el fausto , que socorrian diariamente , sin que ella se md- 
solo podía servir para su persona ; y así lestase : andaba por su pie , sin mas arrima, 
encargaba algunas veces al Principe Men- que el de un palo ; y conservó siempre eJ 
zikoff su favorito , que lo representase , por juicio , vista y dentadura cabales, 
su magnificencia. Jamás hubo hombre mas 

activo , emprendedor ,' é infatigable. Pedro El Viernes 1? del corriente habrá eclip- 
• estableció hombres, que acudiesen al so- se de sol ; cuyo principio será á las 9 y ü 
corro de los incendios , y tomó una de es- minutos de la mañana : su medio á las ¡0; 
tas comisiones peligrosas. Veiasele subir el y su fin á las ioy zy : la cantidad eclipsa- 
primero con la hacha en la mano á los te- dá un tercio de dedo , ó 20 minutos de dc- 
chos de las casas incendiadas , sin que el do. Nos parece oportuno publicar un mé- 
riesgo le amedrentase. todo fácil de observar, así este, como 

Pedro el grande' era extremoso en su qualquiera otro eclipse de sol , para que el 
amistad , en su odio , en su venganza , y que guste, pueda hacerlo con bastante exlc- 
en sus placeres. Por vicio de su educación, titud , sin necesidad de otros instrumentos, 
era muy inclinado al vino , y licores fue*- ■ como 1 q manifiesta el siguiente 


Modo de observar el tránsito de Venus , o de 
malquiera otro planeta , por delante dil sol , im- 
preso de orden del Exmo. Sr. D. Jaime Maso- 
nes. Elíjase un quarto situado al levante: 
ciérrense todas las ventanas , para que que- 
de obscuro ; y habiendo hecho un agugero 
en el ventanillo , que venga mejor ; ó si se 
quisiere , en un encerado puesto por posti- 
go , se hará pasar por él el cañón de un 
anteojo de larga vista , que tenga á lo me- 
nos una vara de largo , del qual se habrán 
«quitado dos lentes , no dexando sino el ob- 
jetivo j y un ocular ; pero dispuestos de 
manera , que se puedan ver clara y disiin- 
tamente los objetos 5 aunque inversos * se 
podrá hallar el punto de la graduación ha- 
ciendo la prueba sobre la luna. Esto su- 
puesto , mándese hacer una regla , que á lo 
menos tenga tres veces la longitud del an* 
reojo j y de grueso como dos pulgadas en 
quadro. Acia el uno de sus extremos leván- 
tense perpendicularmente dos horquillas de 
hierro ó madera , de medio pie de alto ^pa- 
ra echar sobre ellas el anteojo paralelo á la 
regla , y mantenerlo fixo en esta situación, 
atándolo firme á las horquillas. Cuídese, 
que el cabo del anteojo , que lleva el lente 
objetivo , sobresalga como medio pie del 
extremo de la regla. En el otro extremo se 
jfixará un cartón bien blanco , también per- 
pendicular á la regla. Hecho esto , si se 
■ mete el cabo del anteojo , que sobresale de 
la regla , en el agugero del postigo , y que 
se dirija ácia el sol , se verá la imagen de 
este astro ,■ representarse en el' cartón ; y 
dicha imagen será tánto mayor , quanto 
¡mas diste el cartón del lente ocular. Si á 
esto se añade una peana , que sostenga la 
regla en su centro de gravedad , de tal 
suerte, que se pueda dirigir fácilmente co- 
mió se quiera , á medida que el movimiento 
del sol obligue á moverlo , se tendrá una 
máquina muy cómoda para esta observa- 
ción , y se logrará la satisfacción de ver 
sin incomodidad alguna la mancha negra 
pintada sobre la imágen del sol , y repre- 
sentarse su paso en ella, del mismo modo 
que el fenómeno se executará en el cielo. 
A mas de esto se verán también las man- 
chas del sol , de las quales raras veces esta 
libra este astro j y si el día 6 de Junio se 
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halla la misma cantidad, que se observó 
en fines de Febrero , podrá quizá suceder, 
que Vénus eclipse algunas. Han servido 
estas manchas para demostrar y determinar 
la rotación del sol al rededor de su centro, 
la qual se acaba en 17 días, 12 horas, y 20 
minutos. 

También se podrá observar este fenóme- 
no, mirando al sol con un anteojo de dos, 
ó qtiatro lentes , con tal que se tenga la ad- 
vertencia de pasar diferentes veces el obje- 
tivo al humo de un candil ó vela , hasta que 
quede bastante empañado , para poder mirar 
al sol sin ofender la vista. . 

Los que no tuvieren anteojo de larga vis- 
ta , podrán valerse de un espejo empañado 
al humo , como se ha insinuado , ó bien de 
un pedazo de vidrio de Francia , preparado 
del mismo modo con el humo del candil; 
lo qual se podrá prevenir algunos dias án- 
tes: y para que este sutil velo de humo 
pegado al vidrio , no se borre al tocarlo, 
se podrá cubrir de otro vidrio bien limpio, 
del mismo tamaño , al rededor del qual se 
le encolarán unas Usinas de cartoncillo., 
con lo que formando un quadrito , se impe- 
dirá por su espesor , que se toquen los dos 
vidrios , manteniendo ei todo en esta situa- 
ción por medio de un papel encolado al re- 
dedor , que los abrace , y los sujete. f 
Cuídese al poner las lentes , espejos ó 
vidrios sobre el humo del candil , retirarlos 
muy á menudo ; porque calentándose dema- 
siado , se romperían : y se repetirá esta ope- 
ración , hasta que mirando al sol , se vea 
distintamente, y despojado de rayos, que 
puedan ofender la vista. 

:Advierto , que con un espejo , ó un solo 
vidrio sencillo , apenas se divisará Venus, 
que no aparecerá sino como una mancha 
del tamaño de un garbanzo , poco mas ó 
ménos; pero por medio de la imagen reci- 
bida sobre el cartón , si se aparta este tan- 
to, que dicha imágen tenga un pie de diá- 
metro, se verá Vénus, ó la mancha algo 
menor que un escudo de oro. 

En quanto al eclipse lunar , se podrá ob- 
servar solo con la vista ; pero sin anteojo 
no se podrá determinar exactamente ni el 
principio , ñi el fin ; porque quando el mar- 
gen dé la luna se acerca á la sombra de la 
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tie.ra , sendl-Iemente s; obscurece, á causa 
del efecto de la petiombra > y no es fací el 
distinguir los limites de esta penoa.bra , de 
los de la verdadera sombra , que se coiií mi- 
den unos con otros por mu g.aduacion im- 
perceptible de claro y obscuro , mutuamen- 
te anegados entre sí. 

Finalmente cstara la luna en este eclipse 
en una postura muy cómoda para la oesei- 
vacion , a causa de la p »ca elevación , que 
tendrá en todo el -tiempo de su duración. 

Véase lo que dice Mr, la Laude en su 
Astronomía lib, n tsm, i p¿i\. f 7 < 5 . La pri- 
mera observación , que se ha logrado de se- 
mejante Fenómeno , es el transito de Mer- 
curio observado en París por Gn-.ndn la ma- 
ñana del 7 de Noviembre de 16 5 1. El mis- 
mo dio cuenca de ella en una cana dirigida 
i Schnk.ar.ius en aquel propio año , la qual 
se halla al fin de su Instnutso astrvmmic. 1, 
baxo de este título : Mercurlum m solé-, esto 
es, la piedra filosofal. Yo le hallé , dice,/ 
le contemplé en donde nadie le había visto i sises 
que yo. En consequíncia del pronóstico de 
Kepler, publicado en 1 6 i 9 , se preparaba 
Gaseado para observar á Mercurio sobre el 
sol en una sala obscura , recibiendo la ima- 
gen del sol sobre un cartón , por medio de 
un anteojo, como acostumbraba hacerlo en 
los eclipses de sol. En la sala , que caia de- 
bato , habia formado un observatorio cou 
un quadrante de dos pies , para medir .la 
altura del sol á la primera señal ; lo que 
debía determinarle el tiempo cierto de cada 
observación. Desde el 7 de Noviembre em- 
pezó á buscar á Mercurio sobre el sol; pe 
ro el cielo estuvo lluvioso todo el da : y 
el 6 casi entero estuvo también nublado. 
El 7 por la mañana no pudo descubrir al 
sol sino por entre nubes hasta las 9 de la 
mañana. Entonces notó .una cosa negra so- 
bre la imagen del sol ; pero no creyendo, 
que el diámetro de Mercurio pudiese ser 
tan pequeño , no sospechó que fuese este 
planeta ; y solo notó su posición de un mo- 
do bastante vago. Sin embargo ’Gasendo re- 
flexionó después., que podía ser alguna man- 


dil formada aquel día, y que podría servir 
para comparar a Mercurio , si se presentaba 
luego alia; por cuyo medio se podría de- 
terminar el paralaxe de este planeta , sica 
algún otro pais se hubiese hecho semejante 
observación. En conseqücncia midió su dis- 
tancia del centro del sol : á poco rato la 
volvió á medir, y halló que distaba mas. 
Esta diferencia le sorprendió, y empezó á 
creer , que esta no era una mancha ordina- 
ria , y formó alguna idea de que podría ser 
Mercurio; pero sin persuadírselo del todo, 
por la preocupación en que estaba de que 
Mercurio parecería mayor. Al fin habien- 
do vuelto á descubrirse el sol , midió de 
nuevo la distancia de los centros ; y hallán- 
dola muy aumentada, se convenció de que 
era Mercurio lo que vela sobre el sol , j 
•dió golpes con el pie , para advertir que se 
notase la altura , á fin de saber el tiempo 
fixo ; pero el que cuidaba del quadrante, 
habia desamparado su puesto : lo que le hi- 
zo perdei todavía bastante tiempo ; de suer- 
te , que solo pujo determinar la emersión 
á las 10 y 18 minutos. 

En vista de , 1 o dicho , y de la facilidad 
de desengañarse cada uno por si mismo, 
que ofrece este método, nos persuadimos 
110 habrá en adelante quien vuelva á atrer 
verse á negar , p:>r un efecto de ignorancia, 
que la interposición de los planetas por de- 
lan e del sol , puede observarse con un au- 
teojo , y un pliego de papel. 

Libra, La muerte de Abel. "Poema moral 
en prosa en cinco cantos. Su autor Mr. Ges- 
nero; traducido al castellano por D. Pedro 
Xejeusne , ■Teniente de Caballería', dedicar 
do á la Serenísima Señora Infanta Doña Ma- 
riana Victoria. Se hallará en laXibrcría de 
Gómez calle de las Caraetas. 'Su precio ix ri. 

En Valencia ¡e admiten subscripciones i este 
-periódico en casa de D. Pedro Mallen : en Eur- 
gol en la de ü. Felipe Zuasco : en Pamplona en 
la de D. Joieph 'Longos-. ■ en la Corursa en la de 
J>. Vicente Gutiérrez. ; y en Sevilla <en la de Be- 
sar d y .Compañía, 
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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 


DEL VIERNES IO DE ENERO DE 1787, 


Rasgo historien» Son tan conocidas las 
virtudes , y grandes calidades del Empera- 
dor Trajino , que su nombre solo , parece 
que lleva consigo la idea de un Principe 
completo. La historia de su vida , y su pa- 
negírico de Plinio , no pueden leerse s : n 
una admiración llena de ternura. Allí es 
donde se vé toda la grandeza de su alma, 
y de sus acciones ; pero creemos «o obs- 
tante , que no será inútil insertar aquí un 
retrato histórico de este héroe Español. 

Retrato histérico , / rasgos notables de Marco 
VI pió Crinito Tr ajano , Emperador Romano. Nació 
en Itálica cerca de Sevilla el i 8 de Septiembre del 
abo ) z de Jesu-Christo'. füé adoptado , ó mas bien 
asociado al Imperio por Nerva ; y murió en Se 1 inun- 
to, llamado después Trajanipolis , i principios de 
Agosto del año 1 1 7 , de edad de íf años poco mas 
i miaos , habiendo rey nado 1 $ años , 6 meses , y al- 
gunos dias. El padre de Tr ajano , de una familia 
antigua española , había sido creado Cónsul , / 
balsa obtenido los honores del triunfo en el reyna- 
i o de Vespasiana. Trajano es el Príncipe mas 
completo de que ha hecho mención jamás 
la historia : ningún reynado hubo tan feliz, 
ni tan glorioso como el suyo para el pue- 
blo Romano. Era grande hombre de estado, 
y gran capitán : tenia un corazón recto , é 
inclinado al bien un entendimiento claro, 
que le hacia ver lo mejor : una alma noble, 
grande , bella , adornada de todas las vir- 
tudes, y sin exceso en ninguna : en fin , era 
el hombre mas propio para dar honor á la 
naturaleza humana , y representar la divina. 

La historia ofrece príncipes comparables 
con Trajano en la bondad de corazón, y 
Otros quizá iguales en el valor, intrepidez , y 
demas qualidades militares ; pero la gloria 
propia de este Príncipe , es haber jumado 
los talentos y las virtudes , y haberse he- 
cho igualmente objeto del amor de sus súb-' 
ditos. Si tuvo algunas pasiones, fueron mo- 
deradas , y no Influyeron jamás sobre los 


negocios del gobierno. Todavía estaba Tra- 
jano enlaGermania,quando acaeció la muer- 
te de Nerva , que le había elegido .para sii 
succesor. Fué unánimemente reconocido Em- 
perador por los exércitos de la Germania y 
de la Mocsia. El año siguiente hizo su en- 
trada en Roma. Aunque Labia salido de ella 
simple particular , y volvia Emperador, 
parecía que no habia habido mudanza al- 
guna en su fortuna. Iba á pie, y todo el 
mundo tenia libertad de llegarse á él : sa- 
ludaba á sus antiguos conocidos , y se com- 
placía en que ellos lé reconociesen. Subió 
al Capitolio , cercado de todo el pueblo 
Romano , que le colmaba de bendiciones. 
Se retiró después al palacio imperial , don- 
de entró con el mismo semblante , que si 
hubiera entrado en su casa privada. Hizo 
poner sobre la fachada de este edificio : Ra- 
lada público. Podía en efecto mirarse esta 
morada como la de todos los ciudadanos. 
En ella no se veía ninguna puerta cerrada, 
ni habla embarazo alguno de parte de los 
guardias. El mas ínfimo particular tenia li- 
bertad de llegar hasta el Príncipe mismo, y 
hablarle. Oía Trajano á todo el mundo coa 
la misma atención , que si no tuviera otro 
negocio. Se presentaba aun á las conversa- 
ciones familiares de los que no tenia-n que 
comunicarle cosa alguna. [Se continuará.] 

Rasgo moral. El ingenio soñador , que 
nos ministró los sueños de la nobleza y de 
la opulencia , acaba de franquearnos otro 
sobre la codicia; pero es preciso dividirlo 
en dos Correos , por ser algo mas dilatado. 

Sueño. Soñé , que me hallaba en un bos- 
que obscuro, sin. saber á qué parte debía 
dirigir mis pasos. Los rayos de la luna, 
quebrados por la bóveda de un espeso fo- 
llage, daban una mustia claridad , que ha- 
cia auu mas espantosas las tinieblas déla 
noche. Estaba poseído de la flaqueza d.e un 
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ni:'].-) abandonado en un desierto : todo me 
dala miedo; cada sombra me parecía una 
fantasma : el menor ruido me hacia erizar 
Jos cabellos, y tropezaba en cada raíz de 
los árboles. 

Varios entes arreos, que no podía ver, 
ni palpar , me guiaban sin mi consentimien- 
to : me contaban milpa-rañas, a que que- 
rían , que yo diese crédito : me hacían me- 
ter entre zarzas y espinos ; y después , in- 
sultando mi ignorancia , se reían de su ma- 
licia, y de mi credulidad. No contentos 
con esto , me hacían pasar por delante de 
los ojos engañosas exhalaciones para atur- 
dirme ó desesperarme. Yo quería avanzar 
siempre acia una luz escasa , aunque pura, 
que distinguía al extremo de una arboleda, 
inmensa. Apresuré el paso ; peto al cabo 
de esta larga alameda , en que creía encon- 
trar la salida del bosque ,, solo hallé un 
corto espacio despejado , que me presenta- 
ba una barrera impenetrable de bosques 
aun mas intrincados. ¡Quanto lloré en esta 
larga noche! Sin embargo, la esperanza y 
el valor reanimaron mi corazón s y lapa- 
ciencia y el tiempo hicieron por fin lucir 
sol re mi rostro la aurora del dia de mi li- 
bertad. Salí de este bosque sombrío , en 
que todo me asustaba ; pero fué para entrar 
en otra mansión , en que todo me asombró.. 

Descubrí vastas llanuras, enriquecidas 
con dones de la fecunda naturaleza. Jamás 
habían visto mis ojos, um aspecto tan encan- 
tador. Me hallaba cansado , y con hambre: 
los árboles estaban cargados de los mas 
preciosos frutos ; y las vinas oftecian en 
abundancia sus dorados racimos. Corrí 
transportado de gozo para apagar, la sed, 
dando gracias en lo intimo de mi corazón 
á Dios , criador de codos estos bienes, 
quando un hombre extrañamente vestido,, 
me estorbó el paso con un brazo de hierro. 
Incaute , me dix.o , bien -veo que jales de la in- 
fancia , y que ignoras los usos de este mundo : 
ice sus leyes , que están grabadas sobre este, pórtico 
de piedra : es preciso sujetarse á ellas , ó morir,. 
Leí con un asombro inexplicable , que 
todo aquel, vasto y hermoso país, estaba 
arrendado., ó vendido : que no me era per- 
mitido beber,, comer , andar, y ni aun re- 
posar la cabeza en él sin expreso permiso 


del dueño , que era poseedor exclusivo d: 
todos aquellos frutos, que mi estómago 
ayuno apetecía en vano. En toda la exten- 
sión de este globo , no cenia yo un p u n;o 
por asilo , ni una manzana en propiedad: 
todo c-staba invadido antes de mi llegada: 
me nroria de hambre por falta de ciertas 
bolitas de azogue , muy fáciles de perderse, 
que me pedia aquel hombre duro en true- 
que de ios frutos sustentadores , que pro- 
ducía la tierra y decía dentro de mí : Este 
hombre no tiene mas derechos que yo so- 
bre este terreno : vé aquí un tirano segura- 
mente ; pero, yo soy mas débil , y es preciso 
someterme. 

Me enteré de que para, tener algunas de 
aquellas bolicas tan fugitivas, era precisa 
ceñirse al cuerpo una gruesa cadena de 
hierro , de cuyo extremo pendía además una 
bola de plomo , cien veces mas pesada, que 
todas las bolitas, que se podian recibir jamas. 

En efecto , noté que el hombre , que me 
había detenido , estaba según esta misma 
disposición ; y viendo mi embarazo , me d¡- 
xo con un. cono caritativamente imperioso: 
Si quieres comer , torna : yo soy bueno : arrima ■ 
re : ponte al cuello un. eslabón ele esta gruesa ca- 
dena , entre tanto que. te acostumbras á ella . 
Como no había otro recurso., y me moría 
de hambre , no tuve que vacilar. 

Presentándome qué comer , acompañó 
este don con un áspero papirote e ) la punta 
de la nariz. Regañé mucho, y comí del 
mismo modo. Refunfuñando aún entre dien- 
tes, me sorprendí con mas asombro de ver 
á otro hombre mas cargado de cadenas que. 
el primero , dar á este un gran bofetón, que 
aquel recibió humildemente, besando la ma- 
no que le había dado. Es cierto. que al. mis- 
mo tiempo recibía muchas de aquellas bolitas 
de azogue , eu que parecía que idolatraba. 

Olvidando entonces mi resentimiento, 
no pude menos de decir á aquel con quien 
yo estaba atado: iCvmo sufrís tal afrenta} 
i Por qué tiene ese hombre la insolencia, de ultra- 
jaros . ? El me miró , sonriéndose con chus- 
cada , y me dixo : Se te conoce , que eres novi- 
cio , amigo mió : sábete , que este es estilo del 
país : todo hombre acomodado , que dá , satisface 
siempre y y de cantado su orgullo ó inhumanidad 
á expensas del que recibe ¡ pero estos son , come 


itit'e decinc , panes prestados. Aunque estol ra- 
bian io por la bofetada , que acabo de recibir , no 
¡o manifestó en el semblante i porque el que me 
¡a di¿ , tiene recibí Jas otras muchas 5 J yo mis- 
mo espero distribuirlas algún dia ó toda mi sa- 
tii facción. Pero ¡ qué desgraciado soy \ Apenas be 
podido hasta ahora dar por aquí y por allí algu- 
nos miserables papirotes. ¿Te pasma este 

len^uage? ¡ Pobre joven \ No es todavía tiempo de 
admirarse. uh\ tú veris otras cosas mas extrañas', 
vamos : sígueme. [S<? concluirá en- el siguiente .] 

Madrid. De una carca difusa de Sala- 
manca j que se nos ha remitido-, nos ha. pa- 
recido insertar lo siguiente. 

Pobre de mí! miserable de mi! ( dice ), 
que habiendo por mis culpas , comprado 
ese libróte ( de cuyo autor he de callar el 
nombre , porque haya siquiera uno que lo 
calle) : ese libróte, repito, qjue atronando 
en la puerta del sol mas que el tamboron 
suizo , ha producido en la corte , y fuera 
de ella tantos, abortos , y malos partos ,, á 
unos por risa, á otros por asco , y á otros 
por rabias me insultó á mí también con 
todos estos síntomas ,.en tal extremo , que 
me han desahuciado ya los físicos, y botá- 
nicos, de la comarca, que saben mas que 
Esculapio y Dioscorides ; pues aunque al- 
guno de ellos apuntó , que la habría si pi- 
caba , si molía , si machacaba el libro , y 
lo atomizaba, aplicándomelo como el ala- 
crán á la mordedura , siendo esta interna, 
desesperáron los mas , y estoy desesperada: 
Mire Vmd. qué trabajo. No.es de extrañar 
me dexase morder de ese barbífero , pues 
tantos se han dexado: oiga Vmd. el motivo.. 

Como me. sentaba mal, le di al instante 
i. una mona de cámara de las bellas letras', vol- 
viómele al. otro dia., con mas conjuros que 
toro de S. Marcos , y haciendo mil. aspavien- 
tos , prorrumpió. “ Extraño , amiga mia,. 
que á ese autorazo se le hubiese - escapado, 
para apoyar las fantasmas , que á la Ecuba 
de Eurípides dá principio su hijo Polidoro 
en forma de fantasma. Con lo que nos vier 
ne ahora el buen Antón. Para él es espan- 
tarnos con duendes y fantasmas-: para él. 
hacernos creer los partos revesados, torti- 
céros y muslares de los hombres;. Si nos 
hubiera dicho , que hay muchas mugeres 


hombres , muchos hombres mugeres , y aun 
algunos crirongos , ya callaría , porque ha- 
ce muchos dias nos lo enseñó en dos pala- 
bras el insigne Que vedo. 

Todo se ha trocado ya,. 

Todo al revés está vuelto. 

Las mugeres son soldados, 

Y los hombres sondoncellos. 

¿Yo , que soy por juro de heredad martinete 
de reparos , y repartidora de fraternas , ha La 
de dexar de dar á ese público pecador la 
que merece? No, señora mia, no : y pues 
es voz común se piensa seriamente en abrir 
cementerios fuera de poblado , para que 
los muertos no apesten á los vivos , haga 
Vmd. se construyan también para los li- 
bros , que no es menos importante la de los 
cuerpos., que la de los entendimientos , los 
que van por la posta , y me recelo mueran 
sin sacramentos , según se hallan penetra- 
dos del contagio : y. verificado , como es- 
pero , entierre Vmd. ese libro -,. sin campa- 
nas , sin luces , sin novenario , sin cabo de 
año ,.como pobre el mas pobre „sin memo- 
ria alguna.” Y por despedida cogió la pin*- 
ma , y parió sin comadre este Pusparto de 
exquisitas noticias ,. que remito á Vmd. por 
haberme encargado lo dirigiese al autor* 
para que por vía de codicilo , ó como mas 
haya lugar , pueda insertarlo. en la segunda 
impresión. Queda de Vmd. &c. AL 
P.ospartode exquisitas noticias para añadir en la. 
obra, que todo el mundo sabe (si no cacen comiso). 

1/ En los Andróginos , pueblos de la 
Africa , según escribe Plinio , todos son 
hermafroditas. 

Cornelio Rufo soñando que cega- 
ba, cegóu 

3. a Siendo Cónsules Atilio y Porcio,, 
llovió el cielo leche y sangre. 

4, * Quando fué el Rey Pilipo á la Gre- 
cia, apareció el ciclo de color desangre 
(siu ir ni venir á ella , sucede, esto muchas 
veces)- 

f.‘ Los Blemios nacen- en Etiopia sin 
cabeza y boca , y los ojos- en el pecho.. 

6.1 En la. ciudad- de Florencia- hay ac- 
tualmente. un. hombre- con una barba tan 
larga , que quando sube la escalera , la pisa. 

-¡-.I En 1 varias provincias dé Europa - na- 
cen- muchos hombres con lás manos muy 
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largas , y I.is conciencias muy cortas. 

S. 1 En la isla del Hierro se cria el ár- 
bol fuente , cubierto siempre de una nube- 
cilla, que quajándose en sus hojas , destila 
cada día diez toneles de agua cristalina en 
dos pilones de piedra. 

?/ Los correos de Alexandria van por 
la Rostía al Cirro , y vuelven en un dia , an- 
dando ,4 millas cargados con un brasero 
de hierro, que pesa paiSq dragmas , lleno 
de fuego. 

10/ Desde Europa , lugar de Macedo- 
nia , hasta Elir , ciudad de Araya , qnanto 
se baña en las aguas del mar, se convierte 
en piedra (Alex.de Alcx. lih.f GenJier. cap. 9). 

ri.* Puhlio Licinio fué el primero que 
traxo de Sicilia á Roma los Barberos ; y 
Plinto dice, que los primeros que se afei- 
taron , fueron el gran Scipion y el Empe- 
rador Augusto. 

11.* Él Emperador Vi relio , después 
de haber dado á sus convidados zO piaros 
de pescado, y 78 de aves, les sirvió con 
una torta de tfoo sextercios , que reducidos 
á nuestra moneda, pasan de ¡Q escudos. 

Salamanca y Octubre 1 <s de 1785. 

P. D. El manantial de estas noticias 
es inagotable : no se acobarde el autor, que 
yo salgo á la eviccíon , y daré á los im- 
pugnadores con el texto en la testa. Si fue- 
sen menester dos ó tres tomos para ilustra- 
ción del orbe , y honor del Reyno , que 
avise , pues ofrezco ponerlos á la prensa 
antes que concluya el mes , como verán los 
Ciegos. 

libro. Guix Veterinaria , o de Albeyteria, 
en que se declaran las materias mas esen- 
ciales, que deben saber, no solo los Caba- 
lleros Oficiales , y Remontistas de los Rea- 
les Exércitos , sino también los Mariscales, 
Caballerizos , y dueños de caballerías , de- 
dicada al Exmo. Sr. Marques de Ruchen.!, 
por D. Alonso de Rus García , Mariscal 
mayor del Real Cuerpo de Guardias de 
Corps en la Compañía Italiana. 

- El autor divide esta obrita en quatro 
partes. En la primera trata de las propor- 


ciones , que deben tener los caballos para 
ser perfectos y agradables á la vista , si, 
mezclarse en que aquellas procedan rígitro- 
sámente de principios geométricos , pjj 
evitar algunos errores , ó una nimia escru- 
pulosidad , que impida la venta de algunos 
potros; y porque los Mariscales Españoles 
nunca han necesitado esta exactitud pan 
discernir dichos animales. En seguida se 
halla un discurso contra el error común, 
de que el mayor ó menor número de blan- 
cos, pueden conducir á la bondad del ca- 
ballo. Despees siguen dos instrucciones pa- 
ra los Remontistas de los Exércitos , en 
que descifra sin obscuridad lo que deben 
saber dichos Señores, y Jos Mariscales, pa- 
ta el desempeño de sus comisiones en un 
ramo tan interesante á la Monarquía. Con- 
cluye esta primera parte con varios capítu- 
los sobre el conocimiento y curación de las 
enf-ennedades tuas freqüentcs y comunes en 
las maichas , destacamentos, &c. para que 
por falta de Mariscales , puedan por sí cu- 
rarlas los Remontistas comisionados , ó 
Comandantes de las partidas. 

La segunda parte contiene un nuevo tra- 
tado y método de dar forrages á los caba- 
llos para su mejor conservación y perma- 
nencia , diametralmente opuesto , no solo 
á algunas autoridades veterinarias , sino á 
la práctica , que hasta el dia se sigue en to- 
dos los Cuerpos de Caballería. 

En la tercera trata de la hernia en gene- 
ral , y sus principales especies , con las cu- 
raciones específicas y verdaderas de esternal. 

La quarta se reduce á un nuevo y singu- 
lar discurso sobre el muermo ; y concluye 
con un apéndice impugnatorio de las doc- 
trinas de algunos Veterinarios extrangeros 
sobre esta materia. Se hallará en las Libre- 
rías de Muscat, calle de las Veneras, junto 
á S. Martin ; y de Correa , frente las gradas 
de S. Felipe. 

• 1 

N. Publicaremos con la posible brevedad 
una carta , que se nos ha remitido con oca- ' 
sion de otra , que insertamos en el n." 17, y 
toca algo sobre Apologías. 
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Núm.° 31 

CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL MARTES 23 DE ENERO DE 1 ? 8^. 
Continuación del retrato de Trujano. Habién- 


dole representado cierto día sus amigos, que 
los tenia aunque era Emperador, que era de-' 
musiado bueno é indulgente : “ Yo quiero 
portarme , respondió , con todo el mundo 
íie la misma manera que deseaba yo que un 
Emperador se portase conmigo , quando yo 
era sunple particular.” Los primeros cuida- 
dos de Trajano fuéron restablecer la disci- 
plina militar. El méiito en su reynado no 
tuvo miedo de manifestarse á todas luces, 
como en el reynado de Domicíaflo. Para 
que sus Lugartenientes fuesen respetados, 
los honraba él mismo. Quería que en su 
presencia, y á su vista exerciesen todos sus 
derechos , y gozasen de toda su autoridad. 
Los ciudadanos en quienes había reconoci- 
do los sentimientos mas nobles , y mas ge- 
nerosos , eran los que tenian mas derecho á 
su favor. Pensaba con razón , que la eleva- 
ción de corazón , que hace á un hombre 
enemigo del déspota, lo une inviolablemen- 
te á su príncipe. Sus virtudes le respon- 
dían de la fidelidad de aquellos en quienes 
habia puesto su confianza ; y no hubo ja- 
mas príncipe , que diese ménos entrada en 
su corazón á los temores y sospechas. Al- 
gunos cortesanos , émulos del crédito de 
Sura, el mas querido de sus privados, acu- 
saron á este de que tramaba designios con- 
tra la vida de su principe. Sucedió , que 
aquel mismo dia Sura convidase al Empera- 
dor á cenar en su casa. Fué á ella Trajano; 
y luego que entró, despachó toda su guar- 
dia. Tomó los baños antes de cenar , y se 
hizo afeitar por el barbero de Sura , y lue- 
go se sentó á la mesa al lado de su amigo, 
Un príncipe , dice Plinio , puede ser abor- 
recido injustamente de algunos de sus súb- 
ditos , sin concebir él mismo el aborreci- 
miento ; pero si no ama , no puede ser anu- 
do. Si no ha habido príncipe alguno , que 
tuviese mas amigos que Trajano , esto con- 
siste en que Trajano procuraba y se com- 


placía tanto en amar, con o en ser amado. 
A exempla de Augusto, no falcaba á visi- 
tará sus amigos enfermos. Si estos celebra- 
ban en sus casas alguna función doméstica, 
iba á sentarse entre los convidados ; y aún 
muchas veces tomaba asiento en sus mismas 
carrozas. El amor de sus subditos le servia 
de guardia , y su mérito personal era dema- 
sudamente conocido para necesitar el estí- 
mulo de la vana pompa, que 110 seduce sino 
los ojos. Pero lleno de afecto para sus ami- 
gos , no los estimaba sino por sí mismos. 
Habiéndole pedido permiso un Magistrado, 
á quien él habia colocado en aquella dig- 
nidad , para pasar el resto de sus días ea 
la aldea , Trajano que deseaba tenerlo cer- 
ca de sí , cedió sin embargo á sus instan- 
cias ; le acompañó hasta el momento mismo 
de embarcarse , y le abrazó tiernamente al 
separarse de él. No se consideraba Traja- 
no sino como el primer magistrado del im- 
perio ; y en esta qualidad se creía respon- 
sable acia sus súbditos , que miraba 
mas bien como sus conciudadanos , de la 
administración que le habia sido confiada. 
Quando puso á Saburano en posesión del 
empleo de Prefecto del Pretorio , le dixo 
estas palabras al tiempo de ponerle una es- 
pada , según era uso : Te te confio esta espada, 
para que la emplees en defenderme , si gobierno 
bien ; ó contra mí , si me porto mal. Habiendo 
firmado en falso varios herederos contra 
un testamento , é intentado poner demanda 
sobre este asunto contra un cierto Euryth- 
mo : luego que estos herederos supieron, 
que Kurythmo era un liberto de Trajano; 
quisieron por respeto suyo desistir de su 
acusación. Noticioso el Emperador de este 
caso : i Per qué , les dice , desistís f Mi liber- 
to no es Policletes , ni jo Nerón. Dió leyes 
muy severas contra la gavilla infame de de- 
latores , y abolió todos los pretendidos 
crimines de lesa magestad. “Oh tiempos 
felices , exclama Tácito, hablando del rey» 


cna 

nido de esre saldo Emperador , en que no 
se obedece sino á las leyes : en que se pue- 
de pensar con libertad , y decir libremente 
lo que se p : eusa : en que se ven volar to- 
dos los corazones á la presenc a del Prin- 
cipe , y en que su vista sola es un benefi- 
cio.” Los tribunales estaban siempre abier- 
tos á qualquiera que le parecía tener moti 1 - 
vo para querellarse de los agentes e inten- 
dentes del Emperador ; y el fisco , dice 
Plinio , cuya causa jamas es mala sino ba- 
xo un príncipe , perdía comunmente su cau- 
sa. [ 15 c concluirá en el n.” siguiente]. 

Conclusión del sueño de la codicia. Seguile 
en efecto , y me dixo : í P'es á lo lejos aque- 
llas montañas escarpadas! — Una de sus cimas 
se eleva casi basta las nubes. — Ah 1 bien 1 Allí, 
reside el objeto eterno de los deseos de to- 
dos los hombres : allí mana cutre las peñas 
una fuente copiosa de esta plata. sutil, de 
que yo no tengo , ¡ay de mi 1 mas que al- 
gunas gotas. Ven conmigo , hallaremos los 
obstáculos : combatamos : sobrelleva la 
mitad de las cadenas , con que voy á car- 
garme t mientras mas pesadas sean , llega- 
remos roas presto- Oh i si yo pudiese sacar 
de esta dichosa fuente á medida de mi de- 
seo , juro que te daria alguna parte ! 

La curiosidad, aun mas que la cruel ne- 
cesidad en que yo estaba , me arrastró tras 
¿1. ¡ Oh Dios , qué camino de hierro ! ¡ qué 
confusión! ¡qué de afrentas y de penas 1 
Yo ocultaba el rubor de mi semblante ba- 
xo el peso de mis cadenas : mi conductor 
afectaba una cara de risa; pero le atisbé 
algunas veces mordiéndose los labios , bas- 
ta hacerse sangre ,. y desesperándose entre 
sí mismo , y gritándome al mismo tiempo 
en alta voz ; Valor , amigo , que esto vá bien. 
La codicia le daba fuerzas sobrenaturales; 
y como mi cadena estaba unida a la suya* 
me llevaba arrastrando. Llegamos al pie de 
la montaña , donde se veia la mayor confu- 
sión. Los valles estaban cubiertos de una 
multitud de gentes , que se agitaban con 
sus hierros , y que se arrebataban con cor- 
tesías , algunas gotas de este azogue , que 
destilaban de la fuente. 

Me. parecia casi imposible atravesar esta 
multitud impenetrable , quando mi conduc- 


tor , con una andaba temeraria , empezó í 
violar el derecho de las gentes. Esparcía 
golpes de uno y otro lado con tuda i . vio- 
lencia de la codicia; pisó inh.ua. ariamente 
á ios que habia trastornado ; y temblando, 
pisaba yo sobre las entrañas p.apl.ant.s de 
aquellos infelices ; quería retroceder ; pero 
no era ya tiempo , porque á mi pesa.r me 
hallaba encadenado. Estábamos cubie.tos 
de sangre , y el horror de sus clamores las- 
timosos , y de sus maldiciones, me cubría 
de espanto. De este horrible modo ¡lega- 
mos a una pequeña colína , en que me m : ró 
con cierto ayre de. complacencia. Nosotros 
prosperamos , me dixo está dado el primer pa- 
so ; no debe asustarnos lo que falta. iVes como 
los hemos hecho rodar unos sobre otros ? Aquí es 
otra cosa : estamos cerca de la fuente , y es sai- 
nes ter ir de otro modo : es precisa con astucia sa- 
ber hincar el codo á tiempo i siempre sin dar 
quartel , que no se destruye asi minos al enemi- 
go j pero es necesario evitar con el mayor cuidado 
el escándalo. Tal es el arte del cortesano. 

Tenia yo el corazón muy oprimido , para 
responderle siquiera una palabra j y absor- 
to de verme unido á él , temía á cada mo- 
mento, que quisiese probarme, que tenia, 
razón para obrar asi , porque había muchos 
exemplos, que le parecían favorables. ¡Qué 
espectáculo! ¡qué tumulto! ¡qué de esce- 
nas diversamente horrorosas! Todas laspa-i 
siones venían á comerciar con todos los de- 
litos. No habia virtudes sino para vender- 
las ; y sin esce tráfico , pasaban por ridicu- 
las. Una fantasma negra habia tomado It 
máscara de la justicia , y llenaba su sagra- 
da balanza de pesos falsos. Hombres todavía 
cubiertos del lodo de donde salían, estaban 
honrados, é insultaban á la miseria pública, 

Otros se frotaban el cuerpo con estas 
bolas de azogue , y andaban con la cabeza 
levantada , los ojos orgullosos , y vicioso 
el corazón : se estimaban superiores á los 
otros hombres , y despreciaban á qualquie- 
ra , que no estaba blanqueado como ellos. 
Si no daban siempre de bofetadas á los que 
encontraban , su gesto era una ofensa , su 
sonrisa un ultrage. Pero muchas veces se 
gastaba este azogue ; y estos mismos hom- 
bres tan altivos , tan duros, volvían á ha- 
cerse baxos , sumisos , arrastrados. Eu* 


tónces se les co-naba con nsnra el desden 
de que habían hecho alarde : ¡a rabia los 
arrebataba secretamente; y no se detenían 
en cometer iniquidades, para subir de nue- 
vo a su anterior estado. Bien es cierto , que 
este azogue tan funesto , se les habia subi- 
do a la cabeza , de suerte, que habian per- 
dido la razón. Vi uno , que habia baxado 
de la tima , oprimido con el peso , que le 
sofocaba, inmóvil, y comoen éxtasis , con- 
templando su cuerpo plateado , y no que- 
na comer , ni beber. Quise ayudarle á le- 
vantar ; y creyendo que yo iba á robarle, 
me opuso el puño cerrado, para defender 
su azogue i y al mismo tiempo me estendió 
una mano imploradora con ayre lastimoso, 
rogándome le socorriese con una bolita , y 
moriría contento. 

Poco mas arriba 40 hombres insaciables, 
con ojos ansiosos, arrastraban en toneles 
una cantidad prodigiosa de este metal ,. no 
habiéndolo sacado de la fuente , sino ar- 
rancado de las débiles manos de mugeres, 
de niños , de viejos de cultivadores , de 
pobres , y que estaba teñido con su sangre, 
y regado con sus lágrimas. Estos exacto- 
res tenían á su sueldo un exército , que se 
ocupaba en la piratería por menor , y sa- 
queaba los hogares de la indigencia. Noté, 
que los que poseian en abundancia esta ma- 
teria , no se saciaban jamás; y que mientras 
mas tenían, sehacian mas duros é intratables. 

Sin embargo mi conductor no veia en 
estos objetos , sino motivos de emulación. 
Vamot , ■vamos , rae decía r yo creo qv.e estar 
faltativo y con ojo atento y observador ande- 
mos. iVes al travir de aquellas rocas , qué ob- 
jeto tan encantador ? tVes manar i grandes 
borbotones aquella fuente que deslumbra ? Mira 
cómo se precipita en cascadas - Ahí corramos , 
porque temo que la apuren. ¡ Quintos lo dispu- 
tan l Tero al mismo tiempo miremos per noso- 
tros, que aún no Hemos llegado allá , y los últi- 
mos pasos sen los mas peligrosos. J Quintos por 
falta de prudencia han caldo de golpe en el abis- 
mo { Al derribar i otros , precabimonos de una 
horrible calda : es preciso aprovecharse con habi- 
lidad de las desgracias de otro » Ven , que yo he 
descubierto un camino , que nos conducirá mas 
seguramente al término deseado . 

Hablándome así , me conducía por, un 


senderito, que pocas personas se atrevian á 
seguir , el qual era como una escalera cor- 
tuosa , estrecha , cabada en la peña , y 
embovedada. Adelantamos por algún tiem- 
po ; pero el camino se halló bien pronto 
cortado por tres figuras del mas precioso 
marmol blanco. Solo su resplandeciente 
blancura podía disuadir al entendimiento 
de la idea de que- eran personas , tal era la 
propiedad y la gracia con que estaban ex- 
presadas. Estas tres, figuras podía hacer al 
entendimiento , que no las tuviese por de 
carne (estaban abrazadas) , y unidas entre 
sí , como para cerrar el paso á los morta- 
les imprudentes. Representaban la religión. 
Ja humanidad y la probidad. Por debaxo 
estaba escrito : Estas figuras son la obra maes- 
tra- del espíritu humano t los originales están en 
los Cielos . 0 mortales ! Respetad estas imágenes: 
sean sagradas para vosotros , pues se hicie- 
ron para conteneros en el pérfido camino , que 
conduce í los abismos . Mal haya el que no se 
mueva y maldito sea para siempre el : sacrile- 
go que se atreva i ofenderlas . 

Al ver esto, sentí una emoción respetuo- 
sa mezclada de amor. Miré á mi conductor, 
me pareció por un instante can turbado co- 
mo* indeciso ; pero- habiendo oido voces 
sobre una nueva erupción de la fuente : su 
semblante se puso amoratado, y cogió una 
piedra que arrancó de la peña. En vano 
procuraba yo contenerle : él rompió este 
sagrado monumento, con un furor impío-, y 
pasó al otro lado por encima de sus ruinas . 
Mis esfuerzos redoblados , y contrarios á 
los suyos rompieron al fin la cadena odio- 
sa , que me ligaba á este monstruo. Ve, le 
dixe con toda mí indignación , hombre des- 
enfrenado , vi , corre , y satisface tu codicia : el 
rayo de la justicia divina está preparado. Ya 
él no me oía. Seguile con la vista ; y el 
infeliz , descarriado por su iniquidad , que« 
riendo sacar con mucha ansia de aquella 
funesta fuente , se precipitó en ella como 
ciego arrastrado por el torrente de que ha- 
bia hecho su dios, se estrelló contra las 
puntas de las peñas , y su sangre tiñó eft 
ellas por algunos momentos la resplande- 
ciente blancura. 

Yo sobrecogido , temblando , contem- 
plaba aquellos fragmentos adorables , es- 
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parctdos por la tierra, temiendo pisarlos, 
sia atreverme á dar un paso. De mis ojos 
Corrían en arroyos lágrimas de aflicción: 
miraba al cielo con las manos juntas , el 
corazón penetrado de dolor , quando un 
poder divino los reunió de repente , dexán- 
doias tan preciosas , tan magestuosas , y de 
tanta Impresión como antes. Me postré de- 
lante de estas efigies sagradas , pomposas, 
incontrastables , que nunca serán destruidas 
por la mano sacrilega del sacrilego y del 
impío. 

•Rasgo histórico moral. Lux o de las mesas 
entre los Romanos. La victoria que Cn. Man- 
ilo Volso consiguió sobre los Gálatas, 
abrió el camino al luxo asiático , que el 
exército de este General, enmollecido con 
las delicias del Africa , introdujo en Ro- 
ma. Entonces los cocineros , á quienes los 
Romanos miraban como los mas viles es- 
clavos , comenzaron á ser honrados , y -su 
empleo baxo y despreciado en los primeros 
tiempos, se hizo arte. Tito Livio fixa su 
época en el consulado de Spurio Posthu- 
inio Alvino , y Quinto Marcio Filipo , en 
el año de Roma fíR. 

• Los desarreglos reinan de ordinario con 
el luxo de las mesas ; y para reprimirlos 
estableció Lépido la ley sumptuaria. Pero 
las leyes son débiles diques , para contener 
la corrupción de costumbres ; y los Roma- 
nos , alejándose de la virtud , para correr 
tras el vicio , se precipitaron en la intem- 
perancia. Lúculo , hombre ilustre por su 
mérito , por su eloqüencia , y por su valor, 
no pudo resistir á los atractivos del delei- 
te ; y quando comia en la sala de Apolo, 
subía el gasto á yoa dragmas. El arte de 
preparar los manjares , formó una profesión, 
y maestros , que daban lecciones de intem- 
perancia. “ Veo en Roma , dice Columela, 
escuelas de gentes ocupadas únicamente en 
disponer platos propios para excitar el gus- 
to, y avivar la glotonería ; y no veo nin- 
guna de agricultura.” Columela vivió en 
tiempo de Tiberio : el nía! se aumentó ba- 
xo los otros Emperadores. Apido, después 


de haber agotado por su desenfreno la 1 ¡_ 
beralidad de los príncipes , y los tesoros 
del capitolio , quiso dexar á la posteridad 
un monumento de su rara habilidad en el 
arte de guisar, y compuso algunos libros 
sobre esta materia. 

Vitelio , que creia que no era Empera- 
dor , sino para comer , atendía aun mas al 
gasto , que al placer de la mesa. La histo- 
ria señala el festín , que le di ó su hermano, 
en que hubo 2 0 pescados diferentes y ex- 
quisitos , y 755 aves. Parece increíble se- 
mejante profusión ; pero lo es mas lo que 
añade Suetonio , que este Príncipe excedió 
á su hermano , haciéndole servir en un solo 
plato hígados , sesos y lenguas de toda es- 
pecie de pescados y pájaros raros , y de 
gran precio : así ei mundo entero no era 
capaz de saciar la voracidad de Vitelio; 
entre canto esta locura en buscar los platos 
mas delicados , agoraba los ahorros , ener- 
vaba los soldados , corrompía la disciplina 
militar , y fue en fin una de las causas pria- 
cipales de la ruina del Imperio. 

Libre. Medicina fantástica del espíritu , j 
espejo teírico-práctico , en que se miran las en- 
fermedades reynantes desde la niñez. basta la de- 
crepitud , con recetas y aforismos , que suminis- 
tra la moral : escrita en metro joco-serio 
por el Dr. D. Damian de Cosme ; dedícase 
á los Santos Médicos S. Cosme y S. Da- 
mián. Esta obrica , aunque reducida , es 
completa por su término. Contiene mucha 
instrucción , ridiculizando con jocosidad y 
gracia el defecto sobresaliente en varias 
clases de sugetos , ya pintando el carácter 
de un petimetre con todas sus expresiones 
y ademanes, ya el de un viejo cortejante, 
ya de una vieja , que desea parecer joven; 
y así de las demás personas , que expresa, 
dando á cada enfermedad los remedios cor- 
respondientes con sentencias ó aforismos 
morales. Se hallará cn la Librería de Casti- 
llo enfrente de las gradas de S. Felipe; y 
en el puesto de Manuel del Cerro calle de 
Alcalá esquina á la de los Peligros angos- 
ta : su precio eres reales.. 
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Conclusión del retrato histórico de Trajino. 
Trajano tenia costumbre de decir , que el 
fisco es en un estado lo que en el cuerpo 
humano es el bazo que no puede crecer 
sin que los oíros miembros sufran, y se en- 
flaquezcan. Si esta expresión no es confor- 
me á la experiencia , por lo menos dá á 
entender los sentimientos magnánimos, que 
animaban á este buen Príncipe. Trajano res- 
tituyó á su pueblo aquella multitud de ca- 
sas de placer, de palacios, y de soberbios 
jardines , que ia avaricia de ios primeros 
Césares había invadido. Este Emperador no 
permitía magnificencia , sino en los monu- 
mentos públicos. El mas célebre es la nue- 
va plaza que edificó en Roma , y tenía su 
nombre. Para preparar el suelo, rué preciso 
cortar una colina de 144 pies de altura. La 
cercó de portales y bellos edificios. Había 
mandado que se erigiese en medio aque- 
lla magnífica columna , que subsiste toda- 
vía , que él no vió jamas , y que le fué de- 
dicada por el pueblo y el Senado', quando 
estaba ocupado en la guerra contra los Par- 
tos. No era menos grande en él lo guerre- 
ro que lo príncipe ; y quiza ningún Empe- 
rador Romano hizo conquistas mas dificul- 
tosas. Executó el proyecto de Cesar , é hi- 
zo felizmente la guerra contra los Parcos, 
Solo un Principe tan intrépido como Tra- 
jano podía tener acierto en una empresa en 
donde los peligros estaban siempre á la vis- 
ta , y los recursos muy distantes. Extendió 
sus conquistas en oriente. Castigó á los Ju- 
díos , y venció una multitud de naciones 
bárbaras y desconocidas , de que apenas po- 
dían retenerse ios nombres en Roma. La 
muerte le detuvo en medio de sus conquis- 
tas. Succedióle Adriano, que hizo represen- 
tar en su favor una especie de pancomina. 
Dispuso que un picaron hiciese el persona- 
ge ¿el Emperador enfermo, y que con una 
voz débil y moribunda declarase, que adop- 
taba á Adriano. Para dar un color de vero- 


similitud á esta pieza , se tuvo oculta la 
muerte de Trajano por algún tiempo , por 
cuyo motivo no se nota la daca fixa. Sus ceni- 
zas encerradas en una urna de oro , fueron 
trasladadas á Roma, y entraron en pompa 
sobre un carro de triunfo , precedidas del 
Senado , y seguidas del exércico , se colocaron 
baxo la famosa columna que lleva su nom- 
bres y fué también una distinción para Tra- 
jano el tener su sepultura en la ciudad, don- 
de jamas se había sepultado á ninguno. Sus 
vasallos le habían dado el sobrenombre de 
Optimas , que quiere decir muy bueno : sobre- 
nombre que mereció por toda su conducta, 
y que debía ser el título especial de todo 
príncipe , que representa á Dios por el de- 
ber de su dignidad. 

El crecido número de cartas que hemos 
recibido estos dias , algunas de ellas bas- 
tante difusas , pero interesantes , nos obli- 
ga á irlas publicando en estos primeros 
Correos , suspendiendo otros artículos. 

Carta de la Corurta deij de Diciembre de r 78Í. 

Prólogo. Es sin duda obra piadosa y 
meritoria guiar á los Ciegos. Me propongo 
ser , no solo su lazarillo , pero alistarme 
por postilion de su Correo , y seguir su 
carrera , hasta donde alcancen mis fuerzas, 
ya que me ofrecen una de estas plazas , nó 
sin recelo de dar muchos tropezones ; pues 
aunque en nii juventud corrí con algún cré- 
dito , pierden en la ancianidad su vigor los 
espíritus vitales ; y mas quando los cami- 
nos son tan deplorables como los de Gali- 
cia, cuyo viage voy á emprender , y con- 
tinuar al paso que pueda , constituido en 
este empeño, por corresponder á los impul- 
sos naturales , que me mueven , y á la con- 
fianza de los que me han excitado á entrar 
en su sociedad. Vamos allá. 

Sucinta descripción del Keyno de Galicia. 

Sin empeñarme en lo historial de sus pri- 
meros pobladores , y la serie de sus suce- 
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sos , porque sería demasiado prolijo , y lo 
hallarán los curiosos en Mariana , y otros 
autores nacionales , que han escrito con 
mucho acierto ; pero no sin variedad de 110.- 
ticias y opiniones , que dexan el concep- 
to en problema j me ceñiré á lo que práctica- 
mente toco 3 y quisiera que mis pensamien- 
tos y mi pluma me socorriesen para expla- 
yar mis elogios á un país de los mas ex- 
tendidos j y mas poblados de los que com- 
ponen la Real Monarquía del glorioso y 
benéfico Señor D. Carlos III. que Dios 
nos conserve. 

Divídese el Reyno en siete provincias, 
cuyas capitales son Cortina , Santiago , Be- 
tanzos, Lugo, Orense , Mondoñedoy Tuy, 
con un Metropolitano, Universidad , Co- 
legio en la segunda , y Obispos en las de- 
mas , á excepción de la primera y tercera, 
en cuyos Prelados resplandecen todas las 
circunstancias , que hacen respetar y admi- 
rar las Mitras. 

En la Coruña residen el Capitán general 
del Reyno, el regio tribunal de la Audien- 
cia , la Intendencia , con sus oficinas de 
Cuenta y Razón , un nuevo Real Consulado 
de comercio, las Administraciones genera- 
les' de Aduanas y Provinciales, la de Cor- 
reos marítimos , y otras recomendaciones, 
que la constituyen cabeza militar y políti- 
ca , á poco mas de tres leguas por mar del 
famoso Departamento y Astillero del Fer- 
rol , obra que eternizará la memoria del 
Católico Príncipe que la determinó , y del 
Ministro que se la inspiró, aunque (como 
todas las grandes empresas) no ha dexado 
de satirizarla la envidia. 

Conno se ha dicho , son siete las ciuda- 
des , á que se añaden ioi villas, 30^2 pue- 
blos , 665 jurisdicciones , 6 Corregimientos 
Reales, que todo compone 307? Parroquias. 

Es tan singular la población de este Rey- 
ao , que habiendo galopado en mi caballo 
político , y primavera de mi edad , toda la 
Italia entera de la parte del Mediterráneo 
y Adriático , con la grande isla de Sicilia, 
el Piamonte, la Saboya , las provincias me- 
ridionales de Francia , hasta París ; la Es- 
paña , á excepción de Extremadura, siem- 
pre con especulación , no Ja he hallado , ni 
la historia me ha presentado hermana 5 y 


solo he oido , que la provincia de Norman- 
dia en la Galia (que no he visto) tiene algu- 
na analogía ligera: todo Galicia es un pueblo 
sembrado de feligresías , cotos y jurisdic- 
ciones , que reciben por sus cabezas las órde- 
nes y providencias del Gobierno , mas len- 
tas en el cumplimiento, que en otras partes, 
por su constitución territorial. iSecMmtmri,] 

Otra. Entre los progresos que las artes y 
ciencias debiéron á la protección de nuestro 
Católico Monarca en su feliz reynado, mere- 
cen distinguirse por sus apreciables circunsr 
tandas, los estudios generales restablecidos 
y aumentados en el Real Seminario deMon- 
forte de Lentos, Diócesis de Lugo, y Reyno 
de Galicia : su situación despejada , pro- 
porciona á los profesores la respiración de 
un ayre puro , que conservándolos sanos, 
les facilita sus adelantamientos. La distan- 
cia , aunque corta , de una villa de escasa 
población , les obliga á adherirse con mas 
esmero al desempeño de su principal objeto, 
sin el peligro de las distracciones, que causan 
irremediables estragos en las ciudades á la 
mayor parte de la juventud , sin embargo 
de las sabias precauciones del Gobierno : 1 a 
abundancia y equitativo precio de los víve- 
res , hace insensible á los padres de familia 
el corto dispendio en la manutención desús 
hijos , que en otros pueblos suele ser el 
mas poderoso obstáculo para el logro de 
sus deseos : finalmente , linas cátedras do- 
tadas suficientemente, decontinua asistencia, 
y desempeñadas por sugetos , que en rigu- 
rosa oposición dieron la mas exacta prue- 
ba de su suficiencia, graduada por doctos y 
condecorados censores , promete los mas 
felices efectos , y nos estimula á dar una 
breve. noticia de su fundación y estado. 

El Cardenal D. Rodrigo de Castro, Ar^ 
zobíspo de Sevilla , y digna rama de la es* 
clarecida casa de Lemos , mandó edificarua 
magnifico Colegio en el año de 1 ,-53 , do- 
rándole con sus bienes propios , para la ins- 
trucción de la juventud. Apasionado este 
Prelado por su patria , la procuró una de 
las mayores ventajas, de que carecía; á cu- 
yo efecto no omitió medio capaz de conse- 
guir lo que sus piadosas intenciones Adie- 
taron. Florecía en aquellos tiempos la re- 


jidon de la Compañ’a , cuyo instituto era 
en todo conforme a las máximas del runda- 
dor y peisuadido á que sus alumnos desem - 
peñarían exactamente un objeto tan digno 
de su atención , les entregó el Colegio, 
rentas y alhajas , baxo de ciertas condicio- 
nes dirgidas á la mayor subsistencia y pu- 
blica utilidad , con la expresión de que si 
en algún tiempo faltasen á la enseñanza, se 
apoderasen de sus rentas los patronos, y 
nombrasen sugetos aptos que^ la desempe- 
ñasen. Por espacio de 17? años se vio la 
Compañia poseedora del Colegio , enseñan- 
do é instruyendo á la juventud en las prime- 
ras letras , gramática , filosofía y teología 
escolástica y moral > pero sin cumplir ot¡as 
disposiciones , que perpetuarían mas la memo- 
ria de este digno Prelado , si se verificas. n: 
hasta que por Real Decreto de S, M. (que 
Dios guarde) de 2 de Abril de 1767 se extra- 
ñaron de estos Reynos los Regúlales, con 
ocupación de sus temporalidades, y absolu- 
ta prohibición de volver á ellos. 

Una de las piadosas fundaciones que do- 
tó el Cardenal de Castro , y no tuvo efecto 
mientras los Regulares ocuparon el Cole- 
gio , fué la de un Seminario de niños po- 
bres, que se educasen á expensas de este, 
quien debía promover con el premio en pú- 
blicos certámenes la emulación , para que 
así acreditasen sus adelantamientos. Un ob- 
jeto tan digno de la mayor atención , llamó 
la de la Excma. S a. Doña Rosa María de 
Castro, Condesa de Lentos , y como tal pa- 
trona del expresado Colegio : el amor á 
sus vasallos , é inimitable zelo por sus au- 
mentos, sin perdonar dispendios, eran pren- 
das característicasde su magnánimo corazón; 
pero como S. M. manifestase desde luego 
su Real ánimo de 110 perjudicar lis funda- 
ciones respectivas á promover la educa- 
ción de la juventud en virtud y lemas, acor- 
dándose á este efecto las mas serias provi- 
dencias , se contuvieron los deseos de^ la 
patrona , sin embargo de las continuas ins- 
tancias de los que conocían el atraso y da- 
ños , que de él se seguían : hasta que^ una 
casualidad , de que se valió la Providencia , la 
obligó á ofrecer á los pies del trono el 
noble pensamiento de restaurar este Semina- 
rio , allanándose á suplir los quanciosos 
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dispendios necesarios para la dotación de 
cátedras, y demas individuos , suplicando á 
S. M. se dignase proteger la solicitud de 
una tula, conque se pensionasen perpetua- 
mente varios Curatos del patronato, y pie- 
seutacion in seliduw de la casa de Lentos, 
hasta la cantidad de 38 ducados , para que 
invertidos en unos fines tan conformes al 
espíritu de la Iglesia , tuviese cumplido 
efecto lo que con tanto ardor se emprendía. 

La sensación que en el Real ánimo hizo 
una súplica tan conforme á las piadosas in- 
tenciones de S. M. , se manifestó muy lue- 
go , pues 110 solo mereció su Real asenso, 
sino que expedidas las órdenes correspon- 
dientes al Excmo. Sr. Conde de Florida- 
blanca , Ministro entonces de esta Corte 
en la de Roma , se impetró , y consiguió la 
bula á nombre de S. M. : y el Consejo en 
el extraordinario que celebró en 17 de 
Marzo de 1770 , declaró formalmente el 
patronato á la citada Condesa y sus succe- 
sores en el estado ; y mandó se le entrega- 
sen todos los efectos , tanto de primitiva 
fundación , como adquiridos por los Regu- 
lares , para que los administrase , proveyen- 
do las cátedras á riguroso concurso , con 
otras providencias dignas de su ilustración. 

En 20 de junio del mismo año tuvieron 
cumplido efecto las órdenes expedidas , ha- 
ciéndose judicial entrega del edificio mate- 
rial , alhajas , y bienes raíces existentes, 
reservándose para los socorros anuales de 
los ex-Jesuitas , que salieron de aquel Co- 
legio (mientras viviesen) las rencas de ju- 
ros, y otros capitalesde primitiva fundación. 

Desde esta época feliz fuéron tan sensi- 
bles, como rápidos los progresos de una 
obra tan interesante : se fixáron edictos 
convocatorios á la oposición de las cáte- 
dras : proveyéronse escás en sugetos bene- 
méritos : se nombró un Director , que arre- 
glase el método interino de los estudios, 
zelando sobre el cumplimiento de los maes- 
tros , y régimen del Seminario , donde se 
les asignaron habitaciones cómodas , y la 
asistencia precisa , con un portero , que im- 
pidiese la entrada á las mugeres , y que- 
dando arreglado en el modo posible , lo 
preciso é indispensable , para que el públi- 
co no sintiese algún atraso en su enseñanza. 
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Para la fundición de becas , y constitu- 
ciones, se ofrecieron muchas dificultades, 
que no pudo vencer la patrona ; porque su 
sensible muerte cortó en breves dias las 
disposiciones , que solo parece estaban re- 
servad ts ,i su eficacia: sin embargo, no 
c'es íud.mdose en los últimos períodos de su 
\ ida de aquellos sentimientos , que siempre 
penetraron su corazón , instituyó por su 
heredero al Seminario hasta la cantidad de 
jtoO ducados; cuyo principal aseguró so- 
bre varias fincas libres ; y sus réditos dis- 
puso se invirtiesen en la dotación de tres 
cátedras de facultades mayores , y el resi- 
auo en repartís de iglesia , sacristía y fá- 
brica : dotó asimismo doce plazas de semi- 
naristas pobres, á quienes se asistiese con 
todo lo necesario ; y otros rasgos tan dig- 
nos de su piedad , como de un eterno reco- 
nocimiento. 

Las varias mutaciones , que padeció el 
estado de Lemos en poco tiempo , no enti- 
biaron el zelo de los patronos , que succe- 
dicron á esta señora, supliendo el Duque 
de Bejar todos los situados hasta su muer- 
te : y después los Duques de Werbik pa- 
dre é hijo , han continuado imitando á sus 
predecesores , de suerte que pasan de mas 
de 4003 reales los suplidos hasta aquí , sin 
incluir en esta cantidad los crecidos gastos, 
que se originaron en la Curia Romana 
qtiando se impetró la bula., ni los del pley- 
to seguido con los Curas sobre su execu- 
cion , sin embargo de haberse expedido 
una Real cédula auxiiiatoria , para la que 
fué comisionado el Lie. D. Francisco Bar- 
rado de la Llosa , Director del Serrinario; 
como ni tampoco los de la erección formal 
de este, que practicó el limo. Sr. Obispo 
de Lugo á instancia del mismo Director , y 
como comisionado especialmente por la 
Real Cámara de Castilla. 

La declarada protección de S. M. , bayo 
la qual se dignó admitir el nuevo Semina- 
rio , y la eficacia con que el Gobierno p o- 
mueve semejantes establecimientos, hacen 
ya visibles ios progresos de este , pues a 
As escuelas de primeras letras concurren 


mas de 300 niños , á quienes no se Ies exi- 
ge la menor contribución por ningún p te . 
tex.o : en las cátedras de gramática es ex* 
igual la concurrencia : á ias de filosofía co- 
mo la mitad ; y á las de teología la tercer* 
parte ; sin embargo de que por no pasarse 
los cursos de estos en las Universidades 
(aunque si a los filósofos), y no estar 
unos, ni otros eseutrs de las quintas, se vea 
precisados muchos á residir en la de Santia- 
go, con grave perjuúro; lo qual dio motivo 
á formar un expediente , que pende en el 
Consejo , y cuya decisión podrá ser muy úc¡L 
Los quantiosos fondos de su dotación, 
corrientes a su tiempo , facilitarán el logro 
de un proyecto tan útil : la suntuosidad y 
gusto con que está trazado el edificio ma- 
terial del Seminario , no solo clama por su 
conservación , sino que excita á no tenerle 
sin uso ; pues con las comodidades precisas, 
puede admitir hasta 100 seminaristas, con 
solo perfeccionar la obra, que quedó por 
concluir. Actualmente se hallan corriente! 
y dispuestas la sala y habitaciones pajra u 
seminaristas , y un Regente , con otros [mu- 
chos perfectos , que el público reconoce^ 
íomo debidos a la eficacia y desvelo ded 
expresado Director , y piadosas disposicio- 
nes de la Condesa de Lemos, 

Libros , Obras curiosas y originales dd 
Coronel D. Joseph Cadalso.. Contieném 
Los Enditas i. la violera ; ó Curso completo di 
todas ¡as ciencias , dividido en siete lee cisne i 
para ¡os di as de la semana : Una junta celebra * 
da en casa de D. Santas Celis : Los ocios de mí 
juventud , ó Poesías líricas ; y la tragedia es¿ 
pañola I). Sancho Garda Conde de Castilla, 
Se hallarán en la Imprenta y Librería de 
Pacheco calle de los Tudescos ,317 realeí 
en pasta , y x 3 reales á Xa rústica. 

Instrucción útilísima y fácil para confesar } 
comulgar , escrita por el P. Fr. Manuel de 
Jaén , Misionero Capuchino. Se hallará en 
los puestos que las obras antecedentes. 

El dpologiita universal. N.° 9. Contiene la 
apología de los burros de Madrid. Se hallá' 
rá en los puestos acostumbrados. 
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CORREO DE LOS CIEGOS* DE MADRID 


DEL MARTES gO DE 

Continuación de la descripción del Reyno de Ga- 
licia. La nobleza es mucha, buena, generosa, 
y muy cumplida, como las señoras, por lo ge- 
neral, muy agasajadoras , muy vivas , y todas 
muy respetables : esparcida la mayor parte 
en lo que llaman aldeas , que son casas de 
campo, donde cuidan de sus haciendas. Hay 
sugetos ilustrados; pero tan poco ambiciosos 
de empleos y dignidades , que se contentan 
con su sosiego y su suerte , siempre pron- 
tos i sacrificar’ sus haciendas y sus vidas 
por el soberano servicio, cuyo loable exem- 
plo imita la numerosa plebe , obedientes 
sin réplica á quanto se les manda : los tnas 
puntuales en el pago de tributos. Sirven á 
S. M. con nueve Regimientos de Milicias: 
tienen en el Exércitoy la Marina Real acre- 
ditados Oficiales : en la Infantería los mejo- 
res soldados ; y en la Armada excelentes ma- 
rineros. 

Confina con Portugal por las provincias 
de Orense y Tuy. 

Son muchos , y serian preciosos sus 
jmercos , si nuestra desidia no los abando- 
nase , especialmente el de Vigo , capaz, de 
armadas con seguridad 5 pero no he oido 
hasta ahora providencia, ni que haya una 
pontona , para que se cuiden , se limpien, 
y se tengan corrientes. 

Es voz común , que cada año salen 300 
óallegos , y se derraman por Portugal , las 
Andalucías y las Castillas , á la siega, y 
otras operaciones del campo. De esto se 
deduce el considerable número de pobla- 
ción gallega ; pero lastimosamente se des- 
cubren muchas tierras , que sin perjuicio de 
los pastos , pudieran romperse y cultivarse, 
con produccion infinita de trigo , cebada, 
maíz , centeno , legumbres , hortalizas , y 
otras semillas de mucho provecho , que les 
darían primeras materias para las fábricas, 
tín necesidad de traerlas del extrangero, 
especialmente cáñamos, linos y sedas, pues 
cada provincia de por sí tiene en su cielo 
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y su suelo proporciones para producir 
quanto se intente , socorriéndose mutua- 
mente unas á otras , sin necesidad de men- 
digarlo de afuera. Veamos una prueba evi- 
dente, El caudaloso rio Miño divide la 
hermosa provincia de Tuy de Portugal: 
de la parte de allá , no se vé otra cosa que 
olivos , naranjos y moreras : de la de a :á, 
siendo el mismo clima, y terreno propicio, 
Vio tai qual de estas especies , que algún 
hacendado ha querido probar ; quando es 
constante , -que antes aquellos nuestras ve- 
cinos no nos excedían en esta parte de agri- 
cultura ; y así el valle de Mourerrey , co- 
mo otros , están excitando á Ja aplicación 
y la utilidad ; con que solo falta que Jos 
■buenos patricios , conformes en Ja suya , y 
en el honor de la nación , se alienten á pro- 
pagar la felicidad común , según los posi- 
bles de cada uno ; pues dando principio á 
las buenas obras , ellas por sí mismas ca- 
minan al fin. 

He probado y he visto azeite muy bue- 
no , y seda en madejas y capullo preciosa, 
fomentado por el Marques de Santa Cruz 
de Santiago, en terreno menos grato que 
el de la provincia de Tuy ; pero se le des- 
pertó un enemigo, que le desazonó , y 
creo que entibió su actividad.- 

A poco mas de dos leguas y media de 
la Coruña , camino de Betanzos , posee una 
de dichas casas de campo , llamadas aldeas, 
con el nombre de Mondego , D. Joseph 
Cornide , Regidor perpetuo de Santiago, 
que hace maravillas de su terreno , cuidán- 
dole por sí : y es un repúblico de los que 
se distinguen en conocimientos , y en el 
exercicio de los libros : bien conocido de 
muchos de los literatos de la' corte, y el 
que ha dado las mas puntuales especies al 
geógrafo D. Tomas López para el mapa de 
Galicia, digno de la estimación del Go- 
bierno , y del concepto de los instruidos. 

El Marques de Mos , Coronel del Regí- 
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miento de milicias de Betanzos , y en su 
mayorazgo de este nombre en la provincia 
de'Tuy j me ha asegurado , que recoge el 
fruto de algunos olivos y moreras , que 
allí ha plantado : y asi no dexa de haber 
otros caballeros y hacendados , que hacen 
ensayos de esta naturaleza. 

Entre puertos , rías navegables , ríos de 
primero , segundo y tercer orden , que ba- 
ñan y fecundan la tierra, se cuentan 178, 
que no se nombran por no hacer mas di- 
gresivo lo que puramente ha de ser pron- 
tuario , para que los Ciegos en la historia 
y la meditación , sepan por referencia , que 
ios que discurren que Galicia es poco mas 
que la Arabia desierta , se equivocan , y se 
desengañen , y crean, que es susceptible d^ 
cosas buenas , si se quiere promover y am- 
parar. Es verdad que la mayor parte es 
montuosa y fria en las cumbres ; pero tem- 
plada en los sitios inmediatos al mar y á 
las rias , sin otra incomodidad que las con- 
tinuas lluvias , y furiosos uracanes en los 
meses de inviernos , apacibles los veranos 
y los otoños : mucha caza : muy abundan- 
tes y ricos pescados : vaca sin igual , de 

a ue se proveen las Castillas , sin tener vaca- 
as formales : no faltan aves de las demás 
clases ; y aunque caro , según otros tiem- 
pos , se encuentra lo necesario á la vida. 
[.S> continuará,] 

Madrid. La carta, que en el n.” 30 ofreci- 
mos publicar, no ha tenido cabida hasta aho- 
ra, por dilaciones indispe::sables,que no de- 
penden de nosotros. Permítasenos antepo- 
ner su posdata , ó sea lacayo , ó maleta , y 
entretexer unas quantas apóstalas , por lo 
que nos coca , dexando lo demás á quien 
corresponda. 

Posdata. Espero de la bondad de Vmds. 
impriman esta carta , tal qual vá , en cum- 
plimiento de su promesa (1) , y en satisfac- 
ción de la imprudencia , que han cometido. 


imprimiendo á su costa injurias indignas 
contra hombres conocidos (pues no hay 
Apologista que no lo sea; (s) ; porque si 
no la imprimen , saldrá por si sola , y muy 
aumentada (5). 

Carta. Señores Covreistas Ciegos : Aca- 
bo de leer en ia pag. 107 de su 11." 17 , e l 
siguiente parrafico , con que coronó su ele- 
gantísimo epistolio el inmoital critico de 
la comedia intitulada el Triunfo de la inocen- 
cia, VTc. El qual parrafito , como Vmds. son 
Ciegos, no es mucho que se les deslizase 
en su periódico (4). Dice , pues , el elegan- 
tísimo crítico-cómico. 

No ob itante , si estas verdades amargas , x# 
fuesen del gusto de algunos , podrán Vmds. para 
consolarlos , remitir el pleyto á qualquier jípelo- 
gista , que se encargará gustoso de la defems. 
Faltarán pruebas , faltará lógica , faltará ver- 
dad en sus alegatos ; pero no faltarán sofismas, 
y palabrones huecos , y lugares comunes , y vile- 
za , y abatida lisonja , con que salir del apure, 
y ya que estos señores , que se llaman vengado- 
res de la patria , nos dexen tan ignorantes , co- 
mo nos éramos , lograremos el beneficio de que m 
hagan creer , que no lo somos. No dexen Vmit, 
de darles traslado , para que empiecen á traba- 
jar sóbre la materia , que ciertamente aun con 
ser tal , no será esta la causa mas desesperad a, 
que se batí atrevido ’á defender. 

Estas expresiones , hijas , ya se vé , de la 
profunda sabiduría del doctísimo anónimo, 
debían entallarse en corcho para su eterna 
duración ; porque en efecto , modelos de 
critica semejantes á este , no han aparecido 
jamas desde que hay epistoladores sobre la 
tierra. Dice , que faltan pruebas en las apo- 
logías , y no da ninguna para probarlo. JDIr 
ce , que falta verdad en los alegaros de los 
Apologistas , y no alega ni un solo exera- 
pío. Que hay en ellas sofismas , palabrones 
huecos , y lugares comunes , y no indica 4 
un solo sofisma , palabrón h ñeco , ó lugar 
común. Esta si que es crítica , y saber, y 


(j) Esto es lo que únicamente nos obliga á publicarla , como lo hacemos con todas, 
(i) Siendo tantos los Apologistas , y no hablándose de ninguno en particular , parece 
que no hay tal injuria s y el que se pica , (Te. 

(3) Si el autor gusta, imprimiremos también las adiciones que indica , aunque nos ¡o* 
Sulten , como esta carta. 

(4) Pero no como palo de Ciego, 


ttodo de escribir para enseñanza de una na- 
ción birlara. -Se conoce a fe, que d hom- 
bre es terriblemente lógico , y que entien- 
de admirablemente el ane de demostrar. 
¿Qué hacen el Monarca y los Ministros, 
que no encargan á este grande filosofo la 
dirección de la enseñanza pública, y singu- 
larmente la comisión de que enseñe la lógi- 
ca á los Abates Andrés , Lampillas y De- 
nina ? 

Que Vmds. señores Correístas de pepito- 
ria , publiquen sus mezcolanza» (j) como 
su ceguedad les dé á entender , vaya en 
gracia ; poique al fin es menester que haya 
de todo en el mundo ; y nada pierde el lite- 
rario porque en él baya también mauleros 
y retalistas (6) ; pero que se hagan órgano* 
y conducto de las necedades agenas, car- 
gando sobre si los odios, venganzas y en- 
truchadas (7) infames de una turba de doctos 
de entremes, que andan royendo ios zanca- 
jos á quantos no se conforman con su. indi- 
gesta malignidad : esto ya ven Vmds. que 
es una imprudencia , que les puede salir 
fácilmente á la cara. Dexen Vmds. que 
los malignos , los pedantes , y los criticas- 
tros esgriman ellos por sí las armas de su 
eminente ingenio , ya que hacen tan braba 
ostentación de su animosidad. Dexen Vmds. 
á estos grandes reformadores , que gobier- 
nen ellos por si el mundo : que dicten sus 
desastradas leyes desde el trono de su va- 
nidad ridicula : que hechos oráculos de mo- 
gíganga , decidan magistralmente de las in- 
tenciones agenas , con aquella entereza que 
acompañad la ignorancia satisfecha de si. 
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Dcxcnlos Vmds. en buen hora hablar con 
orgullo , sentenciar con desprecio , pronun- 
ciar con arrojo fallos dignos de su cabeza. 
Ellos solos son lo» doctos , los políticos, 
los prudentes , las felices criaturas , á quie- 
nes la Providencia debía fiar el gobierno 
de los hombres , de las naciones ; y si Vmds. 
me apuran , del universo. Ellos solos cono- 
cen los errores , y son capaces solos de cor- 
regirlos. No hay que dudarlo : para ellos 
ni hay , ni puede haber cosa buena , sino 
las que ellos hacen, ó juzgan que son ca- 
paces de hacer. Verdad es que apenas sa- 
ben hacer otra cosa , que maldecir y mur- 
murar : gente fastidiosa , para quien Virgi- 
lio será un vil adulador , poique elogió los 
hechos laudables de los R. manos : y Pia- 
daro un lisonjero abatido , porque engrande- 
ció quanto pudo las célebres lies as de los 
Griegos. A Vmds. señores Co rcistas, no 
les está bien ser los propagadores de esta 
peste , si es que quieren tener alguna cuen- 
ta con la duración de su periódico (8). Por- 
que en efecto , papeles donde se autorizan 
las calumnias , y halla cabida la maligni- 
dad injuriosa (?) , al fin y al cabo dan de 
costillas , con poco impulso que aplique 
una mano que sepa , y quiera hacerlos ri- 
diculos (10). [Sí continuará . ] 

Los inteligentes en la aritmética , y 
aplicados á su estudio podran calcular el 
mérito de la Carta que sigue , y de la que 
refiere. 

Carta . Muy Señor mío : Af.enas leí el 
Viernes pasado en su Correo n.° la car- 


(y) Estas mezcolanzas son las que hemos ofrecido al público, y no apologías , ni otras 
cosas grandes j pero tenemos la satisfacción de haber cumplido nuestra promesa. 

(«■) Nos sirve de consuelo el que al autor tío parezcan perjudiciales nuestras maulas 6 
retales r su voto es decisivo. Nos contentamos con escribir cosas, que quando no apro- 
vechen , no perjudiquen. 

(7) Publicamos las producciones de otros , en fuerza de nuestro ofrecimiento , sin ha- 
cernos garantes suyos; y por consiguiente los odios , &c. no deben recaer sobre noso- 
tros, sin notoria injusticia. 

(8) Fácilmente podemos demostrar el poquísimo ínteres pecuniario , que nos resulta de 
su existencia ; y en esta parte nos es del todo indiferente su duración. 

(?) Hemos dicho, y repetímos, que no somos garantes, ni autorizamos las proposi- 
ciones agenas , y no somos mas que editores ; las que aventuremos nosotros, procuaafé- 
mos meditarlas ántes. 

(10) No es necesario saber mucho , para ridiculizar aun obras de mucho ruido , si no 
tienen morrión. 
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ta del Andaluz alto de fantasía , determiné 
proporcionar las 130 limas entre las quatro 
vendedoras , con la circunstancia de tener 
la primera y murta SU limas, y c s> if segun- 
da* y cerceta 5 cuya ascención me parecía 
cosa muy fácil ; pero reflexionando que un 
hombre de elevada fantasía , como se firma 
el Andaluz , no había podido por la falta 
de trato ten Académico! , y tener pocos autores 
Se aritmética , satisfacer la curiosidad del 
impertinente que le hizo la propuesta , y 
corriendo por mí la misma paridad , desistí 
de mi intento , mas sin poder apartar de mi 
imaginación la pregunta. Llegóse la noche, 
y con ella en mi fantasía la idea de propor- 
cionar las limas : acostóme , y apenas me 
quedó dormido } me hallé en una espaciosa 
plaza, destinada únicamente para vender li- 
mas en ella : por consiguiente había infini- 
tos puestos de vendedoras , todas reparti- 
das de quatro en quatro : ninguna de ellas 
ignórala la pregunta que pone el Correo de 
los Ciegos ; por lo qual á cada puesto que 
volvía los ojos , veía como las buenas de 
las mugeres estaban empeñadas en sacar la 
cuenta : todo se les volvía quitar las limas 
de una, y poner á la otra, volver á quitar, 
y tornar á añadir.- Llevan® mhefiriosid.id á 
un puesto , y aunque conocía mi poca pe- 
ricia en la aritmética, principié co.n su „ be- 
neplácito á echar mis cuentas, y á hacer 
lo que ellas hacían ; pero nunca conse- 
guía mas que proporcionar las -limas de 
la primera y segunda vendedor^, con las 
de la tercera y" quarta, haciendo que ca- 
da dos de las quatro 'vendedoras ■ tu vie- 
ran 7,- limas , pues ponía 40 á la. prime- 
ra, y ; 7 á la segunda , 34 á la ; tercera, 
y 41 á la quarta. Ya llevaba mas.de tres 
horas , medio perdido el juicio en apurarme 
á echar cuentas, quatido quiso Dios, y mí 
buena suerte , que salió por tras de una puer- 
ta un monigote ea figura de hombre cotí 
una varilía én la mana derecha -(como co- 
sí de justicia) , un cuchillo de Albacete des- 
puntado 'én la siniestra , y una escribanía 
baso del brazo izquierdo. Al punto que lo 
vi , dixe t Ta te conozco } que eres mi ¿migo, 
mi 'paisano , y mi mayor bienhechor : algo’ me 


vienes i traer de nuevo. A que me respondió: 
Has pensada con acierto : hete estado vhnio ro- 
mo quiera. proporcionar lets limas al tenor dt la 
propuesta del Correo de los Ci.giss : y como se qus 
nn puedes dar con ello , pues es ageno de tu esta- 
do quanto estás haciendo , m.' velándote en asun- 
tos forenses ; / por pertenecersne á mi esto d; 
ajustar Unta: , corno otras cosas ( y alzó la va- 
ra) , vinco instruirte en el mido de proporcio- 
narlas. Tuna pues ese cuchillo (que bien lo co- 
nocerás , pues algún tiempo fui tuyo) , parte dos 
limas por mitad , / dá medist á cada vendedora', 
entrega después 4 i la segunda vendedora , 8 ¿ 
la tercera , y 16 .i la quart a , / vé ahí la pro - 
porción dupla : reparte luego las restantes limar 
por partes iguales entre las quatro mugeres , y 
Tienes sacada la cuenta. Yo principié á dudar 
de la demostración de su cuenta : iba í 
preguntarle — Toma (me dixo , dexando 
pendientes mis palabras ) , toma papel , plu- 
ma y tintero , y te cerciorarás de la bondad de 
la cuenta. Yo tomé la pluma , y al ir á for- 
mar el primer número , me llam n on , para 
que me levantase de dormir. Desperté , re- 
flexioné el sueño, vestíase con -presteza , y 
ajusté despierto ia cuenta , que el vicho de 
la varilla me había inspirado durmiendo ; y 
’ visto que correspondía á la pregunta , t&Jr* 
metido la primera vendedora 2 4 limas y* 
inedia , 30 y media la segunda , 38 y me- 
dia la tercera , y la quarta 74 y media , he : 
quedado muy agradecido', y lo estaré eter- 
namente , aun á los favores soñados, que''' 
me dispensó dicho paisano. Vmd. sabrá .si- 
esta ó no respondido al curioso hnpertiétnted 
Queda de Vmd. su afecto' servidor, 8íc¿ 

, L V. N. D, 

' ■ . 1 t v * ** ' ;\ 

Otra. Señor Editor del Correo de lóV 
Ciegos de Madrid. Muy señor mió : Las 
quatro vendedoras , que propone el Andaluz' 
alto de fantasía en su caria , que publicó' 
Vmd. eñ el Correo n.” xa , tenían las limas 
en está póoporclon ; la primera < v dfe¿ 
ocho, la segunda veinte y siete , la tercera 
qttarenta y dos , y la quarta sesenta y tré¿ 

Dios guarde á Vm. muchos años. Madrid 
17 de Enero de 1787. Es muy de Vmd, 

P.V.L. ’ v 


EN LA IMPRENTA REAU 


Núm? 34 t 3 j 

CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 


DEL VIERNES 1 DE 

Conclusión de la descripción del Remo ele Ga- 
licia. No soy Gallego: hablo con imparcia- 
lidad: soy un incógnito, que la obediencia 
me ha traído á las orillas del grande Océano, 
y deseo perderlas de vista, y repasar el Ce- 
brero , para no volverle á ver : no porque 
esté quejoso del trato , sino porque desde 
Bilbao á la Coruña tengo bastante de las 
costas cantábricas , y cada uno tiene sus 
razones interiores , que le estimulan el an-** 
helo de mudar de piso. 

Pues si Galicia está regada de ríos y tor- 
rentes, ¿por qué no lia de ser toda un jar- 
din delicioso y útil? Pues si tiene tantas 
aguas , ¿por qué se ha de reducir á un mi- 
serable molino de papel , pudiendo cargar 
ilotas de trapo fino y ordinario , que se ma- 
logra , y sirve solo para torcidas de velo- 
nes y candiles , y remiendos de mendigos? 
¿Por qué no han de ser sin número los ha- 
rineros , con preferencia á los de viento? 
Pues si abunda en minerales , i por qué se 
ha de oir , que solo se conocen las pocas 
Ferrerias, que construyó el. Ingeniero Le- 
Maur (que ya murió), teniendo á la vista 
sus vecinos los Asturianos , los montes de 
Santander , y la Vizcaya , que disfrutan tan 
útiles oficinas? Si Asturias , Santoúa , Cas- 
trourdiales y Laredo hacen un comercio lu- 
crativo con los Ingleses y Holandeses con 
la avellana y los agrios, ¿por qué Galicia 
no puede hacer lo mismo? ¿Por que no fa- 
bricas de indianas , pudiendo traer de Puer- 
to Rico , la Margarita , y otras muestras 
posesiones de América, algodones muy su- 
periores á los que á mucho precio nos ven- 
den los Malteses , como si fuesen de su re- 
ducida isla , quando lo toman en Levante, 
y nos dan lo peor , siendo necesario manu- 
facturarle en Cataluña , y proveerse á mu- 
cha costa de aquellas fábricas , adulteradas 
en los telares y los coloridos -, si no entran 
por contrabando de Francia, del Norte y 
de la India? 


FEBRERO DE I?8?. 

D. Joseph Coderque , principal interesa- 
do en la fábrica de Mantelería en la Coru- 
lla para la Real Casa , y su Director , siem- 
pre especulativo , y aplicado , ha aumenta- 
do telares de muy buena lencería , y esta 
trabajando en hacer un ensayo de indianas 
y escudos para los pavellones de la armada 
y plazas , que sin necesidad de pinceles, 
resistan los colores á todas las inclemen- 
cias , para lo qual tiene muy adelantadas 
las ideas , y las máquinas necesarias , y se 
desvela en discurrir otros inventos , que 
acreditan que no faltan ingenios entre los 
Españoles , cuya conversación me ha ha- 
cho , y he oido con aplauso inexplicable, 
¿Este vasallo no es acreedor á reconoci- 
mientos y auxilios , para que á su exempla 
se animen otros , y prosperen las manufac- 
turas , y el comercio activo gallego ? Sí, 
amigos Ciegos : el que tiene clara la vista: 
el despertador de la industria y felicidad 
nacional : el protector de las ciencias , de 
las escuelas , y del verdadero mérito : el 
que libró á la nación y ai comercio de es- 
clavitudes y ruinas , con tratados con Ma- 
hometanos desde el oriente al ocaso , cons- 
tituyendo libre y desembarazada la nave- 
gación , que antes era tan peligrosa , y ge- 
mían en mazmorras los cautivos Españoles 
la pérdida de su libertad , y el abandono 
de sus miserables familias , hasta que llega- 
ba el tiempo de sus costosas redenciones: 
el que así lo desea , y lo promueve , reno- 
vando el reynado de Augusto , y el siglo 
de oro en España : construyendo en todas 
las provincias caminos, posadas y canales, 
para comodidad de los viageros , y facili- 
dad de los riegos , y de las conducciones, 
como ya se vé en Aragón y Campos , y lle- 
gará el caso de juntar los dos tnares , como 
en Trancia el que por Languedoc consi- 
guió Luis XIV. por la actividad de su 
Ministro Colbert : el que diametralmente 
opuesto al despoblador sangriento exercicio 


¿C la; armas, procura perpetuar la paz , pa- 
ra rus el arado , los tornos , los peines del 
texedor , las tijeras del tundidor , el herre- 
ro , c! maquinista, y los demás que compo- 
nen la población útil del listado, descansen 
las noches sin zozobras de los trabajos del 
dia ; se aumenten los matrimonios , y que 
succesivamcnte de padres en hijos , tomen 
el gusto a la libranza , a la cria de gana- 
dos , á las artes, sin que por esto_ falten fu- 
siles y cañones para cubrir las fronteras y 
las costas , como para defender las Améri- 
cas de invasiones y conquistas de ambicio- 
sos , que es en mi entender la mas sana y 
conveniente política de buen gobierno. Di- 
gamos con franqueza, que Ministros de es- 
ta clase , son fenómenos de un siglo ; y así 
como los Franceses , Austríacos , Ingleses 
y Prusianos , proclaman a sus dignos y fa- 
mosos Vergenncs , Kaunizt , el joven Pit y 
Herbest , proclamen los Españoles al que 
va soltando los grillos de la nación, y con- 
curran nuestros votos á que sea inmortal. 

Minerales preciosos tiene Galicia , y el 
de estaño de Monterrey es muy superior al 
de Inglaterra , pues he visto piezas , que 
sin mezcla alguna , tienen el mismo lustre,, 
la misma suavidad y solidez , y el mismo 
sonido que la plata. Pudiera extenderme so- 
bre este artículo de mineralogía del país; 
pero ciertas consideraciones me lo estor- 
ban, y solo diré, es doloroso que algunos 
hombres , que en el teatro del mundo se 
tienen por sensatos , desfiguren en la recta 
intención de los superiores la verdad , pre- 
firiendo al bien del Estado sus fines , ó su 
interés particular. 

Las Sociedades económicas del país pro- 
curan esmerarse ; pero sin fondos , mas que 
los con que cada uno de sus individuos con- 
tribuye , como sucede en las otras estable- 
cidas en España , pueden hacer pocos pro- 
gresos ; y lo que se aplican , es digno de 
gratitud , sin esperanzas de grandes adelan- 
tamientos. 

A proporción de lo extendido del Rey- 
no , hay muchas Comunidades de Francis- 
cos, Dominicos, Mínimos, Carmelitas cal- 
zados y descalzos , Trinitarios, &c„ y no 
pocos Conventos de Monjas , que necesa- 
riamente han de gravar al público ; porque 


no todos tienen rentas suficientes para sos- 
ceuer sus familias , aunque no se nota exce- 
so en el pedir , ni tampoco en su conduc- 
ta. Los. Monacales Benitos y Bernardos, 
entre Monasterios y Prioratos de Religio- 
sos y Religiosas , no luxan de 14 , ricos 
comunmente, y con grandes privilegios, 
concedidos por los señores Reyes antece- 
sores , en fuerza de particulares servicios 
hechos á la Corona : ya se sabe que de es- 
tas Congregaciones han salido muchos ilus- 
tres sugetos en virtud y literatura , que han 
sido firme apoyo de nuestra santa Religión, 
desde que se fundaron , y han enriquecido 
las bibliotecas : sus suntuosos edificios es- 
tán por lo regular en desiertos, donde el 
recogimiento , el estudio y la meditación, 
son sus delicias : si algún curioso quiere, 
verlos á costa de alguna incomodidad , es 
muy bien recibido , y le tratan con agasa- 
jo y explendor : dan limosna á quantos po- 
bres acuden á sus porterías , y es de presu- 
mir que hagan otras secretas y bien aprove- 
chadas ; pero nada de esto les incomoda; 
porque todo les sobra* 

Con esto concluyo ahora mi carrera, qfie 
ya me parece larga con protesta de con- 
tinuarla por otros rumbos , si mi memoria* 
y mis cartapacios me socarren- 

Continuación ¡le ¡a carta ¡obre apologías. A 
ese infeliz enmascarado , que atribuye falta 
de lógica í los Apologistas, ¿acia dónde le 
cae la racionalidad,* que tan irracionalmen- 
te se contradice con lo mismo que hace? 
Dice, que en las apologías hay vile.ua, j aba- 
tida lisonja ; y siendo esta una acusación que 
hiere en el honor de personas , que podrán 
apostárselas á honradez á quantos bachille- 
res anónimos hay en el mundo, no señala 
ni un solo lugar de las apologías, en que 
se manifiesten la abatida lisonja , y la vileza. 
He aquí el eminente lógico, el generoso, su- 
til y temible acusador de hombres conoci- 
dos , y premiados por su mismo Monarca» 
Por candad , digan Vmds. á esa pobre cria- 
tura,. que la mayor vileza de un ciudadano 
es ser pérfido á su patria , y hacerse á la 
parte de los que la ridiculizan con impos- 
turas y dicterios. Díganle , que los palabro- 
nes buceos , / lugares comunes de un Cicerón, 


fjun a la posteridad mas remota pava excm- algunos sugetos dotados de una despejada 
p]oy admiración suya ; y que las bachille- y exacta razón. 

r ás jactanciosas de los maldicientes , mué- Los Moros , ó Arabes , que juzgamos tan 
; »n con el triste labio que las pronuncias y bárbaros en todas las ciencias , pueden mos- 
si acaso duran, es para acompañar á la glo- erarnos, siguiendo un método semejante, 
ría de los Zoilos. Díganle , que los Apolo- que solo somos los Europeos unos discípu- 
gistas renuevan la memoria de nuestros an- los suyos , y sus escolares. Los Egipcios, 
repasados , para convencer las falsedades de los Asirios , los Turcos , &c. ¿qué materia 
los extrangeros semejantes á él , y para en- no prestan , para que un Lampilías , un Ca- 
Cfnder la aplicación de los presentes; y que vanilles, un Cispirenaico , y otros Apolo- 
los bachilleres , que los murmuran, ni con- gistas , que fuesen naturales de estas regio- 
rencen falsedades, ni dan buenos exemplos, nes, como lo son de la nuestra, diesen eru- 
contentándose solo con murmurar; que cier- ditas obras , y oraciones retóricas , que nos 
to es un buen modo de promover los ade- las pintaran como depositarías del valor, 
lantamientos de esta nación , que llaman de la sabiduría , y de la política mas pro- 
bárbara. Díganle por último, que España funda? 

está ya apestada de críticos insulsos ; y que Esta mezcla de épocas muy separadas , y 
si alguna cosa nos atrasa , y nos desacredi- de hombres , que apenas se mirarían , si re- 
ta en esta turba-multa de chicharras des- sucitáran , como individuos de una socie- 
templadas y desapacibles, que claman, gri- dad, por la diferencia de sus costumbres é 
tas , y nos aturden con que nada se sabe, ideas , y que quizá fueron inútiles á la 
pellos son los que no saben nada, y losque constitución de su patria los mas de ellos, 
no tienen otra ciencia, que la de hablar por no haber sido escuchados de los que 
mil de los que saben , haciéndose partida- dominaban , forma un monstruoso amalga- 
liosde aquel vulgo de almas verdaderamen- me blanco y brillante al parecer ; pero que 
vt viles , que jamas viven contentas con el . nada contiene del sólido y rico metal , que 
Estado , y Gobierno que las tolera , y fis- promete y aparenta á los incautos ojos del 
calizando las acciones de los mayores hom- observador poco diligente, y demasiada 
kes , y siendo eterna persecución de Mo- crédulo» 

«reas , Ministros,, Trii únales, Dignida- Digo esto, mi dueño y señor apreciabi- 
des , y oficios públicos. Y no hay que creer Iísimo , porque no se me achaque el que 
que esto es por zelo y rectitud de inten- aseguro sin fundamento alguno , “ que no 
cien: es perversidad natural de ánimo, y atinan los mas de nuestros literatos del dia 
efecto, de complexión, coicida. [ Se coa- el modo de apologizar su nación; porque 
cJwVá.l no conocen el conjunto de buenas qnalida- 

des, que necesita una sociedad ó república, 
La carta que signe , vino acompañada para merecer el honroso título de sabia.” 
ton las copias de otras dos , que insertaré- En efecto , solo un gran político , un su- 
mos en el número próximo. En la una de geto versado y capaz , primeramente , de 
ellas se verá la señal á que corresponde la abrazar la armonía y sencillez , que necesi- 
posdata de esta. tan las leyes para asegurar su exacto cum- 

0 trta* Señor Editor : Muy señor mió: plimienco , y libertar de la opresión y yío- 
Hace algunos dias, que- he lleeado á per- lencia de sus administradores á cada uno 
suadirme de que no hay cosa mas fácil, que- de los ciudadanos : segundo , de penetrar 
formar apologías de las naciones , aunque las aniquiladoras conseqüencias , y horn- 
eóla actualidad sean las mas bárbaras , re- bles perjuicios, que acarrea á la agricultu- 
miienJo he.hos, pensamientos y discursos, ra , comercio y artes el plan, y "desigual 
de algunos de sus individuos privilegiados,, reparto de impuestos, y el sistema de sn 
que tuvieron , ó tienen ; porque suele pro- cobranza: tercero, de preveer las fatales 
(lucir siempre la naturaleza , aun en medio resultas , que debe experimentar la causa 
déla ignorancia universal de un pueblo, pública, de que se confie la enseñanza del 
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pueblo , y la educación universal , á indivi- 
duos , que por miras particulares , ó por ig- 
norancia, pueden esparcir opiniones y . má- 
ximas, que sembradas en sencillas, roscas 
y tiernas imaginaciones por doctores ó 
nuestros , tal vez mas respetados que un 
Ministro ó Gobierno (que ya es mirado 
como continuo exactor de tributos , y co- 
mo adusto denegador de gracias , porque 
está encargado de sostener los gastos de la 
nación, y no concede á todos quanto pi- 
den), producen el asolador egoísmo , y 
las mas perjudiciales preocupaciones , que 
hacen inútiles casi siempre las mejores pro- 
videncias , y mas saludables decretos de ia 
soberanía: y quarro,, de atinar en fin el 
momento en que empiezan á ser un intolera- 
ble peso para el pueblo , que sufre la carga 
de los gastos anexfts al estado civil , y los 
de un culto, que consume sumas crecidas en 
edificios , adornos, rentas de eclesiásticos, y 
manutención de ministros : un sugeto, vuel- 
vo á decir, tal como este , es únicamente el 
que, pesando todos los ramos que constitu- 
yen una nación, puede graduarla é indicar- 
nos su mérito. ¿Qué hombre sensato podrá 
persuadirse qae merece el nombre de nb-Í3, 
política, comerciante é industriosa 1111a repú- 
blica , porque tenga quatro sabios en cada 
una de las ciencias , algunos escritores de 
política , dos ó tres plazas de un comercio, 
las mas veces pasivo , y talleres que solo 
alcanzan á surtir una centesima parte del 
pueblo? ¿No-es el conjunto de toáos los 
individuos, que forman una nación, los que 
se comprehenden baxo de una denominación 
tan genérica ? ¿ Y cada clase de hombres no 
tiene su sabiduría respectiva? 

Esta reflexión me ha conducido al teme- 
rario empeño ( creo que lo es para mis 
fuerzas, y los medios que tengo para ad- 
quirir los precisos datos ) de poner en esta 
balanza , ó examen á nuestra España , para 
decidir en conseqüencia de las observacio- 
nes y conocimiento que resulten , quién 
tiene razón ó de qué .parte se halla el pa- 
triotismo verdadero entre el Filósofo Cen- 


sor Español , y los Apologistas en la dis- 
puta, que tan famosos ha hecho los discur- 
sos de aquel. 

Para que vea Vmd. que no es ficción el 
mencionado empeño mío , incluyo la copia 
de una de las apuntaciones ó datos (scce- 
ducen estos a papeles originales, ó trasla- 
dos verídicos que se podrán comprobar) 
que he recogido recientemente en las dos 
adjuntas carcas escritas , la primera por uno 
de ios mas sabios, patrióticos , y estima- 
bles Sacerdotes que tiene la España , quien 
comunica á uno de sus verdaderos amigos, 
(amante cambien de Ja pública felicidad, y 
aumentos de su patria) -el dolor que ha 
ocasionado en su corazón un acontecimien- 
to no esperado ; y la segunda por este ami- 
go , consolando su pena , y animándolo á 
no retroceder del glorioso empeño de am- 
parar la razón y los intereses de los opri- 
midos, y gente demasiadamente desatendida. 

Viva Vmd. y siga feliz para hacer mucho 
bien á ia nación , y aumentar su .lustre , co- 
mo lo desea este su apasionado servidor, 
que no debiera mostrarse á Vmd. con casa- 
ca de dos colores , habiendo Jeido una pro- 
posición , tan de, atener! como falsa en lt 
pág. 3 del Correo literario de la Europa 
del Jueves n de Octubre de 178a. El Mi- 
litar ingenuo. 

(*) P. D. Empiezo á temer, que en e '1 es- 
crutinio que se haga , según el propuesto 
método , debe resultar no ventajosa nues- 
tra nación á otras en la ciencia económica; 
pues que dexa á cada individuo la libertad 
de criticar , y destruir todos los principios 
y medios de redimir la nación , y de ha- 
cerla feliz. 

Libro. La Quaresma repentina ,y el Facistol vive. 
Opúsculos poéticos, que escribió en lengua 
francesa Mr. Grosset, y traduce al castella- 
no D, LeonEujaz. Se hallará en las Libre- 
rías de Qiuroga, calle de la Concepción Ge- 
rónima, casa del Marques de Montesacro, 
junto á Barrio nuevo : de Escribano-, frente 
de la Imprenta Real ; y en los Sitios en el 
puesto de Fernandez. 


EN LA IMPRENTA REAL. 


CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL MARTES 6 DE ENERO DE 8^". 


{'cnthmachn de la carta ¡obr? Apologías.. En In- 
glaterra , en Francia y en Italia harían lo 
mismo ,, como en efecto se vé que lo hacen 
en todas partes los que na en para Zoilos 
y murmuradores. ¿Quántos libros no se han 
publicado en Francia para probar ., que .allí 
todo vá peí dido t ¿Quántos en Londres? 
¿Quántos en Italia y Alemania ? ¿Qué per- 
secuciones no han sufrido de sus mismos 
paisanos los .mayores sabios de aquellos 
pueblos? Los Apologistas tienen á mucha 
honra no hacer número en esta caterva y 
ántes bien cuentan por una de sus glorias 
verse perseguidos por gentes de este jaezj 
porque maldecir sin probar , solo lo hacen 
los malcontentos de profesión ; y la acus ir 
cion de estos es un voto á favor del méli- 
co de lo que comprehenden. 

Las contiendas de letras , .que se fundan 
en generalidades y dicterios , no acarrean 
utilidad alguna al pública. No basta decir 
que una obra es mala : es menester probar- 
lo. Entonces es quando se vé quién es el 
sofista, quién el que usa palabrones huecos, 
quién el falto de lógica, y quién el que 
defiende buena ó mala causa. El Sr. Anóni- 
mo que muestra tanto odio á las Apologías 
de España , tiene un grande campo para lu- 
cir su inmensa .erudición,, y consumada ló- 
gica con solo el hecho de combatir lo pro- 
bado en ellas. Por exemplo : usando pala- 
brones de mazacote (pata que no sean hue- 
cos) tome á su cargo probar , y convencer 
que Séneca corrompió á Nerón ; que Q-uitv- 
tiliano fue un pedante , y Osio un mal 
Obispo,. Que los Teólogos Españoles del 
Concilio de Tretito nada hicieron en bene- 
ficio de la religión verdadera , y .para de- 
mostrarlo acuda ai doctísimo Censor , que 
le subministrará pruebas .convincentes. Que 
en .el .reinado de Felipe II. fue España la 
nación mas bárbara de Europa. Que el Car- 
denal Ximenez sembró la barbarie entre los 
Españoles. Que .Nebrija „ Antonio Agus- 


tín , Vives, Gaspar Cardillo de Viliarípitt- 
do , Juan Ginés Js Sepulveda , Pedro Juan 
Nuúez , Francisco Valles Gómez Percha, 
Arias Montano , Luis de León y otros ca- 
les como estos fueron m.os ignorantes re- 
matados , de .suerte , que España no de- 
be gloriarse de haberlos producido. Que 
Mariana y Zurita no supieron ins oria: el 
Brócense no supo humanidades ; Fernando 
Villegas no h'ao buenos versos latinos; 
Huarte ignoró la Filosofía; Mercado la Me- 
dicina ; Ramos del Manzano .el Derecho, 
[íe concluirá •¿ti el n.° siguiente.} 

En el Correo anterior ofrecimos para cs-> 
te dos copias de cartas., que acompañaba* 
la del Militar ingenuo. Véanse aquí, casi á 
la letra. 

JPritnera. Amigo y señor estimadísimo*. 
Escribo á Vmd. con mucha aflicción por 
un suceso , que nos ha sorprehendido , y 
nos tiene llenos de dolor. Un predicador 
venerado del pueblo, por su vida ; pero ¡ce- 
loso indiscretamente , continuaba en dar 
exprcicios á los Eclesiásticos ; y en una 
tarde , llevado de su zelo , se disparó con- 
tra las conclusiones de economía civil y co- 
mercio , que imprimió su profesor D. N. 
baxo la aprobación y dirección de la socie- 
dad : afirmó contenían quatro proposicio- 
nes erróneas y próximas á heregía ; y la* 
refirió diciendo i/, i.‘, &c. Es constan- 
te , que tales proposiciones no están en las 
conclusiones, ni de mil leguas ; pero como 
lo afirmaba uti varón apostólico con tal cer- 
teza ,;lo creyó el numeroso clero,, lo contó 
por la ciudad , y estamos llenos de afren- 
ta y rubor. La sociedad lo ha sentido alta- 
mente, por 'verse así calumniada., y hace 
los recursos que -juzga .convenientes para 
reparar su honor. Es fortuna tengamos á 
nuestra cabeza al señor N. y así espero que 
procurará vindicarnos. Sin embargo el gol- 
pe es demasiado fuerce : se nos lia herido 


p >r '.o ir.as sensible , y será dificil desim- 
presionar al público compuesto de un vul- 
go , que no pensara en leer las conclusio- 
nes , para ver por sn$ ojos si se hallan las. 
proposiciones fatales. Yo estoy resucito á 
no paiecer ñus cu la sociedad , si no sali- 
mos de esta aflicción con el honor que nos 
efifrresponde. Incluyo á Vmd. nuestra gaze- 
ta en que siemp-e vamos adelantando» pero 
esie p-V.nuro nos ha dado el golpe (*> fa- 
tal ú m'qmlacion y abatimiento. Dios 
í.o (í ,¡ ' md. muchos años. Diciembre 9 
. P. . m. de Vind. su afligido y ami- 
f j.p‘. i’r.n , S íc. 

ir ¿urn-j. Mi venerado y tierno amigo* 
mi agí ad- ble dueño y señor : Mucho apre- 
cio nace mí corazón de qnc en- el momento, 
en que sufre la amar gura de una ofensa in- 
justa , se acuerde y haya recurrido á él. Pe- 
ro ¿desmayarse? ¿retroceder del glorioso 
empeño? No , señor : no , fiel amigo mió. 
La virtud consiste prec’samente en aquella 
fuerza del alma , que distingue fácilmente 
el bien. del mal , y que mantiene al que la 
posee en la firme resolución de practicar lo 
primero i pesar de todas las contradiccio- 
nes ; porque asi lo exigen la naturaleza del 
hombre , y la voluntad divina. 

¿Qué ha hecho de malo la sociedad N.? 
¿Aprobó Jas conclusiones de economía ci- 
vil , y comercio de un profesor , que auto- 
rizado por el Soberano , elogiado por et 
Gobierno , y reverenciado por todos los 
hombres de talento y amor á sti patria , en- 
seña en esa ciudad el arte de hacer felices 
á los pueblos: de desterrar la pereza y ocio 
vergonzoso , origen de la irreligiosidad , y 
de las mayores atrocidades. : de dar medies" 
para que se multipliquen los hombres , y 
eviten el pestilente escollo de la mendi- 
guez , y de proporcionar en fin á nuestro 
amable Monarca vasallos , riqueza y vigor, 
para que pueda defender la dulce religión 
que veneramos , y sus patrióticas humanas 
ideas , que solo respiran el bien general, y 
el triunfo de la virtud? ¿De un profe- 
sor , que autorizado por expresa orden del 
Exento. Sr. (del sabio y patriótico Minis- 
tro de Estado) Conde de Floridablanca pa- 


ra elegir entre los Ital-anos., Franceses, In- 
gl - . sea , y nacionales autores de estas útiles 
uienesteicsas ciencias , abraza, por evitar las 
indiscreciones de un zelo poco ilustrado, 
la obra de un profesor católico, (del Gc- 
nuense) adm rado de una de las mas saldas, 
y mayores poblaciones de Europa y en to- 
do el mundo , trabajada por orden de nues- 
tro augusto Soberano-, y traducida á nuestro, 
idioma con permiso de S. M. , y de su Su- 
premo Consejo , y con la aceptación uni- 
versal de los Españoles , como lo acreditan 
la Gazcta de Madrid de 2 9 de Septiembre! 
de este año n.° 78 , y- los papeles públicos? 
¿A esto llanta proposicittKs errarte Jf y próvlnua 
i heregi.i un- eclesiástico , que lleno de ze- 
lo , de buena, voluntad , y aun de virtudes 
exemplares , se" vale del pdlpico , para qua 
ariastrado por las. preocupaciones , que* 
adquirió acerca de- una ciencia que igno- 
ra , y nada tiene de común con la teolo- 
gía su retórico discurso , queden, ultrajii 
das las. Reales providencias, las- patriótica^ 
solicitudes del Gobierno , las personas, de un* 
honrado profesor , y de un cuerpo, en que 
son cabeza y miembros, un respetable Ma- 
gistrado , un sabio y caritativo Dean , y* 
Canónigos de una augusta Metropolitana' 
Iglesia , muchos Sacerdotes , el Sr. N.y la 
mayor parte de la nobleza y hombres sen- 
satos ; y en fin desaprovechada la enseñan- 
za ,, y desterrada la luz para siempre por el 
efecto que- indispensablemente debe hacer 
en el vulgo * aun el error ó. equivocación 
quando sale de un varón reverenciado? 

¿No merecían rodas estas circunstancias 
que desconfiando de sus luces ( que al cavo 
son de tm hombre-, y es regular se lo dicte 
ásí su humildad) pasara á tratar con el 
profesor y con los venerables eclesiásticos- 
de tan alta gerarquía , á quienes iba á ofen- 
der en lo mas sensible, antes de proferir es- 
pecies tan poco acordes con lo escrito en las' 
conclusiones ,. y con la caridad, sin laque 
de nada sirven los milagros", según S. Pablo? 

¡■Ay de mi ! Este mismo hecho arguyey 
nación mía , la poca armonía de tu consti- 
tución. Afánase el Gobierno , y aun el So- 
berano , logra despertar el patriotismo , f 


(*) Véase la posdata de la carta del Militar ingenuo en el Correo anterior. 


¡2 aplicación en los vasallos , y en riiedio 
de los progresos , que consiguen , atravié- 
sase: un hombre que sin mas derecho que su 
eloqüencia , y el concepto universal , derriba- 
el principiado edificio con sola la voz de 
la religión.. O tú , profundo Español , po- 
lítico Saavedra ¡ qué bien conocías los ma- 
les que podían destrozar una república ba- 
xo del aspecto ó capa.de religión!-. 

Tus pasos mismos , eloqiiente padre, in- 1 
dican la reforma que. necesita vuestra liber- 
tad en la instrucción, que dais ai. pueblo. 
No se imprime libro sin que sea aprobado 
intes , porque es. ramo que toca al gobier- 
no la pública instrucción 1 , y <se. dexa que- 
se prediquen sermonea, ño revisados ántes?r 
¿Quién nos libertare la: ignorancia , ó de: 
ks errores de los que-suben á los pulpitos' 
y.ion mirados como, oráculos. dé la verdad? 
Si las Bulas del Papa necesitan el Regio exe- 
quátur para que- no sean atropellados ó peli- 
gren, los' derechos. de láisoberania cómo 
sufre, esta que no se observe igual-regla- con-' 
ios que: ahora, pueden, insultarla, impune-- 
mente 1’ 

No hay disculpa para no haber indagado,, 
antes de predicar, el espiritu.de las quatro. 
proposiciones. Y si fúé por. falta; de- cuida- 
do en entenderlas , écómo reposa-, el P. ha- 
biendo ofendido así á tan recomendables 
súgetos y á su próximo inocente? Las cor- 
recciones. eran de otra forma , quándo 
se seguían la enseñanza. y método de S. Pe- 
dro.. 

¿Qué sé yo si esta mi' carta podrá servir 
íVmd..de algún consuelo? mi fin es este; 
y si Vmd. cree que puede acarrear al bien 
leída en la sociedad, preséntela. Vmd. Niin- * 
«’es inas necesaria que- ahora su asistencia 
dé Vmd'. á ella:: no dexe Vmd. que venga 
ahajó uua- obra que tanto costó elevarla. 
Dios le pedirá, á Vmd. cuenta de los talen- 
tos y amor patriótico, de que dotó á Vmd. 

Si. D. M. para defensa.de los pobres , y 
abandonados paisanos , y demas Españo- 
les. . 

En fin, mi venerado y fino amigo, pro 
juiritia agonizare pro anima tua , , et tuque ad 
mermn certa- pro justitia , et Diur expugnabit 
pro te uiimicos titos. Consejo es del Ecle- 
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siástico en el cap. iv, ü r . 

Pide, á Dios el que sea Vmd. feliz , 

1 ■ ' i 

Carta. Señor Bibliotecario Ciego : Muy* 
Señor mió y mi dueño : Quando la desgra- 
cia dá en perseguir á un hombre, honrado, 
se hace» inevitables sus efectos. Fortuna' 
tengas Martin (decía mi abuela) y mas qued 
seas rocín. ¡Naóí sin duda yo á ser blan-r 
co de un oroscopo de mala para ! En toda 
mi vida salí de sopa y olla. SÍ jfiego , piér- 
dó dinero y paciencia : si pido prestado, 
me fian una escusa : si salgo bien- vestido, 
se anubla el día mas clafo': si cómo dulce, 
me dá doíor de 'muelas : si hallo alguna' 
dama ¿ por fuérv.á ha de ser fea : si vuelvo 
una esquina , me abraza algún: yesero , sF 
compro algún papelote nue.vo ,. gasto mis 
quartos , y hallóme- alguna paparruchada, 
como la Medicina fantástica del espíritu , yí 
ocras ejusdem, farinaé: en fin-, amigo mió, no' 
hay cosa en que .Id' casualidad:, no acredite' 
mí mala: súéhf: Hasta' en- las nuevas sillas" 
la. he-' expeiluientado adversa. Para todo 
veniente , transeúnte y regresante están es- 
tos- portátiles globos parados en el centro- 
dé esta babilonia Mantuana. Piira todo, sa- 
bio ,. rudo ,, alto , baxo ,. blanco ,, gordo,, 
flaco ,. pobre y rico , pre- íno la utilidad 
común estas aerostáticas balandras.. Aún 
no consta que haya sido excluso dé ocupar- 
las , quien presentase su peseta. Solo yo he 
sido éb desmerecedor de- comodidad, tanta; 1 
pues llegando á los. remadores , ó remeros - 
de dos baxelés ,. que en el mar de la Puerta 
del Sol aiidaban vacíos el Domingo pasado, ! 
á. las seis y media dé lá tarde , ninguno 
quiso transportar mi humanidad al puerro 
de mi domicilió , aún á precio de dohle 1 
flete , ghiados del' lucro que- á las siete 
y media aguardaban á lás puertas, de los 
coliseos, Hiíbo' sus. dares y tomares en 
el asunto; Híceles cargo dé mi preferencia 
en el. pafcage 1 que ocupaban ;• maniféstéles 
el tiempo que les sobraba para cumplir ám- ' 
bas obligaciones ; mostrelés mi figura de' 
liquidó volumen: y po'- fin traté deajnstarme 
por arrobas ; pero elloS"erre que erre', vol- 
vieron. la cara , y tuveque- venirme apostó- 
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ticamente á mi casa. Este suceso señor, y 
dueño mió , me parece ageno del libre uso, 
que esta útilísima invención franquea, y así 
para que llegue a noticia de quien ia a...o- 
riza , y se eviten dudas y casos semejautes, 
paso á Vmd. la presente , satisfecho de 
que merezca el honor , que su bondad dis- 
pensó á mis dos antecedentes , á cuyo favor 
queda tan agradecido como suyo us.jue ad 
ocasum vitae. D. Lucas Alemán / Agüense. 

Habiendo observado , que muchas per- 
sonas de las que han as.stido a Opera el 
Medonte , executada por primera función en 
el Coliseo de los Canos del Peral , ape- 
nas han compreheudido su asunto á causa 
de no entender el italiano , y no poderse 
proporcionar la obra impresa en aquel idio- 
ma y el castellano; y siendo muy probable, 
que asi á ellas , como a otras sucederá lo 
propio con las demas piezas , que se repre- 
senten en lo sucesivo , nos ha parecido 
conveniente publicar en nuestro perió- 
dico , con anuencia de los interesados, 
ej ■ argumento de ellas y de los inter- 
medios que las acompañen, a fin de facilitar 
«ste conocimiento , con el qnal se extende- 
rá mejor el gusto por esta clase de espectá- 
culos, no solo decentes, sino tamílica útiles, 
y casi necesarios en un pueblo numeroso, 
quando se execuran baxo las sabias reglas, 
y precauciones que se han establecido para 
ol mencionado Coliseo , dignas ciertamente 
de que se observasen en los demas- 
Argumento de la Opera intitulada el Mcdonte. 

Mcdonte, ó Cilimedonte, Rey de lípiro, 
uno de los mas bárbaros , mas astutos , y 
valerosos Monarcas , que haya recomenda- 
do la antigüedad , volviendo de una pe- 
nosa guerra , que sostuvo contra los Ate- 
nienses, se mautuvo por algún tiempo en la 
Corte de Aglauro , Rey de Argos , donde 
se enamoró de Sclene , hija única de este 
Monarca. Medonte se la pidió por esposa, 
y Aglauro se la prometió con toda so- 
lemnidad ; pero habiéndose levantado el 
Epiro , se vió precisado á volver al propio 


Reyno. Esta circunstancia trastornó sus b«. 
das. Entre tanto Arsaces , ó Sisbites , h¡j 4 
de Anteo , Principe de Dodon , cpie vlvij 
incógnito en la Corte de Argos , se enamo- 
ró deSelene, y alimentando este amor ca 
su pecho desde sus primeros años , le obli- 
gó Eseo i su .io, u seguir 1 .s armas de Me- 
don.c para sojuzgar á los rebeldes. El jo- 
ven Principe s po distinguirse de tal mane- 
ra par su valo. y prudencia, que se gran- 
geó la est oración y cariño , uo solo del 
Rey , s'no también de t ido el Reyno. Coa 
todo eso nunca dexó de cartearse secreta- 
mente con Seleue. Medonte, estando en pas 
su Reyno , acordo á Aglauro la promesa, 
que le había heho; por lo que Se.e ie fu¿ 
obligada á dar su consentimiento por orde# 
de su padre, y acompañada hasta Epir* 
para celebrar sus bodas con la mayor osten- 
tación- Excesivo fue el dolor de Arsaces 
temiendo perder á su adorada Princesa; io 
que fué causa, para que descubriendo Me- 
donte conel mas fino disimulólos amoresde 
Arsaces , y de su esposa, desahogase sobre 
ellos de tal modo su fiereza , que no dexó 
de exponerlos á la mayor y mas sangrienta 
catástrofe , que pudo imaginar su barbarie. 

Bajeles. Eli el primero se representa el 
abandono de la Reyna Dido por su favore- 
cido Eneas, con motivo de los zelos que le 
dió el Reyjarba, que solicitaba la mano de 
D do, y de la aparente correspondencia de es- 
tampara acrisola reí amor de Eneas. Este la de-, 
clara, que los sucesos que había experimen- 
tado en su Corte , eran avisos del cielo pa- 
ra que executase sus proyectos , y determi- 
nado por los zelos , se ausenta. Jarba des- 
preciado por la Reyna , quiere con violen- 
cia su mano , y hace incendiar á Cartago. 
La Reyna desde un edificio que descubría 
la armada , hace señas á Eneas de que por 
él busca la muerte , y se precipita en las, 
llamas. 

En el segundo, que se intitula la Saniri- 
na , se pintan los amores de una labradora. 
Este ha merecido generalmente mas acepta- 
ción que el primero. 
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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 


DEL VIERNES 9 DE FEBRERO DE 1^8^. 


A*™» butírico. Paulo Emilio , apellidado 
el Macedónico , general Romano , obtuvo 
dos veces los honores del consulado. E11 el 
primero derrotó enteramente i los Ligurios 
(ó Liguriauos) el año i8i antes de jesu- 
Chtisto, con un exórcito muy Inferior al de 
estos. En el segundo, que se le confirió á la 
-edad de cerca "-de. ¿o años , venció á Pinto 
Rey de Maccdonia , reduxo su estado á 
provincia romana , demolió 70 plazas , que 
habían favorecido á los enemigos , y yol- 
vio á Roma coronado de gloria. El triun- 
fo que se le concedió, duro tres dias , y 
Perito fué su triste adorno. Paulo Emilio, 
heroe sensible, habia llorado su derrota, 
y le habia consolado con razones y ca- 
ricias. Este capitán, profesaba una filo- 
sofía , que no le permitía ensoberbecerse 
por sus victorias : era de la secta de los 
Estoicos , que atribuían todos los sucesos 
á una necesidad fatal (ó del hado). Tan 
desinteresado como filósofo , dio á los 
Questoies todos los tesoros -de Finio , y 
no conservó de todo el botim mas que la 
biblioteca de este desgraciado Rey.^ Murió 
este grande hombre el año tíS antes de 
Jesu-Christo. Se refiere de él un dicho sin- 
gular. Quería repudiar á Papiria su muger, 
y hablando un día de su intento con sus 
amigos: i Qué queréis hacer ? (le dixéron es- 
tos). Vuestra muger es hermosa y prudente : os 
ha dado hijos de grandes esperanzas. ~ Es cier- 
to (replicó con serenidad Emilio)! pero 
mirad mi cabrado , que está nuevo , y qué pre- 
cioso, y bien hecho ; pues con todo me es preciso 
doxarlo : nadie , sino yo , sabe donde me aprieta . — 
Es necesario no confundir á este con el 
Colega de Varron , llamado .también Paulo 
Emilio, que murió en la gran mortandad 
de Canas. 

Discurso de Paulo Emilio al puebla. “Aun- 
que nú triunfo , y los Funerales de mis hi- 
jos, que os han servido alternativamente de 


espectáculo, no os hayan podida ocultar, 
ni los sucesos leiiees de • i consulado, r.t la 
triste suerte de una familia herida dos veces 
de los rayos en tan pocos dias : perm tid, 
no obstante Romanos , que o,, exponga ¡ re- 
veniente la felicidad dé la república , y el 
infortunio de mi casa. Habiendo salido de 
Brondusia al tayar el sol, llegué a Coi eirá, 
á las tres de la tarde con toda mi flota. 
Cinco dias después ofrecí en ib el ¡ os en sa- 
crificio á Apolo por mí , y por ñus exérci- 
tos de mar y tierra. De Delfos llegue en 
otros cinco al campo , tomé el mando del 
exército , y después de haber reformado en 
.él algunos abusos , que eran grande obstá- 
culo para la victoria , me avancé hasta la 
.vista de los enemigos. Pero viendo que no 
era posible forzar al Rey en sus trincheras, 
ni empeñarlo á combatir , me apoderé de la 
fortaleza y desfiladeros de Pithium á pesar 
de las tropas que los guardaban, y baxc de 
allí á los llanos, precisé á Pcrséo á que 
aceptara la batalla , la gané , reduxe todo 
su reyno al poder del pueblo Romano, y 
en fin terminé en if dias mu guerra , que 
habia ya durado 3 años, y que los cónsules 
precedentes habían conducido de modo, 
queeLúltrmo la dexaba siempre á su sucesor 
mas difícil y peligrosa de lo que la habia en- 
contrado. La continuación de sucesos no ha 
sido menos feliz. Se han rendido todas las 
ciudades, que obedecian á Perséo. Me apo- 
deré de todos los tesoros de este Principe: 
lo hice después prisionero en el templo de 
Samotracia, en que quisieron los d' oses en- 
tregármelo con sus hijos. Entonces fue 
quando, considerando conmigo mismo, que 
me era muy propicia la fortuna , comencé á 
recelarme de su inconstancia : temí que me 
formase algún lazo en el mar , quando me 
embarcara , para cranspoitm á Italia los ri- 
cos despojos de la Macedón ia con mi exér- 
clto victorioso ¡ porque en el mar parece 
que usa la fortuna de sut dominio cou mas 
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Imperio ; pero la navegación ha sido ente- 
ramente feliz : mis tesoros y mis tropas han 
arribado á puerto seguro de la Italia. Pare- 
cía q.iC nada tenia yo que pedir á los dio- 
ses. Sin embargo > persuadido á que muchas 
veces después de los mas singulares favores* 
es quando la fortuna se complace en mani- 
festar su malignidad , rogué á los dioses, 
que hiciesen caer sobre nu , antes que sobre 
la república , las desgracias que al parecer 
anunciaban tan grandes prosperidades. Al 
resente pues , que los funerales de mis 
i jos , como para insultar á la humana pros- 
peridad , se han colocado antes , y después 
de mi triunfo, tengo motivo para esperar, que 
el notable desastre de mí familia haya pa- 
gado por la república la deuda de los dio- 
ses , y no le cíese que temer de parte de 
ellos. Persea y yo igualmente hemos ser- 
vido de espectáculo al género humano,, 
para enseñar á todos los mortales quan po- 
co deben contar sobre su felicidad; pero 
hay una gran diferencia entre nosotros: 
reducido como sus hijos al cautiverio , los 
ha visto arrastrados delante de sí en triun- 
fo : y vo, que he triunfado de Perséo, pa- 
dre mas desgraciado que él, pasé de los 
funerales de uno- de mis hijos á mi car- 
ro, para subir al capitolio , y no baxé de él 
sino para ver al otro casi espirando 4 mi 
vista. Así de quatro hijos que tenia ,, no me 
ha quedado uno que pueda conservar mi 
nombre ; pues los dos primeros pasaron por 
adopción a otras familias. Mas vuestra fe- 
licidad y la pública , me consuelan de m : s 
pérdidas, y de la triste soledad á que se ha 
reducido mi casa.” 

' Conchan» de la carta robre apologías* Prue- 
be todo esto el logiquísimo anónima , y 
después , para coronar la obra con un rasgo 
digno del Correo deVmJs.(ii) grite y cla- 
me , que él sabe mas que todos aquellos 
hombres ; y que España para ser sabía de- 
be someterse á su entendimiento. El públi- 
co le agradecerá tan estupendos y útiles 
descubrimientos, y los Apologistas le da- 
rán el buen exemplo de retractarse de sus 
aserciones , quando se Yean concluidos por 

(i l) Mas bien de alguna apología. 


un lógico tan de primer orden'.::*.::: ¿Se ríen 
Vmds. ? Pues no es chanza. A esto vienen 
á reducirse las bachillcrias de los anti- 
Apologistas : y- quando no se reducen á es- 
to , toman el rumbo , ó de hacerles decir 
lo que no dicen , ó de comparar nuestras 
escritores mas ínfimos con los mejores de 
afuera , como lo hizo el sencillísimo Cen- 
sor en una desús paulinas periódicas ; co- 
mo si para cada autor bueno Español no 
fuera también fácil sacar veinte ó treinta 
pésimos entre los extrangeros. Tales son las 
artes con que procuran desacreditar á los 
Apologistas estos zelosos. literarios ; estos 
varones íntegros ; estos patrocinadores de 
la verdad ; estos misioneros de la filosofía; 
estos hombres extraordinarios, que se creen 
nacidos para enseñar y corregir al mundo. 

En suma, señores míos, el anónimo tra- 
ta de viles , y lisongeros. abatidos á los. Apolo- 
gistas : y siendo yo. uno de ellos , es tanta 
mi perversidad , que para dar mas materia i 
la inaudita generosidad de su zelo, voi á 
ratificarme públicamente en. mi vileza, y li- 
sonja abatida . Digo pues , que me ratifico 
crt que un puñado- de ignorantes extranje- 
ros, pintiparados á nuestro anónimo, han 
calumniado á España por falta de inscruc* 
cion,4 sobra de malicia. Digo, que me rarí- 
fico en que mi patria? , hasta el reinado de 
Luis XIV. sopo mas que* todas las naciones 
de Europa desde el imperio de Tiberio* 
Me ratifico en que Europa debe á España 
muchos y muy grandes beneficios; bienqüe 
no producidos por Españoles semejantes í 
nuestro anónimo. Me rarifico en que los 
extrangeros acusadores de España, y los 
Españoles tales como* aquel , yerran torpe- 
mente , aun quando hablan de las causas de 
nuestra decadencia. Me ratifico en que el 
estado actual de las cosas es infinitamente 
mejor que el que tuvieron en tiempo de 
Felipe IV. y Cirios II. Me ratifico en que 
mi patria lia dado de sí hombres tara doctos, 
como los de qualquicra otra nación. Y 
para completar la fiesta con un palabrón hue- 
co que haga baylar al anónimo , rae rati- 
fico en que este y los de su pandilla , sin 
hacer nada por la patria , se emplean solo 


en'tnurmtirar abatidamente de Jo que ellos 
son incapaces de hacer; y que de su capaci- 
dad no puede esperarse mas que critiqui- 
lias , habladurías y necedades indigestas. 
Si esto- les parece duro , vuélvanla vista á 
la vileza y abatida ¡i jonja del anónimo; 
acuérdenle aquellos versccitos de Terencio 
á un maldiciente suyo. 

Eenedictis si certasset , audisset bene , 

Qiiod ab ipso aálaturn est x id sibi este relatum 
putei . 

y diganle por último , que un Apologista, 
el mas ínfimo de todos , y el que menos' 
presume de sí , está pronto á probarle to- 
da lo dicho en presencia del público , si 
dexando Supercherías indignas de hombres 
de letras , quiere ventilarla qiiestion con. 
la dignidad y puntualidad que es debida.- 
Queda contestado el traslado que nos co- 
munica el señor anónimo, tan confiadamen- 
te , y la pluma dispuesta para quando se 
sirva entrar en materia , que será probable- 
mente el dia del juicio , según la laudable 
costumbre de estos Plrgopolynices de la 
literatura. Dios- guarde á Vmds.. muchos, 
años. Madrid á ir de Enero de 17 87- Fir- 
maré mi nombre quando el anónimo firme; 
el suyo* 

. Aviso importante al púllietr de' escritorer del' 
año de 1781 i. Su autor el Ü* P.- Fr. Damián 
Cosme del Desengaittr. 

. ]Ay señor. Censor y señor Apologista^, 
sefvor Corresponsal de mi alma y y codos los 
demas -ilustres escritores diarios,, hebdoma- 
darios y mensuales de estos tiempos! Oigan. 
Ymds. por la. -cosa; que- mas quieren y vene- 
ran , mi triste voz, que- agitada de- un es- 
carmiento les clama apostaten de su. plu- 
ma- ,, por mas que les parezca, bien cortada:; 
que pr&curen á viva fuerza tragar á d'oce" 
nas piidoras.de silencio y con bastante do- 
sis de arrepentimiento:, para: que se les de- 
tenga el' flux-) de escribir ,. que por instan- 
tes les conduce al olvido de su buen nom- 
bre , madurez y buen: juicio r que se despi- 
dan .leí pú dico ,, y le pidan rendidamente- 
pe dan- de- las repetidas ofensas con: que le 
han usurpado gran parte del tiempo-,, que 
naturaleza benigna le concede;- en- fin , que 
no escriban mas ,. y errarán ménos ; porque 
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hatran Vmds. de saber, que nada de lo 
que hasta aquí han escrito, ha sido afecto á 
los ojos- de la sociedad y aprovecha ciento-, 
y porque no juzguen hablo al ayrc , escu- 
chen con horror lo que por mí ha pasado; 
y para que mejor se enteren , y luego no 
pretendan, alegar escusa en el tribunal de 
quien los busque , lo contaré con todos 
sus pelos y señales , metiéndome hasta la 
cintura en las circunstancias del caso. 

Atención señor Censor , señor Apologis- 
ta, no distraerse. 

La noche n del pasado, ;ó proyecto in- 
fausto,, nunca yo te hubiera dado acogida 
en mi idea ! haciéndoseme la. boca un agua 
al considerar- que me era muy fácil ver las 
prensas ocupadas en imprimir mis concep- 
tos , y parecí ándame que eso de tener una 
sus escritos en Ierra de molde, era de lo que 
no hay , me quise hacer de hoz y de coi 
escritor nada menos, como cada hijo de ve- 
cino, Yo bien me hacia, cargo que esto de 
escribir no> era para cabezas redondas, y que 
apenas- saliese al público mi papelito , me 
echarían en rostro lo cojo de su escilo , y 
lo manco de su substancia : pero á todo es- 
to me respondía yo diciendo , en no mani- 
festando mi nombre , qué me se dá escri- 
ban contra mí? El estar oculto me liberta- 
rá de la penosa tarea de responderá los car- 
gos que me haga: También, advertía , que 
aunque habia empleado todos los años de 
mi juventud en los libros , ó ya por no ha- 
ber estudiado cou aquella reflexión que el 
adelantamiento exige , ó bien por haber ti- 
sado solo á salir del dia, ó al fin,, que es e s- 
eusainas honrada-, por lo escaso de mis ta- 
lemos,. no me subministraba, el ingenio idea 1 
alguna fundada, sobre la qual empezase á fa- 
bricar la máquina de mi escrito : mas no pop 
eso¡ se retiró, cobarde mi intento ; ántes 
bien metiendo espuelas á mi’ discurso , y 
dexando correr á rienda suelta mi imagina- 
ción desbocada, cogí la pluma , y en voa 
alta y animosa me dixe : Ea , quién di xo- 
miedo : palabra llama á palabra : si tengo, 
corto talento-,, si he estudiado poco , ó he 
aprendido nada, qué importa : como de esos 
estamos , viendo , que adolecen del. mismo 
m.il , y sin embargo pueden prestar escri- 
bideras á quien las fundó 5 y 'sobre todo, 
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ja se sabe que audaces fortma jubat. 

En efecto , apenas tomé h pluma , me 
ocurrieron de tropel un s'n número de ideas, 
que cisi me contundían : ya quería satiri- 
zar , ya criticar con seriedad , ya censurar, 
apologistear ; y en fin todo me lo quería 
hacer. Unas reces decía : No sera malo forjar 
un papeliro con el titulo de el Censor entu- 
rado , en el que haga ver las sandeces en que 
el señor Censor incurre , lo delicado de sus 
discursos , y Jo mal fundado de sus concep- 
tos. Apenas tocaba esta idea , quando pre- 
elegía con. mejor la de titular un librito 
Con el nombre de el Apologiita umversalmen- 
te sin apología , en el que probase á las cla- 
ras , que á no ser aquellos conceptillos que 
mutatis nmtandis había subministrado el pla- 
gio , nada había escrito el señor Apologis- 
ta , que debiese, ni pudiese ser defendido 
como útil , instructivo ó sustancial. Estas 
y otras ideas se daban empellones en mi 
imaginativa , hasta que de repente, y no sé 
por donde , se hizo lugar entre todas una, 
que á primera vista robó todas las atencio- 
nes á mi discurso. ¡ Ah señor Censor , qué 
imán es la moda! Señor Apologista , la mo- 
da qué atractivo ! Bastóle á esta mi última 
idea ser de moda , para que sin oir los gri- 
tos de las demas la escogiese yo como mas 
digna. Si , señores , tai fué la idea de escri- 
bir contra Huerta jugando á dos manos en 
burla suya los terminillos transpirenaicos, 
mandibulifraugibulos , 8cc. Y no piensen 
Vmds. que este proyecto se estancó solo en 
idea > que lo reduxe muy á mi placer á la 
practica. No bien me lubia venido í las. 
mientes tan descomunal especie, quando blan- 
diendo mi pluma, hecho un Tomé-Cecial * 
arremetí contra Antioro con tal denuedo, 
que á pocas idas y venidas , tirando tajos y 
reveses , hice mil giras y andrajos su gran 
Theatro Hespañoi. Y no contento con este 
arrojo , le describía con mi : poquito de bu- 
fonada , y un si es, no es, dé socarronería, 
dando fuertes patadas sobre las baldosas de 
su aposento, desabrochado el pecho , los 
brazos desmayados, y la cabeza caida , di- 
ciendo con voz pausada y cobarde : ¡ Ay 
misero de mí I ¡ ay infeliz ! que qual sober- 
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bio Icaro quise montar el zenit de Ja eio- 
qúencia , y me he despeñado, abrasadas Ut 
alas de mi presunción, en el borrascoso mar 
de la critica mas mordaz. Ay de mí ! ¿có- 
mo es posible que puedan tantas desdichas 
formar epilogo en mi pecho? Yo que fiza- 
ba risueño mi nombre , y el de mis obra* 
en las esquinas , aquel para ser venerado, 
el de estas para ser aplaudido , leo conti- 
nuamente en las mismas titulos de libros, 
que á mi y á ellas motejan, ridiculizan, es- 
carnecen y desprecian. ¡O quién pudiera 
borrar de una pincelada quancos caracteres 
han formado mis plumas i ¡ O términos man- 
dibulifactibulos , transpirenaicos , lapi*- 
criador, y demás del propio paño ! no pue- 
do negar que soy vuestro padre , bien co- 
nozco que á mí debeis vuestro ser 5 pero no 
puedo negar tampoco , que me pesa una y 
mil veces de haberos engendrado ; porque 
sois la causa de mi desdicha, y la quinta esen- 
cia de mi dolor, jjSe. despacbarü quan'.o ¿ni es,] 

Libro. Biblioteca periódica anual, para utilidad 
de los literatos, y libreras. AAo de 178 6 N°. 3 ? 
Esta obrita , que es el diccionario , ó indi- 
ce mas exacto de quintos libros y papeles 
se publican cada año en Madrid , y. de mu- 
chos de los que se imprimen fuera de li 
Córte , sale ahora aumentada Con la noticia 
de las pragmáticas , cédulas reales , edic- 
tos , decretos , &c. que se han impreso ¿» 
publicado dentro del mismo año, muchas 
de las quales se ignoran ; porque en las-^fc 
zetas se insertan solamente las publicada* 
por el Consejo de Castilla, quedando por 
consiguiente olvidadas las que -se dán á luí 
por otros tribunales y y privados de su no* 
ticia , no solo ios habitantes de las provin-i 
cías , sino también gran número de la mis- 
ma Corte. Anuncia también las obras que- 
se. han dado á luz de grabado y de mú-i 
sica. Sus autores atentos solo á la uti- 
lidad ,i no repiten en un número Jas obras 
que han anunciado anteriormente , aunque; 
se hayan vuelto á publicar , como no, sea: 
nueva impresión» Se hallará en la Librería 
de Castillo , frente á las gradas de S. Felipe 
el Real. ¿ íf , 1 
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fi ar? moral. SI en este siglo lia Cabi- 
llo fíiasofos impíos, que lian querido ata- 
car , aunque en vano , las verdades lumino- 
sas de la moral christiana , se Jian visto 
también algunos , que en medio de su cor- 
rupción , no pudieron resistirse á confesar- 
las. Véase lo que dice uno de ellos. 

“La santidad del Evangelio habla d mi 
coraron. Mirad los libros de los filósofos 
con toda su pohipa, ¡qué pequeños son com- 
parados con aquel! ¿Puede creerse quesea 
hechura de los hombres un libro tan senci- 
llo , y al mismo tiempo tan sublime? ¿.Será 
posible que aquel cuya historia escribe no 
sea sino un hombre? ¿Su tono es acaso de 
-un entusiasta , ó de un ambicioso sectario? 
¡ Qué dulzura y qué pureza en sus costum- 
bres 1 ¡Qué expresiva gracia en sus instruc- 
ciones ! ¡ Qué elevación en sus máximas! 
j Qué profunda sabiduría en sus discursos! 
-jQtlé presencia de ánimo', qué delicadeza, 
qué exactitud en sus respuestas ! ¡Qué im- 
perio sobre sus pasiones! ¿Dónde está el 
■hombre , dónde-el sabio que puede .obrar, 
padecer y morir , sin .flaqueza y sin obsten- 
tacion? Quando Platón pinta su justo ima- 

S io , cubierto con todo el oprobrio del 
> , y digno de todos los premios de.la 
virtud, pinta punto por punto á Jesu-Chris- 
to. Es tan viva la semejanza., que .todos los 
■Padres la han reconocido , y no es posible 

dexar de conocerla Sócrates muriendo 

sin dolor , y sin ignominia , sostuvo hasta 
el fin su entereza sin dificultad ; y. si esta 
muerte fácil no hubiera hecho honor á su 
vida , se dudaría si Sócrates con todo su 
talento fué mas que un sofista. Dícese que 
-inventó la moral ; pero otros ántes que él 
la hablan ya practicado ; y por consiguien- 
te no hace otra cosa, que decir le que 
aquellos habian hecho, y poner sus,exem- 
plos como lecciones. Aristides fué justo da- 
tes que Sócrates definiese la justicia, Leóni- 
das había nuierro por su patria quando Só- 


crates calificó por obligación el amor de la 
patria. JEtpans era sóbria antes que Sócrates 
elogiase Ja sobriedad i y ántes que dixese 
Jo que es virtud , abundaba la Grecia en 
hombres virtuosos. Mas Jesu-Christo ¿en 
dónde aprendió entre sus gentes esta moral 
pura y elevada , de que él solo ha dado las 
lecciones y el exemplo ? La muerte de Só- 
crates filosofando tranquilamente con sus 
amigos* es la mas suave que se puede de- 
sear : la de Jesús espirando en ios tormen- 
tos , lujuriado , mofado y maldito de codo 
su pueblo, es la mas horrible que se puede 
temer. Sócrates recibiendo la copa envene- 
nada, bendice al que se la presenta lloran- 
do : Jesús en medio de un suplido espanto- 
so , ruega por sus. verdugos. Sí , si la vida 
y la muerte de Sócrates , son de un sabio , la 
vida y Ja muerte de Jesús , son de un Dios. 

¿Y dirémos que la historia del EvangCr 
lio es inventada de propósito? No , no es 
este el modo de inventar : y los hechos de 
Sócrates i de que' nadie dudaron menos au- 
ténticos, que los ¿le Jesu-Christo. Esto se- 
da en sustancia «eludir Ja dificultad sin des- 
truirla, Es mas difícil de concebir el que 
.muchos hombres se Fabricasen acordes aquel 
libro, que el que uno solo diese materia 
para él. Los autores Judíos no hubieran ha- 
llado jamas su tono, ni su. moral j y el 
Evangelio tiene caracteres de verdad tan 
grandes , tan portentosos*, y tan del todo 
inimitables, que el inventor causarla mas ad- 
miración que el heroe.” 

En pocas palabras ciñe las utilidades, 
que producen y pueden producir los ríos, 
■el siguiente 

Rasgo político. Los ríos son los padres 
sustentadores de los estados. Ellos siembran 
la fertilidad en; sus riberas, abonan las tier- 
ras.), ¡sirven al comercio , dan de beber á 
lps. ganados , crian pezes. Sin ellos, casi no 
hay ciudades ni pueblos ricos. Es muy fácil 
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aumentar los hendíaos, que pueden produ- 
cir , y evitar los daños que pueden causar: 
daños muchos menores en comparación d$ 
los bienes que derraman. El Nilo domado 
creó la abundancia , y fué la gloria del so- 
berbio Egipto. El Póyel R liona, el Fajo 
y otros formarían por si solos otros tan- 
tos reynos opulentos , si el arte llegase á 
perfeccionar estos dones magníficos de la 
naturaleza. 

Continuación del aviso á los escritores. Por vo- 
sotr ¡s ando de boca en boca en las tertu- 
lias, hecho la irrisión y hazmerreír de quin- 
tos rae nombran. Por vosotros soy el blan- 
co á que los sabios disparan sus sátiras y 
críticas. Por vosotros al fin dicen todos á 
una voz, que no respondo á los que me im- 
pugnan. Todo esto me figuraba yo oirle 
decir , y luego dándole una buena descar- 
ga de reprehensiones, cerraba mi papel con 
una fabulita, que casualmente leí en las de 
Iriarte , que son buenas , sin excluir la del 
tomillo y parietaria , por mas que lo riña 
toda la Valencia dél Cid. 

Válgame Dios , señor Censor , si Vmd. 
Viera con qué regocijo escribía yo esto , y 
cómo lo leía y releía para saborearme mas 
y mas erí ello , y luego me hablaba como 
dirán luego en las tertulias : Me alegro 
'que haya quien le critique con todo rigor 
el Theatro Hespañol, para que no salga 
como hasta aquí un escritor debaxo de ca- 
da canto , vendiéndonos gato por liebre. 
En estas tan dulces como deleitosas me- 
ditaciones me estaba yo paladeando , quan- 
-do hete aquí' (este el es caso , señor Apo- 
logista) que por entre el quicio y la pared 
de la puerta de mi aposento (qué miedo!), 
veo entrar un negro, lánguido, y estenuado 
fantasma , hijo adoptivo de Ja noche, ori- 
gen y centro del asombro , terror y espan- 
to : este con pasos graves , y pausados me- 
neos , se llega á mí , me agarra , y con 
horrible voz me dice: ¿Qué haces, menteca- 
to? ¿en qué te ocupas , cautiva criatura? {has 
perdido el juicio, ó has renegado de la 
razón? {No sales que las burlas y mofas, 
por mas que se coloreen con decir que no 
van contra la persona , si solo contra lo 
superficial y extrínseco de sus escritos, son 


un veneno dorado , que mata la estimación, 
sin que lo perciba el incauto que lo cxeca- 
ta? i No adviertes que es muy dificil que- 
mar un vestido sin abrasar el cuerpo que 
con él se cubre? ¿No miras que el saynete 
risueño con que adornas tu sátira, al mismo 
tiempo que nutre y saborea la conversación 
de los murmuradores y ociosos , hace dar 
arcadas á christiandad y amor del próximo? 
{No consideras que todo quanto has escri- 
to es una cadena de pocos disimulados dicte- 
rios , que los riñe la humanidad, y la cari- 
dad los escupe ? De toda palabra ociosa ha 
de dar el hombre cuenta en el tribunal de 
la verdad ; y si de toda pa’ab a ociosa ha 
de dar cuenta , qué será de l is injuriosa- 
mente escritas. [.Ve concluirá en el siguiente,} 

Descubrimiento. Si se cree á los papeles 
públicos de Londres , un Médico Escoce! 
ha descubierto un remedio , que cura radi- 
calmente la gota. Se reduce á comer por la 
noche al tiempo de acostarse dos ó tres 
arenques cocidos, sin ero alimento , ni be- 
bida alguna ; y si el enfermo se siente alte- 
rado, mascará heno para humedecer el es- 
tómago , sin tomar otra cosa. 

El periódico , que nos ha dado esta noti- 
cia , no dice si ha de hacerse una sola vez, 
ó por temporada ni si los arenques han de 
«er frescos , ó -surtirán el mismo efecto 
aunque esten salados. 

Copiamos á la letra la siguiense carta, 
porque así parece lo quiere su autor, se- 
gún dice al fin. ■ V . 

Carta de Vizcaya. Deseoso de contribuir 
á los patrióticos deseos con, que las Relajes 
Sociedades Españolas se distinguen, cofflo 
físico en la economía rústica de agricultu- 
ra , en esta plaza de Fuenterrabía se ha 
hecho el descubrimiento siguiente. Un sar- 
miento podado de su matriz en la men- 
guante de Marzo este año de , Tuc 
plantado á los ly dias por mi , en un huer- 
to á extramuros de esta plaza , sin barba 
ni raiz alguna ; y habiendo con anticipa- 
ción preparado las dos esencias de terreno 
y planta , ha producido dos racimos de 
uvas con todo el completo de sustancia, 
los que subsisten sazonados en mi podets 


hasta cerciorar de este prodigio de natu- 
raleza á «malquiera Real Sociedad , que 
quiera hacer aquellas indagaciones propias 
de sus institutos , por medio de alguno de 
íjs individuos ó comisionados existentes 
en esta provincia. 

Las personas que acreditarán esta ver- 
dad , son las siguientes : Juan Aivarcz , Ar- 
tillero , que lo podó : Doña joscpha de 
Lísaidy , dueña de la parra: D. Manuel 
¿oniez , que le viq plantar. D. Dionisio 
áfi Aian.buru , Escribano , que ha visto el 
fj-uto en la vid ; y ademas todo el pueblo, 
á quien consta no haber visto anteriormen- 
te cosa, de cepas, ni parras en dicho huer- 
to hasta este año. 

Para mayor crisol de esta verdad , se 
puede ai ranear dicho sarmiento , á fin de 
ver si son raíces nuevas ó viej s las de esta 
planta. Son sumamente de ningún desem- 
bolso los medios que sehan aplicado i di- 
cha vid para la producción suya ; pues tq- 
do labrador los tiene dentro de su casa tic 
campo , y solo consiste en la preparación 
de terreno y planta , como también la si- 
tuación. Es constante , que en toda la, pe- 
nínsula puede producir los mismos efectos 
este descubrimiento. Hasta el presente no 
hay autor nacional , ni extrangero que cite 
semejante descubrimiento como el pie sen - 
tp. Véase al Prior del Temple, el de mas 
Crédito por ser Catalán , en su obra de Agri- 
cultura dicerque la vid no trae fruto de 
estancia completa hasta los quatro años 
de su plantación. Naturalmente se dexa co- 
nocer las ventajas que puede resultar á to- 
da la península de este descubrimiento., por 
los muchos gastos en lahrar los majuelos 
sin fruto en dichos quatro anos : mediante 
esta experiencia hecha , se vé que al segun- 
do año ya le ha pagado el fruto á su due- 
ño el coste del majuelo. . , , 

. Siendo el Rey protector de dichas Rea- 
Jes Sociedades , ó interesad^' principalmen- 
te en el fomento general de la agricultu- 
ra , en esta atención , qualesquierg de- di- 
chas Reales Sociedades que quiera ver cum- 
plido cu su distrito lo que aquí se expre- 
sa , y otras partes de Ja misma naturaleza, 
que supere la utilidad á los métodos erran- 


la península, podrán , como amarres del bien 
genetal, solicitar por medio del Ministro de 
Estado , ó de Ja (Juma , el que se me co- 
misione por el Ministerio por provincias á 
recorrer toda la península , compareciendo 
todas las personas que quieran aprovechar- 
se de esta utilidad ante mi , para acompa- 
ñarlos á Ja elección do los terrenos para 
los majuelos , y demas instrucciones , que 
pava el buen éxito se necesitan , hasta ins- 
truirlos en un lodo ; y que vean el fin lo- 
grado , tamo en esta parte , como en otras 
de que están ignorantes , que yo de mi par- 
te no pretendo mas premio , que es el que 
se me comute en mis ascensos este mérito, 
el que acreditaré también cu la comisión 
propuesta. 

Lo expuesto en esta se debe dar á la 
Imprenta sin faltar alguna de sus paites. 
El autor es el Subteniente segundo , Ayu- 
dante de esta plaza , Cayetano Díaz de 
Arjoua. Fuenferrabia y z de Diciembre 
de 17S1Í. , 

Cana. Señor Editor de los Ciegos. Muy 
Señor mió : Para evitar que suceda , se- 
gún lo que Vmd. nos dice de otu s pape- 
les en su ii,” r.* que circulan pocas manos, 
y se sepultan en olvido siendo útiles ; y 
parecí éndomo también , que entre tan bue- 
na colección de quadros como Vmd. uqs 
dá , no desdirán los retratos , paso á remi- 
tir á Vmd. los dos siguientes , que consi- 
dero dignos de conservarse. El Amie» de ios 
Ciegos .-i,. 

Tris potencias bien empleadas en un poderoso. 

SONETO. 

, .Pevántomc i las mil , como quien soy; 
Me lavo : que me vengan á afeitar: 
Traígan el chocolate , y á peinar: 

Un libro : ya leí : basta por hpy. 

Si m.e buscan , que digan que no estoy: 
polvos : venga el vestido ver de- mar, 1 
< Si estará pin Mis* en <d„A ¿car ¡§ : 

pft£$t 9 la berlina ? pues, me voy., . 

Hice. ya .tres visitas; á comer: 

Traígan barajas.: ya jugué perdía 
Pongan el tiro : al campo , y i correr: 

: Ya Doña Eulalia esperará pqr ;\ti? 

Dió la una , á cenar ,. y á recoger: 


tes y .ruinosos en que xstár snmergWa-tttda’“-?r’wr¿y un'mtomü ? "Picrt rq t f r s h- 
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soneto m rever vero. 

Erase que se era un ser viviente, 

Que duerme , que despierta , se espereza: 
Ya son ias diez : se rasca la cabeza: 

Abre un ojo : regaña á 3a sirviente. 

Que venga ci chocolate prontamente: 

La ropa : el peluquero. Llega un Pieza: 
Adórala , recíbelo en alteza, 

Con un aparador sobre la frente. 

Huele á almizcle de lejos, va pintada, 
Bayla, si la hacen son, recta y esbelta, 
Ocupa á todos, no se ocupa en nada: 
Tremóla plumas , cabellera sucha: 
¿Quién será? i lo preguntas , camarada? 

La muger dd maride de la vuelta. 

Otra carta. Señores Editores : Muy Se- 
ñores mios : Un mal que por todos lados ha 
echado ratees tan profundas , merece por 
nuestra parre algu tas serias reflexiones , pa- 
ra contener sus rápidos progresos. 

El venéreo , enfermedad destructora del 
género humano , es cansa de una gran par- 
te de la despoblación de Europa. Un mal, 
que por todas clases de gentes se estíende, 
y cuya maleficencia la exerc-e coimas do- 
minio sobre los poderosos ; pues á todas 
horas les proporciona medios de reiterar 
los méritos de él ; al mismo tiempo que en 
los pobres la misma necesidad les imposibi- 
lita de precaver sus daños , y les precisa á 
que sus progresos sean mas rápidos. Esra 
enfermedad , digo , merece la atención de 
un gobierno zeloso , que no aspira sino á 
la pública felicidad. Esta enfermedad, vuel- 
vo á repetir ,-es el origen del gran número 
de gentes que pueblan los hospitales, pues 
¿por qué todo el cuidado , todo el conato 
de los buenos facultativos no ha de dirigirse 
á cortar los progresos de tan aciago mal? 
Los preservativos , los medios de no con- 
tagiarse , deben publicarse y saberse por 
todos los rincones. Nada debe escaparse i 
la penetración de estos para hacerlo público. 
Las mugeres mundanas toleradas por nece- 
sidad , no pueden por la constitución de su 
vida , deicar de estar inficionadas : de ellas 
el mal se comunica por los viejos , por los 
mozos, y por ios adultos á la mayor porción 


de un estado. Las generaciones desmerece* 
en robustez : el marido infesta á la mugen 
esta a sus hijos ; y asi una genetaeion débil 
y poco animosa para los trabajos : de 1* 
falta de robustez Jas empresas descaecen j 
fallecen á la vista de un obstáculo que les 
dicta otra fibra mas fuerte y mas corpulen- 
ta. Una sola de estas mugares basta para 
cstender toda especie de males. ¿Qué me- 
dios , qué arbitrios pueden tomarse par* 
que vista la necesidad que hay de ellas, 
sirvan de resguardo y salvaguardia de los 
que andamos en tan peligrosa carrera? Na 
quiero decir que se nos indiquen tópicos, 
ni pósimos pata cautelarnos de esta peste: 
no señor : quisiera que se nos indicase un m- 
tdvenereo , que pueda convenir para extin- 
guir desde su nacimiento tan fiera alimaña: 
quiero decir, que así como la que incurra 
con causas suficientes , se la pone en reclu- 
sión , se le aplique también ese castigo í 
la que sabiendo que esta dañificada , $$ 
prostituye con perjuicio de la salud públi- 
ca ; y que castigando á estas con un S. Fer-’ 
nando, sabrán contenerse, y temerán el cas- 
tigo merecido á la enormidad de su culpa, 
¿Qué cosa mas estimable que la salud de 
un público? ¿Qué cosamas preciosa que la sa- 
lud? ¿ No es la empresa mas ardua aquella 
que se propone mejorar la salud de nuestros 
conciudadanos? Pues si es la mas útil, ¿por 
qué nuestras miras no se dirigen acia un fixf 
tan loable ? En otros países donde se pro- 
fesa nuestra religión , se toleran y autorizan 
unos depósitos de estas mugeres , en dortdc 
el gobierno aplica todo su desvelo en té-* 
nerias sanas ; y al mismo tiempo consigue 1 
sujetarlas ; siendo por este medio menor el 
escándalo ; pues no se reparten por to'di 
la ciudad , como aquí nos sucede : ademas 
de que se distinguen, y no se mezclan con 
las demas que piensan con honradez. De 
esparcirse por el pueblo , hay el inconve- 
niente de que los vecinos son las mas veces 
testigos de los infames tratos de estas malas 
mugeres : la ¡nocente doncella , el incau- 
to mancebo , á la vísta dt esc espectáculo 
abren los ojos , cerrados con el sueño del 
candor. 
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E-t/r» político moral. Es muy antiguo el 
deseo de que les mugeres tuviesen el enten- 
dimiento un poco mas adornado de lo que 
generalmente lo tienen ; pero hasta ahora 
se ha cuidado mas en esta parte de sus 
atractivos para la sociedad , que del ínte- 
res de las costumbres. Sin embargo , ¿no se- 
rá posible mirar este objeto baxo el último 
ponto de vista? Que las mugeres sean ad- 
miradas , es indiferente ; pero importa mu- 
cho que sean respetadas. Esto se consegui- 
ría , si tuviesen mas conocimientos 5 y por 
consiguiente mas recursos en la conversa- 
ción. Los hombres que las tratan, no se 
▼crian en la alternativa de hablarlas con- 
tinuamente de modas- , de gaianteria , ó de 
murmuración. La indecencia y la frivoli- 
dad no presidirían tan de ordinario en 
nuestra concurrencia con las mugeres. El 
corazón, y la imaginación de estas se ha- 
llarían menos expuestos á la seducción. Las 
madres de familia podrían presentarse con 
dignidad , y adquirirían diariamente nue- 
vas luces para su propia conducta, y para 
la de sus hijos. Los dos sexos se ocuparían 
de- -continuo en ilustrarse mutuamente, en 
Yet de procurar envilecerse y degradarse. 
No es esto pretender que todas las mugeres 
sean otros tantos sabios; pero si el abuso y la 
afectación del saber es en ellas digno de ridi- 
culizarse , deben con mas razón exponerse 
á la risa pública los perjuicios de la igno- 
rancia. Es muy corto el número de las mu- 
geres que saben leer correctamente , y son 
inunierables las que casi aun no tienen una 
leve tintura en ios principios de la reli- 
gión que profesan. De aquí, j quintas con- 
seqiiencias fatales ! Contémplelas, y llóre- 
las el hombre ilustrado y sensible , y ár- 
mense ios que puedan , para cortarlas ó im- 
pedirlas. 

f.f. \ 

Rasgo de virtud. Aunque es bastante sa- 
bido el siguiente rasgo de virtud, que se. nos 


ha remitido para publicarlo , lo executa- 
mos no obstante por ser en realidad digno 
de estenderVé , y por las reflexiones que le 
acompañan. 

En Falcria , al presente Santa María di 
Palari , en los estados de Italia , sucedió 
por los años 321 de la fundación de Roma, 
que como toda la juventud de las casas mas 
ilustres de la ciudad , estaba entregada al 
cuidado de un solo maestro , este tenia 
obligación de sacarlos en tiempo de paz al 
campo , para exercitarlos en los juegos y 
manejos convenientes á su educación y pro- 
fesión militar ; y durante la guerra , y en 
el sitio que á Faleria tenia puesto el Dic- 
tador Camilo con el exército de los Roma- 
nos , no dexó de hacerlo, para facilitarse 
la perversa acción que premedicaba. Un dia. 
por fin se los conduxo insensiblemente al 
exército de los Romanos, y se los presentó 
á Camilo , ponderándole el servicio que le 
hacia , pues en la posesión de aquellos jó- 
venes , se hacia dueño en él instaure de 
Faleria, por ser todos hijos de los principa- 
les de la ciudad ; pero Camilo , hombre en 
quien se dexaba ver con todo su realce la vir- 
tud, mostrando el mayor enojo y sorpresa le 
dixo; “ Pérfido indigno, repara que el Gene- 
ral y pueblo á quien te diriges, no puede 
pensar tan vilmente , ni ser cómplice en tu 
negra perfidia ; que nosotros nos preciamos 
tanto de justos, como de valerosos , y que 
la naturaleza y la humanidad , tienen sus 
leyes iixas y precisas , que nosotros hace- 
mos honor de conservarlas.” Después de 
esto lo hizo desnudar y atar , y armando 
á cada muchacho de una buena vara, man- 
dó que á azotazos lo conduxesen ellos mis- 
mos á la ciudad. Una acción semejante 
bastó para que al instante se entregasen 
los Falarienses , llenos de la mayor gra- 
titud. 

No puede menos de admirarse en este pa- 
sage la he.oicidad de Camilo , y el brillo 
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fíe su gran virtud : la perfidia del maestro 
la realza mas , y manifiesta qnan apacible 
es en un corazón. No agigantaron los Ro- 
manos de otra suerte su corto poder , ni 
empezaron d decaer (sino quando esta mis- 
nía virtud y honradez, dexó de ser el pri- 
mer móvil de todas sus acciones. Admitien- 
do Camilo la indig a oferta del vil maes- 
tro , hubiera ganado la ciudad ; ¿pero con 
qué circunstancias? Atrayéndose el común 
enojo de los F.riarienses , que justamente 
indignados , y airel a, ades.de la mayor có- 
lera , á vista de can horril le traición , se 
hubieran aprovechado del instante mas fa- 
vorable , para que después de reducir en 
cenizas su indi no conciudadano , hubieran 
saciado con el logro de su libertad., y da- 
ño de los Romanos su justa rabia 5 en lu- 
gar de que obrando Camilo como noble 
virtuoso , se atraxo la ciudad con las mas 
vivas demostraciones de reconocimiento, 
con el mayor desinterés , y sometiéndose 
con la. mayor lealtad y gusto , grillos ine- 
ran ente voluntarios, y por consiguiente los 
mas durables : gloria que solo consigue 
la virtud , único asilo de ios que. sólida- 
mente quieren sobresalir en qualquiera 
cosa. 

Conclusión del aviso a los escritores. Di- 
cen que la áspera crítica, y sátira bur- 
lesca solo lleva el fin de limpiar la nación 
de malos escritores , é intimidar con ella, 
para que no se den al público obras sin 
mérito conocido, y erudición notoria: que 
estas son unos juguetes de ingenio-, que 
no traen daño , ni ocasionan perjuicio ; pe- 
ro estas razones las hallo yo tan toscas co- 
mo el entendimiento de quien las dice. Esas 
sátiras y burlas escritas tan sin prudencia, 
no limpian la nación de obras sin mérito, 
ni erudición , antes la empañan y afean, 
aumentando consigo mismas el número de 
ellas. El fin es gracioso ! ¿ Acaso no tiene el 
sabio Monarca vasallos eruditos , sin cuya 
aprobación no permite se impriman ios li- 
bros ? ¿Pues para qué necesitárnos las bur- 
las y mofas? Ya oigo me dicen, que estos 
dan pase algunas veces á los que no le me- 
recen. ¿Y qué? ¿porque estos no hagan lo de- 



E1 ingenio en fin no se hizo para jugar, s ¡. 
no para producir invento: útiles a ía serie- 
dad , y propios al adelantamiento. Ea , ras- 
gue esos pliegos. Todo esto dixo el horro- 
roso fantasma , y yo atónito mirando su 
semblante fiero, me hinqué de rodillas 
con voz compungida le dixe ; Protesto j 
V. S. lantasmeria , que en jamas de los ja- 
mases volveré á escribir contra rintivo n ; 
contra sus obras , ni contra el z. patero que 
le calza , ni eí peluquero que le peina. Y 
para que conozca estoy verdaderamente 
arrepentido de haber obrado mal , hago fir' 
me propósito de borrar mi culpa, escribien- 
do desde ahora sobre todos asuntos superfi- 
cialmente , sin tocar ninguno con seriedad, 
ni á fondo , para que quede Vmd. mas con- 
firmado en mi arrepentimiento. 

Esto rae dixo ; y dexandome sin pulsos, 
desapareció. Gracias á Dios ya alentamos, 
señor Apologista, señor Censor, y todos los 
demas reos de lesa fantasma. Alerta , abrid 
los o-jos, que asan papelillos. Yo lleno de 
miedo les escribo, este aviso en mi rustico 
estilo para su gobierno y mejor porte. Y 
para que sepan á quien han de agradecer 
este acuerdo, ks hago saber , que mi nom- 
bre y apellido es Fr. Damian Cosme dei 
Desengaño : soy de otra provincia , y es- 
toy hospedad© en la calle dt la Adverten* 
cia. Dios les libre á Vmds. del fantasma} 
(porque es indecible lo que mandibulifrao» 
gibulea ) como lo desea su afectísimo ser- 
vidor y capellán, 

'MÍ 

Carta. Señor Veedor de la despensa li- 
teraria Ciega : Muy Señor mió , y mi esti-i 
mado dueño. 

El que no tiene muía, 
coche , ni silla, 
tenga paciencia y ande 
de infantería. • ; 

Mil veces oí á mi abuela (que de Diol 
goce) este cantircilío , y no ménos oca- 
siones me daba con semejante texto , q «an- 
do en tiempo de lodos me veía entrar en 
casa lleno de zurrapas ,. juanetes y jarras, 
maldiciendo mi destino. A la verdad cenia 
razón sobrada la buena señora. Quien no 
tiene coche , ni quien se lo preste por un 
invierno tan largo , ¿cómo ha de andar si- 


no montado en su figura? Pero «cómo es 
posible salir de los limites de la pulcritud 
moderna, quien ab orttt , tuque ad ocasum 
ha nac'do petimetre ? Alia en el tiempo de 
Maricastaño , en la era de D. Berengueí y 
Dona Urraca , y en el siglo de las paleti- 
nas , man. o , petibii y esc. salí de fleco , se 
acomodábanlos estados al tiempo. Nadie 
censuraba el uso ageno. Pero ahora se hila 
nías delgado. En esta edad de oro, un pe- 
timetre civilizado ha de andar en íalse.e 
sobre el barro con un calzado íi isimo, aun- 
que suban una qua. ta las puches. En esta 
época ilustrada , un político culto ha de 
usar de media de seda blanca , aunque 
chaparree mas que quando enterraron á Vi- 
gores , que los peces picaban las estrellas, 
i Qué grosería no es ante la sociedad de 
pro: epopeya, presentarse uno. á un persona- 
ge ilustre con medias de lana basta? ¿Pues 
qué si son abatanadas con un texido de hi- 
los comer bordones de harpa? ¡Jesús me 
valga! I.a plaza de soez y tpseo es la de 
menos precio. Hablo experimentado ; y co- 
mo ofendido de este maldito abuso, acudo 
á la justificación de su estafeta , para que 
en defensa de la infantería , promulgue ley 
á la caballería , que en adelante nos reciba 
con botas, con media de lana, estambre, al- 
godón, lulo, ó de la materia que mas nos 
acomode, y el temporal permita, ó nos sub- 
ministre abasto de coches , que á su vista 
nos conduzcan tan relimpios como sus seño- 
rías se merecen. Con esto ceso , sirviendo 
de contrapunto á la seguidilla de mi abuela, 
la siguiente. 

El que gastar no pueda 
muía ni coche, 
sea su convenencia 
su mejor porte. 

Dios guarde á Vmd. con un millón dé 
subscriptores los muchos años que le de- 
sea su afecto servidor D*Luca¡ Alema» / 
Apiado* 

Otra.. Muy señores míos : Remito & 
Vmds. la siguiente letrilla, para que puesta 
en tono musical , se cante con toda solem- 
nidad la víspera de la festividad del padre 
de las Musas. De Vmds. apasionado servi- 
dor y amigo Pascual Palomino},- 


Apolo, pues que Dios creSj 
é imploramos tu favor, 
libra:. os con tu poder 
de tolo mal escritor. 

La Madamica Francesa 
Bowiilc se pensó en suma, 
que era manejar la pluma 
manejar la polonesa; 

' • y pues que tomó una empresa 
á sus fuerzas superior: 
líbranos con tu poder 
de todo mal escritor. 

A las muías de las norias, 
y u i buen caballo frison, 
producirán torozon 
las Cartas consolatorias; 
y ya que te hago notorias 
• ias flaquezas de este autor: 
líbranos con tu poder 
de todo mal escritor. 

El editor del Juzgado, 
y el sacris.án de Berrinches, 
mas que en verano los chinches, 
nos han , señor, molestado; 
y pues tal desaguisado 
es en mengua de tu honor ; 
líbranos con tu poder 
de todo mal escritor. 

El pobre de Caldevilla 
y la Histórica lección 
han ido en coche simón 
al hospital de Sevilla; 
de los dos la taravilla 
dá á un tiempo risa y dolor: 
líbranos con tu poder 
.■ de todo mal escritor. 

Si Lar. ir o Lazarillo, 
y nuestra España triunfante 
tienen humor egrotante, 
y mueren de garrotillo, 
hombre no habrá , ni chiquillo, 
que no os dé gracias, señor: 
líbranos con tu poder 
de todo mal escritor. 

Apolo , pues que eres justo, 
y es justo nuestro clamor, 
libranos con tu poder 
de todo mal escritor. 

Carta de Fuenlabrada de los Monte t en la 
Mancha, Muy señores míos y amigos: No 
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puedo ponderar á Vmds. lo agradecido que 
les soy por haberme favorecido en su Cor- 
reo ¡id 1 6 dei Viernes i.° de Diciembre, es- 
tampando á la letra mí caria sobre el orgu- 
llo de ia nobleza : y siendo mi animo dar 
patentes muestras de un fiel patriota, y que 
ansioso solicito dar fomento a la perdida 
erudición Espadóla , y coadyuvar con 
quanco sea posible , hasta cercenar al vi- 
cio su perniciosa jüitódiccúm ; no obstante 
á mi tierna edad , que me hallo sin mas bi- 
bliotecas que las grutas de los i'eos y tre- 
mendos lobos , de que abunda esta tierra, 
y ocupuio en m.a oiuilia (que a la mayor 
brevedad daré a luz ) para i ieu de nuestros 
nacionales (que es mi mayor gloria y re- 
gocijo) , aunque me sean desagradecidos, 
prometo á Vmds. para mayor adorno de 
sus periódicos poner en cada uno un ras- 
go bittoricc— civil , y otro poht ico-moral , en lo 
que procuraré recopilar las mas bellas é 
instructivas especies en honra y gloria de 
Di os , y de nuestra España. 

Ya habrán Vmds. conocido (aunque mas 
mi insuficiencia ) el santo zelo que anima 
á mi pluma ¡y así , si Vmds. quieren 
valerse de - la oferta , podrán tan luego co- 
mo reciban esta , dirigirme la resolución 
que fuese de sil agrado, para que comunican- 
do el caso con quautos lobos , zorras y ja- 
valies me trato estrechamente de. ordina- 
rio , me flanqueen los casos mas raros y 
gustosos que sazonen mis papeles. De 
Vmds. .verdadero amigo D. Francisco An- 
tonio Cabellos y Mes tu 

Duda 7. 3 del. pregunt ador. Es constante, 
que la medicina es la ciencia menos cier- 
ta que hay , y así vemos , que no ha ha- 
bido juma de médicos donde todos con- 
cuerden en la enfermedad , y en los reme- 
dios,, aun explicada la complexión , vida, 
síntomas, íkc. del paciente, por el mé- 
dico de cabecera, ó por sí mismo. 

Se nota al mismo tiempo , que "viene 
un nyédico , y todo lo cura con agua, 
otro con vomitivos, y otro con sangrías: 
csce receta siempre el purgante , ó pol- 


vos N. aquel el parche , el refresco, 

El Dr. Juan señala caldo y agua : el Dr, 
Pedro , ni uno ni otro , sino chocolate y 
jaropes. 

Yo no entiendo qué es esto 5 pues elloi 
sanan d los mas , cada uno siguiendo coa 
aquel medicamento y régimen curativo, 
que se propusieron al echarse á volar y * 
matar. 

Estoy viendo la respuesta , que vendrá 
á ser poco mas ó menos. 

Nad e se muere hasta que Dios quie* 
re , citando los garages donde sin coma, 
drc , ni médicos nacen, v ven y *duua 
los hombres hasta que no pueden mas. 

Pero como no soy yo solo quien tiene 
esta duda , sino que somos una infinidad 
los curiosos en asunto que cauto nos in. 
teresa , espero una respuesta pacifica, y 
con tino. 

Libro. Compendio Histérico de las Grstndei 
zas de ¡a Coronada Filia de Madrid ., Corte ¿t 
la Monarquía de Esparta- Por D. Joscph Ant 
conio Aivarez y Baena , vecino y natural 
de ella. Un tomo en 8. a en casa de D. Am 
tomo Sancha á la Aduana vieja : su predio 
ro rs. en pasta, y 8 en pergamino,. E11 los 
primeros capítulos se dá una breve notid* 
de la situación , clima y antigüedades de 
Madrid , con un mapa en que se demues- 
tra el primer sitio que ocupó , el de la mu- 
ralla que tuvo hasta la conquista hecha 
por el Rey D. Alonso el VI. y las dos«t- 
tensiones que ha tenido después. Luego se 
trata del estado presente de esta Villa, 
empezando por las puertas y paseos que la 
circundan, su Ayuntamiento y jurisdicción; 
las Parroquias , Conventos , Hospitales, y 
demas Santuarios : los palacios , edificios 
Reales y públicos : y los Estudios y Aca- 
demias , dando de todo razón de su princi* 
pío , y noticia de. las cosas mas notables* 
como son fabricas, imágenes y alhajas, &*. 
con algunas notas históricas y curiosas, pi- 
ra lo que se han visto Varios archivos y li- 
bros originales. * 
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Discurso solee Ja Mythologia. Los pueblos 
antiguos nacidos en climas sometidos al 
reyno de la imaginación , y guiados por 
los p 'crasis .confiaron ios dogmas de la re- 
ligión , los descubrimientos de la filosofía, 
y las verdades de la historia á ficciones, 
muchas veces destituidas de verosimilitud. 
Sin embargo , esta especie de instrucción 
confunde perpetuamente la física con la teo- 
logía , la fábula con la historia , y las di- 
vinidades poéticas , con la verdadera. 

flaxo el nombre de Mythologta , no solo 
se entiende la historia fabulosa de los Dio- 
ses , de los Semi-Dioses y de los heroes de 
la antigüedad profana , aunque esta es pro- 
piamente el fundamento de esta ciencia : se 
comprehende también en ella todo lo rela- 
tivo á la religión pagana : esto es , todos 
los diferentes sistemas de teología , y te- 
dos los dogmas monstruosos , que se esta- 
blecieron sucesivamente en las diversas 
edades del paganismo : los misterios, y ce- 
remonias con que eran honradas estas pie- 
tendidas divinidades: las fiestas , y los jue- 
gos , los sacrificios y las victimas , los tem- 
plos , los altares , las trévedes y los instru- 
mentos de los sacrificios : los bosques sa- 
grados : las estatuas , y generalmente .to- 
dos los símbolos con que se perpetuó la 
idolatría entre los hombres , por tanto nú- 
mero de siglos. 

Aunque la religión , y la recta razón 
nos han desengañado de todos estos erro- 
res , y los miramos como otros tantos ab- 
surdos y quimeras, no por eso es inútil ins- 
truirse en ellos , aunque no fuese mas que 
para conocer mejor , por medio de la com-» 
paracion , la felicidad , que logramos, en 
ser ilustrados en la verdad, y en tenerla por 
guia. Este conocimiento es también muy 
propio para afirmarnos en la religipb chris- 
tiana , porque (permítasenos usar de la be- 
lla reflexión del sabio Abate Cededla sobre 


asunto semejante) quando se considera se- 
riamente cue los pueblos nías ilustrados del 
universo, los Griegos, los Romanos tan 
nombrados , sus mismos sabios , y filóso- 
fos han pensado piadosamente de Ja divi- 
nidad j han adorado la obra de sus manos, 
han tributado los honores á unos hombres, 
cuya apoteosis habían hecho ellos mismos, 
y que los habían visto sujetos á todas las 
flaquezas humanas ¿no se debe concluir 
naturalmente , que el hombre por sí mismo 
es incapaz de pensar , como se debe, del 
Ser Supremo? ¿qué necesitaba de la reve- 
lación? ¿qué la religión christiana es la 
única verdadera , pues es la única revela- 
da , y la única que dá ideas nobles , y jus- 
tas de la divinidad? Este es el primer fru- 
to , que un córisdano debe sacar de la lec- 
tura ae todas estas fábulas. [ Se continuará,!] 
Rasgo de física sol/re el hielo. Aunque el 
agua es naturalmente fluida , pierde su flui- 
dez en haciendo cierto grado de frió, y 
se convierte en una masa durafy sólida, que 
se llama hielo. El -agota se hiela por lo re- 
gular quando el temple del ayre que la ro- 
dea corresponde al cero del termómetro de 
Mr. Reaumur. Hiélase con tanta mas fuerza 
y prontitud , quanto mayor es el frío. El 
hielo es una especie de congelación ó cris- 
talización del agua.; Siempre principia á 
helarse por la superficie , formando en ella 
unas agLigillas , que se entretejen unas coa 
otras baso un ángulo comunmente de se- 
senta , á veces de treinta , y otras de cíente 
y veinte grados. El granizo no es mas que 
una agita .helada en la atmósfera. 

> -El agua mas pura se hiela regularmente 
roas pronto ; la de lluvia mas fácilmente 
que la de rio ; y esta que la de mar. Eu 
los mares septentrionales , que son poco sa- 
lados , se hiela el agua á ún grado de frío, 
que no bastaría para los de las regiones me- 
ridionales , que Son mas salados, 
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El agua helada pescnra á los físicos un 
gran fenómeno, cuya explicación los ocu- 
pa mucho tíciv.p ha. El frió que condensa 
todos ios i uerpm , y que disminuye su vo- 
lumen , hace un electo cornudo en el agua 
hilada. Según las observa». ones de Mr. 
Mairan , el agua helada adquiere la déci- 
ma quaru parce mas de su volum n , que 
en su estado natural de fluidez; es ¡ es , si 
quando liquida ocupa el espacio de 14 pies, 
cúbicos, quando helada ocupa if. Este au- 
mento de volumen, siendo su masa la mis- 
ma , hace que su gravedad especifi-u sea. 
menor i y esta es la causa por la quai el hie- 
lo sobrenada en el agua. Por esta misma 
tazón el hielo dilata ios cuerpos, y asi no 
nos debe causar admiración ver los árboles 
y peñascos hendidos en los tiempos de tuer- 
tes hielos. Su efecco consiste en el agua 
encarada, que conviiüénd> se en hielo, 
aumenta su volumen , y adquiere por este 
medio tira gran fuerza excei s va. Esta es. 
también la causa por la que el hielo es 
mortal para las planeas de roda especie. 
Aquella sustancia aqüosa que tienen, abun- 
dantemente dilatada por la congelación, 
desmorona todas las libras , y alara la eco- 
nómica oegani zacho de ellas, t n pronto 
deshielo con un ardiente sol , es todaviá 
mucho mas pernicioso. Sin duda ..Iguna,. 
porque ea este estado , á medida qi.e el 
agua interceptada en las primeras túnicas 
de la planta, se derrite prontamente, el i ic- 
io interno , hace su extensión con mas , I- 
Itertad ,<y.oby« su ¡mayor estrago en el in- 
terior' d* ellas. •; w , 1 * ¡1 i 

. El agua convertida, en hielo, adquiere 
tal dureza ^tenacidad en la coherencia de 
tus partes , que apenas cede á los fuertes 
golpes de picos y hazadones. En el año de 
*740 se edificó en S. Pecersbwrgo un fuer- 
re palacio de sólida construcción , y de bes- 
lia arquitectura.; delante de este ccdocárou 
una batería de seis cañones y dos morteros 
de hielo con las mismas proporciones que 
los de fundición. Estos cañones eran del 
calibre de aquellos , que por lo regular se 
cargan con tres libras de pólvora i pero so- 
lo se cargaron estos con un quarceron , con 
la que despidieron la bala i la distancia de 


60 pasos , y atravesó una tabla del grite- 
so de dos pulgadas , sin que los caño- 
nes se resintiesen del esfuerzo de esta ex- 
plosión , sin embargo de que- su espesura 
no eca mas que de quatro pulgadas. Con 
el hielo se hacen cristales , que equivalen 
en su uso á los vidrios de aumento.. 

Rasga patriótico, Florencia!, El Conde Carlos 
Betón i de Bresca, í quien se podría llamar ti 
verdadero amigo de ¡a humanidad} ,d(Sípuej de 
haber empleado en. coda su vida una gran 
parte de sus rentas en fomentar toda clase 
de talentos , ha señalado cambíen al mo- 
rir su beneficencia , dex&ndo todos sus bie- 
nes , que suben por lo menos, á zoos libras 
de Venccia y á la Academia de Ciencias, 
letras y Artes de Padua , con la condición 
de que se destinen á objetos , que puedan 
mejorarla educación inoral. ¡Que exemplo 
tan digno, de ser imitado 1 

Carta, Señores Ciegos r Muchas cartas, 
que Vmds. han publicado, no cesan de pro- 
ducir los efectos que deseaban sus autores. 
Yo sé de uno de los de nuestro septentrión 
(adonde parece se vá refugiando la litera- 
tura nacional ,. como eu otro- tiempo los 
Godos), que murió: el año pasado con 
fattia de simple , como sucede á todos los 
filósofos s pero en la realidad era docto y 
político , según los escritos que se halla- 
ron, y tengo- en mi poder por favor del Cu- 
ra de su Lugar, Llamábase D. Alexandr» 
Gotnez, cuyo Do& había ganado, por sus pu- 
ños , y mereció por ellos ser retratado por 
un , mediano pintor de esta Corte , y ser 
anumerado en la Biblioteca Asturiana. Pa- 
só á América con el objeto de enriquecer- 
se , cómo muchos de sus paisanos ; pero la 
compañía de un Oficial de Marina de una 
casa , en que ya no- se sabe si la caracteriza 
rúas la nobleza de Ja cuua , ó el numen , ó 
el amor de las letras , ó la beneficencia , le 
hizo abrir los ojos , y salir de su ceguera, 
conociendo que en esta gran familia del 
mundo oda uno de nosotros está obligado 
á coadyuvar »■ , los demás con todas su* 
fuerzas > desistiendo dé pensar para sí solo» 
Después de muchos años de servir á aquel 


«fallero, y á todos, paró en Madrid, don- 
de se exerciraba en complacer á infinitos, 
0 [ servándolos á todos , imita que los mé- 
dicos , envidiosos de la jniud a.cfete de los. 
¡unigos de Don Alex..ndio , le obligaron, 
i tomar los ayres.de su tierra. Entre ocros- 
papeles en que hab a, trasladado sus medica- 
ciones , y que necesitan ver los. Ciegos , se. 
halla uno que dice asi ~ 

“¡Quintos- hay en Madrid sin mas ocu- 
pación que algún pleyto! De codas provin- 
cias , edades ,. estados y sexós. Los litigan- 
tes pueden, formar un exército , que se ha- 
ría formidable , si arrastrase á campaña a 
todos los que viven, de sus pretensiones. 
Siempre los ecónomos de hombres lloran la 
transmigración de los Españoles a América,, 
los votos de castidad, en el estado eclesiásti- 
cp , los cocheros, lacayos,, mozos de esquina, 
revendedores y haraganes.. Jamas se siente en 

la comunidad de Madrid eL destrozo de los 
litigantes. Escóbense mil papeles morales,, 
y, nunca se toca en mas discordia que en la 
de unos aurores con otros , de que son los. 
djíl papel sellado- plácidos espectadores.; 
Repruébtinse ávoz de pregón los invetera- 
dos estilos teatrales ,. contumaces en la. des- 
obediencia á las leyes , indóciles juga ferre 
mará 1 Al mismo cie'mpo qñc l'os litigantes 
pegan gustosos- esta indolente enfermedad, 
sale» de quatrdo en guando- las mas. finas- y 
sazonadas sátiras coutra las modas, demos- 
trando ser la causa del adulterio- y corrup- 
ción de la santa austeridad española , mien- 
tras inventan las modas, y las. difunden los: 
litigantes „ que con la faz de apoderados, 
tnautiencn el pernicioso comercio ; y cuyas, 
rentas y caudales, son- ya mas disipadas ca- 
los medios , que restablecidas ó recupera-, 
das :en los fines de los pleytos. Los pley- 
t jantes son perjudiciales á nosotros , y no- 
sotros á ellos ; pues machacándonos conti- 
nuamente con el estado pasada, presente, 
futuro- , y posible de. sus asuntos, nunca re~- 
cíben de: nuestra cortesía el desquite de al- 
go» consejo vehemente que les. saque de 
Madrid 1 á los cuidados de sus casas. Al con- 
trario , se ha autorizado como muy honesr- 
tó el cacacter de litTgábte en la Corte ,. y 
no son pocos los que salen de ella con unos 
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empleos que nunca soñaron, y que motivan 
á otros a venir con el mismo destino. La 
ociosidad', que es muy regular entre los in- 
mensos tramites de mi pleyto , franquea i 
sus autores ocasión y medios de solicitar 
empleos, muy diversos de su vocación en 
el lugar dor.de se reparten ; con los que 
piensan resarcir las perdidas de su casa , sin 
la consideración de que no- debe pagar el 
público los pecados particulares. El Cura 
antes del éxito- de su pleyto, logra el de su 
parroquia á una. Catedral : esta queda sin 
su comisionado, que ya tiene otra cosa 5 y 
la hacienda de un mayorazgo , que la cui- 
daba , sin el amo que codició un gobier- 
no. Pero siendo en la naturaleza participe 
cada, miembro- del dolor de otro , no- nos 
puede dexar de ser insensible el que pade- 
ce el litigante. Todos, los. males le rodean. 
No tiene solo por contrario al contrincan- 
te: lo son también, los mismos que le ayu- : 
dan, pues, le queman y consumen mientras' 
procuran, que luzca. Cada carta que ¡recibe 
de qualquiera individúo de su. familia , es 
un dolor de costado, que le embarga lá res- 
piración.. Pierde la hacienda , la quietud, 
la. esperanza , la esposa , los padres , los hi— , 
jos....... Oh Dios b ¡Quinto mejor seria, su- 
frir una mala sentencia,,, por injusta que pa- 
rezca!. He conocido en presidio hombres té*- 
nidos por locos, á quienes se facilitaba con 
pocas instancias la. reforma de sus causas, 
y fuéron para mí muy discretos- con renu.tr-' 
ciar á esta mejora , queriendo- mas la suerte- 
de su destiño , que solicitar tribunales. En. 
un quartelillo de Cartagena he leid’o esta 
décima , que comprobéis de mucho , y mere- 
ce que algún dia pase desde el carbón y la- 
pared , al papel y la-prensa. 

Ante Alcalde celibato, > 

Y Escribano con mugef, 

Quiso su pleyto poner 
EL señor Don Honorato: 

Daba á Patricia tnál trato, 

Y el majadero Quixote 
Pensó darla inas azote- 

Con ponerla ante. Justicia; ■ - -¿ -■ 

Pero el Juez ganó á Patricia, 

Y el Escribano IaTdote. 

Dios guarde i Vmds. mientras haya li- 
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tigsnces , que es lo misino que mientras 
haya Ciegos. Yo lo soy de su Correo en 
Mad. id y Enero 14 de 17S7. El Retratista 
de Jíexandros Bachiller Saia. 

Otra. Muy señor mío : He visto la 
comedia intitulada ¡os Pardos de Aragón , y 
sus intermedios ; y quiero decir á Vmd. al- 
go sobre el segundo : se reduce (por si 
Vmd, no lo sabe; á que los cómicos quie- 
ren defender sus estravagancias contra las 
justas críticas , que se les hacen en algu- 
nos papeles públicos , ó por mejor decir, 
protestan subsistir en sus disparates á pesar 
de quanto digan los escritores. Parece que 
no era necesario mas que el mismo argu- 
mento de esta tonadilla , para calificarla 
de desatinada ; con todo , añadiré lo que 
me ocurre. 

Dicen que los críticos hagan otras co- 
medias mejores 5 pero el decir que una 
cosa es mala , ó tiene tales y tales defec- 
tos , no es ofrecer hacerla mejor. Si los 
cómicos estudiaran bien , tendrían bascan- 
te surtido de comedias buenas para variar 
continuamente , aunque no fuesen nuevas; 

5 mes mas vale viejo bueno , que nuevo ma- 
0. Añaden , que haciendo sus comediones, 
sus monstruos cómicos , sus desatinos , sus. 
impropiedades , y tal vex. sus indecencias, 
logran su utilidad , que es su única mira; 
pero aun para este objeto vil y baxo son 
ignorantes , pues, tendrían, sin comparación 
reas concurrencia, si solo executasen buenas 
piezas , y se. sometiesen á las juiciosas cor- 
recciones de los inteligentes , con lo qual 
irían fomentando el buen gusto en el grue- 
so del pueblo. 

Por último , quieren escusarse diciendo, 
que hacen tales representaciones por via de 
extravagancia, para divertir á niños, y gen- 
te idiota. Esta no es razón , sino desver- 
güenza , que agravia al público , y hace 
dignos de severa reprehensión á los cómi- 
cos. Mas ellos no tienen tanta culpa co- 
mo los autores y fautores de semejantes 
disparates : por exemplo el compositor de 


esta tonadilla necia , sin moralidad , y p. r „ 
judicial. Necia, porque nada tiene de de- 
creta : sin moralidad , porque lejos de te- 
nerla, tira a evitar el que se corrijan abusos 
dignos de reforma : y perjudicial por esto 
mismo ; y también porque inspira alienta 
á los cómicos para subsistir cu su obsti- 
nada barbarie. Ya se vé que h.ry algun os 
compositores asalariados , que pensará» 
merecer mejor el estipendio , ocupando su 
venal ingenio en adular i los comediantes 
aplaudiendo sus desvarios. íPero deberán 
tolerarse estas perniciosas baxczas? < Por 
qué no se han de observar en estos teatros 
corrompidos , las sabias reglas ó precau- 
ciones que se han establecido para el de 1* 
Opera? En fin, está visto que mientras dén 
el tono los autores de las compañías sin 
censura ó pase de sugetos bien instruidos, 
y mientras se escriban piezas teatrales al 
capricho de compositores mercenarios , na* 
da adelantaremos en este ramo esencial 
de la policía. Creo que nos hallamos 
en el caso de que si los magistra- 
dos no lo coman por su cuenta , será 
predicar en desierto hablar sobre el parti- 
cular. 

Libro. Guia del Estado Eclesiástico seglar / 
regular de España en particular , y de toda la 
Iglesia Católica en general , para el año de 1787. 
Considerablemente aumentada , pues con- 
tiene la nomina de todos los principales 
individuos actuales de la Clerecía seglar y 
regular de esta Corte ¡de los Ilustrísimos 
Señores Arzobispos , Obispos , Canónigos 
y Racioneros de codas las iglesias Catedra- 
les de España , y de los Provisores y Vica- 
rios Generales de sus respectivas DiócesKj 
de ios Señores Inquisidores del Santo Ofi- 
cio de las Provincias; de los Superiores 
Generales y Provinciales de las Ordenes 
Regulares ; de los Eminentísimos Señores 
Nuncios Apostólicos, Patriarcas y Obis- 
pos de toda la Christiandad , &c. Se halla- 
rá en el Despacho de la Gazeta ; su pre- 
cio <í reales vellón. 


EN LA IMPRENTA REAL. 


t 


Núm.° 40 157 

lasass&sgg 

CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL VIERNES 23 DE FEBRERO DE I^8f. 


Conclusión del discurso sobre la Mythclo- 
gict. En segundo lugar la Mrtlsofogiá forma 
una parte considerable de las bellas letras, 
en las quales no se podría hacer progreso 
alguno , ni aun tomar una tintura , sin un 
conocimiento particular de las fábulas an- 
tiguas. Las obrás de los Griegos , y de los 
Romanos , que dos ha transmitido la alta 
antigüedad , y cuya inteligencia hace el es- 
tudio principal de los literatos, no pueden 
encenderse perfectamente si no se saben los 
misterios, y las costumbres religiosas, á 
que hacen continuas alusiones. ¿Las artes 
tnas agradables , la poesia , la pintura , la 
escultura de dónde sacan sus principales 
adornos ? ¿No es de la Mytbologia , y no han 
.hecho también de ella muchas veces el fon- 
do desús producciones? ¿Qué representan 
de ordinario las estatuas , y las pinturas, 
que embelesan nuestras galerías , nuestros 
salones , nuestros jardines , sino asuntos sa- 
cados de la fábula ? ¿Qué nombres son mas 
comunmente respetados en nuestra poesía 
dramática y lírica , que los de Hercules y 
Phylocteres, de Aquilcs, y de Pirro , de 
■Héctor y de Andrómaca , de Agamenón 
y de Priamo, de Ifigenia y de Orestes, de 
■Edipo , Scc. sin hablar de las divinidades, 
que se mezclan en toda composición? 

Finalmente la Mytbologia se ha hecho hoy 
de un uso tan freqüente en los escritos, y 
hasta en las conversaciones , que el que no 
la sepa , debe temer con razón , pasar por 
falto de las luces mas comunes , -que se ad- 
quieren. en la educación. 

La carta que insertaremos al fin de este 
■Correo sobre la fuente nueva del prado, y 
el ver que muchas personas no saben pro- 
nunciar siquiera el nombre de Neptuno, 
nos estimula á presentar la fábula de esté 
fingido Dios en el siguiente 

Rasgo myt bol agios.. Neptuno , tenido por 
Dios del mar, era hijo de Saturno y de Ops, 
hermano de Júpiter , y de Pintón ; se casó 


con Anphitnte, y en varias tmigeres tuvo, 
muchos hijos. Se dice, que habiendo sido* 
arrojado del cielo con Apolo, por haber 
conspirado contra Júpiter, construyó las mu- 
rallas de Troya. También disputó con Miner- 
va por dar nombre á Athenas , en donde hi- 
zo nacer un caballo con un golpe de.su tri- 
dente : por esta razón le sacrificaban los 
antiguos este animal , y los Romanos ins- 
tituyeron los juegos Circenses , en que ha- 
bia carreras de caballos en honor de Neptuno. 

Este fué uno de los principes Titanes, 
á quien en la partición , que los tres her- 
manos hicieron del universo , esto es , del 
basto imperio de los Titanes , le cupo la 
suerte del mar , las islas* y todos los luga- 
res próximos á él. Por esto fué mirado co- 
mo Dios del mar. Según Diodoro , Neptu- 
no fué [el primero que se embarcó en el 
mar con el aparato de una armada naval. 
Saturno le había dado el mando de su eS- 
uadra , con la qual tuvo* siempre ciúda- 
0 de contener todas las empresas de íqs 
príncipes Titanes , y de impedir los esta- 
blecimientos, que querian hacer en algu- 
nas islas: y quando Júpiter su hermano , á 
quien sirvió siempre cou toda fidelidad, 
obligó á sus enemigos á retirarse á los paí- 
ses occidentales , los estrechó tan de cér- 
ea , que no pudieron jamas salir de allí, lo 
que di ó lugar á la fábula, que dice , que 
Neptuno tenia á los Titanes encerrados en 
el infierno , y 110 Jos dexaba mover. ; 

Neptuno fué uno de los Dioses mas hon- 
rados del paganismo. Los Libios Je mirárcgi 
como su principal divinidad :> en Grecia» y 
Italia, especialmente en los lugares maríti- 
mos , hubo un gran número de templos de- 
dicados á su culto. Varias fiestas y jue- 
gos , en particular los Isthmicos , y los del 
Circo en "Roma , le fueron especialmente 
consagrados baxo el nombre de Ipio ; pere- 
que había en ellos carreras de Caballos. Los 
Romanos tenían tanta veneración á este 
Dios , que á mas de ios Neptunales , que 


celebraban en honra suya el mes de Julio, 
le tenían ademas consagrado iodo el mes 
de Febrero , para pedirle anticipadamente 
que fas oree ¡ese á los navegantes , que des- 
de el principio de la primavera se disponian 
para los viages de mar. 

Lo mas singular que había era , que co- 
mo se creia que Ncptuno había formado el 
primer caballo , los caballos y los machos 
permanecían coronados de llores , sin tra- 
bajar durante las fiestas de este Dios, y goza- 
ban de un reposo , que nadie se atrevia á 
perturbar. Las victimas ordinarias de este 
Dios eran el caballo y el toro. Los Atus- 
pices le ofrecían la hiel de las victimas; 
porque la amargura de esta entraña con- 
genia al agua del mar. Platón en su Cridas 
nos enseña, que Nepcuno tenia en la isla 
Atlántica un templo magnifico, en que 
brillaban par todas partes el oro , la plata, 
y los mas preciosos metales. 

Ordinariamente se representa á Nepcuno 
del todo desnudo , barbón , con un t riden- 
te en la mano , que es su símbolo mas co- 
mún , y sin el qual apenas se le pinta. Unas 
veces aparece sentado , otras de pie sobre 
las aguas del mar , y otras en un carro 
tirado por dos 6 quatro caballos, ya de los 
regulares , ya de los marítimos , que tie- 
nen la parte superior de este animal , y la 
inferior termina en cola de pez. 

En unos monumentos antiguos está Nep- 
tuno sentado en un mar tranquilo con dos 
delfines , que nadan por la superficie del 
agua, teniendo á su lado una proa de navio 
cargado de granos ó de mercancías , signi- 
ficando la abundancia que proporciona una 
navegación- feliz. En otros monumentos se 
\c vé sentado sobre un nrar agitado, con un 
tridente clavado delante de sí , y un pája- 
ro monstruoso con cabeza de dragón , en 
ademan de hacer esfuerzo para arrojarse so- 
bre él , mientras que Neptuno permanece 
tranquilo, y aun parece que vuelve la ca- 
beza : con lo que se explicaba , que este 
Dios triunfa igualmente de las tempestades, 
y de los monstruos del mar. 

Añadamos á los monumentos de piedra, 
ó de bronce uno mas durable todavía, que 
es la descripcii n que Virgilio nos hace 
de ia corte de este Dios quando vá por el 
m 3 r ; Neptuno , dice » hace uncir sus caballos 


i su carro dorado , y abandonándoles las riendas, 
vuela per la superficie de las ondas. A su pre- 
sencia se allanan las olas , r huyen las nubes', 
cien menstruos marinos se juntan al rededor de 
su carro : ¿ su derecha la an>i & ua comitiva de 
Glauco , Palemón , los ligeros Tritones ¿la 
izquierda ¡as Nereidas . 

Rasgo irónico moral . Carta . Muy señor 
mío : Mi inclinación me ha conducido á 
pasar el tiempo , que otros emplean ordi- 
nariamente en ios estudios , en correr casi 
todos ios estados de Europa. Aunque por 
esto he formado una idea bastante extensa 
del corazón humano , cuyo conocimiento 
es cíe: ta.nente de grandísima utilidad, me 
ha sido imposible ayudar mi experiencia 
con las luces , que se adquieren en las. Uni- 
versidades y en el gabinete. Pasando por 
Francia con ánimo de volver á mi patria, 
me declaré sobre lo dicho con un caballero 
de aquel país , con el qiial habla contraído 
una estrecha amistad. Después de haberme 
oido atentamente , me cogió la mano , y 
en lugar de responderme , me llevó á su 
gabinete , abrió un cofrecico de ambar, y 
sacó de él una caxita de tabaco llena de 
cierto polvo , que según me dixo , le había 
dado un tio suyo, autor del Vtage por el mun- 
do de Descartes : llenándome de protestas de 
amistad , y de reconocimiento, me la rega- 
ló , asegurándome que no conocía medio 
mas seguro y mas pronto para enriquecer 
el espíritu de toda suerte ¿e todo conoci- 
miento , que esta especie de tabaco , con 
tal que se sepa us3r. 

Descartes ( continuó diciendo) descubrió, 
que cierta parcecira del cerebro, llamada por 
los Anatómicos glándula pineal, es eldomici- 
lio del alma : que en ella recibe todas las 
sensaciones , y que desde lo alto de su tro- 
no gobierna nuestra máquina por el minis- 
terio de los espíric s anímales , que recor- 
ren toáoslos nervios, que seestienden des- 
de esta glándula acia cada parte del cuerpo. 
Este filósofo considerando el cuerpo huma- 
no como una especie de relox , cuyo mo- 
vimiento , que es necesario para la conser- 
vación de ia vida , se hace sin el concurso 
de nuestra voluntad , discurrió que se po- 
dría hallar medio de separar por algún 
tiempo el alma del cuerpo sin perjuicio de 


Ja máquina*, buscó cuidadosamente un se- 
creto tan maravilloso j y lo bailó en el 
polvo de la dicha caxa , que tomado por 
las narices en cierta dosis , no dexa nunca 
de soltar el nudo , que nga el alma al cuer- 
po. Hecha esta operación > no hay cosa 
mas fácil para esta alma , que transportar- 
se por el pensamiento adonde le parez- 
ca : sin mas que escoger » es dueña de in- 
troducirse en ia glándula p'ineal del mas 
hábil filósofo > y de conten. piar todas las 
ideas que ocupan este espíritu ilustrador 
que es ciertamente el método ñus seguro 
y mas breve de hacerse hábil > que puede 
imaginarse. 

Acepté pues este presente de nu amigo» 
con un papel que contenía el método de 
usarlo. Ya se hará Vmd. cargo del gusto 
que yo habré experimentado» viajando por 
las glándulas pineales de los filósofos , de 
los poetas , de los petimetres , de los mate- 
máticos, de las damas, délos políticos» &c. 
Tan pronto estoy viendo trazar un teorema 
de geometría por un laberinto tortuoso , y 
por caminos que parecen impracticables» 
como paso revista á las ideas sublimes de 
un filósofo, y me las apropio sin fatigarme» 
y sin disipación alguna de mis espíritus 
animales. Alguna vez me divierta en pa- 
searme por la imaginación de un poeta» 
por las calles de un magnífico’ jardín » o 
por nn prado esmaltado : otra veo con re- 
gocijo una batalla sangrienta que se dá en 
su cerebro, ó bien una borrasca furiosa que 
se forma en él. Muchas veces disfruto las 
delicias de una vida pastoral » las dulzuras 
de un amor tierno y generoso » suele ele- 
varme por los nobles arrobamientos de la 
devoción, fie concluirá .1 

Anécdota patriótica . Un hombre grande 
de nuestros dias en sus Instituciones so- 
ciales, nos hace memoria de un raro exemplo 
de patriotismo en un sexo » en que por su 
debilidad » son menos comunes los esfuer- 
zos ,, y mas quando tienen que resistir con- 
tra las leyes de la naturaleza. 

Una muger de Esparta tenía sus cinco hi- 
jos en el exército r esperaba impaciente no- 
ticias de la batalla : llega un infante que 
habia asistido á la acción : ella se acerca, y 
toda trémula le pregunta : ¿Qué nuevas traes? 
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Tus cinco hijos han perecido. Vil esclavo, 
¿quién te pregunta eso? ¿Hemos ganado la 
victoria? Si.... No bien pronuncia esto, 
quando la madre vuela al templo, y dá gra- 
cias á los Dioses. 

Esta es la perfecta ciudadana, á cuyo ra- 
ro exemplo de patriotismo debemos atender 
con admiración ; pues apenas se encuentran 
modelos en los anales de la historia moder- 
na. El amor á la patria es la ciudadela mas 
fuerte de un estado. Los Griegos y Roma- 
nos han debido i ella su mayor lustre y es- 
plendor : y si una potencia atacada por las 
demás» ha sostenido en nuestros tiempos 
sus derechos con tesón , y rechazado á sus 
enemigos con todo vigor , ha debido su 
origen ¿ solo su patriotismo » y al deseo de 
conservar su libertad. 

Carta de Gordojuela en Vizcaya. Señor Edi- 
tor : Por mis pecados tuve precisión de pa- 
sar una temporada en esa Corte , dexando 
este rincón tan dulce para mí , eu que vi\ o 
á lo filósofo. No es del caso contar el mo- 
tiva de mi viage t el objeto de esra carta es 
decir muy i la ligera algunos pensamientos 
que t»e ocurrieron por tos malos ratos que 
pasé en aquella temporada. Por casualidad 
llega á este retiro el Correo de los Ciegos, 
y me parece buen conducto para publicarlos. 

Basta de prólogo, y sepa Vmd. señor mío, 
que llegué á esa Corte á las once de una no- 
che de verano, algo incomodado de un lige- 
ro golpe que recibí en una pierna : fui á pa- 
rar á la casa de un amigo de muy cortas 
facultades » que por no esperarme hasta, el 
dia siguiente , había digerido ya su mágica 
cena. “Tratamos de que se dispusiese algo 
para la mia , y que entre tanto me traxe- 
sen un poco de aguardiente alcanforado 
para mi pierna, y me dixo *. ¿Sabe Vmd. 
qué hora es? ¿Dónde quiere Vmd. que se 
encuentre después de las once de la no- 
che? — ¿Cómo no? re Como que están cer- 
radas las aguardienterias , y en las boticas 
solo venden el alcanfor. ~ Pues que trai- 
gan vino blanco, zz: Para que Vmd. cenara 
lo quisiera yo tener , aunque fuera tinto; 
pero lo peor es , que ni en casa lo hay , y 
las tabernas se cierran á las once , y eso por 
ser en este tiempo , que en invierno á las 
diez ya no se vende, zz Pues estamos bue- 


lóe- 
nos , díxe ; mi pierna y mi barriga tendrán 
que pasar con agua : paciencia::::: Pero 
hombre , que traigan vinagre. ¿Vinagre? 
Tampoco : si á la hora que he dicho se 
cierran las tiendas de aceyte y vinagre > y 
todas generalmente. — Con que según eso 
(añadí) ni que cenar se encontrará. ~ Con 
decirle á Vmd. que ni pan se vende á esta 
hora , está dicho todo, = Pues paciencia, y 
barajar.” Recé mis devociones con el fer- 
vor que Vmd. puede considerar , y me zam- 
pé en 1 : cama con tan buenas ganas de co- 
mer , como de dormir. 

Vmd. considerará con estos antecedentes 
que me llevé la noche de un sueño. ¡Des- 
graciado de mí , quién lo díxcra ! Sepa Vmd. 
que no solo la tuve toledana, sino que creí, 
que era la última de mis dias , y que veía 
entrar á visitarme á doria flaca. El mal di- 
moño , ó algún maldito duende de los que 
parece han retoñado en esa Corte , dispuso 
que deb atito de mi ventana abriesen tina, 
que podría serlo de los infiernos: una mim, 
que tro excitaría la codicia : un depósito 
mortífero , un mausoleo de materia prima, 
una cueba peor que la de montesinos , un 
golfo intransitable , un recinto de vaporo- 
sidades sólidas , un globo de gas espeso, 
una cloaca, un pozo de:::: que esto basta 
para hacerse cargo de la noche que yo pa- 
saría. No tengo que ponderar lo cargada 
que se puso la atmósfera de la casa , y de 
toda la calle luego que levantaron la lápi 
da de aquél sepulcro inhumano, de aquella 
caberua infernal : dexo al silencio el rui- 
do de los carros y los mozos , y solo diré, 
que escogí por buen partido ir á concluir 
la noche en el Prado , para ver sí amane- 
cía otro día mas sereno para mí ; pero aun 
este empezó aciago ; pues á la vuelta' de 
mi nocturno paseo me díxeron , que un in- 
feliz había perecido con los hálitos que ex- 
halaba de su centro aquella pestífera bo- 
ca : advertí que aun no se podía pararen 
la casa por la hediondez que conservaba: 
ví que todos los muebles i}c cocina se ha- 
bían tomado : y me resolví á buscar una 
posada : gasté todo el dia en esta diligen- 
cia ; y al cabo me acomodé en una que 
me pareció la menos cara ; pero habiéndo- 


me ajustado en s rs. por casa y asistencia, 
me salia despue1> por cerca de 40, siendo 
mi comida de cocido, y un principio no mas. 

No será razón que moleste con una pro- 
lija relación de mis sucesos. En otro Cor- 
reo diré lo que me ha ocurrido sobre es- 
tos particulares f y apuntaré otras cosas 
que me causaron novedad , y son dignas de 
extrañarse en una Corte. Dios guarde i. 
Vmd. &c. El Ayesta/to Forastero. 

Carta. Señor Editor del Correo de Cie- 
gos : Muy señor mió , y de mi mayor esti- 
mación : Ha de saber Vmd. señor Editor, 
que hace 4 dias , que he llegado á esta 
tan ilustrada Villa y Corte de Madrid , so- 
lo con el animo de divertirme estas car- 
nestolendas , y al mismo tiempo ver la nue- 
va fuente , que se ha hecho en el Prado, 
(cosa que tanto me habían elogiado): en 
fin me determiné antes de ayer ir á ver la 
dichosa fuente del señor Neptuno; y pasan- 
do con este motivo por la Puerta del sol, 
hallé por rara casualidad una de las sillas 
de nueva invención : metimeen ella, é hice 
á los mozos me conduxesen al Prado ; lle- 
gué con felicidad , aunque algo aporrea- 
do de espaldas del traqueo de la silla: sa- 
lí de ella , y dixe á los mozos me espera- 
sen para volverme : fui en derechura á la 
fuente del señor Neptuno (nunca jamas hu- 
biera ido), y Jo primero que se me presentó 
á la vista , fué la dichosita estatua , la 
que por el pronto me pareció un pobre 
mendigante, en ademan de pedir una limos- 
na 5 porque como la ví con aquella cara 
tan indigesta , con el tridente en l^t mano 
izquierda , y serpiente en la derecha (cosa 
que en tni vida habia visto) , y :::: en fin, 
señor Editor , fué tanta mi cólera , porque 
me hablan engañado , que no quise detener- 
me á ver lo restante de la fuente , y metién- 
dome otra vez en la silla , me volví á mí 
casa , en done aflojé xz rs. que costó la di- 
chosa silla, y llamando á ‘mi criado , hice 
me buscase un coche , para partirme de 
aquí domingo ó lunes á mas tardar : así se- 
ñor mió , ya no quiero mas diversiones 
que el irme á mi tierra ; pues no quiero me 
engañen segunda vez : y con esto mande á 
su seguro servidor q. s. m. b. /. R. L. 


EN LA IMPRENTA REAL. 


ffúm? 41 161 

CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 


DEL MÁRTES 2f DE 

Las fortunas mas elevadas suelen deber- 
se á una mera casualidad. Esta, mas bien que 
li hermosura, subió á Blanca Capelo al tro- 
no de Toscana. Véase en el siguiente 

Raigo histórico. Blanca Capelo , vastago 
de una de las mas ilustres familias del órdeti 
pacricio de Venecia , segunda muger de 
Francisco II. de Médicis , gran Duque de 
Toscana , se vé elevada á la dignidad su- • 
perior por uno de los mas singulares acon- 
tecimientos , que raras veces se hallan en 
las historias. Un joven Florentino , llama- 
do Pedro Bonaventuri de familia honesta, 
pero pobre , mancebo de la casa de co- 
mercio que tenían en Venecia los Salviatis 
le Florencia , habitaba frente del -palacio 
de Capelo. Ve á la agradable Blanca , á 
juien la naturaleza se esmeró en dotar de 
¡na rara hermosura , que pronto le encien- 
de la llama del mas ciego amor. La aya 
que acompañaba á la joven á la Iglesia, 
iroporciona al enamorado una conferencia 
ton su ama , en la que le indica su amo- 
rosa pasión. Una figura distinguida, y muy 
interesante habla á favor de Bonaventuri ; y 
por último es oido. No puede Blanca resis- 
tirse á amarlo desde esta primera visita ; y 
duda ménos entregarse á su inclinación, 
persuadida de que Bonaventuri es el mismo 
Salviati , dueño de una casa muy considera- 
ble de Florencia , con la qual podía en- 
troncar la de esta sin degradarse. Desenga- 
ñada de esto en la segunda conversación, 
que tiene con el amante , pierde la esperan- 
za de casarse con él , sin dexar de amarle; 
y prohibiéndole que la hablase en adelante, 
azona esta inhibición con todas las amo- 
osas protestas de ternura , capaces de dul- 
cificar aquella amargura. Bonaventuri mas 
apasionado que antes , halló modo de po- 
ner en sus manos una carta, en que pintándo- 
la su desesperación con las expresiones mas 
vivas , lá rogaba que antes de que tóiná- 
sc la última resolución, y aprovechándo- 
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se de la obscuridad de la noche , y del 
tiempo en que todos está» entregados al 
sueno , pasara á su casa para tener una con- 
versación con él ; persuadiéndola lo poco 
á que la exponía esta acción, quando no 
habia de hacer mas que atravesar la calle. 
La aseguraba y juraba, que su virtud no que- 
daría comprometida en esta cita nocturna, 
y que su pasión se contendria en los limi- 
tes del mayor respeto. Esta atrevida pro- 
posición tuvo todo el efecto que Bonaven- 
turi podia desear. Blanca demasiado prenda- 
da , y poco constante para negársela , sale 
de su casa la noche inmediata , luego que 
vio la ocasión favorable para executarl» 
con seguridad ; y <j|exando la puerta en- 
tornada para su vuelta , se encamina al 
quarto de su amante. Sale de allí quasi ai 
amanecer, y queriendo entrar en su casa, ha- 
lla la puerca cerrada. Un rahonero de la 
vecindad pasa aquella noche por la calle, 
repara que la puerta está entornada , cree 
hacer un buen oficio á los de la casa , ti- 
ra la puerta , y queda cerrada, i Qué reso- 
lución ha de tomar Blanca en esta cruel si- 
tuación? El dia , que en breve esparcirá 
sus luces , hará visible un hecho poco 
honroso para Blanca , y arriesgado para su 
amante. Es preciso tomar una resolución 
pronta y decisiva : Blanca la toma sin vaci- 
lar ; acaricia á Bonaventuri , y le propone 
el escaparse con ella; lo qual se executa so- 
bre la marcha. Se echan al primer barco, 
sin tener tiempo para disimular sus eriges; 
y habiendo salido felizmente de las lagu- 
nas , toman la derrota para Florencia. Lle- 
gan á Pistoya , donde un Sacerdote les dá 
la bendición nupcial. Conduce Bonaventuri 
su joven esposa á la casa de su padre , que 
vive en Florencia con poco esplendor , y 
en una situación muy vecina á la pobre- 
za. Las desgracias de la fortuna consuela» 
á Blanca , que con agrado reparte con su 
suegra los cuidados mas baxos , y mas hu- 
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tn ides de la econoroia doméstica. Vive de 
es e modo algún tiempo , no dexando ver 
su hermoso rostro sino á su marido y sue- 
gros has:a que ¡a casualidad hace pasar 
baso mis ventanas al gran Duque , quien 
inmediatamente queda penetrado délos des- 
tellos de esta beldad* i¿e concluir*. J 

Continúan del raigo irónico- moraL ¡Que 
diversión es , amigo mió , seguir un ge- 
nio verdaderamente poético en sus ope- 
raciones ! Me sirve tal vez de entrete- 
nimiento bazar á las ideas magnificas , ó 
impertinencias, de un petimetre , á los, pla- 
ces áridos de un político de cafe , ó bien á 
las imágenes lisongeras , que un amor toda- 
vía novicio excita en el cerebro de una 
joven. 

Para formarme tina nockm exacta de la 
felicidad humana, he querido exáminar las 
diferentes sensaciones , que entran en el es- 
píritu de los hombres , que buscan su feli- 
cidad por distintos caminos. Después de. 
haber hecho mil • experiencias sobre esto,, 
me pareció que no podría conseguirlo me- 
jor, que introduciéndome en la glándula pi- 
neal de uno de aquellos, hombres , que ha- 
cen profesión, de amar los placeres , persua- 
dido á que hallaría en ella la esencia de lo- 
que buscaba , ó que no lo encontraría en 
ninguna parte; pero quedé admirado, quan- 
do vi evidentemente lo defectuoso de los 
placeres , que no se limitan á la esfera de- 
la razón. 

Encontré en este hombre enteramente: en- 
mohecidos é inutilizados los resortes, que- 
sirven para la reflexión , por falta de exer- 
cicio , y sus sentidos me parecieron embo- 
tados á fuerza de servir. La perfecta inac- 
ción de sus facultades espirituales, le obli- 
gaba á prevenir sus deseos , y le arrojaba 
al deleite antes que la pasión le llevase á 
él. No para aquí : el deleite apurado hasta, 
lo último, mudaba para, él de naturaleza ; y 
ín lugar de complacerle, le causaba fatiga 
y disgusto. Vi en él el fuego de la juven- 
tud demasiado impetuoso , para pensar en 
disfrutar esta primavera de la edad ; y una, 
vejez prematura , agoviada de enfermeda- 
des , y destituida del. dulce reposo. Quando 
en este espíritu se agitaban las pasiones por 


alguna causa poderosa , se- comentaban c on 
satisfacerse : en vez de calmar el corazón, 
no hacia mas que atormentarle, agovi, índo- 
le por una parte con el disgus-.o y el fasti- 
dio - í y animándole por otra á vuelta de 
otro nuevo deseo. Algunas veces he visto 
á este infeliz agitado á un mismo t-cirpo 
por la memoria de sus. faltas pasadas , in- 
sensible al deleite que se ofrecía a sus sen- 
tidos. , y asustado con la idea de lo futuro. 
En esté estado violento no habia para él 
otro recurso, que imponer silencio á sus in- 
quietudes , despertando, por fuerza su gusto 
aletargado cotí el placer , y sofocando sa 
razón* Pero, aunque casi logró, apagar esta 
antorcha que su Criador halda encendida 
en su alma. : no obstante veía yo de quan- 
do en quando , que en desquite de todos 
sus esfuerzos , se asombraba su espíritu por 
un resplandor repentino-, semejante al re- 
lámpago que sale de una densa nube en una 
noche obscura. Esta luminaria terrible para 
él , interrumpía muchas veces, la satisfac- 
ción , que procuraba disfrutar , ocultándo- 
se á si mismo sus propias deformidades. 

Antes de acabar diré, que he estado pre- 
sente- á la formación de un libro, nuevo en 
la fantasía de un libertino , &c. y pues me 
queda alguna cantidad de estos, polvos ad- 
mirables ., iré recorriendo glándulas pinea- 
les , y dando, á Vmd. noticia, de. las singu- 
laridades. que halle.. ¡.O qué cosas pudie- 
ra. añadir de las. que he visto! Pero mas 
vale callarlas.. Soy de Vmd., ¿Ce., 

Rasgo- político sef/rí la pena- dét tal ion„ La ley 
del taitón se miró como sagrada en mu- 
chos pueblos antiguos. Es á ‘la verdad obra 
del instinto y en ciertos respetos la con- 
firma la razón. ¿Qué cosa hay mas. natural, 
que un castigo, iguala la ofensa?. 

Esta ley pierde algo de su? magestad 
quando, exige- ojo por ojo ■„ Brazo por bra-,,. 
zo ;; porque esta justicia diminutiva es gro~' 
sera y bárbara ; pero parece muy equitati- 
va la pena de muerte impuesta á un. asesino. 

Esta ley ha sido combatida por algunos 
escritores , que acaso, han substituido la fla- 
queza en lugar de la verdadera sensibilidad, 
é Un infeliz que perece baxo los golpes de 
un asesino, no llama en su socorro á todo 


el género humano? ¿No se dice él á si mis- 
mo : estos crueles golpes , que yo recibo 
de la mano de un hombre , deben vengar- 
los todos los hombres: este es enemigo de 
Ja especie: ha desconocido en mí á su seme- 
jante : es mas horrible que un oso , que un 
tigre , que una onza ; y á pesar de mis gri- 
tos , mis lamentos-, mis ruegos , mis gemi- 
dos , él se encarnizó en su victima? 

í No seria una falsa piedad en el legisla- 
dor reservar alguna gracia para este que 
lia ultrajado la humanidad , haciéndose 
reo de un homicidio voluntario? ¿Que no 
respetó en el rostro del hombre la señal 
fraternal , que le puso la mano del Criador? 
¿La piedad, no le dixo nada á su- alma ? ¿Una 
Yuelta sobre sí no. le advirtió que destruía 
un ser sensible? 

¿La piedad que respetase la vida, de un 
asesino , no seria una crueldad contra los 
débiles , expuestos á Ja feracidad del ho- 
micida? Por salva» á un; particular, . se ex- 
pondría la sociedad á nuevas, desgracias? 

¿Este hombre asesinado no tema padre,, 
madre , un hermano-». un amigo? ¿ No expe- 
rimentaron estos el golpe de un dolor aca- 
so mas terrible que el que abrió- su costado? 1 
¿Y se dexaria vivir al. asesino , á quien po- 
drían volver á encontrar , y cuya sola vista 
renovarla, las heridas mas sensibles- ai. cora- 
ron: humano? No : qualquiéra. que ha te- 
ñido sil mano en la sangre del hombre , no 
es digno de vivir entre los hombres : el día 
que les. alumbra , no- se ha hecho para él. 
El talióri es la gran ley de la naturaleza: 
es preciso que el homicida se contenga por 
el. temor de padecer él mismo lo que ha 
hecho-sufrir á< otro.. 

Aplicad la ley del talioii al hurto , y co- 
noceréis quan prudente y humana era. Ella 
mantenía la proporción entre el; delito , y 
la pena: proporción que- la- legislación mo- 
derna harjuebranrado. 

- Baxo el Emperador Adriano „ quand'o se- 
estaba para pronunciar qualquiéra pena con- 
tra un delinqüente-,. se atendía á los hijos 
que tenia , y según él número , semitigaba 
el rigor- del castigo: se tenia consideración- 
al hombre- que habia servido- al estado pro- 
creándolos ; y que acaso la necesidad le 
habría, arrastrado á un gran deseo de dine- 


ro, Esta distinción verdaderamente políti- 
ca y humana , me parece emanada del es- 
píritu que dictó la ley del talion. 

Madrid.. Carta á la letra. Señores Compo- 
sitores del Correo de los Ciegos: Muy seño- 
res míos : Estoy persuadido á que desearán 
Vmds. complacer al público , y subministrar- 
le algunas curiosidades ,. que sin salir de 
nuestra península , encierra cada provincia. 
En esta satisfacción dirijo á Vmds. la re- 
lación siguiente , previniendo será mirada 
como- un mero borrador , y que Vmds. la 
vestirán como gustaren , tanto para su re- 
partimiento , como para su mejor estilo, 
omitiendo lo- que parezca demasiado proli- 
jo , ó el todo si lo tienen por de poco va- 
lor : en inteligencia de que de todos mo- 
dos quedaré satisfecho.. 

En esta satisfacción expongo, que la Villa 
de; Mantilla de la Sierra de Cameros, Arzobis- 
pado de Burgos, cuyo principio quieren los 
naturales sea de la mansión,, que hizo en 
ella con sus tropas Escipion Romano , pa- 
ra la toma de Sagunto ; y no hay duda, 
que por la inmediación á dicha plaza , y 
la mejor proporción para; el aquartelami én- 
eo del exército ,. seria la situación, mas có- 
moda.. 

Confinan sus límites con Canales de la 
Sierra Viliabelayo y Vinitgra ; y por el mucho 
terreno que ocupa dicho pueblo , es parte 
del comunero con los demás pueblos queque- 
dan citados. Los edificios antiguos de que 
se compone dicha villa , manifiestan haber 
tenido en otros tiempos la mayor opulen- 
cia. Hay en su recinto muchas miñas de 
cobre , y su fundición real para estos meta- 
les „ que se ha puesto en uso diferentes ve- 
ces, descubriéndose también vetas de plata, 
que- no se duda que en caso- necesario po- 
dría ser muy útil el descubrimiento- de- su 
origen- , aunque seria costoso por lo esca- 
broso y montuoso del terreno. Igualmente 
hay varias, cuevas de mucha estension, co- 
mo son- las nombradas Covalcov,, las Cuevas, y 
Cueva la Calera ,. sirviendo* unas y otras; pa- 
ra encerrar ganado cabrío y lanar , siendo 
tal su- concavidad , que- alcanzan algunas 
de ellas mas de una legua de terreno , en- 
contrándose, aunque con alguna dificultad. 
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varias concavidades y petrificaciones de va- 
rías aves volátiles, anfibios y quadrápedos, 
y de ellas se hallan algunas en clReai Gabi- 
nete natural. La estrechez de su entrada, y 
lo peligroso de su centro para su escruti- 
nio , hacen dificultoso su eximen , mayor- 
mente quando hay abundancia de aguas 
corrientes en su centro , que su rapidez , ni 
la luz aitificial permite. Hay en dicho re- 
cinto ó término la laguna nombrada Urbior.: 
su circunferencia es como la plazuela de 
Herradores de esta Corte , colocada en tal 
altura , que hay una legua larga de subida 
hasta la sierra de su nombre , en la que se 
nota el mismo fluxo y refluxo que en el 
mar, y de la que salen los ríos Duero , Vi- 
niegra , San Cristóbal, y otros; ademas de 
las muchas fuentes que se conoce tener allí 
su nacimiento , siendo muy expuesto todo 
su recinto en tiempo de tempestades , (que 
en aquel pais se arman con mucha freqüeii- 
cia) y mayormente si se corresponden sus 
bramidos con Poz.o ne^ro , que pertenece á 
Fresneda de la Sierra , seis leguas de distan- 
cia 5 pues siendo toda tierra montuosa, se 
sientan las tempestades tan de espacio , que 
duran tres ó quatro días , despidiendo en 
este intermedio tantos rayos ., que si fuese 
tierra mas poblada , aniquilaría la mayor 
parte de sus vecinos. 

Igualmente se hallan en dichos términos, 
y en su superficie muchas conchas petrifi- 
cadas , y otras figuras extraordinarias, con- 
tando entre ellas las que los naturales lla- 
man Espantajos , figura quadrada , tamaño 
pequeño , y en todos sus frentes la cruz de 
los Padres Trinitarios calzados y descal- 
zos. Quieren los naturales que su origen 
sea'.de haber hecho penitencia en aquella 
tierra { que es jurisdicción de Canales ) San 
Juan de Mata, y que fué tal, que hasta las 
piedras se hicieron cruces : algunas se ha,- 
lian colocadas en el Real Gabinete de His- 
toria natural , y con bastante freqüencia las 
conducen á esta los patricios á sus parien- 
tes y amigos. 

En el año 75 sucedió el lance siguiente. 


Estando un labrador beneficiando su tierra, 
que llaman S. Pelavo , levantó con la reja 
de su arado una losa quadrada : persuadió- 
se haber en aquel terreno un gran tesoro: 
suspendió su labor ; y siendo de genio co- 
dicioso , pasó acelerado á buscar a un, her- 
mano suyo , para que los dos fuesen solos 
en el hallazgo : pasaron con el mayor di-* 
simulo al parage, prevenidos de aquellos 
utensilios correspondientes , para el descu- 
brimiento y conducción del tesoro que es- 
peraban. A poco escrutinio que hicieron, 
encontraron en lugar del tesoro un cada- 
ver-, á cuya vista, abandonando la empre- 
sa , se retiraron á sus casas precipitados, 
macilentos, llenos de nieve, y de descon- 
suelo, 

Hízose público civ la villa , y no falta- 
ron curiosos , que posteriormente pasasen 
á examinar el parage ; y de hecho encon- 
traron un sepulcro de losa quadrada , su 
largo de dos varas y tercia , y ancho dos 
tercias , con la advertencia , de que el ca- 
dáver cogia todos los extremos , ludiendo 
pies y cabeza todo el largo , y conserván- 
dose hasta los cabellos. Solicitaron con el 
mayor cuidado extraer la calabera ; pero 
las herramientas desiguales les fustráron su 
intento , quedándoseles entre las manos.. 
Igual diligencia practicaron para ver si ha- 
bía inscripción en dichas losas , y tuvieron 
el desconsuelo de retirarse sin descubrir 
nada, Hay indicios de haber habido tem- 
plo ó ermita en aquel parage en tiempos an- 
tiguos , por diferentes escombros de sus in- 
mediaciones ; pero no consta nada por los 
papeles autiguos que conserva dicha villa 
en sus archivos. Otras particularidades res-, 
tan que poner tanto de la situación del pue- 
blo , rios que le bañan , puentes que con- 
serva , y palacios de piedra de sillería que 
le adornan. Continuaré formando mi plan 
segundo, si Vmds. hacen aprecio, del prime- 
ro. Dios guarde á Vmds. muchos años, &c. 
P. G. ele V, y C. 

Esperamos , que unas noticias tan curio- 
sas , no que-den sin, concluirse. 
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CORREO DE EOS CIEGOS DE MADRID 
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Conclusión del rasgo histórico de Blanca Cá- 
pele. Esta impresión hace concebir al gran 
Duque los mas vivos deseos de conocerla: 
manifiesta su inclinación á uno de sus pri- 
vados : este tiene una muger diestra é intri- 
gante , que acercándose un dia á la Iglesia 
con la suegra de Blanca , la hace muchas 
ofertas , y promete servirla en todo por 
respeto de su nuera , y entre otras cosas la 
indica , que conseguirá del gran Duque 
la gracia que tenga á bien pedirle. Esta 
última proposición se acomoda tanto mas 
con las intenciones de Blanca , quanto su 
espíritu se halla continuamente asaltado de 
las vejaciones que la hace aquella familia 
que la persigue ; por cuyo motivo ella 
deseó algunas veces hallar recomendacio- 
nes para el gran Duque , á fin de tener un 
amparo en que apoyarse. Convidada por 
esca dama , se vá á su casa. El gran Duque 
se halla en ella como casualmente , y se le 
presenta en una ocasión en que la otra, da- 
ma había pasado á otra pieza con cierto 
pretexto , dexando á Blanca sola. Esta in- 
esperada visita del Príncipe causa tal sen- 
sación i Blanca , que solo tiene el arbitrio 
de postrarse á los pies del Soberano , su- 
plicándole conserve su honor : este la le- 
vanta benignamente, y la hace una declara- 
ción de amor llena de consideración y de 
respeto , y se retira luego : queda Blanca 
sorprendida , sin acordarse de implorar su 
protección. No tarda mucho á cambiar la 
fortuna de Blanca. Llama el gran Duqus. á 
su marido : le dá uno de los mas honorí- 
ficos empleos de su Corte : acumula sobre 
su cabeza honores y pensiones ; y Blanca 
se vé muy presto elevada á una brillante 
fortuna. Goza poco tiempo el- joven Bam- 
venturí de su prosperidad. El orgullo y la 
Vanidad se apoderan de sn alma : se gran- 
gea poderosos enemigos; y una nothe mue- 
re asesinado en .tas calles dé Florencia en 
el (úío de 15:74 á manos de una quadrilla 


de asesinos pagados. Pasados algunos anos, 
queda viudo el gran Duque por la muerte 
át Juana de Austria su primera esposa. Mas 
prendado que nunca de las gracias de Blan- 
ca , no duda hacerla su compañera en él 
trono de Toscana , .y se desposa con ella á 
los 20 de Septiembre de i f7?. La Veneoia 
-envía dos embaxadores y el Patriarca de 
Aquilea á Elorencia para asistir á las 
ceremonias de este matrimonio. Se -lee pu- 
blicamente un diploma del Senado, que de- 
clara á Blanca Reyna de Chipre , y uno de 
los embaxadores ciñe sus sienes con la co- 
rona Real. Vive el gran Duque con su nue- 
va esposa con -la mayor tranquilidad y 
-mas perfecta armonía , y nada habría fal- 
tado para llenar de felicidades este matri- 
monio , si los dichos poco decentes , y las 
declamaciones del Cardenal Femando de 
•Médicis , hermano del gran Duque , resir 
dente en Roma , no hubieran mezclado en 
-él alguna amargura. Encaprichado este 
¡purpurado con las alianzas de su casa con 
las testas coronadas , hablaba de esta en 
•los términos mas infamantes. No obstante 
que en su interior alimenta la ojeriza con- 
tra su cuñada , quando se presenta en 
Florencia , le aparenta el mas cordial afec- 
to. La gran Duquesa retorna á su cuñado 
odio por odio, y le corresponde con aparen- 
tes demostraciones del mas verdadero ca- 
riño. Estas son las mutuas disposiciones 
de estos dos espíritus , 'hasta que el Carde- 
nal llega á Florencia en 1787 , para pasar 
allí el otoño. Dispone el gran Duque una 
batida en su hermosa casa de campo de Bng- 
gio á Cayana , distante de Florencia algunas 
millas , y convida á su hermano. Comían 
los grandes Duques y el Cardenal , quan- 
do al último de la comida el gran Duque 
y la gran Duquesa fueron acometidos en un 
mismo instante de los mas vehementes do- 
lores , y dentro de pocas horas entrega- 
ron sus vidas á la violencia de un tósigo 


lóó 

corrosivo. ¿Quién fue el autor de esta hor- 
rorosa catástrofe? liste es un problema his- 
tórico , que aun no se ha decidido. 

México en Nueva E ¡panel. Hemos visto 
varias cartas , y la gazeta del último correo, 
venido de la Nueva España , y no respiran 
.otra cosa , qpe un profundo y vivo senti- 
miento por la muerte del Exorno. Sr. Conde 
de Calvez, Virrey de aquel Rey no , acaeci- 
da el dia 30 de Noviembre del año próxi- 
mo. pasado. Todas á competencia exaltan 
sus acertadas providencias , y sus amables 
prendas , principalmente su humanidad y 
agrado con toda clase de personas. La me- 
moria de este Gobernador benéfico vivirá 
impresa siempre en los corazones de los 
Mexicanos ; y será eficaz estímulo , para 
que sus succesores conciban ei loable em- 
peño de imitarle. Entre otros rasgos , que 
acreditan la justicia con que supo conci- 
llarse el amor de aquellos pueblos, nos 
ha parecido escoger , y muy digno de es- 
tenderse el siguiente , que extraemos del 
suplemento de la gazeta de México dei 
Martes 18 de Octubre de 1785', y dividire- 
mos en dos Correos , por ser algo dilatado. 

Carta arden-circular. “Instruido por las 
representaciones que en estos últimos dias 
me han dirigido los Justicias de algunos 
partidos , haciéndome ver la escasez de 
maizes , que justamente se teme en todo el 
Reyno , á causa de haberse atrasado mas de 
Lo ordinario en el presente año la estación 
de las aguas y adelantándose notablemen- 
te la de las. heladas. Informado igualmente 
de la alteración de precio que ha tenido 
este alimento de primera necesidad para 
Jos pobres, desde que los hielos experimen- 
tados eli fines de Agosto , causaron detri- 
mento- en los sembrados ,. y dieron indicios 
de la cortedad de 1 Ja venidera- cosecha: cer- 
ciorado , con- harto dolor mió de que le- 
jos de inspirar esta desgracia sentimientos 
de humanidad y compasión acia los desva- 
lidos ha píod'ucido^el contrario efecto de 
que proponiéndose muchos un lucro excesi- 
vo con motivo de la temida esterilidad, 
han cerrado sus troxes ó- graneros , y sus- 
pendido la ventay abasto público,. con no- 
table perjuicio de los pobres miserables. 


que aun con el dinero en la mano , no han 
encontrado donde proveerse para su p re . 
ciso sustento. Excitado de los clamores de 
otros pueblos , que por no estar situados 
en los territorios de siembra , empiezan ya 
á sentir los rigores- de la necesidad , por no 
permitírseles indiscretamente extraer de las 
jurisdicciones comarcanas , de donde siem- 
pre se han surtido , los granos necesarios 
para su abasto ; y deseando proveer de re- 
medio á tantos males para consuelo y ali- 
vio de todos los habitantes de estos vastos 
dominios que Dios y el Rey se han dig- 
nado poner á mi cuidado después de haber 
*oida en el asunto por dos. veces el voto 
consultivo del Real Acuerdo , con cuyo 
prudente dictamen me he conformado por 
Decreto de 8 del que sigue : en vista de lo 
que me han expuesto los señores Píscales, 
y habiendo, meditado muy detenidamente 
quanto he tenido por oportuno en un nego- 
cio de tanta gravedad é importancia, he re- 
suelto dictar ,. y mando que se observen las 
providencias siguientes. 

x Todos los Gobernadores , Corregido- 
res, Alcaldes mayores, y demas que exerzan 
jurisdicción Real ordinaria en este Arzobis- 
pado , y los Obispados de Puebla, Valla- 
dolid ,. Oaxaca , Guadalaxará y Durango, 
pedirán luego luego sin perder un instante 
á todos los. hacendados de sus respectivas 
comprehensiones relación jurada y exacta 
de los maizes y demas semillas que tengan 
existentes al recibo de esta en. sus troxes , y 
de las que necesiten , así para raciones de 
sus sirvientes , como para una regular se- 
mentera, según la proporción con que otros 
años lo hayan hecho, dándoles un. breve 
término para la formación de estos docu- 
mentos, y estrechándoles á ello con cordu- 
ra , y sin estrépito. 

z Reunidas estas razones, formalizarán 

los Justicias un estado de codos los maizes 
que se hallen en sus jurisdicciones respecti- 
vas , y me lo remitirán inmediatamente por 
el primer correo, comprobado con las ex- 
presadas relaciones originales. 

- ^ 5: Al mismo tiempo mé informarán el 
numero de fanegas que prudencialmente sea 
preciso para el abasto de sus territorios en 
el término de un año , y del sobrante que 


pueda quedar para el socorro de otras juris- 
dicciones, ó del que les falte, considerada 
Ja actual existencia , para su propio abasto. 

4 Igualmente me enviarán razón justifi- 
cada y segura del precio á que han corrido 
en este ano los maizes en los pueblos de su 
distrito. 

; También me darán cuenta del estado 
actual de la cosecha pendiente tte maíz y 
-demás semillas en sus respectivos partidos; 
y en caso de haber padecido quebranto, me 
.expresarán la causa de su pérdida, como 
asimismo si esta se considera en el todo, en 
la mitad , en un tercio , en la quarta par- 
te , &c. 

tí No permitirán extracción de maizes 
para otras jurisdicciones , á excepción de 
esta Capital , sin que quede en las suyas lo 
necesario para el preciso surtimiento , en- 
cendiéndose asi hasta nueva providencia , y 
regulando esta con discreción para con 
aquellos Pueblos ó Reales de Minas, que 
notoriamente esten sin esta semilla , ó sean 
de los que siempre se mantienen con las co- 
sechas de otros , por carecer de tierras pa- 
ra sementeras ; pues estos deberán conside- 
rarse exceptuados cambien de la regla ge- 
neral j y por consiguiente podrán proveer- 
se de todas partes. 

7 Usarán los Justicias de todos los me- 
dios que' dicta la , buena política r y solo 
en el caso de la. lUtirna. necesidad. de los fue- 
ros y autoridad de sus empleos , para que 
los hacendados y ¡ tiernas que tuvieren mai- 
zes y otras semillas , franqueen y manten- 
gan siempre abiertos los graneros, para el 
preciso abasto y provisión de los misera- 
bles ludios, y pobres, desvalidos : esperando 
que lo-s ■ expresados - hacenderos , y dueños 
de grano? acomodarán sus ventas á unos 
precios equitativos , tanto por lo que dic- 
tan los ¡ sentimientos de nuestra Religión, 
qnauíói-por.do qué inspiran los de la natu- 
íal-ezífc á, conservar, nuestros, semejantes, y 
-tatohiquí por la obligación de buenos ciuda- 
danos y políticos ; y en fin, .después, de 
otras varias consideraciones , por no verme 
forzado á tomar por mí mismo las serias pro- 
videncias que exige el caso para sacar ade- 
lante estas gentes infelicesy que, aunque- po- 
bres , son los que engruesan á los- ricos. 


167 

dándoles con una mano lo que reciben con 
otra, y son los que enriquecen a los Rey- 
nos con sus brazos para el trabajo , con sus 
personas para la guerra , y con las contri- 
buciones en sus consumos. 

8 A los Indios y demas jornaleros de 
las haciendas se les continuarán dando las 
raciones acostumbradas- en especie de maíz 
según práctica , descerrándose el abuso que 
se va introduciendo en algunas partes desde 
la escasez , de -subministrárselas en dinero, 
•respecto á que una cosa es- la ración , y otra 
el salario que por el artículo- X. del Van do 
de Gañanes se manda pagar, en dinero , ta- 
bla y mano propia: sobre cuyo punto es- 
tarán muy á la mira los Justicias. . 

S> Conduciéndose estos por el espíritu 
de humanidad que inspiran mis actuales pro.- 
videnda-s, procurarán que los cosecheros, 
hacendados y dueños de maizes de qual- 
quicra clase estado, ú condición que sean, 
los conduzcan á los mercados, casas , tien- 
das y demas sitios acostumbrados y cómo- 
dos para su expendio por;' menor , y provi- 
sión de codas las. personas que usan y nece- 
sitan de este alimento ,. declarándoles, (du- 
rante la necesidad) por libres del derecho 
de alcabala, como si se: vendiesen en las al- 
bóndigas ,. por considerarse en. clase de ta- 
les codos los. lugares destinado? para sia 
venta, [ó’fi continuarás] . t; . ! 

Madrid. Carta. Señor Editor del Correo 
de los Ciegos; Mi estimado amigo y dueño: 
Como soy uno de los que (mediante pi con- 
sabido estipendio) disfruto gustoso del útil 
y bien dispuesto periódico de Vmd. desde 
su estlblecimiento , he visto en el del Vier- 
nes ítí del corriente Febrero la carta de Don 
Lucas Alemán y Aguado, en la que (en 
compendio ) este caballero con chiste y 
gracejo ,. se queja de que siendo petimetre 
de profesión, y no teniendo coche ,. ni quien 
se lo: preste en tan largo invierno se vé 
en la triste alternativa , ó de maltratar ri- 
cas medias y zapatos ó de pasar entre la 
gente de- prosopopeya la plaza de soez y tos- 
cor quándo menos. Por último dice, que ha- 
bla como experimentado ; y como ofendido 
de este maldito abuso , acude á la justifica- 
ción de su estafeta por remedio, &c. Asen- 
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cando pues ante todas cosas aquel aforismo 
que dice : En destruyendo el causante , cesan 
las causas-, dicho se está , que quitando ca- 
si enteramente los lodos de las calles , que- 
da indicado el remedio, curado su achaque, 
y respondida la citada carta : para lo qual 
me ha ocurrido un pensamiento de fácil 
ex.ec.udon, muy útil á todos, y que no creo 
haya quien por tal no lo gradúe : Vmd. ve- 
rá si yo me engaño: allá va. Así como á la 
entrada del verano todos Jos años se avisa y 
manda al público , que desde principio de 
Mayo hasta fin de Septiembre , cada veci- 
no riegue dos veces al dia lo correspondien- 
te í su posesión , ó casa desde la acera has- 
ta el arroyo, pena de cierta-multa : del mis- 
mo modo se mandase y avisase por carte- 
les , “que desde principio de Octubre has- 
ta fin de Abril , todos ios dias que apiane- 
ciese nevando , lloviendo , con niebla , o 
bien que hubiese nevado ó • llovido el día 
ó noche anterior ; .en una palabra, tod s 
los dias que al amanecer hubiese lodos , ata- 
da vecino de ocho á nueve de la amañana 
barriese. cada .uno su pertenecido desde las 
losas de la acera hasta el arroyo, y en este, 
hacer paso en aquellos parages , cruceros ó 
travesías en que es absolutamente necesa- 
rio , sin exceptuar conventos , parroquias, 
mi nadie , pena de cierta multa , que se de- 
bería exigir irremisiblemente.” Qué tal? 
No venía mal aquello de mas discurre sin 
hambriento y¡ue cien abogados. Por este medio 
ya se vé , que por mas que lloviese, podría 
Vmd. , el señor Aguado, yo, y codos los 
demas petimetres (y no petimetres) de in- 
fantería de ámbos sexos : podríamos , digo, 
atravesar todo Madrid con rica medía blan- 
ca, y fino zapato, sin manchar aquella , ni 
destruir ester presentarnos en los estrados, y 
en las tertulias con toda pulcritud y aseo, 
evitando de consiguiente el ser tratados le 
toscos,. soeces , groseros, y demas epitcecos 
con que i veces nos honran. Mas digo, y 
es , que de este ánodo , quanto mas llovie- 
se , mas limpias tendríamos -las .calles,; pues 

* Parece que el autor se equivocó en esta 


un buen chaparrón serviría como de segun- 
da mano , que aclara lo que antes se ha 
fregado , llevándose en un momento todo 
el lodo de los arroyos:: y por último, i 
poco sol ó viento que saliese, nos quedarían 
en pocas horas las calles can limpias como 
unas salas. Que el público recibiría con 
gusto este establecí míe uto , no hay que du- 
darlo , pues he observado que muchos lo 
executan, aun sin mandárselo nadie , única- 
mente por su conveniencia, i Y quién por 
.el corto trabajo de un quar.to de shora, ó la 
mitad , ó acaso ménos , no querrá ahorrar- 
se algunas pesetas en calzado, y poder atra- 
vesar calles y mas calles casi á pie enjuto? 
No hay que cansarse : i no ser aquellos, 
-cuyo único sistema es el -contradecir quan- 
.to se dice , ó se escribe , no me persuado 
haya uno solo que no apruebe el pensamien- 
to, ¡ Ojala sea tan feliz que llegue .hasta 
.quien pueda reducirle i practica ! Dixi, 
De médico , poeta y loco , todos tene- 
mos .un poco , he oído decir muchas veces, 
y es cierto : por tanto sirva de respuesta í 
la seguidilla del señor Aguado , y de epi- 
logo i mi carta la siguiente 
.DECIMA. 

'Sin tener muías ni coche 
se podrá andar petimetre, 

■como nos barran las calles 
todos los dias que llueve; * 1 

la policía promueve 
este útil pensamiento, 
y aunque sea el mas jumento, 
al fin vendrá á confesar, 
que así llegará á lograr 
la Corte gran lucimiento. 

Quédese Vmd, con T>ios , prosiguiendo ea 
su tarca para beneficio de todos , y mande i 
su apasionado servidor el Amigoikl bien público . 

p. D. Caso de adaptarse el pensamien- 
to , sería de desear se pusiese en plant» 
quanto antes , por si la próxima primave- 
ra .es tan lloviosa como la pasada , en qut 
nos vimos encerrados en las cas^s , aisla- 
dos de lodos. •* 

.... .7 <V) 

redondilla. 
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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 


DEL MARTES 6 DE 

Rasgo político. Extracto de un libro que no se 
éa escrito. El autor divide esta obra, que 
«rata del luxo, en 6 capítulos. En el x-. u lo 
compara al fénix; porque todos hablan de él 
Y ninguno lo conoce 5 cada uno lo dcfin¿ se- 
gún su opinión, y las mas veces se reduce a 
qüestion de nombre entre los que son de pa- 
recer contrario, y dice, que hasta que los 
•políticos no se conformen en una idea pie- 
-cisa de lo que es luxo , no se puede asegu- 
rar rigurosamente si es útil ó perjudicial al 
estado, y opuesto al -espíritu de la religión. 
.Entre tanto asienta , que debe haceise dis- 
tinción del luxo , y de lo que es magnifi- 
cencia de los príncipes y grandes señores, 
y de la suntuosidad de qualquier ciudada- 
no poderoso, de que habla en el cap. 6 . 

En el cap. i hecha esta < contraposición, 
dice, que el luxo es perjudicial a qualquier 
estado ; porque -extenúa la subsistencia de 
las familias, excita vivamente á las ganancias 
ilicitas , causa el desorden y descrédito del 
comercio, por las freqüences quiebras de los 
Comerciantes y artesanos: y después de otras 
razones de congruencia , . toma la prueba 
principal de la experiencia que acredita 
que el luxo recae siempre sobre lo mas 
-peregrino , lo que -viene de otros reynos; 
lo que acredita entre otras pruebas practi- 
-•cas , con haberle pedido de bolonia rede- 
cillas de muger , y mantillas de ultima 
moda , por empezar á estilarse en Italia; 
-y así , que auu las naciones mas florecien- 
tes en el comercio , artes é industria ,, pre- 
fieren el género, y la moda extranjera. In- 
glaterra se - queja de que se gasten los de 
¡Francia : .Eranciu dice lo mismo por los de 
Inglaterra ; de modo , que si fomentan sus 
fábricas, &c. dos grados , aumentan quatro 
las de los extrangeros. 

¿Si esto sucede en los -reynos , en que 
pueden recompensarse algo por el mutuo 
comercio activo (dice -en el cap. 3) qué 
diremos de España, que en el estado actual 
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es sin disputa tributaria de estas y de otras 
de Europa en punto de comercio? A excep- 
ción de las limas , y alguna otra materia 
primera , que después vuelven laboreadas, 
es constante que en lo demás es pasivo su 
comercio. Recorre por mayor las fábricas 
del reyno, y no las encuentra .suficientes 
con mucho., para que se cebe en sus ma- 
nufacturas el efecto de una pasión , cuyo 
objeto es distinguirse , sobresalir , ó no ma- 
nifestarse inferior ; de que infiere ., que de 
cinco partes de lo que esluxo , se conten- 
taria^pn que quedase á beneficio de Es- 
pañala una. De este, y otros fundamentos 
concluye , que en el estado actual de la na- 
ción es positivamente perjudicial el luxo, 
y lo seria, aunque en general no lo fuese, 
que lo tiene por falso á pesar de Melones 
Y calabazas, finalmente dice., que los que 
lo defienden como favorable , que fomen- 
ta los resortes de la felicidad del estado, 
y que no se opone al espíritu dél christla- 
nismo son tan perjudiciales como los 
Apologistas, de que se habla en varios dis- 
cursos del Censor. Aunque no extraña esta 
opinión ; porque no recae sino sobre el 
nombre., 6 porque los mayores desatinos 
han sido parto de los mas grandes filósofos. 
Trátase en el cap. 4'. 0 líe losunedios de 
corregir este mal , y prueba que las leyes 
.suntmrias , son débiles diques para ' conté- . 
neri^ porque -regularmente recaen sobre 
el objeto , ó materias específicas en que se 
exercita el luxo , y no miran á contener el 
principio ú origen , y así , el único fruto 
que producen por un corto tiempo es , que 
mude de objeto,, ó varíe la forma de él 
mismo : v. g- si se prohíben 'los galones, se 
usan los bordados. Era ,pues preciso , que 
una ley (que es imposible) determinase so- 
bre quanto 'ha discurrido , y puede adelan- 
tar la industria humana. Hace la reflexión 
de que los ministros de la Iglesia , ayuda- 
dos de la asistencia del Señor , solo con- 
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&íguen el remedio de algunos individuos 
en particular , y no el ahuyentar general- 
mente el mal , siendo así que, lo procuran 
incesantemente por los poderosos medios 
de la religión y de la razón. Remata, este 
capitulo con una rápida historia de las le- 
yes suntuarias de los Griegos , de ios Ro- 
manos y de las de. España , de que cica 
bastante número por su orden cronológico, 
confirmando por las palabras de las ultimas 
la ineficacia y poco fruto de las anteriores, y 
que establecida, la ley , se hace, la trampa. 

En el cap. f examina las diversas clases 
del estado quando domina el luxo , y con- 
vence, que las que experimentan el daño 
son, las que mas debían considerarse. Ob- 
serva , que si se encarece un género ó una. 
manufactura , se siente en todos la nove- 
dad , esto es , el comerciante sube el pre- 
cio de lo que vende , el arcesano yHfcnes- 
tral , el, de su. trabajo , el tragi'nero el de 
sus portes , el labrador el de sus frutos: 
él precio de estos, aumenta al eclesiástidó 
el valor de su beneficio : los letrados, es- 
cribanos 8cc. recargan su estipendio, y 
asi de los demás ; pero los; magistrados, 
los militares , los infelices peones y jorna- 
leros. no tienen, mas. sueldo ó mas jornal.. 
Con este motivo propone los graves incon- 
venientes , que pueden resultar de que los 
jueces no tengan el sueldo, proporcionado, 
á la carestía, de Jos tiempos , y los perjui- 
cios que siente el común, de que subsistan 
lo. mismo, los jornales quando todo ha sil- 
bido, de precio, que quando estaba, ba- 
rato. 

El ¿pico medio que: halla., no de desar- 
raigar el luxo , sino de contenerlo, q^unos 
límites que no ocasione perjuicio conside- 
rable , es . el de reglamentoS.particulareS por 
clases. ¿Qué dificultad hay en que todos 
los magistrados, vistan un trage.-,. ó. de un 
color preciso , con todos los cabos unifor- 
mes , como sucede, en la tropa : en que 
todos los. empleados. en real, hacienda, cu- 
yos sueldos por lo general, son limitados, 
vistan uniformemente. en que los estu- 
diantes lo esten también , aunque no de. 
bayetas ; porque perjudican á la figura, 
y solo fomentan las fabricas extranje- 
ras t en que todos los abogados qué 


exerzan su profesión vistan de un mismo 
modo y color '• en que todos los preten- 
dientes tengan uniforme análogo á su 
carrera, como los de Guardias de Corps ; y 
asi de otras clases? Se ha visto, que el arre- 
glo que se h¡zo últimamente en la tropa 
de mar y tierra , les ha sido tan ventajoso, 
que parece haber quitado el espíritu' de 
emulación ó competencia , bueno, en otras 
cosas , pero dañoso en estas ; y todos están 
contentos. Establecido un método semejan- 
te eii las clases mas considerables , se quita, 
este estímulo entre los individuos, de ca- 
da una, y de una respecto de. otra; y el nú- 
mero de personas que no estuviese clasifica- 
do , carecería, de este poderoso incentivo, y 
desearla estar en alguna de las clases ; por- 
que desde luego seria de poca recomenda- 
ción andar sin uniforme. Lo mismo dice por 
los gremios de artesanos. Aquí hace ver el 
autor otras utilidades, que se seguirían de 
este método al orden público ; y demues- 
tra , que esto lejos de perjudicar á las. fá- 
bricas , industria y comercio de España, 
sería el mejor medio de fomentarlas ; con- 
cluyendo con decir , que aunque España 
no gastase una hilacha de lo que trabaja, 
no bastaría todo para el consumo de Amé- 
rica. , que casi no gasta mas que géneros 
extrangeros , lo. que acredita, con razones, 
poderosas., « 

En el: 6 y último capítulo especifica 
mas la contraposición , que indicó en el 
primero, del. Mxo y la magnificencia cor- 
respondiente á los principes, grandes per- 
sonages y sugetos poderosos. Considera 
"aquel, con alguna distinción. :. muchas cosas, 
son luxo en un tiempo , que en; otro, son 
indecentes. Otras son luxo excesivo en unas 
personas , que en otras son necesarias en 
cierto, sentido.. Hacer un edificio suntuo- 
so , usar- magníficos, trenes , grandes .ador- 
nos , ú omenages de casa , excelentes pin- 
turas, y otras cosas á este tenor , mantener 
á sus expensas algunos, profesores , tanto, 
de las. nobles artes , como de las. mecáni- 
cas ,, pagándoles viages , sostenerlos, en al- 
guna corte ex.trangera, para, que se perfec- 
ciónen en. su profesión , dar carrera á mu- 
chos jóvenes., que por falta de medios pri- 
van i la lucían •déLfns'to de. grandes w- 


lencos : todas estas cosas serian dignas de 
reprimirse en un particular de cortas facul- 
tades : serian en él un verdadero luxo dig- 
no de censura 5 pero son propias, y las. que 
caracterizan la magnificencia de los magna- 
tes y poderosos j, las que foi.ueiii.an las ar- 
res } y por consiguiente los ramos conexos, 
y proporcionarían medios de subsistir , que 
son los únicos que fomentan el nu. mio- 
ma , y de allí la población. Si esta mag- 
nificencia , este fausto es lo que entienden, 
por luxo los políticos que lo defienden,, 
conviene el autor en que es útil prove- 
choso , y concluye su obra manifestando 
los elogios, que merecerían los que se por- 
tasen así,. 

.‘Conclusión de la Carta orden del Conde de Galvcx... 

xo Se manejarán los. expresados Justi- 
cias con toda, la urbanidad., de sus oficios, 
para con los colectores de diezmos , y es- 
pecialmente. de ruego y encargo con los 
Eclesiásticos.;, á efecto de que , como lo es- 
pero , se aventajen á los demás dueños de 
los maizes y semillas de primera, necesidad 
en sacarlos, á pública venta ,. y moderarlos 
en sus. precios, equitativamente , para dar 
exemplo. á todos los otros , y cumplir con 
la obligación de ser los primeros, en fo- 
mentar el bien del próximo* 
cu En el concepto de que de todas es- 
tas. providencias, y sus resultas he de dar 
cuenta al Rey oportunamente , me. submi- 
nistrarán los Justicias puntual noticia de las 
personas, que ahora.se esmeren en. obedecer 
mis órdenes, y de las que retarden ó se ma- 
nifiesten displicentes , para que cerciorar 
do de todo, experimenten las primeras , ade- 
mas: del; apreeiáble renombre.' de padres y 
bienhechores. de la patria, los efectos bené- 
ficos á .que se hagan acreedoras : y las otras 
se ' tengan presentes para. J.o que. convenga, 
obrar , según la exigencia de los casos.. 

1 & En 1 .a s tierras calientes , templadas; 
y det riego,, se dedicarán los Jnsticas á pro- 
mover con exactísima diligencia, y el ma- 
yor empeño , que los labradores , peujale- 
ros , brazeros y menestrales,,, que acostum- 
bran hacer grandes y pequeñas siembras, de: 
maíz. , frijol y otras semillas , las execucen 
con quanta extraordinaria, extensión, les. sea. 
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posible sin perder instante , proporcionan- 
do a los que necesiten auxilios pa:a este 
importante objeto todos los que les dicte 
su prucf ncia , consultando para ello con 
los Curas j rop.' os ó sus vicarios de los pue- 
blos., con los hacendados, y hombres de sa- 
no juicio que haya en ellos , y avisándome 
de aquellos medios que necesiten de mi au- 
toridad, para proporcionárselos en quanto 
, rae sea dable. 

1.3. Del mismo modo , y como se pre- 
viene en el. §. antecedente , dedicarán su 
atención y especial cuidado todos los Jus- 
ticias , á que en los terrenos, proporcionad- 
dos de sus respectivas jurisdicciones, se ha- 
gan. inmediatamente abundantes siembras de 
trigo arroz , papas,, camotes, huacamotes. 
ó. yuca, con todas, las demas, semillas le- 
gumbres ó raices que acostumbren, comer 
las. gantes del país donde se formen las se- 
menteras ; en la inteligencia de que to- 
das estas , y las que se expresan en el pre- 
cedente artículo. , deben, hacerse con res- 
pecto á remediar en lo posible la escasez, 
sin ceñirse á lo que. anteriormente, y en los 
años de una regular cosecha se haya sem- 
brado , y sin perjuicio de repetirlo después 
oportunamente en los tiempos, y estaciones 
acostumbradas*. 

14 Mqchos. tal vez. ignorarán;, qu? sue- 
le depender lo corto ó abundante de cose- 
chas de la calidad de Jas semillas* La ex- 
periencia tiene acreditado que las del pro- 
pio suelo prueban, mejor que las. de terreno, 
extrangero : por lo tanto, aplicarán los Jus- 
ticias, todo su cuidado, y atención dique las 
siembras que ahpra se previenen , se hagan 
con sífaillas criollas ^ aunq.ttp.spa valiendo, - 
se- del arbitrio, de retener á los pobres peu- 
jaleros (mas expuestos que otro.s por su ne- 
cesidad á desprenderse de Jo qup; cojan ) las 
porciones, que se consideren: necesarias para 
■cubrir, sus tierras. de. los propios, frutos que 
levanten,. ( 1 f •/. , ■ ¡ ■ • 

iS, Se me dará razón, individual por los 
Justicias, de lo que ordinariamente se acos- 
tumbra. sembrar en cada una de sus. respec- 
tivas jurisdicciones , y de lo que por este 
extraordinario motivo se execute , avisán- 
dome igualmente de los sugetos que ahora 
se aventajen nías en esta, parte, y manifies- 
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te.i mayor amor y zelo en estender sus sem- 
brados ; como asimismo de ios que por el 
contrario sean tardos y cortos, para tenerlos 
á todos presentes , y á cada uno en el con- 
cepto á que se haga acreedor. 

1 6 Todos los correos me enviarán pun- 
tual noticia del estado de las nuevas siem- 
bras para mi gobierno , y el arreglo de mis 
ulteriores providencias. 

17 Por último , siendo muy freqüente 
en los años de calamidad el que las pobres 
■gentes , y con especialidad los pobres In- 
dios , abandonen sus domicilios , y deserten 
de los lugares y pueblos de su residencia 
con notable perjuicio del esiado , y detri- 
mento de ellos mismos , estarán muy á la 
mira todos los Justicias de evitar estos des- 
ordenes en sus respectivas jurisdicciones, 
valiéndose de su aucoridad, para contener 
en ellas á-sus moradores, y no admitir á los 
que-se presenten de otras partes con este 
motivo , y en calidad de errantes y vagosj 
pues las providencias que van insertas , se 
dirigen á socorrer á todos con generalidad 
donde quiera que se hallen establecidos, 
sin que se vean obligados á desamparar sus 
casas, y terrenos. 

■í8 Y á efecto de que todos se enteren 
de estas mis justas y saludables disposicio- 
nes , y de los desvelos que me causa su 
subsistencia, se publicará esta orden en for- 
ma de bando , y del modo acostumbrado 
por los respectivos Justicias en cada juris- 
dicción. 5 ' 

Todo lo aquí prevenido es quant» me ha 
'parecido Conveniente determinar en las ac- 
tuales circunstancias ,' después de muy pro- 
lijo y detenido exáhien , para proporcionar 
el alivio y consuelo de tantos miserables 
como temen caer en los brazos de la men- 
dicidad , ó de la -hambre. 

Espero que eí Todopoderoso se dignará 
auxiliar mis buenos deseos , y desvelos por 
la conservación de los pueblos que me es- 
tán encomendados ; y -yo en desempeño de 
mis estrechas obligaciones , no perdonaré 
fatiga ni diligencia , que pueda contribuir 


á tan interesante fin, hasta ver socorrida U 
necesidad , restablecida la abundancia , y 
con ella asegurado el sustento de todos los 
habitantes de este Reyno. 

Madrid. Carta. Descripción del coro de A po- 
lo . A los que no conozcan el mérito, que 
tienen los versos sueltos bien hechos, les 
parecerá , que una de las principales reglas 
del verso , y sin la que nada vale , es el 
consonante : por esto creo yo , que no ten- 
drán los mios, aunque no de los mejores, 
la mas completa aceptación. Peto como mi 
objeto no es otro , que dar una noticia del 
instituto de cada Musa en particular , solo 
aspiro á que el público reciba esta descrip- 
ción , como un breve conocimiento de las 
nueve Musas , que componen el coro de 
Apolo. 

VERSO SUELTO. 

La noble CALIOTE en serios versos 
Canta los altos hechos de los héroes. 

La justiciera CIJO , que la historia 
A su cuidado toma , á un mismo tiempo 
Eterniza á la gloria y hombres grandes, 
ERATÓ la amorosa , mas sencilla, 

De los Jóvenes cuenta los amores,] 

La chancera tAíIA , siempre alegre, 1 
El teatro regocija con mil chistes. t ,t. 

La grave MEEPO MEESE en las escenas. 1 
Los Reyes ¡rice ver , que de la muerte 
Experimentan el poder tirano. 

"La ligera TERPSPCORE desea 
Mas que todo las danzas ; y se alegra 
Con ordenar los' pasos y cadencia. 

La campesina EXJTERPE , de los sauce® 

A la sombra , sus dulces caramillos 
Hace que se resientan por el bosque* 
EOLIMÑIA la científica , alentada 
De su lira , la tañe de tal moda. 

Que diversos asuntos nos presenta. 

La sabia V RAELA , sube hasta los cielos, 
Con remontado y atrevido vuelo, 

'Sus vastos y divinos pensamientos. 

Y á todas juntas las infunde APOLO 
Lo suave y annonioso'de su lira. 

M. G • L, 
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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 


DEL VJÉR.NES 9 DE MARZO DE 1^8^. 


. Rasgo butírico. El Czar Jwan (acia el año 
t ffo) se disfrazaba algunas veces para saber 
de un modo cierto, lo que el pueblo pensaba 
de su gobierno, líu dia que se paseaba 'Solo 
por los alrededores de Moscov , eneró en un 
caserío , y fingiendo hallarse sumamente fa- 
tigado , pidió le hospedasen : iba cubierto de 
andrajos , y toda su traza anunciaba -mise- 
ria > pero lo que hubiera debido excitar la 
compasión , y obligar á recibirle , solo sir- 
vió para que se lo negasen. Lleno de in- 
dignación por la dureza de aquellas perver- 
sos habitantes, iba á dexar la aldea-, q.uan- 
do advirtió que había una casa , á la qual 
no había llegado. Era el hogar mas po- 
bre , y mas reducido de la aldea. Acer- 
cóse allá el Emperador , y llamó -suave- 
mente á la puerta : al instante salió un 
.paisano á preguntar al forastero lo que 
quería. Yo me muero -de hambre, y de can- 
sancio , respondió el Czar : puede Vnidi re- 
cogerme por esta noche? Ay-,- dikó el al- 
deano cogiéndole por la mano , Vmd. 1 ® 
pasará muy mal 5 porque me encuentra en 
un lance muy crítico : mi muger está con 
dolores de parto ., y sus quejidos le impe- 
dirán el reposo; pero venga Vmd,. , que á lo 
menos se libertará del frió , y partiremos 
con Vmd, nuestra cena. Al concluir -estas ; 
palabras , el paisano , hizo entrar al Czar en 
una salita llena de muchachos ; en una mis- 
ma cuna habia dos , que dormían profun- 
damente : una niña de tres años dormia tam- 
bién sobré una estera inmediata í sus her- 
manos, mientras que sus dos hermanas ma- 
yores , la una de seis años , y la otra de 
siete estaban de rodillas , rogando á Dios 
con lágrimas que sacase con bien á su -ma- 
dre , la qual ocupaba el quarto inmediato, 
y cuyos quejidos y clamores -se oían distin- 
tamente. Estése Vmd. aquí , dixo. el buen 
hombre al Emperador , que voy á buscar- 
le que cenar. Salió en efecto , y dentro de 
un instante volvió , trayendo meloja , pan 


y huevos. Vea Vmd. , íc dixo, coda nues- 
tra cana : cene Vmd. con mis hijas, que yo 
voy á cuidar de m-i muger. La buena acción 
que Vmd. executa en recibirme tan bien, 
dixo el Czar , le hará feliz : yo no dudo, 
que el' Cielo recompensará su caridad. Oh 
amigo , replicó el aldeano , pida Vmd. á 
Dios que mi rnug-cr salga con felicidad, que 
és - quanto tengo que desear." ¿Con qué 
Vmd. se tiene .por feliz ? re beliz'! Juzgúelo 
Vmd. : yo tengo cinco hijos , que se crian 
bien- : una -muger á quien amo : un padre j 
una madre que se - mantienen buenos ; y mi 
trabajo basta para ocurrir i ia subsisten- 
cia de todos." ¿Y sus padres de Vmd. 
viven aquí ?'Sí, señor, allá dentro están con 
mi muger." ¡ Es tan chica esta cabaña!— Bas- 
tante grande es , puesto que todos cabemos 
en -ella. Al concluir estas palabras, entró el 
paisano á ver á su muger , la qual parló 
-felizmente una hora después. El buen hom- 
bre arrebatado de gozo, llevó su hijo ai 
Czar, y le dixo : "Vea Vmd. el sexto que 
Dios me dá ; Dios me 1 c conserve como 
los otros.! Vea Vmd., añadió, qué robus- 
to., y qué hermoso. El Czar tomó en sus 
brazos al niño ., y mirándole con ternura* 
dixo : Yo 1 entiendo algo -de fisionomía, y la 
de este niño es bastante feliz : yo aposta- 
ría á que hace una gran fortuita. El paisa- 
no se sonrió, y las dos ninas se acercaron á 
besar al -recién nacido, áquien- la vieja abue^ 
la vino á recoger. Las dos niñas la siguie- 
ron» y el paisano estendienáo en el suelo*' 
una estera de paja , convidó al huésped á 
acostarse con él , y se quedó dormido al 
instante en el más pacífico sueño. 

U11 pequeño candil alumbraba escasamen- 
te la pieza. El Czar incorporándose , tendeó- 
la vista alrededor de sí, y consideró coft 
atención , al aldeaao y á sus tres hijos dor- 
midos. Rey naba en la casa un profundo si- 
lencio. ¡Qué tranquilidad, decía el Empe- 
rador , qué calma 1 ¡ Hombre sencillo , y 
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virtuoso! ¡Con qué paz duerme sobre es- 
ta estera Los remordimientos , las sospe- 
chas , los proyectos ambiciosos no turban 
su sosiego : su sueño es delicioso; porque 
es el sueño de la inocencia.... Estas re- 
flexiones ocuparon al Emperador toda la. 
noche. Luego que amaneció , despertó el 
paisano , y despidiéndose de él el Czar , le 
dixo ; Yo me vuelvo á Moscov : allá co- 
nozco á un hombre benéfico , voy á hablar- 
le de Vmd.: estoy seguro, de que le obliga- 
ré á servir de padrino á su hijo recien na- 
cido y deme Vmd. palabra de esperar 
para la ceremonia del bautismo ; á las, tres, 
de la tarde á lo roas estaré aquí de vuelta.. 
El aldeano no hizo mucho mérito de esta 
promesa ; pero por complacer consintió en 
lo que pedia el forastero , y con esta se- 
guridad partió el Czar inmediatamente., 
Pasada la hora de las tres ,. y viendo el 
paisano que no volvia el incógnito , ,se dis- 
puso con su familia par^ llevar á su hijo, á, 
la Iglesia. Estando para, .salir, de casa , se 
oyó, de repente un gran ruido de caballos, 
y de coches. Asómase el buen hombre á la 
ventana y vé el camino, lleno de. caballos, y 
de soberbias carrozas , y reconociendo las 
guardias, del Emperador , llama, inmediata- 
mente: á su familia , para que viesen pasar; 
al Czar ¡ salen todos de tropel , y se colo- 
can, delante de la casilla : muchos coches 
desfilaron,, y al fin paró la carroza del Czar 
pelante de la puerta. Al, instante' se- detie- 
nen las. guardias. , apartan y separan el 
tropel de aldeanos: acraidps por la esperan- 
za de ver á su Soberano. Abren la puerta 
de la carroza, baxa 4e ella el Czar V vé á- 
su huésped,, se dirige a él, y le dicen Yo 
te prometí un padrino , y vengo, á. cum- 
plir nú promesa: dame á tu. hijo, y sígue- 
me á la Iglesia. Inmóvil el paisano y sor- 
prendido al oir estas, palabras ,, mira al 
Cznf co« un pasmo igual á su alegría , y 
contempla, de un modo tosco el magnífico. 
vestido del Czar , las brillantes pedrerías, 
de que estaba cubierto , y la lu.ida. corte 
que le rodeaba. Entre este pomposo apara- 
te nía pudo conocer al pobre incógnito con 
quien había -pasado la-noche sobre la, este- 
ra. El Emperador disfrutó, un. rato de.su in- 
«enidumbre , y del exceso de su admiré' 


cion, y después, continuó diciéndolet T¿ 
cumpliste ayer las obligaciones que impo- 
nen la religión y la humanidad ; y hoy ven- 
go ya á pagar la mas. dulce deuda de uu 
Soberano , que es. recompensar la. virtud: 
yo te dexarc en un estado , que honras. , y 
del qual envidio, yo la inocencia y la tran- 
quilidad t pera te claré los -bienes que te 
faltan : tendrás numerosos, rebaños , buenos 
vergeles, y una casa en que puedas cómoda*, 
mente conceder la hospitalidad : finalmente 
yo me encargo para siempre del niño que vi 
nacer á noche ; porque te acordarás , aña- 
dió sonriéndose, que te dixe , que él baria 
ana gran, fortuna..... A estas palabras penetra- 
do el buen hombre de reconocimiento , y, 
bañado en lágrimas , no dio otra respues- 
ta que ir. á traer el hijo, y ponerlo, á los 
pies de su Soberano. El Czar enternecido 
tomp al niño. Je llevó en sus mismos, brazos 
á la Iglesia, y le. tuvo en la. pila del bautis-, 
rao. Después , no queriéndole privar de la, 
leche d? su madre , le volvió á su cabaña* 
manifestando que se le llevaría luego que 
le hubiesen destetado. El Czar cumplió 
fielmente todas sus promesas t se encargó da 
la educación del niño, , le crió en su pala-i 
cío , le hizo la fortuna , y colmó de be«¡ 
neficios al buen paisano, y su virtuosa fa- 
milia.. 

Carta de Algecirat., Muy señor mió y de 
todo mi aprecio : El Militar ingenuo, cons- 
tante en el plan que se propuso ,. recoge pa- 
peles de toda, especie, cuidando que no sean 
testimonio de mal, errores, ó impericia so- 1 
lamente , sino que- admite con gasto, y es- 
cudriña todos ios. que- indican algún bien, ó, 
progresos , para hacen en. vista de -todos un 
fundado- cotejo,, y resolver con mas; confian- 
za. en una materia tan debatida. Entre es-, 
tos ha recibido- de un Oficial (observador, 
diligente, y que. asistió á la Academia, des 
Avila , ó Escuela Militar, establecida por 
el Rey para, instrucción de laOficiálidad de 
sp Exircito.) una copia de la idea que dio 
de la Geografía en. el principio de su expli- 
cación,, el Gfic jal que tuvo, á su cargo el 
demostrar- esta parte de las. Matemática!, y 
los. principios, de la Cosmografía., 

. £1 necio descuido con que se miran entre 


nosotros los conocimientos que ofrece la 
Geografía por una parte ; y por otra la-mez- 
quina equivocada idea que tienen de esta 
ciencia, aun los que presumen de inteligen- 
tes; porque saben que Londres, capital de la. 
Inglaterra , está situada sobre ei T, tmesis, 
y sobre el Sena París, capital de la Francia;, 
como también el deseo de salir íil- encuen- 
tro , y obviar el descredico de la nación, 
que tratando en sus papeles públicos has- 
ta del modo de criar gallinas ,, nunca haca- 
mención del arte de la güeña. , ni de ras- 
go alguno, que pueda fomentar el estímulo*, 
delicadeza en el modo de pensar , y aplica- 
ción de los. individuos, que componen el 
JKxército- : nuestro exércico, mirado, (si he- 
mos de creer al Correo literaria de la Europa^ 
que sale en Madrid ) con, bastante desven- 
taja (que crecerá quando se olvidan el es.- 
mero , y prolijos cuidados, que se tomar ca- 
par a sn instrucción fundamental , y severa, 
disciplina , cuya observancia ss achaca á 
genialidad y humor acre de - los gafes en 
nuestros. dias industriosos) lo han animado 
4 remitir el tal papel, con la seguridad 
de que- lo- podrá Vmd. dividir en varios nú- 
meros,, verificado el caso de que Vmd. pien- 
se qtte pueda, ser útil.. 

Idea de la Geografía. Introducción, á la 
explicación del tratado de Geografía inti- 
tulado;- Indagación y reflexiones sobre la. Geogra- 
fía , impreso, én casa de Ibarra ,. y com- 
puesto- para la Academia Militar , que se 
estableció en Avila * dicha por el Oficial 
encargado de este ramo, en el. año de 
* 77 -*'- 

Salares. Apenas, vieron? los. hombres, el 
hermoso, espectáculo de los cielos , y las 
maravillosas producciones.de lá naturaleza,- 
quando, fiados en su razón , aspiraron, ya á 
descifrar- la forma en que podían estar' 
ordenados, todos, los. cuerpos que descu- 
bría. - . - . 

Llamáron Cosmografía á la general; tfesv 
er-ípcion dé. sus, situaciones , y*. Sistema á la 
disposición en que se figuraron podían- es- 
tar colocados, para mantener todos -aquellos 
giros , y movimiento, que, observaban , to- 
mando esta voz. de- la Mecánica , que dice 
sistema por el conjunto y leyes..con que si- 
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gucn unos cuerpos sus movimientos , y si- 
tuación al rededor de otro central , y de 
mayor tamaño ó. densidad. 

Después que cultivada la Física , y con 
el apoyo de las Matemáticas, se creyó- po- 
sible el penetrar hasta el origeji de las co~ 
sas. , es quando se ha juzgado dar idea del : 
universo (voz. que significa la reunión de 
todas las produce iones y cuerpos , que 1 ad- 
miramos ) , suponiendo : i. 0 Criada por el 
Supremo Hacedor de todas las cosas, en uú 
parage del espacio inmenso , la materia de 
la que en virtud de. una. fermentación: pren 
ducida en su centro. , y de la explosionan - 
dispensable había de resultar la separación 
de varias porciones, su movimiento y el 
de residuo permanente , convertido en fue- 
go desde la. fermentación., z.° Verificada? 
igualmente en estas primeras porciones, 
que salieron del centro- inflamado, una nue- 
va explosión que alejase otras porciones 
menores , las qnalesen fuerza de los. movi- 
mientos comunicados por la explosión , y? 
por el que conservaban las masas, de don- 
de eran arrojadas, quedáron girando alre- 
dedor del residuo , encendido también , y 
eatorno.de una dirección ó. diámetro-, so- 
bré el qual se conglobó la materia de cada 
porción despedida. Y 3." Que el desen- 
volvimiento de uno de estos sistemas del? 
predilecto, porque estaba destinado para 
el- objeto de las maravillas del Señor Om- 
nipotente , fué obra del esmera ,. y succe-t 
sion. que nos indica la historia sagrada. ; 

Tai juzgan- algunos que pudo ser el ca-* 
mina, que asignó Dios al desenvolvitnien-» 
ta del caos , áá. la: formación de nuestro 
sistema ( llamada solar , por ser el sol eL 
que lo. fomenta , sostiene y aclara ) , y al 
de los infinitos , que no. repugnan, á la ra- 
zón ,, y cuyos, soles ó centros , pueden sen 
las, estrellas, que por sus crecí das dístanciasi 
parecen tan pequeñas ,. y muchas de ellas, 
perceptibles solamente con, el auxilia de los 
telescopios., [Se continuará.^ 

Carta escrita desde- la Villa de los Detenga-: 
ríos al Director perpetuo, de la Estafeta Ciega , 
con motilo- de haberse: leído • publicamente en di— 
tba. Villa el rasgo político- moral del Correo nú - 


mero 38 del llera; [ xd de Febrero de 17 8 7. 

¿Para qué es cansarse, señor Polícico-mo- 
nlísta, en declamar contra la mala educa- 
ción de las jóvenes del dia? ¿Para qué fa- 
tigarse en abominar abusos, que sostenidos 
por la multitud , 110 solo son inextingui- 
bles , sino que deben ir tomando mayores 
aumentos á la sombra de tan poderosa pro- 
tección? Aquí en este nuestro reducido rin- 
cón , donde por especialisima gracia de la 
Providencia , llegan á nuestros oídos antes 
que á nadie , los extraños desengaños , que 
en cada instante experimentan los mortales: 
motivo suficientísiino para que sea ignora- 
do de la mayor parte de ellos : aquí, vuel- 
vo á decir , donde icón tales medios vivi- 
mos con la mayar precaución , no nos co- 
gen de susto los quantiosos errores , que 
sin medida hay repartidos en la Babilonia 
del universo 3 y así podemos hablar mas 
fundamentalmente de los perniciosos abusos 
en que los vicios y pasiones han anega- 
do á la mayor parte de los hombres. 

Esto supuesto , renga Vmd. entendido, 
que mientras las representaciones no lle- 
guen á oidos de la superioridad , única en 
el poder corregirlos, no hacemos nada con 
echar al ayre cartas-sermones, que mani- 
fiestan los abusos establecidos ; pero que 
no sirven mas que los ladridos de un per- 
ro que no muerde. El asunto contra que 
Vmd. grita vanamente, es de lo mas deplo- 
rable que padecemos en esta presente era; 
pero es inoportuno gastar saliva en darlo á 
encender. La. crianza -de las jóvenes se de- 
teriora cada dia mas y mas : el lado de al- 
gunas- madres contribuye infinito á echarla 
á perder : la vana y fantástica preocupa- 
ción en que están estas de que sus hijas 
no necesitan mas instrucción , que la de 
saber bay lar , componerse , coser mal, y 
cal quai de ellas bordar , es- el -origen de 
ia escupidez. en que después pasan toda la 
vida : persuadidas á que la cara , d ayre 
del cuerpo , y el pie , son los únicos me- 
dios de merecerse quatro elogios entre fa- 
tuos jóvenes tan simples como ellas , des- 


cuidan con dolor las demas calidades , que 
en su concepto son despreciables , y nada 
merecedoras de su atención. Lastima c$ 
igualmente , que dichos jóvenes adolezcan 
á proporción del mismo mal ; porque así se 
entretienen unos y otros en nvl sandeces y 
majaderías, que su común ignorancia imp¡- 
4 e vean claramente. No es esto querer de- 
cir , que un muchacho hable con una joven 
siempre de cosas que merezcan estudio y. 
reflexión ; pero ¡aun aquellas jocosidades, 
chanzas , ó como quieran llamarse , necesi. 
tan talento para su producción , necesitan 
retentiva y precaución para no ofender ¿ 
molestar el oido ; y así no es un tonto des-, 
Yergonzado el que suele sacar mejor partid 
do. No hay hombre de talento que no gu*, 
te mejor de una discreta , no siendo u# 
monstruo , que de una tonta bien paree*, 
da , presumida por consiguiente , y fasti- 
diosa ; pero para nuestra fatalidad se en- 
cuentran de estas muchas , y de aquella! 
pocas : las mas hacen consistir su presun- 
ción en quatro plumas, gasas, cintas , des- 
pejo, descaro, y demas subalternos de la li- 
gereza con que piensan. Estas son , señor 
Moralista, las circunstancias de que se ha- 
llan adornadas casi todas, las jóvenes del 
día. ¿De dónde provienen? De un calentó 
nada ilustrado , un espíritu ignorante toda 
su vida de lo que es meditación y estudio, 
unas potencias desaprovechadas en frusle- 
lerias é insulsez , sin el conocimiento de- 
las ventajas que producirían bien emplea*, 
das. De aquí la falta de recursos en la coa-, 
versación , y todo lo que Vmd. apunta jui* 
ciosamente. ' 

No nos cansemos : -nunca podrá arrias) 
cársenos el dolor de ver desheredadas dé 
tan bellas y apreciables prendas á un íjn 
número de jóvenes ; pero mas vale callar,- 
y. desistir del vano intento de querer -dac- 
remedios á enfermedades .incurables. Dada 
en tí Villa, de los Desengaños á u de Fe- 
brero de 1787 del siglo ilustrado, -era di- 
chosa , en que los hombres siguen -todos sit 
capricho. Miguel Fernandez, de Aguedoja, 


EN LA IMPRENTA RítAL, 


Nám? 45 '77 

CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL MARTES I 3 .DE MAR2Q DE IJ'Sj’’. 


Aunque hemos insertado ya en nuestro 
Correo una carta muy semejante en su asun- 
to, al rasgo que sigue j y- se nos ha remitido 
ahora, lo publicamos' s porque ciertas ideas 
nada pierden en repetirse. 

Rasgo político. Es claro , es indubitable, 
que los magnates componen un brazo fuer- 
te del Estados porque es clarísimo , é 
indubitable , que en cada provincia po- 
seen una gran parte de ella , que no 
suele ser la peor. Esto supuesto , ¿quien 
llegará que deben ser un apoyo fortí- 
simo del Estado , un arrimo de la na- 
ción , y un fundamento sobre que debe 
estribar mucha parte de su felicidad: pú- 
blica? Si esto pasara asi entre nosotros , no 
seria todo este proemio , sino pata dirigir- 
me á pronunciar los mas justos y debidos 
-elogios 5 pero , ay de mí i nación mía, 
■íquántó siento, en vez de pronunciarlos de 
una vez , haber de dictar reflexiones, que 
se dirijan á ¡ Ver si püede efectuarse el 
• que haya un' completo motivo: de ser pu- 
blicados ? Desengañémonos s reyne el pa- 
triotismo en nuestros conciudadanos ricos 
y poderosos , y seremos felices : así como 
el que ha de mandar necesita precisamente 
•mas talento , mas capacidad, mas-fondo de 
recursos , que el que simplemente ha de 
obedecer , que solo tiene necesidad de coni- 
prehension y buen deseo : así debe tener 
mayor patriotismo el que mejor puede ha- 
cer uso de él , que no el infeliz , que en na- 
da puede contribuir á su mejor fomento. 
El artesano , el soldado , ú otro qualquiera 
que se mantenga de su trabajo ú oficio, 
i cómo ha de dar pruebas reales de buen 
patriota, como puede darlas un rico posee- 
dor de mayorazgos , tierras pingües , y la- 
gares fuertes , cuyas posesiones le contri- 
buyen con rentas excesivas , que malgasta Ó 
desaprovecha : bienes que únicamente le : ha 
cedido la suerte , y que por tanto deben 
brillar mas las muestras de agradecido. En 
* 
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su mano está , según la inclinación de su. 
genio , proteger y adelantar las artes y las 
ciencias , el trabajo y los talentos : ya por 
la arquitectura , construyendo algún edifi- 
cio cómodo y útil , que redunde erí benefi- 
cio del público : ya en la comodidad de los 
caminos, ayudando á su mejor construcción, 
á la de los puentes , los canales , y multi- 
plicación dei ventas y mesones : ya erigieu- 
do una fábrica , una sociedad en su país, 
ó sosteniendo y . aumentando las ya estable- 
cidas , que ó por el descuido de sus funda- 
dores ó directores , se hallen decaídas, des- 
tituidas y faltas de los medios , que deben 
hacerlas consistentes y estables en lo futu- 
ro *. ó ya protegiendo on fin á los sabios, 
aliviándoles con beneficios , y animándoles 
con recompensas , á no desistir de sus no- 
bles tareas , y á dexar á la nación instru- 
mentos de su aplicación , que la exciten á 
'-conseguir el mayor brillo y perfección en 
cada una de las ciencias. Apenas tendria- 
Dios las sabias memorias que nos han que- 
dado de Miguel de Cervantes Saavedra , si 
la protección de los Señores Conde de Le- 
mas , y Arzobiípo de Toledo D. Bernar- 
do de Sandoval , no hubieran sostenido 
Á este heroe de la nación , para que no des- 
mayando al vergel poco fruto que sacaba 
dé su -estudio , no desaprovechase este , y 
nos dexase algunas piezas :cn. que admirar 
la viveza de su talento , y el donaire de 
su delicada instrucción. ¡Oh quán feliz se- 
ría qualquiera Reyno en donde movidos 
los mas de los magnates con el impulso de 
lj tazón-, conviniesen unánimes en dirigir 
todas sus miras y facultades á completar es- 
tas ideas , y á hacer por este medio feliz é 
industriosa i su nación ! 

Raj?o rnythologico. Cibeles , que se llama- 
ba ordinariamente madre de los Dioses, y 
su abuela, f fué tenida entre los ant'guos por 
muger de Saturno^ y la ciaban los diversos 
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nombres de Oes , de Rhea ó Indimena , de 
Iterecinda, y de buena Diosa: la represen- 
taban cambien coronada de torres , con una 
llave en la mano , un vestido pintado de 
diversas flores , y sentada sobre un carro 
conducido por quatro leones. El pino la 
estaba consagrado ; y Atys , a quien ella 
había amado , fué transformada en esce ár- 
bol. Los sacerdotes de esta Diosa eran eu- 
nucos , y la hacían unos sacrificios de que 
se burla Tertuliano en su Apologético, co- 
mo de los que se lo ofrecian. 

La teología de los Paganos , que ocul- 
taba muchas veces alguna verdad natural 
en sus misterios fabulosos, nos enseña, que 
esta Diosa (llamada Cibeles por causa de 
un monte de este nombre 1 en que le hacían 
sus sacrificios , ó de la palabra Cubo ) era 
Ja tierra , que produce todas las cosas. Por 
esta razonla llamaban-tambien la Abuela. Su 
corona de torres y de ciudades , manifiesta 
que la tierra está, llena de ellas. La llave 
que se le pone en la mano , denota que du- 
rante el. invierno-encierra toda aquella fe- 
cundidad de semillas, que empiezan á bro- 
tar en la primavera, y entonces se dice que 
se abre la tierra.. El vestido pintado á nin- 
guna cosa puede convenir mas bien que á la 
tierra esmaltada de cantas especies de flores. 
Los quatro- animales que tiran su carro, sig- 
nifican las quatro estaciones del año , do- 
rante las quales nos parece Ja tierra tan di- 
ferente. Otros los toman por las quatro qua- 
Iktades de la tierra, por losquatro elemen- 
tos,-© por los qtumrvientbs- principales.: .y 
■si los antiguos- hubiesen: conocido- ia Amé- 
’fica y podríamos compararlos . también á 
las quatro- partes del mundo, en que la cier- 
ra tiene una fecundidad tan diversa. 

Ccríibiutiekrt de la idea de la Geogra- 
fía.- Forzoso era, qiíe para hacer creíbles 
e'sfos movimientos al rededor de .un cuerpo 
Central ,■ y su perseverancia ertucadít siste- 
ma.- se diesen razones que; persuadieran su 
posibilidad, á mas de lar ¡comunicación ú 
origen deí movimiento , dimanado de la 
explosión primera ,- y de las succesivas.-.Se 
observó en todas las partes de ja materia 
cierta tendencia mutua entre sí ,, que hacia 
creíble , y aun precisa para, desunirlas en 


su principio la explosión ; y se infirió una 
general atracción en toda la naturaleza , l a 
qual se aseguró ya , era la causa , de q Ue 
auu las porciones de materias separadas eñ 
cada sistema conservasen la indispensable 
ley de la tendencia acia su centro con- 
vertido en fuego , y siempre superior en 
masa. Vióse igualmente , que en el - movi- 
miento al rededor de un centro, adquinan 
los cuerpos movidos la fuerza de huir por 
una recta, tangente al arco ó curba que des- 
cribían , y se llamó esta fuerza Fuerza cen- 
trifuga , como también Centrípeta la que los 
detenia, tirándolos ácia su centro.. En vir- 
tud de estas dos fuerzas , se demostró que 
podían perseverar , girando en torno de sus 
centros p cuerpos centrales las porciones 
de cada sistema, separadas por la explosión. 
Mas como las vicisitudes , varios aspec- 
tos , y nuevos -fenómenos , que observó el 
hombre en la porción ó masa (denominada 
-tierra) en que fué criado, le interesaban 
de muy cerca , era consiguiente la aplica- 
ción ó estudio por lograr su conocimiento, 
y precisa una mayor observación de las cir- 
cunstancias del sistema en, que se hallaba, 
y de la masa que le dió la existencia ó ma- 
nutención.. Díxose mundo al sistema a y sir- 
vió cambien esta palabra para denotar k 
tierra con todos. sus aderentes: y redondez. 
La descripción , pues , de esta masa ó tier- 
ra , fué lo que se llamó Geografía ; y como 
era preciso que abrazára muchos conoci- 
mientos , se formó baxo de este nombre 
una ciencia compuesta de otras muchas , ó 
una enciclopedia , útil á todas las, clases de 
k sociedad , y. particularmente á la que es- 
tuvo siempre destinada para la defensa y 
dirección de las demas. 

Apoyado en esta ciencia pudo el hom- 
bre responder á las siguientes qüestiones: 
1/ ¿Cómo se verifican en la tierra los dias 
y ks noches? r . 3 ¿Cómo, su desigual dura- 
ción en distintos tiempos , y en diferentes 
.parages.de su superficie ? 3. a ¿Cómoda suc- 
cesion de las quatro estaciones del año, y 
los raros fenómenos que ocasionan? -^/¿Qual 
es Ja figura dé la tierra, y su magnitud? 
y . 1 ¿Qual y cómo su superficie? ¿Está ó no, 
poblada por -toda su extensión? 6. 1 ¿ Qua- 
les son los efectos que resultan de la di- 
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versidad de Jas materias que constituyen 
la tierra , y qual el uso que de ellos hacen 
los hombres ? 7. a Qué es lo que ¡a ciñe , y 
quales los fenómenos que experimenta por 
esta causa? 8. a ¿Con qué especie de sóli- 
dos puede representarse la tierra , y cómo 
se hacen sensibles por medio de su uso to- 
das las vicisitudes que sufre? 9 . a ¿Cómo se 
•puede obviar el peso ó embarazo de estos só- 
■lidos , y representaciones de la tierra , de 
suerte que queden las utilidades de la des- 
cripción menesterosa en la sociedad? 10. a ¿Có- 
mo construir estos equivalentes , y qual es 
su uso? 11/ ¿Es constante la figura y si- 
tuación de la superficie terrestre, y cómo 
la han dividido los hombres que la ocupan? 
ii.° ¿Qual es la felicidad, población, fuer- 
za , riquezas y extensión de los diferentes 
•pueblos ó sociedades , en que se han ido 
reuniendo los hombres ? ¿Y qual el estado 
•de sus costumbres , ciencias , comercio y 
artes? 

Tales son las qú'estíones que resolvió la 
Geografía, haciendo ver: j.“ Que el mo- 
vimiento de ro-tacion , que obliga á la tier- 
ra á dar un giro sobre su exe en veinte y 
quatro horas, ocasiona la alternativa de los 
dias y de las noches , por ser opaca su ma- 
teria , y preciso el que pase cada punto de 
• la superficie al parage ilumiuado por el 
sol, para que logre el dia, ó la luz, hallán- 
dose en la obscuridad , ó noche , mientras 
se mantiene lejos de esta parte iluminada. 
:i.* Coreo, el correr en su órbita ( que es 
lo mismo que permanecer andando por la 
misma señal ó rastro , si lo hubiera dexa- 
do al dar el giro primero) obliga á la 
■tierra ’.á presentar su superficie á los rayos 
del sol de diferente manera , por ser obli- 
quo al plano de esta órbita su exe , aconte- 
ce , que tienen discintos arcos iluminado y 
•obscurecido , que correr los diversos pun- 
tos , según varían su situación , y la de la 
tierra en su órbita , debiendo resultar la 
desigualdad de dias y noches para unos 
puntos de la superficie terrestre, y la igual- 
dad de los que se ven precisados á correr 
porciones iguales de arcos iluminado y 
obscurecido. 3 .” De las diferentes situacio- 
nes de la tierra en sti órbita , precisamente 
había de resultar alguna variedad' en la di- 


rección de los rayos del sol. Se hacen mas 
y ménos perpendiculares sobre su superficie 
con un orden invariable en cada revolución 
entera de la tierra en su órbita ; y como la 
actividad de estos rayos crece también , y 
mengua en la misma proporción , es consi- 
guiente que produzca en la parte que hie- 
ren efectos bien contrarios y sensibles, los 
quales dieron motivo á que se dividiera el 
año, ó la revolución total en las 4 estacio- 
nes que conocemos. 4® Pero ¿qual es la fi- 
gura de esta masa ó cierra , y qual su raag- 
nicud ? Aquí es en donde precisamente han 
mostrado los hombres de quanto es capaz 
su razón. Los Matemáticos antiguos , des- 
pués de’ curiosas indagaciones , la creyeron 
esféricas pero últimamente los- sabio?, enr 
viadas al Norte y ai Perú., por medio de 
las mas delicadas observaciones y medidas 
(en las que se pusiéron par abra todos los 
mas. fundados, conocimientos físicos , astro- 
nómicos , mecánicos y geográficos) han de- 
mostrado ,. que era un esferoide achatado, 
ó que el un diámetro, excede al otro cerca 
de 8a® varas, quedándole á su circunferen- 
cia la extensión de 48. 071® con poca di- 
ferencia. Ya se hacia demostrado anees, 
que no podía ser circular la órbita de la 
tierra , sino elíptica ; porque se observa- 
ba mayor apresuramiento al corres tma par- 
te (sin duda la mas Inmediata al foco, ó al 
cuerpo central colocado en él ) llamada 
pet-igeo ó peribt lio por esta razón , dexando 
el de apogee ó apbeilk á la otra mas discan- 
te. y.° Siendo la atracción de toda esta ma- 
sa 6 elipsoida , acia su centro,, no hay difi- 
cultad en concebir la razón por que se 
mantienen, reunidas todas sus partes , ya 
sean fluidas ó sólidas , sin que se despe- 
guen unas de otras para precipitarse por el 
espacio ; por lo que en medio de ser las 
agñas una de las partes , que con la cierra 
constituyen la superficie de nuestro globo, 
no se huyen , aun quando se hallan en los 
puntos diametralmente opuestos, como tam- 
poco los vivientes , las piedras , &c. que 
con direcciones contrarias , son arrastradas 
acia el centro comun por toda la circun- 
ferencia. i Qué fácilmente se alucina el 
hombre , que ántes nos pareció tan sublime 
al descubrir la figura de la tierra , y sñ 
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magnitud ! Tiempo hubo en que se efeía 
imposible esta verdad tan sencilla. 6 ." En 
esta masa entran como paites constitutivas 
los elementos , que con su continuo cho- 
que y agitación , dan origen á las noveda- 
des y fenómenos que experimentamos. Las 
• mareas , nubes , lluvias , inundaciones, 
truenos, terremotos, volcanes, hielos, me- 
teoros , producción y fermentación de la 
naturaleza , son combinaciones y luego de 
estos elementos , que merecen nuestra aten- 
ción. Sabido es el uso que hace el hombre 
de todos estos efectos y transformaciones. 
Por ellas vive, pues se alimentas y con ellas 
se perpetúa su existencia. 

7. 0 A esta masa la vemos rodeada de 
una materia , aunque invisible , sumamente 
elástica-, esto es, del ayre, que menos den- 
so , quanto mas se aleja de su superficie, 
recibe á la inmediación de la tierra quan- 
to esta exhala , formándose así lo que lla- 
mamos atmosfera, á cuyo extremo la -luz. re- 
flejada' y refracta, ocasiona , y nos presenta 
aquelazulque sedicecielo.Losuracanes, los 
vientos y sus varias conmociones, son efec- 
tos de la elasticidad y peso de esta mate- 
ria 5 y es de admirar el acierto con que se 
ha valido de estos efectos la industria hu- 
mana, para hacer comunicables las mas 
apartadas regiones. 8.° Conocida la figura 
de la tierra , no fué difícil dibujar sobre un 
globo ó esfera artificial, la situación de las 
aguas y la de la tierra, que juntas compo- 
nen la superficie de la masa terráquea ; y 
por medio de esta representación pudieron 
hacerse inteligibles la situación y divisio- 
nes de todas sus partes , las diferencias que 
deben experimentar-, y la variedad de fe- 
nómenos que corresponden á cada punto. 
[¿V continuará.] 

Duda 8/ dd Preguntador. 'Circuncisión. Las 
sagradas letras nos hacen ver , que desde 
■Adan hasta la venida de Jesu-Chráco hubo 
justos observadores de la ley natural , y 
por tanto amigos y distinguidos de Dios; 
por exemplo Abel-, Mélc’hisedech , Job y 
los Magos , sin otros muchos que ten Irían 
(ó no tendrían) noticia de -la -elección y 


confederación de Dios con la generación 
legitima de Abraham , y de las leyes parti- 
culares del Pueblo Israelítico. 

Nos consta igualmente , que aunque no 
hablaba con Ismael el pacto hecho entre 
Dios y Abraham , no obstante por ser hijo 
de este se mandó circuncidar , como tam? 
bien a los criados y demas de la casa; de- 
biendo hacerse igual ceremonia con qual* 
quiera varón que hubiera de cenar la Pas- 
qua con los Hebreos, fuera avecindado, 
esclavo , pobre ó pasagero; sin que nos ol- 
videmos de que no fué preciso circuncidar 
al hijo de Moysés, hasta que iba á incor- 
porarse con el Pueblo de Dios. 

Debemos creer , que algunos , como los 
descendientes de Ismael , Esau , Madiany 
otros , separados por precisión ó conve- 
niencia del Pueblo Judaico , seguirian cir- 
cuncidando á sus hijos en fuerza de la era? 
dicion ó del hábito de sus mayores ; y tam- 
bién , que aun entre los mismos Israelitas 
muchos morirían incircuncisos, unos por 
mala intención , otros por acaecimientos 
humanos, y varios por disposiciones di- 
vinas. 

Tampoco podemos ignorar , que dexáron 
de circuncidar los varones Israelitas desde 
la salida de Egipto hasta la entrada en la 
■tierra de promisión ; como el que los Caua- 
néos vasallos de Hemor Hebeo se circun- 
cidaron para hacerse unos con los hijos de 
Jacob, y que estos los mataron á todos en 
la fuerza de los dolores por vengar (sin 
voluntad de su padre) el estupro de Dina: 
y últimamente , que da circuncisión .no po- 
ndrá hablar con las nuigeres. 

Todo lo •expuesto me ocasiona las si- 
guientes 'preguntas ; i. :l ¿ Si-la circuncisión 
■evitaba la e -croa condenación á los del Pue- 
blo de D‘os , y también á los que no lo 
eran ? i,' 1 ¿Si antes y después del pacto de 
Dios con Abraham-, había algún otro modo 
•de -reconciliarse del 'pecado origináis y i 
quiénes servia? ;. a ¿Si había 'ó no -remedio 
para los que morían en el vientre de sus ma- 
dres Isrraelicas y Gentiles? 

El Sábado próximo se hace la extracción dt 
la Loteria. 
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Rasgo filosófico -mor al .. .Se nos ha remiti- 
do el siguiente papel sobre el pavor.. 

Q uando se quisiese probar que hay bíteres 
en conservar la vida en qualquier circuns- 
tancia, y á qualquier precio que fuese , en 
las ocasiones arriesgadas, y en que es preciso 
abandonar el interes que causa, se podría ne- 
gar que el miedo pueda entrar como origen 
principal en la felicidad del logro. El ex- 
ceso de esta vergonzosa pasión , es capaz 
de separar á uno del fin que se propuso ,_ y 
conducirlo á la inacción. Esto no necesita 
prueba ; porque nada hay mas .común , que 
precipitarse por la timidez en el peligro de 
que se huye. ¿Qué puede hacer en su favor, 
y por su conservación el que pierde sus 
sentidos ? En Jas grandes ocasiones dignas 
de exercer el valor , la constancia y la fir- 
meza de espíritu , son las que salvan. El va- 
liente escapa de un peligro que percibe 
con claridad : el cobarde , turbado é inde- 
fenso , se apresura acia el precipicio, que 
su turbación le oculta , y cae ciego en la 
desgracia, que quizá no le. amenazaba. 

Quando las consequencias de esta pasión 
no fuesen tan Funestas como las que hace- 
mos presentes , era menester condescender 
en que es perniciosa en sí misma ; y que el 
cobarde es e'1 mas desgraciado de los na- 
cidos; porque ¿puede haber .cosa mas tris- 
te que la continua agitación en que viven? 
Siempre acompañados de los horrorosos vi- 
sases de espectros y fantasmas , con que 
pretenden resistir á la muerte ; porque no 
solamente en los peligros y en los he- 
chos de pura casualidad , sobresalta el 
temor. Un corazón pusilánime se estre- 
mece en el retiro mas seguro ; y desde la 
mayor tranquilidad y reposo en que pare- 
ce que está , se levanta en su interior una 
tempestad , que le pone en sobresalto to- 
dos los sentidos : sirven le en este momento 
de tribulación y asombro hasta los obje’- 


tos mas risueños. El mundo obra poderosa- 
mente en los instantes en que menos se per- 
ciben los que miran : sq hace sentir en las 
ocasiones mas improvisas y mas serenas : no 
hay diversión bien dispuesta , ni partida de 
amigos en el campo , ni quarto de hora de 
placer , que este duende malvado no asalte, 
y haga su guerra secretamente , llenando de 
amargura , envenenando é inquietando los 
ratos de mayor delicia: y podríamos ase- 
gurar , que dexando de graduar la felici- 
dad por el goce de la multiplicidad de ven- 
tajas á que se adhiere ,• y juzgando por las 
que se .sienten en el interior , no hay hom- 
bre ninguno tan infeliz y desgraciado , co- 
mo el tímido. 

Conclusión déla idea deja Geografía. 9." Era 
muy necesario tener á mano la represen- 
tación de la tierra, y se hacia difícil el 
logro , mientras sirvieron á este intento 
las esferas artificiales. Pué por consiguiente 
indispensable hallar el modo de substituirá 
estos globos un arbitrio que equivaliera. 
En efecto la Perspectiva y Geometría con- 
currieron á facilitar este invento , que pro- 
duxo en lo succesivo muchas utilidades. Se 
trazó en un papel la superficie del globo; 
y- fueron conseqüencia de este primer dibu- 
jo los que se hicieron de sus partes., para 
que resultasen representaciones desmenuza- 
das de las provincias y terrenos particula- 
res. Así llegaron los hombres á la inven- 
ción de los mapas y cartas geográficas* 
io." Desenvolvióse la superficie del globo; 
y los circuios que allá lo ceñian , se vieron 
reducidos á rectas ó cimbas' de poca conve- 
xidad , que manifestaran sensiblemente- la 
situación que hablan tenido en el globo 
las partes ó puntos de la porción repre-. 
sentada. Los mismos reconocimientos pues, 
los mismos recuerdos y hallazgos , que se 
lograban .en las esferas artificiales , se pu- 
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dieion conseguir por medio de los mapas o 
cartas geográficas , y se hizo general su uso 
con las colecciones enquadernadas , que se 
denominaron Atlas , y con su fácil trans- 
porte. n.” Escandiéronse los hombres por 
roda la parte habitable de la superficie ter- 
ráquea , y como que habian nacido socia- 
bles j se vieron estimulados a reunirse en 
sociedad» resultando de aquí imperios, re- 
públicas y rcynos, mas ó menos felices, se- 
gún se arrimaban mas ó menos á su natu- 
raleza y libertad las leyes , que se forma- 
ron para hacer permanente su unión. Crece, 
se arruina, y renace un nuevo imperio de 
cada gobierno envejecido ó adulterado , y 
varíase la primera división , en que estuvo 
alistada la raza humana. Como se represen- 
taba en les mapas esta división , fue indis- 
pensable rehacerlos con arreglo á la nueva 
disposicionynombres dclosimperios nacien- 
tes. La irrupción y agitación de los mares, 
los ríos, volcanes , terremotos, y otras cau- 
sas, contribuyen también á queda disposición 
física de Ja superficie terráquea padezca mu- 
chas alteraciones ; por cuya razón era in- 
dispensable que variasen los mapas , y que 
con elriempo quedaran imperfectas las re- 
presentaciones , que habian sido exactas en 
ios siglos anteriores. iz° A esta división 
ó límites de los imperios y sociedades , era 
consiguiente el que acompañase una rela- 
ción de su gobierno, leyes, población, 
fuerzas, comercio, industria, artes, y ferti- 
Jidad ó escasez de sus terrenos. ¡Quáncas 
ventajas , qué lecciones, quán repetidos so- 
corros no resultarían á estas sociedades del 
'cxüinen y atención , que podian prestar á su 
situación respectiva, y á la felicidad ú 
opresión , en que se halla cada una! Del 
conocimiento de las producciones , é indus- 
tria de unas naciones , sacaron otras los ar- 
tefactos y géneros de que carecían : se co- 
municaron Jas naciones ; y han llegado á 
reunirse los hombres á pesar de las distan- 
cias y mares que los separan. 

Todos estos puntos son los que concur- 
ren á componer la definición de la Geografía, 
i Qué clase de la república podrá necesitar 
tan inmediatamente de sus avisos como la 
militar, destinada por su gloriosa profesión 


al mando de los exércitos , de las provin- 
cias y de rcynos? Y entre los militares *á 
quiénes convendrán tanto como á los £ s . 
pañoles , que habiendo de llenar las pij. 
zas de Virreyes y Gobernadores en las dila- 
tadas regiones de la América , y demás par- 
tes del mundo, son en ellas el origen y 
causa de sus adelantamientos , ó pérdida? 
El que no ha estudiado en la constitución 
de los pueblos felices el modo y camino, 
que siguieron para llegar á serlo, ¿como 
podrá remediar los abusos , desidia c igno- 
rancia del pueblo que manda ? ¿Un ciego 
que aspira á dirigir , cómo puede servir de 
guia? El atraso de muchas provincias, el 
estar desconocidas sus tierras , olvidados 
sus recursos , y el hallarse en la mendiguez 
sus pocos moradores , ¿ provendría acaso de 
no haber sabido la Geografía los que las 
gobernaron? Aun quar.do no hubiesen de 
llegar los militares al supremo mando , les 
es absolutamente necesaria la Geografía. 
¿De qué les servirían las jnáx'tmas de For- 
tificación , las reglas y enseñanza de la 
Táctica , ignorando las circunstancias del 
pais , eu que se hace la guerra ? Los rios, 
montes , puestos ventajosos , producciones 
y víveres , que ofrece la provincia invadi- 
da , las costumbres y genio de sus habita- 
dores, la proporción de colocar alma- 
cenes , campamentos y quarteles , y los 
puestos esenciales , para mantener segura su 
correspondencia , ó comunicación con las 
tierras amigas , ¿no son la parte mas esen- 
cial de la ciencia de la guerra? Confesemos, 
señores , que no se pueden llenar los encar- 
gos de nuestra profesión , ignorando la 
Geografía. Sil conocimiento creemos , que 
se hará fácilmente asequible con los princi- 
pios que hemos procurado indicar en la In- 
dagación y Reflexiones sobre la Geografía, que 
hemos trabajado con el objeco de dar una 
idea adequada de esta importantísima cien- 
cia. Fin. 

A pesar de las prudentes y repetidas pro- 
videncias , que el Gobierno ha tomado en 
diversos tiempos para cortar los abusos de 
la libertad de correr los coches por las ca- 
lles de esta Corte , vemos con dolor , que 


sueleo se 1 ' muy pasageros sus buenos efec- 
tos. Esto nos anima á insertar el papel si- 
guiente , que se nos ha remitido con el tí- 
tulo de 

Rasgo de sentimiento. ¿Por qué hemos de 
mirar con indiferencia un público destitui- 
do de medios para lograr las ventajas que 
producen en la sociedad las riquezas y el 
dinero? ¿No merecen alguna atención las 
lástimas que pasan los desvalidos? ¿No son 
acreedores á mejor suerte los que padecen 
los rigores de la intemperie , y los que su- 
fren á cuerpo descubierto el sol , el agua, 
el lodo , el frió y las escarchas? 

- El cochero y el lacayo, que no pasan es- 
tas incomodidades , autorizados del poder 
de sus amos, atropellan, maltratan y ofen- 
den con injurias á estos' desvalidos , á es- 
tas personas dignas de mejor suerte , solo 
porque están seguros en el asilo que les 
dan algunos preocupados señores, los quales 
desconocen lá razón , y creen mantener su 
honor , manteniendo , con tan errado siste- 
ma , su descrédito. Ademas de esto contra- 
vienen ’á las justas leyes de una policía 
bien arreglada, como la que en el día goza- 
mos , que prescribe , que los cocheros 
cuiden de ir á un paso reguiar , y no des- 
medido y voluntario al capricho del que 
gobierna las muías ó caballos, que por lo 
regular es un hombre baxo, de mala incen- 
cion , sin ninguna consideración para con 
los que se ven en la necesidad de ceder las 
mas veces á la fuerza , y el qual en todas 
las paradas que hace su amo , va á descan- 
sar á la taberna mas inmediata , saliendo 
de ella con la cabeza llena de vapores, 
con pujanza y fuerza por la constitución 
de su robusta fibra, y porque su brazo acos- 
tumbrado á la manopla , adquiere soltura 
y rigor para contrarestar los golpes de la 
mas penetrante espada , aunque esté mane- 
jada por el mas diestro maestro de esgri- 
ma : además de que no contribuye poco 
para infundirle espíritu el estar montado,' 
y ser superior á su contrario ; con cuya 
ventaja puede resistir una larga lucha, triun- 
fando tal vez de su enemigo, con ignomi- 
nia del caballero armado. Por esta razón, 
pocos son los que quieren exponerse á es- 


tos combates , y de ahí dimana una gran 
parte de la insolencia de esta gente zafia. 
Este hombre baxo pues , este adusto , es- 
te inconsiderado , este borracho, y es- 
te cochero , mancha , enloda , ensucia, 
dá cal qual latigazo por descuido á tal 
qual persona , rompe al uno un brazo , á 
otro una pierna , echa una noche que 
otra un farolero desde lo alto de su es- 
calera en tierra , y hace que estampe sus 
sesos para escarmiento de otros: á favor de 
la obscuridad , y porque nadie se interesa por 
el bien de su semejante , ayudado de su 
par de mohínas , toma, á paso diligente las 
de Villadiego : el amo le dá voces para que 
apriete : llega á su casa, ó á la tertulia , se 
apea , y le dice : Hombre , A qv.¿ buen paso me 
h.is traída , todos los días dehieras hacer lo mismoi 
pero las mas noches vas durmiendo. ¿Y este pi- 
caro halla quien le . proteja ? ¿Y no se le- 
vanta contra estos amos indolentes á favor 
de la humanidad, y contri. estos malvados 
cocheros, el grito de la razón? Contaré al 
caso cierto exemplifo práctico , para que 
abran ios ojos ios señores prevenidos, á fa- 
vor de sus criados (hablo de los de li- 
brea , pues esta insignia casi es un san 
benito , que basta para infamar una per- 
sona ; fuera' de que recae sobre una es- 
pecie de gentes , que por lo común se sa- 
ca de la hez del pueblo , y de lo mas soez 
que hay en todas las ciudades.) Empezaré 
mi cuento : Por los añós de 17BÍ , en el si- 
glo de la ilustración , y en la era de la 
protección á todo quanto contriLaiya ó 
sirva para la conservación del género hu- 
mano , sucedió , que el día zo de Ene- 
ro salió una señora de su casa entre 
cinco y seis de la tarde , acompañada 
de su marido 5 y queriendo ir á felici- 
tar los dias á su madre , se frustró este 
designio. ¿Por qué causa desistiría de su 
intento? No lo saben Vmds. : estoy segu- 
ro de esto ; pero yo les informaré. Baxaba 
dicho matrimonio con agradable tranquili- 
dad desde la calle de Jacometrezo á la de 
la Abada : seguía este mismo rumbo un co- 
che: este tenia que tomar la vuelta en aquel 
parage donde precisamente hay una tienda - , 
(á este azar debió esta señora su vidaj 
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pues sufriendo el golpe en la calle, infali- 
blemente hubiera perecido:) El cochero, 
sin encomendarse á Dios tú al diablo , co- 
mo si r.o hubiera nadie en la calle, vá i 
parar no sé cómo , ni en qué disposición 
con la lanza sobre el vientre de esta seño- 
ra , de suerte que su relox quedó abollado 
y estampado en él : inmediatamente empe- 
zó á arrojar aguas : la socorrieron algunas 
gentes ; porque no faltan quienes se lamen- 
ten de los sucesos adversos del próximo: 
la conduxéron á su casa : llamaron faculta- 
tivos , los quales vaticinaron mal, y fueron 
de parecer , que las aguas saldrian de ha- 
berse rebentado la fuente j y quedó com- 
probada esta presunción con elxiempo; pues 
hasta Agosto no arrojó el feto : debiendo 
esta casualidad , y haber salido bien de es- 
te catástrofe, á uno de aquellos fenómenos 
que no comprehendemos los hombres. Aho- 
ra bien, volvamos á nuestro cochero, y á los 
bárbaros inhumanos, que el coche encerra- 
ba. Vmds, se imaginarán, que el cochero 
paró, y baxó : que los de dentro cuidaron de 
remediar en lo posible con su auxilio el des- 
consuelo de marido y nuiger.. No señor: es- 
tos impíos , que aún no se sabe quiénes son, 
pensaron únicamente en baxar la calle á co- 
da priesa , para reírse , y hacer asunto en.su 
casa de una hazaña tan gloriosa. Paremos 
un momento la consideración sobre estos 
puntos. ¡Qué acerbo dolor no causarla este 
lamentable suceso. sobre el corazón del .ma- 
rido, de la madre, y del paciente! ¡A qué 
cruólés sentimientos no los expuso este acia- 
go paszge ! ¿Y quién con humanos senti- 
mientos se ha de disentir de la amargura, 
que causan semejantes lances? ¿Y quintos de 
estos no acontecen todos los dias? Pudiéra- 
mos llenar de estos horrorosos, y aun mas 
atroces casos, tomos en folio, capaces ellos 
solos de adornar una biblioteca. ¡Que los 
señores , en quienes puede brillar la fina 
y humana instrucción con todo su esmalte, 
dén lugar por la‘ protección que conceden 
á sus criados, al horror de estos desordenes! 
No harían mas los salvages de la nueva Ze- 
landa , poblada de antropófagos. Señores 


Ciegos , si Vmds. no llevan á mal mi súpli- 
ca , yo íes pido que esta anecdotilla la in- 
cluyan en los rasgos de humanidad. De 
Vmds. s. S. El Reformador. 

Duda 9. a del Pregunt ador. Resurrecciones. Que 
han resucitado algunos milagrosamente , es 
innegable en nuestra fe , pues ambos testa- 
■tnencos nos presentan las resurrecciones he- 
chas por medio de Elias , Elíseo , Jesu- 
Christo y los Apóstoles. 

Pero al morir entrega cada uno su cuen- 
ta , y recibe la sentencia del juez , quedan- 
do después imposibilitado para siempre de 
hacer méritos que le reconcilien con el Se- 
ñor, si «unió en pecado, igualmente que su 
premio será eterno si falleció en gracia, 
porque la semencia de la Divina Justicia 
es irrevocable. 

Es asi que el resucitado ( para .serlo po- 
sitivamente ) debe adquirir otra vez todos 
los .atributos y esenciones de los demas vi- 
vientes , empezando por .el libre alvedrio 
de pecar y merecer: 

Luego, pregunto.: Estas nuevas -vidas son 
fantásticas como las de los Angeles y San- 
tos aparecidos ., ó aquellas muertes fueron 
unas meras suspensiones de la vida , tal vez 
comolas del estático ó accidentado ; por- 
-que de la -muerte, dice el Sabio, que nadie; 
volverá , y añade Job., que hasta el fin de 
los siglos: -cuya duda me hace pedir ilus- 
tración. 

" ¿(fe 

Libros. Guia "histórica de las Vniversida* 
des -, y demás cuerpos literarios de España / 
América , correspondiente a! curso actual , "f 
■arreglada á .las noticias que han commicitiv 
los mismos cuerpos. 

Pensamientos escogidos de las máximas 
I osificas del Emperador Marco Aurelio - AnttH 
nina. . tó:< 

La Escuela de la Felicidad , lecciones i/i 
y Se hallarán en la Librería de Arribas, 
Carrera de S. Gerónimo. 

i'5%; 

N. En el 'Correo anterior fol. 1 3o col. I 
Un. io dice luego , léase juego. 
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Raigo moral , que se tíos ha remitido. 
Reflexiones sobre la infalible ■ existencia de 
Dios . 

Es indudable , que entre todos los pue- 
blos del mundo vive la idea de la religión. 
En las sociedades tiene suntuosos templos 
erigidos para su adoradon ; y los salvages, 
aunque con métaos aparatos ., cuidan de ob- 
servar aquellos preceptos que ella les impo- 
ne. De aquí se deduce , que la religión tie- 
,ne un principio universal , que obliga i co- 
nocer una causa superior , autora ó criado- 
ra de todas las maravillas que vemos en el 
orbe ; que rige el orden y movimiento .de 
los planetas : cuida de nuestra conserva- 
don : y finalmente , que nada puedejiaber 
que no sea hechura suya , y dependa lie su 
voluntad y poder. Los hombres de todas 
las regiones nos dan una demostración de 
esta verdad ; y en los paises mas bárbaros 
reyna la idea de un culto acia un agente 
superior sobre todas las criaturas , y sobre 
lo que existe en este mundo. Ninguno hay 
que resista á los impulsos de' un temor 
para ofender á este Criador : ninguno que 
quede en duda de que debe su ser á un Ente 
en todo conforme á la Divinidad criadora, 
remuneradora y justiciera de las obras , de 
los pensamientos, y aun de los mas privados 
arcanos de nuestra conciencia interior, y de 
todo aquello que tenemos mas reservado pa- 
rasolo nosotros mismos. ¿Quién puede ima- 
ginar fantásticas ilusiones acerca de la ver- 
dad de .una religión todo virtud y caridad? 
¿-Quién puede negarse á la idea de un Dios? 

¿ Y quién temerariamente puede convertir- 
nos en frágiles máquinas perecederas con el 
último aliento que arrojamos? ¡Ah siglo 
corrompido! ¡Ah filósofos ingratos ! -¿Por 
qué desconocéis la mano benéfica del que 
os sostiene , y hermosea la tierra con frutos 
y plantas para vuestro recreo , y para el 
mayor placer del hombre ? El hombre , que 


es un ser sobrenatural a los demas vivien- 
tes, y que lo hizo á su semejanza, para que 
tuviese ese vínculo mas á su favor, y le es- 
tuviese mas agradecido , dotándole de una 
alma racional , y cuya extensión aun apenas 
conocemos. ¡Y este mismo le es descono- 
cido , y desagradece los beneficios que ha 
recibido de una mano poderosa y pródiga! 

¡ Ah Señor , usad de vuestra piedad ! Este 
hombre, la obra acabada y perfecta en este 
mundo , el que se maneja con reglas y rum- 
bo cierto en un elemento tan vago como 
el agua , luchando contra otro mas muda- 
ble é incierto : el que es dueño de la vis- 
tosa armonía de todo lo criado sobre la 
tierra : que sujeta los elementos á su vo- 
luntad , á excepción de aquellos casos en 
que no puede contravenir á ios incontrasta- 
bles decretos de su Divina Magestad , y á 
los que forzosamente ha de sujetarse coa 
entera -resignación.; este hombre, vuelvo á 
decir , el siervo , el esclavo de este Señor 
tan grande ,, quiere apoderarse en gefe de 
todo esto., y ser el único sobre todo k» , 
existente, ¿No es una necia locura apro- 
piarse un derecho, que solo pertenece á 
todo un Dios? ¿No es esta una vana pre- 
sunción, únicamente fundada en el exceso 
de su orgullo? Precipítate , débil mortal, 
en el abismo de un cúmulo de obligaciones 
en que has nacido .para con tu Señor y 
dueño absoluto. ¿No quemas inciensos , y; 
reverencias á muchos hombres mas podero- 
sos que tú-? ¿Y quieres negarte á la deuda s 
que has contraido con este gran Dios? ¿La . 
misma naturaleza no te dicta una ley tan. 
justa y debida á su grandeza? ¿No es tiu-. 
yor pequenez en tí , convertirte en un bru- 
to , por dar pábulo al desorden de tus 
erradas ideas ? Reconócelo pues , por tu 
Supremo Juez , Legislador , y en todo su- 
perior y árbitro de nuestras míseras huma- 
nas voluntades. No te preocupes con una 
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gloria pasagera, y que acaba contigo. Tus 
íntimos pensamientos no pueden separarte 
de este preciso orden en las cosas. ¡O eter- 
no Dios! Haz que se confunda la impie- 
dad y el error de unos frenéticos , amantes 
ciegos de la novedad de sus sistemas capri- 
chudos. ¿Para quando jó gran D.osl nece- 
sitamos de tu poder y auxilio ? En este ins- 
tante , en este momento , ahora m:smo he- 
mos menester de tu asistencia : quando los 
sofistas nos persiguen para alucinarnos con 
sus decantados sistemas ; quando quieren 
atropellar la virtud : quando el pudor está 
en. sus últimos dias v en fin , quando todos 
creen poseer las ciencias , y o-lvidan la de 
su' interes. ¡ Grande y Bienhechor dé los 
mortales ! iTus riquezas prodigadas entre 
ingratos , entre crapulosos insensibles á ta 
muda eloqiíencia ! ¡Tus grandezas alimen- 
tando unas almas viles incapaces de cono- 
certe y adorarte 1 Pero compadécete de 
nuestros yerros , y reparte el bálsamo de 
una dulce religión con la equidad y justicia 
de una ley Divina , como es la Católica* 
Pues si Ja t .memos, ¿á qué andamos erran- 
tes ,, y vagando en el caos de mil confusio- 
nes, infructuosas, y estériles? Aquí en esta 
religión , en la Católica , me fijo : en ella 
Vivo 4 y en ella moriré i y solo, los que no, 
tengan medios de conocerla , dexarán de 
abrazarla. ¡ Reynad , Dios mío , sobre to- 
dos t y sobre los que son vuestros verdade- 
ros hijos con la gracia de vuestro paternal 
amor 1 

Salamanca y Mar&a iQ.de 87* Muy señor 
mió: Válgome de la oferta que Vmd. hi- 
zo al público en su n.° i ,° de publicar quan- 
tas noticias y pensamientos, &c. parezcan 
útiles y dignas de darse al público , ase- 
gurando que las, publicarla en sn Correo, 
con la mayor brevedad. Habiéndome pro- 
puesto viajar por varias provincias y ciu- 
dades de nuestra España , y reflexionando 
que en este tiempo se me ofrecerían varios- 
asuntos interesantes , me ha parecido con- 
veniente entablar con Vmd. una correspon- 
dencia amistosa , la que na dudo acepta- 
rá Vmd. mayormente no 1 faltando á la ver- 
dad , y observando Ja regla que Vmd. pres- . 


cribe en el número citado. 

En este supuesto , por no dexar de decir 
desde luego alguna cosa , referiré lo que 
presencié en esta ciudad el dia mismo de 
mi arribo , que fué el dia 7 del cor- 
riente. 

Inmediatamente que llegué , me dieron 
noticia de que un niño de. edad de cinco 
años y medio , tenia un examen público 
á las tres de la tarde en una aula dé la 
Universidad. Esto rae alegró 'en extremo, 
y mas quando me dixéron que el niño eñe 
Pkamell , de quien tenia largas noticias, 
por la admiración que había causado en 
nuestra España, y aun fuera de ella, el otra 
examen que sufrió en esta misma Univer- 
sidad de edad de tres años , seis meses y 
veinte y quatro dias , cuya Función se. dedi- 
có al Exorno, Sr. Conde de Floridablanca. 
Procuré enterarme con. la brevedad po- 
sible de la materia en que habia. de. ser 
preguntado , lo que me fué muy Fácil por 
medio del impreso, con que convidó el pa- 
dre á la principal Nobleza , Clero , Uni- 
versidad , y al público en general. En efec- 
to , á las tres de la tarde se presentó, Don 
Juan Picornell y Gomilia con su hijo en la. 
Universidad , do.nde le. aguardaba tu luci- 
do y numeroso concurso, como de tres mil 
personas* 

Se dió principio á las tres, de la tarde, y 
duró hasta las quatro habiendo cesada 
por las repetidas instancias de Varios Doc- 
tores y particulares , quienes, declaraban es- 
tar el público satisfecho , y que na era re-, 
guiar cansar mucho mas, al niño , median- 
te á que el Domingo tenia que volver para¡ : 
ser examinado sobre los restantes: puntos- 
que se insertaban en el impreso. Fué pre- 
guntado por siete Doctores , y las pregun- 
tas que se le hicieron pasaron de doscientas, 
sin salir de la i* 3 y z. 1 * tesis.de su exa- 
men , causando la mayor admiración á to- 
dos los concurrentes la prontitud y clari- 
dad de las respuestas , y- lo bien que cor- 
taba las cláusulas , dando á cada yoz- el 
sentido y da acción, que le correspondía: 
de tal modo , que ésto,, junto con- algunas 
preguntas que le hicieron tres Doctores, 
que á mi parecer se dirigían á sondear sa-r 


* Hubiéramos estimado mucho un exemplar de todas ellas» 


lo el entendimiento y capacidad del niño', 
mostró claramente su talento , y la grande 
habilidad de su padre en. haberle sabido 
hacer formar en el modo posible idea cla.- 
ra. de q itálico le ha enseñado.. 

El fin que se propuso su padre para exe- 
cutar el primer examen , fué muy loable, y 
digno de un verdadero patricio. ; pues se 
dirigía según él dice, á excitar por aquel 
medio, ¡a emulación de muchos, padres de fami- 
lias , que vivían en la mayor inacción acerca 
de. la. educación, de sus hijos ,, con. evidente perjui- 
cio, de la. Religión y del Estado : y habiendo, 
visto y Verificado, en. esta ciudad y en otras, 
sus sanas intenciones, para que. continúen,, 
y animarlos mas y mas, se deetmiuó. á po- 
ner de nuevo á i su hijo á cace segundo, exi- 
men , y publicar al mismo, tiempo, un dis- 
curso teórico-prá.ctico sobre la educación 
de la infancia,, en que expone las princi- 
pales máximas que le han servido en la 
educación de. su, hijo. Sería de desear que 
muchos, padres y maestros, de la. nación se. 
aprovechasen de ios. preceptos, que este 
buen Español les. comunica por medio de. 
su discurso , que según me han informado, 
es una colección de: lo mejor que se ha 
escrito, sobre la educación, añadiendo á 
esto las observaciones que le ha sugerido, 
la experiencia. 

Buena ocasión era esta para hablar lar- 
gamente de la inacción de muchos padres de 
familias , y del poco, cuidado que se üene 
de nombrar para maestros de primeras le- 
tras: sugetos, hábiles pero lo dexo.v por 
ser asunto largo , y por saber que el. 
amigo Madrileña * ha tomado, á. su car- 
gue! tratar este punto,. B, 1 . m. de Vnjd, 

El Viagero , 

Madrid y Febrero 1 4 de 1787. Señor Editor:: 
muy señor mio-rUna, á mi ver x de las , ma- 
yores utilidades , que algunos, de , este • pú 
Mico j'ustísimamente aplauden en. los afanes, 
yltareas. diarias, de Vind', es, lá noticia de 
muchas obras, que se imprimen^ y con espe- 
cialidad de aquellas ,. que son frutos, y pro- 
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ducciones dignas del carácter' de nuestros 
nacionales. 

Con un rasgo histórico , un breve plan, 
ó' análisis de estas , como. Vnid. ha hecho 
en tantas ocasiones., se. viene en conocimien- 
to del contenido , formando, los eruditos, 
mucho antes, de leídas , ideas muy con- 
formes , con la simple Jegalidad de su re- 
lato .. 

De aquí , no contando otros muchos, re- 
sultan. al particular dos beneficios : uno, 
que siendo la producción de. autor y mérito' 
eonocido , ó interesante y curioso' lo que 
se trata gasta útilmente sus. reales i otro, 
que si es. mala puede fácilmente colegir 
dei silencio de sus Correos , la i ii felicidad 
abdftivá del autor s- y tras de no. disipar su 
caudal, se ahorra el fastidio y sinsabor, que 
son Jos, dexos vinculados á semejantes lec- 
turas,. 

Sola el amor que: naturalmente profeso á 
q uan tos utilizan, y procuran, beneficiar- á sus 
semejantes y. me puso, la. pluma en la mano, 
segura de que Vmd. desempeña, co;i honor, 
y tiene siempre á la vista, la inscripción, - 
con que n.a'CQ sus Diarios , de Correo de los 
Ciegos / lo, que me persuade continuará Vmd, 
en adelante , proporcionándonos ¿ en quanto. 
sea posible , estas ventajas, - 

Hasta después, de mucho, tiempo no lle- 
gó ¿ mi noticia la obra, que imprimió en 
Pamplona eí P,. M.Ciscerciense D. Juan de 
Sada , traducida por el mismo, del Francés 
a-i Español , intitulada :. Suplemento, primero 
á- la.de la santidad- y deberes- de la vida, monás- 
tica respuesta apologética da D. Arman- 
do Jiian Boutiliher de Raneé , Abad refor- 
mador de la Trapa , al Tratado de los Estu- 
dios Monásticos, de D, Juan de Mabillon ; de 
cüyos dos. heroes, üti erarios., tan. conocidos 
en la Francia, y fuera de ella , solo sus 
nombres bastan, para que en el' orl e de los 
sabio! se les, dé el lugar y aprecia cor- 
respondientes. á lo, elevado de su. mérito. 

La excelente- Apología de este. Abad , obra 
tai vez, única en su Énea , nos la presenta 
et traductor entcetexida con notas tan del 


* El autor de esta carta si ha leída nuest ro^. Correos: , habrá visto, que el amigo Ma- 
drileña suspendió su correspondencia á poca de haberla entablado. 


1 88 

caso , que sin el auxilió- de estás , se nos 
pasaran por alto muchas cosas substan- 
ciales. V ’d i. 

La doctrina que contiene es la misma, 
que en sus Ilustraciones y Deberes aprobaron 
y defendieron por dos veces con tanto em- 
peño , quatro de los Prelados mas sabios y 
respetables del Clero Galicano , el Carde- 
nal Lecamus, Carlos Mauricio Tiller, Ar- 
zobispo de Rems, Jacobo Benigno Bosuer, 
Obispo de Meaux , y Henrico , Obispo de 
Liizon. 

Q uando después de resistir largo tiempo 
á las súplicas de ilustres personages , dio 
al público el Abad de la Trapa su .obra 
inmortal de los Deberes , previo muy de an- 
temano las apologías , que habían de lio— 
ver sobre sus escritos ; y temiendo que la 
precisión de responder á estas > no le alte- 
rase aquel ocio santo , que es el fruto mas 
apreciable en una profunda soledad , fué 
necesario para dexarse vencer , que todo -un 
Bosuet le asegurase con estas expresiones: 
Descansad que yo tomaré vuestra defensa , y 
responderé por vos. [Se continuará ,] 

Otra Carta. Mi dueño, y estimado 
Señor mío : salud, &c. En su Correo del 
Viernes z de Marzo Labente ( cuenta con el 
terminillo nuevo , que es de témpora lab un- 
tar , y no le hay aun en el siglo moderno) 
vi una graciosísima y erudita carta -del se- 
ñor Amigo del bien público , la qual, sobre fa- 
vorecer mis justas quejas, y ponerse de par- 
te de mis sanas intenciones , dá un proyec- 
to útilísimo , para que todo hyperbolonio 
(digo hyperbólico) petimetre, y toda bien 
adjetiva dama , puedan transmigrar sobre 
sus' deambulativos , las metropolitanas yias 
de nuestra Mantua Carpentana , sin que el 
sutil coturno se enlode. ¡O qué pensamien- 
to tan noble ! ¡ O qué discurso tan peregri- 
no! ¡O qué invento tan .maravilloso! -¡Y 
quán altamente (sin hacerme favor) lo -he: 
pintado! ¡Qué voces tan selectas he discur- 
rido ! Doile á V-md. un quarto para dos bu- 


ñuelos , si hace otro tanto , y aun uno maj 
para melcocha, si me facilita otro medio tan 
á medida de mi deseo. Claramente miro, 
que ni el Amigo del bien público , ni yo, naci- 
mos para legos de convento. Nuestro des- 
tino fué para senadores de consejo > y al- 
gún oróscopo maldito nos hizo cenadores 
de conejo (y esto no todas las noches). 
Dele Vmd. de mi parte muchas gracias, 
muchísimos abrazos , y remuchísimos:: Mas 
vamos al asunto, que se pasa el tiempo. 
Dá este caballero , como amante de la uti- 
lidad pública , u ia norma de limpieza sin 
semejante : nómbrase petimetre in solidunt , y 
de mancomún le mete á Vmd. en la danza,- 
y ámí me pone en solfa. En este dictamen' 
padece el buen señor una equivocación gran- 
de , pues su merced y Vmd. pod r un ser pe- 
timetres categoremáticos ó de c uegoría, y 
de profesión jurada; peí o yo ¡o soy sin- 
categorematico , que es decir sin categoría,.- 
y dominguero. Mas como quiera que sea,- 
el proyecto es muy ú.il, lo muy útil es. bue- 
no , lo bueno no es malo , lo malo debe 
quitarse, y quitarse los lodos á todos nos 
es muy cómodo. Ahí van quatro verdades 
de Pero -Grulla. Concluye el señor Amigo- 
del bien público con un Dixi redondo ; pero 
olvidado de que acabó de hablar , nos dis- 
para por rúbrica una décima ó séptima, que 
ni es lo uno , .ni lo otro. Su equivocación 
es clara (y ya la indica Vmd. con su -estre-n 
Hita) pues quando dixa: 

Sin tener muks.ni coche, ■ .V 

se podrá andar petimetre, i 

-como nos barran las calles, 
todos los dias que llueve , 8¿c. ; 

qaierria decir , .ó si no lo dir.é yo con SÍ,; 
licencia : 

Aunque coche no nos Heve, 

•podremos lucir los talles, \ 

como -nos barran las calles, 
todos -los dias que llueve, &c. 

"El señor Amigo del lien público téngamí 
por apasionado del suyo , y Vmd. admita ti 
afecto de D. Lucas Alemán y Aguada. 
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* CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL VIÍRNES 23 DE MARZO DE I? 8 ?. 


Rasgo de virtud. Estando en ia ribera de 
Marsella un mozo llamado Roberto , espe- 
rando que alguno ocupase su barca , entro 
en ella un incógnito , y no creyendo <jue 
Roberto era su patrón , le dixo , que su- 
puesto que el conductor de aquella barca 
uo parecía , se iba á pasar a otra. Señor ,■ di- 
xo el mozo , tita es mía : i quiere Vmd. salir 
del puerto}— .No , que no hay mas que una ho- 
ra de día i y yo deseaba solamente dar algunas 
■vueltas m el puerto para aprovechar la frescu- 
ra , y lo bueno de la tarde % y pero tú no tienes traza 
de marinero , ni tu tono es de un hombre de esta 
clase,— No lo soy en efecto , y solo exento este 
oficio los Domingos y fiestas , para ganar algún 
dinero.— ¡Cómo! Avaro -en tu edad! Eso des- 
dice de tus pocos años , y disminuye el atractivo 
de tu fisonomía,— Ah señor ! Si supiera V md, 
por qué deseo tanto el ganar dinero , no añadi- 
ría á mi pena la de creerme de un carácter tan 
laxo. — Acaso te habré hecho injuria , porque no 
te has explicado : demos una vuelta 3 y me con- 
tarás tu historia. El incógnito se sienta 3 y 
prosigue: Ahora bien, dime (¡nales son tus tra- 
bajos , que me has inclinado á tomar parte en 
ello*,— Solo tengo uno ( dixo el joven), que es 
el, de ver á -mi padre metido entre cadenas , sin 
poder sacarle de ellas . Era Corredor en esta 
ciudad : se había procurado con sus ahorros , y 
los de, mi madre en el comercio de modas algún 
interes en un navio cargado para Stnirna : qui- 
so velar por sí mismo sobre el despacho de su 
pacotilla : el barco fué apresado por un corsa- 
rio, y conducido á Tetuaa en donde se halla es- 
clavo mi desgraciado padre con el -resto de la 
tripulación para su rescate te-necesltan dos -mil 
escudos i pero como su merced lo había emplea- 
do toda para hacer mas importante su empresa, 
estamos .muy distantes de toser esta -cantidad:, 
sin embargo mi madre y -mis hermanas traba- 
jan dia y noche ; y yo hago lo •mismo -en casa 
de mi .maestro en el oficio de joyista , qv.e he 
abrazado ; y procuro aprovechar , como V.md. vi 
loi Domingos y fiestas : nos hemos ceñido basta , 


en las. eos as de priméra necesidad.: m pequeño f 
solo aposento forma toda núes ir A habitación : yo 
quise desde luego ir A rescatar a mi padre , y li- 
bertarle., cargándome de tus cadenas gestaba dis- 
puesto á executar este proyecto , quando mi ma- 
dre {que yo no. sé. como lo supo) me aseguro, 
que era tan inpr acticable , como quimerino ; f. 
consiguió que se prohibiese í todos los Capitanea 
de levante., que me admitiesen . á bordo , temien- 
do perder A su marido y A su hija.— ¿ Recibes 
alguna vez. noticia de tu padre} l Sabes cómo se. 
llama.su amo en Tetuan, y qué trato le dan} — 
Su patrón es Intendente de los jardines del Rcyx 
le tratan con humanidad , y los trabajos en que 
le ocupan , no son superiores A sus fuerzas., pe- 
ro no estamos nosotros con él , para consolarle y 
aliviarle : está distante de nosotros , ■ de una es- 
posa querida., y 'de tres hijos .que amó siempre 
con ternura.— i Qué nombre tiene en Tetuan} 

No lo ha mudado, se llama .Roberto como ¡en- 
Marsella.rz i Roberto, en casa del Intendente de, 
los jardines}— Sí señor..— Tu desgracia .me ba 
compadecido ; pero en vista de tus sentimientos, que 
lo merecen me atrevo A pronosticarte mejor suer- . 
te i y yo te la deseo con la. mayor sinceridad. 
El incógnito quiso-entregarse al descanso, 
gozando el fresco , y dixo á Roberto : No 
tengas . í mal ¿ amigo mío, que yo sosiegue un 
rato. 

■Luego que anocheció , 3 dió á Roberto 
orden de arribar ; y saliendo el incógnito 
del barco , le. pone un bolsillo en las ma-\ 
nos; y sin dexarle tiempo para que idRiese 
gracias , se alejó con precipitación. Habla 
en este bolsillo unos 800 rs. en oro y plata. 1 
Semejante generosidad dió al joven la mas 
alta opinión -del que>la había usado ; pero 
todas las diligencias que hizo para hallar- 
lo, y darle gracias , fueron en vano. 

Esta honrada familia (que continuaba 
trabajando -incesantemente para completar 
la suina que habla menester ) estaba seis 
semanas después de este suceso tomando 
una comida frugal, reducida á pan y. al-, 
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mendras secas , quando vé llegar á Rober- 
to el padre , muy aseadamente vestido , y 
que la sorprende en su dolor y en su mi- 
seria. Juzgúese la admiración de su mu- 
ger y de sus hijos. Juzgúese su gozo y 
sus transportamientos. El buen Rober- 
to se arroja a sus brazos , y se deshace en 
expresiones de gratitud por el dinero, 
que le dieron al tiempo de embarcarse ; por 
haber satisfecho anticipadamente su pasa- 
ge y manutención ; por los vestidos' de que 
le proveyeron, 8íc. No sabía como re- 
conocer tanto zelo. Otra nueva sorpresa 
tenia á esta familia inmóvil : se miraban 
Unos á otros : la' madre rompe el silencio:, 
irragi :a que todo es obra de su hijo : re- 
fkie á su marido como este quiso desde 
el principio de su esclavitud, ir á liber- 
tarle , quedándose en su lugar, y como 
ella lo había estorbado, liara el rescate te 
necesitaban seis inil libras , y habí amos juntado 
ya (decia ) poco mas de ¡a mitad , de que 
la mayor parte es fruto de su trabajo : él habrá 
hallado amigos que le hayan, ayudado. Pensati- 
vo y taciturno el padre , parecía que esta- 
ba consternado , y dirigiéndose después á 
su hijo , le habló así : \ Infeliz, i que has he- 
cho ? i Cómo puedo deberte mi libertad sin sentir- 
la 1 ¿Cinto podrías ocultarla á- tu madre , á no. 
ser comprada ¿ precio de. la- virtud) En tu edad, 
hijo de un desventurado , de un esclavo , no se 
adquieren naturalmente los recursos , que te eran 
indispensables. Me estremezco al imaginar , que 
ti amor de hijo te ba hecho culpable.. Confiésalo, 
dime la verdad , y moriremos todos , si has . fal-. 
tado al honor.— Sosiegúese Vmd.. padre mío (res- 
pondió el hijo- abrazándole) que su hijo no 
es indigno de este titulo , ni tan feliz , que haya 
podido probarle qttan amable le es.. No. es á mí á 
quien fUhe Vmd. la libertad : yo conozco í nues- 
tro bienhechor, i Se acuerda Vmd. madre , de aquel, 
¡nc ¿nito , que me dio su bolsillo ? Pues él me hizo 
mil preguntas..,. Yo pasaré mi vida buscándole, 
le hallaré , y vendrá á gozar del espectáculo de 
sus ie>:eficios. Después refirió á su padre la. 
anécdota del. incógnito , y calmó sus temo- 
res. 

Restituido Roberto, á su familia , halló, 
amigos y recursos : los sucesos, excedieron 
su esperanza : al cabo de dos años logró es- 
tár bien : sus hijos , ya establecidos , par- 


ticipaban de su felicidad y de la de su mi . 
dre ; hubieran vivido sin mezcla de ^quie- 
tudes , si las diligencias continuas dclhiU 
le hubieran podido descubrir aquel bienhe- 
chor , que se ocupaba con tanto cu'daJo 
de su reconocimiento y de sus deseos, fi- 
nalmente le encontró un Domingo porlj 
mañana paseándose en el puerto. Ah mi An- 
gel tutelar.... es lo único que pudo pronun- 
ciar , arrojándose á sus pies , adonde cayd 
sin sentido. El incógnito se apresura á so- 
correrle , y preguntarle, qué era aquello. 
Sfé ! ¿Señor , puede Vmd. ignorarlo ? ( respon- 
dió el joven) ¿Ha olvidado Vmd.. í Roberto y 
á su. desgraciada familia , que restituyo á la vi- 
da , volviéndola su. padre ? cr Vmd. se equivo- 
ca amigo ,yo no le conozco , ni Vmd. puede co- 
nocerme : soy extrangero en Marsella ,-y hace 
pocos dias que estoy aquí.— Todo, puede ser j pe- . 
ro haga Vmd, memoria de que hace. x6 mesa , 
que estaba, aquí también r de aquel paseo en el 
puerro :. del ínteres que tomo en mi infortunio-, 
de las preguntas que me hizo, sobre. l:as. circmt-. 
t anejas que. podrían, informarle, y darle las luces 
necesarias para, ser nuestro, bienhechor. Liberta- 
dor de mi padre , i podrá. Vmd, olvidarse de que 
es el salvador, de una, familia entera , que na- 
da desea inas que su presencia ? No se resista 
Vmd, á sus. deseos , y venga, á ver á ios que ha. 
hecho felices .— Ta he dicho, amigo, que Vmd, it 
equivoca.— No. señor, yo. no me engaño esas fac- 
ciones están, muy. profundamente grabadas en mi 
corazpn , para que yo pueda desconocerlas -. há- 
game Vmd, el favor, de venir, A estas pala- 
bras le cogía por el. brazo para, llevarle. 
Los iba rodeando una multitud; de gente, 
quando el incógnito con un. tono mas gra- 
ve y resuelto le dice : Paisano , esta esce- 
na empieza a molestarme : alguna semejanza 
ocasiona el, error de. Vmd. Recobre Vmd, su ra- 
zon ,.y váyase á su casa á disfrutar de la tran- 
quilidad , que me parece le hace falta.— \.gui 
crueldad !. (exclamó, el joven). Bienhechor de 
esta familia , ¿por qué quiere Vmd . alterar con 
tu. resistencia la felicidad , que solo debe á Vmd) 
i Será en. vano que. yo esté á sus pies}, ..TVrnds. se- 
ñores , que están aquí presentes. , y á quienes de- 
bí enternecer la turbación , y la inquietud, en que 
me ven , ayúdenme todos, á pedir que el autor de 
mi- salud venga í contemplar él mismo su propia 
obra, A estas palabras pareció que el incóg- 


nito se hacía alguna violencia ; pero qtun- 
do ménos se esperaba , reuniendo sus íu:r- 
jas , y recobrando su ánimo , p ira, resistir á 
la seducción del regocijo deüciosa. que se 
Je ofrecía , escapa como un rayo por cutre 
la multitud . y desaparece, en un instante.. 
Este, incógnito' 3 á quien el lector deseara, 
sin duda conocer , era Mr, de hecondat. Je 
Montaqiikw. Se sabe este, hecho, por Mr, 
Main , famoso banquero de Cádiz , encar- 
gado de librar el dinero para rescatar á. 
Roberto' de las cadenas de Tetuan., 

Toledo, Se han fizado edictos, convo- 
cando á oposición á una de las Doctorales, 
de esta Santa Iglesia Primada, de. las Es- 
pañas , con el término de 6 o dias , que. 
concluyen en 7 de Abril.. Los. Opositores lian, 
de ser Doctores, ó Licenciados en Derecho 
Civil ó Canónico por Universidad, apro- 
bada , y desocupados, de todo oficio de ad- 
ministración de. justicia , ú otro qualquie-. 
ra j aunque sea. de Inquisición. 

Continuación- de la carta ó. análisis, de los ; es- 
tudios monásticos de. Mabillon. 

De la mala inteligencia de esta obra , de- 
dujeron como, cierta la proposición, :. A to- 
do monge le son. absolutamente prohibidas todas 
las ciencias y lecciones , fuera de las Ascéticas 
y- Sagradas. Y este fallo , que- no pronunció 
en sus. escritos el. santo Abad , filé, la pie- 
dra dé- escándalo , y la manzana de discor- 
dia, que alarmó, entre, otros,, á lgs rnonges 
de S. Mauro.. Mancomunáronse- para esta* 
expedición literaria , como dice en. su apo- 
logía el d.octo- Tiers , seis mil rnonges, 
impugnando á un escritor,. que lejos de ser 
el promotor, de la insipiencia monástica , como, 
falsamente propalaron. , venia con la luz de 
su doctrina , á mostrarles, con el dedo las, 
sendas ,. que pisaron sus mismos, padres; 
eon cuyas preocupaciones, hostigada por sus. 
rnonges , prelados y amigos la circunspec- 
ción, juiciosa. de Mabillon ,, entró á mas no. 
poder ,. en el empeño- de. vindicar, una ofen- 
sa irrogada al monacato , cimentando sobre 
tan quimérico y equivocado principio la 
decantada apologia.de su$. Estudios Monásti- 
cos, En esta consideración no es.de extrañar,, 
que. un. lleroe como, el P. Mabillon , pues- 
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to á la frente de ün exército Mauritano 
tan crecido , no pudiese contener á todos 
sus. litis consortes , dentro los bordes de 
una moderación christiana. 

Jisca famosa. querella, literaria, que me- 
dió entre, este sabio y el Abad de la Tra- 
pa , se reduce á. saber , si ios rnonges ó 
solitarios de. profesión , en quanto distintos 
de los íeligiosos mendicantes , y otros. des- 
tinados por la Iglesia á la vida activa , pue- 
den, cursar los mismo.s. estudios que los. clé- 
rigos.. 

Por la parte afirmativa está D. Juan de 
Mabillon , y por la negativa el. santo Abad 
de la Trapa , quien enseña y prueba con 
una el.eque.ncia y erudición nada, vulgar, 
que el fondo del estado monástico , en . 
quanto distinto del. clerical y regular men- 
dicante , solo, puede estudiar en. la provi- 
dencia; común y ordinaria , la. sagrada Es- 
critura ; todas, sus exposiciones, en. los PP. 
en los Doctores Católicos. los, tratados es- 
pirituales,}' morales; el. Catecismo. Triden- 
tino ; alguna suma, moral , como ia.de Gene- 
ro ú otra ; todas, las. Actas, correctas, de los 
Sancos todo libro que trate de las obliga- 
ciones chrjstianas y. religiosas ; y todos los 
escritos piadosos y ascéticos., 

Pero, por una. vocación ó. providencia 
extraordinaria, y especial , reconocida y 
aprobada por legítimo, superior , dice á ca- 
da paso , que los llamados de Dios, se 
pueden aplicar á los, mismos estudios, que 
los clérigos ; de donde, infiere-, que- las es- 
cuelas comunes de filosofía y teología, don- 
de se. exercitan. todos., ó la. mayor- parte de 
los. rnonges. , están prohibidas por todas las 
reglas. antiguas ,, y principalmente por. la de 
S. Benito , que ocupa al. cuerpo de la comu- 
nidad, todos los, instantes, del. dia , sin dexar- 
le. un, minuto para las funciones de la escue- 
la , prescribiendo, tan. solamente- dos. horas 
cada día ,. tres en la quaresma , y cinco en 
los. dias, festivos ,.para que sus rnonges lean 
privadamente en la Escritura , PP. y demas 
libros, señalados.. 

Los principales argumentos, d'e que- se va- 
le: Mabillon. , son : i.°'Que S., Benito quie- 
re doctos, á Jos. rnonges que presidan sus 
monasterios; á cuya objeción dice el Abad 
Raneé , que con sola la. Escritura fueron 
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muy doctos por cerca de tres siglos todos 
los Obispos de la Igtesia y que añadien- 
do al cuerpo de los P?. y demas Exposito- 
res Católicos , con el Catecismo Tridenci- 
no , una excelente suma moral , por lo co-- 
cance á la disciplina preseute > les sobra, 
erudición para gobernar sus monasterios, y si. 
necesario fuese un Obispado. [5c continuará. J 

Madrid. Carta. Señor Compositor del 
Correo de los Ciegos : Muy señor mió:' 
Como he visto que todo el mundo vá dan- 
do á luz sus proyectos , me be animado á 
sacar el mió de la cárcel del silencio , al 
anchurosocampo.de los diferentes parece- 
res , participándoselo á Vmd. , para que si 
lo contempla útil, lo inserte en su papel, y 
lo dé al público, en cuyo bien me intereso. 

Las funestas conseqüencias que lian traí- 
do consigo las disputas sobre las aceras de 
Madrid , y de otras poblaciones en donde 
concurren las mismas circunstancias , son 
tan sabidas , como que en el ciia aun llo- 
ran algunos sus estragos ; y tal vez serán 
mas lastimosas de aquí adelante , porque 
vá en aumento el orgullo y la vanidad, 
fundada en asuntos superfiuos, y de ningu- 
na importancia. Estas son las causas que 
me mueven á proponer en tres párrafos el 
medio que me parece mas oportuno para 
evitar los lances que puedan ocurrir sobre 
este particular, cuyo medio sostenido al prin- 
cipio par la justicia, llegará á hacerse con la 
práctica una ley grata al público., porque 
redunda en beneficio de todos : y con este 
fin presento mi proyecto. 

■ i,° Mandarse-, que todas las personas 
que transiten por las calles hayan de llevar 
el costado derecho acia. la acera por donde 
vayan ; y que si alguno lleva el costado 
izquierdo , deba cederla sin disputa , al 
que fuere como es debido. De esta suerte 
no habrá encontrones ; ni al -volver de las 
esquinas tropezarán con los mozos que van 
cargados, en cuyos fardos ó cubetas lian 
dado de cara algunas personas , y de esto 
lia resultado el quejarse estas con términos 
acres , y responder aquellos con poco respeto. 


z. a Que los Sacerdotes (yendo en trage 
de tales) y las mugeres gocen la preemi- 
nencia de llevar siempre la acera por qual- 
quiera de las dos que fueren j pero no lo- 
grarán este privilegio los que acompañen 
á estas personas, y sí deberán hacer paso pa- 
ra que el que cede la acera , pase sin inco- 
modarse en ir por medio ds la calle : y 
quando dos Sacerdotes ó dos mugeres , ú 
estas con aquellos se encuentren , pasará 
siempre por la acera el que lleve el costa- 
do derecho ácia ella. A los niños que se 
encuentren por las calles , siempre se les 
hará pasar por la acera , para evitar que 
un coche ó caballería los atropelle. 

3. 0 Que todos los hombres que fueren 
cargados llevando el costado dicho ácia la 
acera , tengan el privilegio de pasar por 
ella en todos casos; pero si llevan el costa- 
do izquierdo, han de dexar la acera á todos 
los que vayan por ella, como está dicho : y 
los que quisieren andar de prisa , han de 
dexar la acera á los que fueren con el cos- 
tado dicho ácia ella. 

Yo creo , que si llega á introducirse es- 
ta práctica , será el modo de que podamos 
andar por las calles sin tanta detención, 
y de evitar muchos disgustos : esto es lo 
que yo deseo. B. 1 . ni. de Vmd. M. de A. 

N. Estando .para concluir la subscripción í 
los fo námeros primeros de este periódico , not 
parece conveniente expresar los comisionados que 
las recibirán^en varias ciudades para mayor co- 
modidad de los subscriptores ; y son en Valencia 
1 ). Pedro Mallen , en Cartagena D. Franciici 
Ilodon en la administración de la Lotería , en 
Zaragoza D. Fernando Polo y Monge , en Pam- 
plona D. Jóse pb Lorigas , en Burgos D. Felipe 
Z uazo-, en Valladolid la Viuda de Santander , 
en Salamanca D. Juan Barco , en Oviedo D. San- 
tos ¡Añero , en la Cornisa D. Vicente Gutierres s, 
en Avila IX. Domingo de Capel astegui , en Se- 
villa los Señores Berard , • hermanos y Compa- 
ñía. 

■ N. • En el Correo nám. 41Í fol. 1 8 r col. 1 
Un. r lóase . miedo en lugar de mundo. 
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Sutil? 49 

CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL MARTES 2J7 PE MARZO DE I^S^. 


Rasgo de heroísmo. El Emperador Ae h- 
met I. succesor de Mahometo III. subió al 
trono el año t 6 oi (Hegira 1010), a la edad 
de quince años : y fue la primera vez que 
se vió reynar en Turquía un Principe tan 
joven. A pocos meses de haberse elevado 
al Imperio , murió el gran Visir. Achmet 
ne eligió á ninguno de los que le rodeaban 
para llenar esta importante dignidad. Mu- 
rad , Baxá del Cayro , era un anciano sabio 
y experimentado , que en medio de las tur- 
baciones del último reynado , había. mante- 
nido todos los estados de Africa en la mas 
profunda paz, y hecho pasar exactamente 
todos los impuestos al tesoro público , sin 
tejar los pueblos , y sin enriquecerse. Co- 
mo no había visto jamas á su nuevo Señor, 
estaba lejos de preveer su elevación, y no 
imaginaba que con un Monarca tan joven 
los desvelos de un vasallo fiel podrían ele- 
varle sobre las intrigas de la Corte ; sin em- 
bargo , en el centro del Egipto recibió los 
despachos y la orden de pasar á Cons- 
tantinopla. Esta elección de Achmet anun- 
ciaba al Imperio un Príncipe , que desearía 
su bien , y que sabria amar á sus pueblos. 

Algunos años después se resolvió la guer- 
ra contra la Persia , á pesar del dictamen con- 
trario -de- Murad, el qual fué encargado del 
mando del exército , y escogió por tenien- 
te suyo áÑasuf, joven activo y empren- 
dedor , que habia adquirido grandes rique- 
zas en diferentes gobiernos. El gran Visir 
partió al frente dé sus tropas ; y lejos 
de apresurar la marcha , llevó con la ma- 
yor lentitud todas sus operaciones. Este de- 
fecto de actividad ocasionó al pérfido Na- 
suf la idea de derribar á su bienhechor y 
amigo. Escribió secretamente á la Puerta, 
ofreciendo al Emperador ío@ sequlnes para 
los gastos de las provisiones , si su Alteza 
quería hacerle gran Visir en lugar de Mit- 
rad, El Sultán lleno de estimación y de re- 
conocimiento á su Ministro , se indignó de 


la Ingratitud y perfidia de Nasuf , y le e ra- 
bió su carta á Murad, dicióndole, que le 
hacia árbitro absoluto de la suerte de su 
teniente , y que le pérminá conservarle, 
degradarle, ó. hacerle decapitar. De conta- 
do mandó. Murad que Nasuf viniese á.su 
tienda , 'y le mostró, la carta del Empera- 
dor. Nasuf creyó oir el decreto irrevocable 
de su muerte. Sin embargo quiso justificar- 
se, ó mas bien baxarsei suplicar , quandó 
Murad le interrumpió diciendo : “Tú has 
hecho una perfidia ; pero. tienes grandes ta- 
lentos , y en efecto te creo capaz de man- 
dar el exército; y así , yo te entrego el car- 
go y los sellos del Imperio , que son ya 
muy pesados para mi edad: sé fiel al Empe- 
rador , y ojala tus armas salgan victorio- 
sas.” Inmediatamente congregó Murad las 
tropas , y él mismo le proclamó por su suc- 
cesor. Murad acabó tranquilamente sus dla f s 
en un retiro agradable : y la providencia 
no permitió que Nasuf disfrutase por mu- 
cho tiempo el fruto de su traición ; por- 
que hecho gran Visir , se casó con una- hi- 
ja del Emperador; y habiendo abusado in- 
dignamente de su favor, fué decapitadq 
por orden de Achmet. 

Madrid. Se nos ha remitido para publi- 
car la siguiente.. 

CANCION ELEGIACA 

¿ la muerte del Conde de Gal-vez. , Virrey y Ca- 
pitán General del Reyno de Nueva- España. Ex- 
presa haxo del velo de alusiones metafóricas el 
amor de -aquellos naturales para con. su Virrey , 
los sentimientos de su muerte , su mérito mili- 
tar , su beneficencia , su amabilidad de carácter , 
y pesadumbre debida al particular agrado , ¡que 
mereció á su Excelencia el autor. 

Quando la luz del día 
Ausente quasi , palidez derrama 
Sobre la nieve fría 

De las cumbres del alto Guadarrama, 
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De mi melancolía 
Acompañado solo tristemente. 

Que el triste entre la gente 

Lo está también, suspenso caminaba, ,, 

Huyendo de los males 

Que me pronosticaba 

Con fatigas fatales 

De mi piadoso corazón el seno;, 

Pero ya mas obscuro 
De la atmosfera mustia el cristal puro. 
Cansado pues, y de valor ageno, 
Scnteme á la ribera de este rio 
AJ duro frenesí del dolor mío,. 

Sobre tronco robusto 
De una serrada encina recostemer 
Suspendióse mi susto, 

Templóse mi dolor , y yo templemos 

Con impensado gusto 

Se disipó la noche , vino el dia, 

Quando con melodía 

De dulce tono con placer sencillo. 

En árbol levantado * 

Un noble padrillo 
Delicia era del prado, 

Y era embeleso de las otras aves;: 

Mas ay Dios! que milano 

Con veloz- garra con traidora mano- 
Vuelve su dulce tono quejas, graves, 

Y arrebata , tiñendo sus congojas 

De sangre herviente compasivas hojas.. 

Miro compadecido 
Desgracia tan fatal y do'lorosa: 

Quando en rosal erguido 
Advierto ufana una fragante rosa. 

Que del valle florido 

Era elevada , singular adorno: ■ 

La cercaban en torno 

Amores mil de abejas susurrantes: 

Ella recompensaba 

Sus caricias constantes 

Con la que destilaba 

Diáfana miel de sin igual dulzura? 

Mas hay Dios! que- villano. 

C’vn atrevida mano 

La arranca pues ( terrible desventura!). 
Antes de tiempo su hermosura quita 
Sus hojas aja, y su esplendor marchita.. 

Un diáfano arroyado 
Para dicha también de- esta ribera 
Benéfico consuelo. 

Miro también , que de fatigas era: 


Dígalo su desvelo 

Para todos igual , todos propicio: 

Por tamo beneficio. 

Las. yerbecillas , las pomposas flores. 

Que atentas le miraban. 

Sus caricias y amores 
Finas le tributaban*. 

Muy justa recompensa á favor tanto? - 
Mas ay Dios! que el camina 
Le detuvo á su curso cristalino. 

Antes de tiempo , para eterno llanto. 
Una profunda cue-ba , sima ardiente, 

Que tanto bien tragóle prontamente. 
Miro una vid frondosa. 

Que á tronco hermoso tierna rodeaba. 

Si ella con él dichosa, 

•Él con ella también, dichoso estaba: 

El aura cariñosa 

Jugaba co.n sus hojas blandamente. 

Descubría pendiente 

De sus sarmientos fruto delicado, 

Y todo pasagero 

A su sombra sentado 
Con placer verdadero, 

Aura feliz, gozaba su reposo: 

Ay Dios !: que luego vino 

Un raudo torbellino- 

Sobre la planta bella,. que furioso 

La deshace , la arranca de su asiento, 

Y enluta al tronco, amargo sentimiento* 
Mucho mas, trasportado. 

Miro también mi triste fantasía 
En clima allá apartado 
Sobre la espalda de Neptuno, fría 
Baxcl afortunado. 

Que alegre pues jugaba con las olas: 
Hazañas españolas, 

A su valor-, intrepidez , debidas. 

Ay rosos ; gallarde tes. 

Flámulas estendidas. 

Soldados , y grumetes, 

Llenos de regocijo publicaban: 

Laureles, apercibe 

El puerto , y con aplausos, le- recibe? 
Quando todos su dicha celebraban, 

Mal escondido con furor tirano 
Le sumerge en el seno Mexicano. 

La verdad de este asunto 
Miro después en lágrimas deshecho: 

A su Virrey difunto 

En e.l triste retrato de mi. pechos 
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Mis sentidos al punta 
De su profunde LUCf.O. «espertaron! 

Segunda vez lanzaron 
A yes de mi fineza enternecida». 

Que dolorosamente 
Eco compadecida 
Elevó de gente en gente., 

Y quando despertaron conocieron 
ia lúgubre pintara 

(Válgame Dios!) de tanta desventura; 

Y que sus rasgos vaticinios fueran,, 

Calvez esclarecido, de tu muerte, 

Peí público dolor , de mal tan. fuerte. 

No pases adelante , canción mi a. 

Que si obsequio sonoro 
En otro tiempo quando Dios quería 
Eué de tanto valor , mérito tanto. 

Mi retirado canto , (f*) 

Hoy acompaña al Mexicano, lloro. 

Mi mucho sentimiento. 

Muda, la- voz , y roto el instrumenta* 

1 ). J, M, M. 

Hemos dado en nuestro Correo algunas 
noticias que nos han comunicado d.eEcija, y 
después no hemos recibido otras hasta aho- 
ra, que nos remiten las siguientes impresas.. 

Estado general de los caudales , que con apro- 
bación deS. Mí. (que Dios guarde) y de. orden, 
del Sr. D. Pedro Joaquín de Murcia y Cordoba y 
del Real y Supremo. Consejo de Castilla , Juez, 
privativo y . y Colector general de. Expolio s , Va- 
cantes y Tercias Eclesiásticas íTc,. se ha. destir 
nado para la obra de l.a Real Casa de Aít.ssricor- 
Aia y que se está construyendo en. esta Ciudad de 
Ecija y para el socorro d: pobres enfermos des- 
validos en ¡a presente y patada epidemia ; y notir 
cia de los efectos en que se han distribuido desde 
su principio , que fui enel mes de Agesto-de 1 7 84 , 
basta fin de Diciembre de. 1786 . 


Entrada en- arcas. 

De libranzas. . . 

De auxilios en dinero. . . ., 80057.1 3.» 

De efectos vendidos. .... 4105,73. 


* 

Total de entradas. . .. . ... 1 .6760667.1 3. 


Existencia en arcas... .... 1270114. 4. 


Salida de are, líe 
Tara la ciudad, con cargo de 


reintegro. ........... 3 o 3 oo o. 

Para pobres enfermos y 

prostitutas 1473185.24. 


Para gastos de la obra. . . . s. 3609110. 05. 
Total de salidas, ....... . 1.7 3703 1 3 .7 3 . 


Existencia euel pagador. . . 143237.10, 


Gastos de la obra. 

En, mensuras del terreno , y 

aprecio de fincas 33716'.. 

En fincas compradas para el 
terreno , y réditos de al- 
gunas de ellas. ...... ., a5i®356'.30. 

En redenciones de censos so.- 

bre dichas fincas 180243.1o, 

Eu 280530 ladrillos, 2512 3 
pares de medios , y 5 car- 
gas de ripios comprados. . 3 100.17. 17,! 

En gastos y jornales del te- 


jar , qu.e ha producido. 
371300. ladrillos, delga- 
dos, 10000 ladrillos. grue- 
sos , y 627.00 pares de 


medios. ...... ... ... , 380838.30» 

En 4727 caños reales, 400. 

tejas , y 2,00 canales 10.32.3.8,17, 

En 80.23 cahíces y 3 fanegas 

de cal 23 r 35 86 *. 

En. 11. 8 7 fanegas y media, de. 

ye.SO. •••». m, r é. • I 0,2t (£.2 *. I 

En viages,. gratificaciones,, y 

arriendo.de casa. ...... 6,3844.33. 

En, madera de castaño, de: 

Plandes,, y pangúelas. ... 4.00516.27* 


En. esparto , cáñamo. , barra 
cocido , derechos de es- 
crituras , papel sellado y 
blanco , impresión , y, gasr 
tos menores. . ... ........ tpQySz. té* 

En hierro, herrería ,, cerra- 

geria^y costo de la cam- . • 

pana*. . . . . ....... ... .. 5 C 3 o 4 . . 

En empedrados, , piedra ja- 
baluna y menuda , y e» 
cuenta de la del Socio. .. . 46058X.2.3. 


(*) Nota del Poeta.Alude á un; rasgo épico ,,que imprimiáel autor para obsequiar solo al 
Sr. Conde , y una égloga á su continuación ,. que expresa también el mérito de su padre. 


La herramientas de hierro f 

madera 103498.17. 

En portes de carreras y de 
bestias , inclusos los de 
los castañares. 15701^4,11?. 

E11 salarios de los dependien- 
tes j destajos y jornales de 
la obra 4íT4384S.af. 


Suma. 1 . 3 ío 3 1 ií. 9 . 


Domingo Joseph de los Ríos Contador. 

Continuación de la carta ó análisis de los es- 
tudios monásticos de Mabillim. 

2 .“ Que como en el día ascienden ya los 
monges al clericato , á que llegaban pocos 
en lo antiguo , pueden cursar en qaalidad 
de clérigos todos sus estudios : á que res- 
ponde Raneé , que con solos los estudios 
sobredichos , pueden los monges , y aun, el 
común de los clérigos, desempeñar las obli- 
gaciones del clericato í siendo certísimo, 
que los primeros PP. de la Iglesia , 110 pu- 
dieron Cursar Unos estudios tan vastos y di- 
versos, como señala para monges Mabiilon, 
y mucho menos , como prueba en su se- 
gundo tomo el traductor , la baraúnda de 
la lógica , con 'el quinquenio filósofo- 
teológico , que ignoró toda la Iglesia 
hasta el siglo XIII. , y en el día ignoran, 
sin experimentar falta alguna, muchos de sus 
pastores. 'Que S. Benito en su regla , seña- 
la los mismos estudios para los clér.gos, 
y no clérigos , sujetando á aquellos i toda 
la disciplina de la regla , con mas severi- 
dad que á los otros ; y que Como esta no 
permite un instante desocupado para mas 
estudios -, que los mandados en la misma, 
es claro que -nada les permite en calidad de 
clérigos , fuera de lo dispuesto para todos. 
Que un Sacerdote secular , J es un maestro 
de la religión , -obligado á subir alas cáte- 
dras de Iglesia ;y un Sacerdote tnonge , es 
un penitente de profesión , destinado á regar 
con sus lágrimas las tarimas del altar. Qae 


jamas señaló la Iglesia á los penitentes s us 
cátedras , antes ¡TIC." Í 05 pp 'ttó de los ojos 
de los hombres , para que en la obscuridad 
de sus monasterios y retiro , llorasen los 
delitos propios y agenos. 

En el n."464y seguientes forma el Abad 
un admirable paralelo de las obligaciones 
clericales y monacales , tomado de S. Am- 
brosio , con que persuade la diferencia de 
los oficios y estudios , que á l.os dos esta¿ 
dos pertenecen. 

El tercer argumento en que apoya su 
sentencia Mabiilon , es una serie de sabios, 
que floreciéron en Ja Orden Benedictina; 
lo que disuelve el Abad con manifestar, qat 
los mas fueron sabios con sola la Escritu- 
ra y PP.j q :ie los qjje cursaron las ciencias, 
por muchos que se cuenten , son muy pocos 
comparados á Jos otros , que fuéron innu- 
merables ; y que aquellos se salieron de la 
regla común , ó bien por una vocación es- 
pecial , ó cal vez por su antojo. 

El 4. 0 se funda en las academias y gran- 
des bibliotecas de .algunos monasterios 3 í 
que responde primero , que las academias 
se ijistituyéron en los siglos VIII, IX y X 
.pa>a remediar la suprema ignorancia de 
u ios tiempos , en que apenas se sabía el 
■alfabeto fuera de los claustróse mas en el 
dia tenemos un clero ilustradísimo , que 
no necesita de ios monges para subsidiarle 
como entónces. Segundo , que las grandes 
bibliotecas de aquel tiempo, eran de iné 4 
nos consideración , que las pequeñas de 
nuestros dias ; pues á toda colección, y aun 
á la sagrada Biblia , llamaban biblioteca; 
que había muchos monasterios de mil mon- 
ges, que por disposición de la regla nece 1 
sitaban de mil volúmenes , número -exórbi 1 
ranee para un tiempo , en que no se cono- 
cia el arte de la Imprenta , y el de copiar 
ap'enas se usaba fuera de- los claustros , cu- 
ya subsistencia dependía en gran parce dfc 
este fondo , y así tenían muchos libros pan 
■vender , sirviendo al público eon este utilí- 
■simo exercicio , que les tenían mandado los 
Concilios. [Se continuará .] 
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CORREO Se: LOS CIEGOS DE MADRID 

, BEL VlÉRNES 30 DE MARZO DE 1(7 8 ^* 


Raigo tnvtholcglco. Apolo hijo do Júpiter, 
j de Latona , nació en la isla de Délos. 
De ninguno de los Dioses han publicado 
los Poetas tantas maravillas como de este. 
Según ellos sobresalió en todas las bellas 
artes, como en la Poesía , Música y Elo- 
qüencia ; lo qual dió motivo á decir , que 
el las habia inventado : y fué mirado como 
el Dios protector de los poetas , de los 
músicos y de los oradores. Las Musas esta- 
ban baxo su protección , y él presidia sus 
conciertos. _ 

Ninguno de los Dioses poseía como el 
el arte de conocer lo futuro ; y así fué el 
que tuvo mayor número de oráculos. A 
tantas perfecciones se juntaba la hermosu- 
ra , las gracias, el arte de encantar los 
oidos , tanto por la dulzura de su eloqüen- 
cia , como por las consonancias armoniosas 
de su lira , que encantaban igualmente á 
los hombres y á los Dioses. 

Apolo , habiendo sido arrojado del cie- 
lo por haber muerto i los Cíclopes , mi- 
nistros de la cólera de Júpiter contra Es- 
culapio , se retiró al imperio de Admeto, 
Rey de Tesalia , y cuidó de sus rebaños; 
lo qual hizo que se le honrase después co- 
mo Dios de los pastores. Bel-reyno de Ad- 
meto pasó al servicio de Laomedon , y le 
ayudó á edificar los muros de Troya. 

Después de algunos años de destierro , le 
restableció Júpiter en los derechos de la 
divinidad , y le dió el cuidado de esten- 
der la luz en el universo. Apolo tuvo in- 
numerables oráculos, de los quales los mas 
célebres fuéron los de Delfos , de Claros, 
de Tenedos , &c. y se le consagraron tem- 
plos en toda la Grecia , y en toda la Italia. 

Según Vosio Apolo es un personage me- 
tafórico , que no es otra cosa que el sol: es 
hijo de Júpiter , esto es del autor del uni- 
verso : su madre es Latona , nombre que 
significa oculto ; porque ántes de la existen- 
cia del sol, codo estaba en la obscuridad del 


caos. Nació en Délos 5 esta palabra significa 
manifestación ; porque la luz de este astro 
ilumina á todo el mundo. 

Se le representa siempre joven , y sin bar- 
ba ; porque el sol no se envejece, ni se de- 
bilita. El arco y las flechas de Apolo sig- 
nifican los rayos del sol. Apolo es el Dios 
de la medicina ; porqueelsoi hace crecer 
las plantas. 

-Cicerón epe , que no solamente existió 
Apolo , sittó:tambieti que hubo muchos del 
mismo nombre ,. cuyas acciones se han con- 
fundido. El Apolo desterrado del cielo es 
un Rey de Arcadia , que fué arrojado del 
trono por haber querido gobernar .á sus 
vasallos con demasiada severidad , y se re- 
tiró efectivamente á la corte de Admeío , el 
qual le recibió favorablemente, y le dió en 
soberanía una parte de la Tesalia ; y como 
el nombre de Rey y de pastor muchas ve- 
ces son sinónimos, se dixo que habia sido 
pastor de los rebaños de Admeto porque 
fué Rey de una parte de los Tesalienses. 

Madrid. En nuestro Correo n. 6 47 pu- 
blicamos una carta sobre el examen litera- 
rio , que sufrió D. Juan Pico'rnell y Obis- 
po, niño de cinco 3ños y medio , en la Uni- 
versidad de Salamanca , y manifestamos el 
sentimiento de que no se nos hubiese remi- 
tido un tanto de las teses ó materias , para 
insertarlas ; y aunque ahora se han publi- 
cado separadamente , y se venden en la Li- 
brería de Barco , calle de la Cruz de esta 
Corte , •nos parece que no será inútil repe- 
tirlas en este' periódico. En el prólogo ó in- 
troducción dice así el padre de aquel joven: 

“Quando determiné -exponer á roí hijo al 
examen público, que sufrió en esta insigne 
•Universidad , no tuve otro objeto que el 
de excitar por este medio la emulación de 
los padres de familia. Los mas tratados de 
educación nos demuestran , que no son in- 
útiles los esfuerzos, que se hacen para ins- 
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truir á los niños en aquellas materias que 
les pueden ser infinitamente útiles en el dis- 
curso de su vida , y tormar sus costumbres, 
de un modo ventajoso á 1.a sociedad ; pero, 
el común de los hombres, no cede á este 
género de demostraciones. Las pruebas mas 
decisivas , los razonamientos mas exactos, 
y la eloqifencia mas fuerte y persuasiva , no 
exercen en todos su imperio con igual fuer- 
za , y pasan en los mas por unas verdades 
de pura especulación , incapaces, de^ redu- 
cirse á la práctica.; y acaso no faltara quien 
las honre con el brillante, dictado de bellos, 
delirios de un hombre ocioso 

Los espíritus mas rebeldes, y preocupa.- 
dos , los que con mas obstinación cierran 
los ojos á las luces de las. mas rigorosas de- 
mostraciones., no pueden resistirse á la evi- 
dencia de ellas. quando van apoyadas de los 
hechos., l Qué hombre hay tan. caprichudo, 
que al, disputar de la posibilidad de una co- 
sa , no mude de dictamen luego que se le 
presenta efectuada ? Yo creo que no se. en- 
contraría entendimiento de tan extraña ín- 
dole ; y en- caso que se hallase ,, i no sería 
menester un trastorno extraordinario de 
ideas ,.y una absoluta privación de sentido, 
común. para, discurrir como haría este, hom- 
bre extravagante? 

Esta es la razón por que lie. preferido á. 
rodos los razonamientos ,, el hablar por, me- 
dio de los exemplos. Convencido de las-inr 
finitas ventajas que resultaran á. la nación,, 
si dexandó la. inacción, .queestaba apoderar 
da de los- padres y maestros ,, y aquella, in- 
decorosa preocupación ,.quq: Los hacía des- 
preciar. los mas preciosos- dias ,. como un: 
tiempo en que no aprovecharían sus cuidar 
dos á los niños, no hallé medió mas- opor- 
tuno para desimpresionarlos de un error tan, 
perjudicial:, que el mostrar realizadas y- re- 
ducidas á- práctica las verdades , que mu- 
chos grandes hombres nos, habian ya demos- 
trado,, Como-mis deseos eran sinceros y mo- 
vidos de un verdadero espíritu' de patrio- 
tismo , la Providencia me ha procurado la 
satisfacción,, de que se me haya hecho saber 
por personas con quienes no tenia conoci- 
miento alguno , que- en muchas ciudades del 
Reyno ha, causado- el exemplo de: mi hijo 
aquella sensación , que' deseaba ; y que 1 mu- 


chos padres , animados de una laudable 
emulación ,, se aplicaban, con buenos suce- 
sos, á la instrucción de sus hijos.. 

Para que continúen en esta importante em- 
presa, y vean allanadas repetidas veces las in- 
vencibles dificultades., que los distraían de 
una de las mas sagradas obligaciones de un 
buen ciudadano, vuelvo, á exponer á mi hijo 
á un nuevo examen, mucho mas amplio que 
el primero. Quiera el Cielo que: sus efectos 
correspondan á la rectitud de. mis intencio- 
nes , y al ansia con que deseo se promueva 
en la. nación un ramo de economía civil , que 
contribuye tanto , y tiene tan íntimas, rela- 
ciones con el. fin e.seocial de todo gobierno* 
Puntos del Examen.. 

I. , Dará razón de los sucesos mas. nota- 
bles del nuevo Testamento., 

II. En lo perteneciente á. la. Historia de. 
España. , responderá á las preguntas, que se. 
le. hagan de. todo lo principal que- ocurrid, 
en ella desde la entrada, de los Cartaginen- 
ses, , hasta su total expulsión y ruina, de 
su república por los Romanos.. 

III. Dirá qué. es.Ge.ogr.afía,.qué son.cartas. 
geográficas, y quantas especies hay de ellas,. 

IV. . Explicará los términos, mas nece- 
sarios para la. inteligencia, de la. Geografía 
natural y política. 

V-, Hará, varias divisiones del' inundo,, 
según- que- lo han. dividido muchos, sabios, 
y geógrafos,. 

VI. . Explicará y dividirá: matemática* 
mente- el globo terrestre-, y demostrará to- 
dos los. círculos y. puntos, que se ven. en. él,, 
como igualmente, sus. usos,. 

VII. . Hará una división general de- ca- 
da una de las quatro partes del mundo , y 
dará razón de sus reynos , de sus capitales, 
y de sus límites , de las principales islas , y 
á quién pertenecen,, y de los mares,. golfos, 
estrechos , rios y montes, mas, notables, que 
en ellas, se encuentran.. 

VIH. Ultimamente al señalar sobre- eí 
mapa.variós. lugares de que fuere preguntado, 
referirá muchas noticias muy útiles , per- 
tenecientes. á la. Historia Sagrada y Profana.. 

Continuación de la carta í análisis de los, esc- 
indios monásticos de Mabillon, 

En el f.° asevera Mabillon , que la. falta 


Je estudios y amor á las letras , se. debe, 
contar entre, las causas de la. relajación 
monástica ; á que asiente. el Abad, c ;i la. pa- 
labra. estudios significa los que enseñan a 
Jos. monges la conservación, de su discipli- 
na , quales. son la Escritura , PP. y demás 
libros, que tratan de sus deberes ; pues fue- 
ra, la. mayor extravagancia, del mundo el de- 
cir , que un hombre puede ser mal Aboga- 
do , porque, no ama ni cultiva los estudios, 
que enseñan, las. obligaciones de. su ofi- 
cio : y palpablemente demuestra, que jamas 
estuvieron los monges tan relajados , como 
en, los siglos VIH , IX y X , en que nías 
cultivaron las ciencias, no pertenecientes a. 
S.u. estado.. 

Procura-, era el! 6* probar-,, que- en las va- 
rias reformas, que : se hicieron, de los mon- 
ges, se establecieron los.estudios; pero, ma- 
nifiesta todo, lo contrario el Abad , por las 
reformas de S..Columbano , de Cluni , de 
la.Camalduia:,, de Valleumbrosa,. de.la Car-- 
tuja y del.Ci'ster;. 

EI7. 0 toma su. fuerza, de las Decretales 
de Clemente V ,. y Benedicto, XIII , que 
mandan á los, monges. los estudios ; á, que 
responde- el Abad , que compadecida, la 
Iglesia y sus. Vicarios, del estado. deplora- 
ble en que se hallaba el monacato , por um 
efecto.de piedad y discreción gubernativa,, 
estableciéronlos estudios,.para levantar á los. 
monges.de la vergonzosa odgazaneria y ocio- 
sidad, en; que los puso la. omisión de. la la- 
bor de-manos , y demas. exercicios. manda- 
dos, por las reglas , que no.querian.obser.var;, 
y que em efecto, es. menos. malo que- cuki-- 
ven las ciencias ,, que el que vivan ociosos,, 
y en. una.continua: inacción ; pero que si han, 
de, observar las. reglas, como deben , no. pue- 
den- estudiar por falta de tiempo.. 

El B.° lo. quiere- deducir de. una perpe- 
tua, tradición db. los estudios, entre.; los mon- 
ges de oriente- y occidente,-; pe.ro,; el Abad. 
Raneé lo disuelve.-,. poniéndole.- á la-, vista,, 
que quinto, acumula, para prueba- de- esta, 
imaginada tradición-, ,s.on hechos. singulares 
dé algunos monges , que- estudiaron con es- 
pecial y extraordinaria- vocación-,, ó sin 
ella, y que- ninguna. de-las. reglas; oriéntales; 
y occidentales menciona otros; estudios,, 
que- los. de la Escritura y Padres ; y en: 
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confirmación de todo esto , forma un catá- 
logo de dichas reglas. 

A esto se. reduce quanto contiene esta apo- 
logía en su. primera parte; cuyo extracto, 
aunque difuso , me parece suficiente para 
que al primer golpe de vista se pueda for- 
mar una idea del mérito de la obra : en la 
segunda. y tercera sigue. el Abad sin. perder 
el hilo del asunto , cortando con. un magis- 
terio , solidez y erudición, prodigiosa los 
abusos que nacieron en el orbe monástico, 
por haber sus profesores, abandonado los 
caminos , que les tenían trazados sus sancos, 
legisladores. [Se concluirá.]. 

Carta. Amigo Editor : He visto, el su- 
plemento de la Gazeta. del Viernes 2.1 de: 
Mayo de 84 : Carta que se insertó en el 
Correo de Ciegos n..°‘ 16 , y se supone. 

( ó sea realidad) escrita por un Andaluz: 
Ancequerano ; y solución que por el; Cor- 
reo de Ciegos n.° 2? se dá.á la feble pro- 
puesta de las. limas.. Y" prescindiendo por 
ahora.de sus contextos, (excepto en la par- 
te que mira al ultrage y rusticidad , que se 
advierte contra los Andaluces ) para que 
estas provincias, ( envidiadas, de. todas,, y 
aborrecidas por algunas , que no pueden 
competir con los sapientísimos hombres 
que producen) no se hallen; ajadas me es 
indispensable, decir, á Vfiadl , comó desde 
luego, me manifiesto- al; frente en defensa, 
del lionor. de estas. Andalucías.; en cuya, 
inteligencia le prevengo-,, no-dexe de, ha- 
cer, presente esta, mi resolución-, para que • 
el. que sea. hombre , . salga- á campaña. ,. y en- 
contrará; la absolución, de.- quantas qiiestió-- 
nes se propongan-,; verá. lo. que som líos. An- 
daluces : y- finalmente. , que- tomado, por 
rumbo , un, Andaluz será el. que dé. á la 
Géometria.-la. perfección y alhaja, que- le fal-< 
ta , y tanto, han. trabajado., y trabajan jen 
todo el orbe para, ello qual. es la qua- « 
dratura del. circulo ;, bien, entendidos , en 
que esto será con su.cuenta.y razom.. 

Si Vmd.. tiene.- proporción de avistarse 
con: el monigote que; salió en. figura de 
hombre- con cuchilló ,. vara y,- escribanía , y 
demas ridiculeces , con que- se pinta en di- 
cho Correo n.° para resolver dicha fe- 
ble question de las limas , ó con otra per- 
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so. -a ó personage que no sea monigote, 
y esté versado con Académicos , y tenga 
abundancia de autores Aritméticos , se ser- 
virá decirles resuelvan la qüestion siguiente. 

Un platero de esta ciudad fabrico un 
pez de varios metales : tres comerciantes 
fueron á comprarlo , tratando que esta se 
había de efectuar en la cantidad que se 
apreciase por dos peritos , que todos nom- 
braron, y que vuelto á vender que fuese, 
la ganancia ( si Ja había) se había de in- 
vertir en esta forma : la que tocase al i 
según su postura , en los pobres de la cár- 
cel : la que cupiese al i.°, para cierta 
obra pia: y la que al j.° para la redención 
de cautivos : y en efecto se apreció el pez, 
lo compraron los comerciantes ; y vuelto á 
vender, encontraron de ganancia 1,-3789 rs. 

Procurando saber en qu.tnto apreciaron 
ed pez , y quánco pesó , respondieron los 
peritos y platero no acordarse ; pero que 
tenían presente lo siguiente : que la ca- 
beza era de plata de 9 dineros de ley liga- 
da con cobre , y no hacían memoria 'de lo 
que pesó ; solo sí , que medida la longi- 
tud , latitud y profundidad de dicha cabe- 
za , hallaron tener esta en su solidez mas 
que el cuerpo (que también midieron) dos 
tercios, tres quintos de tercio , y quacro 
séptimos de quinto : que dicho cuerpo era 
de oro de 14. quilates , y que pesó i 3 zfo 
onzas : que la cola era de cobre , y aunque 
tampoco tenían presente quanto pesó , se 
acordaban, que medida en ¡guales térmi- 
nos, tenia en su solidez menos que el cuer- 
po un quinto , tres quarras parces de quin- 
to , y dos novenos de una de estas quartas 
parces : que al cobre Je dieron de valor 
áaazon de medio real la onza : que la placa 
y el oro lo tasaron con arreglo á las últi- 
mas pragmáticas de S. M. ( que Dios guar- 
de) , y que lo que regularon por la hechu- 
ra absolutamente rio podían hacer memoria. 

Con este motivo se ocurrió á los comer- 
ciantes á que diesen razón de lo que les cos- 
tó el pez; y respondieron, que no se acor- 
daban , ni tampoco de la cantidad en que 
lo vendieron , ni de la que cada uno puso 
en la compañía ; solo si, que les resultó de 


ganancia los dichos ir 07 8 9 reales ¡ y q Ue 
el i.° y 2. 0 sin el 3. 0 pusieron 25,-0 fitff rs . 
que el 2. 0 y 3. 0 sin el 1.° pusieron 2343800 
rs. , y que el 1.° y ?. ? sin el z .° , pusieron 
238a reales. 

En este supuesto se pregunta quinto 
pesó la cabeza del pez , quinto la cola, y 
quanto todo él : quanto valían los metales, 
quanto regularon por la hechura , quinto 
puso cada uno de los tres comerciantes, 
quanto todos juntos , y quilico correspon- 
dió a los pobres de la cárcel , i la citada 
obra p'a, y i la redención de cautivos. 

No Judo que ese monigote , ú otros 
pe r so íages , que tengan trato con Acadé- 
micos, y abundancia de autores Aritméti- 
cos, resolverán mi anterior proposición , y 
que V...J. la dura al público ; porque de 
lo contr irio vocifera! é , que ese monigo- 
te era un tercero ; y según nuestro clásico 
Enciso , diré con él : 

Tercero es tres veces cero, 
tres veces cero es nada, 
he aquí la cuenta ajustada 
de lo que vale un tercero. 

Córdoba y Febrero 11 de 1787. Queda 
de Vmd. El Andaluz defensor de su País. 

Advertencia. Las dos semanas próximas 
son muy propias para el retiro , y para li 
suspensión de las ocupaciones ordinarias. 
Por esto hemos determinado no publicar 
ningún número en este intervalo , y dar 
dobles los quatro primeros siguientes á ra- 
zón de precio doble. También hemos dis- 
puesto , para satisfacer el deseo de muchas 
personas, que, desde la noche anterior á los 
d as de su salida , que serán en adelante los 
Miércoles y Sábados, se despachen en la Libre- 
ría de Arribas los exemplares que se busquen, 
pagando un quarto mas. Y mediante á qtie 
11a le llevarán Jos ciegos , se hallará también 
en JisLibrerias de Pardo calle de Toledo, j 
de López plazuela de Santo Domingo. 

En la de Barco, calle de la Cruz, se 
hallará el Discurso Teórico- Práctico sobre la 
educación de la infancia , dirigido á los padres 
de familia , por D. Juan Picontell y 'Gomila. 
Su precio 4 reales. 


EN LA IMPRENTA REAL. 


CORREO DE MADRID 

DEL MIÉRCOLES l8 DE ABRIL DE 1^8^. 


Rasgo filosófico rncral. Reflexiones sobre el 
Espectáculo de la Naturaleza. 

Los piados esmaltados de flores en un 
día de primavera , me incitaron á ir muy 
de ma'ana á recorrer el campo. Todo esta- 
ba sereno y tranquilo ; todo conspiraba á 
difundir en el alma la serenidad ; tedo ex- 
citaba serías reflexiones. Sola la calandria 
madrugadora había dexado su nido , y se 
elevaba en los ayres para saludar á la au- 
rora , que comenzaba á rayar ; parecía que 
llamaba al labrador al trabajo , y á todas 
sus compañeras para que viniesen á cantar 
con ella. ¡O pájaro el mas madrugador, 
( dixe entonces) compañero fiel del alva, 
ojalá pudiera yo levantarme todos los dias 
á tu voz , para ofrecer contigo el himno 
de la aurora , y adorar aquel Ser benéfico, 
que regocija el principio de la mañana y 
el fin de la tarde. 

Al paso que se acercaba el sol al ori- 
zonte se tenia el firmamento de varias fa- 
jas de un color resplandeciente , hasta que 
por fin el aspecto matizado del oriente se 
perdió en un rojo subido y universal. ¡Por 
qué se abandona el hombre á un reposo 
sensual , y dexa pasar en un sueño perezo- 
so unas horas tan preciosas ! Mientras que 
el sol comienza la carrera que le ha seña- 
lado la mano del Criador ; mientras que 
el coro de los pájaros celebra con himnos 
al Autor de la naturaleza, y le tributa ome- 
nage; ¡al hombre no le llama su deber pa- 
ra aumentar esta melodía con los acentos 
racionales de la piedad , .para añadir un 
gran precio á las ofrendas de la naturaleza 
uniendo á los olores agradables , que esta 
exhala , la respiración delicada de las 
alabanzas de su corazón ! 

No podiendo sostener mis ojos el rojo 
encendido del oriente , los elevé acia la 
bobeda de los cielos. ¡Teatro inmenso 
(exclamé) de donde los relámpagos arrojan 


su fuego , donde retumban los truenos, 
donde se desatan las tempestades , donde 
giran á sus anchuras innumerables mundos! 
¡ Qué mano la que en su palma mide esa 
vasta circunferencia! ¡Qué inmensidad la 
de este Ser , para quien esa extensión sia 
límites no es mas que un punto ! * 

Después estendí la vista sobre ía tierra, 
consideré con un placer secreto elsa escena 
encantadora , esos prados cubiertos de go- 
tas de rocío , que lucían como otros tantos 
líquidos cristales. Bellas perlas , ¡qué bri- 
llante es vuestra luz! ¡Qué poco inferiores- 
sois á aquella piedra orgullosa , que ador- 
na la corona de un Monarca ! No os falta 
mas que la consistencia y Ja duración., 
i Adornos fugitivos , el sol os hará desapa- 
recer bien pronto! Si aguardamos algunos 
instántes , en vano os buscaremos en este 
vasto prado que hermoseáis ahora. 

¡ Qué poderosamente restauran el mundo 
vegetal estas destilaciones nocturnas ! ¡Qué 
propias son para dar nuevo vigor á las 
yerbas que había desecado el sol del día 
precedente ! Rociadas con estas gotas vivi- 
ficadoras , se hace mas subsistente su ver- 
dor , se abren sus flores, su olor renace, y 
toma nueva fuerza. ¡Qué distintos medios 
tiene la sabia providencia para hacer fruc- 
tificar la cierra ! Unas veces salen impetuo- 
samente de las nubes aguas abundantes, que 
azotan el llano , y hacen rebosar los ríos; 1 
otras se forman en el ayre sereno y tranqui- 
lo de la tarde suaves rocíos , qiie descien- 
den por grados insensibles y como en si- 
lencio ; tan sutiles , que la vista mas pers- 
picaz no puede distinguirlos , y el oid® 
mas fino no percibe su acción. Unas y otras 
sirven igualmente para fecundar el seno de 
la tierra. 

Si la sola vista de estos vegetales es tan 
propia para complacernos, i qué satisfacción 
no debemos experimentar , quando consi- 
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iteramos las ventajas que nos proporciona? 
¡Qué precioso tesoro ! ¡Qué abundancia de 
manjares deliciosos ! Y todo esto es pa- 
ra el placer del hombre. ¿Para qué riza el 
pcregil la espesura afelpada de su rivete? 
¿Para qué el apio esc ¡ende sus brazos, ¡'pene- 
tra la tierra sino para recoger un jugo a pro- 
pósito para dar sabor á sus alimentos ? El 
espárrago levan, a su bástago piramidal pa- 
ra ofrecerle los primeros frutos de la esta- 
ción ; y la alcachofa estiende su ancha ca- 
beza para regalarle el meollo de los vege- 
tales. Los pimpollos del pepino se arrastran 
al so\, y aunque expuestos al ardor de sus 
rayos , recogen para el uso del hombre los 
jugos, mas frescos. Las habas se mantienen 
firmes , semejantes á las tropas colocadas en 
orden de batalla. Los guisantes como una. 
compañía de inval dos, descansan sobre el 
tronco; sus cascarillas se llenan de grasa de 
la tierra para estenderla en la mesa de su Se- 
ñor. El tiempo de su madurez no es ménos 
notable. No hay estación del ano , que no 
subministre algunos de estos deliciosos 
manjares , según el temple del ayre y el 
estado de nuestros cuerpos, 

¿El examen de esta profusión del Cria- 
dor no inspira un secreto placer, y un' vi- 
vo reconocimiento? Quando las montañas 
dán palmadas , y los valles esmaltados de 
flores saltan de alegría , ¿cómo no se ha 
de experimentar ci deleite mas puro , y vi- 
vo? Quando el Omnipotente colma de ben- 
diciones á teda su familia , quando todq el 
año está coronada de sus favores, ¿como 
no se ha de inflamar el alma en el amor mas 
ardiente ? Yo lo confieso , el gozo se apo- 
dera de mi corazón , y no respira mas que 
deseos de felicidad á los dichosos habi- 
tantes de estos lugares campestres. “La paz 
fea en vuestras paredes , y la abundancia 
en vuestras casas. Vivid reconocidos á to- 
dos ¡os beneficios de vuestro Criador : no 
olvidéis jamas, que el cielo y la tierra, con- 
curren á porfía á colmaros de sus bienes. El 
Omnipotente los sacó de la nada y les dá 
su existencia y su hermosura: crió la ma- 
teria de que constan los objetos que contie- 
nen , á los quides dio esa infinita multipli- 
cidad de formas en que toman su figura y 


su substancia : adornó los cielos con rm 
vestido del azul mas dulce , y hermoseó la 
tierra con una librea del verde mas aleare 
su pincel trazó lo mas precioso que hay 
la naturaleza ; su soplo es.tendió el perlu- 
me agradable, que exhala quanto hay odo- 
rífero en el universo.” 

¡Qué ente es el hombre ! Cada uno de sus 
pasos se imprime sobre algnn rasgo de la bon- 
dad de su Criador; esta se pintad sus ojos 
habla á su corazón, ¡ y el hombre es insensi- 
ble ! Es pronto en olvidar los favores , y su 
bienhechor no lo es ménos en renovarlos! 
Parece que quiere forzar su reconocimiento, 
¿Dexaría de ser virtud una justa sensibili- 
dad ? ¿O esta virtud haría desgraciado al 
que la posee? Tanto mas dulce es este sen- 
timiento , quanto es uno. mas agradecido. 

El ayre que respiro no me ha faltado 
nunca ; esta luz que me alumbra , jamas se 
ha extinguido: estos frutos que me sustentan 
se reproducen sin cesar: esa agua que rae 
humedece y apaga mi sed , no se ha agota- 
do nunca : esas flores , cuya vista me ale- 
gra , cuyo olor me restaura, renacen todos 
los años. El Autor de la naturaleza no cesa 
de reparar sus pérdidas. En una palabra, 
todo se reproduce. Su ojo vigilante vé mis 
necesidades , su mano benéfica las socorre 
con abundancia ; ¡y tendré yo inútilmente 
ojos para ver , manos para recoger , cora- 
zón para sentir! No , quando el mundo en- 
tero pudiese olvidarlo , se hallaría siempre 
en nd corazón, * 

_ No sé si experimentaba yo mas satisfac- 
ción en el lisongero espectáculo de la na- 
turaleza , y en la vista de la liberalidad de 
su Autor , que en el sentimiento de la dul- 
ce emoción , que resentía en mi alma : ah! 
que yo quería elevar mis ojos al cielo , y 
volverlos sobre mí mismo. En este instante 
delicioso hice mis preces ; era demasiada 
mi emoción para poder acertar con las pa- 
labras: dexé hablar á mi corazón ,. y conocí 
quan eloqtfence estaba por un torrente de 
gozo puro y vivo, de que me hallé inundado. 

Rasgo político moral. Carta de un Cura de 
m lugar al Excmo, Sr, ,,,,,,, 

Excmo. Sr. En la confianza de que V. E. 


lu disimulado la libertad , que este su an- 
ticuo amigo se ha tomado de darle de quan- 
doeu quindo algunos consejos, lo hago 
ahora con la ocasión particular que V. E. 
me da, diciendome en su última carta , que 
ha perdido al juego io3 duros. Esta noti- 
cia me ha causado el mayor sentimiento; 
porque io8 duros para los aldeanos son una 
suma muy considerable ; y si yo no cono- 
ciese á V. E. , me hubiera sorprendido so- 
bre manera del tono de alegría , que rey- 
na en su carta después de una pérdida can 
grande. 

Bien sé que los señores cortesanos miran 
el juego á lo mas como una debilidad, y un 
pasatiempo ; pero hace mucho que yo lo 
tengo por uno de los pecados mas graves, 
que conozco. V. E. disimulará que un an- 
ciano cura use de esta expresión que me di- 
cen está del todo desterrada de la moda» 
¿Quiere V. E. saber por qué pienso así? 
Porque el juego puede convertir en un pi- 
caro al hombre mas honrado. 

Conozco á V. E. , y estoy cierto de que 
su natural le inclina á hacer bien , y de 
que desea una buena reputación. Desde su 
mas tierna infancia era afecto á la dul- 
zura y compasión; y yo le vi dar seis rea- 
les á un buen viejo en ocasión , que solo 
tenia ocho , y por consiguiente le quedá- 
ron solo dos en el bolsillo. ¡Cómo pues 
es posible que V. E. tenga tanta pasión á 
una cosa que puede con el tiempo privarle 
de la prudencia , de la gloria , de la in- 
clinación á la generosidad , y aun arras- 
trarle á cometer injusticias! 

Conozco que V. E. se reirá de esto , y 
dirá , que le predico ; pero escá bien ; ca- 
da uno Cumple con su oficio , y yo confio 
que jamas tendré que avergonzarme del mió. 
¿Pero cómo podrá ser que el juego tenga 
las conseqiiencias que digo? Un poco de pa- 
ciencia , Sr. Exorno. , que yo se lo diré, 
y en pocas palabras , aunque soy un viejo 
chocho. 

Las' costumbres de un joven pueden cor- 
romperse según las compañías : me parece 
que las casas de juego no son escuelas de 
prudencia : las máximas que se enseñan en 
ellas , los discursos que se profieren , el 
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espectáculo que se presenta , las pis ones 
humanas mas vergonzosas, la ansia de ga- 
nar , los acaloramientos , los juramen- 
tos , &c. son cosas que no me parecen 
muy propias para foimar un joven en la 
virtud. 

En qúanto á la reputación no habra di- 
ficultad en concederme, que casi no hay 
peor carácter que el del jugador ; por cor- 
rompido que haya estado el mundo, no ha 
habido jamas un hombre que haya sido gene- 
ralmente estimado por su afición al juego: 
si en el día sucede lo contrarió-, es preciso* 
que las cosas hayan variado mucho de sem- 
blante desde la última vez que yo -estuve 
en esa Corte. 

Suplico á V. E, (porque conozco sus 
buenas inclinaciones) que considere quan- 
tas veces habrá querido socorrer á alguna 
persona de mérito , afligida en la miseria, 
y no habrá podido hacerlo , porque ha- 
brá tenido mal naype uno , ó dos dias 
antes. 

Quando el juego consume una parte con- 
siderable de las rentas , como las deudas 
contraidas en él son las primeras 'que se 
pagan ; de aquí se sigue , que las demas 
deudas se atrasan largo tiempo. El verda- 
dero valor del dinero en ol comercio con- 
siste en una frequente circulación ; y si Jas 
deudas de los mercaderes son de fecha muy 
atrasada , es preciso que la injusticia tenga 
en ello alguna parte ; porque o dan sus gé- 
neros á sus deudores como los ponen a otra 
persona , y en este caso es injusto el deu- 
dor en retener tanto tiempo la cantidad que 
les debe ; ó les llevan mas del valor real 
de las mercaderías, y entonces el deudor 
es causa de esta injusticia que come- 
ten. 

Creo , pues , que quanto he dicho es 
muy bien fundado ; pero confieso , que lo 
quemas me inquieta es , que una incbna- 
cion de espíritu tan excelente como li de 
V. E. , se inutilice por medios can lamen- 
tables. Acabo de calcular las obras buenas 
que V. E. pudiera haber hecho en el año 
pasado (y no las hizo) sin añadir nada á su 
carácter, ni á su fortuna. VéaV. E. la 
cuenta; 
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Exposición de lo que el Exctno. Sr . ^ podía haber 
hecho en beneficio de la humanidad , durante 
el alio de 17**. 

Para poner á oficio á dos hijos de 
un soldado que perdió la vida por la ps.fs, 
patria en el sitio ó combate de*. . . 100 

Para un Ministro justificado que 
tiene sobre si una familia numerosa. . y 00 
Para dotar quatro jóvenes honra- 
radas que se casaron con hombres 
útiies al Estado 1O000 


• Para vestir , y dar escuela á diez 

muchachos. . '. yoo 

Para otras tantas muchachas y 00 

Para establecer á quatro oficiales 
aprovechados , que se recibieran de 
maestros , y ponerles su obrador con 
los utensilios necesarios 400 


Para un noble de mérito , que tu- 
vo Ja desgracia de perder su fortuna. 300 
Para una Señora de condición, cu- 
yo padre se arruinó al juego , ó por 


otros extravíos y 00 

Para sostener y fomentar 10 arte- 
sanos atrasados inculpablemente y 00 

Para levantar algunas fábricas pró- 
ximas á su ruina , y ayudar á estable- 
cer otras de nuevo 2000 

Para reparar las pérdidas de 10 la- 
bradores miserables rooo 

Para pobres vergonzantes afligidos 
por enfermedades, asistiéndoles en sus 

casas xooo 

Para varias obras de caridad según 
las ocurrencias 1700 


1 oSooo. 


Pero temo que en lugar de todo esto 
no habrá mas partida que 
Para el jaece, ............. , toDooo. 

Ah Sr. Excmo! Suplico á V. E, , que 
compare atentamente estas dos cuentas. Si 
ia'primera hubiese sido suya , ¡ qué placer 
no le daría siempre que la considerase* 
viendo que en el espacio de solo un año 
había hecho felices para toda su vida á 
unas personas que estaban en la miseria, y 
r.o hubieran salido de ella 1 Y de la segun- 
da , i qué utilidad le ha quedado á Y. E. 


mas que la mortificación? No quiero de- 
cir mas, llene V. E. este vacío : pi eine 
un solo momento en ello , si le es do 
sible. * 

Yo , Señor , he amado siempre á V. E. co- 
rno si fuese ¡rijo mió : le debo mi curato 
y siempre me ha colmado de beneficios; to- 
do lo que he recibido , lo perdería con 
gusto , si con eso pudiese proporcionar- 
me la satisfacción de oir por todas partes 
elogios de la conducta de V. E. , como se 
hace ya de muchas acciones buenas que lu 
executado. El consuelo de mis canas es oir 
hablar bien de V. E. pero quando oigo 
hablar mal de su persona , mi corazón °es 
quien lo padece. Si de aquí á un año me 
participase V. E, que había empleado si- 
quiera la micad.de su superfluo en hacer 
bien , en lugar de perderlo tan miserable- 
mente como el año pasado , creo que reci- 
biría tanto gusto , que se añadirian dos ó 
tres años á la vida , próxima á acabarse, 
de su mas afecto servidor N. 

Conclusión de la carta o análisis de los ate- 
dies monásticos de Mabillon . 

En el 2.” tomo, que es obra compues- 
ta por el mismo traductor D. Juan de Sada, 
examina este con la mayor imparcialidad, 
y arreglo á las leyes de la crítica las Re- 
flexiones que hizo D. Juan de Mabillon , so- 
bre la respuesta que dio el Abad de la Tra- 
pa a SU Tratado de los Estudios Monásticos , 
procurando desvanecer con lo nervioso de 
sus razones unas preocupaciones metafísi- 
cas y escolares , que con canto empeño y 
tesón sostiene en el dia una turba magna 
de sumulistas , compendiando en su Diser- 
tación Preliminar la doctrina de estos dos 
discordes literatos, y persuadiendo admira- 
blemente , que el P. Mabillon* no es au- 
tor único del libro intitulado ; Reflexiones 
sobre la respuesta , &c. dando primero una 
idea del carácter de estos ilustres perso- 
nages. 

E11 el 3.° y último tomo * nos presenta el 
traductor una Descripción de la casa y ascete - 
no de la Trapa , que escribió en Francés 3 
Madama la Duquesa de Liancour Mr. Andrés 
Tciibien ; en seguida forma una crítica y 


narración sucinta de la historia de este Di- 
. fidío literario , demostrando las paradoxas 
y mala fe, con que el partidario del P. Ma- 
billon D. Vicente Tuiller se portó en la 
narrativa de esté' disidió : cuya lectura bas- 
tará , para que muchos sabios, queden re- 
dimidos de la sorpresa, que les induxo 
una proposición tan mal sonante , es á sa- 
ber : Que el Abad de la Trapa prohíbe á los 
mongos toda ciencia , á excepción de la mística 
y ascética : lo que movió’ al Señor Clemen- 
te XIV, antes de su exaltación al trono, 
á que se explicase 'en estos términos : Pa- 
rece que el P. Mabillon triunfo cumplidamente 
en su tratado de los Estudios Monásticos del 
Abad Raneé , que pretende , que los monga solo 
se deben ocupar en la psalmodia y contemplación , 
El hombre nado para trabajar ; y no hay mas 
de tin paso de la vida especulativa , á la pe- 
rtt-osa (i), lo que fácilmente podia evitar 
D. Vicente Tuiller , si como mero histo- 
riador se hubiese ceñido , depuesta to- 
da pasión á los límites de Ja verdad de- 
bida. 

Esta obra , que en la lengua de su ma- 
dre dá al público Español el P. M. Sada 
persuade con una moción y fuerza indeci- 
bles , la obligación divina y natural que 
tiene todo ciudadano de trabajar, para co- 
mer , sin ser gravoso á sú vecino , conde- 
nando en todos los estados los partidarios 
de la ociosidad : destierra del vulgo esco- 
lástico aquella vanidad envejecida , de 
creerse único depositario de los sentidos y 
llave de la Escritura ; y se nos dá con 
mejor letra y papel una apología , que por 
ella nos llevan doce reales mas los libre- 
ros de Venecia. 

Esto es en suma , Señor Editor , quauto 
se me ofrece decir de una apología , de 
quien han hecho magníficos elogios un 
gran número de escritores de primer nota 
de nuestro siglo y del pasado. Ello es cier- 
to que con el golpe de luz que dispara, 
podrán cobrar la vista muchos ciegos, 
aunque me persuado que otros , bien aveni- 
dos con su mal , por no verse en la preci- 
sión de obrar , afectaran ignorancia. Vmd, 

(i) Cart, i f. i de la Edición de París» 
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hará de mi carta el uso que estime conve- 
niente , y mandará lo que ocurra á su afec- 
to , q. b. L ni. de Vmd. E. L. 

Carta. Madrid 4 de Marzo de 1787. Señor 
Editor del Correo do los Ciegos : Muy señor 
mió : Con el motivo de haber oido hacer 
conversación del duelo estos dias , y notar 
algunos éxtrangeros á los Españoles de po- 
co espíritu, por no estar tan eu uso este bár- 
baro fanatismo entre nosotros 5 me ha pare- 
cido que no sería fuera de propósito enviar 
á Vmd. las siguientes reflexiones , sacadas 
de, un autor de mucha reputación , que por 
tener la desgracia de estar prohibido , no 
le nombro s pero las leí antes de saberlo , y 
no encontrando, á mi corta teología, cosa 
contraria á los dogmas establecidos en el 
Concilio deTrento, ni á nuestra santa Fe ni 
revelaciones, sino antes bien viéndolas lle- 
nas de aquellas máximas de humanidad, que. 
caracterizan á un hombre de espíritu y de va- 
lor , como justamente se debe entender ; me 
he atrevido á remitirlas á Vmd, 'por si tienen 
la fortuna de merecer la misma suerte en su 
concepto ; y si no nada se p'erde en esto. 
Yo quedo siempre su mas atento y obliga- 
do servidor. El Sentimental, 

Procuremos no confundir el nombre sa- 
grado del honor con aquella preocupación 
feroz de querer , que existan todas las vir- 
tudes en la punta de una espada , que no 
sirve sino para hacer valientes á los vi- 
ciosos. 

¿Y en qué consiste esta preocupación? 
En la opinión mas extravagante y bárba- 
ra , que jamas imaginó el espíritu humano, 
esto es , que todas las obligaciones de la 
sociedad pueden suplirse con el valor , que 
un hombre no es embustero , bribón , ca- 
lumniador : que es civil , humano , políti- 
co , quando sabe batirse : la mentira se hace 
verdad : el robo legitimo , la perfidia de- 
cente , la infidelidad laudable si se sostiene 
con la espada en la mano 5 que una afren- 
ta queda remediada con una estocada 5 que 
no puede un hombre haber recibido deshon- 
ra de otro , con tal que le dé muerte. Hay 
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otro modo de batirse donde está mezclada 
la bizarría con la crueldad , á este llaman 
á la primer sangre. ¡A la primer sangre! 
i Ah mi Dios ¡ ¿ Y qué quieres hacer de 
esta sangre , bestia feroz? ¿Quieres be- 
bería? 

¿Los hombres mas valientes de la anti- 
güedad pensaron jamas vengar sus injurias 
personales en combates particulares ? ¿Ce- 
sar envió algún cartel de desafío á Catón, 
ó Pompeyo á Cesar por tantas afrentas re- 
cíprocas que se hiciéron? ¿Y el mayor Ca- 
pitán de la Grecia quedó deshonrado por 
haber sido amenazado Con un palo? Yo sé 
muy bien que dirán ; otros tiempos , otras 
costumbres ; pero no hay mas que las buenas: 
¿y no se podria averiguar si las costum- 
bres de un tiempo son las que exigen el 
sólido honor? El honor en codos tiempos 
es invariable , ni puede pasarse ni renacer. 
Tiene su origen en el corazón del hombre 
justo , y en la regla inalterable de sus 
obligaciones. Si los pueblos mas ilustrados, 
mas valientes y mas virtuosos , que se han 
conocido en la tierra 'no han admitido el 
duelo , digo que no es una institución pre- 
cisa del honor, sino una moda espantosa y 
bárbara digna de su origen feroz. Falta sa- 
ber ¿si quando se trata de su vida ú de la 
de otro , un hombre de bien se debe con- 
formar con la moda ; y si se podrá decir 
que tiene un ánimo sólido si la sigue Ó 
la desprecia? <Y qué haría si se viese in- 
sultado en algünos países donde hay cos- 
tumbre contraria ? En Ñapóles ó Mesina 
iria á buscar á su contrario á la Vuelta de 
una esquina para darle una puñalada por 
detras. Esto se llama en esros pueblos ser 
valiente : y el honor no consiste en ex- 
ponerse á morir á manos de su enemigo, 
sino en matarle él mismo. 

El hombre de bien , que ha vivido siem- 
pre sin ningún borron , y que no ha dado 
jamas señal de pusilaifmidad , evitará en- 
suciar sus manos con un homicidio , y por 
esto será mucho inas honrado. Siempre dis- 
puesto para servir á la patria, proteger al 
débil, cumplir con las obligaciones por pe- 
ligrosas que sean , y defender en toda oca- 
sión justa y honesta , lo que estima al pre- 


cio de su sangre , poseído de aquella fir- 
meza inalterable , que no se consigne sin 
el verdadero ánimo. Asegurado de su con- 
ciencia , camina con la cabeza levantada 
sin seguir ni buscar á su enemigo. Y ma- 
nifiesta claramente , que teme menos á la 
muerte, que al hacer mal : huye del delito, 
peto no del riesgo. Si algunos viles llenos 
de preocupación , se entonan un momento 
contra él, todos los dias de su dichosa vida 
son otros tantos testigos que le favorecen, 
y en una conducta tan bien ordenada , se 
podrá juzgar una acción por todas las 
demas. 

Los hombres desconfiados y prontos á 
provocar á los otros , son la mayor parte 
gente ruin , que por miedo de que no se 
atrevan á publicar abiertamente el despre- 
cio que hacen de ellos , procuran ocultáis 
con un lance de honor Ja infamia de toda 
su vida. 

Otro se esfuerza y se presenta en bata- 
lla una vez , para tener derecho á escon-, 
derse lo restante de su vida. El ánimo ver-, 
dadero y sólido , es mas constante y mi- 
nos impetuoso , siempre se mantiene en un 
'mismo tono , ni se excita ni se contiene. 
El hombre de bien le lleva consigo jen el 
combate contra el enemigo , en Ja conver- 
sación á favor de los ausentes , y en su ca- 
ma contra los ataques del dolor y de la 
muerte. 

Otra* Señores Editores del Correo de 
los Ciegos. Como el serlo , sin duda , ha- 
bía privado á Vmds. de poder ver , y hacer 
la descripción del coliseo de los Caños del 
Peral en el presente estado de sus operas:, 
yo por obsequiar á Vmds. la. he hecho, y 
dirijo como la escribía á un amigo , por si 
la contemplasen digna de ocupar un párra- 
fo de su periódico. 

“Am'go mió: En cumplimiento de lo 
que le ofrecí en mi antecedente, digo: Que 
el todo del coliseo de los Caños del Peral, 
que últimamente se ha habilitado para el 
establecimiento de operas , ademas de lle- 
nar el hueco qne notaban los extranjeros 
luego que tomaban conocimiento de la Cor- 
te , es magestuoso y correspondiente á la 


de España. Tiene quatro altos , y cada uno 
ií aposentos ó palcos , divídalos así. Las 
órdenes i. J , 1. a y 3- para alquilar indis, 
tintamente : y la 4. a (que es la, rúas, alta) 
sirve de lo que llaman cazuela para muge- 
res , y tertulia para hombres ; aquellas tie- 
nen destinada por la parte derecha del 
frente la, esteusion de once aposentos á un 
andar > y los. hombres cinco por el propio, 
orden. Hay ademas una galería, todo alre- 
dedor de los aposentos de la primera orden; 
pero un poco, mas baxa que ellos , de mo- 
do que no quitan la vista a los. querías, 
ocupan : tiene cómodos asientos y suficien- 
te desahogo. El pat.io tiene o.tra concra-gale- 
ria , y principia en la parte que concluye la, 
luneta , esta riene 8 filas, y en cada una 21 
asientos con separación. El aposento de la 
Villa' resalta de los demas por sus adornos, 
dorados y escudo de armas que le corona; 
los del Magistrado y Hospitales, que están 
en situación de acudir á. las ocurrencias, 
accidentales, ,, se distinguen * con ciertos, 
adornos interiores , y una pequeña cenefa 
por lo exterior ,, todos los demas guardan 
uniformidad , y los antepechos están sos- 
tenidos de una balaustrada.de color de por- 
celana. claro. El techo es raso , y en el hay 
pendientes tres arañas de cristal , las dos á 
los colaterales , y la otra que es mas gran- 
de y hermosa forma con las antecedentes 
un triangulo , tiene 24 mecheros en que ar- 
den otras tantas luces ; sirven de adorno á 
la embocadura del teatro 4 columnas del 
orden dórico. : el foro aparenta bastante es- 
tension : las decoraciones hacen un punto, 
de vista bellísimo , y- su gusto es de aque- 
llos que influyen buenas ¡deas para la per- 
fección de las tres nobles artes. La música, 
diciendo consta de t8 violines , 4 violas,; 
1 bajón , 1 clave ,. 3 contrahazos , 2 violo- 
nes, ?, clarinetes, 2 obués, 2 flautas y 2 cla- 
rines : me parece se dice lo suficiente para 
venir en conocimiento de que es sobresa- 
liente y armoniosa. El Medonte , que. es la 
opera que se está representando y yo he vis- 
to , será excelente ; pero como no entiendo 
el italiano , en cuyo idioma se executa , y 
solo he comprehendida tal qual palabra , y 
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percibido los afectos del ánimo , 110 puedo 
juzgar de ella. Los bayles se intitulan : La 
Labradora en la Corte , y Dido aban lanada, 
ambos son vistosísimos , y el primero es 
por extremo gracioso. La naturalidad con 
que la Labradora (ya en la Corte) produce 
los afectos de la estrañeza , Opresión de los 
vestidos , usos y costumbres de ella , los ju- 
guetes c«U que figura amar, pedir zelos y 
despreciar al cortesano que la enamora, ha- 
cen sentir á los expcctadores aquellos efec- 
tos ó sensaciones , que inducen los ánimos 
á tener por realidad lo que verdaderamente 
es fingido. El’ segundo es por el estilo se- 
rio , y en todo, él se advierte el primor, 
destreza y maestría de los principales bay- 
larines , que hacen cosas primorosas y par- 
ticulares diferencias. Los vestidos de todos 
son sobresalientes de gusto, , muy finos , y 
trabajados á toda costa.. Los actores de la 
opera y- bayles son de buena perspectiva; 
y la primera actriz de la opera tiene muy 
linda cara , y no inferior la primera baila- 
rina ; las demas son así-, así. Hay un capón 
de una perspectiva y presenclota al modo 
de aquellos medallones en que se conserva 
la memoria de los Cesares Romanos , canta 
suave y delicadamente; y á no ser por cier- 
tos gestos que hace al romper y variar el 
canto, tendría mas aceptación. Todos, guar- 
dan bien el carácter que representan , y se 
nota que se revisten dq él.. No, hay cuchi- 
, cheos entre ellos ,. señas, ni besamanos á los 
expectadores, ni se observan entre bastido- 
res mitones, pisau bien las tablas y se seño- 
rean del teatro: en fin, en muchos adminí- 
culos pueden tomar regias, de ellos nuestros 
mejores cómicos.. Los concurrentes á, esta 
diversión observan rigurosamente el büen 
orden,, atención y modestia, que exigen las 
prudentes y sabias providencias que ha pres- 
cripto el gobierno, para lo que contribuye 
en mucha parte la, cómoda disposición de 
las diferentes entradas á. los respectivos des- 
tinos , que cada uno ha de ocupar. 

Save Vmd. amigo mío , no soy literato 
ni erudito de aquellos consumados de frac 
y bastón , que tienen silla ó banco jurado 
en las librerias de nombre , y donde leen 
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de mogollón quintos obras se publican, 
sino un literalllio medio á buenas noches, 
por lo mismo no será extraño incurra en 
alguna equivocación, que la prudencia de 
Vmd. debe disimular en recompensa de que 
el deseo de complacerle ha hecho forme 
esta apuntación , con la idea de satisfacer 
su curiosidad en" esta parte. En todas es de 
Vmd. su afecto amigo , &rc. Chicharro. 

Para testimonio público del justo apre- 
cio y tiernos sentimientos , que ha debido 
á ios literatos de todas clases el difunto 
Juzgado Casero , insertamos la siguiente 
esquela , que por mano de nuestro cons- 
tante favorecedor Don Lucas Alemán y 
Agnado se nos ha remitido , para el fin 
que eu ella se expresa. 

* 

Los señores Memorialistas Literarios: 
los señores Censor, Corresponsal, Apolo- 
gista y D. Urbano Severo , con todas sus 
reverendas : el señor D. Pedro de Aqü'enza, 
y su Practicante con su insulso Diálogo, 
el Conservador de la sangre humana, el lie- 
curso á mil y quinientas , el Traidor Tiñi- 
tas, y el señor Juan Arandilla , los señores 
Diaristas , Pedro Duro , soldado raso , el 
Sacristán de Berlinches: el P. Fr. Bertcido, 
y D. Terencio , el Bachiller Quixorna , la 
señora Medicina Fantástica, España Triun- 
fante en el actual siglo filosófico , el Elo- 
gio de Nada, el Músico Censor, y otros es- 
critores , ( ya de Pane quaerendo , ya de Pa- 
rné vitanda) : Gefes, Parientes , Testamen- 
tarios y Amigos del Señor Juzgado Casero 
( que en paz descansa: )■ 

Suplican á V. se sirva favorecerles con 
su eficacia , á las des- honras que á dicho 


Señor hacen á sus expensas, (como muy 
agradecidos) los Baños de Manzanares , l os 
Arboles del Prado , Bayles Caseros y Tea- 
tros de la Coree , en el Cementerio del 
olvido , el primer dia nublado del corrien- 
te ; en que recibirán merced. Señor Correo dt 
los Ciegos. 

Se nos ha remitido el siguiente anuncio, 
que publicamos á la letra. 

Libros , Jesu-Christo Señor nuestro clavado m 
el Arbol de la Cruz , convence al hombre por ¡u 
ingratitud . 

Esta obra es original en su clase , y de 
las mas recomendables que se han publica- 
do en la materia. Es una esencia de los 
trabajos que Jesús Hombre padeció basta 
su muerte : desde el Arbol de la 'Cruz con- 
vida al pecador á que oiga las ultimas vo- 
ces de un Dios , que por él se hizo Hora- 
bre , y por él muere. La grandeza del ob- 
jeto es tan elevada , que apenas se lee sin 
sentir destilar del corazón aquella unción 
Divina , que es capaz de producir. 

Los Religiosos de uno y otro sexo : los 
Eclesiásticos Seculares : los Oradores Apos- 
tólicos , y toda clase de personas y estados 
hallarán en su lectura la excelencia de uní 
fuerza secreta que llena de regocijo al alma. 

Se vende en Madrid en las Librerías de 
Copin : en la de Barco Carrera de S. Geró- 
nimo : y en la de Hurtado , calle de lis. 
Carretas. Su precio dos reales-. 

Sermones del P . Elíseo , Carmelita Descalzo, 
quatro tomos en qu.tr t o , traducidos del Francés 
al Castellano^ Su precio 7 6 reales enquader- 
nados en pasta, en .pergamino y fien 
papel. Se hallarán en las Librerías de Don 
Santiago Thevin , Puerta del Sol , entrada 
á la carrera de S. Gerónimo , n.° 7 1 , quino- 
principal ; y de D. Antonio del Castillo, 
frente á las gradas de San Felipe el Real. 
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CORREO DE MADRID. 

DEL SABADO ir DE ABRIL DE 1787. 


Rasgo literario : Un filowfo moderno te ex- 
plica asi ¡obre la libertad que debe rej/nar en los 
etcritores. 

Todo Escritor está ligado á la justicia 
con particularidad y de un modo solemne, 
y debe preferirla á qualquiera otra obliga- 
ción j la infracción de la justicia es una inju- 
ria que se hace al genero humano. Por esto 
todo Autor digno de este nombre siente vi- 
vamente la injuria que se hace á su seme- 
jante : Los Escricores son los vindicadores 
de i.i causa pública , y la opresión que hoy 
experimenta el vecino , mañana será perso- 
nal : Este es el motivo que les obliga á le- 
vantar la voz. 

Mientras que la envidia , la astucia , la 
ignorancia insultan á los Escritores , ellos 
desprecian sus tiros , que deben ser vanos 
precisamente, porque no hay cosa alguna que 
contrabalance á la fama universal. La supe- 
rioridad de su razón les representa los vo • 
eos de los hombres sensibles nacidos , y por 
nacer, y fixan la recompensa de sus trabajos 
en la mejora de proyectos para el bien pú- 
blico. 

¿Se. puede honrar bastantemente á estos 
hombres superiores , que estienden nuestras 
luces , que establecen el codigo moral de 
las naciones , y las virtudes civiles de los 
particulares? Un poema , un drama , un 
romance que pinta la virtud con los colores 
mas vivos , forma al lector , sin que esté 
lo perciba , sobre los personages virtuosos 
de que trata ; le interesan , y el autor per- 
suade asi la moral sin hablar de ella : por 
el artificio oculto de su trabajo , nos pre- 
senta ciertas qualidades del alma revestidas 
de unas imágenes que nos obligan á adop- 
tarlas , y nos hace estimar estas acciones ge- 
nerosas : el hombre que se resiste á las re- 
flexiones, y que se fastidia con las lecciones 
doctrinales , ama el pincel sencillo y puro, 
que hace aprovechar la sensibilidad del co- 
ruon humano, para enseñarle lo que el inte- 


rés personal y feroz rechaza ordinariamente. 

Es menester cultivar cuidadosamente el 
interior de nuestra alma , que es el santua- 
rio donde residen las imágenes, y los pensa- 
mientos, No se hizo la ciencia sino para con 
ducirnosá la moral que necesitamos, la qual 
nos enseña que seamos pacientes , modera- 
dos , afables , y quando nos habla de 
nuestros semejantes , nos manifiesta todo lo 
que debemos hacer por ellos. Un filosofo 
que medita solo, que escudriña diferentes ob- 
jetos , que los examina con sosiego en to- 
das sus relaciones, está mas próximo á acer- 
carse á la verdad que una junta de hombres 
que disputan , deliberan , y argumentan. 
Los escritores no deben formar cuerpo sino 
por sus ideas. 

Acaso un hombre rico ó feliz haria mal en 
meterse á escritor , no solo porque expon- 
dría su tranquilidad y pacíficos placeres ; (a) 
sino también porque quiza no tendria bastan- 
te vigor para indignarse contra los perver- 
sos, quiero decir contra los perturbadores 
del orden público. Se hallarla en una sicua- 
cion demasiado oportuna para tolerar mu- 
chos abusos que apenas percibiría estando 
atrincherado por decirlo asi, en el circulo 
de su opulencia 5 y en una palabra estaría 
muy expuesto á querer perdonar ciertas per- 
sonas , y justificar algunos vicios politicos. 

¿Cómohabiadc procurar el remedio de 
los males que sufrimos , hallándose distante 
de la clase que los tolera? Es preciso que un 
escritor tenga la desgracia de vivir descon- 
tento de codo lo malo que se hace en su pa- 
tria , á fin de que sus escritos no carezcan de 
aquellos rasgos varoniles , que dispiertan la 
atención, y estos rasgos han de pronunciar- 

(a) El que se consagra í las pesadas 
obligaciones de Escritor, es preciso que an- 
tes haya sondeado la fuerza de su alma j y 
que esté asegurado de poder resistir con fir*. 
meza á los asaltos de los sucesos. 


se con vehemencia quando se dirigen á los 
oidos sobervios , y endurecidos. Como ora- 
dor del gran numero de gentes, esto es , de 
la multitud de miserables , es preciso que la 
melancolía gobierne su pincel algo funesto, 
para darle expresión mas tierna. 

Fontenelle dice que jamas habia ridiculi- 
zado á la virtud aun en lo mas leve. Esco 
es apreciable á la verdad , pero asi na se cum- 
ple todavía sino una parte de la obligación 
del hombre de letras. 

Se le exige también que fortalezca su voz 
contra todo aquello que hiere, y embilece á 
la humanidad. ¡Dichoso el que es sensible al 
entusiasmo de su profesión ; que mientras 
que el error persigne á estos heroes mártires 
del patriotismo , se inflama en ellos la ver- 
dad , y en la contemplación de sus castos 
hechizos , gozan la recompensa de los sacri- 
ficios que han hecho en honor de la misma 
verdad '. Esta tiene sus amadores que la pre- 
fieren á todo. Lease á Fenelon , quando 
habla de la virtud ; ¡ como se insinúa en 
nuestra alma! El autor que se abandona al 
verdadero movimiento de su alma , tiene 
un idioma que habla no al oído , sino al al- 
ma del Lector 5 y vease hiy la eloquencia. 

Si algún hombre se apasiona por un con- 
quistador, le idolatra y se imagina que le es 
glorioso morir baxo sus vanderas; ¡ah! per- 
donemos al espíritu generoso , amante de 
los conocimientos útiles , el transporte que 
experimenta , penetrando en el santuario, 
donde se retira la verdad , descorriendo los 
velos que la cubren. 

Raigo histórico. La autenticidad del caso 
siguiente tan extraordinario al parecer ,y 
la s grandes lecciones que nos dá del re- 
conocimiento en las fieras mas terribles, 
nos convida á insertarlo en nuestro Correo 
aunque por otra parte sea bien sabido de 
los que conocen la historia. 

En un espectáculo que se celebró en 
Roma , en el qual asistía Apio , se ha- 
cia combatir con las fieras á los acusados 
de algún delito. Entre los mas terribles 
de escos animales , se distinguió un León, 
cuyo enorme tamaño, quiebro de los ru- 
gidos,malena erizada, y ojos encendidos, ins- 
piraban á un mismo tiempo admiración y 


horror. Paróse este León delante de un 
infieliz que habia sido destinado para 
victima de aquella fiera, la qual despo- 
jándose repentinamente de su natural fiere- 
za se le acercó con cierto ayre de dulzu- 
ra , moviendo la cola como los perros 
quando acarician á sus amos : luego que 
se acercó á su victima , le lamió cariño- 
samente las manos y las piernas. El hom- 
bre acariciado de la fiera volvió poco í 
poco del horror , y espanto que le ha. 
bian sobresaltado , y casi privado de 
la vida ; alentóse , miró atentamente al 
León reconociéndolo , le alagaba mani- 
festándole los transportes de su alegría, 
á los que correspondía el León , demons- 
trando los suyos en el modo que le era 
mas posible. Parecía reciproco este rego- 
cijo como sucede á los que por un di- 
choso ó imprevisto encuentro se hallan des- 
pués de una separación sensible. 

Este maravilloso suceso causó tanta 
sorpresa como satisfacción á toda la asam- 
blea. Aplaudieron todos la acción del 
León con palmadas y otras demonstra- 
dones de alegría y el mismo Emperador 
que lo presenciaba mandó que llevaran 
á su presencia al hombre perdonado por 
el León , y le preguntó de que encan- 
to se ¡habia valido para desarmarlo de 
su fiereza »Yo soy, dixo j un Esclavos me 
,5 llamo Androclo. Quando mi amo era 
siProconsul de Africa, viendo que me 
55 trataba con el mayor rigor , é inhuma- 
jjnidad , determiné escaparme, como to- 
sido el país le obedecía, para libertarme 
55 de su persecución , penetré los desiertos 
55 de la Libia , resuelto ,.á establecerme, , en 
55 lo mas solitario de ellos, procurando 
5» hallar alguna cosa para mi subsistencia, 

55 ó entregarme á una muerte pronta : en 
55 medio de las arenas , quando el Sol hería 
55 mas con sus rayos, al descubierto deh 
55 medio dia percibí uña gruta, y deter- 
s»miné entrarme en ella para resguardar- 
5 sin e del ardor del Sol; apenas llegué á* 
55 ella quando entró este mismo León, 

55 cuya dulzura respecto de mí os admira,; 
55 dando los mas lastimosos gritos queme 
55 hicieron concebir que estaba herido. Es- 
»ta gruta era su habitación, como lo 


«conocí después. Temeroso me retire a 
«lo mas obscuro , aguardando el ultimo 
«instante de mi vida. Pronto me descu- 
«brió, y se dirigió i mi, no con ame- 
«nazassino implorando socorro , levautan- 
«do su mano herida para ensenármela. Te- 
«nia en ella una espina muy grande , que 
«le saqué ; animándome la paciencia con 
«que sufría la operación , apreté las cai- 
«nes para que saliese la materia, enjugue 
«la llaga , la limpié lo mejor que pude, y 
«puse en estado de cicatrizarse. Aliviado 
«el León, se echó , dejando, su mano en- 
»>tre las mías, y sé durmió: desde este 
«dia viví con él eres anos continuos en la 
«misma gruta, comiendo de sus mismos 
«alimentos. Iba á caza, y por lo regular 
«me traia una parce de las reses que hab 
«muerto. Como no tema disposición para 
«encender fuego , ponía estas viandas al ri- 
«eor del sol , y me las comía. Me canse en 
«fin de esta vida Salvage , y un día mien- 
« tras que el León escaba á caza , _ me apar- 
«té de Ja gruta. Pero apenas habia andado 
«tres jornadas , me reconocieron los Solda- 
«dos, me prendieron y desde Africa me 
«han traído á Roma para entregarme á mi 
« Amo. Condenado á muerte por este , es- 
«peraba morir sobre la arena. Comprendo 
«que cogieron al León poco después que 
„yo me separé de él , y habiendo vuelto a 
«encontrárnos me ha pagado el salario de 
»,la útil operación con que le cure su mal.“ 

Al instante quedó toda la asamblea ente- 
rada de la causa de este admirable suceso, y 
pidieron que fuese perdonado Androcio, 
lo que concedió el Emperador. Apio asegu- 
ra que vió pasear muchas veces al hombre 
y al León por las calles de Roma , y que las 
gentes cubrian al León de flores diciendo. 
Este es el León que hospedó á un hombre: 
este el hombre medico de un León, (b) 

El sugeto que nos remitió la descripción 
de Galicia que hemos insertado en los nn. 
? i, y 34. nos ha comunicado ahora el 
siguiente. 

Sueño Moral. Cansado de mis fatigas 

(b) Hic eit leo bot¡et hominii \ bic nt ho- 
mo medicut leonh « 


an 

del dia , me entregué al deseado repo« 
so de la noche, y á las dulzuras de Morfeo, 
pero apenas se me habian cerrado las pes- 
tañas , se me presento una fantasma ca- 
na , de aspecto respetable , despavorida, 
y diligente volviendo la cara a una y otra 
parte, como que andaba cuidadosa : Aun- 
que sorprendido , saqué fuerzas de flaque- 
za , y animándome la pregunté, qué quien 
era , y que motivo la agitaba en tales tér- 
minos , que me parecía un loco escapado 
de las Jaulas, donde se encierra esta cla- 
se de gentes ? Se repuso , y me respon^- 
dió con gravedad : Soy un hombre , que 
ha mas de cien anos que ando por el Mun- 
do , con .buena opinión , porque he tra- 
bajado con afan , creyendo hallar en el 
Ilustrado Siglo en que vivimos la pro- 
porcionada recompensa que deben prome- 
terse los que se. atarean por el bien del 
Estado , y del Publico , y me he llevado 
chasco , porque soy como el paraliti- 
co (c), y quando pienso tener agarrada 
la fortuna por los cabellos, dá un tirón, 
se me escapa , y se arrima , y empuja 
al que estaba muy distante de pensar que 
habia de conseguir tan gracioso apoyo, 
sin buscarle , dejándome afligido , por lo 
que vengo á' hacerte la mala obra de 
dispertarte , y buscar para mi desahogo, 
y alivio tu consejo. 

Quedé atónito de tal visión , y su 
discurso , pero compadecido le dixe : Lee 
á Salomón , y hallarás que quanto está 
debaxo del Sol , es despreciable mise- 
ria , y vanidad : Armate de esta santa 
Filosofía , y considera que por larga que 
sea la vida, siempre es corta , para des- 
frutar sds aparentes placeres , (d) y tie- 
nes cien años según dices? Ignoras acaso 
que el tiempo corre la posta , no sabes que 
de las 14 horas que componen el dia ra- 
cional , duermes por lo -menos las seis, 
y que en las que estás dUpierto , quan- 
to mas elevado , meuos vives , cercado 

(c) llominem non haheo. 

(d) yfnni noitri , ¡icut aranea medUabim- 
tur : Dlet annorum noitrorum In ipjii , septua - 
gima aun!'. Si autem in potentatibui octoghua 
anni , <t amptius ; Eorum labor , et dolor. 


2f2 

de obligaciones , cuidados , responsabili- 
dades , y recelos ? En este desconcierto: 
En esta desdicha viven los Cortesanos, 
los mayores pribados , y lo peor és que 
aun quando quieran consultar sus concien- 
cias , les faltan los minutos. («) No solo pa- 
ra el labrador , pero gradualmente pa- 
ra todo el genero humano , pronunció 
Dios después del pecado de Adam la sa- 
bida sentencia. (/) Piensas ser inmortal, 
como lo buscaban algunos antiguos Empe- 
radores de la China ? No lo esperes, (g) 
Murió como humano Jesu-Christo: No 
respeta 13 cruel parca los Santos , las 
Tiaras , las Coronas , los Capelos , las 
Mitras , los mas valientes Campeones , los 
ricos , los mas encumbrados en la Gran- 
deza , y los Empleos : Todo es perecede- 
ro : Todo muere ! De que te servirán 
después los millones , las joyas , las va- 
gillas , la pompa , los holocaustos de los 
que en la fuerza de tu poder te adula- 
ban , y que admitias como deidad , que 
todo ce era debido ; y andas al cabo de 
tu crecida edad buscando fanático , y en- 
vidioso lo que llamas fortuna ? Vuelve 
en ti , sosiégate , y cree , que aunque 
el hombre es el mas respetable de los 
Entes del Mundo , es al mismo tiempo 
el mas frivolo , y un miserable aventure- 
ro , si no posee la virtud , por inas rico, 
y Condecorado que sea , .y que solo su 
comercio , con los Cielos , puede cons- 
tituirle en la verdadera suma felicidad ! ( b ) 
Todos los hombres tienen un ramo de lo- 
cura: (») y á si compara al mundo co- 
mo una Jaula , (j) y dexa que cada uno 
siga veloz su carrera , que la rueda pa- 
rará. (k.) 

Medita que no se mueve la hoja del 
árbol , sin la voluntad de Dios , que 
como el mas excelente Arquitecto , ha 

(e) Ir repar abile volata 
• (f) In tudore vulfut tui vetterit pune ruó. 

(g) Statutum eit temel morí. 

(h) Ego ítutem jurn vertnis , et ntn homo 
éprobturn bominum et abjectio flébil* 

(i) In saniunt omnes. 

(j) Cura de bono nomine. 

Tándem bina cauta friumphat. 


compuesto con perfección la 'gran maq ü ¡. 
na de los Cielos , de la tierra , y 
las aguas, organizandola según su a l: 0 ¿ 
impenetrable saber (/). Unos suben , y otros 
bajan , como los arcaduces de las norias ; y 
todo tiene iafalibc fin : Es cierto qu c se r«. 
sisten á la humanidad las prosternaciones 
las adoraciones , y los inciensos de barro 
á barro ; pero como en el Cielo hay 
Gerarquias , las hay cambien sublunares; 
Sirvate de gobierno la paciencia de Job' 
que no puedo darte mas perfecto modj. 
lo : Vete con Dios y dejame dormir. 

Haciéndome una cortesía muy circunspec- 
ta , y protunda , como en señal de desen. 
gaño , y gratitud , solo me dijo que iba á 
buscar un Aerostático bien pertrechado, y 
seguro , que sin detención , ni riesgo de 
caer , como Icaro , le subiese al Empiteó 
á la sociedad de los Bienaventurados, don- 
de se desconocen los vicios del mundo, y 
se poseen por eternidad las virtudes , y des- 
apareció. 

Quando al rayar del dia abrí mis ojos, y 
me dispuse á ir á mi labor ordinaria , do 
acertaban mis pies el movimiento que ha- 
bian de tomar : La imaginación me deten», 
y considerando las ilusiones de la tierra - , y 
el martirio de sus habitadores , elegí el par- 
tido de ir á buscar en los almacenes de es- 
tas maquinas una que me remontase comoá 
Elias, detras de mi fantasma, y si logro lle- 
gar allá sin contingencias , estoy seguro de 
que con mis avisos , serán menos las emu- 
laciones de los pobladores del globo que 
pisamos, con desprecio de la fortuna incons- 
tante , y aspirarán á la que no puede dejar 
de ser permanente : La vida es sueño. 

Toledo. Carta. Por varios acasos que no 
han dependido de nosotros se ha retrasado la 
publicación de la carta siguiente, y su autor 
ha procurado desfogar su impaciencia, ases- 
tándonos algunas por via de recuerdo , y de 
pena pecuniaria , y otra cargada de amena- 
zas de escribir contra nosotros , y de expre- 
siones poco moderadas. No la insertamos 
por ser inútil al publico , ¿ injuriosa al mih 
mo autor. 

(1) Incornfremibilia ¡unt judicta I>ti. 


Señores Editores del correo de ciegcis: su- 
puesto admiten Vmds. codas las carras que 
se dirijen con buen fin , no siendo el mió 
otro sino sosegar el animo de algunos , que 
considero están sobresaltados con cierto fa- 
natismo , que dominando á su entendimien- 
to , ha captado su voluntad, y deseoso de 
que Vmds, sirvan de Lazarillos á estos po- 
brccitos , que por tener cataratas en los 
ojos , son dignos de conmiseración , he 
determidado tomar la pluma en un asun- 
to , que creo será de la aceptación de Vmds. 
pues además de ser útil al Estado , y con- 
veniente á la República, lo es, ha sid.o, 
y será siempre sumamente ventajoso á es- 
ta; Ciudad. 

La imperial Ciudad de Toledo famosa 
por sus hazañas , aplaudida por sus invictos 
predecesores , memorable por su antigüe- 
dad, y venerada justamente por su Santa Igle- 
sia , en junta particular que tubo el año 
de 8z. conmovido /, algunos Individuos Con- 
sistoriales de aquel fuego divino , que á 
impulso de un Predicador Evangélico suele 
arder en los corazones timoratos , deter- 
minaron unánimemente prohibir las Come- 
dias , por ser diversión que juzgaban per- 
niciosa , para cuyo efecto , formaron su 
Acuerdo , y firmado de todos los que se 
hallaban presentes , lo remitieron á la Su- 
perioridad á fin de obtener su Real apro- 
bación , y conseguida que fue esta, lo pusie- 
ron en rigorosa observancia hasta tanto que 
ó impelidos del respeto , ó movidos de la 
necesidad, les fue preciso adaptar una Real 
orden derogatoria de dicho acuerdo , y á 
su consequeucia á últimos de Diciembre 
del año 8 6 admitieron la compañía de 
Joseph de León , que asociado de Francis- 
co Baus Tramoyista , y de Joaquín Cava- 
ñas Maestro de Bayles divirtieron á este 
Pueblo con sus respectivas habilidades; mas 
conceptuadas estas siniestramente por algu- 
nos , empezaron estos á despedir rales ra- 
yos , y truenos , que no dudo hubiéramos 
nadado en la calle sí tan densas nubes hu- 
biesen arrojado toda la agua que contenían; 
pero yo quisiera que me dixeran á que 
vienen tan inesperados, y perniciosos nubla- 
dos i Es por qué conceptúan , que son in- 
triusecameine malas ? Pues para eso hay 


otros , que son de contrario dictamen , y 
estos tienen á su favor el uso , y costum- 
bre legitima , el permiso del Rey Carbó- 
lico , y el asenso de sus zelosos Ministros; 
mas porque no me digan que les arguyo 
ab autkoritate, y para que vean que soy 
imparcialí, quiero dejarlas en el predicamen- 
to de indiferentes , porque se. que ttmtrn- 
quodque recipifur ad modurn recipiextis , y asi 
los Sagrados se violan , y se profanan los 
templos , pero deseo que estos Leones de- 
voradores deshagan con sus uñas varias ob- 
jeciones , que agitan á mi limitado discur- 
so : ra,- Copio puede conservarse bien or- 
denada una Ciudad numerosa sin alguna, 
diversión publica. ta.Qual es la que hay 
en Toledo para poderse entretener el Re- 
gimiento de Caballería del Rey , junto con 
tantos Profesores de Universidad , y tal 
numero de jovenes-, que necesitan algún 
recreo. 3a. De que medio mas proporcio- 
nado , y menos gravoso á los vecinos po- 
día el Señor Corregidor haberse valido para 
fomentar sus loables proyectos , que el de 
las Comedias , cuyo producto ( en dos me- 
ses no completos ) si no ha subido , ha lle- 
gado quando menos á quince mil reales, 
dándose por bien empleados , porque su 
contribución ha sido puramente volunta- 
ria , y su inversión se hace en utilidad de 
la Patria. 

Podia poner otras muchas objeciones si 
quisiefa , pero me hago cargo que estoy 
hablando con una gente, que en otro tiempo 
movió Autos criminales sobre el fantasmón 
de Toledo , según lo acreditan varios pa- 
peles antiguos , no siendo en la realidad 
mas que un perro , que guardaba la hacien- 
da de su Señor ; bien que siendo el perro 
un gran fantasma , no es mucho diese gran 
perro ; y si entonces no pararon hasta dar 
muerte al pobrecito animal , no obstante 
que agradecido á los favores de su Amo , se 
los recompensaba en el modo, que mejor 
se lo dictaba su instineco natural , no ex- 
traño hayan también ahora alborotado á 
Toledo con otra igual fantasmada, sin ha- 
cerse cargo que no siempre es lo que parece-, 
por lo qual me veo precisado á concluir 
con el Epitafio , que pusieron en el sepul- 
cro , que copiado á ia letra , dice asi; 
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Aquí yace Fierabrás, 
el fantasmón de Toledo;' 
viador no tengas miedo; 
fue un Perro , no dixo mas. 

Con cuyos exemplares se vé claramente, 
que el espititu magnánimo de los Toledanos 
excede con quilates al valor dé- los Nu- 
mantinos , sin embargo que por él adqui- 
rieron estos en Roma el epitecto de ■! Terror 
Imperii , blasón mas ilustre , que quantas 
Estatuas , y Columnas erigieron los Ro- 
manos á sus mayores Heroes ; yo siento 
mucho no tener por Patria uná- Ciudad tan 
calificada , pero yíi que al nacer tube esta 
desgracia , tenga siquiera el consuelo de 
ver publicadas sus proezas , y esto lo con- 
seguiré, si mereciendo mi pensamiento la 
aceptación de Vmds. me hacen el favor de 
darlo al publico para que llegue á noticia 
de todos , que es lo que desea este su 
servidor. El Forastero Imparcial. 

Cordada. Carta. Oficio qus pasa si Impertí - 
nenie al Señor Editor del Correo de los Ciegos. 

Señor Editor , las dos Cartas ultimas del 
num. respuesta déla de las limas del 
num. i 6 : La i. me parece de algún Ortera 
soñoliento > la segunda señala limites; pero 
talca aun demostrar regla para lo que inser- 
tó la siguiente geométrica. 

Sobre un circulo cuyo diámetro conste de 
8 1 divisiones , suma de los extremos ¡ pon- 
drás un picipie movible con 6 9 , suma de 
los medios el qual puesto sobre el num. 1 3 
del diámetro , lo dividirá en 17 y 68 , y él 
se dividir á en 17 y ya , después bajando por 
las divisiones del diámetro , sin que los ex- 
tremos del pitipié corten , ni degen de to- 
car la circunferencia llegando al num. 18 del 
diámetro , señalará los limites que expresa; 
y continuando manifestará todos los que 
tenga en números enteros. 

Él Impertinente. D. P. por mas que en- 
vuelvo las 4 iniciales , no hallo sentido mas 
propio que 

Jumento Viviente Nada Discurre. 

Madrid. Carta. Señor Editor del Coreor de 
los Ciegos: Muy Señor tirio: Cada planeta 
comunica su influencia ; cada estación lleva 
sus frutos; cada hombre sigue su manía ; y 


cada tiempo tiene Sü convección. La del 
presente (entre ciertas gentes) es la cómposi- 
cion de las Compañías de Cómicos para el 
año próximo. Hálleme el día pasado por ca. 
sualidad en una conversación en que se vana 
muy bien el cobre sobreel asunto. Unos eran 
Chorizos , otros Polacos. Vmd. puede ima- 
ginar qual seria su algáravia. Cada qual de- 
fendía su partido, y componía las- cosas í 
su modo ; despedia á unos ; traía otros ¡y 
todo lo daba por hecho. Luego entró la dis- 
puta de quien canta mejor; quien represen- 
ta con mas naturalidad; si aquella habla en- 
tredicnces ; si la otra' no tiene manejo. Aquí 
fue ella. ¡ O qué cosas se dixeron ¡ Como 
para mi esto era hablar en griego no hacia 
sino callar ; observando que entre todos so- 
lo otro hacíalo que yo. Yaque los Se- 
ñores apasionados se desgaritaron, se caiU 
saron, y rindieron (pero no su diccamerf) 
uno que agitado con la disputa echaba la 
gota de sudor tamaña , dixo á aquel mi se- 
mejante en el silencio. Amigo mió diganos 
Vmd. su parecer pues yo se que tiene vo- 
to , porque habiendo corrido tantas Cortes, 
y atistido á los mejores Theacros déla Eu- 
ropa es preciso tenga Vmd. un gusto muy 
delicado. A lo que sin hacerse de rogar 
respondió. Mi llegada á esta Corte afines 
del carnaval no me ha dado tiempo de ob- 
servar la habilidad de los actores 5 de con- 
siguiente mal puedo formar una arreglada 
idea de ella. Lo que si he norado son unos 
quantos defectos , tan clasicos, que los ob- 
servé ia única vez que fui al Theatro , de 
los que carecen los de-’otras Cortes, y pu- 
dieran evitarse á muy poca costa y traba- 
jo : son estos. 1. Etnpezemos por los car- 
teles. Yo en ninguna Conche visto que lós 
carteles que sirven de aviso ’£• un tan res- 
petable Publico (en que entran la Grandeza, 
Ministros, Embajadores) seah manuscritos, 
ni con aquello de f Principe á las 4. de mo- 
do que un extrangero, y aun nacional (fo- 
rastero) se quedará en ayunas. En todas 
partes son impresos , y aquí también de- 
ben serlo avisando el Titulo de la Co- 
media , el del Saynete, dfe las Tonadillas, 
quien las canta , y si algo es nuevo ; el 
nombre del Coliseo , la hora á que se prin- 
cipia, y todo en letra clara , é ¡inelegible: 


al fin , como los de la Opera, r. Para 
que la entrada fuese mas expedita ., mas có- 
moda, sin tropelías , sin andar en trueques, 
y retrueques de monedas; para que no en- 
trasen mas personas que lasque conviene 
en una justa moderación , pues era tal el 
calor y apretura que nos ahogábamos; dixo 
que debería ser I3 entrada por voletines, 
franqueando estos al Público desde las diez 
de la mañana en la pieza , ú oficina en 
que se alquilan los palcos. Por este medio 
se aborrarian ' muchos sueldos de cobrado- 
res 8íc. 3. En ninguna parte se vende agua 
dentro del Coliseo, y menos durante la re- 
presentación > porque incomodan á muchos 
para servir á muy pocos, causan pendencias 
y murmullo; y al fin al que asi no le acomo- 
de quedese en su casa , y no vaya allá a mo- 
lestar á codos. 4. He notado un hedor in- 
tolerable , que se podria evitar , haciendo 
dos retretes y sumideros cerrados con su 
tapa y puerta , á donde se debería ir pre- 
cisamente , castigando á qualquiera que se 
pusiese en otro ninguq parage. : usando del 
fácil , barato método que prescribe el Anti- 
tnefit'sco ; aquel libro tan singular en su clase, 
que mereció se traduxese ¿imprimiese de 
orden superior el año de 1781. pero que ya 
se ha olvidado. ¿ Puede darse tal desidia? 
y. En la conversación se ha dicho antes, 
que algunas piezas se dan al Publico ya 
Comedias, ya Tonadillas , Saynetes &c. con 
notables defectos é impropriedadeS ; esto 
está remediado con que hubiese dos revi- 
sores inteligentes , sin cuyo pase no.pudie- 
sen echarse, siendo ellos responsables á qual- 
quiera justa critica que se les hiciese. EL 
perfecto modo, de responder íi las sátiras 
los Extrangeros es , enmendando nuestros 
defectos , vindicando asi la nación en es- 
ta parte y. ..... Al llegar aqui dio. la una;. 

hora á que en este tiempo nada se espera, 
y epciflaipa.á todos* á tomar su. refrige- 
riq-con que cada uno echó . por su.,camino. 
Yo venia. por el mió diciendo: He aquí 
en poco tiempo he oído disparates garra- 
fales ; desprepositos de marca ; al fin como 
de apasionados i pero también he oído dis- 
cursos biert formados , pensamientos utiles- 
sostenidos de razones convincentes ; al fin 
como de una persona desprevenida , que úni- 


camente desea desterrar abusos y preocupa- 
ciones. Si Vmd. Señor Editor subscribe á mi 
parecer puede insertar esta mí carta en su 
periódico y si no tan amigos como antes. 
Dios g.á Vmd. ros. añs. que deseo. El ami- 
go de los Ciegos. 

Otra. Señor Almirante de la Esquadra Ciega. 

¡Válgate Dios por ingenios preguntones! 
¡Desde el n. quarto de su correo , hasta el 
treinta y ocho, todo se vuelve Interroga- 
torios! Sale el Señor Julián Mirón con su 
media espada , exponiendo : i Qué en qué 
consiste que no usen los Boticarios para sí los 
remedios y que para los detnas componen} ¡Pe- 
regrina pregunta! Pero á ella satisface to- 
do el Proto-Pharmacopolitano Colegio di- 
cie ndo : 

Que el Cazador generoso, 
gusta , por extravagancia, 
que otros, lo que matan , coman, 
y él , no comer , lo que mata. 

Sigue dicho Señor Mirón con la duda , de 
porque las Modistas , siendo las madres del 
luxo , usan en sí de trages tan sencillos , y 
fu, lo regular no gastan sus invenciones propias} 

¡.Dificultad ingeniosa ! (y sutil!) Pero en 
otra pregunta, da la respuesta, la Modi-ñci- 
dora república de las Bateras Parisienses: 
¿Por qué los Peluqueros 
van despeynados, 
siendo los Organistas, 
de este Teclado? 

En la Estafeta dcl 'n. 6 . ocurre otra pre- 
guntilla , á que se respondió (sin fruto) dias 
p.asados- Redúcese á que el Señor Preguntado r 
pide raZon ,* pelos , y señales del Imperio 
de la China. Ay va esa verengena en conser- 
va. Emboquese Vmd. allá de presto , como 
quien va aprobar el vino moscatel de Cara- 
vanchél de arriba.- ¡Famoso antojo para una 
preñada! Yo soy un.poll'tno en el asunto; 
pero vaya milfebuznov 

Entre la China , y Madrid, 
poca diferencia hallo, ¡ . 
pues si allá hay Naranjas buenas, 

*• * acá no hay malos Naranjos'..’’ 

El ofrece otra duda , que ni es pa- 
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ra mi mollera , ni para otra menos redonda: 
Baste decir : 

Que para que el mas Idiota, 
sepa que hay causa de causas, 
no es menester que se rompa, 
la cabeza en Salamanca. 

En el Correo n. ir. da el Señor Respondón 
al Señor Mirón , una respuesta de atención, 
y si yo fuera menos Simplón , metiera tam- 
bién mi Cucharon > y todo acabara en on co- 
mo el juego del Papelón. 

La -duda quarta del Señtr Preguntador vie- 
ne á ser una quisicosa , como el no se qué de 
las tias de mi tierra , que quando cogen una 
criatura en brazos , dicen : El no es bonito ; 
pero tiene un no se que muy gracioso , y cate 
Vmd. una admiración sin inteligencia. Dexo 
la quinta pregunta , y omito la sexta , que 
como va desplomando edificios , temo no 
me cayga algún tejazo. 

La duda 7. del n. % 8. se reduce á exami- 
nar , como es que variando los Médicos 
en opiniones sobre las enfermedades , y sus 
remedios , sanan k los mas enfermos , siguien- 
do aquel regimen curativo , que se propusieron 
al echarse í volar Wc. La duda está bien pues- 
ta 5 pero yo no creo que el buen efecto de 
sus curas , sea tan hijo de su acierto , co- 
mo de que::: 

La naturaleza en sí 
tiene leyes soberanas, 
con que sabe las mas veces, 
el veneno hacer Triaca. 

Rendí con esto al ocio su feudo. Los muy 
ilustres Señores Don Mirón , Don Pregmton,y 
Don Respondo m indulgencien mi presunción, 
pues como sabio remendón , me falta la eru- 
dición , y á las tres dudas siguientes deme 
el que guste satisfacción. 

¿Por qué no se halla en la Plaza 
en su tiempo , ni un Conejo, 
y están lis Pastelerías, 
y Hosterías llenas de ellos? 

i Si x los Apostóles sigue. 


fcb'áo perfecto Óradof, 

cómo aquellos predicaba* 

de valde , y aquestos no? \ 

¿Por qué siendo caridad, 
dar sepultura á los muertos, 
no vemos Medico alguno. j 
asistir á los Entierros? 

Se nos ha remitido el siguiente 
SONETO. 

En que un Pastor se resuelve á hacerse Uta 
rato. 

Escribir es el fuerte de aquesta eras 
Dar á luz aunque sea disparates; 

A los sabios tener por botarates; 

De Criticas hacer una cimera. 

Querer siempre tener la delantera; ~| 
No ceder del derecho en los debates 
Literarios ; vestir todos de Abates; 

Y andar hechos figuras por quimera, 

¡ Felices somos mas que los Romanos! 

No hay modo de saber , ni mas barato, 

Ni que venga mas fácil á las manos. 

? Yo qué soy? un Pastor; pues dexo ti 
hato; 

Criticaré de los demás humanos, 

Y asi lograré ser un Literato. 

Z. R. J. M. Y. D. A. R. S. 

Me he dilatado : perdone Vmd. mi mo-i 
fcstia., amigo mió , y mande á su apasio- 
nadísimo in íticrnurn, Don Lucas Alemán j 
Aguado. 

El Apologista Universa!. NN. X. y XI. El 
1. contiene la Apología délos sabios. El i. 
continúa la misma Apología contra los dis- 
cursos pensadores del Censor. En las Libre-- 
rías acostumbradas. 

NOTA. En la reimpresión J el numen ü 
se puso equivocadamente que se a imiten subs- 
cripciones para fuera k este periódico k 6 5 reales 
vellón por f o, números , debiendo decir 5 6. 
reales vellón. 


EN LA OFICINA DE HILARIO SANTOS ALONSO. 


CORREO D 

DEL MIERCOLES z 

Discurso sobre las funestas cons equina as de 
la ignorancia en el estado de la Magistratura. 

Todos los hombres están poseídos de la 
ignorancia , pero la ignorancia no es una 
misma en codos los hombres. Hay una que 
es fruto precioso del trabajo, y puede lla- 
marse la verdadera, y única ciencia, pues 
enseña á los que la poseen , que quanco sa- 
ben , no iguala á lo que ignoran , y que lo 
ufto , y lo otro son nada en comparación de 
lo que jamás pueden saber. Esta es la que 
les obliga á adorar en silencio lo que la pro- 
videncia les ha ocultado , y los hace tanto 
mas dóciles á las leyes establecidas , quanto 
les descubre mejor la incapacidad , en que 
están , de conducirse por si mismos. 

Hay otra especie de ignorancia , que cu- 
bre de vergüenza, al hombre , tan débil , que 
no se atreve á procurar salir de ella , la qnal 
es efecto de una bageza de espíritu , que no 
se puede vencer, ó de una pereza voluntaria 
que no puede disculparse. 

Detengámonos en esta ultima como la úni- 
ca que vamos á combatir. Por mas odiosa, y 
aborrecible que es en si misma , lo es en ma- 
yor , ó menor grado según las diferentes 
condiciones en que se halla. Y para reducir- 
nos á lo que nos toca personalmente el esta- 
do mas incompatible con la ignorancia es el 
de la Magistratura. 

En los diversos empleos, que dividen la 
Sociedad Civil, puede vastar á la mayor par- 
te de los que los obtienen , tener intención 
pura , y corazón recto : la ignorancia no les 1 
impide ser lo que deben : que en las condi-- 
dones particulares pues se descuide la cien- 
cia hasta cierto punto, no causa ningún per- 
juicio considerable al estado : un particular 
no tiene que dar cuenta de su capacidad nías 
que á si mismo; no sucede asi respecto de los 
que viven menos para si , que para el públi- 
co , al quil le sugecan sus funciones; estos 
son depositarios de una porción de la autori- 
dad del Principe, é influyen mas directamen-: 
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te en el acierto del gobierno , y en la felici- 
dad pública : á medida que se aumenta su 
autoridad se hace mas indispensable para ellos 
la necesidad de instruirse ; por grande que 
sea el zelo que los anime, y la prudencia que 
los guie , son responsables de los conoci- 
mientos que les faltan , á todos aquellos a 
quienes podrían ser útiles : su sabiduría de- 
be estenderse hasta donde llegan las necesi- 
dades de los Pueblos que les están confiados; 
sin este recurso la autoridad en sus manos es- 
tará vacilante , incierta , y casi siempre ó 
tímida , ó temeraria. 

Tal es el Magistrado ; la cuchilla con que 
está armado no está jamas ociosa en sus ma- 
nos : los golpes que descarga son decisivos: 
no le es permitido cortar al acaso el nudo 
que le embaraza : tampoco la obscuridad es 
un pretexto que le escusc: La ciencia es quien 
le ha de guiar por reglas seguras , y por 
principios ciertos, cuyo conocimiento se ad- 
quiere por un trabajo continuado , y una 
constante aplicación. En un empleo en que 
todo quanto le rodea conspira á seducir su 
corazón , ó desviarle de la razón , no son 
menos necesarias las luces que la integridad. 

¿De qué sirve á un Magistrado tener á la 
vista las reglas de su deber , y en su co- 
razón el deseo de cumplirle, si ia ignorancia 
no le permite hacer uso de ellas? asi siendo 
enemigo de la usurpación , será favorable, 
sin conocerlo , al usurpador , creyendo que 
socorre al débil oprimido ; se hará protector 
del enredo, y de la opresión, y la ino- 
cencia sufrirá el glope descinado á la ca- 
lumnia. 

Si esta injusticia involuntaria es menos 
odiosa en la apariencia , que una prevarica- 
ción meditada ¿es menos terrible su efecto 
pava los que son sus victimas? ¡ay del juez 
tan iniquo que hace traición á ta justicia 
que conoce ! pero desgraciado el juez tan 
negligente que se desvia de ella , porque no 
la conocel Aquel no es injusto si no algu- 


ñas veces; el grito ele la conciencia le de- 
tiene; este lo es siempre» porque no tiene 
remordimientos» si el azar le sugiere una de- 
cisión equitativa •> no es menos criminal su 
temeridad , y el público tiene derecho de pe- 
dirle cuenta no solo de sus derrocas , sino 
también de sus triunfos. 

Representémonos la justicia en medio délas 
leyes que interpreta , escendiendo a lo lexos 
los rayos de su luz acometida por las pa- 
siones , que se valen de la mascara de la 
verdad para seducirla , obligada a pronun- 
ciar sobre intereses importantes , someti- 
dos á su decisión , penetrando los velos con 
que la astucia , y lá trampa se esfueizan á 
obscurecer la razón , que aquel la busca in- 
troduciendo sucesivamente el gusto , y la 
tristeza en el seno de las familias» y no de- 
atando jamas duda en la equidad de sus jui- 
cios. 

¡Reconoceréis en estos rasgos a! juez igno- 
rante, que es su ministro, y su organo? Po- 
seedor tinado , y vacilante de su débil ra- 
zón , que aun necesita ser aclarada , se halla 
sin luces enmedio de las densas tinieblas 
que le rodean ; cediendo alternativamente á 
las luces falsas, y á las verdaderas , no per- 
cibe mas que nubes; su imaginación solo le 
presenta quimeras, y sus reflexiones no pro- 
ducen sino dudas: encregado á las mas crue- 
les incercidumbres , sin socorro , sin guia, 
j sin apoyo yerra vencido, de las razones 
mas frivolas. Se atiene á la regla, teme ofen- 
der la equidad. Busca los temperamentos de la 
equidad, va siempre con el temor de violar 
las reglas: vacila en abrazar uno ú otro par- 
tido, y no se determina al ñu sino por la 
necesidad de determinarse. 

¡ Qu¿ diferente es el estado de un juez, 
cuyo entendimiento está enriquecido con 
los dones de la ciencia! Los asuntos mas es- 
pinosos se le presentan bajo un aspecto del 
todo distinto ; los mira por todos sus aspec- 
tos , los penetra , y los analiza : por se- 
mejantes quesean las especies, sabe discer- 
nir los matices delicados, las diferencias 
qtiasi imperceptibles que las distinguen: con 
una ojeada ve el punto de la dificultad , y 
la razón de decidir: los velos caen á su aspec- 
to , y la ley dicta la sentencia. Puede du- 
dar algunas veces ( y desconfiemos de á que- 


1 1 05 espíritus , que celosos de sus dictáme- 
nes , idolacras de sus ideas , decididos siem. 
pre , y siempre , decisivos , dan con tono 
imperioso sus preocupaciones por leyes , y 
sus opiniones por oráculos ; pero en el 
gistrado verdaderamente ilustrado , no es es- 
ta duda una incertidumbre tenebrosa, cuyos 
motivos tío puede deslindar la ignorancia: 
es una duda racional , metódica , que eaha, 
que profundiza, que lleva á la discusión, y 
que conduce á la verdad. Repito que las pa. 
siones del corazón no son el origen mas 
común délas sentencias, iniquas : ellas na 
ofrecen mas que obstáculos pasageros , que 
pueden vencerse ; la ignorancia los opone 
continuos, é insuperables : el que nada sa- 
be, nada quiere saber, y se avergüenza de 
variar de dictamen , poique ignora que pue- 
de padecerse engaño.. 

Me figuro que oygo á la orgullosa igno- 
rancia replicarme , que hay ocasiones en que 
el talento solo, suple el defecto de la instruc- 
ción , y que sin haber aprendido, nada, pa- 
rece que se las disputa al que le tiene roas 
cultivado. Convengo en ello; pero estas oca- 
siones jamas se presentan en la administra- 
ción de la justicia: en ella se crata mas bien de 
aprender , y reflexionar , que de inventar, y 
de crear: una ¡dea brillante en la apariencia 
es muchas veces un error grosero: se requi- 
re mas una ciencia meditada* que de ingenio. 
Lo que importa saber al. Magistrado, no está 
en el numero de las, especulaciones indi- 
ferentes, y no tiene como el Filosofo , la li- 
bertad, de crear » y de pensar á su arbitrio: 
al modo que la religión cautiva, á los fieles 
bajo el imperio de la decisión legitima , la 
justicia esclaviza al; juez; bajo la voluntad 
continuada de los, legisladores ; tenemos 
nuestras reglas prescritas , y nos extravia- 
mos siempre que nos separamos de ellas. 

Las leyes son el ultimo esfuerzo de la ra- 
zón , pero el ingenio mas. sutil no las adi- 
vina : solo un estudio, serio y habitual puede 
conducirnos á una ciencia tan vasta , que tie- 
ne el mérito , ó el defecto de ser ilimitada: 
nadie puede lisongearse de caminar con pa- 
so seguro en un país desconocido, en donde 
los mas experimentados se presentan tem- 
blando; en una región en que los caminos, 
cubiertos de las mas espesas tinieblas , se 


«aun por todas partes, y parece que se con- 
funden por su multitud ; en que todos los 
objetos de que está rodeado, no pretenden 
mas que sorprenderle ; en que la falsedad 
se presenta bajo las apariencias de la buena 
fé; en que el artificio se pinta con colores.de 
prudencia : aquí se venden con satisfacción 
máximas erróneas ; allá consequencias obli- 
cuas hiladas con arte , razonamientos capcio- 
sos, y sofismas engañosos que se apresuran a 
tenderle lazos. Tantas dificultades que supe- 
rar, no se concillan con la ignorancia en que 
está sumergido un juez , que incapaz de tra- 
bajo , y de reflexión , se confia únicamente 
en sus talentos naturales, que ordinariamente 
son mas brillantes que solidos. 

El talento es sin duda el mas rico presen- 
te de la naturaleza ; con él se puede todo , y 
nada se puede sin su auxilio; pero tiene sus 
limites: la ciencia los esciende, y la ignoran- 
cia los restringe : el estudio es respecto a el, 
lo que el cultivo respecto de la tierra : los 
progresos del uno, como la fertilidad de la 
otra, dependen del cuidado que se pone: la sa- 
biduría dá en poco tiempo la experiencia de 
muchos años; prudente sin atenerse al nume- 
ro de ellos , y viejo en la juventud , saca de- 
ella el Magistrado aquella succesion de luces, 
aquella tradición de juicio, á que parece es- 
tá anexo el carácter de certidumbre, tan ne- 
cesario en la administración de la justicia. 

Reducido á la necesidad de estudiar aun 
en las cosas mas limitadas, ¿cómo bastaría 
el talento solo para los diversos conocimi- 
tos que exigen las funciones de un Magistra- 
do? ¿Y qué multidud de objetos no se ofrece 
cada dia á sus juicios? las artes y las ciencias, 
los derechos del Soberano, y los del pueblo, 
las rentas, y el comercio,, la vida, y la fortu- 
na de los hombres, hasta la religión misma 
necesita de su apoyo! 

No puede pues , sin 'hacerse culpable, des- 
cuidar, no digo yo la> ciencia de las leyes,que 
es propiamente la ciencia.de su estado,, mas 
tampoco lo qué puede depender de ella. 

En vano se disculparla con la incertidum- 
bre de las cosas humanas , con la dificultad 
de comprehenderlas , con la obscuridad que 
las oculta , con el numero dé reglas que las 
dirigen ; su ignorancia es reprehensible siem- 
pre que es motivo de su error, y de su injus- 
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ticia. Si un hombre privado se aplica con tan- 
to ardor á un estudio que le agrada, ¡qué 
atractivo no debe tener para los jueces el 
que se ha hecho su obligación esencial ! 

Las luces de nuestros compañeros pueden 
suplir alguna vez las que nos falcan a noso- 
tros, ¿.pero dónde se hallarán jueces ignora- 
res , que sean dóciles? Y quando la docili- 
dad, que es patrimonio de la prudencia , se 
pudiese unir con la ignorancia , ¿que Ma- 
gistrado , tomándose asimismo cuenta de su 
estado, no se avergonzará de arreglar siem- 
pre sus decisiones por las délos otros, es- 
pecialmente quando su incapacidad le inspi- 
re determinarse por si mismo? Adoptando asi 
al acaso ideas agenas ¿no debe temer el es- 
collo de abrazar los errores, y tal vez las pa- 
siones de aquellos á quienessigueciegamente? 

Se quiere persuadir , que se piensa con 
mas seguridad, no pensando por sí solo: ba- 
jo los nombres honrosos del aprecio déla ha- 
bilidad de sus compañeros mas antiguos , y 
de modestia propia, se pretende disfrazar la 
pereza, y la ignorancia. ¿De qué sirven to- 
dos estos pretextos? La conciencia no se 
tranquiliza con el exemplo , quando se ig- 
nora la razón de seguirlo. 

Por otra parte ¿qué idea tiene el público 
de aquellos jueces cuya incapacidad cono- 
ce? Es preciso ser muy perfecto para estar 
libre de sus tiros : cLMagiscrado escá conti- 
nuamente expuesto a ellos ; todo le suscita 
enemigos, sus defectos, y aun sus virtudes 
mismas. Quanro mas le eleva su dignidad, 
mas se procura hallarle reprehensible , para 
vengarse de la dependencia , que se tiene de 
sus juicios. 

Para no temer los baldones del público, 
puede bastar el ser hombre de bien ; pero 
necesitamos estar muy seguros de nuestras 
luces para hacernos-superiores á su critica.. 

Cada cuerpo del* estado tiene una gloria 
que le es 'propia ; la délos Magistrados de- 
pende, sobre todo, de su sabiduría ; la igno- 
ránciá des 1 para ellos la inota mas vergonzo- 
sa, y causa su desgracia, y la de los demás. 
-Los Griegos tan celosos de la superioridad 
de sus talentos, 1 no creyeron . obscurecer su 
brillo por -ir á sacar la ciencia de las leyes á 
Egypto , que era entonces la mas famosa es- 
cuela del mundo; la reputación de jueces. sa- 
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bios Ies fue aun mas apreciable que la de 
pueblos, arco ilustrados para no necesitar de 
ningún socorro extrangero. 

Los Romanos, aquellos seftoresdel mundo, 
cuyos nombres presentan al espíritu bajo una 
misma idéa los títulos reunidos de Magistra- 
dos , de Conquistadores, y de Sabios, pare- 
ce que sacaron de las mismas fuentes el es- 
plendor de sus victorias , y la prudencia de 
sus leyes, el arte de subyugar los pueblos, y 
de gobernarlos. 

Mas felices nosotros , que estas naciones 
tan celebradas, hallamos en nuestra patria 
lo que ellas iban á buscar á- países remotos 
■¡Quintos establecimientos insignes se han 
formado para ilustrar la jurisprudencia an- 
tigua , y moderna , para descubrir todos los 
secretos de la naturaleza , para dar vigor y 
pompa á la eloqú'encia y para abrazar- en 
la perfección posible codos los conocimien- 
tos de que es capaz el entendimiento del 
hombre ! A proporción que estos se facilitan, 
es mas vituperable y criminal la ignorancia 
del Magistrado. 

Raigo de virtud. En la coma de Aja , un 
joven moro , perseguido en un bosque con 
su querida , que no quiso separarse de él, 
la tomó- con una mano , y con la otra esta- 
ba preparado , para, resistir á los que le se- 
guían. Movido de es^r espectáculo Silvey- 
ra , Oficial Portugués , contubo á su tropa 
exclamando : No permita Dks que mi espada 
torte unos vínculos tan tierno/ , y dejó á los 
dos amantes la vida , y. la-libertad. 

jilgecirai. Carta. Señor Editor ■ del Correo. 

Mi venerado dueño, y estimable impug- 
nador de preocupaciones : empiezo ya ¿.cer- 
ner entre los- papeles , que recojo para el 
consabido análisis que propuse en mi car- 
ta, publicada porVmd. en su.periodico num. 
34. algunos que empiezan á ser de impor- 
tancia. 

Tal me parece el adjunto , que bajo del 
nombre de Consulta toca en mi sentir y re- 
cuerda á, los que pudieran dictar el remedio 
de nuestros males uno de los vicios secre- 
tos , ó calentura pegada que debilita á. nues- 
tra pobre nación en termihos de que sean 
ineficaces para sq alivio las sabias p.ioYÍdea? 


cías del ilustrado gobierno, que nos deparó 
la bondad divina con el reynado de nuestro 
padre , de nuestro humano Rey Garlos il[ 

Al ver las juiciosas Pragmáticas , tantos 
estímulos dados en nuestros dias á la indus- 
tria , al comercio, á la agricultura ,.á las cien, 
cías y á todo qumito pudiera contribuir í 
corregir nuestros defectos y á ponernos en 
un estado de actividad , de población y d e 
fuerza , que no acaban de llegar para noso- 
tros ¿ quién no creria que cada aldea y p 0 . 
blacion eran el asilo-de la- comodidad sin 
ocio , de las virtudes- domesticas y sociales 
de la alegría y de la decente liberad? Mas 
¡q-uán al contrario se verifica ! extienda 
Vmd. su vista por las mas de nuestras Pro- 
viudas. Andalucía, Estremadura, Castillas, 
Aragón y alguna otra ¿ qué inuestran áVmd. 
que no sea tristeza , mendiguez, ocio, deli- 
tos, monopolios, opresión y ardides pata 
chupar la sangre de los débiles y pálidos ful 
birantes, que poseídos del temor , delaigno- 
rancia y de las mayores preocupaciones 
aguardan tendidos al sol , ó, desean , con 
una indiferencia mas que estoyea , el fin de 
su existencia, mirando en él una cesación del 
continuo sufrir, que juzgan ya esencial á los 
de su clase ?- 

Crecen las Ciudades, es verdad , especial- 
mente las capitales ; pero esco mismo ¿qué 
arguye ? que se huyó de los campos la feli, 
cidad , y que el confuso ruido y tropel de 
las grandes poblaciones ,.y sus viciosas cos- 
tumbres , apartan de la imaginación de Jos 
que acuden á ellas como á su asilo eLcon- 
tinuo recuerdo déla desventuraque léscupo* 
ó Ies proporcionan- medios , aunque no sean 
honestos , de comer y subsistir.. 

Apologistas , oid al Censor >. no desacre? 
diréis ¿-vuestra patria, manifestando que es 
tan ciega y tan necia que no conoce su aerar 
so y su mal. Examinad la situación de la eos- 
rao-sia , y vereis que ocupamos dilatada ex- 
tensión de su terreno , y que sufrimos todas 
sus resultas. Qid y venerad al ilustre Censor, 
que nos honra y avisa el. peligro. 

Amaá Vmd. y admira su celo patriótico 
como el de nuestro Censor, su Corresponsal, 
Apologista, Memorialistas y. algunos otro** 
El Militar Ingenuo ± 
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Consulta ijue sobro varios puntos interesantes 
al bien de la Nación , hace k la Real Sociedad 
Patriótica N. uno de sus. individuos mas deseosos 
de corresponder á este honroso titulo. 

Introducción. Quando reynan ciertos abu- 
sos y errados principios en el orden social 
(abusos que son enteramente contrarios y 
destructores de esce mismo orden, indispen- 
sable pava la permanencia y aumento de la 
sociedad en que se introdujeron) : quando 
advierte el' observador patriota que. no solo 
se intimaron , si no q.ue se establecieron só- 
lidamente al abrigo de la impunidad:, del 
tiempo,. y de la lisonja., hecha á los dispen- 
sadores de las gracias- (¡ no fuiste tu infe- 
liz muchedumbre , comprehendida en esta 
clase; y de esto naceprecisamente el olvido y 
abandono en que están y se verán sepulta- 
dos tus derechos é intereses!) de los. em- 
pleos y. beneficios , que nunca repartió el 
pobre Pueblo , ni los reparte : quando a de- 
más , ó quando finalmente, se presenta a sus 
ojos la funesta pintura del interior manejo 
y lamentable destino del mayor numero-de 
sus habitadores, se horrorizara , se estreme- 
zerá todo , y no se decidirá á donde aplicar 
su admiración con preferencia , si a la ni- 
sensibilidad ó ignorancia de los Pueblos, 
que coatentos con su heredado abatimiento, 
arrastran la cadena feudal que les pusieron 
los Señores , ó que la agravan sus Vicarios, 
ó nombrados Gobernadores , inutilizando 
hasta los paternales auxilios de un Monarca, 
y gobierno ilustrados ; ó si á.la industria 
con que sostienen un sistema tan cruel los 
que en él interesan á pesar de los conoci- 
mientos del siglo actual, y la feliz situación 
en que las benéficas miras demuestro Sobe- 
rano se ven apoyadas de Ministros que de- 
sean la dicha y los adelantamientos de la 
Nación. 

El tocar , pues muy-' de cerca estos males, 
el verme en esta perplegidad y el estieme- 
cerme al aspecco de tantas injusticias y hor- 
rores , como veo esparcidos sobre los des- 
venturados lugares y gentes campesinas, pa- 
ra quienes hallo difícil alivio-, ningún con- 
suelo en su triste situación , me obligan 
á recuirir á; mis nobles y generosos conso • 
cios á que me diriajn en el modo de mirar 
estos males, ó 4: que. corrijan el. concedo 


quá yo he formado. 

Punto I. i Qué es la nación sino el con- 
junto de todas las poblaciones y gertes que 
las habitan ? ¿Podrá ser numerosa sin que 
sean numerosas las familias , y crecido el nu- 
mero de las que encierran en su jurisdicción 
cada pueblo 4 proporción de su tamaño y 
recursos ?'¿ Cómo podrá ser el mayor posible 
esce numero y abundancia de familias, quanto 
pueden serlo, y que por la multitud de pro- 
porciones y medios de alimentarse sea fácil 
el tener una inuger , y no sirva de peso la 
multiplicada serie de hijos y nietos , fruto 
de las sanas y sencillas costumbres que acar- 
rean sobre si la bendición del Divino Hace- 
dor , cuyo deleyte está- en poseet corazones 
de hombres , y por consiguiente en que es- 
tos se multipliquen? Y. finalmente ¿como lo- 
grar esta felicidad tan precisa? ¿ cómo pro- 
porcionar á cada población estos recursos, 
y el empleo de brazos á todas las edades y 
clases de ambos sexos, sin establecer pri- 
meramente un regimen y administrreion des- 
interesada de le. justicia y de las leyes : un 
fácil acceso al Colono para ser oydo en sus 
justas quejas : una certeza de que no pue- 
de resultarle de este paso persecuciou alguna 
venidera, ni la triste destrucción ó mendici- 
dad de su - amada familia : una seguridad de 
poseer en muchos años sin variedad de canon 
ó arriendo los campos que cultiva, y mira- 
rian como porpios el y. todos sus descendien- 
tes; y, en fin una entera-libertad y facilida- 
des para poder hacer uso- de su industria y 
frutos , pagada aquella proporcionada quota, 
con que debe contribuir para la subisten- 
cia de los empleados en la defensa de la so- 
beranía ó patria , y en la administración de 
las leyes leyes que lo debieran poner fuera 
del tiro de aquellos preferidos conciudada- 
nos que bajo de nombres pomposos , fruto 
de tiempos de desagradable nvemoiia , con- 
tináan aun (¡ó.poder de las preocupacio- 
nes t ) desatendiendo á que las distinciones 
mismas y r el homenage, que logran de la Co- 
munidad, merecían algún reconocimiento, 
y juntando -riquezas que son el alimento y 
reclamo del luxo perjudicial , de aquel que 
fomenta talleres y brazos extrangeros con 
los objetos uo nacionales que anhela y busca: 
riquezas,, vuelvo á decir , extraidas por ql 


mas aniel y horrendo amalgame del polvo, 
del sudor } de las lagrimas, y aun de la san- 
gre de las pálidas familias que perecen enere 
los horrores de la miseria , y las aflicciones 
de la enfermedad , censeqüencia del excesi- 
vo trabajo, y mala calidad, ó falca de alimen- 
to , de aseo , abrigo , y de consuelo , y entre 
las persecuciones, monopolios, y despotismo 
de algunos que por mas astutos merecieron ele- 
varse sobre la ruina de sus compatriotas á la 
dignidad de Alcaldes, Regidores, Adminis- 
tradores y demás puestos de mando, con la 
preferencia , y estimación de los señores , á 
quienes sirven después para extender sus de- 
rechos y verificar las exacciones , que es lo 
que ven solamente y lo único á que aspiran 
por lo común en la extensión de sus señoríos 
y posesiones, olvidados aun de su propio in- 
terés, que á lo menos debiera estimularlos á 
que pasasen á sus hijos victimas, sobre que 
exercer tan duros derechos. 

<No es esta la pintura mas común de las 
aldeas y pueblos de señorío? (Puede ningu- 
no levantar la voz , ni ser oydo quando son 
instrumentos de la opresión los mismos que 
han de formar los autos , y deben dar testi- 
monio de la tropelía , del monopolio, y de 
la injusta aniquilación de la pobre familia? 
¿Q liles son los fondos de esta para recurrir 
á los supremos tribunales? ;y cómo hacerse 
escuchar quando por el %rte de ministros in- 
feriores resuenan en los estrados con voz de 
trueno el defensor y la causa del señor , del 
grande y preferido ciudadano que reclama 
sus derechos con el apoyo de la legislación? 

] Barbara legislación feudal , tu arrancaste 
de las manos del Soberano el nombramiento 
de lfs administradores y depositarios de la 
justicia y de la ley: tu hiciste que se mira- 
se como premio de alguna acción el derecho 
de sojuzgar á los pueblos, entregando á los 
particulares y vasallos (que nunca pueden 
tener, ni la extensión de miras, ni la obli- 
gación de conservar la sociedad, propias de 
la soberanía y su gobierno ) el único cami- 
no de hacerlos felices y asegurarles su liber- 
tad civil y propiedad 5 y- tu últimamente rom- 
piste aquella unidad de administración y ar- 
monía en ¡la política y economía publica 
que favorece la- industria y la aplicación de 
los ciudadanos! (Excedemos en esto á las na- 


ciones mas Cultas de la Europa? ; serán efi- 
caces los remedios, que intenta nuestro ama- 
ble Monarca , mientras no se corrija y te. 
medie este defecto de constitución? 

Madrid. Se nos pide que antes de que se 
olviden las gentes del tiempo santo que aca- 
bamos de pasar, publiquemos la siguiente 
declamación. 

¡ Que horror , y que asombro ! los dias mas 
sagrados de nuestra religión , los uias mas 
santos, y aquellos en que el hijo de Dios 
acabó de libertarnos, espirando por nosotros 
afrentosamente sobre una Cruz ; estos dias 
repito ocra vez , dedicados, no á la medi- 
ación de tan sagrados mysterios, no á la pro. 
funda impresión que estos deben causar en 
nuestra alma , si no empleándolos malamen- 
te en los pueriles cuidados de adornos, 
ocupando el dia en frivolidades pertenecien- 
tes á la compostura ; <qué adorno mas pre- 
cioso que la virtud con que podíais vestir 
vuestros corazones , engalanando vuestra al- 
ma con amor y caridad por el próximo, 
abrazándoos estrechamente con aquel fuego 
divino que os inspiraria aborrecimiento á 
ese incesante luxo en que vivís sepultados? 
i ó es vana ilusión mia ó el luxo está muy 
estrechamente enlazado con la corrupción! 
Quando Roma , y Esparta fueron sobrias y 
contenidas, nunca reynó el luxo, y este se 
introduxo con codo lo execrable del vicio: 
id qué pues me canso en dudar que el luxo, 
es hijo del vicio? {luxo , no es el exceso de 
lo superfluoryo asilo entiendo, y otros 
que son de mas autoridad que yo , lo en- 
tendieron del mismo modo. Desterrad pues 
este exceso, este luxo , y vereis volverá su 
ser todas las clases de un estado ; entonces 
distinguiréis un artesano de un hombre ilus- 
tre y hacendado ; y con el buen orden que 
reynaiá en todas las gerarquias , vereis 
resucitar la vircud , y con ésta, y los actos 
religiosos, se abandonará la disolución, rey- 
nance en el sexo en que su recomendable 
prenda debe ser el pudor : ¡ ó pudor , dulce 
carácter de la 'Candidez! ¿donde te has ido? 
{á qué huyes de las 'Cortes , y Pueblos nu- 
merosos? ¿4 qué desalojastes de la mansión 
en que conocí yo á tus padres , abuelos , y 
visabuelos ? ¿ qué te han hecho mis concern- 


poraneos para que te resistas á habitar con 
ellos ? i acaso tu enemiga la desenvoltura ha 
echado rayees tan profundas para que no nos 
■visites , y hagas aprecio de nosotros ? Ven, 
corre , vuela , que yo te recibiré entre mis 
brazos , te daré la buena acogida , que me- 
reces, para que eternamente vivas con noso- 
tros; te llevaré por las casas ; y en las pla- 
zas, y parages públicos erigiré templos en 
tu honor, "en donde infinitas victimas se 
consagrarán á ti , reverenciándote como el 
asilo para el fin á que todos deben aspirar; 
¡ pudor , suco nutricio de la virtud , senda 
religiosa para el camino de la gloria ¡ por 
qué insistes en no aceptar,)' repugnas el hos- 
pedaje con que te corvibido ! si tu estableces 
tu domicilio en nuestros hogares 3 se verán 
desterrados los males que nos acarrean los 
vicios ; húndanos , te suplico una y mil ve- 
ces , con la copa de la lelicidad que posees 
en tu seno : en tus entrañas moriremos con 
la sensualidad del gusto que nos cause ver- 
te extendida por todas partes: ¡o- que placer 
y que consuelo experimenta mi sensible co- 
razón , al considerar que el candor , la ino- 
cencia , y la pureza han extendido su domi- 
nio al infinito ; que del uno al otro polo 
no se vé el negro semblante de la corrupción, 
y que aquellos vapores densos que exalaba 
ésta,, se han convertido en un salutífero y 
agradable ayre, en que todos respiramos con 
el mayor“ensanche, que permiten los pulmo- 
nes. (Podemos acaso encontrar cosa mas sua- 
ve , mas pura , y mas preciosa que tú ? Tu 
proceder es infinitamente sano, infinitamente 
limpio , y solo tú , eres capaz de hacernos 
dichosos.. .. ¡ Pero quinto mis buenos de- 
seos me han alejado de mi proposito, por 
ensalzar el pudor! vuelvo pues , á tomar el 
hilo de mi narración , vuelvo á nú semana 
santa; á la semana, en que se echaron los 
cimientos de nuestras veneradas y sublimes 
leyes á la que, con la; sagrada Pasión de 
Quisto nuestro bien , se nos redimió del. 
cautiverio á que nos conduxo el pecado de 
nuestro primer Padre ; á estos diasen que 
todo es santo, todo es grande y en que 
todo hace brillar con admiración universal 
la grandeza de Dios , y amor de un hijo por 
su Padre santísimo, ¡Es posible' que donde 
reyna el catolicismo , la religión Apostoli- 
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ca, y chrísti.ana, se vea reducida esta semana 
á un escandaloso car nabal , convertida en 
pública diversión , tomadas las divinas Es- 
taciones por vanos pasatiempos , para el 
logro de infinitos objetos que causan horror, 
solo de imaginarlas 1 que se espere á la no- 
che para rezarlas con el torcido fin de en- 
cubrir maliciosamente’ el daño de la inten- 
ción , solapando y tomando por pretexto 
la santidad de un fin , que tanto se aleja de 
este perverso intento ! ¡Salvador mió! qtun- 
do debíamos acordarnos que te llamas Ssl- 
t ¡ador y porque nos salvastes , es precisa- 
mente quando nos condenamos ! ( pero qué 
sería de nosotros , si la piedad de Dios no 
fuese tan grande? {Cómo Dios mió nos pre- 
servaremos del contagio de los vicios, que 
nos-dominan , y que son los móviles de nues- 
tras operaciones? i zelosos patricios ! ¡hom- 
bres virtuosos! { Por qué vuestras miras, no 
se dirigen á reformar las malas costumbres? 
á establecer leyes para la observancia de lo 
que dicta la Religión , de lo que nos dice el 
Evangelio , y de lo que para nuestro bien 
nos es necesario, y sin lo qual nos espera una 
eterna condenación? {Por qué no inculcas á 
los padres , que crien á sus hijos en las máxi- 
mas chústianas, empapándolos desde tierna 
edad en el amor de la virtud, y en la puntual 
observancia de los actos religiosos? ¡Por qué 
no declamáis contra tanta porción de ma- 
dres, primeras seductoras desús hijas en 
el deseo del bien parecer y del libertina ge 
anexo,que se persuadan que no dejen esre pri- 
mer cuidado de un padre, para el arrepen- 
timiento en la ultima hora ?• El ramo de 
virtud , es el primer comercio que debiera 
rrafícarse de hombre á hombre , de pueblos 
pueblo, de Reyno áReyno. (Pero son acaso 
esros los objetos que se proponen los que es- 
criben ? no señor : como yo reciba aplauso, 
y diga novedades , ya he llenado las obli- 
gaciones de autor: de las trivialidades, se pue- 
de sacar algún fruto para nuestra alma: aquí 
es donde voy á parar:- <Pór qué todos no me 
han de imitar ? ( no lie dicho seguramente 
ninguna cosa grande; pero si he dicho una 
cosa útil : ya me parece que oygo susurrar 
el eco de alguno que dice miren y con qste 
nos viene ahora ; con reformar lar costumbres^ 
mejorándolas , es cosa á qui siempre han tirado 


—4 t 

! odas , y es tan antiguo como el mundo el daño, 
y mala inclinación del hombre , y ninguno ha 
pedido conseguirlo : aquí está la dificultad, es- 
ta es mi empresa > es ardua , pero no sin re- 
medio i quizá vendrá alguno que la consiga, 
y á este podremos llamarle el segundo Me- 
sías , el segundo padre , y el verdadero de 
los padres , de los filósofos , de los escrito- 
res y de los reformadores: Quiera Dios que 
sea este el siglo que de á luz tal astro , ral 
sol , tal Apóstol. 

Carta. Seiior Editor : He visto en el Correo 

de Vmd. algunas cartas censura lorasde varios 
abusos que se observan en nuestros Teatros 
de Comedia* y en sus actores 5 pero no he 
visto hacer el menor elogio de ninguno de es- 
tos. Quisiera tener tiempo , y colores para 
pintar las buenas partidas de algunos, asi por 
una especie de recompensa debida á aquel 
mérito, como para estimulo de los compase- 
ros. Me falta uno , y otro 5 pero acaso no fal- 
tará quien se encargue de hacerlo. Diré pues 
solamente dos palabras en obsequio de una 
Actora que en mi juicio, y el de no pocos in- 
teligentes, merece el primer lugar del Teatro. 
En efecto la Tirana, bien conocida por es- 
te nombre , reúne en sí muchas calidades 
recomendables en su ministerio. Sobre una 
presencia gallárda , realzada con trages y 
adornos biillantes, yde gusto, goza en grado 
muy superior el arre de revestirse de todos 
los afectos que pide la representación. El mo- 
vimiento solo de sus ojos , acorde con sus 
acciones , explica maravillosamente los sen- 
timientos de que se supone penetrada. La 
viveza , y eficacia en el decir , dá vigor á 
las acciones , y de esta suerte infunde en el 
COTazon de los expectadores los mismos sen- 
timientos , ó aquellos que naturalmente se 
experimentarían si fuesen ciertos los pasages 
de la Scena. Sobresale aun mas esta impre- 
sión quando executa alguoa Tragedia , ¡ có- 
mo domina el Teatro! ¡Con qué propiedad 
toma el ayre, y magestad de una Reyna? 
¡Qué coloridos tan finos, y patéticos da 
al dolor y á las calamidades ! Bien sé que ha- 
brá muchos , á quienes se oculten estas ver- 


dades , 5 porque no las perciben , 6 quizá por 
una preocupación fundada en los puerüe- 
partidos de Polacos , y Chorizos ; p ero 
también , que todo el que tenga alguna inte- 
ligencia , no podrá negarla estos méritos sin' 
cometer injusticia ; como tampoco el de los 
esfuerzos con que procura complacer al Pú- 
blico. No me detendré en citar todas las Tra- 
gedias y Comedias en que ha admirado. Ha- 
blen solo la Eugenia, la Pamela , la HiU del 
Ayre, la Talestris, y laCelmira, y en aplauso 
de esta remito á Vmd. ese Soneto que me vino 
d las manos la primera vez que la representó. 

Soneto. Sil no dudéis: España la produjo 
y el universo todo es quien la admira; 
con su presencia Magestad inspira, 
y en ella el Cielo acreditó su influxo. 

Del Histrionico arte es el dibujo 
mas cabal , mas heroyco: en él se mira 
quanto á triunfar del animo conspira, 
porque , á su imperio solo se reduxo. 

En la Celmira expresa las pasiones 
arrebatada atan sublime esfera, 
que aun no la alcanzan las admiraciones; 
en fin si la Celmira ahora viviera 
de esta dama en la voz, en las acciones, 
su original en el traslado viera. 

Otros actores de ambos sexos, son Caa- 
bien acreedores al aplauso, asi por su aplica- 
ción como por la gracia particular con que 
desempeñan ciertos papeles. Robles nos pre- 
sentó á Carlos XII. tal como generalmente 
lo pintarnos en nuestra fantasía ; y en esta 
Comedia se esmeraron todos los actores en 
el desempeño de sus respectivos 'papeles, con 
general aceptación. 

La una hace grandemente el personage de 
beata , la otra de tonta. Uno figura con per- 
fección al arrogante Cid , y otro imita admi- 
rablemente á un lazarill-o. Este representa á 

un tuno y otro pero ya me es preciso 

dexar la pluma. Es afecto de Vmd. A. R. 

N. En el n. anterior fol. zi{. se puso por, 
equivocación después del soneto , el § con que 
concluye la carta que antecede de D. Lucas Alea 
man , debiendo estar antes. 


EN LA OFICINA DE HILARIO SANTOS ALONSO. 


Num. 5 ' 4 . 


ñ } if 

«§w£444 444^44444444444444 4 4444*444 
CORREO DE MADRID. 

DEL SABADO z8 DE ABRIL DE 1787. 


R</¿o Filosófico. Por luminosa que sea la 
física de los modernos , comparada con la de 
los antiguos , es preciso confesar , que toda- 
vía está muy obscurecida por algunas nubes 
que la hacen muy imperfecta. La experiencia 
es , digámoslo asi , la guia que la naturaleza 
nos ha dado, y que es preciso seguirenlain- 
vestigacion de las verdades, que pertenecen á 
la física. La experiencia es tan necesaria pa- 
ra perfeccionar esta ciencia , que sin ella es 
imposible no extraviarse , y es en la física, 
lo que los primeros principios en las mate- 
máticas. Discurriendo sobre la experiencia, 
se sacan de ella conclusiones s y cierto nu- 
mero de estas, forma lo que se llama sistema. 
En las matemáticas las conclusiones son por 
lo común tan ciertas como los principios; 
peto en la física las mas veces no son mas que 
corgeturas. . 

Después que la física ha mudado de sem- 
blante, y que los físicos han fundado sus dis- 
cursos en la experiencia , se han hecho bas- 
tantes descubrimientos : los mas recientes 
son los respectivos á la electricidad , y los 
que mas satisfacen , sou los de los efectos del 
resorte , ó elasticidad del ayre. Es evidente 
que esta elasticidad es la causa de todos los 
efectos que se atribuyen al horror del vacío. 
Esta causa absurda , y quimérica se hades- 
terrado para siempre de la física por las ex- 
periencias , que demuestran , que semejantes 
efectos aumentan , ó disminuyen al paso que 
se aumenta , ó se disminuye el resorte del 
ayre. Jamás conocemos perfectamente la cau- 
sa física que produce un efecto , mientras 
que no consta por la experiencia , que el 
efecto desaparece , quando se quita esta 
causa; que vuelve, -á observarse, quando 
aquella se restablece ; y que se aumenta , ó 
se disminuye, quando ella está aumentada, ó 
disminuida. 

Nuestros juicios sobre las materias pura- 
mente filosóficas son siempre fabos, ó teme- 
rarios , quando ao están acompañados de la 


evidencia , y nada es evidente en la física si- 
no lo que está fundado sobre el principio 
que acabamos de establecer. Los discursos 
que no tienen por vasa mas que puras supo- 
siciones ó ideas vagas , abstractas , y meta- 
físicas, serán siempre incapaces de descubrir- 
nosel mecanismo del universo Escos razona- 
miencos son mucho- mas propios para corrom- 
per , que para perfeccionar la física. 

Todo lo que dicen en favor de I3 atrac- 
ción los partidarios del celebre Inglés , que 
la ha acreditado tanto , no basta para coa 
vencernos. No se tiene idea de ella , se ig- 
nora lo que constituye su esencia , y su exis- 
tencia no está comprobada por experiencia 
alguna. Las que se explican por su medio, 
suponen que ella es la causa de los efectos 
que se le atribuyen , pero no lo demuestran, 
pues no hacen ver, que haya una unión nece- 
saria entre estos efectos , y la atracción. 
Mientras que no consta pues , que una cosa 
existe {debeiá pensarse que es, por decir- 
lo asi , el alma de la naturaleza , y el prin- 
cipio fundamental de coda la física? Los mo- 
vimientos de que no vemos claramente la 
causa, pueden con justo tirulo mirarse como 
efectos de la impulsión ; porque es eviden- 
te que produce todos aquellos , cuya causa 
conocemos peifectainente. No es como la 
atracción una mera suposición , una quali- 
dad oculta , una palabra sin significado* ella 
es la que hace mover los barcos , y las nu- 
bes que el viento lleva acia diferentes par- 
tes ; es la que hace volar los pájaros por el 
ayre , nadar los peces en el agua , y andar 
los animales por la tierra; por medio de 
ella se hace la palpitación del corazón , la 
circulación de la sangre , la distribución de 
los espíritus animales, la respiración 8 cc. {No 
es indubitable que la mecánica puesta en exe- 
cucion por las manos de los hombres no ha- 
ce nada que no sea por impulsión. Decir que 
ella ohra por atracción, quando está emplea- 
da por la misma naturaleza , de quien el arte 
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no es mas que imitación <no es contradecir 
las leyes mas ciertas de la física > y renun- 
ciar á la evidencia para substituirle las tinie- 
blas? Los efectos semejantes deben siempre 
explicarse por unos mismos principios > y 
por el medio ñus simple , y asi es como 
obra siempre la naturaleza. El mejor mo- 
do de proceder en las ciencias, es procu- 
rar descubrir lo que se busca por medio de 
lo que es evidentemente conocido. Siendo la 
impulsión mas propia que la atracción , pa- 
ra declararlos misterios que queremos pe- 
netrar , es justo darle la preferencia , que 
merece por todos respetos , como lo prue- 
ban las convincentes razones , que acabamos 
de insinuar ; las quales no pueden menos de 
ser victoriosas en el espíritu de tolos aque- 
llos , á quienes h preocupación por el newto 
nianismo no haya subyugado aun enteramen 
te. Pero quando el error ha llegado con el 
auxilio de un falso principio al rango de la 
verdad 5 la experiencia no$ enseña que se 
mantiene en él también , que las armas mas 
poderosas son muy debiles'para conseguir 
una victoria completa. Nada pues imporca 
mas , que atender con la mayor escrupulosi- 
dad á no abanzar jamás como cierto lo que 
no es en realidad evidente , ó claramente 
demostrado , principalmente en las ciencias, 
que son instrumentos destinados para ilus- 
trar , y perfeccionar la razón. 

Es preciso desconfiar de los sistemas. 
Adoptándolos como verdades , son mas bien 
perjudiciales , que útiles á los progresos de 
la física 5 porque nadie se aplicad buscar 
lo que cree haber encontrado, Por otra par- 
te los sistemas favorecen la iiuíinacion que 
nos’conduce á todos á afirmar, inclinación 
contra la qual debemos luchar, incesantemen- 
te para preservarnos del error. 

Las ficciones mas ingeniosas de los físicos 
modernos , los turbilloues de Descartes, los. 
pequeños vacíos de Gasendo , las Monades 
de Leibnitz , y la atracción de Newcon, casi 
no han servido mas que para substituir nue- 
vos errores á los antiguos. 

La dificultad de llegar á lo cierto en la fí- 
sica , no debe impedirnos el cultivar con ar- 
dor esta. ciencia. Las artes útiles que perfec- 
ciona, las infinitas ventajas, que nos procura, 
y que disfrutamos, las mas veces sin atender. 


4 que la somos deudores de ellos, deben ex- 
citarnos á hacer incesantemente nuevos es- 
fuerzos, para enriquecerla mas y mas. No hay 
ciencia mas proporcionada á ia comprensión 
de toda clase de personas , que la física : [ a 
evidencia que la es propia , es una luz res- 
plandeciente que hiere los ojos del cuerpo al 
mismo tiempo que los del alma , y por me- 
dio de ella es imposible no ver claramente 
la verdad. 

Observando exactamente lo que pasa en ]j 
naturaleza , se desculóte alguna vez el modo 
con que ella obra ; pero es necesario repre- 
sentarse muchos hechos baxo una misma idea 
y percibirlos como en un mismo punto de 
vista , para recoger de las observaciones y 
de las experiencias todo el fruto que pue- 
den producir., 

Rargo Política. Un Observador moderna 
se explica asi , hablando dtl bien que pue- 
den hacer á la Patria los Curas Párrocos. 

El Clero de España tiene por Gefes unos 
Obispos, cuyo exemplo y doctrina brilla en- 
tre los de todas las demás naciones, El go. 
bierno economice- politico desús Obispados 
no les permite desempeñar todo el peso de su 
Apostólico ministerio. Para, dar el pasto es- 
piritual á los fieles de sus respectivas dióce- 
sis combocan el Clero , y escogen los su- 
getos mas dignos. La practica que, observa el 
Ilustrisimo Señor Obispo de Barcelona, es 
la que proporciona mayores ventajas á los 
feligreses. No promueve á. Cura Párroco á 
ninguno que no haya desempeñado , á lo me- 
nos por espacio de cinco años, el ministerio 
de Teniente de Cura , al. lado de un Cura 
Párroco , hábil y exemplar , viviendo el Te- 
niente en la misma, casa , y habitación del 
Párroco , y el suficiente tiempo de Cura eco-, 
nomo , para, asegurarse, el. Prelado de su. 
conducta.. 

Estos jovenes que fondean. bien la carre- 
ra que van á emprender , aliado de un hom- 
bre experimentado, tocan los escollos que hay 
en ella , y el dia que quedan promovidos des- 
empeñan perfectamente su encargo. Estos 
son los que podían hacer felices 4 la nación} 
porque. como son los único, literatos que hay 
entre los hombres ignorantes de ¡os pueblos, 
y los que solamente hablan al pueblo congre- 


«do , poseyendo la calidad de eloquencia 
que se necesita para los labradores , podrían 
instruirles fácilmente en todo lo convenien-, 
t£ -Qué órganos mas adaptables se pueden 
desear para extender una nueva idea, y ha-i 
cer adoptar un proyecto que necesitaría estar 
apoyado en la vasa de la confianza 1 Quien 
puede mejor preparar los espíritus , y recon- 
ciliarlos con la administración, que á lo lejos 
parece espantosa, destruir los fanatismos po T 
rulares, cuyo origen yobgeto:se ignora, y que 
las mas veces se oponen a las mejores ideas. 

Enseñar la sana moral, combatir la su- 
perstición y el fanatismo , destruir los anti- 
guos pronósticos , explicar algunos de los fe- 
nómenos que espantan al ignorante, y al in- 
feliz aldeano, dar algunas nociones de la his- 
toria natural y de la agricultura; ; Qué bien 
puede hacer un Cura Párroco de los lugares 
uniendo un espíritu justo con un corazón ho- 
nesto ! Enriquecerá la nación, extenderá las 
luces útiles, y formará sugetos fieles, y agri- 
cultores buenos. 

En este tiempo en que llamados de todas 
partes las luces mas favorables, en que mira- 
mos generalmente por el bien de todos, ha 
considerado también el ministerio á los Pár- 
rocos de los lugares como consoladores na- 
tos de un pueblo , y por esta misma razón 
les ha proporcionado tan mil recompensa. 
Si el gobierno es un atento piloto que mi- 
ra los mas pequeños movimientos de Las olas, 
¡no necesita manos prontas y hábiles para 
remar , soltar velas , y manejar los cables? 
Los Curas Párrocos , á cuya palabra obede- 
cen todas las clases laboriosas de la felicidad, 
interesados en el bien del publico, pueden 
en muchas ocasiones contr ibuir á la execu- 
cion de las mas, sabias ordenes; pero sería ne- 
cesario que esros conductores espirituales 
fuesen diariamente compensados de su tra- 
bajo por una renta , que les diese lugar á ex- 
tender su beneficiencia. , 

No obstante, se conocen muchos Curas de 
lugares que á pesar de la medianía de su pre- 
benda, hallan medios para hacer infinitamen- 
te mas bien , que muchos millares de ricos: 
como su caridad e> activa é industriosa in- 
ventan cada día nuevos recursos. Unos saben 
preparar los remedios simples para los en- 
íerauM que consuelan, y se oponen á Jos 


misterios de los charlatanes ; otros, se aplican 
á los trabajos déla agricultura, y solo su 
exemplo basta para perfeccionarla. 

Su vida es generalmente inocente , y sus 
costumbi es honestas ; ningún escándalo h.ty 
eptre ellos , porque necesitan la estimaron 
de sus feligreses ; estos respetables hombres 
prescinden de los respetos mundanos ; des- 
conocidos , olvidados, y contentos en su re- 
tiro , su vida es del todo aplicada á la prac- 
tica de las obligaciones que les prescribe el 
Evangelio. 

Ah iquán gustoso me es el hacer publi- 
camente justicia á este numero de hombres 
que respeto , y que puede el gobierno escoger 
pata comunicar las ideas mas s3tras! Todas 
sus funciones son de Padre, y también muy 
proprias para abrazar muchos mas objetos: 
ellos no hacen mas que persuadir, ¡ qué ór- 
gano mas dichoso , y mas pronto entre la 
autoridad , y el- pueblo 1 

Anécdota. Habia en China , dice el fabu- 
lista aleman M. Llchtoivchr , un letrado in- 
flamado continuamente del noble deseo de 
ilustrarse: trabajaba dia y noche para eri- 
girse en sus escritos un monumento, que pu- 
diese hacerle vivir en la mas remota poste- 
ridad ; porque al fin la idea de la inmor- 
talidad es siempre > y en todo el mundo li- 
sonjera. Sus obras rebosaban de citas de una 
multitud de autores, y tenía cuidado de no- 
tar de paso que su biblioteca estaba bien pro- 
vista. No tardó en esteudeirse la reputación 
de un hombre tan grande. Entre otros un vie- 
jo mandarín, personage de gran crédito er¿ la 
Corre, manifestaba que hacia de él mucho 
aprecio, y aun confesó publicamente un día, 
que nada habia leido en su vida que le sir- 
viese de instrucción , que las obras de es- 
te sabio. Informáronle luego de ello , y su 
alegría fue sin igual: fue á ver al mandarín, 
le dió gracias con el ayre mas modesto, que 
le fue posible; Je aseguró quanto le honra- 
ba un voto sepiejante, y se le confesó obli- 
gado eternamente. En fin después de haber 
prodigado largas acciones de gracias, le di- 
xo , añadid un favor al que me habéis hecho. 
No me dejeis ignorar , como puede ser que 
yo haya tenido la fortuna de enseñar al- 
guna cosa á un señor tan ilustrado. Amigo 
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hiío , íc respondió el mandaría s voy á ex- 
plicárselo á Vmd: siempre que abro una de 
sus obras, y veo en el margen los chulos de 
las que cha en tan gran numero, exclamo 
con transporte: ah | quántos libros hay en el 
mundo sin los qiiales puedo yo pasar muy 
bien! Esta conclusión no seria sin duda sa- 
tisf tetona para el auror, pero ¿ quáncas obras 
podrían dar al buen mandarín igual instruc- 
ción ? 

Aoolcgo. En una Ciudad de Alemania dis- 
putaban un negro , y un blanco la ver. raja 
de la hermosura. El Alemán decía al Afri- 
cano : amigo mió, si yo tubiese la desgra- 
cia de parecerme á ti , creo qao no tendría 
tentaciones de retratarme , y pienso que tu 
tampoco las tendrás jamás. Mírate un poco, 
Biirate en ese espejo; ¿no me confesarás 
que era preciso que la naturaleza escubie- 
se tentada de risa quando modeló ese rostro 
en pez negra , y reluciente ; á menos que no 
le destinase para atemorizar á los niños de 
mi pais? Es cierto , respondió el negro , que 
tienes bien de que alabarte con tu cara enye- 
sada! ¡No ves que te pareces á un fruto 
medio maduro á quien el sol no se lia digna- 
do dar todavía las ultimas pinceladas ¿Aca- 
lorados de la disputa , estaban para venir 
á las manos , quando se presenró un tercero 
por arbitro : era este un Francés , que como 
se debía presumir, pronunció á favor del 
Alemán, ¡Tu ganaste, y yo soy el Vencido! 
exclamó el negro. Me condenan en Europa; 
pero en Africa hubieras tu perdido el pleyto. 

Punto z. de la consulta que nos ha remitido 
t / Militar ingenua. 

Apenas hay pueblo en nuestro reyno, al- 
dea ó rincón, á donde no se extienda el seño- 
río de particulares , y con él la facultad del 
nombramiento de Alcaldes y personas de 
ayuntamiento, hechuras todas y dependien- 
tes del Señor, cuyos intereses por consiguien- 
te son preferidos á los de la comunidad. El 
poder de prohibir á los hombres aun los re- 
cursos que les dictaría la hambre : el quitar 
á los Colonos , que sean capaces de pensar 
en sus derechos , todo recurso y arriendo de 
tiaras : el variar al arbitrio de los dueños, 
ó de sus administradores , Jos arriendos , ó 
canon que diariamente sirven para satisface): 


las urgencias y gastos que les ocasiona e] 
helo de las comodidades y gustos, q u . ¡ * 
cubre muchas veces del mayor oprobio q U i° S 
do se hacen insensibles ála triste situación " 
lagrimas de los que se los proporcionan , 
se apoderan de los terrenos desde el instante 
que sobre ellos conceden tan perjudicial J» 
recho los soberanos? ¿ No es su conseqú’ en ^ 
eia (demasiadamente cierta y funesta) el v ¡ 0 ' 
lenco atbitrio de obligar á los vecinos dc S .' 
venturados á que no puedan cocer el triste 
negro pan , que logran escasamenre , sino 
en el horno que el Señor tiene , mal cuida- 
rlo porque, puesto en arriendo para aumento 
de su renca , y que á mas de quitar tiempo 
ó hacerlo perder á las pobres gentes que 
aguardan su turno , empeora por su falta ( j c 
actividad ó- del debido punto el alimento 
que se convierte en veneno por esta razón ó 
porque pasó de aquel preciso estado de fer- 
mentación que se requería, para que purgara 
de los accidos y partículas mordieras , ó por 
que no llegó á él ? ¿ No arrastra consigo es- 
te error de constitución el monopolio mas 
horrible en los granos , y el que se reduzcan 
á estanco la carnicería (que proveen los de- 
pendientes mismos de los señores de carnes 
mortecinas ó enfermas muchas veces con ar- 
to peligro de la salud publica) la posada, la 
taberna y las oficinas rodas , adonde tienen 
que acudir los vecinos , cuyo desaseo é im- 
perfección indican la sed de ganancia , que 
hace olvidar la necesidad de recomposiciones) 
¿Qué lugar hay en donde no vendan el 
trabajo de sus brazos á los Eclesiásticos mu- 
chos labradores , que deseando sea enterra- 
da con dobles campanas , capas , &c. la 
muger , el crecido hijo , que eran su con- 
suelo y amaba tiernamente , empeña la futu- 
ra cosecha , expuesta á tantos accidentes? 
¿A quántos jornaleros no sucede lo mismo) 
¿Qué casa de estos incautos moradores no se 
resiente de las conseqüencias y gasto del di- 
nero , tomado para satisfacer las obligacio- 
nes de hermandad , para fiestas de mayor- 
domía , establecimiento de misa anua en su- 
fragio de alguno de sus individuos , y para 
quedar con el mismo ayre en los donativos á 
los que les predican la quaresma , á los de- 
manderos de monumentos y demas, como 
en el alojar hermanos de ios iascicutos di que 


se hacen terceros , ó no ceder al dueño de 
la contigua en estos caritativos esfuerzos en 
que á pesar del sagrado nombre es el agente 
principal el amor propio que se ve estimula- 
do por tales medios tan poderosamente? Y 
en fin ¿qué pared , qué paso se hace en las 
poblaciones de estos desventurados Colonos 
que no sea para ellos un nuevo censo , un 
descuento mas que aumente sus necesidades? 
<Es esta la felicidad que proporcionamos al 
nervio de la nación , á los miserables habi- 
tadores de nuestras campiñas , que serian las 
mas fértiles que fomenta el sol , si estuvie- 
sen sobre otros principios y fueran cultiva- 
das por gentes menos oprimidas , y mas con- 
tentas? ¿No han de empobrecerse las fami- 
lias; uo ha de dificultarse el acomodo de los 
hijos y su crianza robusta y útil? ¿Y á pesar 
de todo esto queremos ser nación populosa, 
comercianta , industriosa, poderosa y fuer- 
te? ¡ Ah! dejemos tan absurdas pretensiones, 

ideas tan inconexas : no pensemos en. Utiles 
humanos establecimientos ; y no se oyga ja- 
más el dulce y glorioso nombre de Patriótica 
jociedad en donde se ven tan arraygados to- 
davía ios destructores efectos y las ráyeos del 
aborrecible monstruoso sistema feudal y to- 
das sus funestas conseqiieucias! 

Ciudad ■ Rodrigo. Florencio Folche , natu- 
ral de Landeron en Alemania, soldado del 
Regimiento delnfantetía de Irlanda, mu- 
rieren esta Ciudad el día 14 de Enero de 
este año á los f4 de su edad , y 24 de ser- 
vicio, habiéndose hallado en la expedición 
de Argel, y en el ultimo sitio de Gibraltar. 
Fue tan exacto en la disciplina militar , y 
tan observance en el cumplimiento de su 
obligación , que jamas faltó á ella , ni estu- 
vo arrestado nunca en todo el tiempo que 
sirvió- según consta de ios asientos del bata- 
llón. En su disposición testamentaria dejó 
al Convento de San Francisco para Misas 
3.00 rs.t ai Capellán de su batallón 100 rs.sal 
Hospital donde murió 20. Legó sus zapa^ 
tos , mochila 1 , y demás ropa al enfermero, 
y otros varios soldados : á su compañía un 
doblon de á ocho, y lo demás que quedase, 
sin distinción de clases. Declaró que tenia en 
poder de sus albaceas 10 onzas de oro sin 
premio, y pidió que se le entercase con so- 


2 29 

lo su uniforme, y acompáñalo de su com- 
pañía, en San Francisco. Cumplida su dis- 
posición , vino á tocar entre siete Cabos, y, 
4& granaderos á z% rs. y 12 ms. que se pa- 
garon de contado. 

Andalucía alta. Carta. Señor Editor: no 
apruebo la indiferencia que se anuncia en el 
Correo de los Ciegos relativa á su existen- 
cia , y duración. El en efecto es demasiado 
útil, al publico para ser suprimido ; en él se 
publican especies dignas de una bien regla- 
da curiosidad ; él en fin promueve dichosa- 
mente el bello cultivo de todo genero de le- 
tras. Confieso, que no todas sus memorias, 
y documentos son de la primera atención. 
¿Mas quién desprecia lo provechoso porque 
á veces trae por accesorio io superfino? Sin 
embargo, nada advierto de lo segundo, he- 
cho cargo de que los lectores son de gusto, y 
complexión diference , y de que no todo es 
para todos. Es prudencia bastante refinada 
administrar leche á estómagos de tempera- 
mento débil, y que no están en disposición 
de digerir alimento solido. Yo he creído, ha- 
berme apacentarlo con felicidad de su lectura, 
y estoy cerciorado de que en esta parte no soy 
el fénix. Apetezco aun esta ventaja , y la es- 
pero- de la elección cuerda , que noto en- sus 
ediciones. 

En este concepto tomo la pluma á fin de 
dirigirle tres dificultades de latinidad , que 
mi afición , y aplicación á este ramo de lite- 
ratura no han podido superar, y que no- juz- 
garán despreciables los que conozcan el mé- 
rito, y valor de las buenas traducciones, 
i» ra. Pro ce digna, dura moreris: - Natorum 
««fitcommotiot— Margante, non funeris:-Cu- 
1, jus fias possessio.-- Es la tercera estrofa del 
««hymno matutino de San Antonio de Pad.ua 
»>en el Breviario Franciscano. 2a. Dum per 
««sacracissimum Crucis signum vos succepic 
«vin útero Sancca Mater Ecclesia , quar sicut 
,« et traeres vestios cum summa Leticia spiri- 
»« taliter pariec , nova proles futura cantar Ma« 
•veris, quoúsque per lavacrum sanctumregene- 
•« ratos ver® luci resticuat,congiuis alimentis 
•«eos, quos portar, pascar in- útero, et ad 
»diem partus sui l®cos l®ta perducat. (D. 
»> Aug. de Simb. ad Cathec. lib. 2f. cap. 1 . 
««tom.j.) 3a. Fxduin esc enim apud Assyrios, 
» si femina irridac viruta age ado ut inuuaujs 


„ab to rransbar. (lili. Judith. cap. n. v. i r.) 

El virtuoso , ó facultativo , que se dedi- 
que á'dar vadoá estas dificultades (acaso lo 
serán por el solo respecto á mi corto talen- 
to) hará un doble favor en usar la bondad 
de dar en respectivas ñoras marginales ra- 
zones succintas de la traducción. Mi animo 
sincero es instruirme , y hacer ver, que el 
Correo de los Ciegos es suceptible de asun- 
tos serios, y por consiguiente acreedor á las 
reflexiones mas atentas. Yo lo compro heb- 
domadariamente con gusco igual a el con 
que pongo á Vmd. franca esta carta en el ge- 
neral. (*) 

Sírvase Vmd. decir de mi parte á los 
Correisras, que no quieran ceder á las rechi- 
flas de algunos pocos prefiriéndolas á el gus- 
to Juicioso del mayor numero ; que yo soy su 
corredor de lonja , que facilito un conside- 
rable despacho á sus edicciones en un pais 
donde el aprecio del dinero ha ascendido á 
un grado tan alto, que parece no poder su- 
bir nías ; que:: : pero ms están llamando la 
atención otras dificultades , que remitiré á 
Vmd. en lo succesivo con el buen deseo de 
que el Correo de los Ciegos jamas deje de 
ser ameno, é instructivo , y de que se propa- 
gue prodigiosamente entre los eruditos , en 
cuyo catalogo hace á Vmd. la justicia , mas 
bien que la gracia, de numerar. Su mayor apa- 
sionado. El Andaluz, bajo de fantasía. 

Madrid. Carta. Muy Señor mío : la ac- 
tual é indispensable obligación del ayuno, 
ha sido , y es causa de que pase la mayor 
parte de las noches velando , ó soñando, 
unas veces con fantasmas y ladrones , y 
otras con músicas y bayles sin haber podido 
comprehender con seguridad , como infieren 
muchos de tiles sueños , si mi constitución 
es hipocondriaca , ó festiva , no obstante 
de que me inclino á creer que nías tenga de 
lo primero que de lo segundo ; pero sea de 
esto lo que fuese , para noticia de Vm , y á 
efeólo de que haga con su acostumbrada pru- 
dencia el uso que tenga por oportuno en 
orden á incluir, ó no , en su periódico el sue- 


no que tnbe á noche, paso á contársele ¿ Vm 
A poco raro de haberme acostado me ha' 
lié poseyendo un crecido caudal , que „ ’ 
serlo tan grande , dudé que fuese cierto s * pe 
ro como estubiese mi fantasía vivamente 'aca- 
lorada , y por otra parte me pareciese q ue " 
materialmente tocaba el dinero , no tufc* 
mucha dificultad en dexarme persuadir de s* 
verdadera existencia. Viendonie , pues tan 
rico, empezé á dar trazas , y echar cuentas ea 
orden á lo que debia hacer de mi caudal 
Quería tomar acciones de nuestro banco 11a- 
cional , con lo que me parecia lograba los 
dos objetos de enriquecerme mas- , y tener 
parte en los beneficios que mí patria ha de 
recibir de aquel. Pensaba , abandonando t ;w 
te punto , fomentar algunas de las mas la- 
boriosas Sociedades económicas del Reyno 
con competentes fondos, para que hiciesen 
florecer la agricultura , artes , y comercio 
tan decaydas en estos tiempos ; pero como 
por este ramo no tocase aquellas utilidades 
materiales que particularmente á mi , y m ¡ 
'familia podían seguirse, di de mano á tal p en . 
Sarniento , sobsc huyendo en su lugar el de 
mecerme á comerciante , tanto maritimo, 
quanto terrestre , haciéndome cargo de que 
por aquí, mejor que por otro lado, llegaría! 
aumentar considerablemente el caudal , pu- 
diendo dejar a mis hijos muchos millones, 
da la misma forma que lo habian exécutado 
otros varios. Este pensamiento fue el que 
mas aduló mis deseos , y estube quasi re- 
suelto a admitirle, y en disposición de pen- 
sar en escender el correspondiente plan bajo 
cuyas reglas debeiía gobernarme; pero fue 
talelttopel de consideraciones trisces que 
me sobrevino, representándose por una par- 
te las quiebras y desgracias que á muchos 
han ocurrido , y por otro los indecibles per- 
juicios que á sus próximos por diferentes ca- 
minos han inferido algunos de los que por 
este medio se han enriquecido considerable- 
mente , que me consternó de forma que de- 
termine absolutamente no ser comerciante, 
por mas que mi dinero permaneciese en inac- 
ción, y sin producirme ; cosa que entrañá- 


is*) Hemos observado que caii todas ¡ai cartas que recibimos de Andalucía, un vienen francar, 
■/aunque esta generosidad , no sea muy costosa í sus autores , les damos no obstante las y rucias, 
pues su crecido numero too de x aria de sernos gravoso, como nos sucede respecto las densas Provincias, 


blemenre me era sensible. Quedé perplejo al- 
gún rato', pero volvió la fantasía de nuevo 
¿ proponer medios para dar salida al dinero, 
y en efecto me aconsejó comprase ciertas 
bastas posesiones, y heredamientos que había 
de venta, estando á la vista para nuevos em- 
pleos en ocasión oportuna , y que de todo 
fundase un mayorazgo en favor de mis hijos, 
con lo qual qnedaria. perpetuado mi nombre, 
y mi familia distinguida , pudiéndose por lo 
mismo portar con el mayor lustre; pero in- 
mediatamente se me presentaron las hítales 
resultas que por lo regular se siguen de ra- 
les fundaciones, reducidas á que solo los hi- 
jos mayores son los favorecidos; a que de- 
biendo "por lo propio ser mas útiles á la Re- 
pública , vienen al contrario por lo común 
á se,r su polilla , entregándose , abrigados 
»e sus mismas facultades y á machos desor- 
denes, y permaneciendo toda su vida envuel- 
tos en la ignorancia , pues opinan y creen 
con toda firmeza que se hallan escaros de la 
aplicación á las letras, y que su estudio so- 
lo corresponde á aquellos que por esta car- 
rera tienen necesidad de procurarse su subsi:. 
tencia : y á que con un corazón duro é in- 
flexible abandonan á sus mismos hermanos, 
escaseándoles aun los precisos alimentos , y 
estrechándoles las mas veces a que executen 
acciones indecorosas á su nacimiento ó a qne 
abracen contra su. propia conciencia el esta- 
do áque de ninguna manera se hallaban inel - 
nados, siguiéndose de aqui irreparables per- 
juicios. Éstas consideraciones me hicieron, 
tal fuerza que determiné disponer de mi cau- 
dal con igualdad entre mis hijos 5 pero aun 
en esto también halle reparos, pues siendo 
aquel bastante crecido , ; veía que incidía en 
lo mismo.que procuraba. evitar , esto es, que 
por no ser causa de que mi hijo mayor fuese 
un ignórame , lo era de que lo fuesen todos,, 
pues todos al abrigo de sus comodidades no 
liarían otra cosa que recostarse en los bra- 
zos de la. ociosidad.. Hallándome, pues, en- 
redado con tanto. cumulo de confusiones, y 
con un increíble desasosiego, oí una voz que 
me decia , no desmayes en establecer con 
real facultad el mayorazgo que. premeditas, 
pero ten cuidado en huir de los escollos que 
has advertido con tanto juicio, y como por 
tu parte estudies los documentos de la sana 


razón , vive seguro de que no dexaré de 
asistirte con mi influencia. Yo entonces ani- 
mado con tan tamaño ofrecimiento , y des- 
pués, de haber manifestado á mi favorecedor 
enel mejor modo que me fue posible, el 
fino reconocimiento de mi corazón , pasca 
poner por obra mi fundación, estableciendo 
un mayorazgo regular á favor de mis hijos, 
é hijas , y llamando primeramente para él 
después de mis dias á mi primogénito ; pero 
con la precisa é irrevocable obligación de 
que para poder entrar á gozarle , hubiese de 
haber cursado , por tiempo de 9 años en 
qualquiera de las Universidades mayores del 
reyno aquella facultad que acomodase masa 
sis genio é inclinación , hasta recibir el gra- 
do de Doctor en la misma. 

Que estos propios estudios , y obligación 
habian de tener en las vacantes del mayoraz- 
go , todos los inmediatos. 

Que yo en mi tiempo , y cada poseedor 
en el suyo , tubiesemos obligación de contri- 
buir con <íoo ducados anuales, á lo menos, 
á cada uno de los otros hijos para el se- 
guimiento de los estudios , habiendo de re- 
cibir el grado de Licenciado en la facultad 
que eligiese , para que si por muerte: del po- 
seedor sin succesion , debiese de entrar á he- 
redar , se hallase ya con dicho grado , el qual 
le había de ser bastante , á menos de que 
aun estubiese cursando , pues en este caso de- 
bería recibir el de Doctor. 

Que dicha asignación , si hubiesen desem- 
peñado completamente sus deberes , había 
de durarles hasta la edad de ;o. años, en que 
ya deberían. haberse, procurado un competen- 
te destino ; encargando sin embargo á los 
poseedores del mayorazgo , les atendiesen 
y amparasen como. que eran su propi'asangre, 
y redundaba en su honor , en el caso de 
que alguno, ó algunos por su desgracia no 
hubiesen aun. en aquella edad podido pro- 
porcionarse decente: colocación. 

Que si el mayor, á quieni tocaba heredar si 
vinculo no quisiese, sujetarse á seguir los es- 
tudios por dicho tiempo de 5. años, y á doc- 
torarse, fuese ptivadoabsolutamente de la he- 
rencia pasando esta inmediatamente al siguie- 
re c-n grado que cumpliese con la obligación 
establecidas debiéndolo también ser de su le- 
gado qualquiera de ios otros hijos que sesubs- 


ira gese á ollServar lo que le estaba encargado. 

Que s¡ el inmediato succesor desee mayo- 
razgo se hiciese Sacerdote secular, no por eso 
fuese privado deél,por no ser regular que la 
mejor elección de estado le hubiese de hacer 
menos atendido: pero que si profesase en re- 
ligión , pasase el vinculo al inmediato respec- 
to de haber con el voto de pobreza renuncia- 
do todas las cosas del siglo y de que lo con- 
trario seria dar motivo á hacerse orgulloso y 
ser envidiado de los de su Orden. 

Que si el inmediato fuese de tan corta ca- 
pacidad que inculpablemente no pudiese 
aprovechar en los estudios , y cumplir lo 
que iba determinado , se le hubiesen de dar 
para su manutención y subsistencia 5» duca- 
dos anuales, quedando sin embargo á su hijo 
mayor ó alguno de los segundos en su tiem- 
po y lugar, si los tubiese, el derecho de .suc- 
ccder en el vinculo quando vacase, siempre 
que se hallasen con las circunstancias ape- 
tecidas , ó en estado de adquirirlas : pero 
que en su defecto deberia gozar el mayorazgo 
el siguiente en grado al referido inmediato. 

Que si al tiempo de la vacante estubiese 
el que lubia de succeder cursando en la Uni- 
versidad , se suspendiese el darle la posesión 
hasta que completase los estudios, y se gra- 
duase, según estaba prevenido , debiendo en 
tal caso ponerse en administración los bienes 
del Mayorazgo, para que después de satisfe- 
chas sus cargas, se le entregasen ios caídos 
luego que totalmente se hallase habilicado. 

Que cada poseedor en su tiempo hubie- 
se, só grave cargo de conciencia , de pro- 
curar poner los medios mas oportunos para 
que sus hijas no se criasen con el abandono 
que por lo regular lo están todas las muge- 
res del día ; haciéndolas instruir primera- 
mente con solidez en las verdaderas máximas 
de la Religión , y aplicándolas después al 
estudio de la Geografía , é historia , como 
también a qualquiera otro á qne mostrasen 
inclinación , a fín de que si los sugetos con 
quienes casasen , careciesen , como por lo re- 
gular acontece á los que sin crabajo ni estu- 
dio suyo abundan en bienes de fortuna , de 
disposición para educar bien á sus hijos, pu- 
diesen ellas por si mismas cxecutarlo con 
acierto, evitando de esta suerte las malas y 
quasi indispensables resultas que se originan 
de la falta de educación por la ignorancia 


de los padres , y de que la experiencia .«o* 
presenta diariamente para escarmiento, tris- 
tes y repetidos exemplos. 

Que si por ser regular este mayorazgo, 
entrase á poseerle hembra , siguiese en ¿1 
después de su fallecimiento su hijo mayor, 
y en su defecto alguno de los otros; p ero 
siempre observándose la calidad de estudios 
y grados que quedaban percepcuados; y q uc 
en las vacantes en que por muerte de los po- 
seedores sin succesion , hubiese muchos que 
por razón de sus parentescos y entronques 
solicitasen su adjudicación , por estar dudo- 
so su derecho, mediante haber intervenido 
gran transcurso de tiempo , hubiese de ser 
precisamente atendido aquel en quien concur- 
riese mayor ilustración y apego á las bellas 
letras , cuya prueba se hubiese de hacer por 
medio de una oposición entre los litigantes, 
en la qiral cada uno manteniéndose encerra- 
do por espacio de 14 horas , compusiese coa 
el auxilio de los libros que pidiese , y se le 
habian de franquear , una disertación sobre 
el punto que en suerte le tocase de aquella 
facultad que dixese haber estudiado , y en 
el caso de no haber seguido ninguna, la hi- 
ciese del particular que le correspondiese por 
suerte sobre politica , economía, ó historia: 
debiendo dar sobre estos trabajos su censura 
la Real Academia de la Historia de esta 
Coree, y poniendo inmediatamente en pose- 
sión del mayorazgo á quien se Imbiesje en- 
tre todos distinguido , según el dictamen y 
juicio de dicha jReal Academia. 

Este fue en substancia el sueño que rae 
sobrecogió á noche , y quando estaba yo co- 
mo á lo lexos viendo las utilidades de raí 
establecimiento, y considerando á mis des- 
cendientes colocados en los mas distingui- 
dos cargos de la República en todos sus 
ramos , mi muger que por casualidad había 
dispertado , advirtiendo el afan é inquietud 
que traia , me llamó toda turbada y teme- 
rosa 5 por cuyo motivo después de buelto 
en mi , concebí tal pena al reconocer y ver 
desbaratadomi proyecto, que aseguro áVmd. 
me faltan expresiones para explicarlo : y asi 
suplicando á Vmd. me disimule esta moles-, 
tia , me ofrezco á su disposición. 

B.JL. M. de Vmd. su afecto seguro servidor* 

M. A. D. T. V. D. P. 
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DEL MIERCOLES t 

Raigo Histórica. Entre los famosos Capi- 
tanes que ha producido nuestra Península, 
para honor suyo , merece un lugar muy dis- 
tinguido la ilustre memoria del Duque de 
Alva Fernando Alvarez de Toledo , no so- 
lo por sus talentos militares, sino también por 
sus virtudes políticas , y civiles. Haremos 
un breve bosquejo de ellas , ya que no po- 
demos dar todo el realce que merece , al re- 
trato del heroe. 

EL Duque de Alva , nacido eñ el año de 
i y o 8 j fue en efecto uno de los mayores Ca- 
pitanes del siglo 1 6 . Sobre un nacimiento 
distinguido gozaba bienes muy considerables. 
Sus ojos eran vivos , pero severos , su mirar 
fixo , y algunas veces terrible : su andar 
grave , y su aspecto austero : su ayre ma- 
jestuoso , y su cuerpo robusto : sus palabras 
mesuradas , y su silencio eloquente. Era so- 
brio, dormia poco , trabajaba mucho, y es- 
cribía él mismo codos sus asuticos. Todas las 
circunstancias de su vida ofrecen un espectá- 
culo interesante. Su infancia fue racional y 
la vejez no le hizo ridiculo , ni le causó de- 
bilidad. El tumulto de las- campañas no fue 
pava él causa de disipación : en la licencia 
de las armas se hizo político. Quando opina- 
ba en los consejos, no le gobernaban los de- 
seos , ni los intereses particulares: siempre 
se declaraba por el partido que creia mas 
justo : muchas veces atraía á la providad á 
los que le escuchaban , ó á lo menos no les 
seguia en su injusticia. Su intrepidez no se 
limitaba á un dia de acción , sino que la te- 
nia en todas las cosas , y muchas veces le 
temieron sus enemigos , viendole defender 
•con una especie de fiereza la memoria de 
Carlos V. contra las inveccivas de Felipe II. 
Su casa tenia cierto ayre de grandeza que ¡ ojala 
fuete mas Imitada ! la tenia llena de Jovenes no- 
bles , que se complacía en instruir para la guerra , 
í para otros cargos j sus alumnos ocuparon lar- 
go tiempo los primeros puestot de España , y au- 

mutart» tu reputad tu, No $e hallará facil- 
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mente un General mas hábil para hacer una 
guerra grande con pocas tropas , para arrui- 
nar los exercicos mas fuertes sin combatirlos, 
para engañar á los enemigos y para no dexar- 
se sorprender jamás ; para ganarla confian- 
za del soldado , y para sofocar sus conspi- 
raciones. Se asegura que en <ío años de guer- 
ras en diversos climas , contra diferente^ ene- 
migos, en todas las estaciones , jamás fue ba- 
tido, prevenido, ni sorprendido. ¡Qué hom- 
bre! si la severidad no hubiese obscurecido 
un tanto eL explendor de tantos talentos , y 
virtudes. 

Habiéndose revelado los Ganteses en 
ay 3 ?, preguntó Carlos V. al Duque de Al- 
va como convendría tratar á los rebeldes , y 
el Duque respondió que una ciudad rebelde 
debía arruinarse : entonces le mandó el Em- 
perador , que subiese á lo alto de una corte 
para que pudiese ver la extensión de Gane, 
y después le preguntó , quantas pieles de 
España creia que se necesitaban para hacer 
un guante de aquel tamaño. El Duque que 
advirtió que habia disgustado su severidad, 
guardó silencio. 

En la campaña de Mulberg en rr 47» hi- 
zo prodigios de valor , y algunos Historia- 
dores dicen que durante la acción apareció 
un fenómeno singular en el cielo. Con este 
motivo le preguntó el Rey de Francia Enri- 
que II. i qué habia de cierro en el caso ? Señor 
(le respondió sonriendose) yo estaba tan ocu- 
pado con lo que pasaba en la tierra , que no ad- 
vertí lo que bahía en el cielo. 

Conociendo el Duque de Alva que algunas 
personas se admiraban de que su severidad t e- 
cayese sobre las cabezas mas ilustres de los 
países bajos, como los Condes de Egmond , y 
de Horn dijo: que pocas cabezas de salmón 
valían mas , que muchos millares de tardinas. 

Habiendo batido completamente á los con- 
federados en Gemmingen sobre el Ems , le 
agrió la satisfacción de una victoriasiñalada, 
c importante , el disgusto de Yer mu aldea 
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reducida á cenizas después de la acción por 
el regimiento de Cerdeó a. Este delito con- 
tra las leyes de la disciplina militar, fue casti- 
gado como merecía. Se detuvo inmediatamen- 
te, fot n ó este regimiento en orden de batalla 
en med'O del exercito , hizo separar a los 
autores del incendio , y degradó todas las 
compañías á excepción de una que no estaba 
culpada. Incorporó los soldados en otros re- 
gimientos, y á los oficiales depuestos los obli- 
gó á servir de soldados rasos. 

El suceso de ¡a batalla de Gemmingen no 
había desanimado al Principe de Órange, 
única cabeza de los confederados desde la 
muerte de los Condes de Egmond, y de 
Hcrn , y se presentó á la frente de un Exer- 
cito considerable. Federico de Toledo, en- 
cargado de observarle , envió á pedir enca- 
recidamente al Duque de Alva , su padre, 
que le permitiese ir á atacar á los rebeldes. 
El Duque , que estaba persuadido á que los 
subalternos no deben mezclarse en juzgar si 
conviene ó no dar batalla , respondió •. decid 
á mi hijo que su demanda solo se le perdona por 
su ¡nexpe> i encía , y su juventud. Que se guar- 
de bien de incitarme otra vex. á que me acerque 
í los enemigos , porque le costará la vida al que 
travga el mensage. Este General estaba persua- 
dido á que un gefe ilustrado no debia aventu- 
rar una acción, sino por un gran interés, ó 
con una certidumbre moral de vencer. Suce 
dió pues un dia , que el barón de Cheureau, 
viendo que el Duque no quería dar una bata- 
lla,quelos oficiales juzgaban conveniente, ti- 
ró al suelo con cierto ayre sus pistolas , di- 
ciendo! el Duque • jamás quiere pelear, y habién- 
dolo oido este , le respondió, que se alegraba 
de los buenos deseos que tenia» sus tropas 
de venir á las manos con el enemigo ; pero 
que un General no debia pensar sino en ven- 
cer. Este celebre .español murió en i ?. de. 
Enero de i f 8i., 

Rasgo literario. La opera encanta los ojos,, 
y los oidos por la magnificencia del espectá- 
culo , y por la dulzura del canto. Querer 
examinar, este poema según las reglas del 
drama, es. expqnerse á. trocarlo todo , y á. 
dar un, juicio., errado : no se deben buscar en 
A ri- totel.es ,. ni Horacio los principios que 
se han de aplicar á un genero de poesia que 
«o conocieron Horacio, -ni Aristóteles. Una 


opera será perfecta , quando se junte >ip.- 
geniosa variedad de mutaciones de serna , y 

de maquinas» la armonía, y excelentes o ¡i- 

sonancias: aquellos carros , aquellos \ u-.-l,.s 
que parece que desdeñan la sevciidad de ¡a 
tragedia, causan aqui lo maravilloso , embe- 
lesan la ficción , y ocupan el lugar de la ve- 
rosimilitud. Se hace mucho honor á la ope- 
ra, quando se la da origen en los Griegos; no 
le tiene tan antiguo : los que pretenden, qu e 
el Edípo de Sófocles se cantaba desde el prin- 
cipio hasta el fin en los teatros de Atenas, 
conocían mal la Melopea de los antiguos. 
Entre los Griegos era esta una simple decía, 
macion melódica , qué tenia á la verdad di- 
ferentes modificaciones s pero que era muy 
distinta del canto, musical : en la opérala 
poesia está sugeta á la música , y el músico 
regla al poeta. Los Italianos inventaron este 
genero de poema , y Mr. Perrin lo inttodujo 
en Francia en ifiq?. Por lo que toca ásu ¡n- 
trodticcion en España, se ha dicho ya en otro 
pe/iodicQ., . •> i 

México., Noticia de las solemnidades, y 
ostentación con que se executó el entierro 
del Excelentísimo Señor Conde de Galvtz, 
Teniente General de los Reales Exercitos, 
Inspector General de los de A menea, Capitán 
General de lafProvincja.de la Luisiana, fíe. 
las quales se observan á corta diferencia en 
los entierros de todos loy Virreyes que mue- 
ren en aquella Capital. 

Dado aviso á la Real Audiencia de la 
muerte de su Excelencia por el Secretario 
del Virreynato, combocó el Regente á un 
acuerdo extraordinario., y habiéndose junta- 
do en la. sala que. corresponde , para inquirir 
si en el secreto se. hallaba algún Real Des- 
pacho , que previniese succesor en el gobier- 
no, no habiéndose encontrado, se declaró re- 
caer en dicha. Real Audencia , la Presiden- 
cia en el Regente, y en su Real acuerdóla 
Capitanía General confi rme á Ja Real orden 
de io de Enero dé 1786. , y concluydo este 
acto se dió. providencia para que se hiciese 
publica la. muerte con las cien campanadas de 
la vacante , que comenzaron á las 11 y 10 
minutos déla misma mañana, acompañan- 
do con uniformidad las torres de las princi- 
pales Iglesias á la de la Metropolitana , á 
que siguió la vaeauce militar desde las 1 1 


y 50 minutos comentando cor. tres caño- 
nazos consecutivos, y siguiendo con uuo cada 
inedia hora hasta la retreta , y desde la diana 
del dia siguiente en los mismos términos en- 
tre tanto se mantuvo el cadáver insepulto. 

Expúsose éste la mañana siguience en el 
salón principal , que estaba todo entapizado 
de rico damasco carmes! , bajo del dosel de 
terciopelo del mismo color , con el umlor- 
me de Teniente General , manto de Caba- 
llero de la Real y distinguida Orden Españo- 
la de Carlos III. y demas insignias corres- 
pondientes á sus empleos, cercado de una 
multitud de hachas, y con la guardia déla 
remuda de sus Alabarderos , y pages con ri- 
goroso luto. Todo lo .qual infundía al mis- 
mo tiempo que respeto , la mayor ternura en 

el innumerable pueblo que concurrió a ver- 
le en los tres dias. 

El Cabildo de la Santa Iglesia Catedral 
pidió el cadáver á la Señora Virreyna a fin 
de hacer á sus expensas el funeral, y depo- 
sitarle en la misma Santa Iglesia , entretanto, 
se concluía en la de San Fernando el panteón, 
adonde debe trasladarse. Se elevó un magni- 
fico tumulo cubierto de terciopelo negro en 
que entraron i j i varas, guarnecido de galo- 
nes, y flecos de plata, en que. se gastaron 5 r 
Yaras del primero de 4 ded.os de. ancho , y 8 j - 
del segundo. Se pusieron. en blandones, y me- 
cheros de mucho valor 18 cirios de. arroba , y 
de media arroba , 3° l hachas , y cirios de^ 8, 
y de 4 libras 5 y se repartieron al acompaña- 
miento 1806 belas de á libra, y de media li- 
bra. Señalada para el entierro la mañana del. 
dia 4 de Diciembre , y una dilatada carrera 
de 1780 varas castellanas, con 4 posas á por- 
c., onadas distancias se tendió la tropa en dos 
filas desde la. .puerta del palacio hasta la entra- 
da en la Catedral. Comenzóse á formar el en- 
tierro á las 8 y media , precediendo á todo 4 
cañones de campaña, tirados por, caballos, con 
su destacamento de un cabo, y ocho artille- 
ros ; seguían dos caballos de su Excelencia 
con caparazones negros , y el escudo de sus 
armas bordado de realce *. iban después a ca- 
ballo, y con espada, en mano el Sargento Ma- 
yor del regimiento provincial, y plaza, el Te- 
niente Coronel de Dragones , y otro Te- 
niente Coronel seguidos de 6 compañías de 
granaderos. 


Continuaban luego los pobres del hospicio 
con hachas encendidas, presididos de su pri- 
mer Capellán : las parcialidades de Santiago, 
San Juan, y pueblos anexos con sus respec- 
tivos Gobernadores ; todas las Cofradías , y 
Hermandades, con guiones ydemasinsigni ;; 
todos con velaen mano: lasOrdenesTerce:as 
de la Merced, San Agustín, y San Plancheo: 
las Religiones , ó Comunidades de Bethle- 
niitas , San Hipólito , San Juan de Dios, la 
Merced , el Carmen , San Agustín , Obser- 
vantes, con las tres Reformas, y Santo Do- 
mingo , todos con bela : En seguida la Ar- 
chicofradia del Santísimo Sacramento : la 
Cruz de Catedral, quatro pages del llus- 
trisimo Señor Arzobispo , ijo acompa- 
ñantes del Clero, el Colegio de Infantes, 
Capilla de Catedral , Colegio Seminario, 
Capellanes de Coro (seis de estos, y seis 
Colegiales Infantes con capa plubial, y ce- 
tro) Curas de la Ciudad , y Venerable Ca- 
bildo: seguia de' Preste el Dean , y cerraba 
el Ilustnsmo Prelado con' sus 'familiares. 

Iba. después conducida por seis de los de 
su. Excelencia la cubierta enlutada -de la ca- 
xa, en la que se veían también bordadas sus 
armas , sostenida con nnas vandas negras. 
Seguían el Capitán de Alabarderos, y Ca- 
ballerizo , y luego inmediatamente el cuerpo 
entre dos filas de aquellos, llevado por Re- 
ligiosos Fecnandinos en un magnifico fére- 
tro. La Real Audiencia hizo en .el primer 
salón el ademan de llevarle : continuó en el 
segundo, el Tribunal de Cuentas : la mitad 
de la sala de Alabarderos los Oficiales Reales: 
la otra mitad la nobilísima Ciudad : lo que 
media éntrelos dos canceles de la Audien- 
cia la Universidad: el Consulado , desde la 
ultima Sala hasta el principio de la escalera: 
y toda esta, el Proto- Medícate, y desde 
allí hasta la. Catedral, á la remuda , quatro 
Coroneles.. Los dichos cuerpos fueron, des- 
de la salida deli Palacio en. esta, horma : in - 
mediatos alicuerpo ibam los dolientes , em- 
pezando por., lós.familiares , y dependientes 
de la Secretaría del’, Virreynato con toda la 
nobleza y Oficialidad ; y después el.Consula- 
do, el Proto- Medicato, la Universidad con 
borlas y Capelos bajo de mazas- cubiertas de 
luto: la Ciudad bajo las suyas , dando lugar 
á Don Francisco Fernandez de Cordova, co- 


mo uno Je los principales dolientes : los Ofi- 
ciales Reales, Tribunal de Cuernas, y entre 
sus individuos el Capican Don Juan Anto- 
nio Riano , doliente mas inmediato* y final- 
mente la Real Audiencia presidida del Oydor 
Decano, quien. llevaba el bastón por hallar- 
se impedido el Señor Regente , y á su lado 
Don Manuel Flon como doliente principal, 
siguiendo después los Escribanos , Procura- 
dores, Receptores , Teniente de Corte, Al- 
caldes de quartel, y demas Ministros su- 
balternos. 

Marchaba en seguida la Compañía de la 
guardia , según ordenanza, y luego el coche 
fúnebre de ceremonia enlutado con primor, 
imitando con los lucos sus verdaderas tallas, 
y relieves. Celebró de Pontifical el Iluscrisi- 
mo Señor Arzobispo , y se oficiaron las 
exequias con dos cotos sobresalientes de mu- 
sica. La artillería, y la tropa hicieron sus res- 
pectivas descargas. 

Señor Editor del Correo. Ya ve Vmd , ve- 
nerado dueño mió, que á pesar de mi desti- 
no extraviado, van enviándome los curiosos 
y patriotas amigos algunos papeles con que 
podremos enterarnos del estado de la qües- 
tion entre el Censor Español , y los Apolo- 
gistas nuestros. 

En un discurso leydo á una Sociedad Pa- 
triótica , con motivo de su erección en la 
Ciudad de N. , y que me ha sido remitido 
últimamente , encuentro algunas especies 
muy de nuestro caso , que por difusas omito 
remitírselas á Vmd ; pero el siguiente rasgo, 
que en algún modo coincide con el punto 
segundo que incluyo , es acreedor , en mi 
sentir, á que se ofrezca al delicado examen de 
Vmd. como es en si , y sin extracto. 

» Pervertidos ios hombres y arrastrados 
»>por los opuestos choques de sus pasiones é 
» intereses , llamaron con nombre de virtud 
«aquella crueldad y vicios que les propor- 
cionaban materiales felicidades , y adulte- 
raron can sagrado nombre. Abranse los 
«anales é historias del mundo , y se hallará 
«que no hubo bajeza ni desliz que no al- 
9*c;inz¿ise ít su turno este no merecido con- 
«cepto. Arbitraria ya la idea de la virtud 

( a ) ■E&'pto , Etiopia , y otros faites que ka» 
U superstición / ti fanatismo. 


»»<qué uso no hicieron de esta voz (conser. 
« vada rodavia entre los hombres como apre- 
«dable, y santa á pesar de su ignorancia) los 
«legisladores, y los ambiciosos que sugecarou 
«la tierra? Astutos hubo, que á fuerza de 
«seducir los pueblos con ridiculas adoracio- 
«nes de deidades , que cada dia inventaban 
«borraron en ellos el amor al orden , á sus 
«semejantes , y aun á si mismos , dispuestos 
«ya desde este momento á dejarse despo- 
«jar (.») (para enriquecer á los sacriilcado- 
«res y ministros) de todas sus tierras , bie- 
«nes, felicidad, y también de la vida , pro- 
«digatja en los altares teñidos de sangre hu- 
«mana. ¡ O descarrío de la razón! ¡Terrible 
«fuerza es la de las preocupaciones! Dema- 
«siado poderio había mostrado ya sobre los 
«hombres la confusa idea de un debido cul- 
«to, que jamas pudo olvidarse , para que 
«no se valieran de él los que quisieron en- 
«riquecer y dominar sobre la ignorante mu- 
«chedumbre. No la arrastraron ya á ser de- 
«gollada en los altares , porque quiza tem- 
«blarou.sus brazos al celebrar tan barbaros 
« sacrificios; pero despojándola de sus bienes 
«y soberanía, la dejaron entre las miserias 
«y abatimiento imposibilitada para su mul- 
« tiplicacion, y existencia. Si pareció inhuma, 
«na la costumbre de minorar con el cuchi- 
«lio el numero de los racionales { cómo pu- 
«dieron persuadir que no lo era el imposibi- 
« Litar á los hombres de que existieran , se 
«casasen, y multiplicasen su especie? ¿No 
«fueron otras tantas victimas , sacrificadas 
«á los altares, los niños que dejaron de ua- 
«cer, ó se murieron entre las angustias de 
«una horrorosa indigencia , y los adultos ex- 
«renuadosxon la falca de alimento , porque 
«viviesen en la comodidad, y delicias los que 
«cuidaban de su culto ?<« 

Es tan corto el periódico de Vmd que 
apenas se atreve el mas osado, á remitir ra- 
zonamientos , que po.r demasiadamente lacó- 
nicos pueden muchas veces quedar obscureci- 
dos , y despreciables. Sea á lo menos doble* 
para que se satisfaga también la sed con que 
acudimos a beber noticias instructivas, todos 
sus apasionados... El Militar Ingenuo. 

sido triste victima del frent si í que pueden llegue 
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Raigo fihtofico. , Estaba un filosofo aldea- 
no paseando las alfombras de un hermo- 
so prado , y á sus solas decia asi: La mul- 
tiplicidad de bienes , que cercan al hombre, 
la abundancia de frucas, que se renuevan to- 
dos los años , para que no carezca de cosa 
alguna , la variedad de órganos destinados 
á asegurarle en el.goze , y la inteligencia 
capaz de perfeccionar el uso , y glorificar 
al autor , Sort prerrogativas peculiares del 
hombre : estas le han manifestado que es el 
inspector de la naturaleza , el usufructuario 
de la tierra, y el señor de todo lo que este 
suelo contiene. Si goza la dignidad de apro- 
vecharse de codas sus ventajas , quando se 
ocupa en arreglar su conducta , y sus tra- 
bajos ; ¿no debían abrazar sus luces, y su 
experiencia , otro canto como se eX iende .su 
dominio? ¡ahí no se gobierna asi el hombre. 
Su altanería, y orgullo , le hacen excederse 
á si mismo. Nació con Ips tirulos de labra- 
dor , y de gobernador; pero se mece luego 
á . interprete de la naturaleza, atribuyendo 
á su inteligencia la decisión que Dios reseca 
vó para su proprio consejo. 

Si el hombre es dueño y gobernador de 
todo lo criado ¿no le degrada , y obscurece 
su dignidad el genero humano que Cubre to- 
da la tierra? Es constante que hay bienes 
que se pueden pose.er con zelos , y en que 
no sufrimos compañía ni división; pero mues- 
tro dominio no es de esta especie , el hom- 
bre, solo se reviste de él, mientras está acom- 
pañado de sus semejantes, y pierde todos sus 
derechos , á medida que deja.de ser sociable» 
Los frutos del entendimiento , y . los déla 
tierra no se han concedido á ninguno de no- 
sotros con extensión suficiente , si no con- 
curre el ministerio de otros hombres , y cotí 
la precisa obligación de ayudarnos mutua- 
mente. ¿De qué modo ma, proprio se ser- 

(a) San Pablo noi enseña que juzgarán 
los sabios , sino también los ignorantes. Por esto 
confundir el retiro , con la soledad . 
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vira el hombre para testificar su reconoci- 
miento , que el de ofrecer su industria al 
común abasteciéndole de los socorros que 
necesita? Franqueándole los descubrimientos 
de todas las edades, las producciones , y 
los frutos de todos los terrenos, le ahorrará 
dispendios de tiempo, y le libelará de fati- 
gosas tareas. ¿Habéis pensado mortales , que 
Dios os entregó á vosotros los bienes de 
esta vida? Si asi lo creéis , os engañáis. Al 
Común , y á la sociedad hizo Oios deposi- 
tarios de ellos, y por ella participa el hom- 
bre de los presentes , que con tanta libera- 
lidad le hizo el criador. 

Al modo que están esparcidas por todas 
parces las producciones de la cierra , lo es- 
tán también los talentos desde el un cabo 
al otro de nuestra habitación, á fin de que 
sus habitadores se pregunten , y enseñ n 
mutuamente al modo que se comunican los 
bienes que poseen. 

El hombre que se separa de la sociedad 
se hace reo de dos graves delitos : El uno 
es perder el tiempo en inquirir laboriosa- 
mente lo que la sociedad ofrece de un mo- 
do expedito y libre ; el segundo es despre- 
ciar , huir injustamente un talento, que ha- 
bía recibido de Dios para el bien de la mis- 
ma sociedal. Veis aquí como Dios se pro- 
puso poner en la cierra ciudadanos , y no 
solicarios. (a) 

Rasgo de humanidad. Snelgrave , vhge- 
ro Ingles , Capitán de navio , recomen- 
dable por su humanidad , hizo muchos via- 
ges , Africa á cerca de los años de 
comerciando en la compra de negros. Com- 
pró muchos en los contornos del rio Ka lle- 
var , y entre estos infelices notó una' muger 
joven al paiecer oprimida de algún dolor. 
Penetrado de las lagrimas, que la vió derra- 

nueitras acciones , y nuestras palabras , no solo 
queremos que quede entendido que no intentamos 


23S 

*iar , la hizo preguntar por su interprete , y 
supo que lloraba la perdida de un hijo 
iinico que se la había desaparecido la noche 
antes. Lleváronla al navio de Suelgrave , y 
en el propio dia el Gefe , ó Rey de aquel 
eanton combidó á Snelgrave para que fuese 
á visitarle ; consintió Snelgrave, pero cono- 
ciendo la fiereza de aquella nación , se hizo 
acompañar por diez marineros bien armados 
y por su arcabucero. Le condujeron á algu- 
na distancia de la costa , donde halló al Rey 
sentado en una grande silla , á la sombra de 
unos arboles. Era numerosa la asamblea ; una 
multitud de señores negros cercaba al Rey, 
su guardia con ro hombres armados de ar- 
cos y flechas, con el sable al lado, y la azaga- 
ya en la mano : esta guardia estaba á espal 
das del Rey á alguna discancia, y los In- 
gleses con los fusiles al hombro, se coloca- 
ron enfrente del Rey. 

Snelgrave presentó al Rey algunas friole- 
ras de Europa , y luego que concluyó su 
arenga, oyó unos profundos gemidos, que le 
hicieron estremecer. Volviendo en si , vió 
un negrito pequeño que tenia una pier- 
na atada á una estaca metida en tierra : al 
lado de un foso habia dos negros de un 
aspecto disforme armados de hachas , y ves- 
tidos de un modo extraordinario, que hacían 
guardia á aquel chico, el qual les miraba llo- 
rando , y juntaba sus pequeñas manos como 
suplicándoles. Viendo el Rey la sensación 
que este extraño espectáculo hacia á Snelgra- 
ve, se persuadió, que lesacariade cuidado 
asegurándole que no tenia que temer nada 
de aquellos dos negros, que tan sobresaltado 
miraba. Luego le explicó con gravedad que 
aquel chico, era una victima que iba á sacrifi- 
car al dios Egho por la prosperidad del rey- 
no. Estremecióse de horror Snelgrave al oír 
estas palabras. Solo tenia con él diez hom- 
bres. La Corte , y la guardia del Principe 
Africano componían mas de cien negros; pe- 
ro la compasión , y la humanidad de Sncl- 
grave no le dexaron considerar lo que podia 
temer del numero , y ferocidad de los bar- 
baros que le cercaban , ¡oh amigos míos! ex- 
clamó , dirigiéndose <4 su gente, salvemos á 
este infeliz muchacho ! Animados los ingleses 
de este mismo sentimiento, se precipitaron á 
1 » acción, Empezaion los negros con espan- 


tosos gritos á sublevar un motín contra los 
Ingleses. Sacó Snelgrave un cachorrillo de 
su faltriquera, ácuyo estallido se espantó el 
Rey. Pide Snelgrave que el Rey calme el 
furor de los negros , y quedan inmobiles. 
Entonces Snelgrave por medio de su inter- 
pete explicó los motivos de su acción , y 
concluyó pidiendo se le vendiese la victima. 
No se disputó del precio s porque sobraban 4 
aquel Rey los tesoros de oro , y plata , y p ot 
otra parte no conocía lo precioso de los dia- 
mantes, y demás piedras: se ajustó la victi- 
ma por el precio de un collar de vidrio azul. 

Produxo la humanidad de Snelgrave muy 
favorables consequencias ; porque la criatura 
libertada, era el hijo que lloraba aquella do- 
lorida niuger , y fue canta la sensación que 
esta bizarra acción de Snelgrave causó, no so- 
lo á la madre, sino cambien á los demás ne- 
gros , que luego le rindieron vasallage pro- 
textandole fidelidad; y en efecto desempea 
ñaron puntualmente su palabra. 

México. En laRealcasa de moneda de es- 
ta Ciudad se han acuñado en el año de 178^, 
en oro 5880490 ps. y en plata 16. 8683014 
ps. ;. 17. cuyas partidas hacen el total de 
17. 2^73104 ps. 1 7. 

La muerte de los poderosos benéficos, pa- 
dres de sus subditos, y amantes de la huma- 
nidad , es digna de llorarse con los llantos 
de un sentimiento profundo , y universal; y 
los elogios de sus virtudes deben difundirse, 
asi para honor de su memoria , como para 
estimulo glorioso de otros potentados. Lo 
sensible que ha sido el fallecimiento del Du- 
que de Osuna , y sus excelentes calidades, 
se bosquejan en la carta siguiente que hemos 
recibido, con la qual está de acuerdo la voz 
general del pueblo. 

Madrid, Cana. Señor Editor , amigo y 
dueño mió : si á los agradecidos , á los in-j 
teresados en la gloria y honor de algún Prin* 
cipe o Señor ya difunto , se les permite que 
dilaten esta gloria , y este honor por todo el 
orbe , con el eficaz medio de su pluma ¿con 
quinta- mas razón 110 hemos de usar de la 
misma libertad, aquellos que. únicamente sa- 
bidores de sus glorias , no llevamos otro fin 
en publicadas , que el de que se hagan co- 


muñes á todo el mundo para que todos las 
aprecien a y admiren , y por estas razones 
nuestras relaciones deben ser las mas verídi- 
cas, y nuestros sentimientos los mas ciertos? 
El Señor Duque de Osuna merece sin du- 
da en la historia de los hombres piadosos, 
benéficos , y amigos de la humanidad, uno 
de los mas encumbrados lugares de ella , ó 
por mejor decir , ha sido de aquellos hom- 
bres , que para el bien de la patria debian 
conservarse hasta el cabo del -mundo , sin 
pagar el tributo acostumbrado de la vida á la 
naturaleza , pues hombre que con todo su 
anhelo mira por el bien de sus¡ semejantes, 
parece que debiera ser eterno ; pero la in- 
diferente parca, que con igual pie abate las 
humildes chozas de los pobres , que los al- 
tos palacios de los Reyes , cortó la vida á 
nuestro Duque piadoso , sin reparar en el 
bien que nos quitaba , y en el desconsuelo 
que nos traía. Mas ya que el recuperarle sea 
empresa tan destituida de los términos posi- 
bles , quanto lo es la del querer variar el 
admirable orden de la sabia providencia, 
quede su nombre eternamente impreso en 
nuestros corazones , publiquemos sus virtu- 
des , y perpetuemos en los siglos los efectos 
de su mucha y constante caridad. Poseía esta 
virtud nuestro difunto en sumo grado , en- 
tre otras que no le faltaban , por ser anexas 
á esta , y precisos efectos de su buena índo- 
le , y bello natural. Pasan de sesenta mil 
ducados las limosnas que en solo el ano pa- 
sado distribuyó , según era su costumbre ca- 
ritativa , no pudiendo ver infeliz , cuyas 
desgracias y miserias no le penetrasen en lo 
intimo del corazón , y que no le sugiriesen 
ti mayor deseo de remediarlas. Siempre co- 
braba los impuestos de sus lugares uno ó dos 
años atrasados , no por descuido ni desidia 
natural, sino únicamente con el fin de ayu- 
darles á llevar mzjor la carga , y de mirar 
por el mayor alivio, y menor miseria de sus 
vasallos pobres. Igualmente les manten ia á 
su costa la comadre , maestra de niñas , y 
cirujano en los lugares en donde fritaban. 
Lie gau á quatro mil los huérfanos, que socor- 
rió en el año pasado , á quatrocientos mil 
reales el dinero que gastó en la composición 
de varias Iglesias , yá cinquenta los solda- 
dos de su cuerpo > que habiéndose retirado 


del servicio por in validos , y no bastándoles 
el prest que les deja la ordenanza, manten i a. 
al presente en solo Barcelona , dando ? , ó 
4 rs. á cada uno. Quien asi obraba , firme - 1 
mente se hallaba persuadido de que el hacer 
bien, es el mejor medio de acercarnos y pare- 
cemos al bien supremo , y de hacernos gra- 
tos á sus ojos, pues por su infinita misericor- 
dia , y liberalidad , nos está socorriendo en 
cada instante , y prodigándonos los bienes 
que no merecemos , ni sabemos después 
agradecer. 

Expuesta su gran caridad , no hay nece- 
sidad de ponderar su sana y recta intención; 
era tan perfecta, que no digo el hacer mal, 
pero el tomarse satisfacción de una ofensa, 
le era tan opuesto , como le es al sol el fi- 
xar en ningún tiempo su carrera , y á la na- 
turaleza dexar de seguir el maravilloso curso 
que Dios la ha señalado. De esta suerte era 
amado de todo el mundo , y no habia hom- 
bre de qualquier esfera que fuese , que no 
le venerase como á verdadero padre de la 
patria, y fenó meno de la caridad. Su mo- 
destia era igualmente grande , tal que nadie 
hubiera creido por su traro , que con tal 
pulso , madurez , y liberalidad , goberna- 
se sus estados , pues /amas se le oyó haber 
hecho ninguna de las obras pias , que ahora 
se publican para mayor concepto suyo , y 
no pequeño exemplode los poderosos. qUn 
sugetode estas prendas tan particulares, no 
debia haber sido umversalmente estimado, 
elogiado y honrado , y no debe ser ahora 
perpetuamente llorado , y conmemorado en 
los anales de la piedad? Coloquemosle pues 
entre los mas venerables de nuestros patri- 
cios , egercitemos nuestras lenguas en la 
gloriosa narración de sus piadosos hechos , y 
heroyeas virtudes , y alegrémonos por fin, 
pues que ya no hay otro remedio á los tier- 
nos ojos que fixados de hito en hito en el 
triste y lamentable expectáculo de su atahud, 
no se hartan continuamente de llorar , y 
sentir perdida tan grande de bien tan espe- 
cial y tan imposible de recuperar. 

Es evidente que un extremo tal de bon- 
dad es merecedor de todos estos agradeci- 
mientos , que por mucho á que suban, nunca 
llegarán á excederse, ni á llenar el cumulo 
de obligaciones que $u gran caridad y exue- 


rúa liberalidad > ha dejado á catiros recono- 
cidos. No extrañe Vmd. Señor Editor, que 
siendo tan cortos los vuelos de mi pluma, 
haya emprehendido abrazar con ella , el 
vastísimo campo que un asunto can grande 
proporciona, porque á la cortedad de mis 
luces , sobrepuja con mucho el. gran deseo 
que tengo de emplearlas en tal obsequio,, y 
á mi escasa energía , la gran sinceridad con 
que la prefiero , y con la que soy de Vnids. 
su verdadero y fino apasionado. G. F. As 

Señor Editor del Correo de los Ciegos. 

Señor Editor. Gran Proyecco , y cuidado, 
que no es malo: y porque no gusto de preám- 
bulos, vamos al aumento. He oído mu- 
chas veces, que una de las causas porque 
no están los teatros de esta Corte en el es- 
tado de perfección que debieran, es , que 
del producto total de ellos, que no deja de 
ser considerable, se saca, fuera de otras, 
una muy buena parre para la Villa , que 
en realidad necesita buenos recursos pa- 
ra lo mucho á que tiene que acctiJer : con 
que si buscamos un arbitrio con que indemni- 
zar á la Villa, quedando la parte que per- 
cibe á beneficio de lo formal, y de lo ma- 
terial de los teatros, es preciso que se me- 
joren con un fomento como el que les re- 
sultaría. 

Ahora bien , en Madrid hay muchos ricos, 
muchas personas de gusto, y no corto nu- 
mero de ociosos. Pocos de estas tres clases 
se niegan á la diversión , aunque cueste algo, 
como lo acreditan , entre otras cosas , las 
comedias, la opera (aunque no es genial á 
la nación) los toros, los hayles, y lo que ha- 
ce mas al caso, las meriendas, y dias de 
campo a escote, que suelen ser frecuentes 
entre toda clase de personas. El canal ofrece 
un medio de diversión licita , y honesta, y 
un arbicrio para ganar bascante dinero. Cons- 
truyanse suficiente numero de botes ,, ó ■ de 
falúas eu.que se embarque quien quiera (con 
la debida proporción , y distinción de pre- 


cios , decencia, remeros &rc.) para pasear; 
bagase una especie dq fonda á proporcionada 
distancia, que puede ser una legua (si es qu e 
se estiende tanto el canal , porque yo no 
he pasado de exclusa) la qnal esté provista 
y abierta para todos en los dias festivos} y 
los dias de labor solamente pata las familias 
ó personas, cjue en compañía quieran tener 
dia , ó tarde.de campo, y lo prevengan de 
antemano, pagando. una moderada quota por 
el uso exclusivo déla sala, ó salas que ne- 
cesiten por aquel dia. 

También podría concederse .privilegio, ó 

facultad de tener , y usar bote, ó falúa pro- 
pia álos que pagasen un tanto annual. 

Mucho podría especificar esta idea , y el 
plan de su execuciou ; pero me parece, que 
apuntado el. pensamiento, no será difícil sa- 
ber aplicarlo. Fuera del objeto con que yo 
la propongo, tiene ocias utilidades. El agua 
del canal agitada continuamente., su pesca,' 
y sus efluvios serían mas saludables-ligana. 
rían los carpinteros , ganarían los dutños de 
maderas, ganarían los mozos que sibviesén- 
de remeros, y en la fonda , ganarían lospoé 
seedores de las tierras inmediatas á Ja fon- 
da , (no es del caso explicar como) y final- 
mente seria una diversión publica , que no 
la habría igual en ninguna otra Corte de 
Europa , inclusos los puertos de mar , por- 
que la concurrencia en un parage , era, in- 
dispensable á todos los que quisiesen disfru- 
tarla. 

A unque dije finalmente , me ocurren dos 
palabras. Si la Villa quería simplificar, y ase- 
gurar la recaudación de los productos, po- 
día arrendar los botes , vease otra utilidadí 
¡ quántos tomarían uno para ganar en el por- 
te > o conducción de las gentes' y lograban 
asi su subistencia , ó aumento! 

¿Qué tal? me parece que lo entiendo} 
pues otro proyecto-tengo, pero iiá otro dia 
porque tiene sus pelillos que afi yrar, entre 
tanto es afecto de V’md. El Proy-ectitttt* 
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j indocta Inglesa , sacada de la Cazata li- 
teraria de Europa de n de Marzo de 1 
sobre la operación de las cataratas hecha á un 
ciego de nacimiento á la edad de zo años. 

Habiendo un Cirujano llamado Mr. Grane 
asegurado al padre de este joven , que des- 
truiría el obstáculo que le privaba la vista, 
se congregaron muchas personas para ser tes- 
tigos de la operación. Todos los espectadores 
prometieron guardar silencio , si li operación 
se lograba , á fin de observar mejor lo. mo- 
vimientos que produjesen en el alma de este 
joven las nuevas sensaciones que experimen- 
taría. La operación surtió todo el efecto que 
se esperaba , y quando los primeros rayos 
de la luz hirieron los ojos del ciego , se vió 
en toda su persona la expresión de un pasmo 
extraordinario > y parecía que iba d desma- 
yarse de regocijo , y asombro. El facultativo 
estaba delante de él con los instrumentos en 
la mano; el joven le examinó de piesá cabeza; 
se examinaba después á sí con la misma aten- 
ción ; y parecía que comparabt su figura con 
la otra que veía. Todo se le figuraba exacta- 
mente semejante menos las manos; porquccreía 
que los instrumentos del, Cirujano eran parte 
de las suyas. Mientras se ocupaba en esce 
examen , su madre , que no podia contener 
ya mas los tiernos movimientos que agicaban 
su corazón 3 se arrojó á su cuello 3 exclaman- 
do: \btjo 1 hijo mío ! El mozo reconoció la voz 
de su madre , y no pudo pronunciar mas que 
estas palabras : ¿ er Vmct. ? es Vmd. mi madre'i 
y cayó desmayado. Ha.ua en la sala una jo- 
ven con quien él se había uiado, á quien 
arriaba tiernamente , y de quien era corres- 
pondido con igual , ternura aun estando co- 
mo estaba ciego. Al verle tila privado, y sin 
sentido, d ó unos gritos de dolor que pareció 
que reanimaban la sensibilidad del mezo ; y 
volviendo este en sí , fijó los ojos en su ob- 
geto querido , cuya voz reconocía. Después 
de algunos momentos de silencio exclamó: 
i Qué es lo que me han hecho} ¿á dinde me han 
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transportado ? iEsto que jo percivo al rededor 
de mi es Id lux. , de .¡ue he oído hablar tantas 
•veces ? ¿ El nuevo sentido , que yo experimento 
es el de la vistas .... i Siempre que decís que ■ ot 
alegráis de veros uno a otro , lográis la felicidad, 
que yo disfruto en este momento ?. . . En donde 
está Joni , el que me sirve de guia} no obstan- 
te que me parece , que yo andaría bien sin é !.... 
Quiso dar un paso , y se detuvo admirado 
de todo lo que tenia al rededor. Como la 
agitación de su alma era extrema , le digc- 
rou que era preciso que volviese por algún 
tiempo á su primer estado , á fin de dar po- 
co á poco á sus ojos fuciza para resistir la im- 
presión de la luz : y que era necesario acos- 
tumbrarse por grados á ver , como se había 
acostumbrado á andar. Con mucho trabajo 
se rindió á estas razones. Algún tiempo se le 
tuvo con los ojos cubiertos , y en este re- 
greso á la ceguera se quejaba amargamente 
de que le habían engañado : que se había 
usado de algún encantamiento para hacerle 
creer que gozaba de lo que se llama vista , y 
que las impresiones , que le habían quedado 
de ella en su alma le volvetían loco , sino le 
habían dado en efecto este sentido. Otras ve- 
ces procuraba adivinar los nombres de las 
personas que habia visto en el concurso ; o 
bien quería contar lo que habia notado, f 
le faltaban voces para explicarse. 

Al fin, quando se juzgó que estaría en dts- 
posicion de resistir la luz , se encargo a la 
joven dicha , que le quicase la cinta con que 
tenia vendados los ojos , y que procurase 
distraer con sus discursos la impresión dema- 
siado viva de los objetos. Acercóse con 
efecto á él , y quitándole la venda , le dixo: 
bViHarn , voy <í darte el uso de la vista 5 pero na 
podré sosegar cierta inquietud. Yo te he amada 
desde mi infancia , no obstante que eras ciego f 
y tu también me has amado ; pero vas í cono- 
cer la hermosura ; vas á experimentar senti- 
mientos desconocido! hasta ahora para ti. {Si te 

mudar át\ ¡ Si algún objeto que te parezca tnat 


agradable irá ¡ í borrarme de tu torazon\. i..'i Ah\ 
Qzterida mía , respondió él > i< gozando yo de 
la vista hubiese ¿le perder las tiernas emociones 
que be sentido siempre que he oído el sonido de tu 
vez ; si no hubiese de percibir el paso de la que 
amo , quando se acerca á mi ; y si fuese necesa- 
rio que yo trocase estos placeres tan dulces , y tan 

freqüentes por el sentimiento tumultuoso que ex- 
perimenté en el corto tiempo que gozó de la vista , 
querría mejor renunciar para siempre este nuevo 
sentido. To no deseo ver sino para poseerte , gozar- 
te y y amarte de otra manera mas : s acame 
titos ojos , si han de servir para btcerte menos 
grata á mi corazón. La joven se abrazo a él 
derramando dulces lagrimas. William volvió 
¿ ver la luz con la misma turbación , y el 
mismo asombro : no se cansaba de mirar á 
su querida : la llamaba tocándola , y la pe- 
dia que hablara , para asegurarse de que era 
ella misma la que tocaba. Todo le pasmaba; 
no podia conformar las sensaciones que ex 
perimencaba por la vista , con las que había 
recibido de los mismos objetos por los otros 
sentidos ; y no llegó á distinguir , y á reco- 
nocer las formas , los colores , y las distan- 
cias sino por grados. 

En una carta del presidio de Murcia senos 
dirigen los dos rasgos siguientes con la pos- 
data que acompaña. 

Rasgo politico. Llorará siempre España la 
desgraciada y temprana muerte de su Rey 
Don Juan el primero causada de una violen- 
ta caida de caballo á los 33 años de su edad; 
pues entre las bellas qualidades que cerca- 
ban la diadema, sobresalió con muchos realces 
el amor á sus vasallos , compadeciéndose , y 
sin tiendo tan estrechamente las contribuciones 
indispensables que por las guerras padecían, 
que llenode amargura su paternal corazón, se 
retiró á la soledad de un gavíllete prohibien- 
do la música , entretenimientos , vestidos 
lustrosos, la conversación, y cambien la luz, 
substituyendo á todo ello las tinieblas, el lu- 
to, el silencio , la abstracción y sentimiento, 
de tal modo que lastimado el Reyno de tan 
penitente melancolía diputó , para aliviarlo, 
personas que á su nombre le suplicasen vistiese 
ropas brillantes, oyese músicas, asistiesen di- 
versiones, y se alegrase, pero el afligido Rey, 
dió por respuesta; que no aliviaría su dolor 


hasta que el todo poderoso se dignase poner- 
le en estado de librar á sus buenos vasallos 
de la opresión de tributos con que estaban 
oprimidos*, no habrá muchos exemplos de 
tanta armonía entre el amor del Soberano , y 
de los vasallos. 

Rasgo Histórico. Entre las enfermedades 
que afligen particularmente á la nación Pq. 
laca , es la llamada en su idioma colton , y 
por los médicos con la voz latina plica-po- 
Iónica ; principia esta en la cabeza , y su 
primer efecto es enroscar entre si los cabellos 
de tal suerte que viene á formarse como una 
red , y en brevísimo tiempo corre extraor- 
dinariamente formando una especie de regido 
paño, y retorciéndose por la espalda, crece 
á manera de cuerda una multitud de varas, 
y con tanta rapidez , que en una sota noche 
llega á verificarse en algunos , todo este au- 
mento; y aunque en otros no crece tanto, 
peto es de mayor magnitud el grumo que 
forma , y se cumple en estos infelices prác- 
ticamente ser llevados de los cabellos al se- 
pulcro. 

Si se los corean prontamente debilitan la 
vista hasta dejarlos inútiles , ó servibles solo 
para este correo. 

La causa eficiente se atribuye á las poma- 
das , sebos , mantequillas, y polvos de que 
usan ó abusan en el día los petimetres , cuya 
salud queremos conservar para el mejor des- 
pacho de nuestra correspondencia. 

P. D. El* terreno de nuestro presidióos muy 
fecundo en el Reyno vejetal, y puede ser que 
las noticias que en adelante subministremos 
sean agradecidas por la botánica. 

Aragón. Carta con honores de prologo, 
dirigida al Sefaor Editor Don Diego de no- 
che , Director del Correo noruego de Ma- 
drid , por un Aragonés empecatado. 

Señor mío, y de todos los que le aman 
como yo: tenga Vmd. la bondad de recibir 
el adjunto capricho de carnes tolendas, es- 
ctico contra el contador Andaluz de marras, 
cuya carta insípida insertó en d num. 50 de 
su correo, la que me abochornó mas que diez 
estíos , y para dcsaogarme un poco escribí 
esa rociada de frioleras, que no estaría mal en 
algún num. de su correo nocturno 5 pero en 


el caso de que Vmd. conciba y decrece no 
haber lugar á este gustazo , entienda que no 
diré esta boca es mia , porque de la materia 
fcvociferatione es en la actualidad único Ca- 
tedrático nuestro corachan Jandaluz. 

Aun no acabo : y si en el caso de conce- 
bir Vmd. y parir el itnprimatur por algo de 
bueno que baile , teme , que este malandrín 
entusiasmo ha de tropezar , y romper las 
narices á algún hijo de Adan (ya entra aqui 
el Cordovesito) aunque no lo creo , porque 
no tiene fuerza para canto , cchele un res- 
ponso para que descanse en paz, y envuelva 
con él alguna peladilla , aunque no sea tan 
buena como nuestro Gordo' és : que á la 
rueca de mi aquel , le vendrá bien qualqmer 
uso que su merced haga del metnorialico , que 
solo aspira á hacer reir , pero no á roer ni 
aun el zancajo de mahoma. 

Falta ahora el Epilogo, ó cosa asi : y me- 
reciendo de su reverenda Periiquitcncia el 
alto honor de colocar cu su Correo la enun- 
ciada girapliega , le aseguro como soy cor- 
nudo ad extra , que viviendo , y bebiendo 
fresco como ahora , gracias Deo, le enviaré 
otros jeringazos de entremés para los que sin 
temor de Dios , ni de los hombres , quieran 
y obliguen en lo succesivo á que se impriman 
cosas que lio están escritas; y que en su be- 
llo Correo mas embarazan , amohínan , y 
emperraa , que instruyen y deleytan , según 
aquello de Lectorem delectando , &c. del 
Flaco Romano , y gordo Poeta. Quedemos 
en esto , y Vmd. dirá. 

¿B ista ya? Pues dejémoslo, y vaya su mer- 
ced sin detenerse á leer en el memorial si- 
guiente , el lugar , y la fecha mientras yo 
ponga aqui mismo sin mas ceremonia mi fir- 
ma que es esta : Licenciado Don Ledro de Coe- 
logicbe. 

Memorial ajustado por un carpintero ras- 
ca tablis literario. 

Laborioso Editor del Correo de los Cie- 
gos , ó maescro de la capilla sin lampara. 

A los carcañales de su merced , un Letras 
twrit , monigote Aragonés , aperiens os suum 
dice t Que no siendo pieza de examen , ni de 
satisfacción , sí es de color libresco > y confe- 
sión de algunos pares de desatinos en lengua- 
ge , idea , y método , la carta de barrida 
fer ventos (S'c. que el Señor Jandaluz , con 
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jota y escribió á su Per liqulcencia , con un 
desafio por prologo y una quartilla , ó caiz 
manchego de cerotes , y no de zapateros por 
cola , ó postifaz , con la qual estampó con- 
tra las paredes intelectuales las tres potencias 
del alma de todo leyente , mandándola es- 
tampar en el num. jo de su Correo , posta, 
ó mejor, bala de cañón contra nuestra bolsa; 
y no debiendo por lo propio servirlcásu mer- 
ced de arbitrio para maldita la cosa en su 
buen t; abajo, objeto que pertenece al ramo 
del escusado ; siendo cosa de las Californias 
el que haya logrado llenar un hueco de su 
olla podrida literaria : vamos á la suplica 
que no es de mal sastre : por canto , á su 
Perliquitencia , Señor Laz trillo de esas 
gentes de quatro sentidos corporales , supli- 
ca que habida por presentada esta azarolla 
verbosa , se sirva desestimar en lo succesivo 
otra igual á 1?. referida carta , que algo me- 
jor escaria sise nombrara cartilla y no feble 
(su termino favorito; de sandeces ; carta cu- 
yo principio , medio y fin , amonigotado es 
mas obscuro que un aforismo , y cuyo exór- 
dio de confesonario , deja á todo penitente 
empecatado: carta de caí tero, que escribe 
á salga pez ó rana , y que como nuestro 
Tosca, no sepa lo que se pesca, por mas, 
que nos haga aiina con un pez , (y no el de 
Tobías ) de mas mezclas de metales , que la 
estatua de Nabuco: carta, mas empezada 
que voto de taberna , con quentas mas enre- 
dosas, que las celebres del gran Capitán, y 
con mas obras pias aerostáticas , que once tes- 
tamentos : Carta con honores de cepo , ó ca- 
jita para la redención de cautivos de Cara- 
vanchel , porque los de Argel volaverum: 
Carta de quien deseando hallarse en cam- 
paña , debe manejar mas bien el chafarote 
que la pluma, y habitar en las batuecas para 
desaogarsu espíritu marcial: Carta, que mas 
parece adivinalla de pronostico que alforja 
erudita ; y carta en fin , si acaso le tiene en 
lo disparatada, cuya tartamuda letra non occi- 
dit porque degüella para hacer mas sensible 
la muerte. Taies obras , pues , ha de desesti- 
mar su merced, por el glorioso San Dimas, 
respecto de que no es razón amotinar los 
humores malos ó buenos á los leyentes de 
su correo sin clai aboya , con un geringazo 
de caldo de acelgas podridas literarias ; de- 
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biendo irremisiblemente hacerse así , asá, 
asado , ó cocido por mas que su autor ame- 
nace vociferar contra el Correo , y corredor 
!n sécula secuhruw , como prometió hacerlo 
el paysano de Seneca ; y lo hubiera hecho, 
porque sin duda es hombron , á uo haberse 
puesto de molde su adivinalla aricmetica 
oro-plati-cobriza : buen final. «Encaja bien; 
vaya ; pues acabemos , que asi es prudencia, 
justicia , fortaleza y: : :: : no quiero pasar de 
aqtti , que pido con costas , y no marítimas; 
y para ello pongo de mi nombre el sello con 
la adjunta quintilla bien guisada, y gustosa 
almondigilla. Ciudad del Toro en Aragón, 
hoy dia de la fecha de 1787. A los pies de 
Vmd. su mas humilde tacón Licenciado Don 
Pedro de Coeyogache. 

& V 1 N T 1 L L A. 

Si place este coscorrón; 
irán otros de igual jaez • 
contra qualquiera que en véz 
de escribir con solidez, 
escriba sin cón, ni son. 

Tostfactum. Si no basta la referida cata- 
plasma , porque el buen señor andaluz logre 
deponer las crudezas de su erudición , y 
pretende todavía alcanzar algo, sírvase usted 
señor correo , ó corredor de bolsillo , y no 
de oreja , mandar al celebre gracioso , Don 
Lucas Alemán y Aguado , que le ajuste la 
qifenta lo mejor que pueda para hecharle un 
£u¡ L aseara m pasado San Juan, y antes de 
San Pedro. Por num satis. El mismo de arriba. 

Madrid. Carta. Ya que Vmd. á costa de 
algunos quartejos divierte gratamente con 
sus papelillos al publico , voy á contarle un 
verídico suceso , que me parece digno de 
sus impresos, y deque los curiosos paguen 
con gusto su dinero , y le lean con satis- 
facción. 

Soy un viagero , que desde mi infancia, 
tube inclinación á correr el mundo , cono- 
cer su circuito , y adquirir de su superficie 
aquellas nociones , que en la cortedad de la 
vida , constituyen á un hombre de alguna 
utilidad en el trato con sus semejantes , que 


le oyen en las asambleas , y los estrados 
con admiración , y raí vez con dudas , l os 
trabajos, y riesgos , á que se sugetan L us 
que tienen este genio : deserté muy tempra- 
110 de mi casa , sin medios, sin saber que 
destino , ó rumbo tomar para lograr el fin 
que me había propuesto , y abrazó el parti- 
do de ponerme á page de escoba en uti 
navio Oiandés, que salió del puerto de Ams- 
terdarn para sus establecimientos en la Asia. 
Tuvimos prospero viage: me hice lugar con 
el Capitán , y Pilotos , que extrañaban cn 
mis cortos años el empeño de navegar, y 
instruirme, sin que les cansasen mis frequeu- 
tes preguntas , para formarme en esta dui- 
cia : corrí varios países , y á mi vuelta á 
Europa , me recomendó el Capitán á otro 
que se dirigía al cabo de Buena Esperanza, 
y mas adelante , quien me llevó en clase de 
Marinero escocido , ó Pilotín , porque ya 
entendía la brujida , las cartas , y la manio- 
bra , y aun le debí á mi regreso qu,e á el 
sueldo estipulado , añadiese gratificaciones 
que me pusieron en el estado de continuar 
bajo de otro aspecto mi carabaoa : efectiva- 
mente emprendí la tercera en un bajel in- 
glés , que después de resistir muchas borras- 
cas , naufragó fatalmente con coda su tripu- 
lación mas allá del estrecho de Dabis, sal* 
vandome solo , desnudo , y miserable en un 
botecillo , que con las corrientes , me llevó 
á una región desconocida , bajo del Polo 
Artico: á mi arribo concurrieron como asom- 
brados muchos de sus naturales, pero como 
no encendía su idioma , moví su humanidad, 
con llantos , y otras demostraciones , que 
indicaban mi contratiempo > y necesidad de 
sus auxilios : todos hombres , y mugeres 
eran bien formados , y hermosos , manifes- 
tando una sencillez inexplicable , vestidos 
de pellejos , quanto podian cubrir la inde- 
cencia , desnudos de pies , y piernas: me ro- 
dearon , y se esforzaban á preguntarme en 
su lengua , y como no los comprehendia, 
levantaba mis ojos y brazos al cielo : les 
abrazaba las rodillas , les hacia señas de que 
estaba hambriento , y sin mas abrigo que la 
camisa en un país tan frío* < 

Se continuará. ' ' 
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Raigo filosófico. La conmiseración se atri- 
buye comunmente á las disposiciones na- 
turales ; pero ¿qué dificultad habrá en atri- 
buyrla al estado social» En este es, en donde 
los hombres se enseñan á compararse unos 
con otros á conocer sus necesidades, y fla- 
quezas, á comunicarse sus sentimientos , mas 
bien que sus ideas, á sufrir los males agenos 
como los propios. Ah ! Es mas que esto la 
compasión ? No sin duda ; y ciertamente no 
se halla cosa igual á ella en los entes ais- 
lados , ó concentrados en si mismos. Cada 
uno de estos entes no vé , no oye , ni conoce 
sino su modo de existir. Todo lo que no le 
es propio , y pasa fuera de ellos , les es 
extrangero. No se interesa en las penas de 
nadie , y nadie participa de las suyas. Eche- 
mos la vista sobre las diferentes especies, 
que pueblan el universo. Entre los anima- 
les , entre los mismos hombres ¿quáles son 
mas feroces, y menos compasivos? Son, sin 
disputa, los animales silvestres que conti- 
nuamente están en los montes, dentro de ras 
grutas , y entre las escarpadas rocas; son los 
hombres , que por su elección , ó por el 
aborrecimiento que tienen á la sociedad , y 
trato de los hombres , están aparcados del 
comercio de sus semejantes > son los pueblos 
salvages, que continuamente viven en un es- 
tado de guerra; son los despótico', endureci- 
dos , aun mas que embrutecidos, por la sole- 
dad de su serrallo. 

En fin son aquellos mortales que parece 
que han nacido , vivido , y muerto solo 
para ellos mismos. Al contrario ¿ dónde 
se hallan los vivientes mas compasivos, y 
sensibles? Será sin duda , donde están mas 
cerca unas de otros , y donde tienen mas in». 
tereses comunes. Ah 1 ¿No es esto lo que ob- 
servamos cada día con los animales domés- 
ticos, y lo propio que hemos visto con los que 
aunque nacieron feroces , han sido aman- 
sado'. , y por decirlo asi , humanados? En el 
num. ¡ 2, de nuestro periódico se manifiesta el 
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agradecimiento.de un león, y la recompen- 
sa con que pagó el beneficio que había re- 
cibido de su bien hechor Audroclo. ¿En 
qué escuela había aprendido aquel león á 
ser tratable, y cariñoso? ¿No fué en la de 
Audroclo , el qual se instruyó en la 
escuela de la sociedad? Entre todos los 
pueblos Europeos se reputa por mas huma- 
no, y tratable aquel, que ha cultivado mas es- 
ta sociedad. En todas las naciones, cibiliza- 
das, el sexo, tan recomendable por su carác- 
ter social , lo es también por la sensibili- 
dad de su alma: á proporción del mayor, ó 
menor trato que los hombres honrados tie- 
nen con las mugeres, son las naciones mas 
duras, ó mas humanas; y lejos de asegurar, 
como algunos, que la sociedad civil endure- 
ce el corazón del hombre, apagándole aquella 
especie de instinto, que según ellos, nos 
inspira la compasión podríamos afirmar que 
esta misma sociedad sirve , si 110 para pro- 
ducirla , alómenos para descubrirla, y aun 
para fortificarla. Nada consuela mas que el 
creer á los hombres naturalmente buenosj 
pero ¿consolaría menos el pensar que su per- 
fectilidad, esto es , su propensión natural á 
ser todo lo que pueden, ó deben ser, los 
hace capaces de mejorarse en el estado social? 

En el año de rjí+ se publicó en Londres 
una colección de sermones en dos tomos en 
dozabo. Su autor encubierto con el nom- 
bre de M. Torcik era M. Stcrnt , prebenda- 
do de Yorck. M. Sterne en sus sermones 
siguió una idea' opuesta del todo á las de 
los demás predicadores. En el séptimo, inti- 
tulado justificación de la natutaleza humana , 
en lugar de representará los hombres inclina- 
dos al mal , pretende que nacieron buenosj 
y prueba su these por la inocencia de la in- 
fancia , por la confianza , y simplicidad ^ de 
la juventud, por el amor de los padres ácia 
sus hijos,' por el natural horror , que ce- 
nemos á la sangre, por nuestra piedad con los 
infelices &c. seguramente estamos bien dis« 
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tantos de dejar de aplaudir las loables in- 
unciones de-ifcf. Sterne. Son muy honrosas 
para él , y descubren claramente la bondad 
de su alma; pero nos causa alguna dificul- 
tad, conciliar esta compasión natural del hom- 
bre, con el primer impulso, que le excita la 
risa en ciertos casos, que vé suceder á sus se- 
mejantes; por exemplo unresvalón, una caida 
&c. : quando el hombre se aflige de esto, ¿s 
por la consideración de las demas conseqiien • 
cias , que puede ocasionar esta desgracia , ó 
porque realmente vé el mal. {Qué diremos 
del maligno gusro , y malvada complacencia 
que algunos tienen en divertirse á costa de los. 
sencillos de corazón , de los enfermos, y aun 
de los viejos ; atormentar, ó macar los ani- 
malitos de quienes nada tienen que cerner? 
Si respondemos que hacen este nial por igno- 
rancia , podremos aun replicar , >> que ne- 
stcesiran la reflexión para hacer bien ; y que 
«la naturaleza no les determina á ello<« bas- 
tarían estas observaciones , para justificar la 
semencia del Areopago por la qual condenó 
un niño , según dicen , á pena aflicciva , por 
haberse divertido en sacar los ojos á un 
pajaro. Puede ser que la intención de este 
tribunal, que algunos califican por demasia- 
do severo , fuese evitar los crueles males 
que se podian temer de aquel monstruo na- 
ciente. El senado , y el pueblo de Roma 
se hubieran ahorrado muchos males, si hu- 
bieran hecho lo mismo con el joven Domicia- 
no. Sabemos que este detestable hijo de 
uno de los padres mas virtuosos, y del me- 
jor de los soberanos, se ensayaba en su in- 
fancia, con matar moscas , á derramar la san- 
gre humana , y conservó , según dicen, este 
pueril y bárbaro gusto aun quando estaba ele- 
vado en el trono; lo que dió motivo á esta 
respuesta de un cortesano , preguntándole 
ocio , si el soberano estaba solo , ó acompa- 
ñado. .«Seguramente / respondió) Domicia- 
»> no está solo , y no solo no se halla en su 
»> habitación persona alguna; pero tampoco 
•>niuna mosca. «« Nemo , ne musca quidem. 

■Anécdota Portuguesa. En 14831 se apode- 
raron los Portugueses de la Ciudad de Gra- 
ciosa en Africa ; pero habiéndolos sitiado 
allí Muley-Xsque, se vieron obligados á ce- 
lebrar un tracado , cuyo principal articulo 


fue el de que los Portugueses entregasen la 
Ciudad. Un tvgocianté rico ele Tavica, lla- 
mado Pedro Pantoja hubia prestado para es- 
ta expedición una suma considerable de di- 
nero , la qual le mandó restituir después el 
Rey ]uan )I. con los réditos correspondien- 
tes. No quiso Panroja aceptar estos , y en- 
tonces ordenó el Rey, que se le doblasen 
otras tantas veces quantas los réusase Pan- 
toja, de suerte que al cabo se vió precisado 
á admitirlos, por una conseqüencia natural 
de su misma generosidad. 

Continuado n de la Carta comenzada en el n, 
anterior. Casualmente se apareció entre la 
multitud un anciano barbudo y venerable, 
que me habló en lengua batava , y fu e 
para mi un celestial socorro , porque me 
sirvió de interprete , y era un hombre 
que otro contratiempo igual al mió , había, 
muchos años antes arrojado á aquellas pía-, 
yas septentrionales , de donde jamás quiso 
salir, y compadecidos codos por su voz, de mi. 
suerte, me abrigaron , y alimentaron prodi-, 
gemente al uso del país , con que se tem- 
plaron las inquietudes de mi corazón : pre- 
gúnteles , si habían visto otros excrange- 
geros, y me respondieron que no. { Qué cul-, 
to seguian ? y digeron que por natm aleza , á, 
un supremo Criador de todo lo que se pre- 
sentaba á la vista en la tierra , en las aguas, 
y en los cielos , porque todo les parecía so- 
brenatural, y maravilloso , y que deseaban 
conocerle , porque 110 tenian quien se lo en- 
señase , deque inferí, que podian salvarse 
por el bautismo Flaininit. t Si tenian algu- 
na pagoda , ó templo? y me llevaron á un 
edificio mal construido , pero grande , donde 
en tres tronos estaban dignamente sentadas, 
tres magestades : Astrea con la balanza en 
la mano , sin que se moviese el fiel de su- 
punto , y risueñas la verdad , y la unión: 
quedéme atónito de estos geroglificos , que 
no cesaba de mirar, reflexio lando el poco ca- 
so, que se hace de deidades tan condecora- 
das , donde se cultivan los entendimientos 
con Escuelas , Universidades , y Cátedras! 
pregúnteles también si tenían L yes, Magis- 
trados , Abogado, , Procuradores , Escriba.» 
nos. Alguaciles , Generales , Corregidores, 
Intendentes , Oficina» de Cuenca , y razo» 


Administradores, Médicos, Cirujanos* Boti- 
cas, Barberos, Maestros de bayle, y de mu- 
tica , ,y otras personas , y reglas de buena 
policía , que hay , y se observan de la parce 
dé los circuios polares acaí y rodos unáni- 
mes y conformes soltaron tal fluxo de risa, 
que creí se habian vuelco locos , y llegado 
el punco critico de mi ultima respiración, 
según la novedad que les causó mi curiosi- 
dad 1 Se continuará. 

Madrid Carta. Señor Compositor del Cor- 
reo de los Ciegos. Muy Señor mió : Salí hoy 
de mi casa á oír Misa , y á practicar varias 
diligencias; pero lo mismo fue poner los pies 
en la calle , que acometerme una multitud 
de niños de ambos sexos, pidiendo dinero 
pata alumbrar á la Santa Cruz (cuya inven- 
ción se celebra hoy) la quil la tenian espires» 
ta al publico , no con la decencia , y vene- 
ración que esta santa insignia se merece, sino 
metida cm un portal tan asqueroso , y pes- 
tilente que mas propio era para caballeriza, 
que para lo que le habian apropiado (efecto- 
déla poca reflexión ) ¡con quauto dolor miré 
yo este espectáculo, puede considerarlo qual- 
quiera discurso christiano, que sabe el apre- 
cio que merece aquel árbol de la vida! Por 
fin pude librarme ele aquella chusma , sin 
querer darles limosna, porque conocí , que 
ponían por pretexto una cosa tan santa , pa- 
ra sacar dinero, que lo emplean en comprar 
golosinas , sin que esto crea Vmd. que es 
testimonio que les levanto , sino realidad, 
porque yo lo vi: Seguí mi camino. ¿Y ciéa 
Vmd. que .en el me vi libre de semejantes 
peticiones? Pues no señor porque por quin- 
tas calles anduve , me encontré la misma 
función , y en ninguna la Cruz como es de- 
bido: Enfadado cota tan malí costumbre, 
me retiraba i mi casa, y aquí fueron los tra- 
bajos , porque empezó á seguirme un mu- 
chacho con mas persuasiva que Sir.ón , y 
mas terco que Aragonés tomo ; el qiul. 
viendo que no me podía convencer, se despid ó 
de mi con esta salutación. El demonio del Ojia 
todo es bambolla , y no t'ene un qtssrto , subí 
el insulto , y aceleré el paso huyendo de. la 
refriega ; pero di con otro muchacho , no 
tan chiquito que no podia ya traba} u en 
qualquUra oficio ; este viendo que nosaea- 
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{sa nada , medixo , ¡ vaya que el Hombre es 
muy roñoso 1 Me irrité de forma que le iba a 
romper el palo en la cabeza , pero rccojí to- 
da mi reflexión , y sufrimiento , y procuré 
llegar á mi casa lo mas pronto que pude, ale- 
grándome de verme en ella , tanto como se 
alegra el navegante de llegar al puerto , y el 
caminante á su destino. 

Ahora bien: ¿es regular que en una Corte, 
en donde se procura con el mayor zelo, su 
policía , y buen gobierno , se tolere esta 
practica ? ¿Una practica que no es útil para 
nada, y que puede ocasionar muchos dis- 
gustos? Lo que me ha sucedido á trí , habrá 
pasado á otros muchos. ¿Y todos hemos de 
aguantar que los niños nos insulten , y fal- 
ten al respeto? Por lo que me intereso en 
la tranquilidad de todos, le he escrito á Vmd. 
este lance , y deseo que lo dé al publico, 
para que los padres no permitan que sus hijos 
cometan estos desordenes, rttp ’Cto á que 
en nada contribuyen pita mayor devoción á 
la Santa Cruz. Nuestro Señor guarde á Vmd. 
muchos anos. 11, L. M. de Vmd. M. D. A. 

Carta. $ ñor Editor mi amigo, y dueño: 
¡Indecible es mi tenor al mes de Mayo) 

¡ l\n cecine ver en él repetida la rígida scciu 
trágica del año de ochen -a y uno 1 ¡O qué 
cacas; rophe tan sangrienta para la moda, 
la del dia de San lidio 1 ¡Que funesta 
Epoca para lis Penmeirasl ¡Y qué me- 
lancólico recuerdo para lo. devotos de la 
Pradera! ¡O tunde aciaga , decreto.it, y cli- 
matérica! ¡ Q >é asimplo no dará á la pos- 
teridad su memoria! ¡Qué materia no pies- 
tara á los futuros anales su confusión, y 
asombro! no es posible que el olvido la 
sepulte , ni es fácil á mi pluma dexar de 
resucitarla. Con negras lagrimas la refiero, 
y en mal dictados 1 usgos la describo. Per- 
mítame el dolor manifestarla, y á expen- 
sas de un justo sentimiento referirla , sino 
para remedio del pasado daño , para segura 
precaución d.l venidero , en el tiempo in- 
constante , que tocamos 

júbilos esparcía 
la deliciosa devoción del dia, 

(que hay en Madrid santuarios de recreo, 
donde gana la gula ti jubd.ó,. 
y donde la conciencia mas sencilla, 


sino se arroba s al menos se en quireilla) 
La tarde convidaba; 
serenidad el tiempo respiraba, 
y las gentes en numero infinito, 
salían á rezar á su apetito. 

(Que en demostrar su zelo peregrino, 
hizo qualquiera lo que le con vino) 

Quando á las seis ya dadas, 

(tiempo en que las familias bien sentadas, 
y por la gran Pradera repartidas 
daban á las meriendas prevenidas 
el abance dispuesto , que aguardaban, 
yá la salud del Santo se trinchaban) 

Una nuve insolente, 
sin respeto , y rubor á ranta gente, 

(que bien pudiera ser mas comedida, 
con una concurrencia tan lucida > 
y mas coa ciertas damas remilgadas, 
que iban fogosas , yendo aligeradas) 

De repente , y de lleno, 
sin decir : agua va , sacudió un trueno, 
y tras él , sin tampoco dar aviso, 
un chaparrón á gusto , y como quiso, 
de suerte que la gente acelerada 
dio á correr , y se halló mas bien mojada. 

Chanza fue mal segura, 
pues á la confusión , y la apretura, 
se siguieron los gritos sin conciercoi 
mas era predicar en un desierto, 
pues sucedió en los trages tal derrota, 
que no perdió el mas fino ni una goca. 
Acelerados todos 

buscaban su refugio de mil modos, 
y mas que de corridos , de calados, 
miraban si en el cielo había texados; 
roas al ver que la manta les cubria, 
aguantaban los chinches que tenia. 

La herrnita fue el amparo 
del que pudo correr cou paso avaro, 
y no fue poca la dicha del santero, 
pues demás de coger lindo dinero, 
agenció para el Santo en los turbiones, 
roas de quatro psrdidqs oraciones. 

En la Virgen del Puerto, 
entró concurso igual , por ver abierto', 
y el Capellán con zelo muy christiano, 
(viendo que la ocasión le iba i la mano) 
dexando sobre un banco su breviaro, 
hizoles 


Otros que fugitivos 
andaban por el campo discursivos, 
en las pobres barracas donde entraban, 
todo lo destruían , y asolaban, 
de forma que al tropel de las quadrillas, 
rodaban los livianos , y tortillas. 

Los que en estos confines 
hallaron por fortuna calesines, 
pagaron la ocasión con gran franqueza, 
pues hubo calesín que con fiereza ’ 
quatro duros costó : precio donoso, 
para el que quiso entonces ser garboso. 

Un carro, que parado 
á la sazón se hallaba en aquel prado 
de la turba se vido acometido, 
y el carretero que su lucro vido, 
como si fuesen cargas de algarrobas, 
conducía las gonces por arrobas. 

La puente levadiza 
de tablas hecha , y algo escurridiza, 
fue de tanto concurso combatida, 
que entrando de tropel una partida, 
sin poder socorrerse en la presteza 
cayeron dos al rio de cabeza. 

Bajo de un sobradillo 
merendaba gustoso un gran corrillo, 
quando cierta gallina atolondrada, 
cayó desde el tejado en la ensalada, 
y fue una maravilla bien notoria, 
volverse la ensalada pepitoria. 

La fiera gazapina 

de muchachos pelones (que es bien fina) 
entraron á saqueo de meriendas, 
y mirando sin dueño las haciendas, 
dixeronse : Pues somos tan felices; 
aleo á las empanadas , y perdices. 

¡Cruel fue la derroca! 
la pobre moda anduvo á la pelota, 
las bufandas volvieron arrugadas, 
las medias de Patís tornasoladas, 
y los zapatos de la unión lucidos, 
pálidos unos , y otros desunidos. 

Estos fuerces azares 
llorará eternamente Manzanares, 
y á la posteridad dará en la historia 
un asunto inmortal esta memoria, 
pues este es un borron mal delinead» 
de Lucas Alemán su apasionado. 


que rezasen el rosario. 
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CORREO DE MADRID. 

DEL MIERCOLES i£ DE MAYO DE 178?. 


Jt.itg» Moral. El rico virtuoto. Eusebio es 
hombre de talento i conoce el arte de variar 
los placeres de la imaginación , y de los 
sentidos : tiene propensión á todos los gus- 
tos, que pueden conducir al libertinage; pero 
sabe contenerse. Eusebio es rico , joven , y 
alegre: se complace en gastar} y en esto solo 
se parece á los demás ricos. Hace que sus 
riquezas sirvan á sus virtudes: concede libe- 
rdmente á la naturaleza , á su clase, á sus 
deberes codo quanto exigen ; pero todo se 
3 o rehúsa al vicio , al capricho, y á la locu- 
ra. También tiene sus diversiones 5 porque 
su vida no es austera. La vista de un bayle 
no le horroriza; no cree que los naipes sean 
una invención del demonio; pero elige las 
recreaciones , que le desaogan : conoce , y 
previene el momento en que le podrían can- 
sar , y piensa de los placeres como de los 
libros voluminosos, que casi siempre ganan 
en ser compendiados. 

Tiene, como otros poderosos , suí par- 
ques, sus jardines , sus grutas, Sus cascadas, 
sus estatuas, sus pinturas; pero sabe disfrutar 
mejor de todas estas cosas ; no porque sean 
mas hermosas , ni de mayor precio , sino por- 
que el dueño vale mas. Sus pinturas tienen, 
para él , ciertas bellezas , que no deben al 
pincel del artífice : Si el marmol de sus es- 
tatuas se anima , y vive á su vista, es por- 
que el gozo puro de su alma dá nuevas gra- 
cias á los primores del arte, y luce descubrir 
en la naturaleza, preciosidades invisibles á 
los ojos vulgares. Todos los obgetos de la 
imaginación , y de los sentidos deben á la 
bondad del corazón del hombre la mayor 
parte de su efecto , y de su encanto : El sol 
es el mas hernioso de los objetos , que hace 
ver, y brillar: del mismo modo la virtud ha 
ce mas activos los placeres, y ella es el ma- 
yor de todos: para gustar bien de los placeres 
del cuerpo, o necesario conservar y culti- 
var las faculcades del alma , y una razón 
cana ayuda 4 deleyce de los sencidos. 


Eusebio mira las grandes conveniencias, 
como una obligación de hacer mayor bien. 
Si edifica un gran palacio, no es canto por 
satisfacer su orgullo, quanto por exercitaf 
su beneficencia: cuenta los infelices á quie- 
nes sustenta , dándoles ocupación , y se aplau- 
de de poder convertir para ellos las piedras, 
en pan. Conoce que habiendo recibido mas 
del cielo, el publico espera de él mas, y que 
si es mayor que los otros, debe también ser 
mas virtuoso. Sus tesoros corren al seno del 
infeliz por canales subterráneos: Oculta al 
pobre la mano que le alimenta : sin dejar- 
se ver esta , abre las prisiones , rompe las ca- 
denas á la inocencia, enjuga las lagrimas del 
miserable ; y aquellos á quienes obliga, no 
tienen que avergonzarse delante de un bien- 
hechor, que se conserva ignorado. Sabe muy 
bien que no se poseen las grandezas , sin pe- 
ligros, y riesgos , y que si estas no elevan al 
hombre, le degradan ; que en desquite de to- 
das las distinciones ¡aventadas por la vani- 
dad, iguala el cielo la felicidad de todas las 
condiciones: que los ricos malos en vano ss 
colocan como Dioses en soberbios templos: 
que no serán adorados en ellos , si no se ma- 
nifiestan benéficos; y que no parecen sino 
Dioses ridiculos , ó mal hechores como lo* 
monos , ó cocodrilos de la supersticiosa 
Egipto. Los hombres no son felices sino apro< 
porción de su inclinación á hacer bien , y la 
naturaleza equitativa , recompensa la mayor 
obligación , con el mayor de los placeres. 

Eusebio los ama; pero este amor es ilustra- 
do por su razón: sabe elegirlos; disfruta al- 
gunos con embeleso: no admite otros, si- 
no con reserva:- y otros los repugna con 
horror. Los placeres de los hombres corrom- 
pidos, espitan al gozarlos, y solo dejan pesa- 
res en la memoria s los suyos duran aun des- 
pués de la sensación y la memoria de ellos 
es tan dulce como su goze. 

Continuación de la Carla comenzada en el 
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ti. n . Después de una hora de esta especie 
de accidente} y sosegadas , me respondieron 
que por aquel OlandéS} (ya su compatriota) 
sabian los desordenes, que causabaná la fe- 
licidad tanta tropa de letrados , y curiales, 
con libros, y procesos que comentaban, y 
gobernaban á su modo , destructores del 
bien general, por pasiones , ó intereses : que 
Generales no los necesitaban , porque alli, 
ni por oidas se sabia lo que era guerra : que 
tampoco Intendentes , porque no tenían en 
que entender; ni Aduanas, porque su co- 
mercio era la hermandad , y que á nadie se 
agoviaba con derechos , ni imposiciones : que 
allí , no se conocía el vasailage , porque to- 
dos eran iguales : que á los facultati- 
vos de medicina , cirujía , y farmaco- 
pea , los tenían por despobladores , como 
á los computistas por Nigrománticos , que 
con figuras aritméticas hacían de lo blan- 
co negro : que los Maestros de música , y 
bayle los tenían por muy perjudiciales al 
buen exeniplo , y al honor de las familias, 
por su inmediata comunicación , y contacco; 
que todo era común , pues lo que le faltaba 
al uno, se lo daba gratuitamente el otro: que 
por conscqüencia, no se conocían pleytos, ni 
papel sellado , y que su juez era la concor- 
dia ; que no había penetrado alli el luxo , ni 
penetraría , porque le cerrarían las puertas, 
como origen de la codicia , y los vicios: 
que en comunidad labraban sus campos , y 
cuidaban sus ganados repartiéndolos con 
proporción sin altercados, ni confusión de 
jurisdicciones: que observaban fielmente en 
los matrimonios la fé conyugal ; que los hi- 
jos , y los nietos veneraban á sus padres , y 
sus abuelos hasta en sus cenizas , pues 
el mismo Glandes les había dicho que el le- 
gislador de la China, Confusio , habia esta- 
blecido en aquel grande imperio esta doctri- 
na, tan conforme á la misma naturaleza: que 
la libertad vecinal no tenia trabas , porque 
siempre era honesta: que se desconocían las 
profusiones , porque su vestuario , y su ali- 
mento era siempre el mas sencillo , y fru- 
gal ; y que vivían muchos años , alegremen - 
te en aquel temperamento rígido, sin hor- 
ror á la muerte , porque la experiencia , les 



bien , habían de tener mejor suerte sobre 
la brillante esfera del sol , á quien hadan 
genuflexiones , no como actos de religión 
sino como reconocimiento al vivificador uni- 
versal ; y que quando alguna nube ocultaba 
su luz, temían que estubiese enojado.Sr 
tinuará. 

Señar Editor del Correo de loi Ciegos \ Muy 
Señor mió : Quando leí en el Correo de 17 
de Octubre próximo pasado n. 6 el designio 
del Señor Preguntador de proponer al publi- 
co sus dudas sobre diversos asuntos , cuya 
resolución pueda servir de estimulo á mu- 
chos , y de lección á los mas , bajé mi ca- 
beza , y dije , esto no es para mí , que soy un 
bolonio 5 unas dudas que se proponen por 
los papeles públicos , á toda una Corte llena 
de Sabios , como ancho campo en que eger- 
ciren su ingenio , serán sin duda del nume- 
ro de aquellas opiniones dudosas que des- 
pués de haber fatigado los mejores talentos, 
después de apurado las razones , desenterra, 
do monumentos, cotejado testimonios, siem- 
pre se quedan en la misma perplexidad , si 
¡10 es que se hagan mas obscuras. En esta 
inteligencia habia pasado en claro en el Cor- 
reo de Vmd. el párrafo en que se contenían 
las dudas del Señor Preguntador como cosa 
de que yo no podia sacar mas fruto que que- 
darme otra vez con la duda; hasta que el 
martes por no tener en que entretenerla 
noche , me dió gana de leer la duda octava, 
y como soy amigo de echar mi quarto á es- 
padas en rodas cosas , cate Vmd. que ya me 
hallé con gana de responder á ella , lo que 
se me ponía en la cabeza , y mas que Vindis. 
aprueben , ó corrijan mi parecer : seré muy 
breve. 

Me parece pues , que como desde que 
Adan cayó , quedó ya decretado el liberta- 
dor , por cuyo medio habia de ser mas com- 
pleta en la ley de gracia nuestra reparación, 
Dios que es abundante en misericordias, 
quiso que se empezasen á sentir muy anti- 
cipados los efectos de su misión , y empezar 
á remitir sus delitos de antemano, en vista 
de la gran suma que en adelante se había 
de pagar. En atención á esta , fue libre á los 
hombres desde su caída el libertarse del pe- 
cado original siempre que protestasen sor 


Jemnemente su fé en a¿¡uel futuro liberta- 
dor j sin que fuesen excludidos de esta gra- 
cia. los niños incapaces de formar esta pro- 
testación por si mismos , sirviéndoles de re- 
medio la fe de, sus padres aplicada á este 
efecto; como en este tiempo no regia á los 
hombres ley ninguna escrita , tampoco se 
trasfundió de este modo , sino por la tra- 
dición la necesidad de este remedio , ¿exau- 
do á la elección de cada uno las palabras 
con qpe la había de usar i con tal que fue- 
sen protestativas de la fé del mediador , de 
suerte que entonces eran tantas, por decir- 
lo asi , las formas de este sacramento de 
h ley natural, como los sugetos que las der 
cían. En este tiempo escogió .Dios á Abra- 
hán para hacer nacer, de su estirpe al qu? 
había de satisfacer estas pagas adelantadas, 
y después de haber provado su fé , con 
peregrinaciones , y trabajos , estableció con 
él , el pacto de hacer resplandecer su familia 
sobre codas las del orbe , quando juntas en 
una Iglesia adorasen á uno de sus descen- 
dientes , y le ordenó en señal del pacto la 
circuncisión : Tal fue esta en Isaac , Ismael, 
y los primeros descendientes de Abrahám, 
Pero como el Señor había de formar de ellos 
un crecido pueblo que ya no se rigiese por 
la sola tradiccion, sino por leyes. establecidas 
y escricas, asi como reduxo á precisas leyes 
el culto que era antes igualmente ldsre en 
su modo , era preciso que fixase también una 
ceremonia cierta de esta protestación expia- 
tiva del pecado; y esta fue para los varones 
del pueblo de Israel, que pasasen del octavo 
día , la circunsicion , que fié desde enton- 
ces remedio del picado original , no pre- 
cisamente como sí ña I del pacto entre Dios, 
y Abrahám , y sello de aquel pueblo , sino 
como que al mismo tiempo se incluía en 
ella un reconocimiento del Redemptor, que 
había de nacer de aquella familia circuncisa, 
y co no tal elevada por el S.ñor á producir 
$sw efecto. Pero co no ni las mugeres p >r 
su sexo , los niños de siete dias por su de- 
licadeza, ui los Israelitas, en el desierio, por 
los trabajos d 1 camino , eran capaces de es- 
ta operación , ni lo, Gentiles estaban obli- 
gados á llevar en si esta señal del pacto del 
Señor con Abrahám, para estos quedó como 
lemedio aquella aocigua protestación venal 
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que en tiempo de la ley natural; aunque 
con esta diferencia, que en las mugeres,, ni- 
ños del pueblo de Israel , y cu los Hebreos 
en el desierto , es verosímil se usase una 
formula , ú oración determinada á este efec- 
to que pasaría por tradición de unos á otros, 
aunque no nos conste de ella por la escritura, 
asi como tampoco tenemos en ella las oracio- 
nes que se acostumbraban en los sacrificios, 
que no parece regular se hiciesen en un pro- 
fundo silencio; petólos gentiles quedaron con 
Ja misma libertad de inmutar las palabras, que 
en el estado de la ley natural , en que ellos 
aun permanecían. De aqui se sigue que aun- 
que los descendientes de Ismael, Esau,Ma- 
dian , y otros siguiesen circuncidando sus 
hijos según el exemplo de sus abuelos, co- 
mo lo hacían solo como un carácter dis- 
tintivo de su familia , y no como ana señal 
expresa de la fé , que tenían en el mediador 
que había de nacer de ella, la circuncisión 
no los libraba del pecado original, mayor- 
mente después que la idolatría, y la su- 
perstición , hubieron destruido, ó viciado, 
aquellas ideas religiosas que habían recibi- 
do de sus padres ; y mucho menos Sichem, 
y los vasallos de Hemor Hevco, que sin pre* 
vio conocimiento alguno de este misterio, 
se circuncidaron solamente por imitar el 
rito, y captárselos ánimos de un pueblo, 
que tenían ofendido , y con quien desea- 
ban formar una estrecha alianza. Me parece 
que con lo dicho quedan suficientemente re- 
sueltas las dos primeras dudas del Señor Pre- 
guntado!' ; pero no es tan fácil la resolución 
de la tercera. San Agustín es de sentir, que 
las oraciones, o protestación de la fé hechas 
por los padres aprovechaban para su ex- 
piación á los niños que aun existían en el 
vientre de sus madres, en el tiempo de la 
ley natural, y siendo esto cierto , no había, 
motivo ninguno para que excluyeran os á 
los hijos de los Hebreos , pueblo escogido 
de Dios, de un privilegio que tan liberal- 
mente se concedía á lo, estrados. Pero co- 
mo, en otra parce asiente con mas seguri- 
dad, que los Saciamentos de nuestra ley 
son mas fáciles, y mas universales que los 
de la antigua, y mas llano el can ¡no de con- 
seguir la salvación, y tengamos por cierto 
que¡ el bautismo no aprovecha á los hijos, de 


los christíanos en el vientre de síss madres, 
aun quatvdo se les pueda lavar en él por me- 
dio de Instrumentos, me parece mas t verosí- 
mil, qtte los hijos de los Gentiles , y He- 
breos que morian en el vientre de sus ma- 
dres estaban privados de remedio para el 
pecado original , á no ser que queramos ha- 
cer de peor condición a los que viven en 
la ley de la libertad , y de la adopción , des- 
pués que se han derramado, copiosamente 
los tesoros de la beneficencia , que á los 
que vivían en la ley de la esclavitud , y re- 
cibían anticipadamente, como de fiado, es- 
tos socorros derivados de esta. Madrid, y 
Marzo 17. de 1787. B. L. M. de Vmd. 
Claudio Oliva. 

.Madrid Garfa. Muy Señor mío ; Hace 
días que andan reboloteando en el desban 
de mis cascos un montón de especies sobre 
la educación. Determiné escribir á Vmd. 
con toda la seriedad qne requiere la mate- 
ria , pero no fué posible. Vmd. queme co- 
noce sabe porque , y creo que basta con 
pintar la que á mi me han dado. 

Yo señor mió de mi alma , tengo lili pa- 
dre Abogado. Debía parecer á este que, de 
tejas abajo , ninguna ciencia . era digna de 
nuestra atención , sino la juridica. Por este 
motivo, jamás me permitir leer en mi juven- 
tud , otros libros, que el Gómez, Bobadi- 
11a, y toda la demás caterba de jurisconsul- 
tos , muy buenos, muy lindos, muy gracio- 
sos, y muy agradables para otros; pero pa- 
ra mi desgraciado , enteramente insufribles. 
A cada paso me reconvenían algunos Co- 
nocidos (mas de la voluntad de mi padre 
que de mi talento) con decirme, es lastima 1 
que Vmd. no se aplique teniendo tan bella dis- 
posición ¡ y yo pobre de mí me consumía , y 
me andaba dando por esas paredes ; porque, 
como por otra parte hallaba facilidad en com- 
preender qualquiera otro estudio que em- 
reendia , me volvia loco , hasta que vine 
sacar en limpio , que para las leyes y la 
guitarra, soy rail torpe como el mas escupi- 
do. Pues no señor, erre que erre , á tragala 
perro , leyes has de estudiar ó sobre eso 
morirse. Siete años hace que estoy batallan- 
do con tomos de á folio , cuerpo á cuerpo, 
que si Vmd. me apura es can tnalo com» con 


setenta mil diablos l cotilo dice que pugmS 
San Francisco) y creante Vmd. bajo pal», 
.bra de honor, que tengo tanto conocimiento 
jurídico como la cibeles, ó el caballo de 
bronce. Gracias á que mi tal qual esclarecida 
alcurnia (erupto asturiano) (vea Vmd. dos 
paréntesis que no bienen al caso) me pro- 
porciona un tal qual mayofazguito, que sino 
page nte feci, ó cosa que lo valga, y sabe 
Dios lo que me tendría mas cuenta. Ahora 
va lo peor. Sepa Vmd. que no rae a trevb a pre- 
tender nada , porque como hé visto á tanto 
muchacho majadero recibirse , si saben que 
yo no he podido ponerme en disposición de 
hacer otro tanto , donde varaos á parar , no 
solo me querrán ni para escribiente de lote- 
fia, sino que se admiraran de que me coma 
pren Bula, y me administren los 'Sacramento*; 

Asi que Señor Editor , ó publique Vmd, 
esta carta con cuyo exemplo escarmentasen 
algunos padres de familia , (á no ser que 
desaprueben este sítenla, sin mas razón que 
por qué no lo practicaban nuestros abuelos) 
ó Vmd., autoricace propia, aconscjelesen uno 
de sus correos , que no dejen de explorar 
la inclinación de los jovenes , y aplicarlos 
al estudio, que mas se adapte á su carácter, 
y temperamento. Ay tiene Vmd. bien cerca 
los Mexicanos - que no me dejará mentir 
Don Antonio de Solis) á quienes reputába- 
mos por groseros ignorantes, y en verdad 
que asi lu practicaban, con lo que hicieron 
tan rápidos progresos en su favorita carrera 
déla Milicia. De otra suerte, rnagiitralinr 
et resolutivo dico ( como se me conoce la leche 
que he mamado) que jamás se podrá sacar 
un ventajoso partido de la educación de un 
muchacho á quien se destina contra su volun- 
tad, por mas que se vuelva loco y se deseen- 
bre (nuevecito, flamante, recien sacadico de 
la tienda) el misterio de fomentar los estu- 
dios. 

Libre Vmd. si puede á nuestra península 
de este tropiezo para sus adelantamientos 
que 110 es el que menos Contribuye á su 
atraso. Dios dé á Vmd. lo que ncce .ite, aun- 
que á mi no me dé mas de lo que me hace fal- 
ta. B. L. M. de Vmd. su servidor y apasio- 
nado. Lorenzo Chamorro 

Participo á Vmd. que en esta semana San- 
ta se ha canudo uu ¿Va*# Matee ea música» 
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CORREO D 

DEL SABADO 19 

Raigo filosófico- Moral. Sobre la castidad. Es 
bisn sabido que las mugeres en general'quan- 
do son malas, lo son mucho mas que los hom- 
bres! pero jamás se ha podido dar la ver- 
dadera razón de este fenómeno moral. No 
obstante nos parece muy natural. Desde los 
«as tiernos años se las recomiende la casti- 
dad como la primera de las virtudes. De 
este modo se acostumbran insensiblemente 
i mirar á las demás , como subalternas, jr 
de supererogación. {Quién estragará , pues, 
que una vez perdida la primera virtud, no 
tengan cuidado en conservar Jas ultimas? 
Este és el motivo de los rápidos progresos 
que hacen en la carrera del vicio. No seria 
difícil hallar un medio para, precaver estos 
excesos tan comunes. Este es, mirar con la 
misma escrupulosidad en la educación de 
las hembras, la importancia de la rectitud, 
y probidad que se contempla necesaria en 
la educación de los varones. 

Un célebre filosofo prueba en sus dis- 
cursos políticos que la lectura de las nove- 
las causa can malas coiiscqüencias en los 
ánimos juveniles , como la de Machiavelo en 
los de los viejos. Graciat al autor de Don 
guisote (exclama un aucor extrangero) si 
tenemos menos que cerner los fatales efec- 
tos que hasta entonces imprimieron algunas 
lecturas en los ánimos de nuestros conciu- 
dadanos , viejos , y mozos , cuya ponzoña 
se introducía ¡npercepciblemente, ya en sus 
entendimientos , ya en sus corazones t y será 
posible creer (continua el mismo filosofo) que 
hay todavía un gran numero de alucinados que 
no quieren perdonar á Miguel de Cervantes el 
haber destruido las caballerías antiguas, 
pretextando que con esto se ha debilitado 
en los dos sexos el amor peculiar á las vir - 
tudes de cada uno de ellos , afirmando te- 
nazmente , que en aquellos antiguos roman- 
ces hallaban los mas perfectos modelos? 

Vease aquí* como en todas las materias, 
I* preocupación desnatural)#» ips objetos, 
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substituye lo# efectos á las causas , impide 
ver el bien donde se halla , 7 presenta el 
mal donde no existe. 

A pesar de todos los elogios, que se han 
dado á los romances , y libros de caballe- 
rías , confesamos de buena fé, que esta lec- 
tura divierte á un numero muy corto de 
gentes , es perjudicial 4 muchos, é inútil 
para todos. {Cómo se divertirá un lector 
sensato con un cumulo de proezas mal texi- 
das , y de fíbulas extravagantes? Que bue- 
nos modelos de valentía , presenta á los 
defensores de la patria, aquella Iargaserie de 
querellas publicas, y privadas j aquellas guer- 
ras, y combates ¿cada paso! [Que gustosas 
lecciones de virtud dá á los jovenes la 
relación de los amores de Eltsena con Perlón , 
de Galaor , con Adena , de Agrajes , con 
Olinda, de Apollidon, con Grimaneses y otra# 
tantas intrigas , en donde reyna tan escás» 
el gusto , como la honestidadl Confesemos 
que nuestros padres tenian unas ideas bien 
est rañas del honor de los dos sexos. Pa- 
rece que respecto de esto , y principalmen- 
te por lo que hace relación á la castidad, 
en todos los payses, y en todos los siglos,; 
han sido unos mismos los hombres. En efec- 
to nuestros antepasados , se preciaban poco 
de tener en orden á esta materia , princi- 
pios muy rígidos, de que igualmente careci* 
la mayor parte de los filósofos antiguos, sin 
exceptuar los mas austeros de entre «11»$ 
esto es , los estoicos. 

Conclusión de la Carta comenzada en el rs. f 7, 

Sus habitaciones eran una especie de cho- 
zas , capaces de resistir las inclemencias 5 pe- 
ro el país delicioso, poblado de frondosida- 
des, y rio, abundante de todas yerbas, es» 
quisitas frutas , caza , y sabrosos pescados: 
hadan sus viages sin recelo de fieras; porque 
no las había , ni de ladiones , que no se co- 
nocían , y extrañaban que en la Europa se 
tolerasen los ocultos , y no se exterminasen 


los públicos; porqué estas ponzoñosas saban-. 
dijas no debieran habitar la tierra que pi- 
san , ni los celadores de la justicia ofender 
con sus contemplaciones, y disimulos á una 
deidad , que no admite la sombra mas ligera» 
Aseguro á Vmd. Señor Editor , que en 
una semana entera , no pude rehacerme de 
la moción que me causaron tah próvidos pen- 
samientos , y había rcsuelco acabar entre 
aquella buena gente mi carrera , libre de las 
molestias de lo que llamamos trato humano, 
quando nada tiene de esto , y es todo vani- 
dad , ambición , hypocresiar , trapala , fa- 
lacia , oprimir el poderoso al pobre 8íc. pe- 
no después de quatro años de tan bella socie- 
dad los impulsos de la sangre me empeza- 
ron á inquietar con deseos de unirme á mis 
genitores) y mis parientes , que no 'sabían 
Se mí , ni yo de ellos , porque al.ii no lle- 
gan correos , gazetas , mercurios , ni dia- 
rios, y tenia impresa en mi corazón la máxi- 
ma de Ovidio, \ dulcís amor pairietl dulcí 
videre suos ! Por fin combatiendo con mis pa- 
siones, venció la de apartarme de aquel sím- 
bolo del Parayso , donde todo es uniformi- 
dad, y pidiéndoles que en una de sus canoas 
pescadoras me conduxesen á otra tierra , me 
lo otorgaron con tanto sentimiento como le 
tube' de dexarlos , y al cabo de dos dias de 
apacible navegación observamos un navio en 
caima , con la proa á Groelandia , cuyo pa- 
tellonera 01andés,con destino á descubrir, 
j, acercándonos á su bordo, les supliqué que 
me recibiesen , porque era Europeo desva- 
lido , procedente con mi canoa de pay-sano, 
y podía ciarles útiles noticias: esto, y el en- 
tenderme, determinaron al Capitán á admi- 
tirme , curioso de saber mis aventuras , y 
con el viento fresco que nos entró , nos 
apartamos de mi pequeña embarcación , que 
acompañaron mis ojos , y mis sollozos hasta 
que desapareció, representándoseme siempre 
aqudlasalmas puras, aquel agradable sosiego, 
aquel vivir sin zozobras, ni las incomodida 
des , que en otras partes' afligen 5 apartado de 
la variedad 1 de opiniones de los que se figu- 
ran filosofías , moralistas , politricos , y ju- 
risprudentes del siglo ilustrado , que por lo 
regular deliran , de las persecuciones temi- 
bles de los que han hecho divorcio con la 
rectitud , de las demandas , gastos , y pro- 


cesos interminables de Jos tribunales ; y p or 
ultimo de las violencias y atropellamientos 
de los hijos de Marte, y de los Ministros , y 
precesos que perpetúan en las cárceles á lo» 
miserables con informaciones , traslados , y 
otros diabólicos pretextos, porque quanto 
mas se acrimina , y se dilata , mas se escribe, 
y mas ganan los Escribanos. 

Regresado felizmente á mi patria , y cóg 
proposito firme de entregarme al descanso , y 
meditación de mis sucesos ; lo mismo fue 
ponerme en tierra , que «na tropa de maniy 
goldos embozados , me cercaron , me ata- 
ron inhumanamente, y me llevaron á la car* 
cel , donde me cargaron de yerro , con el 
pretesto de que era un incendiario fugitivo, 
contra quien había requisitoria como reo de 
lesa magestad , ni bastaron para persuadirlo 
contrario, las responsabilidades que hicieron 
de mi conducta , y mi persona ef Capitán y 
demás individuos del Buque: fue un hombre 
ordinario de feo aspecto , y mala condición, 
que con ocro satélite (no mejor parecido) 
provisto de papel sellado digeron era el Se- 
ñor Corregidor , y su Escribano , y empe, 
zaron su diligencia por ajarme de palabras, 
diciendome que era un picaro, y que la pre- 
parada orea me esperaba por instantes: lle- 
vaban en la mano un escrito , que era la fi- 
liación , y todo era observarme el semblan- 
te , haciendo gestos con los suyos , como 
dando á entender que habían hallado al que 
buscaban: esto lo practicaron varias veces 
por quatro dias , hasta que avisados mis pa- 
rientes , acudieran al Magistrado superio* 
con una información de abono , que me li- 
bró de aquel infierno , donde no^ comii, ni 
pegué las pestañas , agitada mi aliña de lo 
que me sucedía , y podía suceder á mi. ino- 
cencia , y lastimada de tantos desgraciados* 
que ge miau eu cadenas , y. obscuros calabo- 
zos , años enteros, olvidadas sus causas: 
Por fin me sacó á la luz el circunspecto Cor- 
regidor sin mas expresión que la de perdone 
V mcl, que nos hemos equivocado , pero no solo 
me hicieron pagar los crecidos derechos del 
Alcayde , sino, los de ponerme , y quitarme 
los grillos , sin lo que en el acto de la pri- 
sión hicieron desaparecer de mis bolsillos los> 
diestros agarrantes, profesores de la rapiña, 
y exclamé ¡Esto es justicia! ¡.Ah. mis ama- 


'(Jos habitadores del Zcnií , quatíte pagaría 
por volver á vuestra sencilla „ y humana so- 
ciedad! Yá que dq puedo voy á esconderme 
á ío mas empinado , espeso , y solitario de 
los montes , al comercio de las aves , y de 
las fieras , menos monstruosas que los hom- 
bres , que con equivocación llaman deposi- 
to de las virtudes y Vmd. Señor. Editor no 
espere mqs conversación mia. Vale. Li ■ 

.i . . , , . i ' . ; i . ' ' ■ i ■' ' 

La Carta que publicamos en ebnum. ante- 
rior , relativa á los estudios de jurispruden- 
cia, nos di motivo á inserrar en. este los te- 
mas que ha señalado para las disertaciones 
del año de 8\8 , la Real Academia, de Dt-re- 
cho Español, y publico, la mas. antigua de su 
clase , que se conoce.cn Europa , y la única 
qué con proprieda.d> se titula Real en es- 
ta Corte , por estar aprobada por la Real 
Persona , y recibida bajo su inmediata pro- 
tección. Estos temas dan no poca idea de 
los progesos que hace la filosofía en el es- 
tudio de las leyes , y la aplicación , y es- 
fuerzos de aquel cuerpo para contribuir á 
su adelantamiento., , ¿ >:■ 

TEMAS DE DERECHO PRIVADO » 

I. Estado actual de la Ciencia de las 
Leyes en España , medios , y estudio ne- 
cesario para mejorarla. 

II. Perjuicios de aplicarse á conocer la 
jurisprudencia por los Interpretes, y seña* 
dalamence por los Comentarios, y qiiestio- 
nes varias de Antonio Gómez. 

III. Juicio imparcial sobre las Institu- 
ciones de Castilla de Aso , y Manuel. ’ 

IV. Algunas observaciones sobre los 
errores, paralogismos, falta de Crítica y Ló> 
gica de la obra de Don Luis de Molina de 
Hisp. Primog. 

V. Perjuicios que ha crahido la Metafísi- 

ca 1 de los Arabes.,, y necesidad de la verda- 
dera Metafísica para el estudio de la juris- 
prudencia. -|. 

VI. Necesidad del estudio del Dere- 
cho natural. 

VII. Influxo de la Historia en el co- 
nocimiento de las Leyes. 

VIII. Utilidad de las Leyes formulímas. 

IX. Importancia del cumplimiento de 


las Leyes de usucapiones , y prescripciones, 
i X. La mala dirección dé las acciones es 
una de las causas de la duración de lo's 
Pleytds. ' ‘ , 

XI. La duración de los Pleytos proce- 
de , como una de sus principales causas, de 
la falta de observancia de las Ley-s de 
sustanciar los juicios 5 la tjue no se discul- 
pa’.bibn con el pretexto de qne se busca la 
verdad , porque los Pleytos deben senten- 
ciarse , seguirla verdad , hallada en los tér- 
minos que fijan las Leyes. 

XII. De las pruebas de indicios, y pre- 
sunciones. 

Si la Ley se estiende de caso i 
igualdad de razón , ó por idan- 
objeto material. 

Si en los discursos del foro con- 
viene mas la exactitud , y precisión matemá- 
tica , ó l.i abundancia, y amenidad retórica. 

XV. Caracteres de la falsa interpreta- 
ción de las Leyes. 

XVI. Que én los Interpretes no se de- 
ben buscar las decisiones por sí mismas, 
sino la exactitud de las inducciones , y cálcu- 
los de interpretación : abusos que en esta ma- 
teria se han introducido, y prevalecen en el 


XIII. 
caso por 
ciliar! del 
■ XIV. 


foro. 

• XVII.. Orden de las Relaciones á los 
Tribunales para la determinación de los ne- 
gocios contenciosos , y de la ciencia nece- 
saria á los Relatores. 

XVIII. Invención de principios á que 
deben reducirse, y por donde se deben resol- 
ver las qüesciones legales. 

XIX- Reglas de Crítica para calificar 
el mérito délas pruebas judiciales. 


DE DERECHO PUBLICO . 


I. Idea del Derecho Público de un Es- 
tado. 

II. Dé las clases del Estado. 

III. De la jurisdicción" í; facilitadas , y 
preemínunciaf» del ! oficio 1 dél’ Gobernador del 
Consejo Supremo de Castilla. 

IV. Del Supremo Consejo de Castilla, y 
de sus facultades sobre avocación de cau- 
sas pendientes en los Tribunales de las Pro- 
vincias.' 

V. Del origen, dignidad 2 honores, y 


preeminencias de los GMndes de España. 

VI. Del, origen , dignidad , honores,/ 
preeminencias délos Títulos de Castilla. 

VII. Del origen , y honores de la no- 
bleza no titulada. 

VIII. DeL dominio eminente del Prín- 
cipe sobre los bienes de los vasallos. 

IX. Del poder legislativo. 

X. Qué acciones caen baxo de la Ley. 

XI. Del poder judiciario. 

XII. Principios por donde se deben gra- 
'duar las penas. 

XUl. Sobre la falsificación de moneda. 

XIV. Del derecho para imponer pena 
capital. 

XV. Del uso del tormento. 

XVI. Leyes generales de presar , y falta 
de conocimientos con que escribió Don 
feliz de Habreu sobre la materia. 

XVII. De la neutralidad. 

Salamanca. Carta. Señores ciegos : desde 
que pude discernir lo buena de lo malo sin 
otros auxilios que los que mi corto discurso 
tne dictaba , aborrecí la mencíra , y amé la 
sinceridad , y verdad : por consiguiente 
sunca he podido tolerar se engañe á mis 
patricios con méritos , y lisonjas supuestas. 

En el Correo n. 47 dan á luz una carta de 
cierto viajero, que desde esta les escribe, ha- 
ciéndoles sabedores del exercicio que un ni- 
ño de { años y medio tuvo en el dia 7 del 
corriente donde dice : que tres Doctores hi- 
cieron algunas preguntas á dicho niño que 
ttgun iu parecer ¡e dirigían á 1 ondear el enten - 
dimiento , t capacidad de él , y según el mío, 
era para dar á conocer su retentiva ó memo ■ 
tia como se deduce de que las tales pregun- 
tas se hacian por unos mamotretos, que antes 
de subir á la Cátedra repartió el padre del 
niño , que sin duda no vió el Señor Viaje- 
ro por la mucha gente , ó por ser del gre- 
mio de Vmds: pase esto por cortedad de vis- 
ita , y vamos adelante. 

Si el Señor Viajero reflexionara un instan- 


te sobre el modo de recibir las idías , bacal 
los juicios , y formar discursos , conocería 
desde luego que el niño no podia hacerlos 
por tener sus órganos aún débiles, para seme- 
jantes funciones, no haciendo poco en retener 
lo que le han enseñado (que no habra sido 
sin gran dificultad); pues aunque los niños 
en esta edad nos paiece que discurren en 
aquellas cosas que les son naturalmente ne- 
cesarias , no lo hacen sino por un impulso de 
la naturaleza, que como fiel maestra les diri- 
ge, empezando á enseñarles , como quierert 
algunos filósofos , el verdadero arte de ra- 
ciocinar , y analizar. 

Probada esta retentiva es suficiente para 
hacer ver á los padres de familia su inacción, 
y desidia, debiendo tributar muy rendidas g,a. 
cias el publico á aquellos que anelan por de- 
sengañarle del error en que yacia,de que los 
niños habían de ocuparse los primeros años 
en la dejadez , y hasta los 8 ó 9 en las [pri- 
meras letras, siguiendo en los mismos térmi- 
nos hasta concluir la carrera , que no dejará 
de ser á buen tiempo. 

Otro exetnplo mas claro de lo erróneo de 
cst3 opinión es el de un niño, que de edad de 
p años se halla estudiando filosofía , y reto- 
rica en esta Universidad, precedidos los pre*! 
cisos exámenes para llegar á este estado. ¡O 
y quanto adelantaríamos si se dedicasen los 
padres á enseñar á sus hijos desde tierna edad 
ios primeros conocimientos! mucho había 
que decir en el particular ; pero no me con- 
templo con fuerzas suficientes : Vn d-. pur*» 
den seguirlo que yo quedo su seguro servw 
dor , y eterno subscriptor. L. M. 

Libro. Carta de un Oficial subalterno á 
su Inspector , en que hace anatomía de su 
corta paga , con motivo del nuevo regla- 
mento que se publicó á principios de este 
año. 

Se hallará en el Puesto de Fernandez gra- 
das de San Felipe , y Librería de Copia 
carrera de San Gerónimo , su precio u* 
real de vellón , y puede ir por el Correo, 
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CORREO D 

DEL MIERCOLES 

ftaigo filoíoflco. Amor, pasión definida en 
iodos ciempos , pintada con diversos colo- 
res , y desconocida hasta ahora , á pesar de 
la pintura de los mejores maestros. 

instinto violento que rompe las mas fuer- 
tes barreras; pasión exclusiva, que no cono- 
ce su Ímpetu , y su audacia. Es lo mas fuer- 
te que hay en la naturaleza , es el resorte 
que lleva el corazón humano á todos los 
excremos. 

La fuerza , y la actividad de este poder 
productivo casi no consultan nuestras leyes, 
y nuestras instituciones. La naturaleza le 
ha confiado el deposito , y la guarda de las 
generaciones futuras ; camina al cumpl.'-¡ 
miento de sus leyes soberanas , y los di- 
ques que se oponen á su curso, no hacen 
mas que convertir el instinto en furor, en 
lugar de destruirle. 

El amor imprime al alma un nuevo ca- 
rácter , jr la comunica cierto temple de 
dulzura , y de humanidad. El hombre que 
se separa de sus placeres , es siempre dur®, 
y feroz : su corazón que se acalora , se 
endurece 5 no está dispuesto á la compa- 
sión, y es inaccesible i la piedad. ¿Queréis 
ver el ultimo termino del envilecimiento? 
considerad en los serrallos esos entes degra- 
dados; su alma está mutilada como su cuer- 
po ; son los mas viles , y mas crueles de 
todos los esclavos : de todos los sentimien- 
tos muertos en su corazón, solo les queda 
la bajeza, y una rabia sorda, que fermenta, 
y crece: no se complacen sino en quanto 
los clamores , y las lagrimas de las victimas 
corresponden á los horribles celos que les 
devoran. Tienen sed de dolores de otro, pa- 
ra mitigar los suyos : necesitan ver infeli- 
ces , para dejar de serlo un momento : triun- 
fan, quando oprimen un objeto sensible, 
bajo el mismo despotismo , que les lia sido 
tan funesto. 

El amor produce el placer mas grande 
que puede interesa*; á los sentidos : es vi- 
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vo casi entre todos los hombres: entre al- 
gunos de ellos llega hasta el embeleso , has- 
ta el éxtasis , hasta el furor , si puede emj 
plearse esta palabra paia pintar los arre- 
batamientos del deleyte supremo. 

El amor es el Rey del imperio que ocupa 
la imaginación ; allí es donde reyna, don- 
de cria , ó destruye los objetos , y donde 
produce efectos extraordinarios. Sin la ima- 
ginación que diviniza la hermosura, la emo- 
ción sensual, puesta en valanza, se reducirá 
á muy poco. 

La hoguera del amor está en el centro 
del hombre apasionado ; pero si este fuego 
que debe dividirse entre dos entes , y com- 
placerse en sus semblantes , se queda en el 
seno de una de las dos victimas , abrasa, 
y devora. 

Esre es el primer movimiento de una al- 
ma tierna , y pura: mientras que las otras 
pasiones concentran al hombre en si mis- 
mo, el amor le hace vivir en otra, estinguc 
el feroz ínteres personal , para revelarle ios 
regocijos que causa el placer de servir á 1® 
que se ama. 

El libertinaje es hijo del fastidio , de la 
ociosidad del alma, del egoísmo , de la im- 
posibilidad de ocuparse, y de concebir gran- 
des ideas, y sentimientos nobles. El amor* 
que es su contra veneno, es compañero de 
la fuerza, del valor, de las grandes empre- 
sas , y se cuentan pocos hombres de genio 
que no hayan dejado en sus escritos algún 
rastro de la dulce llama , que les sostuvo ca 
tu carrera. 

Esta preciosa sensibilidad , esta nece« 
sidad de amar , que anima , y vivifica to- 
dos los entes , es una virtud, porque des- 
prendiéndonos de nosotros mismos, nosacos* 
turobra á ligarnos mas á otros , debilita el 
orgullo , y amansa la ferocidad. El bien 
constanre que procura esta pasión , hace cs- 
cusar los accidentes que causa. Acaso en el 
momento 4e su mayor actividad, llena ente. 


lamente la alma 5 pero este instante de des- 
vanecimiento no dura , el amor no puede 
endurecer los corazones , ni destruir las 
virtudes civiles ; el amante se hace esposo, 
padre , y de consiguiente se liga mas al ti- 
rulo de ciudadano. 

EL amor comunica su sentimiento ama- 
ble , y generoso á todo lo que le toca, 
inspira pensamientos vastos , y elevados , y 
se reconoce hasta en los escritos que sobre- 
viven, s¡ su autor supo amar , exhalando 
en sus producciones un calor dulce , y 
penetrante. 

El amor fecunda nías veces nuestras virtu- 
des que nuestros vicios ; El corazón enamo- 
rado se mejora ; después de un corto ins- 
tante de delirio se halla formado. El hombre 
se hace mas sensible , mas sabio , conserva 
su bondad , y no ha perdido mas que algu- 
nos momentos destinados al placer. 

El verdadero amor no habita en las almas 
bajas , y encogidas, ó las muda bien pronto, 
pero el mas precioso triunfo que consigue 
es arruinar el vicio , ese monstruo que se 
disfraza para envilecer nuestra alma , y obs- 
curecer mas nuestras mejores qualidades. 

Por consiguiente lo mejor que hay en el 
amor que se tienen dos entes , es la amistad 
que necesariamente se comprehende en éL 
El amor no es respetable, y poderoso sino 
por ella : por la ley de la naturaleza se ama 
el primer objeto , cuya vista nos hace im- 
presión ; pero la reflexión , el sentimiento, 
la. amistad , la confianza en fin , son las que 
ros ligan á este objeto. Todo se reúne en una 
misma , y sola hoguera : sin esta reunión de 
sentimientos, el luego de la pasión física se 
evapora , y aun da lugar al disgusto. De 
aqui proviene que la hermosura es algunas 
veces despreciada , y que toda nmger > aun 
I-a mas fea , puede inspirar un sentimiento, 
tierno , y permanente. 

Rasgo economice que se nos bt remitido ¡ O f 
y que bien hizo aquel que queriendo cons- 
truir una alca torre, quiso con ella llegar has- 
ta los cielos: De otro modo, no dejaba para 
su memoria sino un punto demonstran vo de 
au poco poder, y de su imposibilidad. ¡Quan- 
to de esto palpamos , y tenemos á la visca 
toddí los dias ! Nuda ñus común que esta 


V erdad } pues todo hombre desea con vi- 
va ansia sobresalir á su semejante en quan- 
to emprende: asi , los poderosos ponen todo 
su conaco en aumentar incitativos al luxo, 
y poner todo el cuidado de sus dias en 
atesorar metales, afanándose por acrecentar- 
los, quando por otra pártelos desprecian 
en superfluidades, y en mantener gentes inú- 
tiles, y que podrían servir en beneficio común 
de la patria: ¡Quánto mas se considera este 
punto, causa mayor lastima! Invertidos tan- 
tos caudales en la malversación, y sustento 
de una cafila de gente , que puebla las 
antesalas , y portales de las casas , donde la 
grandeza se respira por los hálitos de unos 
hombres, que á demás de su mala educación, 
se preocupan con el respeto debido á sus 
señores, apropiándose, y cambiando esce 
efecto de veneración , por unas personas 
dignas de él, en una insolencia acia aquellas 
gentes , que precisadas , 6 sea por sus nego- 
cios particulares , ó sus pretensiones, á tra- 
car con sus amos , las auyentan los cria- 
dos con sus malos modales, y con la rus- 
ticidad con que los tienen mezclados entre 
ellos , haciendo estudio de mirar con des- 
precio á los que se ven en la desgracia de 
sufrir este mal tratamiento: si el sujeto que 
experimenta esta mala suerte es de distin-, 
cion, y do algún carácter, no tienen por 
eso mas miramiento ; antes bien haciendo 
alarde de toda la grosería de que son ca- 
paces de revestirse , se acercan á él con el 
sombrero puesto, y le dicen , ¿ que trae Vmd. 
aqui "i iaqitlén busca Vmd} Mi amo no recibe^ 
y seguramente su amo piadoso , y humano 
habrá dado orden , para que se le pasen á su 
gavinete aquellas personas que deseen ha- 
blarle , y que quizas con muchas de ellas 
tendrá, que tratar asuntos de importancia» 
pero le priva de ello la osadía de sus 
criados: Llega aun á mas el atrevimien- 
to de esta grosera gente i si por casuali-i. 
dad ó distracción se encasqueta uno el som-' 
brero , olvidado de hallarse en semejantes 
casas, se acercan estos barbaros, y hacién- 
dose los Mentores, -dicen aqui nadie se pone 
el sombrero- ó bien con expresión mas bulo-! 
na, en esta cata nadie es cubierto sino mi atnni; 
y por este estilo llenan, sus conversaciorVes de 
sai, y gracejo contra el pobre paciente, \j.ue 


aguanta á trueque de tío inquietar al que 
solicita hablar. 

¿No es una compasión , que unos hom- 
bres , los mas robustos , y sanos del reyno, 
llenos de fuerza, y corpulencia para qual- 
quier fatiga , solo se empleen en ir á la 
trasera de un coche, entretenidos en abrir 
la portezuela , y de noche en llevar un ha- 
chón , vestidos con el sella de la esclavi- 
tud, y sin que de esto se saque utilidad al- 
guna en beneficio del común? ¡Qué buenos, 
y lucidos Regimientos pudieran formar 1 Su 
talla exedería dos ó tres pulgadas j á la 
demás Infantería; estos hombres acostum- 
brados á vestirse con aseo , y pulcritud, 
«abrian realzar la hermosura de la unifor- 
midad ; á mas de que Ies produciría alguna 
cuenta para ellos mismos, pues sus fieros 
genios en breve serian domados, y el castigo 
unido con lasurbordinacion, los traería á ra- 
ya , y serian útiles para qualesquiera otra 
ocupación. ¿No fuera útil, y convenien- 
tisimo , que asi como se ha determinado nu- 
mero lixo de muías 6 caballos para arras- 
trar por las calles los ruidosos é incómodos 
coches , se reformase el exceso de criados 
en las casas de los poderosos, donde las ren- 
tas se consumen por extinción , pasando por 
unas manos poco laboriosas y activas , y sin 
que por esto las fabricas reciban fomento 
alguno, y se prefiniese un cierto numero de 
criados de cada clase V. g. tantos jages, tan- 
tos ayudas de camara , tantos lacayos, y 
cocheros &c. &c. sacando prudencialnu me 
un computo de la familia que los Señores 
necesiten, para no estar servidos con esca- 
sez , y que al mismo tiempo no les falten 
los precisos para los dias de ceremonia , en 
que deben presentarse con toda la ostenta- 
ción de su grandeza? 

, La economía en los mas ricos no da- 
ña ; en codoi los individuos de la socie- 
dad es conveniente , pero es necesaria don- 
de los gastos son correspondientes, ó ex- 
ceden á las rencas, y al viso que un señor 
debe hacer en el pueblo ó ciudad , don- 
de vivé. Algunos reparos , no lo dudo, me 
podran poner sobre una reforma tan excen- 
sa, y general , como por exemplo , el que 
para el lucimiento de un grande es preciso 
un crecido numero de criados , pau em- 


plearlos, liños en el mero cuidado de la 
conservación de las espaciosas casas que 
ocupan , otros en el manejo de papeles é 
intereses , en el de trenes , carruajes , ca- 
ballerizas , otros en el de las tierras , y 
señorios , y últimamente los que para el 
luxo exterior son menester , y que casi 
son indispensables para dejar de paso á las 
gentes una idea ventajosa , llevando á la 
trasera todos aquellos que quepan , y que 
traen sobre si,cl habitojde la servidumbre. So- 
bre estos fundo mi queja, y mi dolor se diri/e 
a estos araganes, y floxos, que se granjean 
el odio general por su insolencia , y no 
hay hombre juicioso, y sensato que no pro- 
fese aversión acia unas gentes inútiles, y 
aun perniciosas para el estado. De ellos 
pudiera sacarse un ventajoso uso , empleán- 
dolos pava el campo , para el servicio del 
Rey , para las fabricas , y en las ciudades 
para el preciso trafico, y comercio. ¡Qué 
utilidades no pudieran acarrear unos hom- 
bres fuertes , robustos , bien constituidos, 
y formados, para el bien de una monarquía! 
Quiera Dios que estos mis buenos deseos se 
vean cumplidos, y logre por ellos la nación 
un aumento tan considerable como Lo so- 
licita el que es de Vmds.fino apasionado. 
El Reformador. 

Estas reflexiones nos recuerdan algunas 
leyes del Reyno promulgadas sobre el asun- 
to. Por Pragmática del año de i yáy el Señor 
Felipe II. mandó que ningún Grande ni Ca- 
ballero , ni ninguna otra persona de qual- 
quier estado , condición , y preeminencia 
que fuese, pudiese tener, ni traer mas de dos 
lacayos ó mozos de espuelas, comprehcn- 
diendose en este numero los lacayuelos. (r) 
En el año de r f j>8 renovó el mismo Rey es- 
ta prohibición ( 4 ) , y el Señor Felipe III. 
informado de que se contravenía á ella,orde* 
nó de nuevo su cumplimiento en iói 8 , per- 
mitiendo solamente á los Grandes, que pudie- 
sen tener, y traer quatro lacayos , ó mozos 
de espuelas ó lacayuelos. (?) Finalmente el 
Señor Felipe IV. en iízj dice, y dispone asi. 

(1) Vease la ley 1. th. zolib, 6. de la re- 
copilación de cartilla. 

(z) Ley 16 tic. i£ lib. 8. 

(3) Ley 7 di dicho tit. 10. 


ió<* 

»> Icetn porque di. 1 abuso , y exceso en ios 
criados, alhajas, adornos de las casas 
en los trnges de hombres, y mugeres, se 
han experimentado muchos daños , asi en el 
gobierno , y buena disposición , en que 
debe estar , canio en las costumbres , y en 
las haciendas , pues siendo gastos volunta- 
rios , introducidos una vez , se han hecho 
tan precisos , que es una de las mayores 
cargas, que tienen los vasallos, en que 
cambien son perjudicados el comercio , y 
las artes : quanto quiera que por algunas le- 
yes está ordenado lo que pareció convenir 
al estado en que estaban las cosas, quando se 
promulgaron ; pero el tiempo , y ocasio- 
nes han descubierto que no han salido tan 
suficientes , como se pensó , y que la ma- 
licia ha inventado muchos fraudes en su con- 
travención con aumento de los daños : de- 
seando proveer de remedio conveniente, ha- 
biendo mandado ver lo dispuesto por nues- 
tras leyes , y lo que convendrá añadir, 
ordenamos , y mandamos, que ninguna per- 
sona , de qualquier estado , calidad , ó con- 
dición que sea , no pueda tener ni traer 
gentiles hombres , pajes , y lacayos mas de 
diez y ocho personas , en que entrarán 
los oficios mayores de la casa , como ma- 
yordomo, caballerizo, y otros, ni los ten- 
gan ocupados en su servicio, para que les 
acompañe á si , ó á sus tnugeres, con titu- 
lo de allegados, paniaguados , ni otro , ni 
se acompañen de los mozos de camara, que 
tubieren , para que con eso , escusandose 
el mucho numero de gente, que está en 
esta ocupación sin ser necesaria, pues solo 
sirve de ostentación , y de algunos incon- 
venientes que en ella se consideran; se es- 
cuse también la costa, y empeño que causan 
en las casas , se disponga que tome» otro 
genero de vida en que sean mas útiles á la re- 
pública. a 

Concluye esta ley fixando en ocho el 
numero de criados que pueden tener los 
Consejeros, y Ministros. 

Nítidas ideográficas de la Pilla de Mamita 
de los Carneros. Carra. 

Muy Señores míos : en cumplimiento de 
Jo que ofrecí á Vmds. en la carta que á la 
letra se sirvieron insertar en su periódico n. 
4 1 ) correspondiente á la descripción de la 


villa ‘de Minsilla de la sierra de Carne*, 
ros, no puedo menos de continuar, obli- 
gándome á ello el aprecio que Vmds. han 
hecho de mi narración, no obstante que por 
mi profesión tengo mas manejo en el bmil 
que en la pluma. 

La situación de Minsilla de Cameros es- 
tá á los 14 grados y medio de longitud, y 
41 y f4 minutos de latitud, en situación 
llana que se estiende á ambas orillas del 
rio San Millan , que corre de Norte á Me- 
diodía , incorporándose con el Najerilla 
que corre de Poniente , á Oriente á la sali- 
da del mismo pueblo. A dicho rio de San Mi- 
llan llaman también rio Gacon : nace en 
la sierra de San Lorenzo , y corriendo des- 
de su nacimienco entre escarpadas peñas, y 
elevados montes un quarto de legua antes 
de su incorporación con Najerilla , forma 
una vega poco dilatada en su anchura en 
la que está situado dicho pueblo que divi- 
de el rio por medio , dejando el Najerilla 
otra vega á la izquierda de su corriente de 
cerca de una legua de longitud á la parte del 
Oriente; goza esta villa una salida deliciosa 
hasta un sitio que llaman los bergales , que 
sin duda en otro tiempo llamarían los berge- 
les, donde se hallan muchos arboles fructíferos 
que por la falca de cultivo han bastardeado; 
antes de llegar á estos bergales se Incorpo- 
ran al Najerilla dos ríos , el uno á su derecha 
llamado el rio San Christobal , y el de su 
izquierda el rio de San Bartolomé , cogién- 
dose en todos ellos abundantes truchas muy 
regaladas , y crecidas : en todas sus inmedia- 
ciones hay muchas fuentes, cuya frialdad en 
el verano es tan considerable, que no se pue- 
de mantener la mano en ellas sin notarse 
un entumecimiento de los nervios, músculos, 
y tendones. A la parte del norte de la pobl»*> 
cion hay minas «le oro , de plata , de plomo* 
de cobre , y hierro , y por las muchas es- 
corias que se hallan en los montes y al- 

{ ¡unos utensilios que se han descubierto c« 
as escabaciones, y corrientes de los arroyos, 
se viene en conocimiento de que en tieñ»-. 
po de los Romanos se beneficiaron , é hicíe* 1 
ron extracción de su riqueza , hallaodosft 
también en sus campos algunas monedas f 
sepulcros , que declaran la antigüedad de 1* 
población , y su extinguida opulencia. 

Se continuará. 
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CORREO D 

DEL SABADO 16 

Si la fealdad de Eulvia dió origen á las 
guerras civiles entre Octavian» , y Marco 
Antonio, como diximos en el mtm, z., la 
hermosura de Helena causó la de Troya, 
y su ruina ; vease en el sigiente 

Raigo histórica. Helena , hija de Tinda- 
ro Rey de Esparta , era tan hermosa que 
la fama la celebró como una maravilla. To- 
dos los Reyes de la Grecia aspiraron á la 
dicha de tener por esposa i esta bella Prin- 
cesa , y para procurarla vinieron todos á 
Esparta. Tindaro se hallaba gozoso de ver 
en su Corte Cantos Monarcas , que se hou- 
raban con mirar á su hija ; pero este rego- 
cijo le turbaba la reflexión. Quanto mas 
amor notaba en ellos acia Helena , se sen- 
tía mas inquieto. No podia dudar, que aque- 
llos á quienes no le era posible concederla, 
se cendrian por agraviados , y que retiñién- 
dolos el enojo , procurarían vengarse, arrui- 
nándolo. Creciendo cada día su conflicro 
acudió á, Ulises , Rey de Icaca, cuya pru- 
dencia era admirada en coda la Grecia , y 
le pidió consejo. Ulises le dió uno muy 
prudente , que siguió: este fue , que juntase 
á los amantes de su hija , y les hiciese jurar 
solemnemente que se contentarían con la 
elección que ella misma hiciese , y que se 
habían de reunir todos para defender al 
amante feliz contra el que intentase robár- 
sela. Enamorada Helena de la gallardía de 
Menelao , hermano de Agamenón , Rey de 
Micenas , le dió la preferencia, y duran- 
te tres años hallaron una mutua felicidad 
en su unión. Al cabo de este tiempo vien- 
do Páris , hijo segundo de Priamo Rey de 
los Toryauos , que el Rcyno de Troya 
pertenecía á Héctor su hermano primogé- 
nito, resolvió ir á establecerse en otra 
parte. Pasó al Peloponeso , llegó á Espar- 
ta, vio á Helena , y sintió todo el placer 
que causa la vista de una muger hermo- 
sa. La atractiva imagen de esta Princesa 
se gravó en su corazón , y encendió en 
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él el fuego del amor. Buscó ocasión cíe verla 
otra vez, y de hablarla: En los primeros 
tiempos las Reynas no estaban tan guar- 
dadas como en el dia : asi bailó Páris el 
modo de explicar su amor á Helena. El 
era joven hermoso , bien formado , y alha- 
güeño. Helena tenia el corazón tierno , y 
se pagó muy pronto de su corresponden- 
cia. Amándose ambos con la misma ter- 
nura, quisieron poseerse pira siempre. He- 
lena dejó el trono por su amanee , y le si- 
guió á Troya en donde Priamo tubo li 
flaqueza de recibirla. Privado Menelao de 
una muger á quien adora , se aflige , se 
irrita contra el robador , hace resonar en 
la Grecia sus quejas, y su desgracia. Acuer- 
danse los Reyes de su juramento , y se ace- 
leran á cumplirlo. Los Agamenones,' los 
Ayaces , los Aquiles , los Filotetes, &c. 
juran arruinar á Troya, y van á sitiarla. 

Gozaba Priamo los últimos años de una 
larga y pacífica vida en medio de una nume- 
rosa familia. La bella, y virtuosa Andromac» 
empleaba sus momentos en agradar á Héctor 
su marido. Los Ciudadanos tranquilos , por 
un comercio floreciente vivian en feliz co- 
modidad. El labrador veia con regocijo sus 
frutos , y sus mieses , y se lisongeaba con 1* 
dulce esperanza de sacar el provecho debido 
á sus fatigas. En fin rey naba en Troya aque- 
lla armonía tan necesaria en todas las Socie- 
dades. Aparecese á la sazón un exercito de 
los Griegos, y todo se perturba. El temor se 
apodera de los espíritus, las gentes del cam- 
po, se retiran con precipitación ála Ciudad* 
cuyas puertas se cierran inmediatamente. El 
valeroso Elector vuela sobre sus murallas, 
reanima con su exeinplo los ánimos decaí- 
dos , siguer.le , le imitan , y hacen resisten- 
cia, por espacio de diez años, á los esfuerzos 
de los Griegos. En fin Héctor es muerto , f 
consternados los Troyanos no pueden re- 
sistir mas á los Griegos , que entran en la 
Ciudad , y sacrifican ú su furor todo lo que 
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encuentran por delante : Soldados Ciudada- 
nos , Principes , y Princesas j todo cae baxo 
la espada del Vencedor, El mismo Priamo es. 
degollado á los pies de los altares : se pega 
fuego á la Ciudad por sus quatro. ángulos, la 
qual se ve prontamente reducida á cenizas: 
vuelve á ver Menelao á Helena , se inflama 
nuevamente su amor , olvida su perfidia , y 
se restituye con ella á Esparta. 

Salamanca. Carta. Muy Señor mió: En. 
eonseqú'encia de mi anterior , que expedí á. 
Vmd. de esra de Salamanca , en donde to- 
dabia permanezco , debo decir á Vmd. co- 
pio el día once del corriente á las tres de la. 
tarde, tuve el gran gusto de hallarme segun- 
da vez en el examen , que tubo el niña de 
Fieornell para acabar de satisfacer al publi- 
co en las ultimas dieses., que no se tocaron 
en el. dia siete , pertenecientes á la geogra- 
fia. La función duró hora y media , y las 
preguntas. fueron muchas 5 pero no quiero re- 
petir lo. que se habrá publicado ya , y esten- 
dido. con toda individualidad en otros pa- 
peles del Reyno. Solo si diré, que dio. razón 
exar.ra de todo lo que abraza el impreso, que 
se dió. al publico con. el. mismo lucimien- 
to, discernimiento, y desembarazo, que en 
el antecedente. Aqui habría acabado la car- 
ta , si dexase de ser sensible á la vista de 
este grande suceso, tan ventajoso para todos 
lps niños , y que pudiera repetirse muchas, 
veces , y si no hiriera viva.me.nce mi imagi- 
nación el zelo de un padre activo, y ver* 
da.rero ciudadano, el qual con el hijo, al pa- 
recer en : los brazos , dá á todos sus vecinos 
lecciones muy poderosas, y las mas intere- 
santes. 

A la. verdad, apenas puede entrar en dis- 
puta, si el mayor beneficio que se puede ha- 
cer á la patria ese!. educar bien un pad.e 
á su hijo , y- escar además ocupado, en. los 
intereses comunes,, siendo cierto y constan- 
te que un padre que. contribuye por si mis*, 
mo á la felicidad de todos , y quiere per- 
petuarla por medio, de la educación en sus 
descendientes,, es, uno dé los ciudadanos que 
deben componer una sociedad feliz , y chris- 
tiana. Esta, es una verdad, primordial, que 
estrivando. en fa razón , y en. la experiencia 
de ¡dguij.as pocas, naciones, es también con- 


forme, á una religión que libra todos sus 
intereses , después de la gloria de Dios, en 
el bien estar de sus cultivadores : pero ver- 
dad , que pudiendo ser , si se practicara, 
la basa, y el fundamento de una. bien ordena- 
da república , es por nuestra desgracia, 
¡ qué dolor 1 abandonada enteramente de mu- 
chos ciudadanos , que no solamente no traen 
utilidad alguna al estado , sino que sin aten- 
der álas obligaciones que les impone su ley, 
desprecian ó desatienden la educación de su 
familia , no juzgando lo perniciosos que son 
por solo, este descuido , á. la religión , y á 
la Patria- 

Este mal es muy grande , y muy trascen- 
dental en nuestra, España. Pero aunque sobre 
él se ha declamado con, vigor y eficacia por 
muchos zelosos políticos 5 . á mi, mt parece 
que según la flaqueza , é insensibilidad de 
los hombres, serán en vano todos los esfuer- 
zos , y reconvenciones , hablando, general- 
mente, mientras no esté. de por medio el ali- 
ciente d-íl, premio,. Asi discurría poco, ha el 
Secretario de la Sociedad; de Segó vi a ,,/llcala- 
Gallarlo, en su. cloquéate discurso sobre la 
economia politica-. Prudente medio sería pata 
adelantar , y perfeccionar la educación , entre 
nosotros tan atrasada , el es! ablicer en- las prin- 
cipales ciudades un premio publico , con que se 
coronase al padre que hubiese mejor desempeñado 
esta estrecha, obligación que le impone la natu- 
raleza , la religión , y. el estado.. 

Se concluirá 

Continuación de las Noticias geográficas de 
MansiUa., 

Actualmente todala riqueza del país con- 
siste en la cria de ganado, lanar trasuntan- 
te , y churro ,, en el, ganado de cerda por 
la mucha bellota el año que no. se. hiela, y 
en el. comercio de lana , siendo por, lo de- 
más país miserable , que no, produce tl ; pan 
necesario, para, mantener á. sus habitantes. 

La. Iglesia Parroquial, con la advocación 
de Nuestra Señora es. un edificio solido y 
suntuoso de estilo, gótica , semejante al de 
San Gerónimo de esta Corte , de una sola 
nave con su. crucero, espacioso, y una torre 
toda de piedra en. medio del frontispicio que 
mira deponiente, sostenida sobre arcosque 
dan entrada desembarazada á la Iglesia. Su 


altar mayor sigue el mal gusto del tiempo- 
en que se hizo, que fue á principios de es- 
je siglo, y posteriormente se han egecuta- 
do los colaterales con alguna proporción á 
lis reglas del arte- Tiene buenos, ornamen- 
tos y alhajas, con preciosas efigies moder- 
nas, siendo de mucho mérito un Santísimo. 
Christo de la Victoria , San Fabian , y San 
Sebastian , San Amtonio de Pad.ua , y un 
San Joseph executado por el académico de 
mérito Don Julián de San Martin, que arre- 
bata, el alma de quantos lo miran. También, 
tiene pinturas sobresalientes, antiguas, col- 
gaduras , y tapices , dadivas todas de los hi- 
jos de la patria,, tan fecunda que los haestem- 
dido por todos los angulas de la tierra , so- 
bresaliendo sus.ingemos en. el derecho civil,, 
y canónico, en la Teología dogmática,., en 
el arte de 13. guerra,, en las liberales y en 
el' comercio , ocupando actualmente sus. hijos 
las primeras dignidades de algunas Sanras Igle- 
sias Cathedrales,las togas, y los mas altos, gra- 
dos en. la Milicia;. siendo. también otros el or- 
namento de las artes i.quc se han dedicado,^). 

Hay muchas casas, solariegas antiquísimas,, 
j entre ellas sobresalen las del apellido de los 
Ríos , de los Ulloquis., de los Márquez, de 
los Galindos ,. de los, Domínguez , de los 
Vicentes , de los Ribas , de los. Escaleras,, 
db los Tobías , y de los Tirados; siendo, 
todo su vecindario un conjunto de familias, 
ilustres dificiles.de numerar ; y con decir 
que hubo tiempo en que no, habiendo, quien 
sirviese los oficios correspondientes alestado- 
llano , tuvo la Villa que reclutar, familias del. 
estado comun.de otros pueblos , y obligarse, 
á pagar sus pechos perpetuamente:,, hipote- 
cando para ello una: dehesa propia- de dicha. 
Villa, y en el. tiempo del establecimiento.' de 
las. Milicias.,, no queriendo creer ios comi- 
sionados , que en una población de-x^o, ve- 
cinos no se pudiese sacar ni un. solo hombre 
para el servicio; por. ser todos del estado no- 
ble , pasaron á el reconocimiento de los 
archivos , donde hallaron comprobado lo 
que no quisieron creer por los testimonios, 
que les habían dirigido tienen algunas, de 
ellits palacios; magníficos,, que representan 
el poder, y riqueza- de- los que los mandaron 
construir ', sobresaliendo entre, todos el. de. (*) 


la familia de los Ríos , el de los Tobías , el 
de los Ulloquis , y el de los Galindos , con- 
servándose los cimientos de otro antiquísimo 
en que vivió el Conde Fernán González, que 
según una lapida que se conserva en una 
capilla de la Santa Iglesia de Burgos se pruc- 
va fue hijo de esta villa. , y dice asi: 

Entre peñascos , y yedra 
Hay una casa en Mansilia, 

Do nació Fernán González 
Grande Conde de Castilla.. 

Se' concluirá. 

Madrid. Carta. Señor Editor. Muy Señor 
mío : con la amplia licencia , que me fran- 
queó, en su numero primero , y la de él 
autor de la carta , que comprehendió el qua- 
renta y ocho , que tengo- por concedida, 
( confesando su amor £ los compatriotas , y 
bajo la protesta: de no intentar obscurecer, 
ni disminuir su. mérito) dirijo á Vínd. la 
presente , manifestando lo. que me ocurre en 
el mismo asunto , para, que lo dé, ó no, á 
la. imprenta , según le parezca conveniuv.f. 

Quanta menos excepciones tiene una ley, 
ó estatuto, es mas segura su. observancia, 
y se halla mas libre de maliciosas disputas, 
Ó- afectadas ignorancias: por ello creo, que 
el proy.ecco. manifestado en la citada carta», 
y sus., tres párrafos , puede reducirse á las si- 
guientes clasulas.. 

Mandarse, que sin- distinción alguna to- 
das. las personas que transiten por las calles 
precisamente lleven el costado derecho acia 
la acera. por donde vayan , la que no- deban 
ceder por ningún. pretexto ni motivo, si no 
á. los niños, para evitar , que un coche eS ca- 
ballería los atropelle > y que los que quie- 
ran andar, de prisa , si el paso mas corto 
de la persona , qne-seles hubiese antepues- 
to , les. impidiere , y no quisiesen , ó pudie- 
sen tolerarlo , hayan, de. dejar la acera, sa- 
liéndose á el medio, de la calle, y con- 
tinuar asi, .hasta que: puedan. volver á lograr 
puesto en la acera.. 

En este modo-, sostenido al principio 
por la justicia , se evitarán las funestas 
conseqijjncias, que- se enunciaren lar dicha 
carta, por quitarse con ¿1 todo motivo de 
disputas sobie.las.aceraii.de encontrones, y 


(*) Mucho estimar ¡amos al autor , <¡ué hubiese señalado alguna. 


de qti'e ai volver Us esquinas , se tropiece 
con los mozos , que van cargados ; pues 
en tal caso , todas las personas , que cran- 
sitan por la acera van respectivamente agua 
arriba , y abajo j esto és, subiendo , ó ba- 
jando la calle, y no se verifican asi ocursos, 
ni rumbos contrarios , que son los que jun- 
cos con la vanidad , ó ignorancia de una 
política común, han causado , y aun causa- 
rán disputas, disgustos, y fatales acasos. 
Dios guarde á Vmd. y á mi de ellos , como 
lo deseo. Madrid y Marzo 27 de 1787. 
li.L.M. de Vmd.su afecto servidor. M. M.P. 

Otra. Señor Editor. 

Muy Señor mió : El recelo de coincidir 
sin saberlo en ¡o que puede ocro haber pen- 
sado anees, el temor de repetir inculpable- 
mente lo que acaso esté ya dicho, y la des- 
confianza de dar como nueva, para beneficio 
común, alguna idea que tal vez estará preveni- 
da mucho atices por la perspicacia de nuestros 
sabios legisladores, que hasta las cosas mas 
menudas previeron con su vigilancia y ar- 
diente deseo del bien publico, todo esto sue- 
le sofocar algunos pensamientos , que quizá, 
si se hicieran vulgares , podrían ser uciles. 
Pero viendo ahora por una parte la buena 
acogida que hallan en nuestro ilustrado mi- 
nisterio todas las especies que pueden causar 
algún bien, permitiendo se impriman, y pu- 
bliquen todas las que juzga dignas de sa- 
berse , y considerando por otra parce que 
el celoso patriotismo de Vmd. nos ha pro- 
porcionado un medio seguro , y fácil que 
antes no había, de que unos manifestemos 
al publico sencilla, y modestamente lo que 
creamos puede ser conveniente á la nación, 
y octos instruyan á muchas gentes dando 
noticias, ideas, y luces, que el vulgo igno- 
ra , y pueden serle de beneficio , me he anima- 
do á comunicar á Vmd. ei pensamiento que 
luce mucho tiempo me ocurtió, confiado 
de que. si Vmd. lo contempla útil, y mere- 
cedor de publicarse en su Correo de Ciegos, 
podrá á lo muios , al modo que otros que 
se han dado á luz en el mismo, formar in- 
sensiblemente, y por costumbre una de aque- 
llas máximas de buena crianza , que se ob- 
servan generalmente por toda la gente bien 
criada , y acreditan la cultura de las fami- 

(*) Mejor sería tena ¡.ir una futría para 


lias , pueblos , f naciones qhe laá practican, 
y muchas vezes evitan desgracias, ó á lo 
menos disgustos , ó incomodidades ; á 1» 
manera que ciertas demostraciones de res- 
peto , atención, y urbanidad están autori- 
zadas por el uso , nacido de la buena edu- 
cación, sin ser necesario que las individuali- 
cen por menor las leyes. 

A este modo pues , creo que sin que es- 
ras lo ordenen, convendriá que todos al en- 
trar , y salir en qualquier Iglesia , casa &c. 
líos acostumbrásemos á llevar cercano, ó' 
arrimado á la pared, ó puerta nuestro costa- 
do derecho (*) (á la manera que lo tiene 
Vind. insinuado para adquirirlas aceras de las 
calles) para que abituados á ello evitáse- 
mos en las concurrencias la confusión , de- 
sorden, tropelía, incomodidad , empujones 
y disgustos que se ocasionan generalmení 
te de querer entrar, y salir codos á un tiem- 
po, especialmente en sitios estrechos, bas- 
tando de este modo una puerca de poco mas 
de una vara de ancho para que en breve 
tiempo entre , y salga un crecido numero de 
gentes en los Templos, Teatros, Plazas &c. 
no habiendo asi detención , atn.pellamien- 
to , m estorvo para nadie , yendo codos 
en huei a unos tras otros. El Pardo ií de 
Marzo de 1787. B. L. M. de Vmd. su aus 
afecto servidor. 

Los verdaderos curiosos , observadores de 
los fenómenos , y producciones estraáas que 
la naturaleza , desviándose de su curso or- 
dinario , presenta algunas veces á la vista 
del hombre, celebrarán, ó al menos no 
tendrán a tnal , que anunciemos en nuestro 
periódico la escampa que acaba de publicar- 
se en esta Corte , figurando una niña negra, 
y blanca , o color pío , y un niño mulato, 
ambos de edad de seis años , nacidos en la 
California , y presentados á la Familia Real 
de Francia por el Señor Curtius , en el pre- 
sente ano , y después expiiestos en París á la 
admiración del publico , por cuya particu- 
laridad, y excrañeza de sus diversas manchas» 
y colores , se ha sacado una exáctisima co- 
pia , y remitido á esta Corte. 

Esta estampa se bailar, í en la Librería de Es - 
par/ea , Faena del Sol. Su precio z rs. 
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Rasgo político moral . Si se desea saber que 
idea se tenia de los conquistadores en el si- 
glo de Alexandro , puede pasarse la vista 
por el siguiente fragmento traducido al latín 
pof Fabticio sobre la versión arabe que 
hizo el celebre Avicena de un manuscrito 
griego que no sabemos se haya conserva- 
do hasta nuestros dias. 

Díogencs filosofo obscuro y is Aristóteles filosofo 
de Corte : Salud’.' 

Acabo de saber por la voz publica ó 
Aristóteles I los magníficos elogios de que 
colmas las virtudes militares de cu augusto 
Soberano. Permíteme que te manifieste mi 
admiración al ver al sabio prosternado á 
los pies del conquistador. | O vosotros que 
incensáis tan de buena fee al extermina- 
dor de tantos millones de hombres! ¿no te- 
méis qué se os acuse de traidores á los 
derechos de la humanidad , cuya defensa 
nos está mas particularmente confiada en 
calidad de filósofos? No corresponde sino 
»1 vulgo , dejarse deslumbrar con el talso 
resplandor de esos talentos funestos que no 
dan tí conocer al heroe sino á expensas de 
la especie humana. Quiero creer, en honor 
de las letras , y de la filosofía , que en 
esta ocasión el zelo de vasallo apasionado 
ha obscurecido en tí las luces del filosofo. 

Ah! ¿Y quién se atreverá ya á decir la 
verdad á los Principes , si el sabio teme 
presentársela desnuda? Qué será de la so- 
ciedad , si los hombres destinados á con- 
servarla , quiero decir , los Reyes , y los fi- 
losofes, concurren unidamente, los unos con 
sus acciones , y los otros con sus escritos, 
á trastornar sus mas solidos fundamentos? 
Como yo no tengo la honra de ser corte- 
sano , convengo sinceramente en el per- 
juicio esencial , que los hombres se ha- 
cen á sí mismos , corrompiendo con sus 1¡ ■ 
sonjas el corazón de los Principes , que po- 
drían ser los bienhechores del genero hu- 
mano , y que se hacen su azote únicamen- 


te por grangearse los aplausos prodigados 
sin cesar á los conquistadores. 

No es esto , ó Ariscóles!' porque yo no 
esté dispuesto como tu , y como toda la 
Grecia entera, á hacer justicia á las gran- 
des qualidades del Rey de Macedonia ; pe- 
ro no llevarás á mal que yo ciña nú ad- 
miración á las virtudes civiles, y políticas. 
No conozco otras virtudes , si no estas ul- 
timas, dignas de ser promovidas coir las ala- 
banzas : los talentos guerreros , no nece- 
sitan mucho de semejantes estímulos. 

Te participo que el numero de los par- 
tidarios de Alexandro , que era al princi- 
pio tan considerable en Atenas , se dismi- 
nuye prodigiosamente cada día. Yo mismo 
encontré poco ha en la plaza publica uu 
joven poeta de esta Ciudad llamado Calale- 
tbes que tubo conmigo sobre esto , una 
confianza bastante singular. Mi entusiasmé 
por el Heroe ole Macedonia (me dijo) me ba- 
hía inspirado , hace dos , ó tres años , algu- 
nas estrofas en que rendía homenage mas bieu 
al Re 7 Legislador , y Filosofo , que al he- 
ree guerrero ; pero la noticia de su entra- 
da en las Indias y y de las tristes canse- 
qáencias de este suceso y han tlado de tsm 
golpe mi imaginación , y hecho caer la lira 
de mis manos. 

Me lisongeo de que me liarás la justicifc 
de no acusarme de haber faltado al res- 
peto á una cesta coronada , procurando 
atraher á Alexandro el Grande, á sus pro- 
pias máximas, gravadas en las diversas obras 
que la fama le atribuye , especialmente en 
aquella preciosa Carta sobre la humanidad, 
que este Principe distante de la Corte de 
su padre escribió á uno de nuescros mas 
celebres escritores, perseguido por sus com- 
patriotas. Tu me disimularás sin duda el cal £ 
con que defiendo aqui los derechos de la 
humanidad. ¿Puede perorarse , á sangte fría 
tan buena causa? Yo quisiera de todo mi 
corazón , contribuir á la felicidad publica, 
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haciendo que ios Príncipes se disgustasen 
¿el bárbaro placer de derramar, sangre , y 
empeñándolos , á ocuparse seriamente en 
la febciad de los pueblos. 

Felices los filósofos que- trabajen con to- 
do su esfuerzo en facilitar esta gran revo- 
lución ¡Feliz el siglo que lo vea! ¡Pero des- 
graciada , hay! esta generación que había 
creído muy ligeramente percibir los pri- 
meros crepúsculos de un día tan hermosol 
y mas infelices todavia los hombies que 
han obligado á sus contemporáneos á re- 
nunciar á unas esperanzas tan lísongeras, 

Rusg» literario. Arte de ios hunos. La ava- 
ricia 5 que es un vicio de rodas las edades, 
ha encontrado en todos tiempos , medios 
para penetrar al seno de la tierra, y bajar 
hasta el fondo del mar, y este doble mo- 
tivo de codicia » dt ó origen á la arte me- 
tálica , y á la de los buzos. 

Aristoceles en sus problemas , hace men- 
ción de esta ultima , y entre los moder- 
nos han tratado la maceria con bastante 
exactitud , el Canciller Bacon , Nicolás 
Wicreii-j Taisner , el Padre Schoct , y Sin- 
clare. Scurmio en su Coliegsum experimén- 
tale et curíosum , recogió en i-syS todo 
lo que los demás fideos habían dicho 
de esta arte , y lo ilustró con mucha clari. 
dad. Acia el mismo tiempo , Panthot , me- 
dico de León , publicó la descripción de 
una maquina para andar por debajo del 
agua , mucho mayor que la de Sturmio. 
El Doctor Hallry perfeccionó esta cam- 
pana en 1716. Poníase en ella el buzo en se- 
co, con amplitud, y con una gran porción 
de ayre; pero como esta maquina , tenia un 
costo exorbitante, Mr Triewal, director de 
las maquinas, y fortificaciones de su Ma'ges- 
tad Sueca, hizo uciles investigaciones, pa- 
ra -disminuir el cosco , sin privarse de sus 
ventajas. 

. Anécdota qtte te. nos ha remitido Dos 
filosofes , uno Griego , y otro Indio , dis- 
putaban en presencia de Kosrhoes sobre 
qual era «1 estado mas lascimoso en que el 
hombre podia hallarse. 

..El Griego dijo que á él le parecía ser 
¡ina vejez decrepita unida con la imbecili- 


dad , y la extremada pobreza. El indio 
replicó que era el de aquel , que pade- 
ciese males corporales., y males de espí- 
ritu. El Visir Kosrhoes , mas prudente q Ue 
los dos filósofos, decidió , y dijo que de los 
estados de la vida era el peor , aquel en qu e 
hallándose uno próximo á la muerte, se veía 
acusado de la conciencia, y lejos de ha- 
ber practicado la virtud se le representan 
los vicios en que había estado sumergi- 
do , con rodo el horror de una hora en que 
abreve rato cenia- que responder de ellos. 

México. En la gazeta de México de iy. 
de Febrero de este año se lee d §. siguiente. 

Villa de C'ordova 9 de Enero de 87 . 

' El Domingo 7, del corriente se recibieron 
dos Reales Despachos del Rey N. Señor 
de i4 de Septiembre ultimo, en que con- 
cede su soberana Licencia para fundar en 
ella un Colegio de Niñas educandas huér- 
fanas Españolas , bajo las Reglas y Consti- 
tuciones del Colegio de Nta. Señora de la 
Caridad fundado en México, en lo que sean 
adaprables. Manda S. M. al Exmo. Señor 
Vircy , y encarga al Illmo. Señor Obispo 
de Puebla concuran cu la parte quo les to- 
ca á que tenga efecto esta fundación tan 
piadosa , y recomendable , cuya noticia se 
celebró inmediatamente con general repique 
de Campanas en la Iglesia Parroquial , y 
demás Iglesias, y otras demostraciones que 
acreditaron el regocijo del Vecindario al ver 
el caritativo zeio de nuestro Soberano, per- 
mitiendo y protegiendo una fundación tan 
santa y laudable , que se dirige para la 
posteridad á manrener de lo necesario y 
dar educación christiana , política á las Don- 
cellas tiernas -decentes que tengan la des- 
gracia de quedar en horfandad y desam- 
paro. Debese esta recomendable fundación 
al caritativo corazón y exemplar memoria 
de la difunta Doña Aúna Francisca de Iti- 
bas , vecina que fyé de esta Villa y Esposa 
de Don Lorenzo de la Torre , del Orden 
de Calatrava. ,- Factor Oficial Real de Ve-' 
racruz, quien habiendo quenado Viuda y 
sin hijos de edad de 1 51 años, rica, de bue- 
na salud, y herniosa presencia , no admitió 
varios ventajosos casamientos que se le pro- 


pprciotiaron ; impuso «1 p'/fncipal como de 
j>o9 ps. sobre que se hace la acrual funda- 
ción , y dedicó su restante caud.d, el crecí- 
do valor de sus joyas , plata labrada y ador- 
no de su casa al cuíco, y al socorro de ro ■ 
do genero de necesidades, quedando reduci- 
da al trage pobre de Tercera descubierta 
de San Francisco con una ropa escasa y 
tosca interior. Vivió después <¡9 años vir- 
tuosa y caritativamente exercitando la hu- 
mildad con tanta petfeccion , que pedia 
perdón de las que le parecían faltas , aun 
á sus Criados, y por favor las cortas moles- 
tias de la servidumbre que no podía evitar- 
les. Trabajaba en la educación de varias 
huérfanas que crió y puso en estado, y se 
consternaba por las enfermedades , desnu- 
dezes y necesidades de sus Próximos como 
si fueran suyas propias , socorriendo en 
quanco podra, y doliéndose con la mayor 
ternura y compasión de no poder reme- 
diarlas todas hasta que concluyó su vida 
con una muerte exemplar y christiana. In- 
jertaremos otras noticias de aquel Rey no. 

Conclusión de las noticias de Mantilla. 

Y en una cscabacion que se hizo para for- 
mar una erraña , se encontró un escudo de 
piedra con una vatida que le atravesaba , el 
que se debió haber conservado , por ser es- 
tas las mismas armas , que se ven en el se- 
pulcro de dicho Conde en San Pedro de Ar- 
lanza , y es la vanda de placa en campo rojo. 

Ttene dicha Villa en su termino jurisdic- 
cional muchos puentes , y entre ellos mere- 
cen particular atención qtratro que hay den- 
tro de la misma Villa sobre el rio San Millan 
para la comunicación de sus barrios , que son 
É.avilla Barruelo , Midiauo, y Soto, to- 
dos de piedra siller ía de un arco tolo ; ade- 
más hay tres sobre el Najerilla el uno de dos 
arcadas estrivando todos por la derecha de 
la corríante sobre peña viva , sicr.do estos 
ultimas muy elevados por ir el rio muy aca- 
nalado^ recibir mucho caudal de aouas que 
bajan de aquellos monte.. : y si la piedad del 
Rey N. S mandase ab ir camino por el Ter- 
mino , que llaman de la Hoz hasta Angiano, 
que dista cinco leguas , se facilitaba á la 
Rioja una salida cotnoda de sus abundan ■ 
tes frutos para toda la Castilla , se hacían 


felices todos los pueblos de transito hasta 
Aratida , y los tvagineros se ahorraban mas 
de i y leguas de travesía , que hacen subir 
los portes é imposibilitan la venta de mu- 
chos efectos sobrantes de aquel fecundo país. 

Tiene dicha Villa, que corresponde al Se- 
ñor de los Ca'meros, el privilegio de horca, y 
cuchillo, y en su termino se conservan aun á 
hermítas que son la de Sanca Cathalina que 
fue' Iglesia Parroquial en lo antiguo, San 
Andrés, el Sanco Christo, San Bartolomé, 
Sanca Barbara, y San Christobal. 

He concluido mi narración , y Vrnds. Se- 
ñores Editores podrán hacer el mérito que 
quieran de ella 'j debiendo advertir que en 
el periódico n. 41 donde se empezó esta 
descripción debe leerse Numancia donde di- 
ce Sagunco : Dios guarde á Vnids- muchos 
años y conserve la aceptación publica ¿ su 
papel -para bien de todos*. Madrid n de 
Abril de 1787, 

B. L. M. de Vmds. su agradecido servidor 
P. G. de V. y C. 

Conclusión de la Carta del Viajero. 

Y sin duda este seria un medio muy ven- 
tajoso para animar á los padres 3 una practi- 
ca muy importante, y que venciesen con este 
estimulo muchas d ficultades que necesaua- 
roente intervienen en la educación de la in- 
fancia. Sin embargo es de senrir, que se haya 
de recurrir á este medio para empeñar á 
nuestros Españoles en el cumplimiento de 
una de sus principales obligaciones ; no ha- 
ciéndoles por otro lado alguna fuerza los 
buenos dechados , y exemplos , que acerca 
de este punto se han visto en los ulcimos 
años. Solamente los extraordinarios progre- 
sos de la Serenísima Infanta Dona Carioca 
Joaquina , que después de haber brillado en 
nuestra España con sus lucidísimos exercí- 
cios literarios, hace las delicias del Orbe Lu- 
sitano i el raro fenómeno del Doctorado de 
la Excelentísima Señora Doña Maria Isiara 
de Guzman y la Cerda , y el que nos refiere 
la gazeca del Maltes 18. de* Junio de 8 f, so-n 
unos exemplos capaces por si solos de llenar 
de satisfacción á los buenos ciudadanos , y 
de confusión á los que se oponen á que se 
les dé á los niños una educación anticipada, 
Y 4Í á esto se junta el ciúdUdó , y solid- 
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tud que ha empleado Pkornell en la educa- 
ción de su hijo, formando con can buen suce- 
so el entendimiento , y las inclinaciones, de 
en niño tpdavia tierno, y delicado , no pien- 
so que tengan ya que oponer muchos padres 
de familia para encubrir su flogedad , y de- 
sidia ; mayormente quando aquel buen Es- 
pañol ha hecho participante á el publico, por 
medio de su discurso, el método fácil, y sen- 
cillo de que él se ha valido para lograr ios 
adelantamientos que son públicos en su hijo. 

Asi que no digan algunos que es inútil el 
trabaje que se emplea en dirigir los primeros 
años de la vida , y que no se puede fiar mu- 
cho de los niños criados con diligencia , y 
método , quando llegan á una edad mas ade- 
lantada. En otra ocasión , si puedo , haré 
el retrato de este niño , presagiando con 
evidencia lo que deberá ser en su vida, para 
deshacer de este modo las desconfianzas fri- 
volas que por lo común se objetan. B. L. M. 
de Vmd. El Viagero. 

En la Librería de Arribas , Carrera de 
San Gerónimo se hallará por precio de 4* 
quartos una estampa , que representa el 
Eclipse solar , que se verá en Madrid el 
día ij de Junio del presente año de 1787: 
Su explicación es esta. El principio del 
Eclipse será á las 4 y y4 minutos, y su 
fin á las y y 3 9 minutos, su cantidad no 
será mas que de dos dedos, y u minutos 
esto és, que la luna cubrirá poco menos 
de la quinta parte del diámetro solar en 
su parte superior: Su duración una hora, 
y n minutos. 

La linea O. R. indica una porción de 
Orvita lunar : En llegando el centro de la 
luna al punto C se verá el primer contacto 
de los dos limbos en el punto A de la parte 
superior del sol ácia el Occidente , y será el 
ftincipio del Eclipse: El medio sucederá 
quando el centro de la luna llegue al punco 

NOTA 1 El autor de la Carta de Cordova 
H»r previene que en la linea 3 4 donde dice 17 , y 


M y finalmente se acabará quando dicho 
cencro estuviere en E separándose enronces 
los dos limbos. Por estar la luna cerca de 
su perigeo, esto es , ácia su menor dis- 
tancia de la tierra , será su diámetro aparen- 
te mayor que el del Sol, y asi este Eclipse, 
que será central al Norte de la Asia á 
medía noche , á los r 4y> grados 30 minu- 
tos de longitud , y 80 grados de latitud 
boreal, será total con detención , pero en 
países tan cerca del polo , y tan desier- 
tos , pocos serán los habitantes que lo ve- 
rán total. 

Este calculo es fielmente conforme á los 
Emeferides de Mr.de la Laude celebre astro, 
nomo de la Academia de ciencias de París, 
y creemos que merece tanta confianza, á lo 
menos como los que podrán dar otros. 
Pondremos á qui para diferentes pueblos 
de Europa la cancidad de este Eclipse se- 
gún lo traen dichas Emeferides: El diáme- 
tro dt4 sol, y luna sedividen en doce de-, 
dos , y el dedo en 4o minutos. 


Amsterdan . <í dedos. . 9 . . mía. 

Arcángel . ... i r ij . , min. 

Berlín. . 7 

Bol otts a. ..o*, tfal. . y......iy.... ., 

Cad'ix. o y 7. .... . 

Copenhague 7. , , , , j z. . . . . . 

Genova 4. . . . . . 4y. . . . . , 

Lisboa 1 «17 

Londres. ........ y. .....14 

Madrid 1. ...... zi, . . , , , 

Ñapóles 4 4 y 

París . y. ....... r 4. i ... , 

Pretersburgo. ..... j>. ...... j 8 . . . . . , 

Roma 4 5<y. .... , 

Stocholrm 8. ..... . 44 

Turin 4 . y 7, , , , , , 

Vienta amt. ...... 4 z8. ..... . 

Vpsal. . 8. ..... 3jj 


, que insertamos en nmestnt rtum, ¡z folio z 14 
48 debe decir i} , y 48 . 


EN LA OFICINA DE HILARIO SANTOS ALONSO, 
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Num. 6 4. 269 

CORREO EXTRAORDINARIO DE MADRID . 

DEL JUEVES 31 DE MAYO DE 1787. 


. Madrid.. Uno de los cuidados mas esen- 
ciales de un Monarca sabio y benéfico, Pa- 
dre de sus Pueblos, es sin duda el de procu- 
rarse una noticia la mas exácta que sea po- 
sible de todos sus vasallos esparcidos en la 
extensión de sus dominios. De este modo 
puede calcular fácilmente todas sus nece- 
sidades, y proporcionarles los medios opor- 
tunos, no solo para remediarlas, sino tam- 
bién para ponerles en un estado de como- 
didad, de abundancia, de felicidad. Nues- 
tro benigno Soberano , lleno siempre de 
esta paternal idea , quiere saber el núme- 
ro de sus hijos, su edad , su estado , su 
condición ., su empleo y su cxerclcio ; y 
para lograr este conocimiento con mas 
puntualidad y exactitud, que en otras di- 
ferentes veces , y acaso que en otras Na- 
ciones cultas , ha dictado el modelo con- 
veniente sobre qtre ~sc~ha~~ iK. pro ceder. SI 
nuestras voces tuviesen bastante energía y 
fuesen necesarias, para elogiar un deseo tan 
justo, y benéfico de nuestro Soberano ', y 
su ilustrado ministerio , y para inflamar 
el zelo de los sugetos, que han de contri- 
buir al éxito de la empresa, nos extende- 
ríamos en expresiones de alabanzas y per- 
suasión; pero nos lo escusa nuestra insu- 
ficiencia, el talento y actividad de las per- 
donas destinadas para su desempeño , em- 
picadas todas en oficinas Reales y releva- 
das por S. M. de la asistencia á ellas, du- 
rante la execucion , y la misma bondad 
de la causa que se recomienda por sí 
•sola. Tal es la presente que publica- 
•jnos en virtud de la Orden Superior que 
.contiene, por cuyo respeto , y lo réco- 
• mendablc del asunto la anticipamos, po- 
diendo este Correo extraordinario. 

"El Gobierno ha mandado que se puhli~ 
-que, el párrafo siguiente. Real orden. Va- 
tios cuerpos políticos y personas respe- 
tables del Keyno han hecho presente al 
Key, quan necesario sería repetir la enume- 


ración de gente que se hizo en el año de 
1768, para saber el estado de nuestra po- 
blación. Conoce muy bien S. M. quan 
precisa es esta operación , ya para calcu- 
lar la fuerza interior del Estado , ya pa- 
ra conocer los aumentos que ha recibido 
con el fomento dado á la Agricultura, 
Artes y oficios, y á los diferentes ramos 
de comercio , que se han abierto, ya par» 
aumentarlos en cada Pueblo ó Provincia 
conforme á la necesidad ó diminución que 
tengan , y repartirlos con igualdad entre 
todas las clases de sus vecinos , y ya, par» 
que vean los extrangeros , que no está el 
Rcyno tan desierto como creen ellos y sus 
Escritores ; pero también sabe S. M. que 
temorosos los Pueblos de las Quintas ó au- 
mento de contribuciones, ocultan las no- 
ticias, y disminuyen el número, sobre to- 
du vii tiempo de guerra, con descrédito del 
Estado. Por tanto ha diferido S. M. con- 
descender á lo que se le há representado,' 
hasta ahora , que en medio de la paz mas 
duradera tanto con las Naciones Europe'as, 
como con las Potencias Berberiscas, solo 
piensa su paternal ánimo en dar á su 
Monarchía aquel lustre y riqueza de que 
es capaz por su constitución , en que se 
aumente el número de sus amados vasa- 
llos, y en proporcionarles medios fáciles y 
seguros de subsistir ellos y sus hijos: paira 
saber pues con facilidad lo que conviene, 
y se desea en este punto, ha mandado el 
Rey que V. S. y los demas Intendentes 
del Rey no, me remitan varias noticias del 
numero y calidad de todos los Pueblos de 
sus Provincias, y ahora quiere, que en ca- 
da lugar , sea Realengo ó de Abadengo, 
Ordenes , ó señorío , la Justicia por sí ó 
por diputados , del Ayuntamiento acom- 
pañados del Cura, visíten todo el Pueblo, 
o por Parroquias, calles, &c. formando 
lista del número de almas ó individuos 'de 
cada casa habitación ó refugio dentro 
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del Pueblo, ó en su campo y jurisdicción, 
conforme á la edad de cada uno, poco mas 
ó menos , y con expresión del oficio que 
cxercc,sin tomar por eso sus nombres arre- 
glándose al modelo que acompaño, sin in- 
cluirlo en el estado general de edades, 
aunque tenga lugar en qualquiera otra 
clase de los estados, ó esté condecorado 
de alguna dignidad ó empleo de los que 
se especifican. Con los estados de cada 
Parroquia formarán el Corregidor ó Di- 
putados, asistidos de los Curas, el de todo 
«1 Pueblo, y los remitirán á V. S. para que 
forme el total de la Provincia, acompañan- 
do al tiempo de remitírmelo el particu- 
lar de cada Pueblo , con lo que se pueda 
levantar en la Corte el estado ó resumen 
general de toda la Nación. Espera S. M. 
que todos los cuerpos Eclesiásticos Secu- 
lares y Regulares concurrirán á dar las 
noticias indicadas en el modelo, evitando 
competencias y dilaciones perjudiciales, 
quando se trata del bien del Estado y 
que todos los que hayan de contribuir á 
esta operación , procederán con la mayor 
brevedad y exactitud en sus relaciones. Y 
pa ra que «orw- 

pondientes en la parte que le toca á las 
Justicias de los Pueblos de su Provin- 
cia se lo participo de orden de S. M. á 
fin de que, concluido el estado de ella, mq 
lo remita V. S. con el particular de cada 
lugar, arreglándose en todo á los modelos 
que acompaño. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 
Palacio a; de Junio de 1786. — El Con- 
de de Floridablanca. -Señor Intendente 
de la Provincia de Madrid. 

En cumplimiento de esta Real Resolu- 
ción se hizo en esta Capital la enumera- 
ción general de sus habitantes á fines del 
año próximo pasado por medio de los 6 4 
Alcaldes de Barrio, y con presencia de los 
planes particulares que se formaron de ca- 
da uno, se extendió el general de todo Ma- 
drid. Enterados. M. de él se ha dignado 
mandar por Real orden de a 6 de Abril 
último comunicada al Corregidor Inten- 
dente de Madrid por el Excelentísimo 
Señor Conde dé Floridablanca , se vuelva 
á practicar la enumeración por medio de 


ocho sugetos de conocida inteligencia y 
actividad, autorizados con Real aprobad 
clon, y auxiliados de los respectivos Alcal- 
des de Barrio del Quartcl que se destinó 
á cada uno. En estp inteligencia, y para su 
mas pronta y fácil cx-ecucion se ha formado 
por d citado Corregidor Intendente de Ma- 
drid y su Provincia , ooiño Juez privativo 
de esta Comisión , una instrucción qué 
S. M. se ha servido aprobar y mandar 
que se publique la noticia en este Correo. 
Los capítulos de ella , y deque el público 
debe estar instruido , para contextar á los 
Comisionados, dándoles una razón exáctaj 
y segura de todos los Individuos que com- 
pre lien da cada quarro sin omisión alguna, 
expresando la edad al poco inas ó menos 
de cada uno, desde la menor á la mayor, 
su estado, destino, cxcrcició , empico, dig- 
nidad , fuero y calidad son los siguientes. 

V. En los quartos donde por casuali- 
dad no se hallen los que viven en ellos; 
sé tomarán del inmediato las razones que 
sean necesarias; pero si el Comisionado y 
Alcalde quedasen dudosos de no ser segu- 
ras , se adquirirán de otro vecino ; y no 

mita , se anotará la casa y 
quarto, para volver en la hora de hallar 
á los que los ocupen. 

VI. En los quartos donde no se cns 
cucntre nadie por estar empleados en la 
servidumbre de la Casa Real , ó por tem- 
porada fuera de Madrid, se estará á lo 
que informen contestes dos vecinos de lá 
casa , si los hubiere ; y en su defecto bas- 
tará la razón de uno, asegurándola el Al- 
calde por la noticia que debe tener de to- 
dos los vecinos y familias de su Barrio. 

IX. Ninguno podrá excusarse á darla 
razón que se 1c pida con pretexto de ser 
Militar , ó gozar fuero inhibido de la 
Jurisdicción ordinaria ; pero si hubiere 
alguno que contra lo mandado resista dar 
noticia de lo que se necesite , sin embar- 
go de la atención con que se le manifieste 
la obligación que tiene de responder , no 
se usará de violencia , ni mal modo ; y 
solo se tomará razón de su nombre y 
destino, casa y quarto ( valiéndose para 
esto en caso necesario de la vecindad), 
para dar cuenta al Juez de la comisión. 


X. 'En las casas de los Grandes, Mi- 
nistros del Despacho Universal, Embaxa- 
dores y Ministros extranjeros se enume- 
raran todos sus individuos, precedida 
recado de atención. 

Xílí. En algunas casas se encontra- 
rán criados casados; y en este caso se 
pasará al quarto particular de aquellos, 
paia sentar su lamilla , según las edades, 
estados y destinos que tengan. 

XV. En las casas particulares, Qu ar- 
teles , 6 Pabellones , donde se hallaren 
Oficiales y Soldados , sean de la guarni- 
ción, ó con licencia, no se anotarán sus 
personas , ni edades ; pero sí las de sus 
mugeres , hijos , criados , Oficiales y Sol- 
dados retirados , ó dispersos, y huespe- 
des, que puedan tener unos y otros. 

XViíI. No se tomará por ningún mo- 
tivo el nombre de persona alguna , aun- 
que quieran darle, ni se pedirán los pa- 
peles de nobleza ; porque en esta parte, 
como en las demas preguntas del interro- 
gatorio, se ha de estar de buena fe á la 
respuesta que se diere. 

Los S u gotas nombrados para desempe- 
ñar este encarga, ■y<Xunrr.ctex- ijua xr. han 

puesto t\ su andado son los siguientes, 

. Quarteles. 

Plaga mayor. 

Palacio, 
uijügidos. 

Maravillas. 

Barquillo, 

£. Gerónimo. 

giba pies. 

¿\ Francisco. 

• til 

Pintura de una batalla. El hombre 
libre se vé obligado á cargar un fusil al 
hombro, y á calarle la infernal bayoneta. 
Se le arranca de su hogar para arrastrar- 
le á los combates, que su alma detesta. El 
labrador deja su arado , el artesano su 
obrador, el mozo deserta del altar de Hi- 
meneo, abandona á un padre enfermo , á 
una tierna amante, á una familia descon- 
solada ; vá á engrosar la multitud de nque- 
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líos combatientes, cuyos corazones se han 
abierto por grados al libertinaje, á la fe- 
rocidad , y á la violencia. . 

Alli están cien mil hombres opuestos 
á otros cien mil : mirad como se aproxi- 
man, y se abanzan en un vasto llano, qué 
bien pronto se verá ensangrentado. ; Qué 
numero tan prodigioso de hombres, pega- 
dos uno á. otro, ensanchando la formación 
dtí sus falanges moviblcs.se colocan, en un 
orden combinado , para quitarse la vida 
•con arte! Como instrumentos ciegos , es- 
peran en silencio la señal: crueles y fero- 
•ces por obligación, ván á acuchillar á sus 
semejantes sin sentimiento y sin cólera, 
■habiendo vendido por un precio vil su san- 
gre , de la qual liarán los tíefes tan poco 
caso como de lo que ha costado. 

Elevase aquel astro magestuoso , cuyo 
ocaso no verán ¡numerables de aquellos in- 
felices, ¡Ah! Quien podria creer los horro- 
res de la carnicería. La tierra está florida, 
la dulce primavera cubre los ayres con su 
velo azulado , la naturaleza se sonric te- 
mo tierna madre, el sol con una tranqui- 
la majestad difunde sus rayos benéficos, 
tjuíi ároran y maduran los dones cid Cria- 
do!. todo está quieto: todo es armonía en 
el universo. Solo los miserables mortales, 
agitados de un negro frenesí , mueven el 
furor en su seno, y van á degollarse so- 
bre el verde tierno y reciente de los pra- 
dos, Los excrcitos se acercan , se debas- 
tan las mieses ; ya vuela la muerte ¡qué 
hotrible tumulto! Toda la naturaleza en 


res lastimeros de ios moribundos : repe- 
len la compasión, que quisiera hacerse al- 
gún lugar en los .corazones : se levanta 
hasta el Cielo una nuve de polvo , y de 
humo, para ocultarle el cúmulo de tantos 
horrores. El furor de lo? Demonios , y 
los tormentos del infierno , parece que se 
reúnen en un corto espacio. La crueldad 
de los tigres, los osos, los leones irritados 
del aguijón de una hambre voraz, es nic- 
hos feroz y mas disimulablc. Mirad esos 


Don Manuel Moya. 

D. Pedro Fermín Xavaga. 
Don Manuel Veloy. 

Don- Francisco Escudero. 
Don Julián Guijarro. 

Don Isidoro Sanz de Ve- 
lasco. 

Don Francisco Lorenzo 
Matheu. 

Don Ramón Victoria. 


un instante lamenta los furores del hom- 
bre. ¡Qis el. estruendo de esos horribles 
instrumentos de las venganzas humanas! 
Emulos del rayo , y aun mas terribles 
que el, ofuscan t on sus bramidos los clamo-, 
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arroyos desangre que corren*, veinte mil 
‘•hombres han sido degollados, tal vez, por la 
fantasía de uno solo: ¿los veis caer unos so- 
bre otros , sin nombre , sin memoria , sin 
• ser compadecidos, ni conocidos? De este 
modo hace perecer un norte repentino una 
multitud de insectos que cubre nuestros 
•campos. 

Caen esos desgraciados , lanzan gritos 
, lamentables hacia el Cielo, pisados por los 
¿caballos, y, por sus mismos compatriotas, 
á quienes ruegan y á quienes no enter- 
necerán mueren de mil modos á qual 
Jiras doloroso. Mientras que los mas dig- 
nos de compasión conservan un resto de 
vida , y consumidos por la sed (tormen- 
to el mas intolerable ) no pueden morir 
todavía, los otros olvidados de que la 
• ; muerte les cerca, se encarnizan en sus 
-compañeros mutilados, y sin apiadarse de 
.sus heridas, despojan con ansiosa codicia 
.sus cuerpos desgarrados y palpitantes. 

¡Oh Dios! ¡Oh Criador del universo! 
.¿Es este el hombre? ¡Qué! esa bella cria- 
aura que la naturaleza dotó de un cora- 
zoo tierno , de un rostro lleno de noble- 
za, que se re &jfilia mira adoLiÚ-.'fclO^ 
concibe y fomenta las dulces emociones 
de la compasión y los transportes gene- 
rosos de la beneficencia , que sabe admi- 
rar la- virtud y la magnanimidad, que sa- 
be llorar, ¡que! ¡es su mano la que planta 
el estandarte de la victoria sobre montes 
de cadáveres , con una alegría odiosa y 
triunfante! ¡Quí horrible trofeo! ¡oh her- 
manos mios! dejadme llorar por vosotros, 
por vuestros crímenes , por vuestras des- 
gracias. Y bien, ¿quáles vuestra conquis- 
ta? Yo no veo mas que sangre y 1 ¡gri- 
mas. ¿A qué se reduce vuestro triunfo? JEl 
i llage no enriquece, las lágrimas del 
universo no harán jamas féU’z á uno, y lo 
que arrebata la ambición en su desenfre- 
nada carrera , se huye de las manos del 
usurpador. 

id barbaros, id , triunfad en las filas 
de esa basta sceua de carnicería, íixad 
vuestras miradas sobre esos semblantes pá- 


lidos y amoratado.?, en que están, pintados 
con horribles rasgos el dolor y la rabia 
gozad de vuestra cruel victoria ¡ corred 
sobre esos inmensos tumultos ;• contad las 
numerosas víctimas , que como Dioses in- 
fernales, habéis mandado á la muerte que 
las arrebate : encended fuegos de regocijo 
entre esas ruinas lamentables : atreveos i 
invocar en y uestros¡ cánticos al Dios que 
os manda amaros como hermanos , Dios 
da los Exer altos. ¡Pero que veo! vuestras 
manos sangrientas se apresuran á intro- 
ducir en las moradas , en que vela el ge- 
nio de la hospitalidad , esos mismos hom- 
bres á quienes acabais de quitar la mitad 
de la vida, les prodigáis v uestros cuidados, 
regáis con lágrimas sus heridas , un rayo 
de humanidad ha lucido sobre esas llanu- 
ras ensangrentadas ¿son estos los mismos 
hombres? ¿Qué sois pues? ¿Perversos ó in- 
sensatos? 

Madrid Carla. Señor Editor: tengo 
apuntadas, y voy apuntando varias cosas 
que iré remitiendo á retazos , para que si 
gusta las vaya Vmd. colocando en los rin- 
coacitó3_aac.. aníden desocupados en Jai 
valijas , y sea la primera,, que estoy muy 
á mal con que la policía Eclesiástica no" 
reforme algunos abusos. No puedo -pon- 
derarle, á Vmd, lo que me Incomoda, y lo 
feo que me parece quando oigo Misa en 
ciertas Iglesias ver salir al zanguango dei. 
sacrista» ó del monaguillo justamente al* 
tiempo de Ja Consagración á dar brincos 
por , encima, dé todos, quitando .la atención , 
él, y los que empiezan á llamarle para dar 
el ocha vito. Bien conozco que si la alean-, 
cía estuviese en la puerta , serian me- 
nos las limosnas; pera prescindiendo dé. 
que este inconveniente no equivale á la 
devoción que se quita y he. notado muchas 
veces , que después de haber incomodadó" 
á todos los circunstantes , no ha .prod«K 
cido este asalto , que le dan á uno pasán- 
dole el platillo por las barbas , arriba de 
4 , 'ó 6 ochavos. Aprecia á Vmd. el Apun-; 
i;.uior. < . 
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CORREO DE MADRID* 

DEL SABADO a DE JUNIO DE i 787 


La vida de Cyro ofrece pasages de 
mucho ínteres y curiosidad, y excitan 
en el alma sentimientos virtuosos, quando 
se leen con atención. ¡Ojala tengan este 
fruto los que vamos á insertar en nuestro 
Correo! 

Rasgos sueltos de la Historia de Cyro. 
Este Conquistador Rey de los Persas, sub- 
yugó los estados de Cyaxares , y se apo- 
dero de su persona y familia , por ha- 
berle faltado á un pacto que habia cele- 
brado con el. Después de repreenderle 
Cyro su perfidia, preguntó á Tigranes hi- 
jo de aquel Príncipe ,,que juicio hacia de 
la conducta de su Padre. Tigranes , que 
no tuvo parte alguna en ella , y queria 
obligar á Cyro á no desmentir su virtud 
y generosidad , le respondió : si son de 
vuestra aprobación las acciones de mi Pa- 
dre , os aconsejo que las toméis por mo- 
delo ; pero si las reprobáis os exórto á 
que no las imitéis. Cyro que en el fon- 
do ele su corazón era decidido siempre 
por la clemencia , preguntó también á 
Tigranes , quanto daría por el rescate de 
la Princesa su muger. Tigranes sin dete- 
nerse , respondió , „que daría su vida , si 
fuese necesario. A estas palabras le abra- 
zó Cyro tiernamente, volvió al Rey de Ar- 
menia sus estados , y concedió la liber- 
tad, sin rescate alguno , á toda su fami- 
lia , grangeandose por esta generosa con- 
ducta amigos fieles, que jamas le faltaron. 
Después de esta reconciliación se restituye- 
ron á Armenia los Príncipes y Princesa 
llenos de gozo. Estando ya en su Palacio, 
conversaron de Cyro , y uno alababa su 
generosidad, otro su talento y presencia, 
y Tigranes preguntó á su muger „ j y á 
tí, esposa amada, que te ha parecido Cy- 
„ roí Ño le he visto , respondió la Prin- 
i, cesa. jPues á quien mirabasí~ Al que di- 
v jo que darla su vida por librarme de la 
„ servidumbre . 11 


En una batalla hizo Cyro prisione- 
ra á Pantheá , muger de Ahradatcs , Rey- 
de la Suciana. No quiso verla á causa de 
la gran fama que tenia de hermosa: Aras- 
pes su confidente se le manifestó sor- 
prendido de que tuviese aquella descon- 
fianza de su virtud , y anadió. „ Por I» 
,, que á mí toca estoy seguro de que nin- 
„ guna muger del mundo podrá seducir 
„ mi razón... Araspes, replicó Cyro, la 
„ flaqueza csj ordinariamente fruto de 
,, presunción. No obstante quiero creer 
„ que tienen ese supremo imperio sobre 
„ tí mismo , y asi te confio á Pantheá: es. 
„ muy justo que el hombre mas virtuoso, 
„ sea escogido para protector de la ino- 
„ cencía , y de la hermosura . 41 

En efecto el Rey confió la guarda de, 
Pantheá á Araspes , el qual deslumbrado, 
bien presto por sus atractivos, olvidó sus- 
resoluciones, y el honor. La Princesa co- 
noció , con la mas viva indignación , su 
pasión, criminal ; pero sabiendo que Cyro 
y Araspes, estaban unidos con una amis- 
tad tierna , creyó que dehia respetar sus 
vínculos, y el temor de romperlos la obli- 
gó á callar mucho tiempo. Al cabo, vien- 
do que ya debia temer alguna indigna 
violencia de parte de Araspes, hizo infor- 
mar á Cyro de su situación. Retiróla el 
Príncipe inmediatamente de las manos de 
Araspes , y la tributó todas las demostra- 
ciones de interés y de respeto, debidas á 
su nacimiento, á su virtud , y á sus des- 
gracias. Araspes casi desesperado, se con- 
templaba perdido , y trataba ya de prepa- 
rar su fuga , quando llegan á buscarle de 
orden de Cyro. Fue á presentársele lleno 
de aquella turbación y temor que inspiran 
los remordimientos. Viendo Cyro á su 
amigo en tal estado de abatimiento , se 
sonrrojó y bajó los ojos. El primer mo- 
vimiento de la virtud no es el de enso- 
berbecerse con su triunfo sobre el vicio 


c Aligado , sino ni contrario sentir todo 
lo que su gravedad tiene de amargura, 
perturbarse, y procurar suavizar su peso 
con la indulgencia mas tierna. Después de 
algunos instantes de silencio, mirando 
Cyro á Araspes con surtía dulzura , le 
dijo: „ ISo temas mis rcprecnsiones Aras- 
w pes : conozco tu corazón , y estoy bien 
cierto de que el es mas severo para 
„ contigo , que lo que pudiera serlo tu 
„ amigo ; porque él te há exagerado sin 
„ duda tu falta , y la amistad debe hacer- 
la escusable á mis ojos. Una ausencia 
saludable puede separarte de los peligros 
dél amor; parte pues alnado Araspes; 
„ anda á convatir contra mis enemigos; 
„ vé á buscar la gloria , que ella sola es 
,, quien podrá ofrecerte consuelos dignos 
,,'de ti. w Este discurso animó en el mar- 
chito corazón de Araspes la llama viva 
y pura de la virtud. Penetrado del reco- 
nocimiento mas tierno , y ardiendo en el 
deseo de manifestarlo con testimonios bri- 
llantes , besa llorando , la augusta mano 
de su indulgente amigo ; y sin detenerse 
en explicar con vanas palabras los pro- 
fundos sentimientos , que llenaban su al- 
ma , le deja y parte de la Corte el mis- 
mo dia en busca de los enemigos de su 
Rey. La fortuna recompensó su zelo, pro- 
porcionándole la dicha de hacer á Cyro 
los mayores servicios , y que olvidase la 
•flaqueza que habia tenido , con las haza- 
has tan brillantes , como útiles, que aca- 
baba de executar. Panthcá por su parte 
penetrada vivamente de los procederes ge- 
nerosos de Cyro formó el designio de 
atraer á Abradates al partido del Rey. 
Para este efecto le escribió haciéndole una 
relación tan circunstanciada y alagueña 
de la conducta de Cyro , que Abradates, 
transportado de gozo y reconocimiento, 
partió con diligencia acompañado de unos 
dos mil soldados de Caballería á unirse, 
con Cyro. Quando llegó á los prinieros 
puestos de los Persas hizo avisar al Prín- 
cipe y este mandó conducirle desde luego 
á la tienda de Pantheá. Al instante que 
se vieron los dos esposos , se precipitaron 
mutuamente entre sus brazos con aque- 
llos transportes que causa una felicidad 


inesperada. Después de haberse dicho to- 
do quanto la ternura y el regocijo pue- 
den inspirar , habló Pantheá á Abradates 
sobre la moderación y generosidad de Cy- 
ro, y especialmente de la sensibilidad que 
habia manifestado por sus desgracias. Con- 
cluida esta conversación fue Abradates á 
visitar á Cyro , y al acercársele le tomó 
la mano, diciendole. „Sefior, yo no puedo 
„ reconocer mejor las gracias de que nos 
„ habéis colmado , sino ofreciéndoos en 
„ mí un servidor, un amigo, un aliado, 
v que sabrá merecer estos títulos tan ama- 
„ bles y gloriosos , derramando toda su 
,, sangre por vos, si fuere necesario 41 . ( St 
continuará.') 

Anedocta Athenicnsc . Un joven da 
Atlienas se hallaba sumamente envane- 
cido con lo hermoso de su rostro ; y 
contemplando un dia con admiración su 
propia estatua en bronce , se le acercó un 
Filosofo , preguntándole ;que que imagi- 
naba podría decirle en favor suyo aque- 
lla estatua si hablase , y sobre que punto 
tendrá motivo de alabarle? Ella pudiera 
decir , respondió el joven , que es hermo- 
sa. jY no te avergüenzas , replicó el Fi- 
losofo, de estimarte tanto por un mérito 
que una masa de cobre puede igualar, y 
aun exceder? 

Apostrofe á la guerra. ¡Monstruo de 
la guerra! Tu cabeza está adornada con 
treinta diádemas; tú dominas la Europa 
con un haz de cetros en las manos ; tú 
estás rodeada de las palmas de la gloria; 
pronuncianse al rededor de tí los nom- 
bres pomposos de valor , de firmeza , de 
patriotismo ; no caminas sino acompaña- 
da de una ruidosa música ; tú ofreces á 
los Ojos deslumbrados la pompa de las 
tiendas , los penachos , las garzotas flo- 
tantes , y la frente brillante con lo mas 
escogido de la raza humana. Yo veo el 
cxplendor de las armas , la marcha igual 
y rápida de tus Caballos , que relinchan, 
y cuyos impacientes pies cavan la tier- 
ra. Veo los vestidos realzados con plan- 
chas de oro , y con los rayos del sol 
que juegan en el voluble acero. Miro los 
hombres de mejor presencia , y los lau- 


relés que recogen , y truecan por mirtos, 
postrándose á los pies de la hermosura. 
¡Pero qué es lo que forma á mi vista tan- 
to expiendorí Si mi mano levanta un po- 
co la soberbia cortina que te cubre, ¡que 
veré yol Heridas , sangre , llagas hor- 

ribles , cuerpos mutilados , trozos de 
hombres, convulsiones de la rabia, bocas 
moribundas , exiliando largos y lastime- 
ros suspiros , una humana carnicería: 
despees de esto las lágrimas de las espo- 
sas, de las madres , de los hijos , de los 
apíigos ; la inocencia en los brazos del 
delito, la palidez de la hambre, y la pes- 
te cárdena , que cerrando la comitiva en- 
trega ála voracidad de los cuervos los ca- 
dáveres esparcidos , que quedaron sin se- 
pultura. 

¡Y quieres que apesar de tu cabeza 
coronada , tus cien brazos , tus trofeos, 
tus bronces fulminantes, tu poder formi- 
dable, y el vil canto de tus poetas, quie- 
res , digo, que no manifieste yo á tu es- 
plendor engañoso, la indignación que con- 
mueve mi alma i ¡Qué me importa tu co- 
loso horrible que pisa al mundo? No mi- 
ro á tu lado sino el cuchillo exterrnina- 
dor , que destroza el seno de las Nacio- 
nes. Yo te acuso en nombre de la huma- 
nidad , te cito ante su tribunal , rompo 
tus manifiestos ; yo atribuyo tu origen á 
los siglos de ferocidad en que nada dis- 
tinguía al hombre del bruto. Doy á tu 
fuerza el nombre de sacrilegio , baldono 
tus hazañas , y levanto los acentos, del 
desprecio entre los cánticos de tus victo- 
rias. La moral de las naciones se ha he- 
cho para atemorizar á la autoridad de 
las armas , para disipar la atmosphera 
que rodea los tronos , para envilecer al 
ambicioso bajo sus coronas, para hacer á 
los usurpadores , á los conquistadores , y 
á los Reyes , hambrientos de riquezas tan 
desprecia bles , como son odiosos , y en 
fin para ilustrar al hombre , y abrir los 
ojos del universo sobre esta preocupación 
destructora , que arruina el poder real 
del hombre , lo opone asimismo, y con- 
tradice el plan que la naturaleza habia 
formado para la paz, y su felicidad. 

¡Monstruo de la guerra! ¡Yo echo so- 


bre tí todos los anatemas! Bien presto 
no se verá en tu frente orgullosa, mas que 
el quadro de tus furores , y de las cala- 
midades que afligen al universo. Aquellos 
mismos que mueven á la multitud de los 
hombres , mirarán con desprecio y hor- 
ror aquellas hazañas , que la extravagan- 
cia de los poetas ha celebrado con exceso. 

Marico. La Gazeta de esta Ciudad 
del Martes 30 de Enero último trac el si- 
guiente §. 

El Gobernador de California Tenien- 
te Coronel Don Pedro Laxes con fecha de 
aS de Septiembre último participa á este 
Superior Gobierno haber arribado áMon- 
terey el 15 del mismo dos Fragatas Fran- 
cesas nombradas la Brújula, y el Astro- 
labio , mandadas por el Señor Conde de 
la Perouse y el Vizconde de Langle. Para 
que tomaran el Puerto que ignoraban, 
mandó su Lancha esquifada el Alférez de 
Fragata Don Estovan Joseph Martínez, 
que se hallaba allí con las de S. M. Prin- 
cesa y Favorita i y habiendo verificado su 
entrada , saludaron los Comandantes al 
Pavellon con once cañonazos de Artille- 
ría , á que correspondió el referido Oficial 
tiro por tiro. Inmediatamente fueron pro- 
vistos de los víveres y demas que pidieron 
para la coutinuacion de su viage , que se 
verificó en 14 del mismo mes, dirigiendo 
su rumbo á Jas Islas Filipinas. 

Según han informado al expresado 
Gobernador los dichos Comandantes, sa- 
lieron de Brcst el 1 de Agosto de 1784 
con el objeto de dar buclta á todo el Glo- 
bo: el xo del misino arribaron al Puerto 
de Tenerife , y habiéndose vuelto á hacer 
á la vela el 19 , tocaron en Santa Catari- 
na , montaron el Cabo de Hornos , arri- 
baron á la Concepción de Chile en fines 
de Enero de 86 , y habiendo estado allí 
quince dias, salieron en Febrero, dirigién- 
dose al Norte de esta América, hasta po- 
co menos de los 61 grados , costeando 
desde alli todo nuestro Continente , hasta 
el citado día 15 , que anclaron en Mon- 
terey, llegando toda la Oficialidad y Tri- 
pulación de ambas Embarcaciones muy 
sanos , y prometiéndose seguir su viage 
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con Igual felicidad. , 

La única desgracia que tuvieron fue, 
el haber perdido veinte y un hombres , y 
entre ellos tres Oficiales de guerra , que 
intentando reconocer la boca de un Puei- 
to de la Costa Septentrional de Califor- 
nias , zozobraron en dos Chalupas. . 

La siguiente Lista es de los Oficiales y 
demas Individuos que componían la Tri- 
pulación , y de los víveres con que los 
proveyó el Gobernador de la Península. 
En la. Brújula. 

Comandante en Gefe de la Expedición el 
Conde de la Perouse. 

Capitán de Navio el Caballero Clonar. 
Mr. Botin Teniente de Navio. 

Mr. Colinet Capitán de Brulot. 

Mr. Saín Cera Teniente de Fragata. 

Mr. Mouton Teniente de idem. 

Mr. Broudon Alférez de Navio. 

Mr Bollin Cirujano mayor. 

Mr. Moneron Ingeniero. 

Mr. Dagelet Astrónomo. 

Mr. Lamanó Naturalista. 

Mr. Monges Capellán y Físico-Químico. 
Mr. Bcrnicet Geógrafo. 

Mr. Duche Pintor. 

Mr. Prevost Jardinero. 

Del Astrohúio. 

El Vizconde dcLangle Capitán de Navio. 
Mr. Monty Capitán de Navio , segundo 
de este Buque. 

Mr. Bausuas Teniente de Navio. 

Mr. Blondel Capitán de Brulot. 

Mr. Lausiton Alférez de Navio. 

Mr. Labbc Capellán por Físico-Natura- 
lista. 

Mr. Labó Cirujano mayor. 

Mr. Martinier Médico y Botanista. 

Mr. Dufrcsne Naturalista. 

Mr. Prevost •Jardinero. 

Mr. Leseps Interprete de Lenguas. 


En los diez dias que estuvieron ancla- 
das en el citado Puerto de Monterey las 
dos referidas Fragatas , á mas de los au- 
xilios para hacer la aguada leña y yerva 
les franqueo el Gobernador 40 Cabezas de 
ganado Bacuno, 31 Carneros, aoo Galli- 
nas, 30 fanegas de Trigo, 3a dichas de 
Zebada , 8 dichas de Chicharo, 80 costa- 
les grandes de bordara de todas especies 
de la Huerta que mantiene el Gobernador 
para el reiresco anual de los Barcos, 4 
carretadas mas estando ya para salir, 1 
barril quintaleño de leche que se les dió 
diariamente ; leña y yerva seca quanta 
hubieron menester. 

Avila de los Cavalleros. Carta. Señor 
Editor cegato: Estoy viendo en su Correo 
de Vmd que cada qual sale de su rincón 
con preguntas y respuestas, y como no se 
ofrece premio á quien disuelva las dificul- 
tades he pensado escribir esta que liarán 
ustedes un bien si la d.ín á la prensa. 

Se han establecido en España hasta cin- 
quenta Sociedades Económicas, faltando ya 
pocas Ciudades en que no se haya recogi- 
do la gente vaga (a) involuntaria para darla 
alguna ocupación según sus fuerzas, y es- 
pecialmente á los jovenes de ambos sexos 
para educarlos y dirigirlos á las buenas cos- 
tumbres. Esta Ciudad se compone de mil 
y doscientos vecinos, de los que setecien- 
tos son pobres por-dioscros que diariamen- 
te los tenemos á las puertas, sin que algu- 
no de ellos se ocupe en todo el día en mas 
que pedir y asistir á la olla de los Con- 
ventos , de suerte que indispensablemente 
va llegando el pueblo á la última infelici- 
dad, siendo tal el abandono de los niños 
y niñas en una edad peligrosa, que dá las- 
tima «i quien lo mira con christiana refle- 
1* on. (Nt continuará. ) 


(nj En todo el. distrito de la Ciudad de Valladolid no se encontró á •pesar de ta 
actividad de la Justicia , persona alguna de las compendidas en la leva mandada pa- 
ra el dia 23 de Abril último , según dice el Diarista de Valladolid en el número 1 6. 


Al imprimir la explicación del Eclipse solar del dia 1 $ de Junio en nuestro Cor- 
reo número 63 , se omitió el medio , que se confundió con el principio, y asi se de- 
be leer, su principio á 1.15427 minutos, su medio á las 4 y 56 minutos y su fin .i las 
í y 3p minutos: también se deberá leer en Bolonia j aj. en Lisboa x 14 y en Londres 
í 17 Y donde dice Emcfmdcs loase Efemérides. 


Num. 66. 
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Continuación de la historia de Cyro. 
Pasado algún tiempo , resolvió Cyra dar 
batalla á los Asirios, y confió á Abradates 
un cargo considerable. Llegó el dia seña- 
lado , y estando Abradates en disposición 
de embrazar su cora2a , le llevó Panthéa 
Un casco de oro, braceletes del mismo 
(metal , una túnica de púrpura , y un pe- 
nacho de color de jacinto. Sorprendióse 
Abradates al ver aquellas armas fabrica- 
das, sin saberlo él, por orden de Panthéa. 
„¿Mi amada Panthéa, le dijo, te has 
,, despojado de quanto te servia de ador- 
w no , para hacerme esta armadura? No, 
„ respondió Panthéa , la mas preciosa de 
y mis alhajas me ha quedado ; porque s¡ 
y, tú pareces á los ojos de ios demas lo 
n jnismo que eres á los mios , serás tú mi 
w adorno mas nco. u Pronunciaba estas 
palabras, armándole al mismo tiempo , y 
?us mejillas estaban inundadas de lágri- 
mas á pesar de la diligencia que hacia por 
ocultarla». Abradates , digno por sí , de 
llamar la atención pov ln tollo de su pre- 
sencia, se presentó mas hermoso, y su ayrc 
pareció mas noble , y magestuoso quando 
se cubrió con sus nuevas armas. „Acucr- 
„date Abradates, le dijo Panthéa , de las 
„ obligaciones que tenemos para con Cy- 
,, 10. u A estas palabras , puso Abradates 
su mano sobre la cabeza de su muger , y 
levantándolos ojos al Ciclo. .^¡Gran Dios, 
„ dijo, haced que yo me muestre hoy dig- 
J} no esposo de Panthéa, y digno amigo de 
«Cy rol u Diciendo esto sube á su carro, 

f ’ quando su escudero cerró la portezue- 
a , Panthéa , que no podia abrazar ya á 
■ su esposo, besaba el carro , dando gemi- 
dos. Bien presto se aleja , y Panthéa le 
sigue algún tiempo sin que la viese Abra- 
dates, pero volviendo éste los ojos, la vió 
ir tras el , y le dijo un doloroso ú Dios. 
El exceso de su enternecimiento , no le 
permitió pronunciar otra palabra, y le 
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hizo señas con la mano para que dejase 
de seguirle. Panthéa se detiene , cúbrela 
su frente una funesta palidez, y sus pier- 
nas trémulas á penas son capaces de sos- 
tenerla. Ya no puede seguir á Abrada- 
tes , y toda su fuerza la abandona Al 

instante la tomaron de los brazos sus sir- 
vientas , y la condujeron á su carro , era 
el qual la acostaron, y cubrieron con ura 
pabellón. 

Ganó Cyro la batalla, y en ella se cu- 
brió de gloria y perdió la vida Abrada- 
tes. La desgraciada Panthéa hizo recoger 
su cuerpo, lo puso en el carro que la ser- 
bia ordinariamente, y lo condujo á las ori- 
llas del Pactólo. Con la noticia de este 
triste suceso , se llenó Cyro del mas vivo 
dolor: montó inmediatamente á cayabo, 
mandó á su comitiva, le siguiese quanto 
antes , y llevasen sus adornos mas exqui- 
sitos á fin de vestir con ellos el cuerpo de 
su amado, y virtuoso amigo, y fueá bus- 
car á Panthéa. Hallóla sentada en tierra, 
sosteniendo en sus rodillas la cabeza de 
su esposo mientras que los Eunucos le 
Cavaban un sepulcro en una altura in- 
mediata. Al ver Cyro este espectáculo do- 
loroso , vertió de sus ojos un diluvio de 
lágrimas. Panthéa inmóvil , y sin color, 
con los ojos fijos en aquel triste objeto, 
no pudo distraerse en manera alguna de 
su funesta contemplación. Estaba impresa 
en su rostro la imagen del dolor mas 
profundo ; pero sus ojos no derramaban 
tan solo una lágrima , su boca no profie- 
re un lamento, su amargura es lúgubre y 
tranquila , porque es superior á todo hu- 
mano consuelo. Respira aun ; pero ya no 
existe. Una saeta mortal ha despedazado 
su corazón , y este corazón Infeliz ha re- 
nunciado. A la vida que aborrece. Cyro se 
hecho á sus pies , y bañando en llantos 
el rostro de Abradates : ¡Alma generosa 
y fiel , exclamó , tú nos has abandona- 


„ dol tl Pronunciando estas palabras, quie- 
re tomar la mano del muerto, y se le que- 
da entre las suyas ; porque un Egipcio se 
la habia cortado de un hachazo. Al ver 
aquella mano mutilada tiembla Panthéa, 
y arroja un lamentable grito, que hace es- 
tremecer á Cyro. Ella deja caer su cabeza 
sobre el- cuerpo de Abradátes, y entonces 
se oieron sus sollozos y sus tristes gemi- 
dos. „ ¡Ah Cyro, dijo , mirad á donde le 
„ han conducido su amor para conmigo, 
,, y su inclinación hacia vos!.... Que in- 
sensata fui yo yo misma fui ia que 

^le hice venir a esta fatal rivera!.... En 
,, fin él ha muerto sin haber merecido 
r jamas alguna reprecusion; y yo que con 
„ mis consejos le he encaminado al sepul- 
„ ero , vivo todavía!. .. u Cyro se desacia 
en llantos sin hablar palabra ; pero rom- 
piendo después el silencio: „ Olí Panthéa, 
„ dijo , vuestro esposo ha terminado, • 
„ por lo menos gloriosamente su carrera. 

Ha muerto en el seno de la victoria; ad- 
„ mite lo que te ofrezco para adornar su 
w cuerpo. Le reservo aun otros honores. 
„ Se le erigirá un túmulo digno de un he - 
„ roe como él. Y á tí, ó amada y virtuo - 
*>sa Panthéa, no te faltará apoyo: halla- 
rás siempre en Cyro, el amigo mas ticr- 
„ no y fiel: resuelve tú misma tu destino, 
w y dignare decir á que parage deseas 
„ que te lleven. Señor , respondió ella, 
4, antes de anochecer sabréis á donde 
y, pienso irme. u Cyro se despidió. Panthéa 
hizo retirar á los Eunucos con el pretesto 
de entregarse mas libremente á su dolor, 
y quedó sola con su nodriza , á.la qual 
ordenó , que en muriendo , envolviese en 
un mismo paño su cuerpo, y él de su es- 
poso. La nodriza procuró con sus ruegos, 
disuadirla del funesto designio de darse 
la muerte ; pero viendo que eran inútiles 
sus súplicas , y no servían mas que para 
irritar su seño , se sentó á llorar. Enton- 
ces saca Panthéa un puñal , que traja des- 
pués de mucho tiempo, pone su cabeza so- 
bre el pecho de. su esposo , se dá con el 
puñal , y muere pronunciando el nombre 
querido de Abradates. 

Informado Cyro de este trágico suce- 
so , corte arrebatadamente con esperanza 


de llegar aun á tiempo de socorrer á Pan. 
théa. Los tres Eunucos testigos de la deses- 
peración de su señora , acababan de qui- 
tarse la vida , á puñaladas , en el mismo 
sitio en que les habia mandado se man- 
tuviesen. Cyro hizo á los muertos los úl- 
timos honores con la mayor pompa , y 
erigió á los dos esposos un soberbio mau- 
soleo en que coloco á entrambos. 

Rasgo filosófica que se nos ha remitido, 
Abbaucas nlosolo , conocido en Luciano 
por una singular acción , extendió contra 
toda regla y razón el poder de la amistad’ 
hasta el exceso. Viendo perecer entre las 
llamas á su muger, y sus dos hijos, quiso 
mas bien socorrer á su amigo que se ha- 
llaba en igual caso , que salvar las vidas 
de estas tres personas , que debían serle 
tan estimables , ó mas que la del amigo: 
bien que en todo este trágico suceso so* 
lo perdió un hijo. Habiéndole reconven!** 
do algunos amigos , y hecho cargo de 
tan extraño procedimiento , dió esta ex- 
traordinaria respuesta ; ,, siempre estaba 
„ yo á tiempo de tener otros hijos; pero 
w no de hallar otro amigo. u 

Hagamos sobre este caso las reflexio- 
nes que puede presentar la idéa del ma* 
estúpido y veremos á este hombre olvi- 
dar sus primei*. obligaciones, por atender 
á las subalternas. La urgencia del caso 
exigía despreciar un interés por abrazar 
otro. Si al modo de este , y por hacerse 
singular se tergiversan las leyes mas cla- 
ras de la naturaleza, llegaremos á confun- 
dirlas todas de manera que no conozca- 
mos las que son verdaderamente dictadas 
por el lcnguage de esta sabia madre. ¿Una 
muger y dos hijos no merecen mayor con- 
sideración quando se hallan en un conflic- 
to que un amigo? Pues este bien , aun- 
que poco común , no debe preferirse á las 
obligaciones de primera necesidad. En se- 
mejante consternación hubiera yo racioci- 
nado de este modo. El amigo quisiera an- 
teponer muy bien al suyo', á tní me ve com- 
prometido en una deuda precisa , él sabrá 
conocer mi interior , y no dudará . , que sino 
le alivio , es porque la ley natural me man- 
da. asistir ií mi muger í ¡lijos primero y an- 


les que A aquéllas , qué solo por mi compla- 
cencia llenan el hueco de mi corazón . En el 
caso de recurrir socorriendo al amigo satis- 
fago á mi amor propio , queme determina á 
esto por un afecto á mí mismo , pero en el otro 
atiendo á las justas leyes de la razón. 

, Rasgo de virtud. Después de la derro- 
ta de... el Príncipe Eduardo , cuya cabe- 
za se había puesto aprecio, fue á refugiar- 
se á casa de este noble enemigo , decla- 
rado de la casa de Stuart lujo de tu 
Jte\j, le dijo , viene á entregarse en tus ma- 
nos y ya ves y que se necesita grandeza de 
alma para contar con Intuya. „La esperan- 
za de este joven Príncipe no salió fallida; 
hallo su salud , en donde según todas las 
apariencias debía encontrar su perdida. 

Continuación déla Carta de Avila de los 
Cavalleros. ;En qué consiste pues que sien- 
do esta una Ciudad dé las mas memorables 
de España, que mereció el noble timbre de 
los Cavallerosy en donde la mayor par te de 
la grandeza tiene su casa ocupada por sus 
mayordomos , donde hay una Santa igle- 
sia caritativa , cuyos Canónigos y Digni- 
dades componen mas de aby rea les de i Cu- 
ta ; donde hubo las me joros fábricas de 
paños conocidos , hasta mil y quinientos 
telares por la proporción sin igual de sus 
abundantes lanas, que surten á todas las 
fábricas de España y fuera de ella? jen qué 
consiste vuelvo á decir, qucaqui nadie ten- 
ga amor á la Patria? ¿Qué quando en un 
corto pueblo como Herrera de Rio Pisuer- 
ga , han emprendido mejorar su terreno, 
formando una Sociedad, estableciendo es- 
cuelas de hilazas para ocupar ,á la juven- 
tud , aquí todos piensen en mantener la 
ociosidad y destruir y obscurecer la gloria 
de sus antepasados? ¿En qué consiste que 
de los mil y quinientos telares de paños 
que subsistían en esta Ciudad solo hayan 
quedado cinco, que mantiene un particu- 
lar, y que los demas pudientes no abren 
los ojos á las ganancias que este saca de 
sü fábrica i ¿Qué pudiendo recoger á tan- 
tas mugeres y hacerlas trabajar en todos 
los oficios pertenecientes á la fábrica de 
paños , é igualmente á niños y niñas, 


manteniéndolas cerradas á poca costa , y 
con las mismas limosnas que dan los par- 
ticulares y Comunidades religiosas, nadie 
piense en semejante proyecto tan del agra- 
do de Dios y bien del publico: Es una com- 
pasión digna de llorarse , y que por lo 
mismo debe Vmd. poner en la prensa es- 
tas reflexiones á fin de abrir los' ojos, y 
que llegue á noticia de la superioridad es- 
ta inacción , por si puede tener algún re- 
medio. Haga Vmd. bien y mande á su 
apasionado contribuyente. D. N. C. Y". 

Andalucía. Carta. Señor Editor he 
visto en su Correo número, yo la feblm 
qüestion del Andaluz aprendiz de plate- 
ría , y á primera vista he notado, que en- 
vuelve dos problemas , cuya conexión es 
arbitraria. En consideración de esto doy 
por ahora la resolución de uno para no 
ocupar demasiado el número en que se 
inserte esta, tas cantidades parciales, que 
componen el importe total del pez son las 
siguientes : 118943 reales upya'yzifc 
reales y 1199567^ reales : las ganancias 
respectivas , que componen la total dada’ 
en dicho número 50 , se averiguan fácil- 
mente por este teorema aritmético , como 
la suma de los antecedentes á la de los 
consiguientes &c. 

Yo doy por garante de esta doctrina 
un chico de escuela , que sepa la regla de 
compañía; qualquiera de esta talla podrá 
decir lo que corresponde á cada una de 
las tres obras pías. 

iNo seria despreciable el favor que el 
aprendiz cordovcs parece querer hacer á 
los Andaluces , adoptando su defensa , si . 
estos se viesen limitados precisamente á la 
fatal necesidad de liarla á una cabeza tan 
feble. El Andaluz Alto &cc. 

Otra. Señor Editor: ;Brabo problema, 
y digno de la mas sublime algebra el que 
ha propuesto el intruso defensor de su , 
País! 

Permítaseme la satisfacción de decir 
que tiene mucho de embarazoso y nada 
de ingenioso , que con alguna tintura del 
arte menor , y otro tanto conocimiento ó 
uso de la pantómetra puede quedar resuel- 


eo sobl'c las esperanzas, J quiza sobre los 
deseos de quien lo propone. ¿Porque qué 
pide en el dicho Problema? no otra cosa 
sino que se le den cien respuestas que tie- 
nen entre sí cierta encadenación , de mo- 
do que inferida quesea la primera, habrán 
de quedar colegidas las demas con el au- 
xilio de algunas operaciones, que no exce- 
den las primeras reglas del cálculo. 

La de compañía , la de aligación , la 
de falsa posición, y la inquisición de la di- 
mensión cúbica de los metales dado su pe- 
so, ó al contrario. He aqui todo el arcano 
del Problema. Yo no pretendo ser creido 
sobre mi palabra. Suplico á Vmd. se sir- 
va consultar á los honrados facultativos 
Bails y Roscll sobre si tengo razón. SI 
no obstante lo dicho nuestro feble defen- 
sor no qucd.íre satisfecho , me dejará el 
derecho de creer, queje parecen operacio- 
nes de alguna monta aquellas , de que se 
hace uso en el calcular el volumen cúbico 
de los metales, y á la verdad no lo son, 
pues que no necesitan de recurso á las 
Eqüaclones. ¿Eqiiaciones dije? acaso es- 
ta voz le será tan peregrina , ó descono- 
cida como lo es el cordovés para mí. Sin 
embargo alabo su tal qual trabajo, porque 
estoy persuadido á que este loable empleo 
le hará abstener de la embriaguez en que, 
su modo de hablar dá indicios de que es- 
tá poseído , y en que pone todas sus de- 
licias de Vmd. E. A. A. D. F. 

Sitiares Editores del Correo de Madrid. 
Muy señores mios : deseoso del bien co- 
mún, sin embargo de mi poco talento me 
determino á dar al publico esta por medio 
de Vnids, y viendo que no queda ningu- 
no, que deje de dar su proyecto, no quie- 
to ser menos, y enristrando la pluma 
allá vá el mió. 

Siendo mas general las personas curio- 
sas de pocas proporciones , que las de 
muchas, no pueden tener una completa li- 
brería , por lo que carecen de algunas 
noticias útiles , y de pasar con gusto el 
tiempo , no les queda otro arbitrio, que 
el de incomodar á los amigos, que para 
los mas es demasiado sensible como justa- 
mente me sucede i mí: esto se podia es- 


cusar, si hubiera en esta corte la costum- 
bre que hay en muchas partes de Europa 
y aun de España, que es abonarse en una 
Librería por un tanto cada mes, y ll c . 
vando tomo á tomo de la obra , que se 
gusta leer , y entregando aquel se recoje 
el que se sigue. Esto me parece útil para 
los libreros , y útil para el común , y s { 
Vrnds no lo graduaren por tal , hagan de 
cuenta que no he dicho nada, j no por 
esto dejaremos de ser tan amigos como 
antes , ni yo de ser su verdadero apasio- 
nado Q. S. M. B. hombre pobre todo q* 
trazas. 

1 ?. D. Sin embargo de las buena* 
Bibliotecas públicas que hay , siempre se 
tiene la Incomodidad de ir á ellas y es- 
tar sugeto á hora. 

Advertencia. Por quanto la nota eco- 
nómica que pusimos en el número $4 de 
nuestro Correo folio 230 no ha surtido 
todo el efecto que esperábamos de la pru- 
dencia de nuestros lectores, antes bien se 
aumenta considerablemente el número de 
Cartas que se nos remiten sin franqueo, j 
lo que es mas doloroso , algunas de ellas, 
con poquísima sustancia como es la del 
tenor siguiente. Señores Editores del Cor* 
reo de los Ciegos. La, novedad de haber 
quitado Vmd. desde el número q 1 de sut 
Correos el titulo de los Ciegos , con que se 
ha dado A conocer hasta ahora y adquirí* 
do tanta fama , hace que estemos todos en 
una gran curiosidad , la que espero nos 
satisfaga , quedando de Vmd. su afectísimo 
un Andaluz. En vista de todo hemos re- 
suelto á consulta de nuestros intereses ra- 
cionales librar la presente advertencia por 
la qual declaramos , que en lo sucesivo 
quedarán encarceladas en la estafeta de 
esta Capital todas las Cartas de qualquie- 
ra clase ó condición quesean, que no ven- 
gan libres de portes , y para que ninguno 
alegue ignorancia , mandamos que se fije 
dicha advertencia en un esquinazo de nues- 
tro Correo. Dada en nuestro escritorio 
universal á las 3a semanas de nuestra di- 
rección de valijas. Por mandado de los 
Editores del Correo de Madrid. El que 
lo forja. 
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Rasgo filosofía político qué se '-no S -ha re- 
mitido. L'jsiinacc. Asi que Alexandro hubo 
destruido el Imperio de los Persas , quiso 
qué se le tuviese por hijo de Júpiter. Eos 
Micfcdoriios sé indignaron de ver, que este 
Príncipe se avergonzase de tener por Pa- 
dre á Filipó: creció su indignación, qu an- 
do le vieron tomar las costumbres t, los 
vestidos y modales de los Persas, y se echa- 
ban en cara mutuamente el haber hecho 
tanto por un hombre , que comenzaba ¡í 
despreciarlos. Pero en la armada rio se 
oía sino un sordo murmullo sin que nadie 
sé atreviese á explicarse. Habla seguido al 
Rfey en su expedición un filósofo llamado 
Caüstenes. Habiéndole este saludado un 
día según el uso de los Griegos: fíe qué 
vlúcéde, le dijo Alejandro, que ño me ado- 
ras*. „Señor , le respondió Calisténes , vos 
sois Gefe de dos Ná'ci'ónes; la una que era 
esclava antes que la hubieseis subyugado, 
«ó ló es menos, después que la habéis ven- 
cido ; la otra libre antes que os sirviese 
pifa gandí tantas victorias, lo es también 
después que las habéis ganado. Soy Grie- 
go , Señor , y vos habéis ensalzado tamo 
esté nombre, que siii injuriaros, no rtos es 
licitó 1 'envilecerle. 41 

Alejandró era tan extremado en sfts 
vicios cómo en sus virtudes : cía terrible 
en su cólera , y esta le hacia cruel. Mari- 
dó cortar á Gulikenés loS pies-, orejas y 
narices , ordenó que se le pusiese en unii 
jaula dé hierro , y le hizó llevar de esta 
suerte eii sii comitiva; 

Yo amaba á Calisténes: había em- 
picado efi oír siis instrucciones los latos 
que me lo permitían ibis negocios ; y ,í la 
Verdad si algún amor tengo á la virtud, ló 
debo .i las impresiones qué nic hlcíérón sus 
discursos. Fió á visitarle. 11 S.illldote; le d¡- 

(*) Se f'espéra Ti traducción dé b¿te hi 
losciíi'd ‘de lii'blo'qficncii ; Ut que se quisiei 


je, ilustre desgraciado, -k quien veo encer- 
rado tín una jaula de hierro 'como bestia 
salVftgfc', por haber 'sido el tínico hombre 
de la armada . u 

El tnc Respondió : ^Eysimaco^, ‘quiíti- 
do me ''Vio en 'inttt situación qiie pide tfhltrr 
y fortaleza*, paréct que me 'hallo ¿n mi ,he- 
gaé. A la verdad si dos •Dioses the hubie- 
sen collado sobré la tierra soló para 'él de- 
leite , en vano me habrían dado una 'til iría 
grhtidé ‘i 'inmortal. (*) ’GóZiír de los place- 
res de los sentidos es cosa que todos los 
hombres pueden h ínter fiicllmente, y si -los 
Dioses nos hicieron solo para esto*, hicie- 
ron trria obra mas 'perfecta que la qive qur- 
sieron, y executaron mas que lo que h.r- 
bian emprendido. Pero no es esto, añidió 
el, porque yo séa insensible. Tú me hacés 
conocer bastarittúñcnte que no lo soy. 
Quahdó vertiste á verme, sentí al principio 
algún placer cft verte ejecutar una - acción' 
de vilór. Pero en el nombre de Ios-Dio- 
ses té ruego , que sea por la última ve£. 
Deja qué súfra solo mis desgracias , y fio 
tehgas la crueldad de juntar también las 
tuyas’ á las mías. 14 

Calistcnes, le repliqué yo, vendré á verté 
todos lós días. Si el Rey te viese abandotía- 
do de las gentes virtú'ósa's i, ’se acabarían 
sus remordimientos, y comenzaría á creer 
que eres culpable: ¡Ahí espero que no tenV 
drá él güito de ver qué sus sentimientos 
mé hagaú abandonar un amigo. U11 día 
me dijo CalistenCS : lós Dioses inmortales 
nte han consolado? y desde entonces sien- 
to cií mí, ufi no sé qué de divino, que m'é 
ha quitado el sentimiento de mis penak 
HcVlstb en stífcñós al gran Júpiter. Tú es^ 
t’dbás cérea de el ; tenias un cetro en Ü 
nlllió; y una venda Real sobre la fVerité*- 
El té inostró á mí y ule dijo. Este aamin- 

sgó UtífcHá po'r el Señor Gapmány en SU Fia 

a igualar: 


2 $¿ 

taró tu felicidad* La moción que me cau- 
só '"me dispertó.- Me halle con las manos 
levantadas al Cielo, y haciendo esfuerzos 
por decir: Gran Jupitcr si Lysivuico ha de 
reijiuii’y haz jue rey ne con justicia. Lysima- 
co tu reynar.ís; -cree d uñ'hortvbre'quc de- 1 
be ser agradable á los Dioses supuesto que 
padece- por /la .viqtnd. Entre ¡tanto haltkui- 
cUn/sabidoi Alexandro que.yo respetaba la , 
miseria ¡de Calistenes, que ¡iba á visitarle, 
y que me atrebía á tenerle lástima,; se en- * 
lurceió nuevamenfe,, „ Infeliz dijo,, ve á 
combatir -comlos Leones tú que- canto, te 
complaces en vivir con las bestias lero- 
cesJ- L i Se dilató -mi suplicio para que sir- 
viese de espectáculo á mayor número de 
*gentos.-'«4> - — » 

El dia antecedente escribí en estos tér- 
minos á Calistenes. „ Voy á morir. Todas 
las ¡días que medité de ani grandeza fu- 
tura, han desaparecido en un instante. Me 
hubiera ¡alegrado en suavizar los males de 
un hombre como tú. u 

1 Prexápio mi confidente me trajo esta 
respuesta. ! ,, Lysimaco , si los Dioses han 
deXretado que reynds, Alexandro no pue- 
de 1 quitarte 1 la' vida ; porque los hombres 
na resisten a lá voluntad de. los Dioses. u 

Esta carta me : infundió aliento ; y re- 
flexionando, que los hombres mas felices, 
y los mas desgraciados están rodeados 
igualmente' de la manó divina, determiné 
conducirme, no según mis esperanzas, si- 
tio según mi valor, y defender hasta el úl- 
timo suspiro una vida, á la que estaban li- 
gadas tan grandes promesas. • ■ 

Seine condujo al circo. Estaba rodea- 
do de un pueblo inmenso, que Iba n ser 
testigo de mi valor , ó de mi estremeci- 
miento. Soltáronme un León. Tercié mi 
capá; le presenté el brazo, quiso devorar- 
lo , le agarré la lengua se la arranqué y 
la • eché á mis pies* Alexandro naturalmen- 
te apasionado 1 á las acciones esforzadas, 
admiró mi rciólucion;' y en este momento- 
Volvió sobré si su grande alma. Me hizo- 
llamáf , y alargándome la mano me ¡dijo. 

„ Lysimaco 'te doy mi amistad; damei tú 
la tuya: mi colera solo ha servido para 
hacerte execútAf'Una acción squeq en vano, 
se buscará en la vida de Alexandro. u 


Acepte' las gracias del Rey, adoré los <fc_ 
'cretós de los Dioses,' y esperaba el cumpl¡_ 
miento de _sus promesas sin aceptarlas ni 
.desdeñarlas. « > ♦ 

Murió Alexandro, y todas sus Provin. 
ciasquédáfon sin dueñol Sus '¡hijos estaban 
en la infancia; su hermano Aridco jamas 
ha bia salido de ella ; Olympia solo -tenia 
el atrevimiento de las almas endebles, y 
todo lo que era crueldad, era para ella 
valor ; Ro jaua, -Eu-r idice y -Estatyra esta- 
ban anegadas en el sentimiento; en el P a ¿'i 
lacio todos sabiaú gemir; mas nadie,, sabia 
reynar. Los Capitanes ele Alexandro as- 
piraron al trono ; pero la ambición cíe 
cada uno era contenida por la ambición , 
de todos. Partimos el Imperio , y cada ‘ 
uno creyó haber partido el precio de sus 
latigas. 

La suerte me hizo Rey del Asia , y 
ahora que todo lo puedo, necesito mas que 
nunca de las lecciones de Calistenes* Su. 
alegría me anuncia que lie hecho alguna* 
acción buena, y sus suspiros me dáná en- 
tender, que tengo que reparar algún mal. 
Yo le hallo entre mí y el Pueblo. 

Soy Rey de un Pueblo que me ama» 
Los padres de familias esperan mi larga 
vida como la de sus hijos ; y estos temen, 
perderme, como á su propio padre. Mis 
vasallos son felices, y también lo soy yo. , 

Rasgo de virtud. Entre los muchos 
exemplos de hospitalidad, que se ven entre , 
los Arabes , se refiere que uno llamado! 
'A'aleb había tenido la desgracia de matar 
al padre del Emir s. ÍLcasar : este se abra- 
saba habla mucho tiempo en deseos de to- 
mar venganza, y un dia, estando para sa- 
lir de ■ casa á continuar buscando á su 
ofensor, vió entrar un incógnito, que hu- 
mildemente le pidió hospedage. ¡Recibió 
AI casar á su huésped con; la mayor cor- 
dialidad, le sentó á su mesa, y le regaló 
lo mejor que pudo. El Emir salió á la ma- 
ña ni siguiente, y corrió ¡todoel Pueblo por 
si descubria el objeto de su venganza : A 
la noche , desesperado de haber perdido 
sus pasos , vuelve ,í su casa de muy mal 
humor ; y ¡cenando con el estrangero le 
pregunta este la causa de su melancolía. 


Beques de muchas instancias reiteradas , 
sin. fruto por muchos dias , declaro por, 
fí(\, Abasar al incógnito, que habia un año , 
que buscaba, 'sin -poder hallarle, á un cier- 
tos Talcb , homicida- de su padre 5 ¡ Ah! di- ; 
jpf, .el; estjtangero ; quitándose una barba 
postiza , que ie disfrazaba, pues no, bus 
auas, mas Ata. enemigo que en tu presencia. . 
U ;s tienes •.■■reconoce en- mí tí Tuleb. \Tu Ta~ 
/«i!, exclamó entonces el Emir \oh Ciclo'. 
¿Es posible í... pero eres mi huésped. Toma 
Kta bolsa aléjate .Je, mi casa , que •yo veri 
después lo qug be de fracer. , ■ , r "• 

Algeceras. Carta. Ya habia empeza- 
do. A -escribir á.Vrnd. mi estimado y muy 
apreciable dueño, con el objeto de remi- 
tir- el Punto 3 de la Consulta consabida 
que ofreci ,¡ ViikL en la que incluía el 
punto a, quando llegó á mis manos (gra- 
cias al esmero con que el corresponsal y 
encargado de subministrarme noticias 
militares cumple por un efecto de su zelo 
patriótico y generoso modo de pensar 
mi encargo ó súplica) el papel adjunto ó 
carta llena de reflexiones del mayor peso 
é. .importancia sobre una. materia de la 
primera atención. 

Ala verdad, que al que conoce que to- 
da la riqueza, poder, felicidad y gloria de 
un estado la constituyen los hombres, ó 
el hombre multiplicado tantas veces como 
es posible en los limites de la industria, 
le causa mucha admiración, el que no cui- 
den .todos los gobiernos del mundo de bus- 
car los medios, para que se verifique este 
aumento , no solo por el medio de facili- 
tar la propogacion de unos entes tan me- 
nesterosos , sino por el no bastantemente 
solicitado arbitrio de conservarlo , sacan- 
dolos con vida y curándolos de todas las 
dolencias , fracturas íkc. que sepultan á 
tantos por falta de auxilios del arte noble 
de la Cirugía , y de dignos profesores que 
merezcan tan ilustre titulo. 

,, I’or lo que respecta á nuestra nación 
parece que nota el discreto y sensato au- 
tor de la carta, que no logra de los Espa- 
ñoles todo aquel aprecio y distinciones, á 
que, es, acreedora la ciencia de la- C’u ugía-eq 
vista del crecido interés que tienen todos 


en. sus mayores progresos. Y en verdad 
que. es tan triste la pintura, que nos hace 
de la suerte de, sus profesores, que si no 
la viésemos todos realizada, apenas se nos. 
haría: creíble. 

Verdadera • fs por nuestra, desgracia y 
digna de llorarse con amargas lágrimas 
por. los centenares de miles, de útiles indi- 
viduos, que cuesta ,á España este desden y 
poco aprecio con-que son mirados por sus 
compatriotas aquellos humanos, y lauda- 
bles ciudadanos que se dedicaron al gene-,, 
roso, estudio , de los Dioses, y á ejíercensus' 
veces en la tierra ,. aliviando los mas in-,. 
sufribles dolores y fatigas de los. >que se : 
verían en brazos de la muerte, si de ellos- 
no los sacara el profundo saber y experi- 
mentada mano del Cirujano, á quién aca- 
so mira con frialdad este mismo después; 
que salió del peligró. ¡Oh bárbaras preo- 
cupaciones , hijas de una ignorante desi- 
dia en reflexionad Una familia que se 
vela ya en el último exterminio se restitu- 
ye á su primer estado de felicidad, porque 
salvó al.gefe de ella la Instruida mano» 
que aplicó la Algalia, ó extraxo la piedra; 
que Impedía la continuación de la vida;" 
con la salida del liquido, corrosivo y mor- 
tal quando estancado: un Monarca se re-' 
hace de sus. mejores oficiales y soldados 
por los cuidados y .afán 'de los doctos Cji-, 
ruja nos que se burlan de los horribles es- 
tragos dé la pólvora, bombas y balas con, 
sus sobre humanas operaciones: una ciu- 
dad opulenta , los individuos mas impor- 
tantes de la nación; y en fin la succesion. 
de los Monarcas ., su salud y duración se 
deben á los documentos de esta meneste- 
rosa ciencia , y á las delicadas manos de 
sus profesores ; y ¿a un los miramos con 
ceñoí 

Apologistas desalumbrados , compa- 
rad nuestra conducta con la de los sabios 
Griegos que deificaron tan admirable 
ciencia con el apoteosis de su ilustre pro-, 
fesor el Cirujano Esculapio; ,y con la de 
las ,11 aciones que. los honran con enco- 
miendas, vandas honoríficas y empleos do 
distinción ; y por el -mero hecho de tales 
profesores les franquean la consideración 
y uncido ,de : Capitanes .ep -los Exércitos y 


siento a la inmediación de los 
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el primer asi 
Geniales y Ministros erí lá mesa y actos 
de lucimiento. ¿Lo tienen acaso los Ciru-- 
juñós de lá Armada? ¿Asi trátañiós 3 tos 
que han de ser nuestro consuelo /.alivio 
cii las inevitables rfiilseriás que nó's citcün- 
daiví ¿Mereceremos lá preferelicia éfí Ssta 
acéíófi iíigl-atá (y íuíri necia, Visto, que 
olvidamos iuíeStró propio iñtérés) sobre 
loé Ingleses, Francfesés y también loá Pbr- 
tugüésé' qué ádinirañ nuestra insensibilidad 
y descuido? 

Sé prócera y cotí razón qué no ten- 
gan las Ciudades, 'Catedrales y demás Co- 


munidades él arbitrio de elegir arquitec- 
tos qué no sean Académicos dé San Fer- 
nando y San Carlos, por suponerse poco 
aptos para tales cléccióncs los individuos, 
que forman estos cuerpos ricos , los qúa- 
les pqr cariño al albañil que les hizo una 
pared eii la Huerta , ó retejó una habita- 
ción en que antes llovía , podrían darle 
con él nombre la dotación correspondien- 
te sin mérito para obtenerla; y jsc tes de- 
ja á estos mismos ineptos igualmente 
parí elegir en esta materia, el arbitrio de 
qué nombren para la plaza y obenciones 
de Cirujano de Ciudad , Cabildo &c. al 
barbero y sangrador qi 1 por su chistosa 
conversación y ayre de insuficiencia les 
supo agradar y arrancar los votos en caso 
de vacante, aunque cierto de no poderles 
ayudar en sus dolencias y casos arduos? 
¿Son insensibles estos hombres , pues que 
así aventuran su salud, ó se creen inmorta- 


les? ¡Ahí digamos con San Pablo, mi apve- 
ciable amigo sobre la conducta de nuestros 
conciudadanos. „ ¿Laudo vos? in lioc non 
„ laudo. u ¿Qué importan los adornos de 
3á jaula , si se deja morir por descuido el 
delicado Ruiseñor que había de ocuparla? 
Me horrorizo al recorrer algunos de 
nuestra nación por lo que viene á menos 
cada dia la población. Ocho mil hombres 
recogidos en unas Quintas aturden a 
nuestros políticos que vaticinan la destruc- 
ción dé la industria y la muerte de la 
agricultura con esta saca , ¿pesar de que 
pueden á los ochó años volver á los tela- 
res y campos con más cuitara y conocí- 
mientós ; y ¿se mira con da -mayor Ihdifé- 


rehcíá Td destrücclóii de’ ótdiéñí'á 6 fitas 
miles de individuos titiles que amialnúm-’- 
te pérCcérí pdt el poco cuidado ten sil teína 
seféacioH j alimento? Él no llevar ápüna 
ración tic estos , y si dé aqjuéllbs , '& j a 
ca'lisá de t'áli ¡fi'cí'élbtó ifidiféréríciá j pifio 
¡sera esta tógftimá disculpa ¡i los taltute 
dores cijos dé nuestras VécirtAs nacidfi'ésí 

Confcluy'e con un texto d'el libro dé la 
Sabiduría y amá á Vmd, de verás el Mi- 
litar íiigeritíd. 

„ Nolite zélare mórtétn in erróte v¡„ 
tt t* vestrse, ñeque ácqüitatis perditiofiém 
„ in operibus nianuum vestrarum. 44 

Madrid. Carta. Séñores Editores. Muy 
señores rtiifis: las provincias de España 
nós presentan fin ameno campó Cu qué 
cxércter nuestras facfiltades , ya scátt tas 
intelectuales , ya las htátériaies ó físicas, 
Que de progresos , que de adelantamien- 
to en las artes con las bellas produccio- 
nes que pródigamente nos ofrecen süí 
montes, collados , arroyos , ríos y mares; 
que de su clima, y de la idoneidad dé los 
vivísimos y agudísimos ingenios. U'ñ por* 
ténto, una maravilla son éstai dfílcés C'dfi- 
sideraciones , para aquel que se a brasil, 
todo en el luego del amor por su patria, 
Si yo viese á esta en el estado en qué 
me la represento quando me veo arreba- 
tado de estas imágenes; ninguna lia exis- 
tido aun como ella seria por róelas partes; 
se vería brillar la virtud al lád'ó dé las 
artes y de las ciencias y auxiliada la cir- 
culación del dinero suficiente, pará l'Cpa'r- 
tir éntre los pobres el exceso de los ricos, 
y. hacer- por este hiedio triunfar sin esca- 
sez, aquel luxo que no desacredita, y qué 
solo sirve - para el fomento y entreteni- 
miento de la población ; pues ni tóelos 
pueden ser dueños de posesiones hereda- 
das, ni es biéh que baya una tal igualdad 
entre las gentes que todas tengan un mis- 
mo haber. A. este solo fin podrían diri- 
girse las miras para la ruina del universo. 
Son precisas las diferentes ¡jerarquías, asi 
cómo es indispensable el que haya des- 
igualdad en las riquezas , para qué linos 
puedan servirse de otros. (Se continuará)'* 
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CORREO DE MADRID . 

DEL MIERCOLES 13 DE JUNIO DE t? 87. 


Retrato histórico de Gonzalo Fernan- 
dez de Cordova , llamado el gran Capitán. 
Gonzalo nació en Cordova, Ciudad céle- 
bre por los hombres grandes que ha pro- 
ducido: mucho antes de haberse apodera- 
do de ella los Moros, dio á luz á Lucano 
y los dos Sénecas á ' la antigua Roma: en 
el Reynado de Abderramen llegó á sel- 
la patria y el asilo de las artes y ciencias. 
La familia de Gonzalo era tan antigua 
como ilustre. Pedro su Padre , habia sei- 
vido muchos años en las guerras de Es- 
paña contra los Moros , distinguiéndo- 
le igualmente por su habilidad , y por su 
valor. 

A todas las ventajas que una excelen- 
te educación puede proporcionar , reunía 
Gonzalo una presencia muy agradable, un 
carácter muy dulce, un ingenio muy per- 
suasivo , una excesiva liberalidad , y una 
pasión ardiente por la gloria. Tan felices 
calidades , y tan propias para lograr sus 
ideas , estaban acompañadas también de 
una franqueza extrema, amable y precio- 
sa partida, á veces imprudente y peligro- 
sa; pero que al menos preservará siempre 
de la desgracia de ser uno aborrecido. 

Hallábase Gonzalo todavía en su pri- 
mera juventud , quando se presentó en la 
Corte de Fernando c Isabel , haciendo el 
adorno y admiración de ella. Su magni- 
ficencia , su gallardía , su despejo , y su 
destreza en el manejo del cavallo , y en 
los exercicios militares le granjearon el 
sobre nombre de Prtnctpe de la juventud. 
Pero la guerra que se encendió después, le 
facilitó ocasiones , en que merecer otro 
sobre nombre mas glorioso y durable. 

Sirvió al principio bajo las ordenes del 
Conde de Tendilla , tan hábil político , y 
tan hombre de bien como gran Capitán, 
y bajo las de Alfonso de Cardona. El 
exemplo y los consejos de estos dos Gene- 
rales contribuyeron mucho á desenvolver 


y perfeccionar los talentos de Gonzalo. 
Complacíase este en publicarlo asi , y no 
daba otro nombre á Cardona que el de 
Maestro ó Padre. 

Mientras duró el sitio de Granada no 
se apartó Gonzalo del exe'rcito , y Fer- 
nando le debió en parte la rendición de 
aquella importante plaza. Este considera- 
ble servicio estableció igualmente su favor 
en la Corte , y su reputación en toda la 
Europa. Otro suceso casual aumentó su 
estimación para con Isabel y Fernando. 
Hallándose un dia en el mar embarcado 
con la Rey na , y otras personas en una 
pequeña barca , sobrevino de repente un 
uracán tan violento, que no fue posible 
abordar. Entonces suplicando Gonzalo A 
la Reyna , que se confíase á su zelo, y á 
su fuerza, se arroja con ella al mar, y la 
saca felizmente ála rivera, que estaba cu- 
bierta de inumcrablcs gentes , atraidas de 
aquel espectáculo, y cuyas exclamaciones de 
aplauso no fueron sin duda para Gonzalo 
el elogio menos lisongero que recibió en 
aquel dia. 

No entraremos en el pormenor de 
todas las acciones militares de este gran- 
de hombre. Nos contentaremos con ha- 
blar solo de la mas brillante , esto es , la 
conquista de Ñapóles , que sometió ente- 
ramente á la dominación de Fernando. Se 
encontraron en aquella Ciudad riquezas 
inmensas , que Gonzalo abandonó á sus 
tropas victoriosas. No obstante algunos 
soldados, que no tuvieron parte en el bo- 
tín , se lamentaron de ello á Gonzalo , jr 
este Ies dixo. „ Es preciso que la libera- 
lidad de vuestro General , os compense 
„ vuestra mala fortuna. Id á mi casa, 
,, amigos mios,y saqueadla sin escrúpulo; 
„ yo os lo permito , y os doy todo lo que 
„ encontréis cu ella. u Este exceso de pro- 
digalidad no puede convenir sino á un 
General de cxército que quiera hacer cosas 
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grandes ; porque nunca pagana demasia- 
do caro el amor de sus tropas. Gonzalo 

poseyó todas las virtudes propias paia exci- 
tar el entusiasmo y ganar los corazones. 
No huvo General mas humano y genero- 
so que él. En la toma de Ruvo se esmeró 
en reprimirla licencia de sus tropas npio- 
hibiendo expresamente que se acercasen á 
las- iglesias en donde se habían refugiado 
las mugeres. 44 Tomó tales precauciones 
que ninguna de ellas sufrió el menor in- 
sulto, y dió á todas la libertad sin íesca- 
te. Nadie poseyó mejor que el, aquel ta- 
lento de que los antiguos sacaban tan 
gran partido, y que hoy nos parece tan 
ridículo , esto es , el saber reanimar las 
tropas , manifestando contar siempre con 
su valor y su fortuna. Al principio de una 
acción vió rebentur su almacén de pólvo- 
ra, y este suceso consternaba á sus solda- 
dos. „ Amigos luios , les dijo inmediata- 
„ mente , la victoria es nuestra. El Cielo 
„ nos anuncia con esta señal, que no ne- 
„ cesitamos de artillería 41 y en efecto al- 
canzó una completa victoria. Estas pala- 
bras, y todas los del mismo género pare- 
cen insípidas por lo regular en un libro ¡pe- 
ro qué fuerza no tendrían en la boca de 
tan grande hombre , al frente de su exér- 
cito , y pronunciadas á tiempo , y con to- 
do el ayrcdel entusiásmoí (Se continuará). 

" El papel que nos acompañó el militar 
ingenuo en su carta inserta en el número 
anterior, y de que se hace mención en su 
primer § , es el siguiente. 

Copia de una carta escrita por d Li- 
cenciado Don Juan llamos , Cirujano d;l 
Regimienta de Cavalleria de ilorbon-, á Don 
Antonio Molina , Consultor de Cirugía de 
los Reales Exércitos , llamado cí la Corle 
por el Excelentísimo Señor Don Pedro de 
Lercna , Secretario de Estado , y del Des- 
pacho universal de Hacienda, y Guerra. 

Muy Señor mío : la gratitud debida á 
los particulares favores que he merecido á 
la bondad de Vmd. no me permite , deje 
de noticiarle mi arribo á esta, en cuyo des- 
tino está dispuesta mi ley invariable á las 
ordenes de Vmd. ¡í quien deseo proporcio- 
ne esa Corte todo el cúmulo de satisfaccio- 


nes imaginables y espero , conspire algu- 
na por influjo de Vmd. á el alivio de 
nuestro desvalido ramo; vivo confiado 
por conocer á fondo las honrosas ideas de 
Vmd. á quien no se le oculta, que nuestra 
carrera falta de honor y de utilidad , lo 
está también de quien abogue por ella. 

El premiar al mérito estimula é infun- 
de los ánimos á la aplicación, Vmd. cono- 
ce , como yo , en los Regimientos Ciruja- 
nos de mucha instrucción, que viven avo- 
chornados á vista de la ninguna recompensa 
que logran, atenidos á una triste paga men- 
sual de upo. reales y 16 maravedises, después 
de haberse sujetado á cursarla Cirugía con 
explendor, empleando como previene la Or- 
denanza Real del Colegio , ó años en la- 
tinidad y filosofía, y otros 6 en las clases 
de aquella real escuela. La tarea literaria 
de ia años, el gasto de ay reales para 
graduarse, y otros tantos para las cajas de 
instrumentos y libros de primera necesi- 
dad , como el que tienen que hacer para 
incorporarse con los Regimientos á que los 
destinan, no ha logrado mas remuneración 
que la que antes tenia un Cirujano qual- 
quiera , que á el arbitrio de los Coroneles 
se admitía sin haber saludado estos prin- 
cipios, criado en la humilde condición de 
barbero sin talento , sin educación y sin 
cultura. 

Todos los empleados en la milicia tie- 
nen ascensos , y premios menos el Ciru- 
jano. Los oficiales ascienden á mayores 
grados y sueldos , los Capellanes son pro- 
movidos á Catedrales y Beneficios, los 
Sargentos, Cabos y soldados ven premia- 
da su constancia en el servicio á los 18 

Y 3Í a ñ°s, con graduaciones, y sobre- 
sueldos ; solo nuestra clase es la desaten- 
dida y desgraciada , carece de todo pre- 
mio , ninguna distinción se nos propor- 
ciona ; con el mismo sueldo que empeza- 
mos , fenecemos. Esta reflexión ha hecho 
conocer á muchos Cirujanos la triste ven- 
taja que ofrece la carrera militar, y les ha 
obligado á tomar la resolución de dejarla, 
privando á los Regimientos de la acredi- 
tada práctica de aquellos apreciables y 
útiles Facultativos , que debieran conser- 
varse para el bien de la tropa. Qualquier 


(¡tablee’ miento ofrece mas satisfacciones, 


y 


tes liberta de continuos castos é inco- 


modidades, de marchas y peligros de na- 
1 vegacion y guerra. A Vmd. no seleocul- 
tan estas verdades , las he oido de boca 
de Vmd. con expresiones, queme han lle- 
nado de reconocimiento , y gravado pro- 
fundamente en mi corazón, por lo que 
me intereso en el honor de la facultad, y 
de mis desvalidos compañeros, con parti- 
cularidad la de : solo pido tí Dios me con- 
serva la vida hasta que pueda proporcionar 
el honor y premio de los Facultativos i y 
que. el cuerpo de Cirugía de nuestro exérci- 
to sea envidiado de tos estrangeros. Este 
hecho eternizará el nombre de Vmd. en- 
tre todo nuestro ramo , y si á Don Pedro 
Virgili debe este la instrucción, de Vmd. 
espero el premio que la anime y fomente 
los progresos de ella. Aquel Heroe inmor- 
tal dirigió al Solio los clamores de su res- 
tablecimiento que fueron benignamente 
atendidos, como lo son en el día de nues- 
tro Augusto Soberano todos los que con- 
tribuyen á fomentar la pública felicidad. 
Vmd. tiene proporciones para tocar resor- 
tes poderosos, persuasión eficaz, é influjo 
que haga patente la falta de premio, sin 
el que volverá á su anterior decadencia. 
El modo de animar á la constancia en el 
servicio militar, y aun de anhelarle con 
esfuerzo, se puede proporcionar por estos 
medios. 

i. Que la admisión de los Cirujanos 
de Regimientos se autorice con un despa- 
cho Real , como se les da á los de los 
cuerpos Reales y Hospitales , y de dos 
años á esta parte á todos los Capellanes 
de Regimientos que estaban sobre el mis- 
mo pie de un sencillo nombramiento del 
Coronel , nada correspondiente á la gra- 
duación de Licenciados , y prerogativas 
que S. M. se ha dignado conceder á los 
de este grado por el artículo 14 del Real 
reglamento de Ordenanzas Reales del Co- 
legio de Cirugía. 

a. Que se les prefije el tiempo que 
deben servir para tener opcion á sus re- 
tiros , declarando que el que hubiese ser- 
vido 18, ó 20 años con aplicación , esme- 
ro y buena conducta, ademas de aquel 
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goce , se emplee precisamente en Hospita- 
les Reales , titulares de Catedrales , y 
Ciudades, precisando á estas á dar unas de- 
centes consignaciones , y á que no pue- 
dan nombrar Cirujano que no sea de la 
clase de Latinos de Regimientos ; de este 
modo se proporcionará la permanencia de 
los Cirujanos en el servicio militar , se- 
ñalando este escala precisa para aquellas 
colocaciones , de que resultará al público 
grande beneficio, disfrutando un Profeso, 
de instrucción sólida y experimentada 1 
práctica , en quien confiar el socorro de 
sus males, sin las contingencias fatales de 
otros , elegidos por puro empeño de la 
muchedumbre , de Cirujanos romancistas 
poco instruidos, que abundan en las Ciu- 
dades , siendo solo muchos iu nomine , pe- 
ro muy pocos los capaces de empeñarse 
en un caso algo serio , de que tengo re- 
petidos exemplarcs presenciados con dolor 
de mi corazón. 

Continuación de la Carta principiada 
en el número anterior , De aquí nacen 
la agradable variedad de estados y con- 
diciones que producen la felicidad del 
individuo. De aquí cada uno comen- 
to en su esfera , y en el corto circu- 
lo prescrito por la naturaleza , y obser- 
vado por las leyes de Sociedad. ¡Que in- 
menso campo pava extender al infinito 
las reflexiones! Pero ciñámonos á las Ideas 
de utilidad, á las ventajosas para la vida 
civil, y á las políticas concernientes á la 
monarquía, en que tuvimos la felicidad de 
nacer , y la dicha de estar establecidos. 
Paremos pues , y no nos alejemos del fin 
propuesto. Bizca ya , fecunda madre del 
hierro, pudiera abundantemente surtirnos 
de excelentes fábricas de quinquillería , y 
de todo lo necesario para el uso que se 
hace con precisión 'del hierro; aventajan- 
do esta parte á los demas Rey nos, porque' 
de su calidad dúctil y flexible pudieran 
resultar mil ventajas en favor del artífice, 
y otras tantas en el consumo de una ma- 
teria, que puede entrar coalas de prime- 
ra necesidad, y de la qual no se sabe que 
haya minas do tan asequible acceso co- 
mo estas: todas son razones, que estimu- 
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lan al fomento de unos establecimientos 
hacia una parte tan útil para el aumento 
de fabricas, como para el bien común de 
la nación. jPor qué estos Cántabros, nun- 
ca subyugados por el derecho de conquis- 
ta, y sí sometidos voluntariamente al po- 
der de la monarquía , bajo cuyos auspi- 
cios se mantienen , conservando los dere- 
chos adquiridos por la lealtad con que 
siempre se hallan prontos á obedecer las 
justas leyes de unos Reyes justos y piado- 
sos , porque, repito, estos vascongados con 
tan favorables proporciones , no han de 
industriar medios para adquirir buenos 
maestros , buenos oficiales, y conducirlos 
de Inglaterra , á cuyas puertas digámoslo 
asi , se hallan , proporcionándoles unas 
consignaciones que les aseguren su subsis- 
tencia , y las de sus hijos , tomando á su 
caigo aquellos aprendices , que demues- 
tren buenas disposiciones , y hacer por 
este termino florecer su comercio y te- 
ner seguro el despacho de sus minas? Si 
esto se opone ¡í sus leyes por la conser- 
vación de sus derechos y fueros; también 
se opone á la razón , el que se desperdi- 
cien unas favorables coyunturas para el 
mayor aumento de la población , del co- 
mercio, y de las riquezas, que producirían 
al país unos buenos establecimientos so- 
bre un ramo tan importante pira la feli- 
cidad general. ¿No es un dolor ver trans- 
portada una primera materia tan rica y 
necesaria como el hierro á Inglaterra y 
Francia , y que de allá nos la devuel- 
van trabajada y bruñida , pagando una 
porción de manos, que han contribuido á 
este trabajo , ademas de los fletes y con- 
tribuciones , que todas recaen sobre el 
comprador acá en España? Una tierra 
poco fértil debe recurrir para su subsis- 
tencia á las fábricas, y á la industria. Si 
Vizcaya , ella por sí husma , no se pro- 
porciona estos recursos , perecerá y se 
aniquilará por la miseria. Todos los paí- 
ses que la rodean, han abierto felizmente 
para la nación , los ojos sobre la utili- 
dad del comercio , ella se ve circundada 


de enemigos, que conspiran á su ruina , y 
Bilbao en medio de todos los pueblos de 
aquella costa Cantábrica , carece por la 
mala constitución de sus leyes , de una 
ventaja que las demas logran , y que les 
proporciona un libre y extendido co- 
mercio por todo el universo. ¡Y que los 
habitantes de una tierra civilizada, como 
se llama esta , no adviertan las funestas 
resultas del mal sistema en que viven! Un 
país libre de derechos , y cuyos naturales 
son robustos y agiles , y ademas de esto 
acostumbrados á las fuertes fatigas, para 
extraer de la mina el hierro , es el mas 
adequado para el establecimiento de se- 
mejantes fábricas. ¡Cántabros en qué pen- 
sáis! Soy vuestro , pero gracias al Cielo, 
no me he alucinado de un ciego fanatis- 
mo hacia el amor de la madre patria. 

No reyna en mí algún vislumbre de 

amor racional. ¡A hombres ricos de Bil- 
bao! Oh ¡destruid de vuestra imagen las 
ideas pigmeas de un comercio diminuto: 
extended al infinito el poder de vuestros 
tesoros. ;Por qué no fomentáis una sabia 
sociedad, hija de vuestras entrañas, llena 
de celosos patricios, cuyas luces os facili- 
tarán caminos para enriqueceros con un fru- 
to de vuestra tierra? ;A qué habéis dé ir 
á otro terreno yá, en busca de un ramo de 
comercio pasivo , pudiendo tenerlo activo 
sin salir de Somorostro? (a) Haced pues 
algunos esfuerzos , para que mis deseos 
no salgan vanos , y quede yo tan lleno 
de júbilo y contento, como quedo de estos 
Señores su siempre seguro servidor Julián 
Gregorio de Raztulma. 

N. En la litrcna da Quiroga caite de 
la Concepción Gcrónima-, junto á la de Bar- 
rio nuevo hay un gran surtido de Comedias 
y Tragedias antiguas y modernas , y entre 
ellas se hallará. La Bella Inglesa Pamela 
en el estado de soltera i parte, y en el de 
casada n parte, Comedias nuevas en verso. 

También se hallará en la misma libre- 
ría este periódico . 


('0 Monte donde existe la mina del hierro , y de donde lo han sacado desde los 
mas remotos tiempos , por esto se persuaden los naturalistas que es inagotable, y se 
cree sea c.ípaz de surtir al mundo hasta su último fin. 
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Continuación Acl Retrato de el Gran 
Capitán. La conquista de Ñapóles que pro- 
curó á Gonzalo tanta gloria, no fue útil á 
su fortuna. Lejos de excitar el reconoci- 
miento de Fernando, solo le inspiró cierta 
desconfianza, y recelos vanos. Disgusta- 
do de que permaneciese mas tiempo en Ña- 
póles, le llamó á España , ofreciéndole el 
Macstrasgo de la Orden de Santiago. Gon- 
zalo no vaciló en admitir osta gracia , y 
para disipar enteramente los temores del 
Rey , rehusó el generalato de las tropas 
Eclesiásticas y Venecianas. Esta modera- 
ción excitó la admiración de la Europa, 
y tranquilizó á Fernando ; pero al mis- 
mo tiempo que colmaba de gloria <í Gon- 
zalo , aumentaba en el corazón del Rey 
la secreta emulación , que su mérito le 
ocasionaba. 

Gonzalo á su regreso instó n Fernan- 
do por la recompensa que le habia ofre- 
cido , pero no recibió otro fruto de sus 
trabajos y justos clamores , sino tibias es- 
cusas que terminaron después en claras ne- 
gativas. Gonzalo desgraciado , tomó el 
único partido digno de él : dejó la Corte, 
y se retiró á Loxa. Como su estimación 
era independiente del favor , le¡os de dis- 
minuirse por su desgracia , le dió mas 
realce. No solo conservó todos sus anti- 
guos amigos , sino que adquirió otros 
nuevos. Concurría en su casa todo lo mas 
distinguido de España , y como que se te- 
nia por cultura el ser admitido en ella. 
Asi, la moda, este tirano fantástico creado 
por la vanidad , y á veces mas imperioso 
que las pasioncs.mismas, obligó á los cor- 
tesanos á buscarle, á los Poetas á celebrar- 
le en sus versos , y á la nación entera á 
.prodigarle los testimonios mas brillantes 
de aprecio y admiración. Gonzalo , con- 
solado sin duda de la injusticia de la for- 
tuna , por un triunfó tan lisonjero , au- 
mentó este entusiasmo, manifestando algu- 


nas cualidades que no habia podido descu- 
brir hasta entonces : una beneficencia tan 
discreta como activa , una alegría , un* 
dulzura, y una igualdad de carácter, 
que le daban en la sociedad un atractivo 
incsplicable. Era el árbitro de todos sus 
vecinos , y una de sus principales ocupa- 
ciones , pacificar sus diferencias , pagán- 
dole muy bien por medio del reconoci- 
miento mas tierno , .todo el tiempo y cui- 
dados que le debían. Habia ya algunos 
días que disfrutaba Gonzalo en su retir» 
de Loxa una felicidad de que jamas habia 
tenido idea , quando el Cardenal Ximc- 
nez , primer Ministro, se dispuso á pasar 
á la Africa para hacer la guerra á los 
Moros, y quitarles á Oran. Nadie duda- 
ba queGonzalo fuese escogido para man- 
dar esta expedición , pero solamente se le 
consultó sobre ella. Entonces fue quando 
se mostró mas grande , que lo que hubie- 
ra sido mandando el exércko. Despoján- 
dose de todo resentimiento personal, y no 
considerando mas que el bien, y la gloria 
del estado, animó al Cardenal, que vacila- 
ba todavía, asegurándole el mas feliz éxito, 
le ayudó con sus consejos, le trazó el plan 
quedebia seguir, le indicó la elección que 
habla de hacer de las tropas necesarias para 
la expedición, y en fin le instó á que conlia- 
se el mando á Pedro Nava rro, á quien mi- 
raba como uno de los mejores Generales 
que tenia la España. ¡¡Podía dexarse de ex- 
perimentar el mas dulce sentimiento de ad- 
miración viendo al primer Capitán de la 
Europa, repelido por el odio, y consultado 
por la necesidad, proceder con tan heroica 
rectitud, emplear todo su genio en formar 
el plan que habia de servir para glor’a 
de otro , señalar él mismo el rival que 
comtempla mas digno de reemplazarle, y 
manifestar de este modo una alma tan 
superior á las flaquezas del amor propio, 
de la envidia, y de la venganza! 


Todos los consejos de este grande 
hombre fueron ejecutados puntualmen- 
te , y el buen éxito que tuvieron acreditó 
su solidez. Pedro Navarro atacó á Or.ín, 
y lo tomó en un solo día. Ximenez que 
le había seguido., satisfecho de haber si- 
do testigo de esta primera hazaña, volvió 
á. España desando ¿i Navarro el mando 
del exsrcito. Este general justilicó la Opi- 
nión de Gonzalo, apoderándose en el año 
siguiente de varias plazas , y entre ellas 
Argel y Trípoli. Estos felices acaecimien- 
tos persuadieron generalmente que ya no 
se recurriría jamás á Gonzalo, y que aun- 
que Navarro no tuviese su genio ni su 
reputación , le seria siempre preferido pa- 
ra mandar las tropas; pero una revolución 
inesperada hizo conocer bien pronto quan 
útil .podía ser todavía á su Patria aquel 
bcroe. Fernando se halló muy cerca de 
perder la Italia. Sobresaltado de los rá- 
pidos progresos de los Franceses , creyó 
que no podía darse bastante prisa para 
proveer A la seguridad de aquel Reyno, y 
solo vló un medio de que podría valerse 
para conservarlo , esto es , aquel mismo 
hombre que lo habia conquistado. Por 
otra parte el Papa , y los Venecianos le 
instaban á que les enviase á Gonzalo que 
miraban como el único que podia resta- 
blecer las cosas. Un Interes tan urgente 
determinó al fin á Fernando , y mandó 
que todos sus navios se juntasen en Mala- 
ga para transportar su excrcito á Italia. 
Al mismo tiempo recibió Gonzalo en Lo- 
la el ofrecimiento del mando general de 
las tropas , y este momento fue sin duda 
uno de los m is brillantes de su vida. La 
fortuna le ofreció de una vez los medios 
de señalar su valor , y su fidelidad, y de 
probar á la Europa , sirviendo con tanto 
celo a Fernando , que solo la gloria , y 
no la esperanza de las recompensas , lo 
podia todo en un corazón como el suyo. 

Todos los cuerpos de tropas tanto de 
caballería como de infantería , se encami- 
naban á Málaga con suma diligencia, 
acompañadas de una infinidad de volun- 
tarios , que el deseo de servir bajo las or- 
denes de Gonzalo , ntraia de todas par- 
tes. El mar estaba cubierto de embarca- 


ciones , y los preparativos se concluían 
con un ardor y prontitud increíbles. El 
cxército entero , confiado de que vencería 
con el ge fe que se le daba , esperaba con 
suma impaciencia la llegada del heroe que 
debía guiarlo , y la señal de la partida. 
Informado Gonzalo del entusiasmo uni- 
versal que excitaba entre sus amadas tro. 
pas , entrega su noble corazón al dulce 
sentimiento de la gratitud y gozo. Desea 
con ansia volver á ver ¿i ios generosos 
compañeros de sus trabajos , y adquirir 
nuevos laureles , y nuevos derechos á su 
amor. Mientras este grande hombre se 
abandona á unas esperanzas tan lisonge. 
ras , prepara la suerte á su virtud una 
prueba tan imprevista como difícil de so- 
brellevar. (i Se concluirá) 

Extracto de una carta que nos dirigió 
el Bachiller Sala con motivo de haberse 
estampado bajo de su nombre en uno de 
nuestros periódicos una carta en que se 
describía la vida de Don Alcxandro Go . 
mee y otras cosas. 

Da principio el Bachiller Sala lamen- 
tándose de la suerte á que se veía expues- 
to su nombre , y afirmando con el Pa- 
dre Arcos, que esto no podia ser efecto 
sino de algún inquieto impostor ó Duna - 
de literario. 

Entra después á vengar el buen nom- 
bre de un amigo suyo, á quien en la car- 
ta que motivó la respuesta que ahora 
cxtiactamos , se le habia graduado de 
Pintor mediano. Sin comprometer su jui- 
cio en el mérito de su amigo , sostiene el 
Bachiller Sala , que siendo un sugeto que 
solo por afición y no por oficio habia de- 
dicado sus tareas á la pintura merecien- 
do andar algún tiempo al lado del célebre 
Mengs , era digno de alabanza, y que su 
misma modestia le debía servir de salva- 
guaidia , haciendo excusables sus defectos 
si los tuviese.; que ni aun se podia decir 
que los habia habido en el retrato de Don 
Alcxandro que se fió de su diligencia, 
puesto que es bien sabido que solo lo hi- 
zo por pasatiempo y con un carbón. 

• f ,SUe , Cl mlslV -° EachHler notando la 
insulsez ac los asuntos que ocuparon al 


j autor de la carta. Se ríe altamente de la 
declamación que en ella se hace de los 
litigantes. Sabedor de los progresos que 
j tomaron las sociedades , y . áquanto se ex- 
tendieron las necesidades , si como íilóso- 
j fo lamenta silenciosamente estas cosas, co- 
i ¡no político las mira como un efecto preci- 
| 50 de las circunstancias y del tiempo, 
s : Finalmente dice , que ni el estilo de la 
carta le agrada, por parecer cogido á las 
orillas del Guadalaviar , y que está muy 
lejos de caer en la tentación de dexarla 
correr en su nombre. 

Nosotros no podemos dejar de condes- 
cender con sus justos deseos , dando el 
extracto de la carta que nos dirigió , ya 
que por la multitud de papeles que nos 
inundan no podemos presentarla literal 
al público. Por nuestra parte estamos 
prontos á desagraviar á los buenos escrito- 
res , cuyos nombres sean tratados mala- 
mente por algún impostor , y al Bachiller 
Sala actualmente con particular razón por 
habernos favorecido con el retrato de 
Alexandro el grande, y por habernos ofre- 
cido otros trabajos suyos, que esperamos. 

Madrid. Carta . 

Muy Señor mió y mi Dueño, 
por la espada de San Pablo, 
que si esta vez libro el seso, 
no tengo seso en el casco. 

. ¡Tanta turba de Escritores! 

¡tanta manada de sabiosl 
¡tanto enjambre de eruditos! 
jqué es aquesto? ¿dónde estamos? 

¿Nacimos en la Noruega? 

¿somos reden conquistados? 

¿ó nos vino por castigo, 
tal langosta de Letrados? 

¿No basta todos los meses, 
un Memorial Literario , 
en que aflogemos tres reales, 
por asuntos atrasados? 

¿No basta cada semana 
un Censor no censurado, 
que por hablarnos á obscuras 
nos exprima cinco quartos? 

¿No basta un Corresponsal 
imitador de sus pasos, 
con otros cinco cíe! pico. 


por decirnos otro tanto? 

¿No basta un Apologista 
que aprecio de doce ochavos, 
nos haga en ia Burro-maquia 
Bachilleres consumados? 

¿No basta que á su Estafeta 
tres quartos contribuyamos, 
y pague nuestro capricho, 
los caprichos de otros cascos? 

¿No basta que á una criada 
cercenemos los dos quartos, 
y que la infeliz ayune, 
para que almuerze el Diario* 

¿No basta y sobra lo dicho, 
sin que un nuevo Semanario 
luga de nuestro bolsillo, 
á Quevedo los sufragios? 

¡Santo Dios! ¡una peseta 
seis pliegos de papel vasto, 
con mas huecos que una casa, 
y mas margenes que el rajo! 

¡Una peseta , que hoy día 
vale treinta y quatro quartos: 
caudal que fue en otros tiempos 
principio de un Mayorazgo! 

¡Una peseta!::::: ¡el cavello 
se me pone en pie al pensarlo! 
pues quien no mira que tiene 
para tres panes sobrado! 

Confieso, Amigo del alma, 
que el pensamiento es muy alto, 
y que su autor á la Patria 
luce un honor soberano. 

Asi lo indica la Carta, 
con que le honra un Magistrado; 
pero una peseta:::: ¡Cielos, 
para quando son los rayos! 

¡Una peseta á quien dio 
catorce reales antaño, 
por doce Comedias nuevas 
y percibió solas quatro! 

Que el Moro de Berbería 
mas horrible y desalmado 
me azore á pública vista, 
si otra peseta le alargo. 

La cuenta es cuenta, y asi 
restitución grito y clamo, 
ó vengan nuestras Comedias 
ó el resto de lo entregado. 

Si asi lo hace el buen Señor 
como todos esperamos, 
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pelillos al mar y Amigos 
usque in seteomm seamos. 

Pero sino por mi vida, 
que aun después de sepultado, 
be de venir .i pedirle, 
mis setenta y nueve quartos. 

Diláteme: usted perdone, 
y mande muy confiado, 
á su servidor constante 
Lucas Alemán y Aguado* 

Cana. Señor Administrador : ya 

que los señores M. M. y A. R- que 
nos han hablado de nuestros teatros , no 
dicen palabra de dos piezas que se han re- 
presentado poco ha , quiero yo hacer esta 
justicia. A nada me opongo de quantoha 
dicho el primero, pero debe decirse en obse- 
quio de la verdad, que la Comedia intitu- 
lada ver 1 / creer se ha representado con 
tanta perfección , que con dificultad po- 
drá mejorarse: nunca he visto un carácter 
mejor sostenido que el del Rey Don Pe- 
dro , y Don Lope nada tuvo que envi- 
diarle: todos los demas actores llenaron su 
papel, que sabían á qual mejor: no 
hubo bufonadas, gritos ó halaridos , ni 
se notó ningún exceso; finalmente los 
intermedios fueron buenos , y en espe- 
cial la tonadilla que cantó Lorenza Cor- 
rea , digna de los mayores elogios. Pa- 
rece que el compositor de la música 
se propuso exáminar la aptitud de la 
cantarína según la variedad que le pu- 
so. Con dificultad se hallará en la edad 
de esta muchacha ( y no me parece, exAge- 
rucion ) igual destreza, y tan 'buen con- 
junto de circunstancias; voz clara, dul- 
ce, dócil , flexible y de muchos puntos de 
alcance , un estilo agradable y afectuoso; 
un cantar con sentimiento propio , y con 
una acción expresiva al paso que modes- 
ta , y otros primores que yo advierto, 
pero no puedo explicar por no ser .profe- 
sor, son calidades, que se hallan difícil- 
mente á la edad de ia años. 

Sin embargo, no faltó que notar en la 
función: Blanca no solo se pareció en es- 
to á la nieve , sino también en lo frío , y 
es cosa digna de reparo , que quien regu- 
larmente peca en el vicio opuesto, se por- 


te con tibieza quando.cl fuerte de la co- 
media no está en su papel. 

La segunda Comedia es la de El ma- 
yor monstruo los a ¿los ( y no de les seles , 
como dicen otros, que no saben lo que se 
pescan): la he visto repetidamente acom- 
pañado de personas instruidas para obser- 
var con imparcialidad hasta los menores 
movimientos. Todos los actores parece que 
se propusieron contribuir al lucimiento de, 
la nueva Dama (supernumeraria de am- 
bas compañías para las funciones de su ca- 
rácter, por si Vmd. no lo sabe) repri- 
miendo, y moderando su voz para ofus- 
car la de Marlene , que aunque clara , y 
perceptible en todo el corral, es poca. J 31 
mérito de esta ha sido conocido de pocos, 
pues .aunque en realidad le falta algo de 
lo que le sobra á la Tirana , nadie que lo 
entienda dejará de conocer que se revistió 
perfectamente del carácter que represen- 
taba , que la acción mas leve , y el acci- 
dente menos notable tuvo mucho arte, y 
que sus escenas mudas eran de mas méri- 
to, y mas primar, que otras cosas que sfl 
aplauden con exceso ; pero no gritó, y 
vea Vmd. aquí porque tuvo poco aplauso 
del vulgo : esta misma desgracia tuvo el 
Tetra rea en la relación que empieza si to- 
das quantas desdichas... todo su papel es- 
tuvo bien desempeñado ; pero los afectos, 
la naturalidad, y demás primores de, esta 
relación no podían mejorarse. Para que 
esto se conociese era preciso, que los .prin- 
cipales actores se conviniesen en no captar 
la lluvia de palmadas indiscretas del vul- 
go , dando los gritos con que estropean el 
fin de las relaciones , degradando por lo 
regular el carácter del personage quo re- 
presentan, perdiendo el decoro á las demas 
de la escena , y lastimando los oídos de- 
licados. 

No crea Vmd. que me olvido dealgu- 
nos accidentes , de que me ha parecido 
prescindir, como son algún reparo en las 
personas , ó en algún vicio no considera- 
ble, que han contraído en la acción : ni 
tampoco de las decoraciones ; esto es una 
lastima , y vienen muy mal con los vesti- 
dos que sacaban : bien que esto no está en 
su mano. Afecto de Vmd. C. M. R. 
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Conclusión del Retrato de el Gran Capi- 
tal- Al acercarse á Málaga, recibe carcas de 
Fernando en que le avisa que todo se ha- 
bla pacificado felizmente en Italia: le aña- 
de que ya no se haga la expedición , y 
le manda , que despida sus tropas , ; qué 
rayo pava una alma menos grande que la 
de Gonzalo ! Pero el hombre verdadera- 
mente superior , en el trastorno mismo 
de sus esperanzas mas halagüeñas, puede 
hallar todavía un nuevo manantial de glo- 
ria. Gonzalo supo acreditarlo. Continúa 
su marcha, y llega en fin á Málaga, no 
para tomar el mando brillante de un cxcr- 
cito llorido , sino para despedirlo. Sin 
perder tiempo juntó las tropas quehabian 
de acompañarle, y las harengó de un mo- 
da tan noble como expresivo. Les dijo, 
„que aunque la fortuna les envidiaba la 
5 , ocasión de distinguirse por nuevas proe- 
„ zas , debian consolarse , contemplando 
„ la utilidad que de aquella mutación de 
„ cosas resultarla al estado , y bende- 
„ cir , como él, al Cielo , por haber liber- 
tado la Italia de la peligrosa guerra que 
„ la había amenazado ; que el no olvida- 
n ría jamas las señales de estimación , y 
w afecto que habla recibido de ellos en 
aquella ocasión; que no ignorábalos 
„ gastos que habían tenido que hacer, pa- 
ra formar sus equipages, y conducir- 
se á Málaga ; que no dudaba que el 
„ Rey se los indemnizase ; pero que c'l en 
particular prometía á todos una gratifi- 
cacion , la qual les rogaba aceptasen co- 
M mo testimonio del afecto de un padre; 
M y finalmente que dentro de tres dias 
„ concurriesen á aquel mismo parage , en 
„ donde les cumpliría la palabra que aca- 
n baba de darles. u 

Volvieron con efecto el dia señalado, 
y Gonzalo hizo sus regalos , que consis- 
tían en dinero efectivo para los soldados, 
y para los oficiales en plata labrada , ti- 


súes , paños de grana , telas de seda , tic ti*, 
das, y camas de campaña, buenas armas, 
y cavallos costosos. Todas estas cosas se 
hallaron en Málaga el dia destinado; por- 
que como Gonzalo había hecho publicar 
su idea , los mercaderes de Sevilla , Me- 
dina-Sidonia , Cordova , Granada y otros 
pueblos de las cercanías , corrieron á su 
campo como si fuesen á una feria , carga- 
dos de quanto juzgaron k proposito pa- 
ra militares. Dicese , que para hacer Gon- 
zalo estos presentes , gastó cien mil escu- 
dos de oro , y que no teniendo esta suma 
se vió obligado á empeñar sus rentas para 
satisfacer á sus acreedores. Este famoso Ca- 
pitán, uno de los héroes mas brillantes que 
España ha producido , murió en Granada 
el año de 1 5 1 y , á los 7a de su edad. El 
Rey Don Fernando hizo á su memoria 
unos honores que estaban reservados para 
las personas reales 5 pero una de las deco- 
raciones mas bellas de su pompa fúnebre 
fue la de cien banderas que la precedían} 
gloriosos trofeos, arrancados á los enemi- 
gos , y con los quales se adornó en ade- 
lante el sepulcro de este grande hombre. 

Rasgo moral . Discurso de Sócrates , so- 
bre la templanza. 

Si nos sobreviniese una guerra, dice, 
y nos fuese preciso elegir un Gefe, ¿esco- 
geríamos un hombre apasionado al vino, 
inclinado á las mugeres , ó incapaz de re- 
sistir las vigilias! ¿Cómo era posible que 
nos persuadiésemos , que este hombre po- 
día defendernos , y vencer «á nuestros ene- 
migos! Si estuviésemos en los últimos mo- 
mentos de la vida, y quisiésemos dejar un 
tutor á nuestros hijos , para instruirlos en 
los cxcrcicios de la virtud , para imprimir 
las máximas del honor en los corazones 
de nuestras hijas , para conservar con fi- 
delidad los bienes ¿pensaríamos que un 
hombre desarreglado seria digno de este 
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empleo? ¿Pondríamos nuestros ganados, y 
nuestros almacenes en manos de un ebrio? 
¿le haríamos comisionado de nuestras ope- 
raciones ? ¿le fiaríamos la cxecucion de 
nuestras ideas ? y en una palabra si al- 
guno nos quisiese regalar un esclavo 
de esta clase ¿ no nos resistiríamos á 
recibirlo? Si aborrecemos el desorden aun 
en la persona de un criado , ¿por qué no 
procuramos evitar este defecto en nosotros 
mismos? Un avaro tiene la satisfacción de 
enriquecerse; si quita los bienes agenos, au- 
menta los propios ; pero un desarreglado, 
incomoda á los demas, y es inútil á sí mis- 
mo. Se puede decir que perjudica á todos, 
y aun se ofende mas así propio , y se da- 
ña de modo , que arruina su familia , y 
pierde su cuerpo y su alma. ¿Qué gusto se 
bailará en la conversación de aquel cuya 
tínica diversión es comer , beber y con- 
versar con prostitutas, prefiriendo esto á 
los honestos recreos y diversiones de sus 
amigos? ¿No es preciso pues , estudiar la 
templanza, vasa de todas las virtudes? ¿No 
es un miserable estado para el cuerpo y pa- 
ra el alma él de un hombre que está sumer- 
gido en los deleites? Contemplo que una 
persona libre debe alegrarse de no tener 
tales criados , y que es preciso , que estos 
den en manos de Amos muy indulgentes 
para que no los hagan perecer. Esto decía 
Sócrates. Pero este amador de la templan- 
za aun manifestaba mas su idea en sus 
acciones , que en sus discursos. 

Madrid. Carta. Señor Editor. Muy 
señor mió : tengo motivo para pensar que 
mis producciones Poéticas no son agrada- 
bles á los Sabios, Eruditos, Curiosos D... 
Vmd. que es mas indulgente , tendrá la 
bondad de Insertar en su gracioso Correo 
esas reflexiones , dudas , y soneto : favor 
que comprometerá toda la gratitud de su 
mayor servidor E. M. D. P. 

Reflexiones y dudas sobre el Soneto ptí- 
blicado en 13 de Junio de 1787. 

Se duda qual es la materia primera de 
la pompa. 

Item , si la pompa es la misma persona 
de la Caramba , ¿dónde tuvo esta su pri- 
mer materia en el discurso de su vida que 


no supo de ella hasta su muerte? 

No está bien examinado , á pesar que 
lo asegura el Soneto , si la Caramba fue, 
la mayor Cómica , que pisó las tablas de 
Madrid. 

La Corte Espcria no fué la que cele- 
bró tas gracias de la Caramba , sino cier- 
to número de distraidos. 

La gentileza y vizarría no incendia- 
ron los miles de voluntades , sino la de- 
masiada viveza de sus afectos acción y 
gestos. 

El consonante á Hesperia , que es ma- 
teria en el quarto verso del primer quar- 
teto , se repite en el primero del segundo. 

A el primer verso del último terceto 
le falta una silaba , debiendo decir para 
que conste. 

Y si fué en vida otra Egipciaca ad« 
vierte. 

Que la Caramba imitó galante i 
Santa María Egipciaca , mas que en las 
tablas en el retiro y penitente muerte ; es 
lo mismo que decir que la Caramba imitó 
á la Santa galantemente en su retiro y 
muerte : por lo menos , ó la expresión es 
equivoca , ó hay defecto en la puntua- 
ción. 

A penitente muerte se podía sobstituir 
penitente vida y feliz muerte. 

No sabíamos hasta ahora que Santa 
Maria Egipciaca representó en el teatro de 
Menphis. 

Pintura al vivo de la vida y muerte 
de la famosa Cómica Caramba. 

SONETO. 

Esa muger que en otro tiempo hizo 
de sus gracias comercio delinquente, 
esa , que muda , fué mas eloquente, 
añadiendo colores al hechizo. 

Esa que los deseos satisfizo, 
dejando otros burlados dulcemente, 
esa que supo hacer mañosamente 
á los placeres nuevo pasadizo. 

Esa que en catre de mullidas flores 
fué alguna vez , dos veces homicida; 
ya con efectos tiernos Interiores, 

Anegada en su llanto, arrepentida, 
concibió tal dolor á sus errores 
que hizo al dolor verdugo de su vida. 

M. D. P. 


Otra. Señor Editor : muy señor mío. 
Asi como es conducente á nuestros acto- 
res , ó representantes manifestarles sus 
defectos para su adelantamiento ; de la 
misma manera juzgo necesario y equitativo 
aplaudirlos, quando con razón lo merecen. 
Lo uno los corrige , y lo otro los estimula. 
Seria exAsperarlos tomar la pluma solo pava 
ridiculizar sus faltas , quando aunque las 
tengan, merecen alguna indulgencia , pues 
no es tan fácil formar un buen cómico sin 
la educación competente , que entre noso- 
tros es enteramente desconocida. Por cier- 
to es cosa graciosa ver con qué magisterio 
deciden los madrileños sobre su habilidad 
ó insuficiencia. fíi Pueblo es ignorantísimo 
en quanto á las calidades que deben con- 
currir en un buen cómico. Jamás sigue la 
razón, sino el partido. Para mí aunque no 
hubiera dado mas prueba , que haber su- 
frido en el teatro dos actores (el uno sale 
ya pocas veces) ocupando los primeros pa- 
peles , no necesitaba mas , para acreditar 
su inteligencia y buen gusto , porque los 
tales señores mios son la cosa mas ridicu- 
la y risible que puede haber; ¡y es posible 
que este mismo público ha de ser el ar- 
bitro , ha de ser el que decida de la habi- 
lidad de un actor , y de una camarina! 
Asi es. Asi sale ello. Presentase por la pri- 
mera vez á cantar una muchacha , que ape- 
nas ha tenido quien la enseñe mal, una tira- 
na , ó unas seguidillas boleras ( que es el 
plato mas delicado para nuestro público) 
llena de miedo , temblando , y tan azora- 
da que apenas puede respirar. El temor la 
hace padecer algunas equivocaciones en la 
entonación , indispensables quando se can- 
ta con miedo ; y esta es una verdad de 
que solo puede cerciorarse el que ha pasa- 
do por ello , y es increíble hasta donde 
llega el impedimento por este motivo. El 
público no cnticn le de eso. Sea por lo que 
fuere , palmadas de moda y el que cayere 
que lo levante la caridad. Pues ahora de- 
mos un saltito, y pongamos á este mismo 
público en los caños del peral. Sale el Señor 
Panati , y con una voz bronca y desen- 
tonada nos emboca una aria con su re- 
citado , que no hay valor ni sufrimiento 
para tan mal rato, ¿ y el público qué ha- 


ce ? ; qué ! prodigarle los aplausos hasta lo 
sumo. No digo nada de aquel otro tenor- 
cito , que no sé su nombre , largo y an- 
gosto <1 manera de cerbatana , que es sin 
duda el cantante mas lánguido y mas des- 
entonado que ha llegado á mis orejas: se 
le sufre, y aunque no se le aplaude, no se 
le sonroja : ; oh felices orejas ! ¡oh palada- 
res traga aldabas !:::Señor , me dirán, el 
público bien lo conoce. Pues aqui está la 
picardía, digo yo. Si asi es; 5 por qué aqui 
tan indulgente, y allá tan riguroso,! ¿Ni 
siquiera por ser muger i La prerogativa de 
las faldas , prescindiendo de otras causas 
que se dirán::: El público no entiende de 
esos tiquismiquis. Ni yo tampoco en que 
se funda esta injusticia. Pero pasemos del 
cantado al representado, y veamos que 
hace este mismo público , quando sale un 
actor entre Guian ¿/ Manolo, hecha una re- 
lación , y pinta un Cavallo con su clin , y 
su cola , figurando con las manos á fuer- 
za de piropos, los brazos , y las piernas ha- 
ciendo corbetas , con su salto y coz , y 
hasta el escape, que no hay mas que pedir. 

¿ Qué hace vuelvo á decir ? aplaudirlo y 
decir (lo han oído estas desgraciadas ore- 
jas que las ha de comer la tierra) que el 
tal actor no -puede. hacer cosa mala. 

Este es el pueblo bajo. Veamos como 
lo pasa el alto. Hay, es verdad, alguna di- 
ferencia ; pero hablando en general , la 
mayor parte de este tiene tanta inteligen- 
cia como el otro. Si hubiera habido suge- 
tos de carácter , que hubieran conocido el 
verdadero mérito de un actor , y una co- 
media, no estaría tan atrasado nuestro tea- 
tro. Pero mientras haiga esclarecidos 
apreciadores y defensores indiscretos de 
absurdos , no adelantaremos un paso y 
habrá tanta abundancia de lo malo, como 
escasez de lo bueno. No obstante con arto 
consuelo mió notó alguna enmienda, y par- 
ticularmente procuta nuestro adelanta- 
miento alguno que puede contribuir con 
su influxo á cimentar á lo menos, una 
completa reforma. Pero volvamos al voto 
de los madrileños de primera clase. Por lo 
general (cuidado que no hay regla sin ex- 
cepción ) hay muchos , v. g. que son par- 
tidarios de los polacos , no porque no co- 


nozcan la diferencia tan. potable , y las 
ventajas de los chorizos en quanto á repre- 
sentado, sino porque sus padres y abuelos 
fueron polacos ; pues polacos han de set 
toda su vida , y sobre eso morena- De 
suerte que esta afición sigue la varonía co- 
mo los mayorazgos , tú mas ni menos; 
ahora gobiérnese Vmd. por el voto de es- 
tos señoritos. Hay hombre de estos que si 
le dice Vmd. que la comedia es para ins- 
truir al pueblo le contestará con una car- 
cajada. Y de todo esto, ; qué podemos es- 
perar que sea provechoso á los adelanta- 
mientos que se desean en los teatros? 

No es mi ánimo persuadir al público 
á que pase por todo. Tampoco que dé pal- 
¡/nadas ds moda al señor Panati. Nada me- 
nos que eso. Estoy muy mal con este uso 
y padezco infinito en, semejante ocasión, 
(líe continuará'). 

El día i <¡ de este mes se hizo la obser- 
vación del Eclipse solar en una de las sa- 
las de la casa del ílustrísimo Señor Conde 
de Campomanes por el Ingeniero .Don An- 
tonio de Gilleñun, Académico de la Real 
Academia de la Historia , á cuya curiosa 
observación asistieron los Señores Don Fe- 
lipe Antonio Rivera Valdes, Don Gaspar 
Melchor de Jovellanos , Don Pedro Da- 
vout , y otras diferentes personas. 

Se empleó para esta observación el ven- 
tajoso método de recibir la imagen del sol 
sobre un cartón blanco puesto, perpendicu- 
larmente en la dirección de un anteojo 
de dos lentes, y movible como él , dirigi- 
dos á éste astro por un agujero practicado 
en un lienzo encerado, tendido á una ven- 
tana para interceptar toda otra luz, y por 
este medio obscurecer el quarto. Con se- 
mejante disposición resulta que con la 
mayor comodidad y sin molestar la vista 
pueden observar á un tiempo veinte y mas 
personas sentadas , los progresos de qual- 
quier Eclipse solar. 

Para mayor demostraccion del fenó- 
meno , se había puesto sobre una mesa un 
mapa curioso delineado por el referido In- 
geniero, en que se veia el paralelo que 
debía describir el Sol cu aquel día para 


Madrid, dividido de minuto en minuto 
asi como la Orbita Lunar, también dividida 
de minuto en minuto y mediante dos cir- 
cuios movibles , el uno de color pajizo 
que representaba el Sol y el otro negro 
que figuraba la Luna, se podía ver la ver- 
dadera situación de ambos astros en toda 
esta tarde , y el instante del primer con- 
tacto , y demas progresos del Eclipse de 
minuto en minuto , del mismo modo que 
se observaba en el cartón y sucedió en el 
Cielo. 

La imagen del Sol pintada en el refe. 
rido Cartón , tenia de diámetro , medio 
pie de Rey ó ^ pulgadas del de Castilla y 
en ella se veían sus diversas manchas en- 
tre las qualcs aparecían dos mas notables, 
á cierta distancia la una de la otra. Para, 
la exactitud de la observación se tenia 
arreglado un buen relox de segundos, pues- 
to á la hora fija por medio de una exactísi- 
ma meridiana. A las 4 de la tarde y <28 
minutos cabales, se percibió el primer pun. 
to del borde de la Luna herir él del Sol 
hacia su parte superior , instante puntual- 
mente indicado en el referido mapa. 

La mayor obscuración, ó la mas corta 
distancia de los centros de ambos astros, 
que es el medio verdadero del Eclipse , se 
notó á las 4. 5 y. minutos y 4^ segundos: 
el mapa lo indicaba á las 4 y jó. minutos 
diferencia de 15 segundos, y finalmente el 
último contacto ó fin del Eclipse se obser- 
vo cxáctamente á las y y 3 8 minutos y el 
mapa lo daba á las j y 39 minutos dife- 
rencia de un solo minuto. 

La cantidad no se notó ser sensible- 
mente mayor de la que indicaba el mapa 
esto es de dos dedos , ó dígitos , y aa mi- 
nutos. Por lo que se puede ver la suma 
exactitud de la correspondencia del cálcu- 
lo con la observación, y admirar los prodi- 
giosos alcances de la Geometría que puede 
facilitar á todo hombre estudioso tal acier- 
to , en averiguaciones tan sublimes de su- 
cesos que acaecen á tanta distancia de 
nosotros. 

La estampa , en que se maestra este 
, Eclipse , se ¡tallará por precio de 4 quartos, 
donde este Correo, 
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CORREO DE MADRID. 


DEL SABADO 23 D 

Rasgo tronico. Discurso pronunciado 
jtor Mr:::: á su recepción en La Academia 
ile:¡i traducido del francés por un traduc- 
tor reciente. 

¡Qué honores para mí señores el de ser 
admitido en este areopágo literario , que 
habla poco y escribe menos ; pero que 
piensa mucho! ¡Quán superior es á las 
Academias de París , cuyas producciones 
anuales llenan enormes volúmenes! En 
houvre se escribe ; en vuestro liceo se re- 
flexiona. En otros tiempos las provincias 
seguian el exemplo de la Capital ; pero se 
asegura que la Capital empieza á seguir el 
de las Provincias , y que ha conocido que 
la mayor gloria de un Académico es, pen- 
sar dos tardes á la semana sentado en su 
poltrona. ¡Qué glorioso es para vosotros 
señores, ver que esas sobervias Academias 
que desdeñaban la nuestra la toman hoy 
por modélo! Pero I propósito de modélo, 
¡cómo podré yo igualar jamás al grande 
hombre á quien sucedo? (Aquí se detuvo 
un poco el Orador para recibir los justos 
elogios que merecía esta feliz transicioti). 
¡Ah! si yo no puedo igualarle procuraré 
por lo menos asociarme á su gloria , tra- 
zándoos una pintura de su vida. 

No esperéis oír relaciones de batallas: 
porque desdeñó la gloria de las armas. No 
busquéis en su historia los cuidados orgu- 
llosos de un magistrado, que quiere inter- 
pretar ó variar las leyes , y hacer una 
revolución en su patria. El holló las gran- 
dezas de la tierra ; y habiendo querido 
nombrarle oficial municipal , rehusó esta 
oferta , no con aquella modestia fingida 
que afectaba Cesar , quando Antonio le 
ofrecia la corona , sino con una franque- 
za decidida y verdaderamente filosófica. 
Yo no entiendo palabra de esos asuntos , de- 
cia. ¡Quánto sentido encierran estas pocas 
palabras! ¡No se comprende en esta res- 
puesta simple y lacónica todo lo que di- 
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jeron los filósofos , Griegos y Romanos 
sobre los embarazos inseparables de los 
honores? Todas la personas de gusto la pre- 
ferirán sin duda á estos pomposos versos 
de Racinc. 

\Heurettx qui satis f ah de son hum'bl'e for- 
tune, 

Vit dans A etat oh les dieux A ont cacldl 

Dichoso el que contento 

con su fortuna humilde, 

vive en la obscuridad 

que el hado le prescribe. 

Tampoco me encarguéis el cuidado de da- 
ros la análisis de sus obras. Su modestia 
me lo dispensa : estaba muy distante del 
fausto de tantos escritores , que publican 
el fruto de sus vigilias, y cuya objeto 11a 
es tanto instruir al universo , quanto set* 
admirados de él. Nadie duda, señores, que 
si él hubiera querido tomar la pluma, hu- 
biera obscurecido á Racine, Fcnclon, y de- 
mas grandes hombres. El mismo lo decía 
con aquella ingenuidad que conocíais en 
él ; pero , anadia , la gloria vendrá á bus- 
carme : yo soy hombre , soy débil , y al- 
gunos movimientos de orgullo podriati al- 
terar la serenidad de m¡ alma. Si alguno 
le decía, escribid anónima: siempre me re- 
conocerían , respondía, y la voz de la fa- 
ma vendría á turbar este silencio que 
rey na en mi retiro. En tan inflexible en 
este sistema, que quando fue admitido en- 
tre vosotros, os visteis obligados á ‘dispen- 
sarle el discurso ordinario ; excepción be- 
cha con él solo, y que prueba tanto vuestra 
modestia como la suya, pues en este discur- 
so no hubiera podido separarse del uso re- 
cibido de alabaros, y de alabarse á sí mis- 
mo. Fue grande porque desdeñóla grande- 
za. Tuvo talentos, porque cuidó de ocultar- 
los. Fue profundo pensador, porque guardó 
siempre sus pensamientos dentro de sí mis- 
mo. Su madre asegura que tres dias antes 
de darle el ser, tuvo tres sueñosen que vio 
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colocar en la cabeza de su hijo tres co- 
ronas de laurel por tres musas que le da- 
ban de mamar alternativamente. Yo sé 
que los Académicos de París pondrán es- 
to hecho en el número de sus fábulas, por- 
que sus madres no han tenido iguales sue- 
ños antes de echarlos al mundo 5 pero lo 
que el Cielo no permite para los hombres 
vulgares , permite en favor de los grandes 
hombres. 

Bien temprano le enviaron á un Cole- 
gio. Aqui la historia de su vida ofrece 
obscuridades , y da lugar á un Problema 
que voy á resolver. Unos pretenden que 
brilló en las aulas , otros que siempre es- 
tuvo en ellas en el último lugar. Si la pri- 
mera tradición es verdadera , es que se 
desplegaban ya sus talentos extraordina- 
rios. Si es la segúndala que ha de adoptar- 
se , es que desdeñaba la gloria escolástica, 
ó que la naturaleza queria madurar este 
fruto aun antes que brotase la semilla. En 
lo demas yo sé que él había hecho un estu- 
dio profundo en la sintaxis , y que había 
desdeñado las matemáticas, la astronomía, 
la física , la moral , y todas esas ciencias 
vagas , que no conducen á formar el espí- 
ritu y el corazón. Al salir del Colegio le 
mandó su madre que eligiese carrera , y 
ninguna le agradó. ¿Pues qué queréis ha- 
cer? le dijo. Yo quiero pensar, respon- 
dió el joven filósofo. Bien está: piensa, 
replicó esta muger ilustre, modelo de ma- 
dres. En efecto el pensó toda su vida. Leía 
poco , porque hay pocos libros buenos ; y 
aun quAndo lera los mcjoics , se dormía, 
porque conocía quan superior era aun á 
los autores q’jie hacían sus delicias. Los Lo- 
gogrifos de los diarios eran su lectura fa- 
vorita. ¡Qu antas veces le visteis , señores 
nuevo Edypo, buscar el nombre de un Lo- 
gogrifo con una inquietud inexplicable, 
darse palmadas en la frente , tirarse los 
pelos y dar todas las señales de desespera- 
ción quando no podía hallarla! Esta es la 
única circunstancia de su vida en que su fle- 
ma, y su ánimo se desmintieron. Pero quan- 
do encontraba aquella palabra preciosa, ¡có- 
mo resplandecía en su rostro el regocijo! 
No, el de un Rey que acaba de ser procla- 
mado, no es tan grande, y tan magcstuoso. 


Debo decir en honor suyo , que un d¡a 
me lo sacrificó todo entero. Buscaba y 0 
la palabra de un Logogrifo ; lo halló él, 
me lo dijo al oido , permitiéndome que 
me apropiase esta gloria, y jamás receló 
el secreto; muy al contrario de aquellos 
autores indiscretos, que no prestan su plu- 
ma á sus amigos , sino para reclamar dos 
dias después, las obras que les han dado. 

En fin señores , familiar con el pue- 
blo , se humanaba con él , se ponía á su 
comprensión sin esfuerzos, y usaba tam- 
bién el lenguage del mas simple aldeano 
que se diría que le era natural. Convidado 
agradable , abría con su apetito el de los 
demas concurrentes. ¡Acordaos señores de 
aquella mesa que os dió el dia de su re- 
cepción , aquella sopa sustanciosa , aque» 

líos pastelitos, aquellos ! Pero advierto 

señores que redobló los pesares que os 
causó su pérdida, y me detengo con voso- 
tros á llorar á este hombre maravilloso, 
que daba excelentes comidas , y que no 
exigía que se le diesen. El dolor me em- 
barga la voz , y no me siento con fuerza 
para leer esta frase con que concluyo. 
Yo me he propuesto á este grande hom- 
bre por modelo , y conozco que hacien- 
do este discurso, he filiado á la ley que 
se habia impuesto á sí mismo de no escri- 
bir jamás , pero ésta es la única vez que 
me separé de sus huellas , y en todo el 
resto de mi vida os prometo igualmente 
que al público ser sil fiel imitador. Permi- 
tidme señores todavía dos palabras antes 
de separarnos. Entre los papeles de este 
grande hombre 110 se ha hallado mas que 
uno con los dos primeros versos de un 
madrigal, de los quales hizo el primero 
habrá diez años, y el segundo quatro ha; 
la inexorable muerte le impidió hacer los 
dos últimos y coronar su obra. Ved estos 
primeros versos que nos han quedado: 

L l amour est un eirfant vol age 
Dont les jeux et lebadiuagc. 

El amor es un niño de volatería 
cuyos ojos chuscos , y chocarrería 
¿Quién de nosotros señores se atrevería á 
poner la última mano á esta obra maestra? 
¡Ah! mejor es que la conservemos como es- 
tá en los archivos de nuestra Academia, y 


no imitemos á los comentadores audaces, 
que se atrevieron á llenar las lacunas que 
Virgilio dejó en los seis últimos libros de 
la Encyda. 

Conclusión He A» carta empezada. 
Ademas de que este operista está endeble 
por su edad y mucho trabajo. No quiero 
sacar á colación otros huesos que hay que 
roer en la opera ; no todo ha de ser com- 
pleto. Solo quiero que la misma atención 
que se tiene con Panati, se use con nues- 
tras cantarínas, quando evidentemente tie- 
nen mas disculpa , y las mas veces no me- 
recen aquel rigor. A la verdad todo lo 
que se descomponen estas , no equivale á 
lo que se desafina aquel. Adviértase que 
este es un músico completo , que esta ha 
sido su facultad toda su vida , criado y 
educado en Italia donde el arte de ensenar 
á cantar ha llegado á su pcrlcccion. Por 
el contrario estas principiantas ; no solo 
sin escuela , sino mal ensenadas ; sin una 
idea , ni remota de lo que es gusto ó esti- 
lo (voces que no entienden todos los que 
las dicen), y sin conocer siquiera una no- 
ta. 5 Qué podrá resultar de aquií que se 
desmayen y abandonen perdiendo tal vez 
nna buena disposición , que haría progre- 
so, bien enseñada en esta Corte. Sea pues 
el público indulgente con igualdad. Aní- 
melas en vez de acobardarlas , pues no 
andan tan de sobra las buenas cantarí- 
nas. También es menester suplir algunos 
defectos á las principiantas , porque no 
todos los dias pueden ni deben cantar las 
Maestras. 

La señora María del Rosario (la Tira- 
na) tiene muy merecido el elogio que se 
ha publicado en su periódico de Vmd. A 
la verdad, aunque el autor se anticipó en 
la cxccucion , no creo que me ganase la 
mano en el pensamiento. Descomí, de mis 
fuerzas ; como también de mi imparciali- 
dad, pues recelaba tuviese algo de apasio- 
nado el concepto y la estimación que me 
debe su mérito cómico. Pudo sin embargo 
detenerse el autor en el de Antonio Ro- 
bles , su digno compañero. Dicen sus ému- 
los ( porque algo han de decir ) que tiene 
poca acción. Aqui de las corbetas y el sal- 
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to y coz. Tiene poca acción , peto natii- 
ral , viva , y magestuosa. Desengáñeme- 
nos ; no necesita este actor mas manos que 
su corazón. El espíritu que le sobra á An- 
tonio Robles supone por las manos y pies, 
sino de todos los actores á lo menos de slo 
que intentan , aunque en vano competir- 
le. El se reviste del carácter del sugeto á 
quien representa y toma tanto intcre's que 
es menester á veces violentarse para acabar 
de persuadirse que es Antonio Robles. En 
comparación de este son casi todos los de- 
mas solo unas maquinas autómatas , sin 
fuego , é incapaces de conmover los es- 
pectadores , porque están tan escasos de 
persuasiva como de naturalidad. Nos en- 
gaña (aquel) nos enagena y acalora nues- 
tra imaginación de suerte que sin arbitrio 
nos hace tomar partido en su buena ó ma- 
la fortuna. ¿Como lia de producir estos 
efectos un actor, cuya impropiedad ó ri- 
diculez apenas se distingue de un cómico 
de maquina í ¿conmovimientos precisos, 
como si sus brazos y piernas los manda- 
rá un cordel como se hace con aquellos 
muñecos? ¿qué buen efecto puede causar 
en nuestro corazón (que es con quien de- 
be hablar el actor) ver salir á un Rey con 
honores de manolo, mirando al soslayo 
sobre el ombro , trasformando las pala- 
bras mas serias con un modo irónico, que 
apenas se distingue de un majo del Bar- 
quillo? Aquel ayre serio, y naturalmente 
megestuoso , es menester que lo estudie en 
Antonio Robles el que quiera que lo mi- 
ren los inteligentes como un mediano Ga- 
lán. No se crea, que con poner los brazos 
y las piernas tiesas como un garrote, y- 
dar pasos á la prusiana, está desempeñada 
la obligación de un actor. Estudien los 
que piensan que lo saben todo. 

Tenemos algunos otros muy buenos, 
pero seria demasiado larga (sino lo es ya) 
esta Carta , si me detuviera con todos co- 
mo lo merecen. García tiene mucho méri- 
to, y es aplicado y estudioso, según me 
han asegurado, con que sin duda debemos 
esperar en el un adelantamiento en que se 
conozca su talento y bella disposición. 

Querol y Romero son excelentes en 
su clase. La Señora Tovdesiilas , merecía 


elogio aparte , y con arto sentimiento de- 
jo de hacerlo. La estimación que hacen los 
inteligentes de su mérito ha crecido mu- 
chos quilates desde que están establecidas 
las Operas en esta Corte. Verdad es que 
no podria desempeñar alguna Aria obli- 
gada de flauta con muchos gorgoritos. Pe- 
ro vengan en su defensa orejas bien orga- 
nizadas , finos paladares , que sin duda 
querrán mas -una nota cantada para el co- 
razón , y al alma , ( como suele decirse ) 
que la confusión de muchas amontonadas, 
que atormentan mas que recrean el oído::: 
No he podido contenerme. Los dos estre- 
meños García , Tadeo y Navarro son muy 
buenos con particularidad el primero::: Se- 
ria una injusticia notoria dejarme en el 
tintero á la Niña nueva , cuyo nombre y 
apellido no tengo presente. JEfis un asom- 
bro. fiaste decir; que tan bella disposición 
pata aprender quanto la quieran enseñar, 
podrá tener otra , pero mas es imposible. 
Estoy muy cierto de que el Maestro que 
tiene no la echará á perder , seguro está. 

Vmd. sabe que es su apasionado de 
todo corazón su servidor Q. S. M. B. 
Lorenzo Chamorro. 

Muy Señores mios : con el motivo de 
haberse visto dias pasados , expuesta á la 
curiosidad pública , una duda , ó qiiestion 
relativa al computo eclesiástico demasiado 
interesante pata que se deje indecisa; y sin 
aclararla, resolví en conseqüeiicia á conse- 
jado de personas instruidas y respetables, 
recurrir al auxilio proporcionado del pe- 
riódico de Vmdes. dedicado á la instruc- 
ción pública , para Imponer los curiosos 
en las principales circunstancias del caso, 
y presentarles su solución justificada , la 
qual bien explicada , y el fin y objeto del 
Problema expuesto con la mas respetable 
autoridad, quedará enteramente desvane- 
cida toda duda , y conciliados , tal vez, 
los temas opuestos al parecer. Bien se de- 
ja ver que no se debe tildar esta Carta con 
odioso epitéto de satírica , si no mirarla 
como una exposición de compendiosas lu- 
ces, y razones convincentes , necesarias 
para la solución completa de la referida 
qiiestion , con unas apuntaciones y aviso 


de algunos errores de inadvertencia rela- 
tivas al cálculo astronómico, con el único 
fin de insinuar su debida enmienda. 

La contienda se reduce á lo siguiente. 
De una parte dice Fray Miguel de Hual- 
de, Religioso Carmelita Calzado en Pam- 
plona que las Jfasquas de Resurrección del 
Señor se celebran muchos años ha fuera del 
tiempo correspondiente , á causa de que las 
epactas del calendario eclesiástico indican 
los novilunios , y por consiguiente los plenilu . 
nios pasquales mas tarde de lo que suceden 
en el Cielo , y en prueba asegura que el pU. 
nilunio pasqual sucederá, este año en ap de 
Marzo. Estas aserciones vienen impugna- 
das por Don Martin Fermín de Zabaleta, 
Beneficiado en la Villa de Leyza cerca de 
Guipúzcoa y serán igualmente combatidas 
y negadas por todos los que estuviesen 
perfectamente impuestos y enterados de la 
tabla dilatada de las epactas , y del calen- 
dario perpetuo de Gregorio xin. 

La segunda parte del argumento de 
Fray Miguel de Hualde , nadie se la ne- 
gará , pues esta fue la mira principal de 
los correctores en 158a. y severa después 
el motivo. En quanto á la primera fácil es 
convencerle , y demonstrar que nunca será 
celebrada la Pasqua de Resurrección facera 
de tiempo siempre que suceda conforme á 
la intención de la Iglesia. (Se continuará). 

Libro. Tratado ascético del Santo Sacrifi- 
cio de la Misa, en el qual se contiene la prác- 
tica de celebrarlo con atención , devoción 
y reverencia : es muy útil pata oirlo del 
mismo modo , con varias y muy devotas 
oraciones para antes , y después de la San- 
ta Confesión y Comunión. Escrito en la- 
tín por el Eminentísimo Cardenal Bona, 
y traducido por el P. Don Pedro Duarte, 
Monge Basilio. Esta obrita elogiada enca- 
recidamente por el Sumo Pontífice Bene- 
dicto XIV. por el particular método con 
que instruye el entendimiento , y excita la 
voluntad , se vende en la Portería del Mo- 
nasterio de San Basilio de esta Corte, y en 
las Librerías de Barco , calle de la Cruz, 
en la de Coraminas , calle de las Carre- 
tas , y en la de Pérez, calle de la Montera. 
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CORREO DE MADRID. 

DEL MIERCOLES a? DE JUNIO DE 1787. 


Rasgo histórico. Parecele á Niño Rey 
de Siria que se halla muy estrecho en sus 
estados : para hacer conquistas , junta á 
los jovenes mas robustos de su imperio; 
hace que aprendan á montar á Cavallo , y 
á manejar las armas , acostúmbralos á la 
fatiga , y quando ya los cree capaces de 
combatir y de vencer, los lleva contra los 
Babilonios , á quienes sojuzga. La armada 
es igualmente subyugada; quieren los Me- 
dos resistirle , y son vencidos , y su Rey 
prisionero, y crucificado con su muger y 
sus hijos. Toda el Asia se ve obligada por 
fuerza á reconocer á Niño por su Sobera- 
no. Detienen los Bactrianos sus conquis- 
tas : irritase este , regresa á sus Estados, 
levanta nuevas tropas , vuelve sobre sus 
pasos, se echa sobre los Bactrianos que 
se atreven á hacerle frente , y los obliga á 
encerrarse en las murallas deBactra. For- 
tificada esta Ciudad por la naturaleza , y 
el arte,, reanima el esfuerzo de los Bactria- 
nos y les d-í confianza y seguridad. No ad- 
miten las promesas , y desprecian las ame- 
nazas de Niño. Este conquistador hace 
esfuerzos incrcibles ; la gloria y el deseo 
de vengarse excitan su furor , que sabe 
inspirar á sus soldados ; pero sus fuerzas 
se disminuyen , sus batallones vienen á 
menos , y sus soldados demasiadamente 
fatigados, ya no se hallan en estado de 
combatir. Observa Niño esta desgracia , y 
se lamenta. En fin se véen la dolorosa ne- 
cesidad de sacrificar su gloria , y su ven- 
ganza á la conservación de su Exército. 
Apesar pues de su dolor da orden para 
levantar el sitio ; y en este momento mis- 
mo , quando ya cst.wi enrolladas las valí- 
delas , todo el vagage dispuesto , y Niño 
y sus Soldados lanzando sobre Bactra fu- 
riosas miradas como Icones á quienes el 
corage irrita , y la fatiga contiene , llegan 
á decir al Rey , que está tomada la. Ciu- 
dad , debiéndose esta conquista á la pru- 


dencia , y al valor de una muger. 

Juzga el Rey de la grandeza de la 
acción por la grandeza de su regocijo; de- 
sea ansiosamente ver á la que dá tanto 
esplendor á su país , y á su sexo , dicien- 
do que él mismo quiere ofrecería las re- 
compensas debidas ásu servicio. Presentan- 
le á Semiramis, y Niño se sorprende mas. 
de su hermosura que de su valor: queda 
lleno de admiración en el silencio: sus 
ojos 110 le conceden todo el placer que les 
pide ; su corazón á quien solo la gloria 
animaba, se inflama enteramente de amor: 
queda vencido él mismo , por la que aca- 
ba de vencer á sus enemigos. En fin la 
ofrece Niño su corona , y su corazón , f 
aun teme que ella se los desprecie. Serni- 
ramis estaba poseída de la ambición, y pa- 
ra poseer la corona aceptó el corazón de 
Niño. (Se concluirá'). 

En obsequio de la verdad debemos 
confesar que es justa la queja que se nos 
da en la carta siguiente por haber expre- 
sado el nombre del Señor Panati en la que 
publicamos de Lorenzo Chamorro ; pero* 
también debemos decir, que habiendo de- 
terminado suprimirlo como lo hemos exe- 
cutadocon otros en iguales circunstancias, 
se olvidó esta supresión al tiempo de co- 
piar la carta. 

En quanto al mérito de aquel operista, 
exercicio de su arte, no podemos dár voto, 
y nos remitimos al de los inteligentes. Pa- 
ra satisfacer pues la queja del Señor Pa- 
nati insertamos la indicada carta luego 
que la hemos recibido , por cuya razón y 
á causa también de no cortar en mas tro- 
zos la que comenzamos en el número 71 
sobre el tiempo dé la celebración de Pas- 
quas , asunto de no poca importancia , la 
suspendemos ahora y se concluirá todo lo 
que falta en el Correo del Sabado , y cu 
el del Miércoles próximo que será doble. 
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Carta, Al Señor "Editor del Correo ele 
Madrid. Muy señor mío: Acabo de leer 
la Carta de Lorenzo Chamorro que Vmd. 
ha publicado en sus dos últimos Correos, 
y ruego á Vmd. que si creyese justas las 
adjuntas reflexiones, hechas acerca de ella, 
las comunique al público por medio de 
su papel. 

Parecíame á mí que en una obra pe- 
riódica , cuyo principal objeto es la ins- 
trucción ,, no debia tener lugar idea algu- 
na , que no fuese conforme a los mejores 
principios de moral y politica ; y que pol- 
lo mismo sería excluida de ella toda criti- 
ca injusta ó inurbana , que no tanto bus- 
case ia corrección de los delectes como el 
sonrojo de las personas censuradas. 

Sin duda me engañé, pues veo que se ha 
dejado pasar en aquella Carta una amarga 
critica de dos actores de la Opera , de 
quienes, y aun d-cl mismo espectáculo no 
habla Lorenzo Chamorro con la modera- 
ción que debe brillar en todo escrito , y 
singularmente en los de este género. 

Es sobre todo muy cstrano el juicio 
que se hace en esta Caita de el tenor Pa- 
«ati , y no se si por el podrá lograr nues- 
tro critico el crédito de hombre de gusto, 
á que parece que aspira. Degemosle en- 
horabuena con el suyo ; pero quando to- 
do el mundo reconoce el talento y aplica- 
ción de Pana ti , quando se le oye can tai- 
todos los dias con una voz suave, flexible 
y sonora , quando el voto general del 
público recomienda el buen gusto de su 
estilo , la viveza de su expresión , la no- 
bleza , la propiedad , la verdad de su 
acción, y su gesto ¿será tolerable que una 
pluma enmascarada hiera su sensibilidad, y 
ofenda su buen nombre, tachando su voz 
de desafinada , desentonada y ronca? 

Sin duda no ha reflexionado Chamor- 
ro que hay profesiones, cuyos individuos 
cifran su subsistencia sobre su buen cré- 
dito , y que de esta clase es sin duda la 
profesión del Teatro. Es verdad que , ha- 
blando de nuestros Cómicos, se puede de- 
cir que su crédito no pende precisamente 
de criticas efímeras , ni de censuras apa- 
sionadas. Domiciliados permanentemente 
entre nosotros , su reputación se encierra 


en una esfera muy reducida, y p or decir- 
lo así , nunca se aleja de ellos. Todo d 
mundo puede verlos quando se le antoje, 
todos pueden observarlos , juzgarlos v 
desengañarse por sí mismos de ia justicia ó 
injusticia con que se gradúa su mérito. Y 
á pesar de esto ¿quién aprobará que se los 
nombre para maltratarlos? ¿No sería este 
un exceso muy reprehensible; 

Pero mucho mas lo sería respecto de 
los actores Italianos, cuya injuria es tan- 
to mas grave, quanto es mayor, y menos 
reparable el perjuicio que les causa. Admi- 
tidos con la Opera en todos los países cul- 
tos , la íáirk de sus talentos es el primer' 
fundamento de su fortuna. Ella los li eva . 
de Provincia en Provincia, y de Reyno en 
Reyno: ella los ensalza, y los arruinas 
ella los enriquece, y los sepulta en la mi- 
seria y el olvido ¿quien pues podrá calcu- 
lar el daño que les causa el que injusta- 
mente ofende, y menoscaba su crédito! 

Vmd. Señor Editor, que es- 
tos Piolesores de calidad de estrangeros, 
tienen en su favor el derecho de hospita- 
lidad, que á lo menos debe asegurarles de 
núes ti a parte una buena acogida , y una 
señalada protección. Si en vez de ellas los 
oprimimos con la persecución , y los en- 
vilecemos con el escarnio ¿que dirá el 
inundo de nuestra cultura! 

No se diga que pues los paga el espec- 
tador , tiene derecho á juzgarlos. Es ver- 
dad tiene derecho á no aplaudirlos: le tie- 
ne á cansarse de ellos , á no verlos , á 
abandonarlos , y quanto está de su parte, 
á dejarlos perecer. Mas no tiene derecho 
á injuriarlos. 

El buen Lorenzo determinado á mo- 
tejar, moteja hasta la urbana condescen- 
dencia con que el público tolera las par- 
tes débiles de la Opera. ¡Válgate Dios por 
Chamorro! ¿No sería mejor proponer por 
cxemplo esta moderación que motejarla! 
Los silvos , los tronchos se han desterrado 
ya de todos los Teatros dirigidos por una 
Policía ilustrada. Tiempo hubo en que ha- 
cían el principal entretenimiento de nues- 
tro público 5 tiempo en que no se conocía, 
otra señal desaprobación ó de disgusto. 
¿Pero quien será el que suspire por la vuel- 


tu de esta e'poca de ignorancia y barbarie? 

No señor, este tiempo pasó ya, y des- 
pués aca es increíble quanto lia mejorado 
nuestra escena. Compárense los Coliseos 
del día con los Corrales que entretuvieron 
á nuestros Padres. ¡Qué diferencia tan glo- 
riosa para nuestra edadl 

En medio de ella es preciso hacer jus- 
ticia á los celosos Ciudadanos que han 
acercado mas á su perfección este objeto 
de Policía, y que reuniendo la ilustración 
á la piedad , han sabido proporcionarnos 
un espect culo tan aplaudido de los espí- 
ritus bien templados. Todo es en él digno 
de aprecio : todo respira decencia , gusto 
y comodidad. Jamas turbado aquel sosie- 
go á que son acreedores una porción de 
Ciudadanos congregados á gozar tranqui- 
lamente de un honesto solaz : jamás olvi- 
dado aquel decoro con que debe mirarse 
un Pueblo reunido bajo de la autoridad 
del Magistrado público. 

Si los principios de Lorenzo Chamor- 
ró están conformes con los míos , como 
parece por la indulgencia que busca en 
favor de nuestros Cárnicos, reflexione que 
para defender á unos , no es justo, ni aun 
conveniente satirizar á otros , y que por 
cxemplo para hacer justicia al mérito de 
Robles , tampoco era menester decir que 
casi todos los demas son unas máquinas 
autómatas. &c. &c. 8cc. Madrid »4 de 
Junio de 1787. Un Subscriptor. 

Carta . Señor Editor: Cipo que no se des- 
deña rá la bondad de Vmd. de incluir en su 
Correo el adjunto Romance del tiempo; 
respecto de que su mérito , utilidad é ins- 
trucción es muy semejante al de otras co- 
sas que se ven impresas: este que por 
acaso llegó á mis manos , se conoce que 
es de alguno que , ó quiere dar reglas de 
economía en quanto al obsequio armóni- 
co que se ofrece á , las Damas en la albo- 
rotada noche de San Juan y San Pedro, ó 
que exausto ya de sustancia , subroga en 
jarabe de pluma lo que habla de ser meo- 
llo de bolsillo. A la verdad que si se die- 
ra en usar esta clase de obsequios , se evi- 
tarían muchos alborotos , y no menos 
trampas y deslices ; pero esto no lo ha de 


remediar esta exultación. En fin el tal Ro- 
mance á nadie hiere, y podrá servir á unos 
de diversión , á otros de burla , y á Vmd. 
de fárrago para su Periódico. Vale. 

Música la noche de San Pedro para 
qualquiera Dama que la quiera. 

K O M A N c e. 

Pensarás que aquesta noche 
la haré noche toledana 
en tu ventana , hasta que 
asome su hocico el Alva. 

Tendrás por cosa precisa, 
y aun por cosa necesaria, 
que yo me ponga al sereno, 
como si fuese alcarraza. 

Querrás que me quite el sueño 
que te sobra , y que me falta 
quando todas mis vigilias 
no te han puesto desvelada. 

Discurrirás que he de darte 
una música admiranda-, 
y celebrar tu mi réquiem 
aternam á carcajadas. 

Y por fin desearás 

que hecho una posta con alma, 
ande como un azacán, 
y estarte como una paba. 

Pues Amiga , yo he pensado 
pasar la noche en mi casa, 
que de otro modo me salen 
luego ojeras en la cara. 

Pues Amiga , yo he tenido 
siempre por cosa acertada, 
no usar mas serenidad 
que la de una buena pasta. 

Pues, Amiga , yo he querido 
dormir siempre ú pierna larga, 
y por nadie desvelarme 
pues nadie me importa nada. 

Pues yo Amiga , he discurrido, 
en vez de música y danza, 
reírme á tente bonete, 
de tus risas , y tus rabias. 

Y por fin he deseado. 

Amiga , la quietud santa, 
que en un tiempo caloroso 
se puede agostar el alma. 

i A demas , no consideras, 
que es una molestia rara, 
por presentarte una orquesta 
alborotar una casa? 
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Fuera de cite, hay otros muchos 
¡ncofiyenient.es de á marca, 
lee y verás por escrito 
la música re-negada. 

De 1 yiolin , el sereno 
pone las cuerdas tan blandas, 
que no le sacará tono, 
aunque Carreras tocara. 

El clarinete , el fagot, 
obué , clarín, trompa y flauta 
se tocan con ay re y fuerza, 
y sonar puede en la zaga. 

El violon me degüella, 
aunque le tocase Zayas, 
pues al tocarle ha de estarse 
haciendo la espatarrada. 

El contrabajo no es cosa 
a divertirse adequadá, 
que si ha de haber alegría 
con-trabajo no se adapta. 

Los timbales también hacen 
una figura endiablada, 
y vistos por el embés 
son un bello par de nalgas. 

Esta es la orquesta á lo serio, 
y si sola esta bastara, 
vaya , pero aun faltan mas 
de trescientas zarandajas. 

Lo primero á los que tocan 
lo menos doblon por barba, 
vale Dios que yo el dinero 
le arrojo por la ventana. 

Para el violon , timbales, 
contrabajo , atriles , y achas 
doce acémilas ó mozos, 
que es lo mismo en quarjto, á carga. 

Postrera y últimamente 
á las tres de la mañana 
un almuerzo con su mucho 
pan , vino , huevos y magras. 

Y hay es que los susodichos 
comerían con templanza, 
después de un dia de ayuno, 
y una noche toledana. 

jPues qué culpa lie cometido 
para sufrir la tostada 
de gastar en una noche 
mas que gano en diez semanas? 

Otra orquesta á la ligera 
(ó mejor dicho á la diabla) 


dices , podrá componerse, 
que tan costosa no salga. 

Ya te entiendo , y porque veas 
que tiene también sus tachas, 
lee otra vez , que son estas 
que se siguen en retalla. 

Donde quiera que tú estés 
no he de permitir que haya 
mas guitarra , porque tú 
eres muy buena guitarra. 

Tiple, aunque pudiera haberle, 
solo , no hace consonancia, 
con que es instrumento cero, 
y. no sirve para nada. 

Bandurria es otro Instrumente» 
perlático, y á esta gracia 
se junta , que es quien le toca 
gente de la vida ayrada. 

Si ha de haber voces que canten 
seguidillas ó tiranas, 

Dios te la depare buena, 
pues ganguean ó escalabran. 

Si lian de ir para cantar 
mugeres , son ariesgadas 
todas , porque las mas llevan 
al canto su retaguardia. 

Si por este inconveniente 
van muchachos ó muchachas, 
quien se acuesta con chiquillos 
sabes que tal se levanta. 

Si aun , por música , apechugas 
con la de puerta cerrada, , 
también te iva de salir huera, 
que yo no contemplo gaytas, 

Con que por todo lo dicho, 
y por ser cosa acertada, 
que nocturnas inquietudes 
no den molestias diarias. 

Será mejor y mas bueno, 
que yo. me zampe en mi cama, 
mientras que tú en el balcón 
con la música me aguardas. 

A Dios, y permita Dios 
que tardes en estar mala; 
de la música en espera, 
tanto como yo en llevarla. Amen. 

Esta oración , que á lo menos 
lleva Amen para acabar, 
la puedes muy bien rezar, 
si esta noche hubiere truenos. 
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Conclusión del Rasgo histórico. Era Se- 
miramis el fruto de una unión ilegitima: 
quedó expuesta en el momento mismo de 
su nacimiento; la llevaron unos pastores, y 
la conduxcron á la casa del que tenia la 
inspección de los ganados del Rey. Muy 
pronto se aventajó ella en hermosura, y 
en espíritu á todas las personas de su sexo. 
Visitando un dia el Gobernador de Siria los 
ganados de Niño, vió á esta nuiger, y sor- 
prendido desús gracias, y de su hermosura, 
la pidió en matrimonio , y la obtuvo. Ha- 
llándose este obligado á acompañar al Rey 
en la guerra contra ios Bactnanos , y no 
pudiendo separarse de su muger , la llevó 
consigo. Semiramis, examinando las mura- 
llas de Bactra, observó que los sitiados des- 
cuidaban los parages fortificados por acu- 
dir á los lugares mas flacos, porque los Asi- 
rios dirigían todos sus esfuerzos acia aquella 
parte. En consequencia de esta observación 
se puso ella á la frente de algunos valien- 
tes Soldados , subió á la Ciudad por un 
parage, en que no había defensa alguna, la 
puso en consternación , y la obligó ú que 
abriesen las puertas al cxército de Siria. 
Vease hay como mereció la admiración, y 
el amor de Niño. 

El Rey ocupado enteramente con su 
nueva esposa , regresó á sus Estados , y ya 
no pensó sino en procurarla todas las di- 
versiones que le inspiraba el amor que la 
tenia. Quiso tener el placer de ver á toda 
el Asia sometida á la quereynaba en su co- 
razón, y ludió una autoridad absoluta por 
espacio de un dia , dando orden á sus sub- 
ditos de exceptar todas las disposiciones 
de Semiramis. Una muger sabia y pruden- 
te se hubiera aprovechado, sin duda, de es- 
ta humorada , para ciar á entender á Niño 
sus faltas; pero Semiramis no consultó si- 
no á su ambición y su crueldad. Inmedia- 
tamente que Niño dexó el poder en su 
mano , se sirvió de el para que lo asesi- 


nasen. Los traidores ;í quienes ella había 
seducido, no dejaron de publicar que el 
Rey habla abandonado las riendas del Im- 
perio á su Esposa por parcccrlc que estaba 
muy cerca su fin. El pueblo siempre poco 
instruido en los negocios de la Corte, cre- 
yó lo que se decia , y reconoció sin repug- 
nancia ¡i Semiramis por su soberana. Este 
espíritu eminente, este carácter ambicioso, 
nose contentó con su poder. H izóse Semi- 
ramis emula de la gloria que Niño había 
adquirido por sus conquistas, por la cons- 
trucción de Ninive, y de muchos edificios. 
Para atraer sobre sí los ojos de todo el 
mundo, y la admiración de la posteridad 
mandó edificar la sobervia Babilonia , y 
para apresurar su cxecucion , empleó en 
ella dos millones de hombres. Púsose á la 
frente de un cxército formidable por sus 
victorias , estendió el Imperio de Asiría, 
allanó montes, desvió el curso de los ríos, 
edificó Ciudades, y obligó á la tierra ,í ser 
abundante donde manifestaba ser estéril. 

No quiso Semiramis casarse por temor 
de no perder su autoridad. Pero como ni 
el Trono está al abrigo de las flaquezas 
de la humanidad , dió muestras de esto á 
los mas gallardos varones de su cxército; 
y por no tener que sufrir alguna vergüen- 
za delante de ellos , hacíales pagar inme- 
diatamente sus favores quitándoles la vi- 
da. Quiso hacer la conquista de la India; 
pero esta expedición no le salió bien: su 
cxército fue destrozado, y herida ella mis- 
ma en la acción. Su hijo Ninias , que ha- 
lda tenido de Niño, se aprovechó de su 
derrota para quitarle la vida , publicando 
sucesivamente que ella se bahía subido al 
Cielo. Tenia entonces sesenta y dos años de 
edad. Los Asirios la adoraron como á una 
Diosa. Algunos historiadores pretenden, 
que su disolución llegó hasta el exceso do 
cometer un incesto con su hijo Ninias. 


Algeciras. Curta. Señor Editor. Mi 
venerado 8íc. Como en los puntos de la 
Consulta , que Vmd. se sirve mirar con 
aprecio según imprime algunos de sus 
rasgos , hallo materias á mi vei de im- 
portancia , en medio de que he recibido 
papeles bastante conducentes al fin que me 
propuse, y no destituidos de gracia ó cosa 
que me gusta , he resuelto suspenderlos 
por esta vez, para dar lugar al adjunto que 
es el 3. de la misma , el qual se dilata en 
sus párrafos con arto dolor inio , pues co- 
nozco los estrechos limites del precioso 
periódico de Vmd. que tanto instruye y 
deleita. 

A mí me han hecho tanta fuerza las 
razones de los puntos que llevo remitidos 
que también quise yo meterme á comenta- 
dor , y calculando (este es el modo de co- 
nocer las conseqüencias de los errores po- 
líticos) por el número de acaudalados y 
crentos, creí hallar que de las qua tro par- 
tes de los bienes ó haciendas de nuestro 
rey no las tres se ven entre manos esentas ó 
inútiles á la formación del erario. ¿No es 
preciso que este se forme de la comida, de 
la sangre y de la libertad quitada á los in- 
felices pecheros , que perecen y dis minu- 
yen de dia en diai 

En todas las repúblicas ordenadas, que 
tantos motivos nos dan de admiración , y 
tantos exemplos que debiéramos imitar, no 
vemos desunidos del ínteres de la Sociedad 
los del Sacerdocio , ni los de los ciudada- 
nos ricos y mas favorecidos. Nada arguye 
tanto la barbarie ó ignorancia de las Na- 
ciones septentrionales , que deshicieron el 
Imperio Romano, como el haber creído dis- 
tinción y honor ci ño contribuir á la exis- 
tencia y nervio de la Sociedad. Estableci- 
do este fatal principio ya fueron consi- 
guientes las esencioncs del Clero , de la 
nobleza, y de todo quanto era parte de su 
dominación. 

Nuestro Divino dulce Jesús manifestó 
que era un deber tan indispensable el con- 
tribuir á formar los fondos destinados á 
sostener los gastos de la Soberanía y Go- 
bierno de la nación, que obró un milagro 
(no haciéndolos sino en graves necesida- 
des) para lograr la moneda que no tenian 


ni S. D. Magostad ni sus Discípulos , á 
quienes, siendo los primeros y mas distin- 
guidos Sacerdotes de nuestra ley santa; 
encargó: „ que diesen al Soberano lo que 
„ le pertenecía, que fuesen vasallos humil- 
„des y obedientes como los ciernas , suje- 
tándose á sus tribunales y leyes, porser- 
„ le dadas de arriba las facultades que 
„ excrce ; y que últimamente hicieran co- 
„ nto S. I). Magostad hizo, pues les había 
„ dado el exempkM. ¿Parece creíble que 
después de una tan solemne sanción y 
ley tan clara llegasen á borrar documentos 
tan santos la ignorancia y pasiones de los 
hombres encargados del gobierno de los 
demas? Si esta verdad hubiese sido sosteni- 
da y enseñada siempre por todos los Ecle- 
siásticos y ministros de la Religión nuestra 
¿hubiera llegado el caso de que la creyeran 
algunos políticos contraria ñ la fuerza,}’ au- 
mento de la república y Sociedad? 

Debemos confesar que alguna vez fue, 
pero que ya no es, ni se verifica este error 
entre nosotros , gracias á la ilustración y 
buenas máximas de que se han imbuido 
las almas de nuestros dignos Eclesiásticos, 
que aspiran á contribuir á porfia al bien 
espiritual y temporal de sus conciudanos, 
quieren ser amados y no temidos sus co- 
razones generosos. Ya no se pagan de hi- 
pócritas reverencias y respeto que oculta- 
ban el mas enconado rencor y odio , soli - 
citan el amor y confianza de sencillos hi- 
jos y de conciudadanos favorecidos que so- 
lo reciben bienes , consuelo e Instrucción 
de sus infatigables pasos, constante esmero 
y desinterés. 

¿Qué tiene Vmd. que así me hace ha- 
blar quando á Vmd. me dirijo? 

Ama á Vmd. y le envidia su celo por 
el bien déla Nación. Mayo 7 de 1787. 

El Militar Ingenuo. 

Continuación de la Carta empezada en 
el número 71. En efecto una de las miras 
de la corrección Gregoriana , era apartar- 
se de exprofeso algunos días por atraso 
de los novilunios verdaderos astronómicos: 
pero para proceder con toda claridad en es- 
ta demostración , convendrá exponer pri- 
meramente, que el Concilio Niceno celebra- 


jo en el ano 3 2 y de nuestra Era, esta- 
bleció el precepto de que se celebrase la 
Fasqua de Resurrección el primer Domin- 
go después del plenilunio que cayese en 
el dia del equinoccio de primavera, ó des- 
pués de dicho equinoccio restablecido al 
ai de Marzo como era en tiempo del Con- 
cilio Niceno ; cuyo restablecimiento era 
uno de los principales objetos de la Cor- 
rección Gregoriana, para arreglar los años 
civiles , y procurar que en adelante nun- 
ca pudiesen variar las estaciones del año, 
lo que se consiguió con la supresión de 
xo dias en Octubre de iy8o, y otro en x?oo, 
que debiendo ser bisiesto no lo fue ; y fi- 
nalmente con las demas precauciones to- 
madas para lo venidero , quedando dis- 
puesto que los años 1800 y 1900 tampo- 
co sean bisiestos, pero lo será el año aooo. 

A mas de esto tenia esta corrección 
otro objeto también importante para los 
fines del Pontífice, que era volver ú poner 
los novilunios y plenilunios, ó el dia 14 de 
la Luna, en el mismo estado en que se ha- 
llaban en tiempo del referido Concilio Ni- 
ceno en 30.5 , del qual se hablan entonces 
apartado en mas de 4 dias. 

En 1576 un medico llamado Aloisias 
Lilius , presentó al Pupa Gregorio xiii. 
un proyecto de Calendario hecho con mu- 
cha sagacidad , que el Pontífice dirigió en 
1577 á todos los Principes Christianos , y 
á todas las Universidades célebres , para 
que lo examinasen , el que finalmente fue 
adoptado. 

El medio que propuso Lilio para hacer 
un Calendario perpetuo, era el de las epac- 
tas, que son 30 números que se escriben en 
caracteres romanos al lado de los dias de 
los meses por orden retrógrado , como se 
puede ver en todos los breviarios que se 
bailan en las manos de todos los Eclesiás- 
ticos. La cpacta es el número de dias que 
la Luna precede al principio de nuestro 
año solar, por exemplo este año de 1787 
tiene xi. por epacta, porque la Luna tenia 
1 1 dias según el Calendario Gregoriano 
quando el año empezó en primero de Ene- 
ro. Estas epactas sirven para indicar para 
siempre según la intención de la igle- 
sia, y según la regla establecida en 158a 


los dias en qpe deben contarse los novilu- 
nios Eclesiásticos que no corresponden exac- 


tamente con los novilunios verdaderos ni 
medios , averiguados en horas y minutos 
por medio de las mejores tablas astronó- 
micas tan perfeccionadas en este siglo pre- 
sente , de suerte que suele ser Luna nueva 
dos dias antes del que señala la epacta , y 
á veces tres dias antes, otras un dia como 
este año , pero raras veces el mismo dia en 
quanto á los novilunios, bien que por la 
omisión de las horas y minutos en el cóm- 
puto eclesiástico , se ve caer muchas veces 
el plenilunio eclesiástico en el mismo dia 
que el verdadero astronómico. 

A este lili y para atender á las eqíiaclo- 
nes lunares y solares que ocurren por el cur- 
so de los tiempos, se ha formado la ingenio- 
sa- tabla dilatada de las epactas con 30 series 
que equivalen á 30 Calendarios, y compo- 
nen un total tan perfecto como lo pueden 
exigir las reglas de la Iglesia, y de la socie- 
dad civil, de tal sueite que pueden todos es- 
tar en la inteligencia que la Iglesia no de- 
jará de seguir el método propuesto y adop- 
tado en 1582,, porque el dia de la celebra- 
ción de Fasqua depende de la Luna nueva, 
y Luna llena del equinoccio de la primave- 
ra, no señaladas por el cálculo astronómico 
ó tiempo verdadero, pero en quanto vinie- 
ren indicadas por el Calendario Gregoria- 
no , esto es por las epactas. 

La mira de los reformadores de era, 
quedar mas bien atrasados con los novilu- 
nios verdaderos, que anticiparlos para evi- 
tar que dichas epactas indicasen los novi- 
lunios antes que sucediesen realmente , y 
que la Pasqua no se celebrase en el dia 14 
de la Luna, y aun antes , esto es al mismo 
tiempo que algunos hereges. No se tenia 
por inconveniente que dicha fiesta se cele- 
brase mas tarde del 21 de la Luna , pero 
no se quería absolutamente que su celebra- 
ción pudiese ocurrir en el dia 14 de la Lu- 
na siendo un Domingo , porque es el dia 
en que los .ludios celebran la suya, y asi 
no se debe estrañar que los novilunios in- 
dicados por las epactas sucedan las mas 
veces antes de los verdaderos , porque co- 
mo queda explicado , quiso la Iglesia te- 
ner en su Calendario novilunios que jamás 
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pudiesen anticipar los verdaderos, y siem- 
pre los siguiesen. 

En el presente año de 1787 la epacta 
es xi. véase qualquier breviario, y en to- 
dos los meses donde se hallare en la col li- 
na de las epactas el número xi. indícala 
enfrente el dia del novilunio eclesiástico 
de aquel mes , y asi se hallará la epacta 
xi. corresponder enfrente del dia ao de 
Enero , y el verdadero sucedió un dia an- 
tes, el 19 bien señalado por el eclipse solar 
que hubo en aquel dia. El mismo número 
xi. se hallará enfrente de los dias 18 de 
Febrero, ao de Marzo, 18 de Abril, 18 
de Mayo, ió de Junio &c. (Se continuará). 

Carta. Muy Señor mió y mi Amigo: 
mientras Juana debana , hile su hermana: 
quiero decir que mientras zurzo otra co- 
sa , allá vá esa Bccimilla. Vínome en pos- 
ta , porte pagado el otro dia , y parece 
toca en el blanco de las Acoras , que dis- 
cretamente distribuye el número 48 de su 
Correo. No quiero quitarla punto ni co- 
ma , porque en tales asuntos soy escrupu- 
loso 5 y mió ó ageno , lo malo malo , y lo 
bueno bueno : que hurtar retales de vesti- 
do , solo á sastres es permitido. Dice asi 
ni mas ni menos. 

El Señor Reformador, 
con razones verdaderas, 
da el lugar de las Acoras, 
á quien le toca este honor. 

El proyecto es superior; 
mas poco nos aprovecha, 
pues si el mas Sabio se acecha, 
en su modo de partir, 
dudo que sepa decir, 
qual es su mano derecha. 

Yo por la misericordia de Dios sé que es 
la que está junto la izquierda. Si á Vmd. 
le acomoda hay está en señal de la amis- 
tad que le profesa su constante servidor 
Don Lucas Alemán y Aguado. 

'Libros. Pliego al Señor Administrador 
del Correo, de Madrid, inclusas dos cartas , 
una al Apologista universal 3/ otra para Don 
Claudio Oliva. Se hallará en los puestos 
donde se vende este Correo; y en las Li- 
brerías de Manuel Fernandez , frente de 
San Felipe el Real; y de Herrera, Postigo de 


San Martin. Su precio cinco quartos. 

Para hacer mas general la noticia de 
los libros que se publican en la Corte, lo 
qual nos parece muy conveniente , repeti- 
remos cada Semana en nuestro periódico, 
todos los que haya publicado la Gazeta. en 
la anterior. 

Libros de la Semana pasada. 

Quaderno segundo del Diccionario 
Geográfico Histórico de las Indias Occi- 
dentales ó America ; por el Coronel Don 
Antonio de Alcedo , Capellán de Reales 
Guardias Españolas. Lib. de Martínez, 
calle de las Carretas. 

Voz de la naturaleza: memorias cu- 
riosas é instructivas , dada á luz por Don 
Mariano de Anaya ; tomo n. Librería de 
Barco , carrera de San Gerónimo; de Cas- 
tillo, frente á las gradas de San Felipe; de 
Munita, calle de las Carretas; y en los Si- 
tios Reales, en el puesto de Fernandez, 5 rs. 

Memorial Literario de Abril. Se ha- 
llará en esta Corte, en Cádiz, en la Coru- 
ña, y en el Sitio. Contiene varias Ordenan- 
zas, Cédulas, y Decretos Reales; Discur- 
sos &c. 

Cartas del Censor de París al Censor 
de Madrid. Carta 1. Lib. de Martínez, 
calle de las Carretas. 

Mercurio histórico y político de Mar- 
zo. En el Despacho de la Gazeta. 

Año perpetuo cucaristico para todos 
los días del año. Vida manifiesta de Chris- 
to Nuestro Señor; su Autor Don Nicolás 
del Campo. 3 tomos. Lib. de Fernandez, 
frente á San Felipe el Real. 

Tratados déla Oración, de la Confesión, 
y de la Via sacra , y estación al Santísimo 
Sacramento: por el P. Fr. Francisco Villa- 
nueva. Lib. de Razóla, calle de Atocha 
frente á la Aduana vieja. 

Economía de la vida humana , com- 
puesta por un antiguo Bracman , traduci- 
da sucesivamente á la lengua China , In- 
glesa , Francesa, y de esta á la Castellana 
por Don Joseph Méndez del Yermo. Lib. 
de Francés , frente , á, San Felipe el Real, 
y de López, frente á San Luis. 

2V. En el Cor reo último f. 301 col. a. 
lin. 3 1 después de donde dice operista ha 
de decir en el. 
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Rasgo moral. La pintura del juicio final 
gs la mas sublime que se ha pintado pol- 
la mano de los hombres. Es tan grande, 
tan magnifica , tan respetuosa , que debe 
entrar en el plan del universo. Todqs los 
corazones desnudos en la Asamblea uni- 
versal de los hombres , los pensamientos 
culpables y los delitos descubiertos á toda 
luz , y al que usurpó los omenages debi- 
dos á la virtud , agóviado bajo el peso de 
la vergüenza: el juez del universo, dejan- 
do á cada una de sus criaturas por castigo 
6 por recompensa el lienzo de su vida pa- 
sada , lienzo fiel , lienzo vivo , y á quien 
Ja mano engañosa del artificio ó del error 
no dará algún colorido; la verdad annada 
ton sus rayos, alumbrando al corazón hu- 
mano hasta en sus últimos dobleces ; el 
¿nocente condenado , triunfando á la faz 
del universo , mientras que el culpable 
«tbsuelto por el falso juicio de los hombres, 
oye su sentencia pronunciada por el juez 
que lo ve todo ; la mentira que desaparece 
de la tierra , todas las tinieblas disipadas, 
una luz pura que se, derrama sobre la uti- 
lidad de los decretos eternos, una repara- 
ción autentica de las calamidades pasage- 
ras que ha sufrido el hombre de bien, una 
publicación ruidosa de todo lo que la sor- 
da tracción creyó poder sepultar en la no- 
che del sepulcro , todos los delitos, regre- 
sando del fondo del abismo á la superficie 
del espejo en que preside la justicia divina, 
el relámpago de su mirada que castiga ó 
recompensa , el Monarca igual al ultimo 
de sus vasallos, el cuchillo de la ambición 
y el .cetro del orgullo igualmente quebra- 
dos , la mano que tiene un vaso de agua 
ofrecido por la caridad , borrando la ma- 
no sobervia que trazó el monumento mas 
augusto del genio: ¡que klías mas grandes 
mas magnificas , y de mas consuelo , mas 
propias para animar la virtud, aterrar el 
crimen y acercar el hombre á 1$ eternidad 


que echa en olvido! ;En dónde se hallará 
en Homero , en Pindaro , en Virgilio ó en 
otro poeta antiguo y moderno una ima- 
gen que imite la inagestuosa grandeza 
de cstaí 

•i * 

Salud púnica. Es notorio que la peste 
de tercianas que ha padecido casi todo el 
Reyno en estos últimos años ha hecho un 
estrago terrible en la población. Por con- 
siguiente qualquier remedio que contri- 
buía á destruir ó debilitar este -azote ex- 
tenninador será sumamente apreciable y 
digno de saberse en todas partes. Con este 
objeto publicamos la noticia que sigue. 

Por un testimonio original que se nos 
ha remitido fecho en la Villa de María en 
24 de Febrero de 1787 firmado del Vica- 
rio, Fiscal Eclesiástico, Cura Párroco, Cu- 
ra Teniente , del Diácono de dicha Villa, 
de Don Josef Vives , Médico, y autori- 
zado por la Justicia, Ayuntamiento, Di- 
putados , y Sindico general y Personen» 
de dicha Villa , según la certificación* 
que lo acompaña del escribano Mateo del 
Arenal y Zeballos consta: que á primeros 
de Agosto del año pasado de 86 cundió 
tanto la epidemia de tercianas en dicha 
Villa que de los 500 vecinos'qne contiene* 
los 40a fueron contagiados; que tomando 
quatro veces al día la mistura antimonial 
del Doctor Masdevall cedieron las tercia- 
nas : que en el inmediato mes de Setiem- 
bre se presentaron putrido-malignas , con 
sopor , petequias , delirio , y en muchos 
parótidas , y que no cediendo con la mis- 
tura antimonial, se les dió la opiata anti- 
febril del mismo Masdevall , y que de los 
100 enfermos que había poseídos de estas 
tercianas, solo murieron dos. Inserta tam- 
bién el testimonio una lista de dolientes, 
á quienes, se han aplicado las expresadas 
medicinas , para diversas enfermedades , y 
experimentaron el recobro de su salud. Ro 
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enmienda este métocío curativo, y conclu- 
ye elogiando á su autor. 

En la Gazcta de México del día 27 de 
Marzo se dice que los DD. Don Miguel 
Fernandez, Don Joaquin Eguia y Muro, 
y el Br. D. Josef Vázquez habían empe- 
zado á poner en práctica desde el ciia 3 
del mismo mes el método curativo del Dr. 
Masdevall con feliz suceso en mas de 70 
enfermos que en tan corto tiempo lo ha- 
bían seguido : de los qualcs solo murieron 
dos. Los mas tomaron la mistura al prin- 
cipio de la calentura , y se limpiaron de 
ella á los tres ó quatro dias , moviéndose 
con la primera toma, á unos vómitos , y á 
ios mas diarrea; y cediendo por iin las re- 
nitentes á la opiata antifebril. 

Madrid. Se nos ha remitido el siguiente 
SONETO. 

No sin impetuosos torbellinos 
de palabras , de gestos y de acciones, 
para lograr aplausos de mirones 
en las tablas se ven mil desatinos. 

El aplauso consiste en los padrinos, 
el lucimiento estriba en las pasiones, 
el mérito se fia á los pulmones, 
y nos quejamos si nos llaman chinos. 

A sacudir un yugo tan tirano 
conspira la Bermejo por su parte, 
murmulla el patio, y tose la cazuela, 

Ella con modo natural y llano 
mostró lo natural , y ocultó el arte, 
y que ciarte se aprende, habiendo escuela. 

Punto 3 de la Consulta remitida por el 
militar Ingenuo , de que hace mención la 
Carta que insertamos en el Correo anterior. 
Establecidos los hechos contenidos en los 
dos puntos primeros, (demasiadamente 
ciertos por nuestra desgracia ) hechos que 
son los síntomas que indican una enfer- 
medad arraigada ¿ me atreveré á manifes- 
tarla? Víctimas infelices , desgraciadas fa- 
milias , malhadados individuos , desposeí- 
dos de todo recurso y propiedad por los 
abusos de la anarquía y de la ignorancia 
en los pasados siglos, dirigid vuestros en- 
torpecidos moribundos ojos hacia el huma- 
no padre, amable Monarca y regenerador 
vuestro, miradle destrozando con podero- 


sa mano el prestigio y temores con que 
mantenían su obscuro cruel imperio las 
preocupaciones y errores de política que 
tantos males os han acarreado: alavad pa- 
ra siempre su benigno enternecido cora- 
zón ; y agradecedle como dimanado de su 
crecido amor á sus vasallos el permiso que 
concede de sostener vuestra causa é intere- 
ses. ¡Desgraciados! ¡qué no sea yo un De- 
mostenes, ó un Cicerón! 

Sí , pueblos campesinos , sí muche- 
dumbre desdichada , ese suelo , que re- 
gado con vuestro sudor y con vuestra 
sangre clama por la propiedad que con 
tan natural justo derecho debierais haber 
adquirido , ya no fue mas que un taller 
en que apuraron sus fuerzas esos vuestros 
brazos encadenados por necias donacio- 
nes de Soberanos y particulares , inbui- 
dos en equivocados principios , precisados 
por las circunstancias , ó poseidos de una 
ignorante superstición y fanatismo. Dióse 
á los poderosos llenos de ambición esta 
propiedad, á los templos y á sus ministros, 
con buen fin, pero á costa de vuestra ani- 
quilación , y quedasteis hechos el juguete 
de las pasiones de los propietarios y escla- 
vos de los caprichos de tantos y tan di- 
versos dominadores. 

Justo era que viviese del altar el que 
al solo culto se dedicara de la Religión, y 
que fueran decentes los templos en que se 
tributan los holocaustos al ser Oriinipoten-' 
te : que no pereciesen , ni fueran mendí-' 
gos, ó dechado de la miseria , los glorio- 
sos individuos que abrazaron el noble em- 
peño de defenderos contra la violencia de 
3 qs opresores, dictando, administrando la* 
justas leyes y arrojando los enemigos de la 
patria; y no lo era menos el que saliese 
de vuestro trabajo c industria una mode- 
rada parte , que sin haceros necesitados, 
mantuviese un proporcionado número de 
individuos en clases tan indispensables ; ó 
que esa tierra benéfica produgese al Sobe- 
rano , puesta en contribución equitativa, 
fondos suficientes para mantener la unión 
y vigor de la Sociedad. Pero el hacer cla- 
ses esentas de pagar esta señalada quota ó 
tributo , á las dos precisamente á quienes 
pródigos de la sangre del Pueblo y poc* 


avisados , pagaron los Reyes y otros indi- 
viduos la propiedad de la mayor parte de 
su extensión con sus cultivadores ¿no fue 
el mas necio y fatal error? ¿No era forzo- 
so que, permaneciendo las obligaciones del 
Soberano , ó la necesidad de un erario , y 
disminuida la masa de contribuciones con 
haber hecho propietarios de las haciendas 
y lugares á los escritos (que por esta razón 
no debieran serlo) se valiesen los Monar- 
cas de los aniquiladores recursos de impo- 
ner pechos y gavelas fuertes sobre quanto 
*e traficaba y vendía , sobre la industria y 
comercio y sobre el consumo de las cosas 
y alimentos de primera necesidad ? El es- 
tanco de géneros vendidos á precios muy 
altos por el Gobierno, los derechos de en- 
trada y salida de los pueblos , las confis- 
caciones de bienes en los mas de los deli- 
tos y las penas de Cámara y otros medios 
de esta naturaleza, obra vuestra han sido, 
siglos ignorantes ; y vosotros establecisteis 
la cruel guerra de unos Ciudadanos con- 
tra otros bajo el terrible nombre de con- 
travando, que no se corregirá sino quan- 
do sea moderada la ganancia en los gene- 
ros estancados , que mas se venden á la 
gente mas pobre de la sociedad. 

Este exeniplo ¿ no habia de despertar 
en los Señores de los terrenos y poblacio- 
nes el mismo deseo de aumentar sus ren- 
tas por semejantes recursos? Asi fue; y opri- 
midos por todas .partes los cultivadores y 
artesanos ya no pudieron mantener familia, 
comer ni existir. Siguióse la despoblación y 
el horroroso aspecto, que presentó nuestra 
patria de un palacio abastecido de volup- 
tuosas comodidades en cada lugar ó aldea, 
rodeado de sucias pobres cabañas, que ni 
aun abrigaban á los enfermizos ambrien- 
tos espectros que contenían. Y ¿pudieron 
estos señores de ambas clases mirar desde 
sus dorados balcones sin avergonzarse y 
sin que se conmovieran sus duros corazo- 
nes, tanta necesidad y miseria en sus con- 
ciudadanos desposeídos injustamente? ¿Qué 
máxima fue , ó Dios mió , la que hizo po- 
bres despojando á muchos para dar á unos 
pocos individuos tantas rentas socolor de 
que se destinaban para repartirse entre los 
necesitados? ¿Quien aseguró al Gobierno 
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deque asi sucedería, y que aun quando lo 
hicieran, fuese de'un modo útil ,i la causa 
ó ventaja general de la Sociedad. ¡Ah! 
¡triste es la experiencia que liemos hecho, 
Españoles, de que no se verifican siempre 
estas miras de un Gobierno ilustrado y 
justo! 

Bien sabéis , consocios mios , quantos 
afanes os cuesta y produjo á nuestro pa- 
triota Monarca el desengaño en éste mal 
método de hacer limosna. ¿Lo hemos con- 
seguido aun? ¡Olí! ¡quán distantes estamos 
en este punto de las ilustradas naciones, a 
quienes pretenden nuestros apologistas ha- 
cernos superiores en todo! Inglaterra co- 
noció el error de estas esenciones y des- 
igual suerte de los Ciudadanos; y Francia 
en su actual junta de la nación , ó de sus 
Notables, reconoce y vá á remediar los es- 
tragos y torpeza de las añejas máximas de 
necias prerogativas y esenciones poco ra- 
cionales. ¿Y nosotros elogiamos aun las 
inconsideradas donaciones y los mayores 
errores políticos de los siglos barbaros 
(que resucitan y celebran nuestros papeles 
públicos) en medio de que abominaron de 
ellos aun entonces los representantes del 
Pueblo , como puede verse en los quader- 
nos de Suplicaciones presentados en mu- 
chas de las Cortes tenidas por nuestros 
Keycs? (¿Se concluirá'). 

Carta. Taris y Ahril 4 de 1787., 
Estimado Amigo : con mucha razón se 
queja Vmd, igualmente que todos nuestros 
paisanos, de que los Franceses parece es- 
tán empeñados en zaerirnos por todos los 
medios posibles , procurando en todos sus 
escritos pintar á nuestra Nación como 1* 
mas barbara, ignorante y supersticiosa de la 
Europa : pero debemos consolarnos con 
que los hombres juiciosos de todas las Na- 
ciones harán justicia á la nuestra en ésta 
parte , al ver en la Nación ilustrada mu- 
chos vestigios del barbarísmo , que segu- 
ramente no se ven en España. En prueba 
de esta verdad , que parecerá paradoxá á 
los que se dexan arrastrar en todo y por 
todo. Del sistéma Francés, remito á Vmd. 
traducido fielmente en nuestro Idioma 
un párrafo de la Gazeta Eclesiástica de 
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esta Capital que salló con fecha cíe 1 3 cid 
pasado , bien que el G.ixetero reprueba 
justamente tan barbara Costumbre ó capri- 
cho. En los oficios de la Noche-buena (di- 
ce) hubo en la Iglesia Parroquial de San 
Damián de Luzarchcs un espectáculo de 
devoción mas propio á excitar la indigna- 
ción , y á provocar las reprehensiones de 
los superiores de uno y otro estado , que á 
reanimar la piedad de los fieles. El Ca- 
non , que se encuentra en el brebiarlo de 
la Diócesis, y en casi todos los demas, para 
el oficio de prima de esta fiesta , prohíbe 
con mucho juicio ciertos usos ridículos in- 
troducidos por la rusticidad de los siglos 
barbaros : mas á pesar de esta ley tantas 
veces renovada , ha habido en Luzarchcs 
lina Scena , que tiene mas de mascara de 
cama bal, que de ceremonia santa y religio- 
sa; la qual se debió al zclo de Monsicur Fe- 
lá t Vicario de la Parroquia de San Da- 
mián , que sin saber cosa alguna su Pár- 
roco por estar en la cama á causa de su 
abalizada edad y enfermedades, 110 omitió 
diligencia alguna para que esta fiesta, co- 
mo una de las principales solemnidades de 
nuestra Religión , fuese celebrada con la 
indecencia mas escandalosa. Bajo la direc- 
ción de este cómico Evangélico se preparó 
en un estremo de la Iglesia una especie de 
pesebre construido de tapices y muy obs- 
curo, dentro del qual estaban encerrados 
un jóven,.i quien el papel brillante que iba 
a representar , como también los vapores 
del mucho vino que había bebido , habían 
recalentado el cerebro , y una doncella jo- 
ven , que debían representar los papeles de 
San Joseph y la Virgen. Uno y otro estu- 
vieron juntos cerca de tres horas. Al otro 
extremo de la Iglesia se habia igualmente 
construido una á manera de cabaña de 
Pastores donde estaban cinquenta perso- 
nas de ambos sexos que mutuamente se 
hablan elegido, esperando en el silencio, y 
en la mayor obscuridad , el momento de 
aparecer sobre la Scena. La Misa de me- 
dia noche fue para ellos el instante tan de- 
seado , pues al fin del Kirie deisoti un jo- 
ven muy bien peinado, con su vestido 
blanco guarnecido de cintas de todos co- 
lores , y con plumas pintadas en forma de 


alas , partió con celeridad de la puerta de 
la Iglesia á las gradas del Presbiterio /pa- 
ra entonar el Gloria ex celds desapare- 

ciéndose después con la ligereza propia de 
Angel. Inmediatamente se descubrió so- 
bre la cabaña una luz brillante , á cuya 
aparición hicieron los pastores resonar los 
a y res con una música tan estrepitosa, qn C 
sofocaron con ella las voces é instrumen- 
tos del Coro : y á este ruido los curiosos 
que estaban en la Iglesia , y que hablan 
acudido eo gran número se olvidaron q Ue 
estaban en el Templo del Señor, y no ocu- 
pándose sino en satisfacer su curiosidad 
con grande alboroto , perdiendo el respeto 
que se debe á los Santos Misterios , y cor- 
riendo á una parte y á otra , subiéndose 
sobre las sillas y los bancos , y á veces 
unos sobre otros , los rompieron y queda- 
ron muchos heridos. Ya no se oían sino 
gritos y quejas. Los Cavalleros de la Ma- 
rtchaussce con botas , sombrero puesto , y 
la bayoneta en el fusil , y su Comandante 
con el bastón en la mano , lograron abrir 
paso por la multitud (este es el paso mas 
serio de toda la función). Se vieron venir 
varios músicos casi embriagados con sus 
instrumentos : les seguían doce doncellas 
vestidas de blanco con varios Huecos de 
cinta de todos colores y velas encendidas, 
en las manos; á todos estos seguían algu- 
nos muchachos con canastillos llenos" de 
pan bendito , y algunas pastas : en segui- 
da caminaba una multitud de niños de am- 
bos sexos vestidos de un modo indecente, 
los que llevaban corderillos , naranjas, 
vizcoehos, macarrones y otros regalos des- 
tinados para llenar el estomago vigoroso, 
y satisfacer el apetito de Monsicur Fere't. 
Después de estas ofrendas seguía una es- 
trella puesta á la punta de un palo rodea- 
da de muchas buxías, jardinitos de flores, 
cirios llenos de cintas , y otras muchas de- 
coraciones acompañaban la brillante cos- 
relacion. A su luz caminaban tres grose- 
ros paisanos con capas azules guarnecidas 
de galones de oro , y bordadas de flores 
de lis : sobre sus cabezas coronas de Re- 
yes , y en sus manos vasos dotados , que 
contenían los regalos de estas burlescas 
Magostados. El uno de ellos pava vepre- 


*entar mejor al Rey Moro se bahía baña- 
do con un negro de liumo muy espeso des- 
leído en aceite : llevaba su cabello encres- 
pado 3 y de sus orejas colgaban en forma 
de pendientes dos huevos de Paloma , que 
por su blancura hacían resaltar mucho mas 
aquella visión, listos Señores iban acom- 
pañados de Guardias y de Cavalleros de la 
Marecbaussec que los escoltaban con las 
armas al hombro. Detrás venia gran nú- 
mero de Pastores y Pastoras , ellos vesti- 
dos con la mayor indecencia con sombre- 
ros gachos cubiertos de papel blanco y 
cintas , con su cayado en la mano ; y las 
Pastoras vestidas de blanco caminaban con 
armonía siguiendo la música, ¿ iban ador- 
nadas de flores , cintas , guirnaldas y vali- 
das , llevando sus cayados compuestos her- 
mosamente ; y aqui se vió, que el igno- 
rante conductor de esta farsa no sabia que 
la sencillez y la pobreza son las virtudes 
mas estimadas de aquel que quiso nacer 
en un pesebre. En este orden caminaron 
al son de los instrumentos hasta el lugar 
donde estaba el pesebre , donde se detu- 
vieron todos y se arrodillaron. Los tte;, Re- 
yes , Pastores y Pastoras , cantaron dife- 
rentes motetes de Navidad con un ayre 
muy profano , lo qual concluido , salió del 
pesebre con mucha lentitud la joven pri- 
sionera vestida de blanco , con un velo 
que la cubría hasta las rodillas , llevando 
en sus brazos un niño: y acompañada de 
Un viejo ve.vtii^o de botargíi ^ con su capa, 
amarilla vieja , su peluca disforme , y su 
sombrero lleno de grasa , y echo pedazos, 
el qual llevaba una vara de medir , una 
sierra , y otros instrumentos propios de 
Carpintero. La vista de Mana , del Niño 
y de San Joscph su esposo , redoblaron la 
alegría del concurso , se les hicieron los 
mayores honores , y los Magos ofrecieron 
sus regalos: y después de una corta pausa 
la Virgen María con su Hijo en los brazos 
al lado de San Joscph , caminaron por la 
Iglesia al frente de toda, la tropa , y fueron 
á presentarse, y á hacer la ofrenda des- 
pués del Clero , todo lo qual parecía un 
baile de máscara. El escándalo fue com- 
pleto, y duró toda la M.isa, y los Laudes, 
en cuyo tiempo se pasearon los Farsantes 
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por toda la Iglesia , haciéndola rc&ona r con 
su desconcertada música. Después de todo 
esto se fueron juntos á tener tina comida 
esplendida , á que siguió un gran baile pa- 
ra acabar de santificar la festividad del dia- 
l-fasta aqui la referida tíazeta , sobre 
cuyo asunto pudiera hacer á Vmd. algu- 
nas reflexiones: pero mejores serán las que 
ocurran á Vmd. y á sus amigos ; y si algu- 
no de ellos concurre á la formación de los 
papeles públicos de esa Corte, no dudo se 
aprovechará de esta noticia para lucir una 
vez á costa de nuestros vecinos los Fran- 
ceses , ya que tantas veces procuran lucir- 
se estos á la nuestra. Dios guardo á Vmd. 
muchos, años” II. L. M. de Vmd. Su Ami- 
go y afecto servidor” Juan Españaz Ami- 
go Don Antonio de Madrid. 

Conclusión de la carta empezada en el nú- 
mero 7 i. El referido eclipse nos servirá para 
evidenciar la otra equivocación de Fray 
Miguel de Kualde, que en prueba de su pri- 
mera aserción suponia deber suceder el 14. 
de la Luna el Jueves 09 de Marzo de este 
año, porque las epactas indican las Lunas 
llenas pasquales mas tarde de lo que su- 
ceden en el Cielo. Mas tarde se concede, 
pero 110 de tantos dias. Procurare demos- 
trarle la imposibilidad de su aserción , y el 
error de su cálculo , que anunció el ay de 
Marzo por el dia 14 de la luna pasqual; 
bastará para convencerle, hacerle observar 
que el novilunio de Enero , lutado por las 
epactas como acabamos de decir en uo. 
de dicho mes , y anunciado en las Efe- 
mérides para el 19, no pudo ofrecer duda 
alguna sobre la exactitud del cálculo as- 
tronómico , pues es constante , que en di- 
versas partes se lia visto en la mañana de 
aquel dia la Luna delante del Sol. Fray 
Miguel de Hualde 110 debe ignorar que la 
Luna emplea en su mes synodico medio, 
esto es de una conjunción á otra ; ay días 
ia horas y 44 minutos ; y es evidente (1) 
que desde el eclipse de 19 de Enero hasta D, H. 
el plenilunio pasqual, no pudo haber mas ay.. m. 
que dos lunaciones y inedia , que compo- ay..ia. 
nen 73 dias, 19 horas y ;o minutos, como 14.. 18. 
se ve aqui sumado (t). Pero es asi que -1.— 
desde 19 de Enero hasta dos de Abril se 73.. 19. 
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x) encuentran también 73 dias (2) , luego este 
p. plenilunio no pudo acontecer en 29 de 
1 — * Marzo. Este argumento no tiene segura- 
J liCl *„g* nient e réplica alguna , y resuelve la qües- 
tion , pues por las epactas resulta el novi- 
u°''" V" l un *° de Marzo el día ao, luego si se cuen- 

1 121 tan 14 días incluso (según la regla) 

73- dicho día 20 se hallará el plenilunio en a 
de Abril, que por’ser la G. la letra domi- 
nical del presente año , caerá en Lunes , y 
por conseqiiencia la Pasqua que ha de ser 
el Domingo después del 14 de dicha Luna, 
se habrá de celebrar en 8 de Abril. Las 
Efemérides astronómicas dan este novi- 
lunio en 19 de Marzo á las a y 46 minu- 
tos de la tarde , esto es, un solo dia antes, 
conforme á la mente de la corrección Gre- 
goriana , y el plenilunio en dos de Abril 
á las 4 y 9 minutos de la tarde en el mismo 
dia, que por el cómputo Eclesiástico. ¿Có- 
mo pues se podrá infirmar la fuerza de seme- 
jante demostración tan convincente, y quál 
será el cálculo que podrá probar que en 29 
de Marzo debió de suceder el 14 de la Lu- 
na pnsqual contra la evidencia del suceso? 

En quaiito á la averiguación de todos 
estos regulares fenómenos celestes , no es 
menester persuadirse que sea tan penosa y 
exija cálculos tan largos y molestos como 
lo dan á entender: los mas se hallan he- 
chos en las Efemérides de Monsieur de la 
laude ó en el conocimiento de los tiempos 
que la Real Academia de ciencias de París 
publica todos los años: alli se ve que el ple- 
nilunio de Abril d# este año , debió suce- 
der en París el dia a á las 4 y 32 minutos 
de la tarde ; la diferencia de meridianos de 
estas dos capitales, la dá por observacio- 
nes autenticas dicha Real Academia de 23 
minutos y 3 segundos occidental ( y no 
Q4y 10 como se anunció dias pasados) : res- 
tando pues 23 minutos (menospreciando 
los tres segundos ) resulta el plenilunio en 
Madrid á las 4 y 9 minutos de la tarde, 
y, segurisimamente.se puede tenerla mayor 
confianza en los cálculos que el citado cé- 
lebre astrónomo publica hace tantos años, 
ahorrándose asi el trabajo de sacarlos por 
las tablas , pero es menester copiarlos exac- 
tamente con cuidado , y conocimiento, lo 
qu». vemos que aquí no se hace. En efecto 


el plenilunio de Febrero de este año lo dá 
Monsieur de la Lande en sus Efemérides 
para París el dia 2 de dicho mes á las iiy 
/y minutos del dia : sise reduce pues el cál- 
culo al meridiano de Madrid , quitándole 
23 minutos, lo que no es difícil ni penoso, 
se hallará que este plenilunio debió suce- 
der en esta Corte el dia 2 de dicho Febrero 
á las n horas y ya minutos del dia , y h> 
hemos visto anunciado en el Diario de 3 de 
Febrero á las 3 horas 4 minutos y 10 se- 
gundos de la madrugada : la diferencia pues 
ó el error es de iy horas y xa minutos. 
Nació este falso anuncio tan considerable 
de haber mal copiado y reducido el ren- 
glón de las Efemérides , y en efecto se vió 
en a de Abril pagina 379 otra vez referi- 
do éste mismo plenilunio , pero enmenda- 
do con una citación del dia a de Fe- 
brero , y una crítica bien particular é 
irregular (á lo que dió ocasión la carta y 
cálculo de Don Martin Fermín de Zaba- 
leta ) , suponiendo esta segunda vez haber 
podido acontecer el dia 2á las 1 1 h. yp mi- 
nutos y 40 segundos de la mañana , cor- 
rección mas próxima á la verdad : podrán 
los curiosos confrontar los Diarios de a 
y 3 de Febrero y el del a de Abril. 

Estos errores y otros infinitos que se 
han observado, se cometen y se cometerán 
á cada paso , siempre que uno solo copie y 
reduzca estos cálculos , sin la pausa y so- 
siego debido , y sin un conocimiento pro- 
fundo y suma práctica en todas lás cien- 
cias , pues la Astronomía las necesita to- 
das , y por falta de los referidos requisitos 
es por loque hemos visto anunciado en los 
Diarios de 1 3 de Enero , 1 1 de Febrero y 
Marzo un fenómeno inaudito hasta ahora I 
saber que en aquellos dias, no debia salir la 
Luna ni culminar , esto es pasar por nuestro 
meridiano , ni tampoco aponerse ¡ dónde 
pues se habrá quedado este satélite nuestro, 
en aquellas 24 horas? 

También hemos leído en el Diario de 3 
de Febrero que el Sol debia ocultar á la es- 
trella Syriusi fenómeno que nunca puede su- 
ceder por distar esta estrella (de la ecliptica 
de donde nunca sale el sol ) mas de 39 gra- 
dos y medio en latitud , y con un poco 
mas de cuidado se hubiera visto que en 


aquel día avisaban dichas Efemérides que 
á las 9 y 2.7 minutos de la noche, estatúa 
- Syrivs en nuestro meridiano , donde mal 
lo podia ocultar el Sol; y en efecto en aquel 
dia mismo se veía brillar dicha estrella to- 
da la noche sobre nuestro Orizonte , y lo 
mismo se puede decir de las demas preten- 
didas ocultaciones , no habiendo podido 
ninguna verificarse: verdad es que en las 
citadas Efemérides se ve que en 3 de Fe- 
brero debía pasar el Sol por el paralelo de 
Syrius , pero ; quál será el astronómo que 
equivocará la situación de dos astros en el 
inismo paralelo , con la ocultación del uno 
por el otro í pues todos saben que pueden 
estar en un mismo paralelo y hallarse en 
Oposición á 180 grados de distancia. 

En 3 de Enero también vimos anun- 
ciado el eclipse de Luna de 24 de Diciem- 
bre próximo , para la 1 hora de la noche 
en lugar de la \ del dia también por ha- 
ber mal copiado y mal reducido las horas 
astronómicas en civiles y después por ha- 
ber copiado demasiado bien á Monsieur 
de la Lande donde no debía ser , se dió 
este eclipse por visible en Madrid, porque 
su fin lo será en París , según previenen 
las mencionadas Efemérides , pero en esta 
Corte no puede ser visible, porque se aca- 
bará mas de un quatro de hora antes que 
salga la Luna sobre nuestro orizonte. 

Tampoco fue acertado el aviso que se 
dio en 1 de Febrero último de que la Luna 
á su paso por nuestro meridiano tendría 
la mayor altura , pues es cíerrisimo que en 
Madrid puede aun subir 8, 1 1, y 11 grados 
nías , como sucedió en 1 de Agosto de 
178J y muchas otras veces. En aquel dia 
tuvo la Luna en nuestro meridiano quas.i 77 
grados de altura, y el día 1 de Febrero ci- 
tado no tuvo mas que 66 grados y 29 mi- 
nutos. En ai de éste presente me* de 
Abril , á poco mas de las tres de la tarde 
tendrá la Luna en el meridiano nuestro 74 
grados de altura, como también en ia de 
Julio próximo á poto mas de las 9 de la 
mañana y en 9 de Agosto á las 8 y algu- 
nos minutos de la mañana pudiendo aun 
*ubir algunas veces á mas de 78 grados. 
La mayor altura del Sol en Madrid , es de 
73 grados y 3 minutos en ai de Junio. 
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Para la certificación de la realidad de 
todos los referidos errores me remito á la, 
decisión de todas las Academias de Europa 
que me fuera fácil producir si fuese nece- 
sario, asi como de la Academia de Marina 
de Cádiz por ser asunto peculiar de este 
cuerpo , Juez muy competente. Esto se ha 
apuntado de paso no por espíritu satírico, 
sino por exhortar á mayor exactitud y fi- 
delidad en lo que se da al público para 
evitar el odioso sonrrojo del vilipendio til- 
tramontano , y lo mismo digo de las ob- 
servaciones ó ¿Afecciones meteorológicas que 
mejor fuera no darlas al público , siendo» 
constante que se hacen malísimamente , y 
con instrumentos muy mal construidos, y 
en conseqiiencia quedan enteramente tan 
inútiles como ridiculas, y el mayor oprobio 
está en que verba volant, scripta manent. 

Volviendo pues , á la primera qües- 
tion del cómputo eclesiástico por las epac- 
tas , los curiosos podrán ver mas latamen- 
te referidas .todas las circunstancias que 
acabó de compendiar de esta famosa cor-, 
reccion del calendario, en el libro yin. 
de la astronomía de Monsieur déla Lande, 
todo lo qual se halla abreviado y traducido 
en castellano, y explicado Con mucha clari- 
dad en el tomo a del compendio de los princi- 
pios de matemática de Don Benito Batís, 
y acabaré esta carta con sus mismas pala- 
bras pag. 550 §. 1138. „De todo lo dicho 
,, hasta ahora se deduce que ya 110 habrá 
„ que tocar á la disposición del calendario 
„ á cerca de las Lunas nuevas , porque aun 
„ quando las equaciones, ya solares ya lu„ 
„ nares no estuviesen bien señaladas en la 
,, tabla de la equaclon de las cpactas para 
„ los siglos venideros, se seguiría que seria 
„ menester tomar otra serie de epactas 
„ distinta de la que estuviese señalada en 
„ la tabla dilatada de las epactas, pero no 
,, por eso debería tocarse al calendario, que 
„ por lo mismo es perpetuo por su forma y 
„ su naturaleza. w 

Causa ciertamente admiración que esta 
obra impresa en Madrid en 1 776 no haya 
podido aun en 1787 desvanecer toda duda 
en una materia tan doctamente discutida, 
ventilada y arreglada desde tanto tiempo. 

Tara comprobar mas visible y com- 


pleta mente ¡a deseada concordancia del 
computo eclesiástico con el cálculo astro- 
nómico , expondré aquí en una tabla dicha 
correspondiencia para cinco anos futuios 
hasta 179a inclusive, según vienen indica- 


dos los novilunios astronómicos en las Efe- 
mérides citadas de lVlonsieur de la Lande y 
se ponen aqui reducidos al meridiano de 
Madrid. Dios guarde á Vms. Madrid 19 de 
Abril de 1787. Don Antonio de Gilleman. 


Años. 

Letras 

Dominio. 

i Novilunios 
Epact.j Pasquales 
¡Eclesiásticos. 
1 

Novilunios 

Astronómicos. 

Plenilunios 

Pasquales 

Eclesiástic. 

Plenilunios 

Astronómicos. 

Dias de 
Pasqua. 




Marzo. 

Marzo. 

Marzo. 

Marzo. 

Marzo. 





7» 


21. 






á las ii.* 1 17/ 




¡1788. 

F. E. 

XXII. 

á 9. 

m.* noche. 

á 22. 

á 1 i. h 4o.' noc. 

á 23. 




Marzo. 

Marzo. 

Abril. 

Abril. 

Abril. 





2 6 . 


9 ■ 


1789. 

D. 

III. 

á 28. 

á 6. h 26/noch. 

á 10. 

á 1 1 . h 8/ noch. 

á 12. 




Marzo. 

Marzo. 

Marzo. 

Marzo. 

Abril. 





; J í» 


. 30- 


1790. 

C. 

XIV. 

á 17. 

á 7.“ 14/noch. 

á 30. 

á 3.* 1 8/ tarde. 

á 4. 




Abril. 

Abril. 

Abril. 

Abril. 

Abril. 





3» 


18. 


1791. 

B. 

XXV. 

á j. 

á i2. h 3 6/ dia. 

á 18. 

(■ 

á 4- h 37/ tard. 

á 24. 

' 

• 


Marzo. 

Marzo, 

Abril. 

Abril. 

Abril. 


' 



22.' 


7- 


179 a » 

¡ A. G. 

VI. 

á 2j. 

á ;. h 39/tard. 

á 7. 

á 7. h 7/ mafi. 

á 8. 


N. J¡.a la Lib. de Arribas , carrera de 
S. Gerónimo , se reciben Subscripciones 
mi Diario Vi aciano ó de Valjadolid , por los 
exemplares del segando semestre , pagando 
la rs. y La colección de todos los del pri- 
mero , encuadernada á la rustica , con el 
plan y lista de subscriptores , portada y y 
un Prologo Gatéalo y por precio de tó rs. 
se halla en dicha Ciudad desde el dia 29 
Junio. No podemos dejar de decir , aunque 
de paso que este periódica es digno de todo 
elogio por lo bien que desempeña en la sus- 
tancia y en el modo los títulos . de históricoy 
literario , legal, político y económico , eii 
quanto depende de su Autor. 

Ñú tanlo las ¡‘daciones que este tiene 
con nosotros de amistad, y paisanage nos ha- 


cen muy apreciable su persona , como su acti- 
vo celo patriótico por la ilustración nacio- 
nal , lien acreditado en el. establecimiento y 
trabajo de un papel tan útil, y recomenda- 
ble por todas sus circunstancias y digno de 
servir de modelo 4 otras Ciudades grandes 
del Rcyno. ' \ 

Otra. Nos ha podido el Preguntador, 
que avisemos á Don Claudio Oliva', dé una 
equivocación, que ha padecido' en su Car- 
ta de 17 de Mayo , en la$.,palal)ras de se 
regenera en la gracia un hiño por la fe del 
padrino , queriendo decir , el bautizadór, 
por la intención de hacer la ceremon iá co- 
mo la Iglesia Católica: y que se borre la 
lin. ay de la pag. ta, * " , 
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Rasgo político moral. Discurso de Sé- 
neca á Nerón. 

Viendo Séneca que Nerón se entregaba 
á los vicios , y que él estaba expuesto á los 
tiros de una multitud de enemigos y em- 
vidiosos, resolvió dexar la Corte y renun- 
ciar sus riquezas ; para lo qual expuso sus 
razones al Emperador de esta suerte. 

En catorce años que ha, ó Cesar, que os 
sirvo , y ocho que os veo dueño del Impe- 
rio, me habéis colmado tanto de honores 
y de bienes, que no le falta á mi felicidad 
sino que la pongáis limites. Voy á citar 
grandes exemplos , no de mis semejantes 
sino de los vuestros. Augusto vuestro vis- 
abuelo permitió ¿Agripa que se retirase á 
Mitilenc , y á Mecenas que gozase en me- 
dio de Roma de una pacifica soledad. Am- 
bos hablan recibido de él las mayores re- 
compensas, pero las habían merecido, el 
uno por sus servicios militares , y el otro 
por los cuidados del gobierno. Pero á mi 
jqué especie demerito lia podido grangear- 
rne vuestros beneficios: ¿unos estudias obs- 
curos i Estos no han tenido cxplendor sino 
por haber servido á vuestra educación; bas- 
tante recompensa era esta ; pero la habéis 
aumentado con una estimación y unas ri- 
quezas inmensas , tanto que me hace dis- 
currir freqüen temen te entre mi ¿ Cómo 
puede ser que habiendo nacido en una pro- 
vincia , de una simple clase de Cavalleros, 
sobresalga yo entre los proceres de Roma? 
¿qué mi nuevo lustre brille en medio de 
tantos nobles rodeados de monumentos de 
sus antepasados ? ; qué se ha hecho aquella 
moderación , que se contentaba con poco? 
j Séneca formar jardines preciosos , poseer 
tantas tierras , tantas riquezas! A esto solo 
tengo que responder que no debía reusar 
vuestros dones: pero por fin uno y otro he- 
mos colmado la medida ; vos de lo que un 
Príncipe puede dar á un amigo, y yo de lo 
que un amigo puede recibir de un Principe, 


Lo demas es aumentar la envidia. Vuestra 
grandeza os hace superior á ella y á todas 
las cosas humanas. Pero yo la temo y necesi- 
to socorro. Si estuviese agobiado de las fati- 
gas de la guerra, ó de algún viage, pediría 
aignn apoyo , pues del mismo modo ha- 
llándome en el camino de la vida , debili- 
tado por la edad , incapaz de los cuidados 
mas ligeros , y no podiendo soportar 
tantas riquezas, pido . favor. Confiada 
vuestros Intendentes la administración de 
mis bienes y entren en vuestro tesoro. No 
por esto me reduciré ála pobreza ; me des- 
pojaré solo de lo que ofende los ojos de la 
envidia, y el tiempo precioso, que el cuida- 
do de mis casas , y jardines me usurpa, lo 
dedicaré al cuidado de mi alma. Vos estáis 
en la flor de la edad: vuestro gobierno está 
asegurado según la experiencia de muchos 
años: los amigos viejos podemos servir 
aconsejando desde el retiro y sosiego. Tam- 
bién cederá en gloria vuestra, haber eleva- 
do al colmo de la fortuna á los que estarían 
satisfechos con una medianía. (En d número 
siguiente insertaremos la respuesta de Ñero» 
á Séneca, 

Ancdocta Americana. Vn viagero euro- 
peo encontró á un indio en medio de 
un desierto, los dos iban á cavallo, y el 
europeo, que temía que el suyo no pudie- 
se hacer la jornada , porque era muy malo, 
pidió al indio que lo llevaba mejor , que 
se lo trocase este; estelo reusó, escusandose 
con razón. El europeo entonces buscó u« 
protesto pava reñir, vino á las manos y como 
que estaba bien armado, se apoderó fácil- 
mente del cavallo que deseaba , y con- 
tinuó su camino. El americano le sigue 
hasta el pueblo mas inmediato , en que 
quejándose al Juez , hace que comparezca 
su contraria , y que presente el cavallo; 
pero el europeo trata al Indio de enreda* 
dov, afirmando que d «.avalla es suyo , j 


que lo había criado desde que nació. Co- 
mo no había pruebas en contrario , iba el 
Juez á darle por libre de la demanda guan- 
do el indio exclama : ,, el cavallo es mío 
y voy á probarlo tc quitase la manta , y 
tapando repentinamente con ella la cabeza 
del animal, prosigue diciendo ,, supuesto 
que este hombre asegura que ha criado el 
cavallo, mándele Vm. (dirigiéndose al 
Juez ) que diga de que ojo es tuerto tC El 
viagero no quiso dar á entender que duda- 
ba , y respondió al instante „ del dere- 
cho “ el indio entonces descubriéndole la 
cabeza dijo „ pues no lo es ni de uno ni de 
otro“ El Juez quedó convencido con es- 
ta prueba tan ingeniosa y tan fuerte , y le 
adjudicó el cavallo. 

Conclusión del •punto 3 . de la Consulta. 

■ Qué me decís , Señores i ¿ se necesitan 
grandes esfuerzos para comprehender, que 
si repartidas las tierras de un Reyno , y to- 
das sus heredades entre propietarios , que 
cultivándolas por si mismos y con apego, 
satisfagan una quota proporcionada á lo 
que producen, llegan á componer los fon- 
dos que necesite el Gobierno para las pre- 
cisas obligaciones y gastos de la soberanía, 
será indispensable el que con pechos, opre- 
siones , gavelas y todo genero de recursos 
se junten los productos de las dos terceras 
partes, de ella suponiéndose estas dadas en 
propiedad á clases esentas y privilegiadas* 
¿No es ésta nuestra situación; ¿No tiene en 
señoríos y posesiones esentas-el clero regu- 
lar y secular de solo nuestra península se- 
senta millones de pesos, de renta anual ? y 
sí bastándole (para vivir del altar y como 
individuos que son ministros de un Reyno 
que no es de este mundo, y que no nece- 
sitan, para ser escuchados y respetados del 
fausto , y grandezas humanas) con vein- 
te millones repartidos por el Soberano, 
que debiera ser el Señor de ellas y el dis- 
pensador de sus productos, ¿qué alivio no 
je na para los Pueblos, al que se les aligéra- 
la de qua renta millones el peso de su con- 
tribución; ¡ qué vuelo daríais acia vuestra 
felicidad, ihféllces gentes! En vuestras ma- 
nos esta , ó parte escogida de la Sociedad, 
al persuadir al Gobierno que deseáis hacer 


esta bien entendida limosna y con ella d 
contento y buena suerte de vuestros seme- 
jantes é infelices conciudadanos! ¿os mue- 
ve su alivio y bien estar ; no es esto lo que 
exige la caridad verdadera 2 La grandeza 
y crecidos propietarios os imitarían ; y cu- 
briría entonces las fértiles llanuras y terre- 
nos de nuestra patria un inmenso número 
de colónos, asegurados de su posesión por 
medio de un moderado canon , y de re- 
cursos para dedicarse á la industria, acre- 
centar la población y desterrar para siem- 
pre los vicios y horribles estragos de la 
mendicidad. 

Este siglo que decimos ilustrado , será 
objeto de desprecio para los venideros quan- 
do vean que no nos resolvimos á romper 
las trabas, que tienen en la mas deplorable 
suerte á la mayor parte de la Sociedad. 

Carta. Señor Editor del Correo de Ma- 
drid. Muy señor mió: el Lunes último 
concurrí en compañía de varias familias á 
una comida de Campo por todo el día, en 
cuyo intermedio se cantó, bailó, jugó y 
saltó, pues hubo tiempo para todo. Luego 
que se acabó la comida, fue acordado por 
todos el mantenerse en quietud con el un 
de evitar las indisposiciones, indigestiones* 
y vomitonas que con los excesos que por 
lo común se hacen en tales dias , se origi- 
nan, saltando brincando, y corriendo des- 
pués de aquella. Durante esta quieta , jui- 
ciosa y arreglada mansión se tocaron, va- 
rias conversaciones de particular diversión 
y gusto, y entre ellas por solo un inciden- 
te la respectiva á la educación de las ni- 
ñas, pues tratándose de las habilidades per- 
sonales de algunas Señoritas que no> se ha- 
llaban alli , pero eran conocidas de todos 
los concurrentes, de tal suerte se exacervó' 
una de nuestras compañeras al oír sus ala- 
banzas, que prorrumpió en expresiones de- 
nigrativas, descubriendo defectos que eran 
agenos de la conversación y no destruían 
las gracias por las quales se habia hecho el 
aplauso ; pero queriendo dorar su yerro, 
añadió, que todo aquello no lo decía por 
cjue las aborreciese, pues las estimaba tan- 
to que desde luego se ofrecería , si fuese 
necesario, á darlas gusto, aun á costa de su 


propía vida , sino por que no'podia ver ni 
tolerar el que por solo capricho, ú por otro 
fin oculto, se quisiese ponderar por exqui- 
sito, lo que no pasaba de los limites de 
muy regular. Semejante arrojo selló como 
con candado los labios de jos circunstan- 
tes, sin saber que partido tomar, para que 
no acabase en agraz lo que habla princi- 
piado por regocijo , á excepción de los de 
un Cavallcrito que tributaba todos sus res- 
petos á Madama, pues celebrando su deli- 
cado discernimiento , convino en que lle- 
vaba razón en quanto había dicho , 'aña- 
diendo en tono ponderativo , para adqui* 
riese mas sus atenciones , que la nina que 
tenia dicha Señora era la que ciertamen- 
te se hacía acreedora á todo aplauso , tan- 
to que siempre sería escaso qilalquiera que 
se la diese , respecto de que no pasando aun 
de los 7. años , era un primor verla bailar 
con sobrada perfección el minué, pasapie, y 
todo baile Español, cuyo conocimiento da- 
ba á entender lo exquisito de su memoria, á 
que se agregaba que con sus muchas gracias 
y agudezas manifestaba desde luego que 
era también muy delicado su entendimien- 
to, Contexto con lo mismo otra de las Se- 
ñoras en orden á ser bastante particular 
aquella niña; peto para que no se creyese 
que era única, no omitió el contarnos mu- 
chas gracias de úna hija suya , en cantar 
todo genero de tonadillas y tiranas, real- 
zándolo á lo sumo por la particularidad 
de haberlo aprendido en muy corto tiem- 
po, sin que hubiese dado que hacer mucho 
á sus maestros. (¡Se concluirá). 

Madrid. Carta. Al Señor Lucas Ale- 
mán y Aguado. 

Antagonista periódico, 
nuevo Heredes farisaico, 
que degüellas con tus dísticos, 
quantos hay escritos párrafos. 

Yo soy el Compadra Curro 
á quien tu ingenio boítario, 
enterró irónicamente 
en cierto papel de ogaño. 

Yo soy el mismo que viene 
qual otro Quijote ó Sancho, 
á deshacer los entuertos 
de Escritores perdularios. 


• Qué te importa ¿í tí que el otro 
por sú papel Semanario 
lleve una peseta , y .solo 
cueste la impresión diez quartos? 

i Qué te importa que si imprime, 
mil y quinientos extractos, 
le valgan semanalmente 
seis mil reales bien contados? 

i Que te importa que el impreso 
sea á la letra copiado 
de las obras de Quevedo, 
que ya saben los muchachos? 

i Qué te importa que en la Imprc.. 
y el papel por lo ordinario, 
gaste apenas los dos mil, 
y le queden otros quatroí 

; Qué importa que prometiese 
doce comedias su garbo, 
sino lia podido cumplirlo, 
pues el pobre ha estado malo? 

i Qué te importa á ti que tenga» 
disforme margen y ciatos 
sus impresos , si hay en ellos 
mas substancia que en un rancho? 

i Qué importa que tu te enfades 
por tan manifiesto engaño, 
si el, haciéndose el chiquito, 
se ríe con tus ochavos? 

; Qué te importa que el Censor 
no haya sido censurado, 
y que se mantenga en pie, 
por mas que haya tropezado? 

i Qué importa que sus pisadas, 

( por pillar los cinco quartos) , 
le siga el Corresponsal , 
si sus cartas son un pasmo? 

; Qué importa los tres realitos, 
que el Memorial Literario 
nos chupa todos los meses, 
por anunciar lo pasado? 

j Qué importa haya Correos 
papeluchos y Diarios 
«i que estos vayan cayendo, 
y los otros levantando? 

; Qué te importa que en el centro 
de los Burros y los Sabios-, 
quedase el Apologista 
*0n su moila consultandol 

¿ Y en fin que te importa á ti 
que venda su papel caro, 
guando por mudar un cofre 
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se dá mas á un asturiano? 

¿De una peseta te asustas? 
muy escaso estas de quartos, 
pues estimas fnas tres panes 
que las doctrinas de un Sabio. 

Bien es verdad que presumo 
dure muy poco este parto, 
pues para tan alto buelo 
ine parece chico pajaro. 

Que el autor ofreció al público 
doce Comedias, es claro, 
mas cumplirá su palabra 
ogaño , sino fue antaño. 

Si los subscriptores piden 
los setenta y nueve quartos, 
tienen razón, pues con ellos 
hay para correr un gallo. 

Mas ya no tiene remedio, 
atenían , tudesco ó calvo , 
y asi cnvayna la segur 
de tu musa, y de paz vamos. 

Aunque estés quejoso calla, 
y si el apetito avaro 
te pide otra vez periódicos 
respóndele tu gazápicos, 

Que nos llamarán estúpidos 
sin principio de gramáticos, 
si nos metemos á críticos 
como hacen mil tarumbaticos. 

Y con esto Dios te guarde 
y manda sin embarazo 
á tú amigo (salvo error) 
el muerto resucitado. 

Libros publicados en las Gazetas de la 
semana anterior. 

¿islas hidrográfico de las costas de Es- 
paña en el Mediterráneo , con el derrotero 
que lo explica , y las descripciones de tas 
Islas Pitiusas y Baleares. Bl Atlas á la 
rustica 180 rs. y en pasta ano. el derrote- 
ro , A la rustica 13, en pasta na, y las des- 
cripciones , que también se venderán sueltas, 
10 rs. á la rustica, y 18 en pasta Lib. de 
Ibarra . , calle de la Gorgnera. 

Análisis de Li Sagrada Escritura: bre- 
ve noticia de todos los libros del viejo , y 
nuevo Testamento , compendiado por el P. 
Fr: Francisco de los Arcos , Capuchino, a. 
edición un tomo 8. Se hallará con los Ar- 
boles grande y pequeño dd Viejo Téstame n~ 


to &c. Un la Jdb. de Barco carrera de S. 
Gerónimo. 

Via ge por los vientos. Carta 4. del crí- 
tico Madrileño. Contiene la apología de la 
égloga en alabanza de la vida dd campo , 
intitulada Columbano , dd mismo autor ; y 
en desagravio de algunos poetas vivos de la 
nación. Con las antecedentes en la Lib. déla 
Viuda de Alverá , carrera de S. Gerónimo 
y de López , calle de la Cruz . 

Disertación sobre La Carquñxa , reim- 
presa con aprobación de un Profesor de bo- 
tánica, á cuyo examen La remitió el Conse- 
jo, ilustrada con la lámina de la planta , y 
aumentada con noticia de algunas curas 
debidas á su uso. Lib. de Coptn y Barco, 
carrera de S. Gerónimo. 

Crisol de Sacerdotes , compuesto por el 
Br. en ambos derechos Josef Peres de Se- 
cas tilla , Vicario general , y oficial en los 
Obispados de Salamanca y Urgél , nueva- 
mente enmendado y corregido. Segunda irn- 
pmsion. Un tomo en 8. Se hallara en vanas 
Librerías de esta Corte. 

Carla al autor de la Oración apologé- 
tica por la España y su mérito Literario . 
Se hallará en la Lib. de Castillo , frente 
á S. Felipe el Real, y en el puesto de ALa- 
nuel del Cerro , calle de Alcalá. 

Comedia nueva, titulada el Sitiador 
Sitiado y. conquista de Stralsundo , Carlos 
Id Rey de Suecia , 3 parte. Se hallará etc 
la Lib. de Castillo , frente á S. Felipe et 
Real , y 011 el puesto de Cerro ( calle ds 
Alcalá. 

N. Es imposible acertar á complacer 
la diversidasd de gustos y deseos á un mis- 
mo tiempo. L’or petición de algunas cartas 
y á instancia de varios amigos , ofrecimos 
al público repetir cada semana en nuestro 
Correo los libros que la Gazeta hubiese 
anunciado en la anterior; pero habiéndolo 
executado asi en el numero 73 se nos han 
escrito varias cartas con la pretcnsión de 
que no continuemos esta noticia. Deseando 
pues complacer á todos en el modo posible, 
hemos determinado poner cada mes , en pa- 
pel separado un catálogo de rodos los libros 
del mes , sin aumentar por esto el precio á 
nuestros subscriptores! 
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Num. 76. 

CORREO DE MADRID . 

DEL MIERCOLES n DE JULIO DE t?S 7 . 


Rasgo histórico político. Respuesta de 
Nerón á Séneca. 

Si respondo incontinenti á tu discurso 
estudiado, lo debo á tus lecciones que me 
han enseñado á hablar fácilmente sobre 
los asuntos , aunque sean inprevistos. Es 
cierto que Augusto consintió en el retiro 
de Agripa y de Mecenas ; pero tenia 
una edad , que autorizaba su conducta, 
y no los despojó de sus dones. Uno y otro 
los habían merecido en los peligros de la 
guerra , porque la juventud de Augusto 
fue una guerra continuada. Tú me hubie- 
ras servido lo mismo, si yo hubiese tenido 
que combatir; pero formando mi infancia, 
y mi juventud con tus luces , tus consejos 
y tus lecciones , has hecho todo lo que 
exigían las circunstancias. Mientras yo vi- 
va , recogeré el fruto de tus beneficios ; y 
los que tú has recibido de mí, esos jardi- 
nes , esas casas, esas riquezas están expues- 
tas á los golpes de la suerte, y por rico 
que pareces , lo han sido mas muchos que 
estaban muy distantes de su mérito. Me 
avergonzarla de citar los libertos , cuya 
fortuna excede á la tuya , y me abochorno 
de que otros sean mas opulentos que mi 
mayor amigo. Por otra parte tu conservas 
bastantes fuerzas para trabajar y para dis- 
frutar de ellas , y yo estoy dando los pri- 
meros pasos en la carrera del Gobierno. 
5 Te hé concedido yo mas honores que los 
que Vitelio, Cónsul tres veces, recibió de 
Claudio 5 (O Claudio era menos capáz 
que yo de gobernar sin auxilio i Los ahor- 
ros de Volusio le hicieron mas poderoso 
ue lo que puedes tu ser por mis libera 1¡- 
ades. j Y quáqto no te de bo yo i Si la in- 
clinación de la juventud me descarría, 
tu me atraes á mi deber ; después de ha- 
berme ilustrado con tus lociones , me diri- 
ges con tus consejos. SI me volvieses tus 
bienes no se hablaría de tu desinterés , ni 
de tu amor á la tranquilidad ; si abando- 


nases mi Corte, se me acusaría de avaricia, 
se publicaría que lmias de mi crueldad. 
Y aun quando se te colmase de elogios jes 
propio de un sabio buscar la gloria A ex- 
pensas de la reputación de su amigo? 

Rasgo moral. Conciencia ; Qué te- 
soro mas precioso que el de una bue- 
na conciencia , que como un fiel espejo no 
nos representa cosa alguna que podamos 
sentir! ¡que' deleite intimo y victorioso, ver 
uno toda su vida en un solo punto y no 
tener que reprehenderse la fatalidad , ó las 
lágrimas de otros! Hay á la verdad flaque- 
zas inseparables de la condición humana; 
pero la memoria de estas faltas no destru- 
ye la paz interior, quando uno puede de- 
cirse que no ha ofendido á otros ni asi. mis- 
mo. Compárese este estado dichoso con la 
tempestad de los remordimientos y con el 
temor y espanto que arrastran consigo , y 
severa realizada la imagen verdadera. y ter- 
rible de las furias que persiguen al malva- 
do , y que introducen qn su pecho la des- 
esperación del infierno. 

Se nos ha remitido la siguiente. 

Ane.doc.ta -pérsica Cuenta la historia, 
ue el principal Gefc de la Dinastía 13 uy- 
a , dió la Caram, mia Pérsica á su herma- 
no Ahmcd , bien que para esto era menes- 
ter dcsposee'r al Emir Aly que mandaba en 
esta Provincia. Aly hombre intrc'pido , y 
sabio en el arte de la guerra , y aun mu- 
cho mas en defender sus Plazas , después 
de haber sido batido por Ahmed , se retiró 
á una de las mas fuertes que el poseía re- 
sucito ya á mantenerse en ella hasta la úl- 
tima hora de sus dias. Ahmcd lo sitió y 
atacó con todo vigor ; pero habiendo con- 
vinado mal el tiempo que necesitaría para 
la toma dq esta Plaza ; se vio pronto des- 
provisto de víveres y quasi obligado á de- 
sistir de su empresa ; llegó á saberlo Aly, 


y, en veas de aprovecharse de esta favorable 
coyuntura para vencer á su enemigo , solo 
le sirvió esta para dar una prueba de su 
gran corazón, y exercer contra toda regla 
las leyes mas cabales de hospitalidad , so- 
corriendo todas las noches el exércitó, mien- 
tras que de dia procuraba defenderse de los 
fuertes ataques de Ahmed. Este estrano y 
admirable proceder sorprendió de tal ma- 
nera á este último General que no pudo de- 
jar de preguntarle ¡ que por qué siendo su 
enemigo no lo trataba como tal í ¿y que sino 
por qué no le dejaba apoderarse de la placa i 
.De día , respondió Aiy , quando tú me tra- 
tas como' á enemigo me defiendo , por- 
que sería contrario ó. mi honor no recha- 
zarte. JJe noche no cometes hostilidad al- 
guna , y en este caso me parece estar obliga- 
do á tratarte como cí extrangero y persona 
con quien tienen lugar las leyes de hospita- 
lidad. Raro exemplo por cierto de mode- 
ración y de humanidad , el qual debiera 
servir de modelo si la política no dictase 
leyes en contrario ; y estas mismas unidas 
á las de la guerra , no hiciesen consistir to- 
do su mérito en vencer sin reparar en el 
como, olvidando tal vez lo que se debe al 
hombre, que á titulo de enemigo es trata- 
do como ente de otra especie. 

Madrid. Conclusión de la Carta empesada 
tu el número anterior. Cada una de las demas 
Señoras procuró por su parte ponderar, pa- 
ra no ser tenida en menos que las otras, 
las habilidades de sits hijas, tanto en imi- 
tar con propiedad ( que en buen castella- 
no es hacer burla ) el modo de hablar y 
accionar de los sugetos con quienes trata- 
ban , como el presentarse con aquel ayre 
marcial, que caracteriza por si solo una 
grande alma , y hace ver la notable dis- 
tinción y diferlencia que hay de úna per- 
sona nacida en ilustre cuna , á la que ja- 
más ha salido de entre toscos pañales. En 
esta conversación no se mezclo una Seño- 
ña de aspecto magestuOso, y como de unos 
36 á 40 años, por cuyo motivo el Ca- 
valléro que se hallaba ámi derecha, extra- 
fiando su profundó silencio , me preguntó 
por lo bajo , respecto de haber pocos días 
que asistía á nuestra tertulia , si tenia hi- 


jas aquella Señora , y habiéndola respon- 
dido que si , la dixo. ¿Es posible , Mada- 
ma , que, no haya Vm. querido tener la 
bondad de hacernos sabedores de las gra- 
cias que es preciso adornen á sus hijas de 
V m.i Sirvase Vm. por su vida de no pri- 
varnos de este gusto. De mi silencio Ca- 
vadera , respondió la Señora , es causa la 
ineptitud de mis liijas , pues á tener con per- 
fección las gracias con que se hallan las 
otras niñas de que se ha hablado , crea Vm, 
que no hubiera dejado de manifestarlas; 
pero también es preciso confesar en honor 
de la verdad que no es suya la culpa, sino 
mía , mediante el ridículo medio de quépa- 
la su educación me he valido. ¿Pues es 
creíble, repuso el Cavallero , que una Seño- 
ra del juicio , prudencia y circunstancias 
dcVm.no hade haber dado á sus hijas 
una educación que acredite el carácter 
de sus Padres í Por lo mismo me tomo el 
atrevimiento de suplicar á Vm. de nueva 
nos haga el favor de contarnos el modo ri- 
diculo que ha tenido en la enseñanza de 
aquellas. Pues para que Vm. vea , respon- 
dió la Señora, que mi método es muy dis- 
tinto del que por lo regular se práctica, 
debo manifestarle que luego que mis hijas 
han llegado á la edad de 4. años y medio, 
o y . las he puesto á leer por silabas , como 
que es el modo mas natural y que carece 
de las escabrosidades y detenciones 1 de que 
abunda el deletreo con que fuimos enseña- 
dos ; instruyéndolas al mismo tiempo en 
los principales puntos de nuestra Religión 
por el Catecismo de Ripalda, y aplicando- 
las á hacer faja , calceta , y coser á la Espa- 
ñola y Francesa. Después entre los 7. y 8, 
años las he dedicado á escribir por el me'to- 
do, nunca bastantemente celebrado, de 
Don Francisco Xavier de Santiago Paloma- 
res , instruyéndolas igualmente en la Arit- 
mctica , y obligándolas también á que fue- 
sen apreendiendo de memoria por las ma- 
ñanas el Catecismo histórico de Fleuri, y 
por las tardes el librito de la Infancia tra- 
ducido á nuestra lengua , como asimismo 
á que leyesen la vida del Santo del dia en el 
libro intitulado , Año Chrlstiano , y un ca- 
pítulo del compendio de la Historia de Es- 
paña, traducido por el Padre JosefFran- 


tjsco de Isla. Entre los 9 y 10. años sin 
perdonar las antecedentes lecturas , han 
estudiado nuestro propio Idioma por la 
Gratn.itica compuesta por laRealAcademia, 
facilitándolas asi la mas breve inteligencia 
y comprchcnsion del Idioma latino , ti otro 
qualquiera á que e.i lo sucesivo quieran 
aplicarse. Luego como a los ia. anos , antes 
o después según su capacidad las he puesto 
ca las manos los dos tomos en verso de 
Fábulas morales trabajadas por Don Feliz 
María de Samaniego , las quales han ido 
decorando con mucho gusto , llevadas del 
atractivo de los Apólogos ó cuentos tan 
apetecidos en aquella edad, y quatido lo 
hallábamos su Padre o yo por oportuno. 
Jas explicábamos para su instrucción las 
sentencias con que por lo regular acaban 
aquellas , disponiéndolas de esta suerte al 
amor de la virtud y al aborrecimiento del 
vicio. También he procurado que ocupen 
alalinos ratos en la lectura del célebre Ca- 
tecísmo de Rouget , después que se ha pu- 
blicado su traducción á nuestro Idioma 
(a). / no me lie desdeñado de hacerlas en- 
senar algo de música, cantar y baylar, 
no hasta querer salgan sobresalientes , sino 
aquello que basta para que en qualquiera 
ocasión que pueda ocurrir , no se diga que 
ha habido delecto de educación , por ser 
este el lenguage con que se prormnpc de 
ordinario , al ver que faltan estas superfi- 
ciales gracias. Con esto cesó dicha Señora, 
que levantándose de improviso, y sin espe- 
rar las alabanzas que la eran tan debidas, 
mandó .1 los músicos principiasen á tocar, 
finalizándose asi esta conversación , sin 
que por ninguno se volviese á tocar el pun- 
to para no exásperar el animo de las Seño- 
ras concurrentes. 

Muestro Señor guarde la vida de Vm. 
muchos anos. Madrid 30 de Mayo de 
1 7 3 7 . B.T. M. deVim su apasionado y 
seguro servidor M. T. 

Carta. S ñor Editor. Muy Señor 
ntio, y mi Dueño: hospite insalutato, se 
111c h.i aparecido la siguiente Carta. Su con- 

(a) Todos estos libros se hallan 
que se imprimió en Casa de Monfort. 


tenido parece que m á Vm. le tañe, ni .5 
mi me toca. Por tanto la remito á su Esta- 
feta , para que dentro de su valija halle el 
destino á que se dirige. E11 ella ni pongo 
tributos, ni quito alcabala. Suene por lo 
que valga, y mas que no valga lo que suena, 
¿u tenor es el siguiente. 

; Es posible , Señor Apologista, 
que un Sabio de su rápido talento, 
víctima del dolor mas penetrante, 
ofrezca su heroísmo al sentimiento! 
¡Por- la temprana muerte del Juzgado 
tanto fúnebre luto y desconsuelo! 

? quién burló de su suerte los presagios 
ni de la providencia los decretóse 
¿Juzgaba usted eternos por ventura, 
de este C liento suyo los progresos? 

5 acaso discurría que su pluma 
la rapidez siguiese de su suelo? 

Como era fácil, si la envidia fiera 

le juró oposición , desde el momento, 
que la fecundidad de sus escritos, 
predixo sus aplausos venideros. 

¡ Oh Ingenio malogrado ! ¡ Justamente 
su destino fatal todos lloremos! 
j Y el Prado, Manzanares, y Teatros, 
pongan á su Mecenas monumentos? 
Giman las Bibliotecas su desgracia, 
su perdida suspire el Universo, 
y usted llore también ; pero no tanto, 
que perdamos por el nuestro Maestro. 
Su vida es la que á todos nos importa, 
cese ya el luto, calmen los extremos, 
y si un Cliente suyo ha perecido, 
tenga en los que le restan , su consuelo. 
Primos dexa el Juzgado bien cercanos, 

(y no los de Alcorcóti) aun hay inmensos 
por Madrid esparcidos , que disfrazan 
ser Discípulos suyos , por modestos. 

¿ Quántos Abates cursan las Tertulias 
vestidos en latín , (sin entenderlo)! 
¡quántos Plumistas versan en la historia 
que dan chupa y casaca al Rey D. Pedral' 
¿ Quánto Abogado jura quesus flatos 
de hist 'rico vapor tienen fomento! 

; quánto M.'dko , á Teologo metido, 
dispensa, mas que el Papa , privilegios* 
Pues todos estos son Clientes suyos: 


en Madrid , menos el primer tomo de Fibulas 
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todos siguen sus Doctos Documentos, 

Y quando estos faltasen , aun le resta, 
una turba infinita de Barberos. 

Estos si que subscriben á sus Dogmas. 

¿qué Ciencia en todasArtesijQue manejo 
en la inhumanidad í ; Qué observaciones 
en las Casas que mondan el pescuezo! 
j Qué noticias del barrio donde habitan! 

¡ Qué destreza en tañer un instrumento! 

¡ Qué latín tan sublime! ; Qué Recetas! 

] y qué milagros de sus manos vemos! 
j Apenas hay Doctor qne les compita! 
j ellos son Anatómicos, y Médicos, 
Chimicos, Pharmaceuticos , Botánicos, 
y si tne apura usted , Sepultureros! 

¡Oh qué glorioso honor para su escuela! 
¡respire usted con brio ; cobre aliento! 
y piense que uno solo de los dichos, 
vale por mil Juzgados en concejo. 

Asi lo siente , y como tal lo firma, 
uno de sus Clientes verdaderos, 
que en el Correo de Madrid ha dado 
justificadas pruebas de tal premio. 

La Carta es ni mas ni menos. Dios guarde 
á Vm. nuchos años, y mande á su cons- 
tante servidor. Don Lucas Alemán y 
Aguado. 

Hemos recibido una Carta que con- 
cluye con esta expresión ,, por cuya ra- 
zón recurro á Vtns. como A tribunal superior , 
suplicándoles se sirvan darla al público , 
cercenando de su contenido lo que ¿es pare- 
ciere , si vieren que en algo tne excedo , pues 
para, ello doy licencia mediante que no llevo 
otra intención que aquella que nos debe re- 
gir á todos , de que nuestra Religión tenga 
¡a observancia y reverencia que exige de jus- 
ticia según nuestras fuerzas . En uso de 
esta licencia damos extractado el asunto 
principal de la carta. 

Propone en ella su autor tres abusos 
intolerables que se notan en la concurren- 
cia á las Iglesias, por si con publicarse, se 
consigue su reforma. El primero es que al- 
gunos hombres y muchas mugeres á pretes- 
to de tener flatos, eruptan ó regüeldan estre- 
pitosamente con escándalo de los que los 
oyen , y poco respeto á Dios. El segun- 


do se reduce á que muchos , pensando sin 
duda , que si no hablan recio no los ha d«t 
oir Dios , rezan á voces , interrumpiendo la 
devoción de los que están inmediatos. 
concluirá ), 

La regla general, que pusimos al fin del 
número antecedente , no debe entenderá* 
con nuestro apreciabilisimo Compañero en 
la entrada del coche de las ciencias poc 
esto damos el aviso siguiente. 

Aviso. En la Ciudad de Cartagena, se 
están imprimiendo las celebres Novel** 
morales escritas en Francés por Mr. Mar* 
motel de la Academia de París: precedidas 
cada una de un discurso original del ua*. 
ductor se irán publicando enquadernadas 
conforme salgan de la Imprenta, que será 
por el orden siguiente. Igual conflicto dé 
amor , naturaleza y lealtad.- Los casamien- 
tos. Sumnitas ,~ La prueba de la amistad en 
el crisol del amor.- Error de una mala 
madre , común en la educación.— Ardides 
de buena madre.— La escuela dt los padres .3 
Desengaño de amor propio.— Amor fastidia 
á sí mismo.- La esclavitud llega al trono.- 
Postra el vicio á la nobleza & los pies de la 
humildad,- El mas dichoso divorcio El ca- 
pricho en la rqugcr.~ Prudencia dt buen 
marido El Misántropo enmendado , aman- 
te Uta Sociedad El filósofo según él,- La 
muger rara en su estado.- Ridículo litera- 
to , erudito A la violeta.- Riesgos de la ho- 
nestidad.- El delito en iri inocencia, z Doi 
mugeres desdichadas. Los sugetos que quie- 
ran subscrivir, podrán hacerlo en dicha 
Ciudad en la casa de la Real Lotería , á 
en esta Corte en la Librería de Arribas, 
pagando 40. reales vellón. La primera se 
halla ya de venta en dicha Librería. 

El Apologista Universal. Numero XIII, 
Contiene la Apología de los potages y me- 
nestras A la Española que se pueden dispo- 
ner con las verduras y legumbres literarias 
que se vende en la Puerta del Sol y sus con- 
tornos. Se hallará con los antecedentes en las 
librerías cao as tu miradas : su precio seis 
quartos. 


EN LA IMPRENTA DE JOSEF HERRERA, 


Num. 77* 
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CORREO DE MADRID. 

DEL SABADO 14 DE JULIO DE 1787. 


"Rasgo histórico. Sabino era un Roma- 
no , que durante las guerras civiles , tomó 
partido contra Vespasiauo , y aún preten- 
dió también el imperio. Pero habiéndose 
afirmado el poder de Vcspasiano , se ocu- 
pó Sabino en buscar medios que pudiesen 
substraerle de las persecuciones , é imaginó 
uno tan raro corno nuevo ; poseía bastos 
subterráneos desconocidos de todos , y re- 
solvió ocultarse en ellos; este lúgubre retiro 
le libertaba por lo menos del insoportable 
temor de los suplicios , y de una muerte 
ignominiosa, y conservaba en ella esperanza 
de que acaso alguna nueva revolución le 
proprocionaria poder manifestarse de nuevo 
al mundo. Pero entre tantos sacrificios a 
que le obligaba su situación , había upo 
que sobre todo rompia su corazón ; tema 
una muger hermosa , joven , sensible y 
virtuosa: era preciso perderla y decirla un 
4 Dios para siempre , ó proponerla que se 
enterrase en una obscura prisión , y renun- 
ciase á la libertad , á .la sociedad y a la 
claridad del dia. Sabino conocía la ternura 
y la magnanimidad de Eponina su esposa 
amada ; tenia seguridad' d* que ella con- 
sentiría con gozo en seguirle, y e no 
vivir sino para él , pero temía en ella el 
arrepentimiento que muy freqüentemente 
succedc al entusiasmo, y de que ni aun la 
virtud preserva siempre 5 finalmente tuvo 
tanta generosidad , que no- quiso abusar de 
la de Eponina , ó por mejor decir no te- 
nia mas que una idea imperfecta- del modo 
con que puede amar una- muger. No se 
confió pues, mas que de dos líbenos que 
le siguieron: junta sus esclavos, les pcisuade 
que está resuelto á darse la muerte , les 
recompensa , los despide , incendia su casa 
y se salva después en sus subterráneos con 
los dos libertos fieles. Nadie dudo de su 
•muerte: Eponina se hallaba ausente , pero 
esta falsa noticia llegó bien pronto a sus 
oídos, y engañándola como á todos, resol- 
vió no sobrevivir á Sabino , y como sus pa- 


dres y parientes la observaban y guardaban 
con cuidado, eligió á pesar suyo el genero de 
muerte mas lento , reusando constantemen- 
te toda especie de sustento. Entre tanto los 
libertos de Sabino que todas las tardes sa- 
lían alternativamente del subterráneo para 
ir á buscar alimento , se informaron por or- 
den de su Señor de la situación de Eponi- 
na, y supieron que estaba casi á los últimos 
momentos de su vida ; esta relación hizo 
conocer á Sabino, que quando se había 
creido generoso , había sido ingrato ; ago- 
biado de inquietud , y penetrado de reco- 
nocimiento envía inmediatamente uno de 
sus libertos á informar á Eponina de su se- 
creto , y del lugar de su retiro. Mientras 
que se executaba esta comisión ; quáles se- 
rian los temores y la impaciencia de Sabi- 
no i ¿ si su mensagpro hallaría viva á Epo- 
nina \ \ si en este caso la noticia que la lle- 
vaba la causarla alguna revolución funes- 
ta i i Sabino dcspu.cs de haber conducido 
á-Eponina. a la orilla, del sepulcro » va por 
su fatal Imprudencia á precipitarla en' él, 
y á ser asesino del único objeto quer puede 
hacerle soportable la vida ?.,.,; será este el 
premio de tanto amor y fidelidad; Fe;p 
entre, tanto .que el desgraciado Sabino se 
abandonaba á estas reflexiones penetrantes, 
el, Cielo le preparaba un momento de feli- 
cidad para recompensarle una vida entera 
de trabajos. Antes de llegar la noche ha- 
bía de presentarse la misma Eponina en 
aquel lúgubre subterráneo qué resonaba 
tan tristemente con los lamentos de Sabi- 
no. Este lugar de horror y de tinieblas, 
habitado ya por la virtud mas pura , ya á 
convenirse en templo augusto de la santa 
felicidad. Como podrá dejarse de sentir 
que los historiadores no nos hayan trans- 
mitido el tierno por menor de la primer» 
vista de Eponina y su esposo quando de 
repente pareció á sus ojos pálida , trémula, 
arrancada; á la muerte por solo el deseo dé 
. vivir: en un calabozo con lo que ama , y «i 


instante en que arrojándose á los brazos de 
Sabino i le diría sin duda , vengo á suavi- 
síif tu suerte partiéndola contigo : Vengo á 
tomar de nuevo los sagrados derechos de es- 
posa y de amiga , vengo finalmente á consa- 
grarte la vida que tú me has restituido. ¡Qué 
admiración y que reconocimiento no debió 
experimentar Sabino ! ¡ cómo se mudó 
todo para él en un instante’ ¡Que encanto 
comunica Eponmaá cada objeto que le io~ 
dea i aquella basta caberna nada tiistc 
¿frece ya á los ojos de Sabino, sin embaí— 
go pensando que ha de ser siempre morada 
cíe Eponina, suspira.... ¡ Ah 1 él no puede 
ofrecer mas que una honiblc prisión á 
la que seria tan digna de reynar en un 
Pala ció. 

Eponina y Sabino trataron de acuerdo 
las medidas que debían tomar parí su se- 
guridad común ; era imposible que Eponi- 
na desapareciese enteramente del mundo 
*in exponerse á investigaciones peligrosas, 
por otra parte renunciando para siempre 
á su familia y á sus amigos , se privaba de 
los medios de servir á Sabino si se presen- 
taba ocasión ; se decidió pues que no vi- 
niese á la cueva sino por la noche; pero su 
«asa estaba distante y era preciso andar á 
pie cinco leguas, ¿cómo soportaría ella esta 
fatiga i ¿cómo uña mugen tímida y delica- 
da , criada en el luxo y las conveniencias, 
siendo tan hermosa y tan joven se atreve- 
ría á exponerse con el auxilio de un liber- 
to solo, á.. todos los peligros de un viage 
nocturno y penoso que debia repetirse tantas 
veces? jComo en fin tendría la discreción y 
prudencia , nece's'atiás para ocultar á todos 
los ojos sus pasos y sus. secretos?.... ¿Cómo? 
Ella amaba : podia faltarle experiencia, 
fortaleza y valor: pero guiábanla los dos 
mayores móviles de las acciones extraor- 
dinarias, el amor y la virtud tan raras ve- 
ces reunidos, pero tan poderosos quando se 
bailan juntos. Eponina én efecto cumplió 
con exactitud todos los empeños que su co- 
razón la había hecho tomar; venia regular- 
mente todas bastardes al subterráneo , y 
muchas veces pasaba en él bastantes dias 
da seguida , habiendo sabido tomar las 
preca uciones necesarias para que su ausen- 
c a no diese sospecha alguna. La vida sil- 
vestre y retirada que lucia en el mun- 


do y el dolor que se la suponía , la fa- 
cilitaban ocultar al público sus pasos y 
escapar de las observaciones de los curiosos 
•y desocupados ; para ir á ver á su esposo, 
triunfaba de todos los obstáculos: ni los ri- 
gores del invierno, ni las lluvias, ni el frío 
podian contenerla ó retardarla. ¡ Que' es- 
pectáculo para Sabino quando la veía lie- 
gar temblando sin aliento, que apenas po- 
dia sostenerse sobre sus pies delicados y 
lastimados , y procurando no obstante di- 
simular con una dulce sonrrisa su cansan-, 
do y su mortificación , ó por mejér. decir 
olvidándolos á su presencial.... Pero un 
nuevo acontecimiento debe hacer aun í 
Eponina mas amable , si es posible , á Sa- 
bino: bien pronto va á ser madre y ádar 
á luz dos, gemelos ¡ Qué nuevo manan- 

tial de felicidad para ella , pero al mismo 
tiempo de temor y de inquietud!.... ¡En 
qué dificultades van á ponerla , la obliga- 
ción de ocultar su estado á todos los que 
la rodean , y la imposibilidad de tener 
aquellos recursos , sin los quales tan difí- 
cilmente puede pasar una muger en su si- 
tuación!.... ; pero con un corazón tan fiel 
y apasionado , es Eponina una muger co- 
mún ? ¿Es esta una prueba superior á sus 
fuerzas y que pueda desanimarla ó abatir- 
la?.... No, ella sabrá ocultar su importante 
secreto á sus criados , á su familia y á sus 
amigos. ¿La faltarían expedientes y pruden- 
cia ? Se trataba de conservar su honor, su 
reputación, ó la vida de Sabino. Ella sabrá 
triunfar del dolor mismo, y soportarlo sin 
quejarse. Ausencc de Sabino y acometida 
de repente de un mal tan nuevo para ella 
como violento, se encierra, invoca en la fal- 
ta de socorros humanos , la asistencia del 
Cielo, repite mil veces el nombre de Sabi- 
no , y se resigna en su suerte con tanta pa- 
ciencia como valor. De esta suerte se ; hizo 
madre de dos hijos , cuya existencia tan 
•amable la repara y la recompensa de todo 
lo que ha padecido. Luego que llega la no- 
che toma Eponina en brazos á sus hijps, se 
escapa de su casa , y oc upada con esta pre- 
ciosa carga , llega al soterranep. ¡ Quién 
podría pintar el profundo enternecimiento, 
los transportes y el regoci o de Sabino, al 
saber de Eponina misma que es padre, , y al 
recibir aun mismo tiempo en sus brazos á 


f sil esposa y á sus hijos Estos hijos, 
prenda de la ternura mas perfecta y mías 
pura condenados desde su nacimiento á vi- 
vir y á crecer en upa prisión 1 i cruel ideal 
capjss de emponzoñar U felicidad de Sabi- 
no, ei qual sin duda debió decirles al abra- 
zarlos ,, Hijos desgraciados . , \ah ¡ ¿quitado 
yodreis gozar de La luz y de La libertad'...,, 
pero E ponina es vuestra madre , vosotros 
seréis ainados de ella ; no os quejéis de vuestro 
destino • (Se concluirá ) . 


5819592, ps. 
37.19843 ps. 


499310 ps. 


339167 
7049030 
999098 ps, 
74394Ó0 ps, 


ps. 

ps. 


Mc,\ico. La Gazeta de esta Capital de 
Nueva España de 37 de Marzo del presen- 
te año trae la razón de los Caudales , que 
han salido de aquí en el año anterior para 
diferentes destinos , en esta forma. 

P ara España de cuenta de 
Particulares. 7 

Pe Idem en oro acuñado. 

Marcos de oro labrado 49a 
1 onza 3- castellanos y 
6 tomines , que á dos 
pesos importa 
Marcos de plata labrada 
3770, 7 onzas, que á ocho 
pesos importa 
Pe cuenta de S. M. 

Para el Banco Nacional 
Pe Barajas 

Para ¿a Havaua de Parti- 
culares 

Pe idem en oro acuñado 
Marcos de plata labrad» 

40 , que á ocho pesos 
importa 

Pe la Renta de Correos 
Pe la Renta de Tabacos 
Pe la Real Hacienda 
Para la Guaira de Partí 
ciliares 

Castellanos de oro para 
ídem 37, á 3 ps. importa 
Marcos de placa labrada 
178, 13 onzas, á 8 ps. 

Pos Rosarios de oro 
Para el Nuevo úrleans de 
Particulares 
Pe Tabacos 
para Maracaybo 
Pe plata labrada 103 mar- 
cos, que á 8 ps. importan 


3019086 ps. 
19000 ps. 


3. 

3 - 


9330 ps 
1609000 ps 
1359935 
4139575 


ps. 

ps. 


*059753 ps. 

9054 ps. 

19437 ps. 
9050 ps. 

739540 ps. 
1359000 ps. 
1539068 ps. 

9834 ps. 


Para VdaAclfut de cuenta 
de S. M- 

Para Cartagena de Indias 
Para Campeche de Particu- 
1 a res 

Pe S. M. para idem 
Pata eL puñal 
Para los Alfaques 
Para Aeapulco 
Para la Redención de Cau- 
tivos 


*39000 ps. 
9500 ps. 

39989 ps. 
389090 ps. 
* 1 9000 ps . 
409351 ps. 
1.053951a ps. 

" *Í3 B 8 57 ps* 


16,843934° p; 7 . 


Madrid. Carta. Muy señor mió; remi- 
to á Vm. el siguiente Soneto en elogio de 
la canción que inserto ’en el Conco nume- 
ro 19: ha caído por casualidad en mis ma- 
nos , y aunque no tenga otro mérito que el 
de hacer justicia á una pieza digna de los 
mayores elogios debe publicarse. El Apunr 
tador, 

SONETO. 

Mas que en invierno yelos enojosos; 
mas que fiortís en blandas primaveras, 
mas que en estío espigas en las ñeras, 
mas que en otoño pámpanos frondosos, 
Mas que en el mar vivientes escamosos, 
mas que en los bosques bestias carniceras, 
mas que en el diafano ay re aves parleras, 
mas que en el Cielo hay signos lustroso* 
Tiene , Pello , tu satira primores. 

Ya puede asi la bestia voladora, 
aunque torpe materia pudo darte, 

Disputar la grandeza , los honores, 
al Ave que el Gran Júpiter honora: 

¡Oh quanto pueden el ingenio y artel 


Esto nos da motivo á publicar la si- 
guiente canción del mismo auror en qu« 
describe metafóricamente , y con mucha 
exáctitud los débiles principios do que sue- 
le formarse el amor , y los extremos á que 
llega. 

Yo vi una fuentecilla ” . 
de manantial tan pobre y tan escaso, 
que toda el agua pura que encerraba 
pudiera ícducilla 
al recinto brevísimo de un vaso. 

Pe. delgado arroyuClo que formaba 
por ve.- en que paraba, 
a. curso perezoso 'fui siguicudo: 


328 , t ' 

y vi que poco a poco iba creciendo ^ 

con la humedad que el suelo la ofrecida, 

en tal forma , y manera, 

que quando lo he intentado, 

ya no puedo pasar del otro lado. 

Yo vi una centellita, 
que á mi puerta por caso habia caído, 
y de su pequenez no haciendo cuento, 
me fui á dormir sin cuita: 
y estando ya en el sueño sumergido, 
á deshoras ;ay triste! sopla el viento, 
y excita en un momento 
tal incendio , que el humo me despierta: 
la llama se apodera de mi puerta, 
y rais haberes quema sin tardanza: 
y yo sin esperanza, 
desnudo y chamuscado, 
solo pude saltar por el tejado. 

Yo vi un vapor ligero, 
que al influxo del Sol se levantaba 
de la tierra , dó apellas sombra hacía; 

110' hize caso primero, 

mas. vi que poco á poco se aumentaba, 

y luego cubrió el Ciclo , robo el día 

y al'suelo descendía, _ , 

en gruesos hilos de agua que inundaron 

los campos ,. y las mjeses me robaron: 

y á mí. que en su socorro fui á la hera 

me llevo á la rivera, 

dó hubiera perecido 

sino me hubiera de una zarza asido. 

En fin yo vi en mi pecho 
nacer tu amor Melisa y fácil fuera 
haberlo en su principio contenido; 
mas poco satisfecho . , f 

de ver su origen , quise ver qualera 
su íiú : y de mi daño no advertido, 
hallo un rio crecido, 
que á toda libertad me corta el paso,' 
lulllo un voraz Incendio en que me abraso, 
hallo una tempestad que me arrebata 
y de anegarme trata. 

Ay! con quinta inclemencia 
Cupido castigó mi negligencia! 

Canción ve y di á Melisa de mi parte 
que se digne siquiera de leerte, 
y si ella se dignase de mirarte 
vuelve á decirme tan dichosa suerte. 

Conclusión, de la Carta empozada en el 
número anterior. Ef tercero (dice V llega á 

(1) Es digno de notar se permita en las 
comunes de los teatros públicos. 


mal tiempo porque acaba de persuadirse lo 
contrario, pero que juta haber estado cu 
muchos pueblos, en donde hay pública ex- 
comunión para los hombres que entran con 
gorro ó red en la Iglesia y para las inugeres 
quese sientan en los bancos de ella; y que en 
las de Madrid no solo se sientan, ensenando 
tal vez las piernas y trabando conversación 
con los que están junto á ellas (1) , sino que 
hacen tapete de las tarimas , que están álos 
pies de los altares, y respaldo de los alta- 
res mismos. 

Propuestos los tres abusos , dice por lo 
respectivo al último ‘ ,1, no quiero intio.lu- 
cirme á criticar.... ni sobre la verdad de 
los venerandos maestros, á quienes se atri- 
buye la enseñanza de la escuela de sentar- 
se en tierra (cuya acción nos viene desde 
que hubo quien la executára y desde que 
el Soberano Hacedor concedió á sus cria- 
turas la inclinación al reposo y flexibilidad 
de las coyunturas para proporcionárselo): 
ni en si está bien ó mal preconizada é in- 
ferida la perspicacia del ingenio de las Da- 
mas Españolas por el descubrimiento de 
haber sabido hallar el modo de sentarse en 
el suelo, sin tener noticia de que hay sal- 
vajes que en sus Aduares hacen lo mismo, 
cruzando las piernas: ni si las Damas Ro- 
manas, aunque llevaban los pies desnudos 
no se sentaban en el suelo , ( sin embargo 
de que acabó de oir leer á mi amigo , que 
si les acomodaba, se sentaban en eL suelo, 
quando llevaban las piernas desnudas como 
ahora que las tienen vestidas) ni en si se- 
ría útil establecer en las Iglesias á imita- 
ción de lo que hacen en Francia igual 
trato y grangería de sillas al que se obser- 
va en el. Prado de Madrid. Y .finalmente 
sin averiguar si está ó no bien hecha la de- 
claración de que este estilo es perjudicial á 
la Policía, porque las razones en que se fun- 
da son de física , y yo no he visto ni por 
el forro á los famosos Sidenhan y Boerhabe 
para saber si las mugeres son alquitaras 
vivientes ó si la máquina que asi se llama 
cuya esencia es destilativa , muda su vir- 
tud en potencia atrayente, por habérsele 
agregado los poros inferiores de las mugeres 
•para percibir, á imagen de la esponja, los 

efluvios de los Cadáveres ; . 

Iglesias lo que está prohibido en los sitios 
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CORREO BE M ABRID. 

DEL MIERCOLES 17 DE JULIO DE 1787. 


Conclusión, dd rasgo histórico. Los dos 
hijos de Eponina fueron criados en el so- 
terraneo , y no salieron de él en el espa- 
cio de nueve años que Sabino permane- 
ció alli oculto. Lejos de que el tiempo dis- 
minuyese la concurrencia de Eponina , hi- 
go mas freqüentes susviages ála cueva ; en 
ella encontraba á su esposo y á sus hijos: he- 
cha estrangera al mundo y á la sociedad, el 
universo y ln fclicidLcid no cxxstiun p&tii 
ella sino en el centro de la caverna de Sa- 
bino. Sin embargo, sus ausencias que cada 
día se multiplicaban y se hacian mas lar- 
gas , dieron al fin sospechas , y el exceso 
de seguridad la acabó de perder. Ella fue 
observada y seguida, y descubierto el desgra- 
ciado Sabino. Los Soldados enviados por el 
Emperador, le arrancan de su soterraneo, y 
no conciben al ver esta horrible morada co- 
mo podia echarse menos, y verter lágrimas al 
dejarla. En este extremo no desmintiendo 
Eponina su virtud , ni el valor de que ha- 
bla dado tantas pruebas , se va al Palacio 
del Emperador seguida de sus dos tiernos 
hijos ; la gente se precipitaba en tropel á 
su tránsito , cada uno quería verla y aplau- 
dirla ; todo el Palacio resuena de las acla- 
maciones que ella excita, y asi es que se 
vio á lo menos una vez en el domicilio de 
la adulación obtener la virtud desgracia- 
da el tributo de los elogios que merecía. 
Eponina insensible á su gloria , y aun _ no 
cómprchendiendo como se podia admirar 
su conducta , y lamentándose á los mismos 
que tenia admirados , camina tristemente 
por entre la multitud que la rodea y llega 
en fin á la habitación de Vcspasiano. Todo 
el mundo se retira , y Eponina entonces 
arrojándose con sus dos hijos á los pies del 
Emperador lo habla en estos términos. 

„ Aquí tienes ó Cesar á tus pies la mu- 


gerylos hijos del desgraciado Sabino; estos 
niños inocentes que criados en un lúgubre 
calabozo , gozan hoy por primera vez la 
vista del Sol. ¿Y que? Este astro luminoso 
que no luce para ellos sino pocos instan- 
tes ha , deberá alumbrar el suplicio de 
Sabino? ¿Yestc dia que los saca de las tinie- 
blas, y de la cautividad será al cabo el ul- 
timo de su padre ?.... ¿Pero quál ha sido el 
delito de Sabino ? La ambición. O Cesar, 
si esta pasión no hubiese dominado en 
vuestra alma, ¿haríais la felicidad del Uni- 
verso y seríais el arbitrio de la suerte de 
mi esposo?.... Yos habéis probado hasta 
aquí , que la fortuna no fue ciega en favo- 
receros ; acabad de justificarla con vuestra 
clemencia... Todo está sometido á vos: 
vos reináis: ¡ah ! conoced el mas dulce en- 
canto del alto puesto en que os ha colocado 
la suerte ; lastimaos de los desgraciados y 
perdonad; ¡¡podréis ser insensible á los llan- 
tos de una esposa y de una madre, y á los 
sollozos de estos niños ? Vos sois Soberano 
y padre , ; y serán vanas las lágrimas que 
la inocencia y la naturaleza han derrama- 
do á vuestros pies? ¡Ah 1 ¿el Ciclo mismo 
no se ha encargado del castigo de Sabino? 
5 No os ha quitado el derecho de castigarle 
no poniéndole en vuestras manos hasta des- 
pués de nueve años de un cruel cautiverio?.. 
¿Permitiréis que algún dia se os pueda sin- 
dicar de un rigor excesivo y tan poco ne- 
cesario para vuestra seguridad ? ¡O Cesar! 
pensad en esto : vuestra inflexibüidad no 
puede quitar á Sabina mas que una vida 
obscura y lánguida, y por otra' parte obs- 
curecería á los ojos de la posteridad aquella, 
gloria tan brillante y pura, dichoso y justo 
fruto de vuestros trabajos y de vuestras 
hazañas. 


(* ) Parecerá que esta historia está escrita de una manera mui romanesca; pero los 
hechos, que contiene son de la verdad mas exacta , y como el asunto tiene tanto interés 


Anécdota Pérsica. El estado militar de 
la Persia se hallaba en un gran desorden 
antes que Nushirban subiese al trono. Lue- 
go que empezó á reinar , se aplicó con un 
cuidado infatigable á reformar los ¡nume- 
rables abusos que se hablan introducido en 
aquel ramo, para hacerse respetar por la au- 
toridad que las tropas regladas dan á un 
Imperio. No fueron infructuosos sus esme- 
ros, aunque solo hicieron progresos lentos. 
Pasando un dia revista á sus tropas , ad- 
virtió que un hombre decente examinaba 
de lejos , y con mucha atención las manio- 
bras que les hacía executar , y que de quan- 
do en quando daba senas de aprobación ó 
de desaprobación con un movimiento de 
cabeza. Ninguna de las acciones del es- 
trangero se le escapó al penetrante Sophi, 
y no bien habla entrado en su palacio, 
quando mandó llamar á aquel espectador. 
Conduxóle solo á un gavinete , y le pre- 
guntó qué le parecían sus tropas í Este res- 
pondió con espíritu , pero modestamente, 
y elogió lo que lo merecia ; ,, sin embargo , 
dixo el Monarca , me •parecía que algunas 
cosas te desagradaban y estas son las que 
yo quisiera conocer . El estrangero reflexio- 
nó un instante y confesó que había nota- 
do cosas que no entendia , y que le habian 
parecido inconciliables con la disciplina mi- 
litar. El semblante sereno de Nushirban le 
animó y entró en el por menor de las ma- 
niobras, que le parecían irregulares ó de po- 
ca utilidad. El Sophi casi en todo se con- 
formó con él, y después de haber escrito cui- 
dadosamente cada observación , recompen- 
só ricamente al estrangero, y ledió licencia 
para que se fuese ; pero apenas habia salido 
de la puerta del Serrallo , le volvió á lla- 
mar el Príncipe, y le dijo: „JEl asunto de 
nuestra conversación me habia ocupado de tal 
suerte., que casi no pensé en tí. \Como te lla- 
mas , y de dónde ere sí \Mabcraiio-Maquera- 
noi Te aseguro que lo hubiera acertado sin que 
i a me h hubieses dicho.- ; Por qué Señor , si es 


licito A tu esetavo ■preguntar! oí- Porque es 
preciso que hayas nacido y te hayas criado le- 
jos , y muy lejos de la Corte, para no haberte 
inficionado del veneno de la lisonja , para 
haberte atrevido A decir la verdad A quien 
es Señor de tu vida , y para haberme descu- 
bierto mis faltas á presencia de ioo, ooo hom- 
bres que exaltaban hasta las nubes mi sabi- 
duría y mis luces. \Ah\ yo te detendría gus- 
toso en mi Corte , pero A lo mas ganarla en 
esto por espacio de algunas semanas , y es pro- 
bable que el mundo perderla un hombre de 
bien. Con todo , tengo un medio de asegurarme 
tus servicios. Retírate á las montañas que 
te han visto nacer ; vuelve acA todos los años 
A pasar 10 ó ia dias sin aparato , sin tí- 
tulo y sin decir A nadie lo que quieres. JExd- 
n ñu a entonces todo lo que adviertas , dame 
cuenta de ello, y dime tu parecer. Tu franque- 
za no me ofenderá jamás i y te daré una pen- 
sión considerable con que te indemnices délos 
gastos del viage, y de la perdida del tiempo, 
porque todos los tesoros de mi imperio no 
bastarán para recompensarte dignamente el 
servicio que me harás. 

Nunca dexare'mos de publicar ó repetir 
en nuestro periódico las noticias que lle- 
guen á nosotros , de los sugetos que se ha- 
yan hecho dignos de la estimación de los 
hombres por sus obras útiles á la causa 
pública. Son muy recomendables las que 
ha producido la caridad y celo del Illmo. 
Señor Pon Pr. Antonio Alcalde, del Or- 
den de Predicadores , Obispo de la Nueva 
Galicia en el Rcyno de Nueva España para 
dejar de thacer mención de ellas. Vcase co- 
mo las indica la Gazeta de México de 0,4 
de Abril de este año. 

Guadalaxara 16 de Marzo de 1787. El 
Hospital Real de esta Ciudad fundado con 
la advocación de San Miguel ( Patrón de 
ella) que un tiempo corrió á cargo del Ca- 
bildo Eclesiástico de esta Santa Iglesia , y 
por su renuncia corre hoy al de la Religión 


y el carácter de Eponína es tan perfecto , el Autor no pudo menos de añadir al fondo 
histórico , fielmente seguido, algunas ligeras ilustraciones. Sería de desear que este asunto 
se tratase con toda la extensión , y gracias de que es susceptible: enriqueciendo la lite- 
ratura con un romance histórico , que podría ser tan moral como patético : y sería 
íaflxbien argumento mas digno de una comedia que muchos que suelen escogerse. 


Betlcmúica , se halla situado cu el centro 
de la Población y reducido á muy estre- 
chos límites y extensión : defectos ambos 
de' la mayor gravedad, y que han produ- 
cido en este público las conscqüencias mas 
lastimosas en todos tiempos , y principal- 
mente en la epidemia de fiebres que pade- 
ció esta Ciudad el año próximo pasado; 
porque no habiendo sido suficientes las 
enfermerías para colocar cómodamente el 
crecido número de enfermos , que ocur- 
rió , fue preciso poner en cada una tres 
órdenes de camas , y aun ocupar algunas 
celdas de los Religiosos , las oficinas desti- 
nadas á la escuela , y otras; con lo que se 
infestaron los enfermos , se comunicó la 
Corrupción á el resto del lugar , y hubo 
la mortandad que es notoria t esto aun sin 
embargo del hospital de San Juan de Dios, 
el que se estableció en el hospicio , y el 
provisional que se puso en el colegio de 
San Juan que fue de los ex-Jesuitas. 

Vivamente condolido de estos males el 
Illmo. Señor ,Don Fr. Antonio Alcalde, 
Obispo de Guadalaxara en el Reyno de 
Nueva España, pensó remediarlos con una 
generosidad admirable, y propuso á la Real 
Audiencia Gobernadora de la Nueva Ga- 
licia , que baria construir á sus expensas y 
sin perjuicio del Real Patronato un nuevo 
hospital extramuros de esta Ciudad mas 
«olido, capá* y bien dispuesto que el actual, 
eh el que pudieran alojarse con comodidad 
mas de mil enfermos de ambos sexos , y á 
mas de esto ofreció edificar iglesia , y con- 
vento para los religiosos , y un campo 
Santo capa* de contener quantos cadáve- 
res ocurrieran en el hospital y en toda la 
ciudad. Admitió este ilustrado Tribunal 
esta piadosa proposición , y en conseqiien» 
cía concedió á S. S. Illma. la licencia que 
pedia , y diputó á dos Señores Ministros 
para que á nombre de S. M.. y del mismo 
Tribunal diesen á S. Illma. como lo hicie- 
ron , las bien merecidas gracias por este 
generoso pensamiento. Da Noble Ciudad 
cedió á S. Illma. todo el terreno necesaria 
pan las referidas obras, y con e ferio tomó 
posesión de él el Rdo. P. Presidente de 
EetKn el dia a ú de Febrero con asistencia 
del Señor Don Manuel Joscph de Urrutía, 
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del Consejo de S. M. y Oidor de esta Real 
Audiencia , de dos Caballeros Regidores y 
del Procurador Síndico Personero, y el si- 
guiente dia se empezaron los cimientos, 
quedando en el de esta fecha delineada to- 
da la obra , que comprende 760 varas de 
largo , y 580 de ancho, y se continúa con 
la mayor celeridad y empeño. 

Esta recomendable obra coronará todas 
quantas ha emprendido y acabado este Dig- 
nísimo Prelado (quien hoy mismo ha en- 
trado en los ochenta y siete años de edad) 
cuya beneficencia se ha hecho célebre aun 
en las naciones cstraugeras de Europa , de 
que es buen testimonio una de las 'gazetas 
de Florencia del año de 8 y , en donde se 
dió noticia, aunque limitada, de algunos 
monumentos debidos á la piedad de S- 
II lina. No sería importuno dar aquí una in- 
dividual razón de sus generosas caritativas 
acciones si lo permitiera la corta extensión 
de la gazeta ; pero no omitiremos para 
desahogo del reconocimiento en que está 
esta Ciudad y Diócesis Indicar algunas. 
Tales son la fabrica material de la Parro- 
quia do otra. Sra. de Guadalupe extramu- 
ros de esta ciudad : fundación de su cu- 
rato : adorno de su Iglesia : población de 
aquel barrio con diez y seis quadras ó man- 
zanas de'casas : fundación y dotación del 
colegio de maestras de la caridad y ense- 
ñanza para la educación de niñas , y funda- 
ción también de escuela para los niños en la 
misma Parroquia : en cuyos importantes 
objetos ba invertido mas de trescientos mil 
pesos. Ni merecen pasarse en silencio la do- 
tación de veinte mil pesos para dos Cáte- 
dras de Cánones y Leyes en la Universidad 
que S. Illma. pretende actualmente se fun- 
den en esta Ciudad, tuya Dotación ha mo- 
tivado la importante aplicación que la Jun- 
ta Superior de Temporalidades ha hecho 
para la misma Universidad del Colegia y 
Rentas que fueron de los Regulares Expul- 
sos ; siendo digno de saberse que en el ca- 
so de que no tenga efecto la referida Fun- 
dación , tiene dispuesto $. Illma* que di- 
chos veinte mil pesos se finquen para dotar 
anualmente Niñas pobres del Obispado* 
que se turnarán par Curatos. El emprésti- 
to gracioso de ciento veinte mil pesos qu* 
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(en consorcio del Venerable Dean y Cabil- 
do) hizo el año pasado á la N. C. para 
compra de semillas sin premio alguno. Las 
crecidas limosnas que distribuyó en el mis- 
mo año con motivo de la general hambre 
que experimentamos , cuyo valor se igno- 
ra , sabiéndose únicamente que en las Co- 
cinas que se establecieron en la Parroquia 
de Ntra. Sra. de Guadalupe, y Barrios de 
Analco y Carmen se sustentaban diaria- 
mente á expensas de S, Illma. mas de dos 
mil pobres, Sería largo indicar las funda- 
ciones , dotaciones y limosnas que ha he- 
cho durante su gobierno; y asi baste de- 
cir que todas sus lientas , que han sido 
quantjiosas , las ha empleado en beneficio 
de esta Ciudad y Diócesis , y que la fru- 
galidad de su mesa y trato solo lian servi- 
do y sirven para aumentar el caudal de 
los Pobres, 

Rasgo ¿c Poesía r emitida por el Apunta- 
dor. Estando Delio en su granja dá á enten- 
der á Mirta la preferencia que hace de ella 
respecto de Peria, bajo la metáfora de dos 
olivos. 

TERCETOS. 

En la amorosa estancia, donde vivo 
de todo trato humano retirado, 
planté, no ha mucho tiempo, un tierno olivo. 
Puse en él mi afición y mi cuidado, 
dos veces le regaba cada dia, 
y alguna vez, estando recostado 
á su pie , de mis ojos añadia 

El riego de un estraño sentimiento, 
mi cuidado y cultivo agradecía, 
y lo mostraba el prodigioso aumento, 

Y como tierra fértil, y amorosa, 
hecho raíz profunda, esparció al viento 
la hermosísima rama cu pompa ayrosa, 

Y yo para que mas prevaleciera 
con mano diligente y cuidadosa 

del contorno arranqué quanto pudiera 
Impedir el aumento prodigioso, 
y con esto ha arraigado de manera, 
que aunque es árbol crecido, y muypomposo, 
IMo ha podido arrancarle de mi estancia 
el vendaba 1 mas terco , y mas furioso. 

Del fruto, que me dá con abundancia, 

Con sus ojas y flores aprensado, 
un balsamo saqué de tal fragancia 


y virtud, que á mis llagas aplicado 

(Aunque no mortalmente estaba herido) 
de todas las heridas he sanado. 

Y otro olivo , que estando yo dormido. 

Estafo cerca de allí plantado había, 
por mas que su crianza ha promovido, 
y le regó abundante cada dia, 

Jamás se vió crecido , ni frondoso 
y al ver que el otro mas prevalecía, 
y á mi de que medrase cuidadoso. 

Se ha ¡do marchitando lentamente 
Hasta que se lia secado de envidioso. 

Barcelona. Carta. Señores Editores 
del Correo de Madrid. Muy Señores mios: 
también yo quiero embocar á Vms. mi 
crítica , y contribuir al buen estado de su 
bolsillo , ya que todos , por un efecto de 
la bondad de Vms. , se han adquirido el 
derecho de cxecutar lo mismo. No voy á 
escribir ninguna patarata con la que cnsu» 
cié papel , y engañe á los bobos , siguiendo 
la loable costumbre de nuestros dias, sino 
que comunicaré á Vms. un nuevo invento 
para que de él se aprovechen los curiosos 
de dentro y fuera de la Corte , y no quede 
sepultado en el olvido el mérito del Autor. 

Pedro Ganicll, Carpintero Maquinista,/ 
vecino honrado de Barcelona , Socio en la 
clase de Artistas , cñ la Real Academia de 
Ciencias naturales y artes de esta Ciudad 
en la Junta que celebró esta en 1 1 de Abril 
último , presentó un modelo de la Máquina 
Hidráulica que ha inventado , y construido 
en grande para el uso de la huerta que está 
formando Agustín Aunar, Comerciante de 
esta población , algo mas adelante del ter- 
reno donde existe el campo Santo al le- 
vante , y en la misma orilla del mar. 

_ Ra expresada Máquina está destinada 
únicamente á sacar agua de pota profundi- 
dad, á saber, de ia á 8 palmos, y para 
este efecto lleva muchas ventajas á las Bom- 
bas de cadena , y á las Norias regulares, 
pues no está sujeta á tantas composiciones, 
como estas, y destinándose el agua á regar, 
no hay necesidad de algive , deposito , ni 
pila, porque ningún hombre es capaz de 
llegar á consumir con el riego toda el agua 
que extrae esta Máquina. De aquí resulta, 
que ia cavallerta no ha de estar ocupada 
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sino el preciso tiempo de quererse regar, 
economizando por este camino muchas ho- 
ras para poderla el Labrador aplicar á otros 
objetos. 

En la Máquina establecida en el para- 
ge de que he hablado, un mediano cavalio 
ai paso regular, saca 6a arrobas catalanas 
de agua en cada minuto á la altura de ocho 
palmos , cantidad prodigiosa , y superior á 
la que con igual tiempo, y fuerza elevan 
las Máquinas conocidas hasta ahora, y que 
se mueven por cavallerías. 

Esta Máquina consiste en un tambor, 
que puede considerarse hecho de dos rue- 
das anchas, y unidas entre sí, las quales 
tienen en cada una inscrito un quadrado, 
de forma que el ángulo de la una» corres- 
ponde á la mitad del lado de la otra. Los 
quatro segmentos de círculo, que resultan de 
estos quadrados en las dos, son los ocho ca- 
jones que suben el agua. De la unión délas 
referidas ruedas, salen unos dientes que en- 
gargantan una linterna á la que dá movimien- 
to el animal por un rodage semejante al ue 
las norias ordinarias. El mérito oe esta 
Máquina consiste en que su inventor ha co- 
locado la potencia en el lugar mas venta- 
joso , y en que ha quitado (en quanto le 
ha sido posible) los rozamientos que tanto 
disminuyen los efectos de las Maquinas. 

Nuestro Ganicll , está construyendo 
actualmente otras dos mas , y se cree que 
vista su utilidad, se propagará rápidamen- 
te esta invención, pues ya un labrador ha 
encargado á un Carpintero le construya otta. 

Me parece que la cosa merece la pe- 
na de que Vms. hagan un rinconcito en 
su Correo donde se coloque la noticia. Es- 
toy casi cierto de que Vms. me darán es- 
ta ligera complacencia. Si me engaño,, lo 
ofrecerá á Dios , pidiéndole guarde 8cc. D. 
J. M. S. C. F. C. D. L. E. A. D. B. 

Aragón, Carta. Señor Editor ó Coci- 
nero de la olla podrida Literaria deí C. 01 - 
reo de Madrid. Mi Dueño, mi Amigo, mi 
Señor y mi todo, para que nada se quev.c 
en el tintero : con el glurioso objeto de 


3 id 

ofrecer á Vrn. un testimonio público y ver- 
dadero (corno lo es el que envió en esta 
posta , aunque vá en el idioma de las men- 
tiras) de los sentimientos de mi corazón 
sobre el mérito literario de su buen Correo; 
y empeñado al mismo tiempo en despachar 
a las Batuecas con alguna diversionzuela, 
un demonio de humor atrabiliario mas nc- 
gio que una suegra, que me ponía la alma 
tan seca y larga como la de un vizcayno, 
tomé ayer día tantos del agonizante mes 
la escopeta mental , cargada de salvado co- 
mo la de Ambrosio, y tirando esta huma- 
nidad derrengada á la roca del Pindó , so- 
brado escarpada para mis Zuecos , que me 
expusieron á dar un batacazo de primera 
clase con octava, dejándome las narices por 
las costas del atrevimiento malandrín, lo- 
gré después de mil fatigosos rodeos cazar 
el gorrión poético adjunto , (;Qué es poco? 
pues otros casa» menos y sudan mas) que 
regalo á su merced pava que metiendo'» en 
la jaula de su Correo cebe catorce gorgeos 
en su honor , y sirva de nuevo reclamo á 
los buenos pájaros , que enliga y despluma 
en ella , y yo tenga la gloria de haber em- 
pleado mi trabajo ventajosamente. Bascan- 
te almidonado va este golilla , pero si hace 
de juez ¿como ha de ir? De Vm. ahora las 
memorias acostumbradas al belitre Alemán, 
tan Aguado como cuba de taberna y á Dicu 
Monsiur, aunque sea Moscobita. Tacón del 
zapato de su merced. Licenciado Don Pe- 
dro de Coeyogache. De mi tabulino hoy 
dia de la fecha. 

Soneto , mas que sea su sonido, 
rechinante taladro dci oido. 

SONETO, 

SI como juzga el buen antagonista 

del contador de marras Cordovcs 

este Correo de los Ciegos , es 
de lo erudito , asi como asentista. 

Que almacenando y exponiendo á vista, 
do! hombre , que cu leer tiene interés 
mil cosas bellas, sus potencias tres 
enriquece como hay S. Juan Bautista. 

La nación Española agradecida 
á este bien ofrecido por el celo 


(i) Alude al memorial jocoso que el autor de este Soneto y Carta escribió contra 
un Andaluz y se imprimió ¿n nuestro Coi reo numero 57. 
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de su editor , Patriota laborioso, 
penetrada de amor , dile rendidos 
las gracias , que merece su desvelo 
útilísimo , sabio y generoso. 

Cola de este animal de las Indias. 

Si tiene alguna rebaba esa zerraja de la 
cavallcriza del Pindó , quitesela Vm. por 
Dios, como pueda, para que quede tal qual 
limpia, pues mis limas poéticas no han po- 
dido hacer mas de lo que es, á causa de es- 
tar algo destemplada , y sin quijales para 
morder ; que yo le prometo en fe de Cava- 
11 ero andante , y por la montera de Caifas 
(pues los sombreros de remate de aceytera 
no se usaban in illa tempore) cargarlos de 
acero mejor templado, para que otra vez de- 
jen la obra mas bruñida y espejante: rumboso 
termino, nacido en la Huerta de cierto Hor- 
telano literario con espada en vez de legona: 
satis pro nunc: el mismo Coeyogache de arri- 
ba. Ciudad del Toro en Aragón &c. 

Madrid. Carta. Señores Dictadores del 
Correo de Madrid. Muy señores mios , no 
han de ser solo los hombres los que se han 
de llevar la atención de toda una Corte por 
los papeles que á Vms. dirigen. 

Razón será que también sean atendidas 
las que no gastamos calzones y particular- 
mente una señora de mis circunstancias tan 
nombrada en toda Europa, y tan sin pere- 
jiles , que puedo decir no haber gastado un 
quarto en ellos, tan sobervia en mis prin- 
cipios que todos me miraban con respeto, 
y tan humilde actualmente que todos me 
pisan ; sin embargo que en ocasiones tam- 
bién hago temblar la barba á muchos: mi 
edad 168 años, pues según consta de instru- 
mentos públicos , fue mi nacimiento en el 
de 1619 , fui colocada en el centro de esta 
Coronada Villa y Corte de Madrid, mi 
nombre para que i todos sirva de desengaño 
fue desde el principio Plaza mayor mis facul- 
tades amplias, mi defensa el peso Real, mis 
armas mas comunes la argolla , mi encargo 
vigilah el surtimiento de los géneros de pri- 
mera necesidad á los vecinos , y poner para 
el despacho de ellos sugetos de mi satisfac- 
cioti, quedando á la responsabilidad del frau- 
de que cometiesen. 

• Destiné' para el resguardo de los legíti- 


mamente tragineros mi fortaleza, y para el 
despacho de sus frutos señalé número liso 
de Mozos. Surtí mi jurisdicción de cierto 
número de criadas para el despacho de los 
comestibles , y para la mayor comodidad 
del público repartí competente número en las 
demas plazuelas mis hijas , zelando yo co- 
mo superióra en todas ellas lo equidad y 
fidelidad que es debida. Consiguieron mu- 
chos años los vecinos la mayor equidad, es- 
taban surtidos y tranquilos , á el paso que 
yo tenia mis ratos de desvelo; porque no hay 
plaza que no tenga enemigos , y son mas 
temibles los ocultos , que los que tienen 
puesto el cerco, porque á estos se les mi- 
ra de frente , y á los otros es necesario 
guardarles la espalda. 

En suma con varios pretextos útiles to- 
maron posesión del Peso Real los Manche- 
gos en el que se mantienen años enteros con 
un costal de garbanzos y otras fruslerías: 
los Murcianos hicieron otro tanto con un 
serillo de naranjas y limones , el cortó nú- 
mero de mozos que antes me eran fieles, se 
unieron con ellos , y juntos"todos son los 
principales atrabesadores de quanto llega. 
Siendo la gravedad de todos ellos tan gran- 
de que el quémenos tiene tres criados para 
el despacho de los géneros , que el tragine- 
ro á tenido precisión de venderles. 

Familias enteras han abandonado su 
domicilio con perjuicio de la agricultura, 
otros sus artes y oficios, y todos para sa- 
crificar á el vecino , siguiéndose de esto el 
perjuicio del estado y exorbitancia de precios 
en los géneros de primera necesidad. 

Con el mayor trabajo de mis decrepitas 
potencias recorro la memoria de lo que an- 
tes fui y de lo que hoy soy . Veo con injuria 
mia que lo que subministraba un corto nú- 
mero de criados y criadas que estaban á 
mi cargo se halla repartido en centenares* 
de personas robustas dignas de estar emplea- 
das en destinos mas útiles para ellos mis- 
mos, pues la holgazanería es madre de to- 
dos losívicios, y asi se hallan tan reconcen- 
trados en todos ellos que es dudosa la reli- 
gión que profesan. Si miro á el parage des- 
tinado á la venta de los huevos, no se encuen- 
tra otra cosa que mugeres y vanastas desocu- 
padas,*!!] saber por que so las permite alli, y ' 


por qué han de tenerlos ocultos vendién- 
dolos á peso de oro á quien quieren. 

Si miro á la verdulería encuentro en lu- 
gar de hortelanos un regimiento de mozos 
robustos i mas propio para las armas que 
para el destino que tienen. Si miro á los de- 
más que componen este ramo y otros , tanto 
hombres como nuigeres , no encuentro otra 
cosa que fraudes, adulterando quanto llega 
á sus manos. 

Muchas veces , acordándome de lo que 
fui me presento al frente y les manifiesto 
mis armas , pero no tengo quien saque la 
cara , y viene á parar en gritería y desho- 
nestidades. 

En suma he puesto los medios que me 
han sido posibles, y asi estimaré lo inser- 
ten en su periódico, para satisfacción déla 
vindicta pública y honor mió, pues á mi me 
ha sucedido lo que á otras Plazas , como 
Numancia, Sagunto y Cantabria que resis- 
tieron á los Cartaginenses y Romanos por 
algún tiempo , pero la superioridad de 
fuerzas de los sitiadores venció á los pro- 
pietarios. 

Estos tenían la satisfacción de que sus 
Competidores eran guerreros, y yo tengo la 
desgracia de haber sido acometida por una 
chusma de gente visoria y viciosa , cuyas 
malas costumbres irán en aumento ; sino 
me llegan tropas auxiliares para extermi- 
nar tan mala prosapia y que los vecinos 
consigan algún alivio , la agricultura ma- 
yor fomento , y su Magostad que Dios 
gliardc miyor aumento en su milicia, que- 
dando siempre á la disposocion de Vra. 
La decrepita y cana Plaza mayor. 

Otra, Muy Señor mío: siento infini- 
to verme obligado á contestar al Señor 
subscriptor, cuya carta acabo de leer por 
un descuido. Lo fue sin duda haber nom- 
brado al Señor Panati, pues para mi in- 
tento era enteramente inoficiosa esta perso- 
nalidad. Esta sencilla confesión sería sufi- 
ciente respuesta , pero como yo también 
tengo mi poquito de sensibilidad es preciso 
demostrar, que se me trata con un rigor ex- 
cesivo. Voy á hacerlo en los términos en 
que tal vez puede que se me permití. 

¿ Le he dicho yo á mi a tu >r mi 


nombre y apellido (si es que tengo otros) 
para que me llame enmascarado , y me 
trate como á tal, diciendo que soy impo- 
lítico é inurbano? quien acuse á otro de 
bebedor con exceso , deberá en justicia so» 
sumamente sobrio. Yo he dado mi carta al 
público con mi nombre y apellido , que es 
lo mismo que ha hecho el Señor Panati; 
esto es cantar delante de todos al mismo 
tiempo qne en letra de molde l eñaos visto 
su nombre, j pues dónde está la diferencia? 
Está , se me dice , cu que estos profesores 
en calidad de 'estrangeros , tienen á su fa- 
vor el derecho de hospitalidad que á lo tue- 
rtos debe aseguarles de nuestra ■parte:::: po- 
quito a poco. Yo no sé que diferencia 
puede haber entre la ciencia música, y to- 
das las demás para que haiga libertad de 
decir su parecer respecto de esta , y no de 
las otras. De suerte que se pueda decir , 
Vra. no sabe lo que se escribe , y no, Vm. 
no sabe lo que se afina. 

Díñaseme que la razón es porque res- 
pecto de los actores Italianos es tanto mas 
grave la injuria , quanto es mayor y menos 
reparable el perjuicio que les causa::: La fa- 
ma de sus talentos es el primer fundamento 
de su fortuna. El Señor Panati está esta- 
blecido en España muchos años hace,y ten- 
drá por consiguiente muy asegurada la fa- 
ma de sus talentos. Digalo en efecto Bar- 
celona, y díganlo los que lo oyeron cantar 
en la función con que el Embajador ultimo 
de Portugal celebró las bodas de los Infan- 
tes de aquella y esta Monarquía. Pues si 
después de todo este tiempo y exereicio no 
tiene asegurada la fama de sus talentos, 
tarde piache, j Y qué mi voto podrá influir 
tanto que disminuya la estimación que ha 
adquirido en estos actos públicos, si quedó 
con lucimiento ? ; De Rey no cu Rcyno i Dos 
cosas no creeré aunque me las prediquen 
Frayles descalzos. La primera es que el Se- 
ñor Panati salga de España , y la otra es 
que cu los Reynos cultos estén aguardando 
mi voto para graduar el mérito de un buen 
cantante. Nuestras composiciones músicas 
tanto vocales como instrumentales, ;son 
mas que un mero plagio de las Italianas y 
Alemanas i No Señor por allá se hila 
mas delgado. Confieso por otra parte q uc . 


nic aturdo de <^nc se halle un soiO cantante 
que quiera venir á España , siendo unos 
sueldos tan excesivos los que tienen en otias 
Cortes , y además alejarse tantas leguas de 
#¡i patria, estableciéndose donde no es cono- 
cido ni estimado su mérito. 

Con que j el buen Lorenzo determinado 
á motejar moteja hasta la urbana condescen- 
dencia con que el -público tolera las partes 
débiles de la operaba No serla mejor propo- 
ner por exemplo esta moderación., que mote- 
jarla, cotéjese esto con esto otro. No es mi 
¿tilinto persuadir al publico a que pase por 
todo. Tampoco que dé palmadas ' de moda al. 
Señor Pan.it i. Nada menos que eso . Estoy 
muy mal con este uso , y padezco infinito en 
semejante ocasión. Ya no solo se descuida 
mi bondad. Con que yo que padezco ijifi- 
nito en que sonroje el público á los acto- 
res i motejo la urbana condescendencia con 
que tolera las partes debites í Yo quiero que 
el público sea indulgente con igualdad , que 
anime en vez do acobardar a las partes de- 
bitas. Arguye esto que me desagrada la ur- 
bana condescendencia con que se toleran, 

; ó es decir que se establezca en nuestros 
Corrales 2 ¡ brabo modo de motejar como 
malo en uno, lo que quiero que se establez- 
ca en todos como bueno! 

Desengañémonos y demos fin. Yo me des- 
cuidé (y creaseme que lo siento). Pero tenga 
el consuelo el que ha formado la defensa del 
Sr. Panatl de que no podrá influir mi voto 
contra su buena opinión. A mí se me ocultó 
la voz suave , flexible y sonora , y creia. que era 
circunstancia precisa en un cantante. Haber 
dicho mi sentir , ; ha de ser menos que opri- 
mirle con la persecución, envilecerle con el es- 
carnio y faltar ¿i la hospitalidad i ¡ Fuego 
de Dios y que descarga! 5W0 halla el pú- 
blico en dicho actor una voz con todas 
aquellas preciosidades 2 \ no sabe apreciar 
su talento y aplicación! 5 pues qué podrá 
resultar ? ,j qué se diga que en vano preten- 
do el crédito de hombre de gusto á que as- 
piro ? pues, paciencia , yo me quedo con el 
mío , y 'él Señor P.tnati nada pierde. Si en 
esto no conviene el señor subscriptor con 
mi bondad ' deberá consistir en que sus oí- 
dos tendrán distinta organización que los 


míos, Por cierto que para algunas ocasio- 
nes se la envidio. 

Sépase por último que al señor subscrip- 
tor se le quedó en el tintero una particu- 
laridad que real y verdaderamente existe 
en el señor Panati , y que no se le ocultó 
al buen Lorenzo. Esta es la soltura , opor- 
tunidad y novedad con que adorna lasarías. 
Lo primero es fácil , lo segundo difícil , y 
en lo tercero tal vez excede a los mas aplau- 
didos. Que tiene , que esta y las demis 
qualidades que señala el autor de la carta, 
no tienen conexión con la buena ó desen- 
tonada voz. 

Es sin duda una prueba nada equivoca 
de la cultura de un Pueblo el celo del magis- 
trado en vigilar se guardo la atención y de- 
cencia á que es acreedor un público en qual- 
quiera parte que se congreguejen este punto 
me creo un poco mas escrupuloso que el 
señor subscriptor , quando en mi modo de 
pensar está muy distante de su perfección es« 
te objeto de policía. Continuamente en los 
teatros de comedias y volatines se está fal- 
tando al decoro que tanto se recomienda. 
De esto es exemplar bien reciente el de la, 
señora María Bermejo, á la que se sonrojó 
Injustamente por sola la equivocación de 
una palabra , sin hacer caso del mérito que, 
sin disputa la acompaña. 

Si- los teatros nuestros están á su gusto, 
al mió no. Si el elogio de Antonio Robles 
le parece excesivo, hay está Carlos doce que 
no me dejará mentir. 

Están á afecto de Vm. como de quien 
escribe tan á mi gusto , su servidor Q. 
B. S. M. Madrid 07 de Junio de 1787'.. 

Lorenzo Chamorro. 

N. Varios sugecos senos quejan de que 
tardamos en publicar sus cartas; pero ya¡ 
hemos dicho y lo repetimos ahora , que á 
veces ocurren ciertas casualidades ó cir- 
cunstancias que a pesar ele nuestro deseo y 
diligencias ocasionan esta tardanza. Es 
considerable la que lia sufrido la carta an- 
tecedente de Lorenzo Chamorro, sin poder- 
la nosotros remediar y en esta inteligencia 
esperamos que nos disculpe. 
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Rasgo moral. Conciencia. Quando el 
hombre siente indispuesto su cuerpo, implo- 
ra el auxilio del Médico ; pero á los males 
del alma los acompaña siempre una especie 
de delirio , que no la deja conocer el peli— , 
gro de su estado: está moribunda, y se cree 
aun perfectamente sana. El que siente y 
conoce el mal, está medio curado. Quan- 
do el habito del vicio enseña al hombre á 
no avergonzarse, es estrcmo el peligro. La 
conciencia perece á los golpes multiplica- 
dos del delito, y la voz de los remordimien- 
tos calla. El alma pierde poco á poco el 
sentimiento de sus vicios: estos se conna- 
turalizan, se convierten en costumbres, nos 
gloriamos de ellos y triunfamos en nuestra 
ruina. 

De esta suerte en la embriaguez del 
vjcio se adormece la conciencia al ruido de 
un sonido halagüeño. Débil , y desmayada 
en i los brazos del deleite, deja escapar de 
su mano descuidada las riendas de nuestras 1 
pasiones , y nos abandona á la licencia de 
nuestros deseos , sin aconsejarnos, y como 
que no advierte nuestros estravios. Lacree- 
ras profundamente dormida en una cama 
de flores, pero desconfia de su sueño pér- 
fido y pasagero. Mira ese delator astuto, 
que oculto tras ella repasa el registro de 
nuestros vicios, y llena con nuestras faltas 
sus terribles anuales. Los oidos y los ojos 
de esa espía activa velan sin cesar sobre 
nosotros : invisible á nuestro lado , percibe 
y oye loque nuestro corazón murmura 
Cn silencio : nota nuestros mas pequeños 
errores; la multitud de nuestras ligeras fan- 
tasías no puede escaparse á su vista pers- 
picaz; apenas se abren nuestros deseos, los 
descubre ; sorprende en su origen el punto 
imperceptible cn que nacen nuestros vicios. 
La conciencia, semejante en su indulgencia 
cruel al codicioso usurero , que oculta su 
diario devorador, y espera manifestárselo 
al joven heredero, cn el dia que ha de consu- 


mar su ruina, nos deja disipar el tiempo 
inestimable ; pero nota lejos de nuestra 
vista los momentos perdidos en frivolida- 
des ó contaminados por el vicio : ella tra- 
za nuestra historia en unas ojas mas dura- 
bles que el bronce : la muerte leerá esta 
historia al oido del pálido reo , y el Jue* 
Supremo la revelará delante de los mundos 
congregados. 

]No , esa voz que el hombre oye en el 
fondo de su alma , no es ilusión. La natu- 
raleza no ha establecido en nuestro seno 
un oráculo de mentira, y las sentencias que 
el hombre pronuncia sobre sí mismo , no 
serán revocadas. (Se concluirá'). 

Rasgo histórico. Los orientales usan 
mucho de la alegoría. Un Poeta Arabe re- 
fiere la siguiente historia de una causa, en 
que se alegó por todas partes bajo el velo 
de aquella figura, y que pareció un enig- 
ma á los que ignoraban la qiiestion. 

Habiendo visto un Sultán desde su ter- 
rado á una muger hermosa, se enamoró de 
ella , y queriendo manifestarla por sí mis- 
mo los sentimientos que le había inspirado, 
encargó á su marido Reirás una comisión 
que habla de executar prontamente. Luego 
que partió este , halló el Sultán arbitrio 
por medio de un eunuco, pava entrar hasta 
donde estaba la bella Chcmsenisa ( nombre 
que significa Sol de las mugeres). La Da- 
ma, viendo entrar al Sultán y penetrando 
sus intenciones , le dixo ; „ el León creerla 
envilecerse si comiese las sobras del lobo , y 
aquel Rey de los animales se desdeña , de 
apagar su sed en el arroyo que el perro en- 
sucia con su lengua inmunda. Comprehen- 
dió el Sultán que no tenia que esperar , se 
retiró confuso, y con la turbación se dejó 
una chinela. 

Feirúz habla salido con tanta precipi- 
tación, que se le había quedado olvidada la 
orden escrita del Sultán ; vuelve á entrar 
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por ella un momento después de la salida 
del Príncipe, y conoció inmediatamente su 
chinela. Sus zelos fueron extremados ; pero 
disimuló por temor del Sultán , y resolvió 
repudiar á Chemsenisa. En efecto la redujo 
con un pretexto honroso , á que por unos 
dias se fuese á casa de su padre , y la dió 
cien, monedas de oro. Ella obedeció , pero 
habiendo pasado muchos dias sin que Fei- 
rúz pareciese ; estaba admirada , y dió par- 
te de sus sobresaltos á sus hermanos , los 
qualcs fueron á buscar al Visir , para pre- 
guntarle la causa de su ausencia : este sin 
entraren explicación alguna, dijo, que ha- 
biendo pagado á Chemsenisa el dote con- 
venido , no había mas que pedirle. Le de- 
mandaron pues en justicia. 

Estaba en uso que el Sultán asistiese á 
todos los juicios, á tin de contener con su 
presencia á los Cadis ó Jueces. Los herma- 
nos de Chemsenisa hablaron asi ; ,, Señor, 
nosotros habíamos arrendado & Feirúz un 
jardín, delicioso ; este lugar encantador era 
paraíso terrestre , se lo h a hia/uos cedido ro- 
deado de altas cercas , y plantado de los 
mejores arboles adornados de jlorcs y carga- 
dos de frutos. F! pretende volvernos este 
jardín , despojado de todo lo que le hacia 
delicioso . i piando le introducimos en él. 

Mandó el Cadi á Feirúz que manifes- 
tase sus razones , y él lo hizo de este mo- 
do ; á mi pesar renuncio el goce de ese jar- 
din que me era tan grato, d’eró un día que 
yo me paseaba por una de sus calles , vi el 
rastro de un león ; el terror se apoderó de 
mi alma , y quise mas bien ceder el jardín á 
este animal terrible , que exponerme á su 
cólera. 

El Sultán que sin dificultad entendió el 
enigma , previno al Cadi y dijo á Fcirúz: 
,, vuelve A tu jardín Feirúz , no tienes na- 
da que temer y es cierto que el ¡con puso cu 
él el pie ,, pero no ha podido tocar ii ningún 
fruto , y ha salido lleno de vergüenza y de 
confusión . Jamás se ha visto jardín mas 
hermoso y pero tampoco mejor guardado , y 
mas al abrigo de atentados. 

Feirúz se reunió con Chemsenisa, y la 
amó mas tiernamente , quando supo la 
prueba peligrosa 3 que sufrió su virtud sin 
rendirse. 


__ Cartagena. Carta. Señor Editor. Muy 
señor mió: bajo el concepto de que Vm. 
nos tiene ofrecido admitir quantas ideas 
se le comuniquen, y merezcan tener lugar 
en sus semanarios , quiero dirigir á Vm. la 
siguiente no menos ¿sencilla que ventajosa, 
para que si gusta publicarla , tenga yo la 
satisfacción de contribuir en algo al bien 
público, imitando á Vm. en el celo por es- 
te interés general. 

Dias lia que miro con dolor la mala 
crianza y principios que reciben las niñas 
(particularmente las de menos condición) 
bajo la rustica instrucción de las que se 
dedican á maestras, sin mas mérito que el de 
quererlo ser , introduciéndose sin el menor 
rasgo de ilustración ni talento, á unexer- 
cicio, de que se creen capaces en sabiendo 
hacer una media , no obstante de que su 
buen desempeño tiene estrechísima cone- 
xión con el bien público ; á fin pues de 
desterrar este abuso, y de establecer maes- 
tras que además de enseñar á las niñas 
los solidos principios de la religión , sin 
mezcla de hipocresía ni de otras despre- 
ciables tidieulezes, fuesen también capaces 
e illas formando el corazón, imprimiéndo- 
las aquellas virtudes morales propias de un 
sexo que á favor de un cuidadoso cultivo 
sabe hacerse la felicidad de las familias , y 
las delicias déla juiciosa sociedad, es indis- 
pensable principio que en adelante no se 
las permitiese tomar tan serio exércicio, sin 
ser con anticipación examinadas muy es- 
ci upulosamente por el gobierno, con inter- 
vención del Cura ó Vicario de la Parroquia, 
en que quisiese la pretendienta establecerse, 
debiendo concurrir en ella las circunstan- 
cias de estar bien instruida en la doctrina 
christiana , saber muy bien leer, y media- 
namente escribir , hablar nuestro idioma 
con propiedad , y tener disposición y ta- 
lento capaz de hacerla discurrir sin baje- 
za , y comunicar á sus discípulas desdeni- 
nas un buen modo de pensar, hasta que cria- 
das poi esta linea puedan sacarse unas mu- 
geics, que en qualqnicr estado sepan llenar 
sus respectivas obligaciones. 

Es también no menos estraño en los 
maestros de primeras letras, admitidos con 
aprobación, el culpable abandono de iioen- 


icííai' á los niños el buen modo de pronun- 
ciar el castellano; los muchos días del ano 
que hacen feriados á su antojo, dedicando 
los justamente festivos á al inacción , y 
despreciando la loable antigua costumbre 
de llevar sus discípulos á oir misa y 
acompañarlos por la tarde á alguna hones- 
ta diversión para precaver con su vista 
cualquier distracción , y evitar que apren- 
diesen en los otros concursos los dichara- 
chos que se oyen á la gente ociosa cuya 
útil practica debia hacérseles seguir sin que 
por ella mereciesen mas gratificación, pues 
estamos viendo que a su antojo han esta- 
blecido sus estipendios, y no contentos les 
hacen otras agregaciones é- impuestos se- 
manarios, mensuales y anuales ; que aun-‘ 
que disfrazados con varios sutiles pretextos, 
no dejan de ser en la realidad conocidas 
estafas, siendo lo nías sensible que después 
de faltar á todas sus principales obligacio- 
nes , sea tal sit abandono en la instrucción 
de sus discípulos, que apenas se encuentra 
entre toda la gente de llana condición, 
quien haya aprendido á hablar en tales es- 
cuelas, sticcediendo de padres á hijos el cor- 
rompido idioma, del que por la mas crasa 
omisión ó ignorancia de los maestros en 
sus principios llegarán á formar una len- 
gua particular, que á nada se parecerá me- 
nos que al castellano. 

Este es señor mió el pensamiento que 
me be propuesto comunicar a Vm. , y creo 
le graduará tan digno de publicarse , como 
yo juzgo de atenderse , pues confesando 
que de la buena educación depende la le- 
licidad de 1. s familias, y por directa conse- 
qüencía la del estado , se sigue como obli- 
gación primaria de todo buen ciudadano 
el clamar sobre un punto tan necesario co- 
mo olvidado. 

Dejo á Vm. en libertad de añadir sus 
reflexiones á las que este discurso contiene, 
y quedo con la mayor expresión , su mas 
atento y apasionado servidor. JF. X. D. 

Bien se conoce que el autor de esta 
carta no ha querido hacer otra cosa que 
indicar los abusos que toca y la importan- 
cia de su remedio. Nosotros añadiríamos 
algunas reflexiones, si no las contempláse- 
mos tan obvias que acuden de tropel á la 
imaginación, y nos contentaremos- con. de- 
cir qne si en la corte hay mucho que sen- 
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ti r sobre el particular^ en las ciudades y en 
otras poblaciones es tanto ,' á pesar de las 
providencias superiores , que rompe ei co- 
razón mas indolente. 

Madrid. Carta. Respuesta ú la del me- 
morable compadre, Curro. 

En fin corno llevo dicho:»:: 

¡pero válgame San 'Teluro! 

¡carta á mi del otro mundo! 

¡conmigo trato los muertos! 

Yo::: si::: como;':: quando::: para::; 

(de el susto apenas aliento) 

¡Oh que pasmo! quanto vá, 
que me pega un desconcierto. 

¿Quien eres fiero vestiglo? 

¿que pretendes congrio seco! 
habla, o en nombre de Apolo, 
á conjuros te desuello. 

¡Pero qu. es lo que examino! 

¡Ay mas venturoso encuentro! 

¿tú eres el compadre Carrol 
tú el que sepulté yo ni es m o? 

¡Oh qué dia para mi 
tan feliz! toma doscientos 
abrazos, y cuéntame * 
como te ha ido en los infiernos. / 

¿Dime como te escurriste, 
de dónde nuil a esc redemptio? 
y cuéntame como quedan 
Juan Claro , y sus compañeros. 

Refiéreme quanto sepas, 
y no me supongas serio, 
por los hoiuosos dictados, 
que en tu carta te merezco. 

Sea íbero J es (como dices) 
sea Farisaico , negro, 
tinto , ó como se te antoje, 
no hay queja entre amigos buenos* 

Yo seré quanto tu quieras: 

Alemán , Francés ; Tudesco, 

Bollarlo, y Totili-mundi, 
vomita sapos, y escuerzos. 

Haz cuenta que soy tu sombra,, 
y que sus pasos siguiendo, 
por ser ru Carro , tras tí 
me voy también escurriendo. , 

¡Pero todo esto qué importa 
á que tu can tanta empeño,, 
denendas el Sema nano, 
que mi bolsillo ha deshecho? 

¡Son sufragios para tu alma, 
los qu, artos que yo lamento, 
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(difunto de barrabás) mí.':*: íí> ' 
pata, tanto eacayeo? . ;n }"■■:■■■■■ i -q ■ ■ 

. ¡Eres acaso .pariente < : -i t:* ; ■: • . 

del autor, ó de Quevcdoy 
que resucitas d darme 
en las barbas con tus huesos? 

¡Eres su administrador, • 
su contador ó.caxérq, 
que con tan sutil guarismo, 
le cuentas cero por cero? 

¡Si no lo eres , que te importa', 
que gane ciento por ciento? 
un muerto á su sepultura, 
y pisonazo en sus sesos. 

¡Han visto tal charlería! 

¡habra muerto mas parlero! 
si el litigio es Ínter vivos, 

¡quién le mete ínter podencos? 

Mis Comedias grito, y clamo; 
y si por estar enfermo, 
no pudo cumplir el trato, 
trate de no estar enfermo. 

Ahorrémonos de razones, 
señor Don Diablo ó Don Muerto, 
que este viene á ser el. chasco 
de la Perdiz y el Mochuelo. 

Mis setenta y nueve guarios 
del pico son los que quiero, 
y alborotaré el cortijo, 
si un ochavo me dan menos. 

¡Qué una peseta suspire 
te admiras! ¡lindo gracejo! 

¡pues acaso las pesetas, 
se hallan en los basureros? 

Por una peseta sube 
un albañil hasta el Cielo: 
y por ella Madrid todo 
cruzan hoy dos silleteros, 

¡Quatro reales á un ebristiano, 
que sabe lo que es dinero, 
no es sacarle quatro mudáis, 
con que se coma un conejo? 

Antes que otros quatro reales 
alargue al tal Semanero , 
quiero (salva sea la parte) 
me salgan quatro diviesos. 

Envaino (como me mandas) 
la segar : mi arenga dexo; 
pero eso de que no chiste, 
perdóneme el señor muerto. 

Yo he de gritar., mi justicia: 
yo he de hablar usque in teternum 
y supuesto que lo pago, 


que me pagen lo supuesto. 

Con esto : Dios te bendiga, 
y pues á este mundo has vuelto, 

. manda á tu amigo Don Lacas 

Alemán , Turco o Flamenco. , 

Otra. Señor Editor : el Domingo ij 
del corriente al obscurecer venia yo del 
Fe tiro muy satisfecho y gozoso de haber 
visto al Rey nuestro señor, y al subir por 
la calle de las huertas sin decir agua vá, 
nos envocaron de un balcón de la casa 
n. 1 1 una buena rociada de ella , á un Sa- 
cerdote que me acompañaba , y á mí: ; qué 
diria á esto D. Lucas Alemán ? ¡ pobre de 
mi que llevaba un vestido nuevo de grade* 
tur de color delicado, y que es el único 
que tengo para presentarme decente! ¡qué, 
tropel de ideas no me ocurrieron, al ver to- 
do mojado, mi vestido de gala , y. al con- 
templar mi bolsillo impo ibilitado de reem- 
plaá irle. con otro igual tomar. señas de? 
la casa para pedir satisfacción.... es ruin- 
dad ; la policía... el exemplo... pero si 
niegan ¡cómo he de justificarlo?., yo no se 
si ha sido del quarto principal ó del segun- 
do. ., en íin no quise perder la paciencia, y, 
el dinero detras dei vestido ,; y, en medio? 
de estas y otras consideraciones , resolví 
por único desahogo pedir á Vm. que lo pu- 
blicase en su Correo. 

Estos lances son freqiientes , y por qué 
tanto vino á caer este en su afecto. El 
Apuntarla?, 

Espectáculo agradable que ofrecen las 
funciones de Toros en Madrid. 

SONETO. 

Hay en la fiesta variedad de males. 

Hay tercianas malignas , tabardillos, 

Hay diarrea continua de bolsillos, 
Reumatismos , fluxiones catarrales: 

Se venden las mantillas , delantales, 
Circasianas, coíietas, capotillos. 

Se empeñan los pendientes, los anillos* 

Los sombreros , pulseras y brilles: 

Pues caigan picadores y toreros, 

Convoquen los carteles la lucida 
Tropa de Nacionales y Estrangeros; 

Haya cada -semana una corrida: 

Que fuera de estos daños pasageros 
La función- es, humana y divertida. 

M. D. P. 
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Conclusión del Rasga moral. La con- 
ciencia , ministro del Juez eterno , le re- 
presenta en el hombre, toma en él su 
asiento , y el Dios del universo confirmará 
los decretos de este Dios, que vive cu nues- 
tro seno. 

¡Feliz el que entra muchas veces en el 
consejo interior, de sit^al/ma, que se atreve á 
arrostr.aK.á su corazón, desnudo, á presentar- 
se de facha á su conciencia , á' sostener sus 
cargos , á sufrir con firmeza su juicio , y 
á prometerse imponer silencio bien pron- 
to á las delaciones y clamores de los re- 
mordimientos 1 ¡Qué superior es este valor- 
ai de los he-, roes vulgares! ¡Pero también, 
que raro '¡■sl 'El hombre huye de dlla cobar- 
demente. y corre á su perdida , procurando 
evitarla-. Si alguna vez le viene el pensa- 
miento de verse y exá minarse, es solo una 
voluntad débil , y que pronto se apaga. 
Puede ser que pregunte á su conciencia 
con una voz tímida , ;qué cosa es la ver- 
dad!... Pero sin aguardar su respuesta, de- 
ja la silla, se retira: con precipitación, y -cor- 
re á salvarse de su razón en el tumulto de 
la multitud corrompida. 

Lorenzo, á la primera vista de los bie- 
nes fortuitos qite se te ofrecen , retrocede 
un poco, suspende tu elección, pésalos con 
mano escrupulosa: si ves qué puedes ase- 
gurarte su posesión , disfrútalos ; pero mi- 
ra que no eres propietario mas que de los 
bienes , que puedes darte tú mismo. Todo 
es mortal en el hombre menos la virtud: 
esta sola eterniza la duración de los place- 
res que proporciona , y los hace eternos 
como ella. ¡Ah! si tu razón reynase co- 
mo soberana sobre tus sentidos, si cono- 
cieses los dulces regocijos de la virtud, no 
darías acogida sin temblar , á los placeres 
frívolos: no tendrían estos entrada en tu 
alma sin consentimiento de tu conciencia, 
y jamás la consiguirian sin un riguroso 
examen, Por no estar sugetó al imperio de 


cstaReyna legitimare halla tu ser en la anar* 
quía , se levanta en tu corazón un pueblo 
de deseos sediciosos, que se combaten y se 
destruyen mutuamente ; la paz no puede 
permanecer en él , y tu felicidad precaria 
padece turbaciones cada 'instan te. Tus pen- 
samientos y tus deseos, errantes lejos de tf» 
van siempre corriendo por entre borrasca» 
y escollos en busca del placer j mucho te 
cuesta alcanzarlo , ¡y quinto ganarías’ én 
no conseguirlo! Después de mil tormentos 
para lograrlo, es necesario expiar su con- 
quista con otros mil tormentos nuevos. Tú 
cargas tu nave en unas costas apestadas, y 
traes contigo el contagio entre sus tesoros. 
Tu sed se irrita en vez de apagarse, tu ima- 
ginación insaciable pide mas , :quando tu*, 
sentidos se rinden cansados. 

Los placeres que la naturaleza des- 
aprueba , son placeres contra la naturale- 
za , y tienen por efecto necesario el fasti- 
dio y la pena. Dios estableció sobre una 
misma basa los fundamentos del universo, y 
los de la virtud, combinándola con nuestro 
sér. Unas relaciones! íntimas la unen á la na- 
turaleza del hombre, sus intereses comunes 
están establecidos sobre la misma ley. El 
insensato que se esfuerza á separarlos, pa- 
dece en su constitución, y destruye su sér. 

En medio de los combates que el cuer- 
po da al alma , no pueden escapar sin 
daño uno ú otro. Si alguno de ellos ha de 
sufrir, debe - ser sin duda la parte que es al 
mismo tiempo la menos noble y la inas in- 
sensible: este es el cuerpo , limitado á las 
impresiones presentes. La alma corre por 
lo pasado, y por lo futuro, poniéndolos i 
contribución ; á ella la corresponde mirar 
acia atrás, y sumergirse en la noche de los 
siglos que yá no existen , y adelantarse á 
los que han de sobrevenir. Sus placeres 
son vastos como el tiempo , y la naturale- 
za , y sus regocijos son mucho mas vivos 
quedos del cuerpo, pero también ¡quánto 


amas excesivos son sus dolores que los de 
los sentidos! ¡Juzga por los tormentos del 
gusto quáles serán los del crimen! Sí, si la 
justicia humana púdose exeréef su juris- 
dicción sobre el alma, y castigar en ella las 
acciones malas de los perversos , se huble-, 
van abolido los suplicios, se quitaiian las 
Irorcas , y se escusarjap los cadalsos. Con- 
serva pues tu alnya> , y deja lo dema.s á la 

suerte. •••• ’ . 

No existir mas que con la vida animal, 
cuyos .instantes señala el pulso , es estar 
ya muerto. Paya no luclupincesaiuemente 
con nosotros mismos, y paya saber amar- 
nos, aprendamos, á conocernos. El hombre 
C$ un compuesto de. dos partes , cuyas in~ 
fjjnacioqps sp.n diferente.^. El alma ama la 
Virtud;,, Jf Sfi iuflaiiya á vista ,4? su hermo- 
sura. El cuei;pp,sp¡ apasiona, por el vicio, y 
mira á la virtud como su enemiga : se cree 
envilecido por la modestia, despojado por la 
justicia,, empobrecido por la beneficencia, 
vendido por la verdad;, y destruido por el 
yalof. Siempre que.no se halle en oposición 
con ella, tratalo bien, defiéndelo, susténtalo; 
pero si.cl quiere superar á su rival , abátelo 
pon mqnQspyecio, y si lo manda la virtud en- 
trégalo sin piedad alas llamas, y á las aves 
carniceras. El amor de sí mismo es quien 
manda .este ¡sangriento, sacrificio ; desobe- 
decerle, por salvar el cuerpo, es aborrecerse. 

En yfecto ¡qué es el vicio? un despre- 
cio del amor de sí , el qual se deja enga- 
ñar , comprando muy caro el placer falso 
por el verdadero. La virtud no es inas que 
este mismo, amor ilustrado, instiuido de 
sus verdaderos intereses, y atento á no ha- 
cer sino negocios ventajosos. El amor del 
ser supremo, cs.de quien dimana, como los 
demás bienes de que el hombre puede dis- 
frutar, Qualqulera otro amor propio no es 
nías que un odio de sí disfrazado, mas te- 
mible para nosotros que el, odio de los hom- 
bres'*. es un enemigo domestico , oculto en 
nuestro seno que lo reconoceremos el dia 

fatal, en, que el culpado , maldiciendo su 

existencia , llamará sobre sí la destrucción 
y deseará no ser lo que es. 

Dios deposita la verdad en la última 
hoya del hombre. Adormecida en el fondo 
del alma durante, ja vida, permanece en el. 


muda y agovíada bajp yn cumulo de vicios, 
y de errores. Pero esta hija de los Cielos, 
que fue el consejo dej Eterno quando crió 
los mundos ,ílo será también quando sean 
juzgados» Entonces despertará , saldrá del 
centro dé 5 los retiros : del álma : el trueno 
de su voz sonará al oido del culpado , y 
se fixará en él corno un fuego devórador: 
la mirada fulminante de la verdad vista dé 
cara, penetra , agita , abrasa, atormenta al 
malo, y basta para su castigo. Lorenzo, no 
aguardes á . que la conciencia rompa el $¡Í 
lencio á pesar tuyo: escucha sus avisos hoy 
que pueden serte útiles , y que son suaves 
los acentos de su voz. Ten presente que si 
los hombres pueden vivir como insensatos 
mueren sabios á su pesar. 

llasgo irónico. Carta . Muy señor mió: 
no puedo dilatar á Vm. una noticia muy 
curiosa , y que puede darle asunto para 
muchas reflexiones. Un sabio de este país, 
llamado N.,.. que tiene grandes correspon- 
dencias con los'Antiquafios de Italia, di* 
ce que ha recibido de ellos una medalla an* 
tigua que no hemos podido ver hasta aho- 
ra; pero se están gravando copias perfecta- 
mente trabajadas, que, según las aparien- 
cias se estenderán bien pronto por todos 
los países donde haya curiosos. Dentro de 
pocos dias espero enviarle á Vm. una ^ y 
entretanto le voy á hacer de ella la más 
exácta descripción que pueda. Por una par- 
te representa esta medalla , que es muy 
grande , un niño de una figura hermosísi- 
ma y magestuosa : se vé á Palas cubrién- 
dole con un haz de espigas las tres gracias 
siembran de flores su camino , Apolo se- 
guido de las musas le ofrece su lira , Ve- 
nus parece en el ayre en su carro llevado 
de palomas , y dexa caer sobre él su 
banda: la Victoria le muestra con una ma- 
no un carro de triunfo , y con la otra le 
presenta una corona , y por lema estas pa- 
labras de Horacio: non ¡inc dils dnhnosus 
infans. El reverso es bien diferente. Mani- 
fiesta que es el mismo niño, porque desde 
luego se reconocen las facciones ; pero no 
tieneal rededor de sí sino máscaras grotes- 
cas y horribles , reptiles venenosos , como 
vivaras y serpientes, insectos, buhos, gran*» 


des harpías, que derraman por todas partes 
inmundicia , y lo desgarran todo con sus 
uñas agarfiadas. Tiene una tropa de Saty- 
ros . impudentes y burlones , haciendo las 
mas estradas posturas, riéndose y señalan- 
do con el dedo la cola de un pea monstruo- 
so, en que termina este precioso niño. Por 
debajo se leen estas palabras también de. 
Horacio: Júpiter atrum desiuitin piscan. 

- Los sabios se fatigan por descubrir en 
que ocasion.de la antigüedad pudo acu- 
ñarse esta, medalla. Algunos creen que re- 
presenta á'Caligula, hijo de. Germánico, 
que habiendo dado en su infancia grandes 
esperanzas para la felicidad del Imperio, se 
hizo, déspuea un monstruo. Otros quieren 
que todo esto significa á Nerón , cuyos 
principios fueron tan felices , y tan horri- 
ble el fin': unos y otros convienen en que 
se trata de un Principe de esperanzas lison- 
geras , que prometía mucho , y de quien 
todas aquellas salieron engañosas. Pero hay 
otros mas desconfiados , que no creen que 
esta medalla sea antigua. El misterio que 
hace el señor N. para ocultar el original, 
4a grandes sospechas. Imaginase ver algu- 
na cosa de nuestro tiempo figurada en esta 
medalla. Acaso se significará alguna obra 

pero Vtn. juzgará mejor que yo lo que 

debe creerse de esto ; que yo cumplo con 
haberle dado parte de esta novedad que 
hace discurrir aquí con mucho calor á to- 
dos nuestros literatos , y con asegurarle 
que- soy su afectísimo servidor. 

Se nos ha remitido de Valladolid el im- 
preso dei tenor siguiente. 

Con motivo de haberse representado en 
Valladolid por algunas personas de la pri- 
mera estimación y gerarquía un Drama 
nuevo , intitulado LA GL1CKRIA , cuyo 
argumento , aunque tonudo de Terencio, 
esta diestramente acomodado al teatro y 
costumbres de España ; un aficionado di- 
rigió al autor y actores el siguiente 
SONETO. 

No escucha el marinero tan contento 
Después de noche procelosa y dura. 

En mar turbado y playa mal segura, 

El grato son del esperado viento; 

Ni tan gozoso el labrador que atento 


Dio á su campo la próvida cultura, 
Ve la dorada mies , que' le asegura 
De los tiernos hijuelos el sustento; 
Como las gracias cómicas de Roma 
, Representadas con primor y esmero, 

• Oye el Pisuerga en su frondosa orilla: 
Y Terencio , olvidado el patrio idioma. 
Suena dulce, y enseña placentero, 
Hablando en el lenguage de Castilla. 

V. M. S. 
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Alba de Tornes . Carta. Juvenum ani - 
mi , púas prinuim formas imaginatianc coa* 
cipiunt , nuinquam aboleri simuit. Philonls. 

Muy señor mío: me enfado y me lle- 
no del mas vivo sentimiento cada vez que 
oigo decir, que la educación de los niños 
no es tan útil ni de tanta importancia, que 
se haya de proponer é inculcar al público 
como uno de los principales medios de 
hacer buenos á los ciudadanos y por con- 
siguiente á la Patria; siendo asi (según di- 
cen estos) que no hay mucho que fiar de 
la instrucción que se recibe en los prime- 
ros años, para que por eso dejen los niños, 
qqando llegan a una edad mas adelantada, 
de ser malos y acaso peores que otros, que. 
no tuvieron en la niñez la misma crianza. 
El niño de Salamanca por exemplo, llama- 
do de Picornell ¡quién sabe , dicen ellos, 
en que parará en llegando á mas adultoí 
¡quién se prometerá en su juventud y cix 
los años adelante lo que al parecer presa- 
gia ahora en los mas tiernos, en virtud 
del esmero y cuidado que ha tenido su pa-. 
dre en dirigirle, en ensayarle, ilustrar su 
entendimiento y aficionar bien su volun- 
tad? ¡pues quás ¡no hemos visto otros mu- 
chos que habiendo dado muestras de un. 
talento superior, pareciendonos’ unos- an- 
gelitos , los quaics después con el tiempo 
fueron perversísimos, maliciosos y de cor- 
rompió as costumbres. 

Tal es la desconfianza y el aparato con 
que intentan persuadirnos semejantes hom- 
bres la poca ó ninguna utilidad que puede 
haber en el trabajo , que se aplica por l os 
padres en la educación de la infancia, para 
eludir, si pueden de este modo una ob,ig a- 
clon estrechísima que les dicta la razón, 
y no toman sobre si un trabajo , que 1® 


es .í la ventad, grande, el qual no se aviene 
bien con su descansoy menos con la igno- 
rancia de muchos padres , que no saben si- 
quiera lo que á ellos mismos les importa 
para servir áDiosyá la patria , quanto lo 
qué basta para educar bien á sus hijos y 
el método y forma de haberse en la útil y 
dificultosa enseñanza de unas criaturas 
tan tiernas. 

Pero estos reparos siempre serán muy 
frívolos y de ninguna entidad para los 
hombres de juicio, que han penetrado has- 
ta donde llega la virtud y facultad del 
hombre, y la tenacidad con que conserva 
lo que aprendió en su niñez: como también 
la fuerza de la costumbre, mayormente en 
unos sugetos , que como la cera mas blar - 
da , reciben fácilmente las impresiones del 
sello. Pero no es este lugar de convencer 
con razones á unos hombres voluntaria- 
mente ciegos. Tal vez se podrá conseguir 
el persuadirlos , y ablandar su voluntad 
con el bien que ellos no esperan , por no 
haberle conocido , poniendo á su vista en 
el exemplo del mismo niño de Picorndl, 
la pintura de un ciudadano que atendien- 
do á la educación me'todica y christiana 
que le ha dado el padre será útil en toda 
su vida á la Religión y á la patria. No es 
esto adivinar lo que no se sabe, sino anun- 
ciar con certeza lo que deberá ser natural- 
mente, que es lo que prometí á Vm. en mi 
anterior. ;Oh! que feliz me consideraria 
yo si con solo el retrato de una cosa que es- 
tá por venir, consiguiese atraer á los hom- 
bres al cumplimiento y práctica del uraco 
medio en que estrivan semejantes anuncios. 

J£1 hijo pues de Picornell no es algún 
monstruo de la naturaleza y de una capa- 
cidad extraordinaria , como han creído al- 
gunos , ni el cuidado que ha empleado su 
padre en su educación, se debe á algún 
método estrangero , que sea impracticable 
por los demas padres de familia , como lo 
han llegado .1 pensar otros. Han sido unos 
principios fáciles y triviales , con los que, 
junto con solicitud y constancia , ha con- 
seguido dirigir aquella delicada planta , y 
con que no menos pueden otros padres 
educar bien á su:; hijos. Asi lo demuestra 


e'l en el Discurso qué ha publicada sobre 
este mismo asunto: y asi se puede esperar 
firmemente que llegue á ser este niño en el 
discurso de su vida un ciudadano, qual yo 
me lo represento. Imbuido en el santo te- 
mor de Dios , como la principal basa sobre 
que se sostiene la vida de un cabal y per- 
fecto christiano, colijo ya de hay las con- 
seqiiencias mas ventajosas; una obediencia 
ciega , una humildad profunda, y el cono- 
cimiento de los deberes que tiene para con 
los demas hombres : ya me traen á la me- 
moria los muchos frutos que traerá á 1 $ 
sociedad un arbolito tan bien cimentado. 
No quiero tocar la instrucción que tiene 
de la Religión christiana , de los misterios 
principales, que la hacen toda amable y be- 
néfica : ni me acordaré siquiera de la ilus- 
tración de su entendimiento en la revolu- 
ción del mundo desde su creación hasta es- 
tos últimos tiempos , en los acontecimien- 
tos que han sobrevenido en los pasados si- 
glos , en las divisiones de las tierras, que 
lian ocupado los mas poderosos , en el or- 
den de monarquías, á que el Mar y el Con- 
tinente han estado sujetos , en el carácter 
diverso que distingue á todas las gentes, 
en la política con que se gobiernan varias 
potencias , en su constitución , poderío y 
cultura , en el traje , en el idioma y en el 
clima. De nada ele esto hace mención pro- 
lija, para dejar de barruntar por eso en 
el niño Picornell , un joven educado se- 
gún las mejores máximas del chrístunisma 
y de la política. {Se concluirá). 

Ni. Nuestro perpetuo favorecedor Don 
Lucas Alemán se nos lia manifestado que- 
joso de que en la Carta de Aragón publica- 
da en el n. 78 dejasemos correr la palabra 
belitre como injuriosa ásu honor en el sig- 
nificado de indigno ; pero si nosotros, ni el 
autor Aragonés, ni el público, puede dar- 
le otro sentido , que el que tiene comun- 
mente en aquel Reyno , pues solo se usa 
allí como una voz indiferente y burlesca 
que no contiene ofensa ni agravio alguno. 
Bajo este supuesto esperamos que el señor 
Alemán disipe todo el sentimiento que ha- 
ya concebido contra nosotros. 


Nura. 8r. 
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Rasga fástóñco-político . Al principio 
¿el siglo V de la era christiana había en las 
Indias un Principe poderosísimo, cuyos es- 
tados estaban situados á las orillas del 
Ganges : el qual había tomado el fastuoso 
título de Rey de Us ludías. Su padre habia 
obligado á un gran número de soberanos, 
á que le pagasen tribuco , y se sometie- 
sen á su imperio. El joven monarca se ol- 
vidó bien pronto de que los Reyes deben 
ser padres desús pueblos: que el amor de 
los vasallos á sus Reyes es el tínico apoyo 
salido del trono: que solo este amor pue- 
de unir verdaderamente los pueblos con el 
Principe que los gobierna , y de quien ha- 
cen toda la fuerza, y el poder; que un Rey 
«¡o vasallos, no tendrá mas que un titulo 
vano , ni logrará ventaja alguna sobre los 
demas hombres. Los Bragmanes y Rayales , 
estq es,, .ciertos lilosofos, y los grandes, re- 
presentaron todas estas cosas al Rey de las 
Indias: pero embriagado con la ideado 
SU grandeza, que contemplaba eterna, des- 
preció sus sabias representaciones. Ha- 
biendo continuado estas y las quejas , se dió 
por ofendido, y para vengar su autoridad, 
que creyó despreciada por los que se atre- 
vían á desaprobar su conducta , los hizo 
perecer en los tormentos. Este exemplo ate- 
morizó á todos los demás, y todos sellaron 
sus labios. El Príncipe abandonado á sí 
mismo , y lo que era aun mas peligroso 
para él , y mas terrible para sus pueblos, 
entregado a los perniciosos consejos de los 
lisongeros , se dejó llevar hasta los últimos 
excesos. Los pueblos, agoviados bajo el pe- 
so de una tiranía insoportable, acredita- 
ron con extremo quan odiosa les habia lle- 
gado á ser una autoridad , que solo se em- 
pleaba en hacerlos infelices. Los Príncipes 
tributarios , persuadidos á que , habiendo 
perdido el Rey de las Indias clamor desús 
pueblos , habia perdido todas sus fuerzas, 
se preparaban á sacudir el yugo, y á llevar 


la guerra á sus estados. Entonces un Erag- 
man , llamado Sisa , hijo de Daher , pe- 
netrado de las desgracias de su patria, em- 
prendió hacer al Príncipe abrir los ojos S. 
los funestos efectos, que iba á producir su 
conducta; pero enseñado por el exemplo de 
los que le habian precedido , conocio que 
su lección no seria útil , sino quando el 
Príncipe la tomase por sí propio, y no cre- 
yese que la recibia de otro*. Con este obje-, 
to, inventó el juego del algedres , en que 
el Rey , aunque es la principal de las pie- 
zas , no puede atacar, ni aun defender t 
de sus enemigos sin el auxilio de sus v - 
salios , y de sus soldados. El nuevo juc o 
se hizo célebre muy pronto : el Rey o ó 
hablar de él, y quiso aprenderlo. ElBra o -* 
man Sisa fue escogido para enseñárselo, 
y con el pretexto de expllr^rl» i»e reglas, 
y de manifestarle con que arte era precisa 
emplear las otras piezas en defensa del 
Rey, le hizo ver y gustar de las verda- 
des , que habia reusadgoír hasta enton- 
ces. El Príncipe , nacido con mí espíritu y . 
sentimientos virtuosos, que las máximas de 
los cortesanos no hablan podido sufocar 
enteramente , se aplicó estas lecciones del 
filosofo , y comprendiendo que el amor de 
los pueblos á su Rey luce toda su fuerza, 
mudó de conducta , y asi previno las des- 
gracias que le amenazaban ; y sensible f 
reconocido, dejó alBragman la elección de 
la recompensa: este pidió que se le diesen los 
granos de trigo que sumase el número de 
casas del tablero en esta forma: uno por 
la primera, dos por la segunda, quatro por 
la tercera , duplicando asi por las demás 
hasta las 64. Admirado el Rey de la cor- 
tedad aparente de la petición , se la conce- 
dió al instante, y sin eximen; pero ha- 
biéndola calculado sus tesoreros , hallaron 
que el Rey se habia obligado á una cosa 
para cuya satisfacción no bastarían todos 
sus tesoros, ni sus vastos estados. En efecto 


vieron que la suma ele los granos de trigo 
debía avaluarse en 16384 ciudades, de las 
quales cada una tuviese 1014 graneros, que 
en cada uno de ellos hubiese 17476a me- 
didas , y en cada una de estas 32768 gra- 
nos. El filósofo entonces se valió de la 
ocasión para dar á entender al Príncipe, 
quinto importa á los Reyes estar con cui- 
dado contra los que les rodean , y quanto 
deben temer , que se abuse de sus mejores 
intenciones. 

On xaat en Nueva España. Desde el día 
e 3 de Marzo último hasta el 3 de Abril 
siguiente se esperimentaron en esta Ciu- 
dad varios terremotos que la pusieron en su- 
ma consternación. Aunque no son agrada- 
bles por esta parte semejantes noticias , las 
damos no obstante, viendo que por otra re- 
cuerdan las grandes verdades de nuestra 
miseria , de la omnipotencia de Dios , y 
de su inefable misericordia , y que al mis- 
mo tiempo hacen un justo elogio de la 
conducta que ha observado , durante aquel 
tiempo calamitoso el Corregidor de la mis- 
ma Ciudad Don .Toseph Mariano de Llano, 
natural de la de Guatemala, y cuya edad 
no pasa de 30 años. Todo consta de la ga- 
zeta de México de 17 de Abril de este año, 
y de ciertos documentos auténticos que he- 
mos visto. En aquella se lee lo siguiente. 

Que el día aS del pasado Marzo á las 
once y quarto de la mañana sobrevino en 
aquella Ciudad el primer terremoto con el 
mayor ímpetu y duración de cerca de cin- 
co minutos , con cuya novedad el Corregi- 
dor y Alcaldes, que se hallaban en Audien- 
cia en las Casas Reales , bajaron á la Pla- 
za mayor , y repitiendo inmediatamente el 
segundo con no menos ímpetu, comenza- 
ron a ocurrir quadrillas de gentes y fami- 
lias á dicha plaza , y al mismo tiempo A 
notarse lias estragos de la Ciudad por los 
de las Casas Reales , pues siendo uno de 
los edificios mas grandes, fuerte y nuevo, 
se descubrían abiertas sus paredes y des- 
quiciadas sus cornisas , de que temerosos 
de su total ruina los reos de la cartel 
situada en su centro, clamaban á su vis- 
ta por auxilio, de lo que informado el Cor- 
regidor y lleno de conmiseración y de es- 


píritu , comenzó por una parte á animas 
y á aquietar á voces á la plebe, y por otra, 
á tomar varias providencias , mandando 
primeramente con acuerdo del Comandan- 
te militar juntar la tropa, y demás minis- 
tros de justicia, lo que practicado, fue per- 
sonalmente á la cárcel en la fuerza de los 
terremotos , y exhortó y apercibió A l os 
reos que se mantuviesen con toda quietud y 
sumisión , y que se pondrían en salvo sus 
vidas : ofrecido asi por ellos , procedió 
extraer y poner en la plaza doscientos 
veinte reos , que colocados en un com- 
petente sitio resguardados de la tropa y de 
los ministros de la justicia ordinaria , hi- 
zo se les intimase luego por voz de pre- 
gonero , que seria castigado con el ma- 
yor rigor hasta pena de la vida, el reo que 
intentase ponerse en fuga ó libertad, ó qual- 
qulera otra persona particular que coope* 
rase á ello. 

Inmediatamente, en atención al desani» 
paro en que seveian las casas y tiendas, Hi- 
zo publicar otro vando imponiendo la mis- 
ma pena al que robara la cosa mas míni- 
ma , y mando asimismo juntar el resto de 
la Milicia con acuerdo del Comandante 
militar, para acudir «i lo necesario, é hizo 
comparecer á los módicos y cirujanos par* 
a tender á donde el caso pidiera con el auxilio 
de estos y díó otras varias oportunas pro- 
videncias , que acordó en juntas con el 
Ayuntamiento, Diputados y otrossugetos 
de distinción , señalando A estos para que 
en los nueve quarteles en que dividió la 
Ciudad, cuidasen y rondasen de día y de 
noche para evitar robos y demás excesos, 
cerrando las casas que encontrasen abiertas, 
y obligando á salir para las plazuelas, á 
los que hubiesen quedado habitándolas, 
asegurándoles de lo providenciado para 
evitarles p rdidas en sus bienes : dispuso 
asimismo lo conducente , para que tanto 
por ia Ciudad como por sus cercanías , no 
ialtase el necesario alimento dei pan y de- 
más víveres á los precios regulares y de 
siempre, ordenando que la Albóndiga pro- 
veyese las semillas necesarias; cuyas epor- 
tunas providencias se renovaron en los olas 
que corrieron desde el citado Miércoles cS 
hasta ef 3 dei corriente, en que las partí»’ 


clpó al superior gobierno , en- cuyo prime- 
ro dia no cesaron los temblores sino con 
muy cortos Intervalos, y de este modo 
amaneció el Jueves 09 , en que para mayor 
seguridad de los reos , se franqueó al Cor- 
regidor la cárcel eclesiástica llamada la 
perpetua , á la que se pasaron con el res- 
guardo de tropa correspondiente : se hizo 
en estedia reconocimiento de edificios, y se 
dispuso quitar todos los tejados para la ma- 
yor seguridad de la gente, que había en las 
Calles , sin haberse dexado de esperimentar 
continuos movimientos , unos con ímpetu, 
y otros sin él. 

Siguieron el Viernes 30 con mas impul- 
so hasta las once y media del día que ce- 
saron ; y volvieron á continuar á las qua- 
tro de la tarde mas recios, y entre ellos 
**no fuertísimo y mas que el primero á las 
once de la noche , que derribó parte de las 
cornisas de las ventanas cercanas á las de 
las Casas Reales, y varios tabiques con que 
se hallaban tapeadas las otras, con otros 
estragos , continuándose los movimientos 
posteriormente hasta el amanecer del Sába- 
do 31 en que se sintió algún baiben. En 
la tarde de este dia dadas las cinrp ¿^pnes 
de un grande macan « n fuertísimo 

aguacero , y i.-^uiiose divulgado la voz 
«.luía reventado el cerro nombrado 
San Felipe, distante una legua de la Ciudad, 
que en concepto de la plebe está lleno de 
agua por dimanar de él varias vertientes 
que abastecen también á ella ; fue tanto y 
tan general el terror y espanto de que se 
ocuparon las gentes, que abandonando sus 
barracas, chozas y xacalillos huían confu- 
samente por los caminos para otros cerros 
clamando misericordia , de que sorprendi- 
do el Corregidor , dispuso lo conveniente 
para atajar la fuga y saber lo cierto de la 
funesta noticia , que por fin salió falsa , y 
Con esto se consiguió alguna quietud. Ve- 
nida la noche solo se experimentaron algu- 
nos baibenes , y lo mismo en el Domingo 
primero del corriente. (iSa continuará.') 

Alf¡¡edraf. Cana. Señor Editor del Cor- 
reo de Madrid. Mi venerado dueño y digní- 
simo organo de la verdad ; me p n ecia tan 
larga la consulta, cuyos últimos puntos in- 
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clnyo á Vm. que estuve para no continuar /a 
remisión de todos los que contiene; peto su 
importancia , en mi modo de discurrir; me 
hizo atropellar todas las consideraciones. 
Porque la materia de que trata ( decía yo) 
da la decisión en el examen que me pro- 
puse hacer de la disputa entre los apologis- 
tas nuestros y el estimable Censor español, 
acerca de la parte mas considerable de la 
sabiduría de una república , que es el sis- 
tima de su gobierno y legislación , compa- 
radas con otras en estos principios tan 
esenciales. 

Ciertamente que no excedemos en este 
tan serio asunto á las naciones cultas de la 
Europa , si la consulta del socio zeloso en- 
cierra verdad en quanto refiere. No se co- 
mo podrán algunos apologistas (que por un 
despreciable aplauso entre los preocupados 
y quizá estudiada adulación á poderosos 
egoístas, interesados en el triunfo del en- 
gaño y fomento del error, trabajan por 
adormeceros en nuestros mismos males) 
fai-.iM.ar sus principios y observaciones, que 
se apoyan en las lágrimas y justas quejas 
do mas de seis millones de desventurados 
compatriotas nuestros, testigos de la verdad 
y ceitidumbre de sus fundados lamentos. 
¿Por qué no corren nuestras provincias 
tristes estos eruditos , ó tenidos por tales, 
que hacen consistir la gloria de una nación 
y sus progresos en las ciencias y filosofía 
en una tragedia ó soneto bien acabado, ó 
en que haya poesías lincas , épicas Scc. 
comparables á las de las naciones mas cul- 
tas que juntan estos adornos á los sólidos 
principios y conocimientos que observan 
para su felicidad y engrandecimiento í En- 
tonces ( ya desengañados ) los oiríamos va- 
riar de lenguage y admirar la profunda sa- 
biduría y patriotismo de nuestro respeta- 
ble Censor, que tan patentes nos pone nues- 
tro atraso y poco fundada presunción. 

Pide á Dios bendiga los esfuerzos de 
este filosofo, que nos honra . y los de Vm. 
que tanto se le parece. El Militar ingenuo. 

P. U. E11 efecto solo puede decirse, 
haciéndose ciego á las fantasmas y aparato 
que contra sus promulgadores tiene arma- 
do- el ínteres de los que son poderosos y 


fuertes por el Imperio de la preocupación* 
Hasta el nombre con que salió su periódico 
de Vm. me parece discreto á todas luces. 


¿Quién puede ser el autor de la siguien- 
te carta que hemos recibido con el sello de 
la Andalucía alta? Su letra fingida con 
unos carecieres que parecen chinescos 5 su 
mala ortografía , que copiaremos puntual- 
mente ; la falta de firma , fecha , tugar y 
tratamiento ó cortesía ; todo acredita , que 
su autor es muy obscuro. Es la segunda 
bomba que se dispara contra nuestro cor- 
reo; pero esta no merece ni aun apostillas , 
y será la ultima que estampemos de ¡esta 
clase. 

Quien puede ser esc militar ingenuo; 
ha meses que choca al público la fastidiosa 
bajeza con que adula en todas sus palabras. 
Pero quien podrá tolerar últimamente las 
dos lineas 13 y 14 fol. 306. Pues conozco 
los estrechos límites del precioso periódico 
de Vm. que tanto instruye y deleita. Es el 
papel mas insustancial , el correo uu. cín 
noticias , y la estafa mas mal introducida 
que se ha conocido en esos tiempos que 
Vm. llama de barbarie; Vm. copia mal co- 
piada una novela ó un cuento de qualquier 
libro. Blanca del capelo. Semiramis ; la 
corrección gregoriana , la reforma de co- 
ches , carros , y criados; la preeminencia 
de haceras como si le hubiesen elegido Al- 
calde de haceras, Vm. no deja clérigo, 
fraile , monja , casado , rico , mendigo. Con 
todos tiene Vm. que hacer , á todos tie- 
ne Vm. que reformar , y no le reforman 
esc tonto, perjudicial correo, y le permiten 
que junte.... (*) reales á costa de los pobres 
Incapaces , que con decir en estos tiempos 
de ilustración. En este siglo ilustrado. 
Que adular, que mentir, que modo tan 
despreciable de sacar dinero. 

Por fin correo de los ciegos ya era una 
tontería , pero pasaba ; pero correo de Ma- 
drid en estos tiempos ilustrados. Ponga 
Vm. su correo al lido del de la Europa, 
de el del Rin,pero si yo creo que Vm. ni sabe 
que hay Rui ni hay Europa, ni sabe mas; 
que los coches , los Clérigos, los ricos, las 


haceras. Ahora me acuerdo del proyecto 

del canal. Que bárbaro. 

Yo aseguro á Vm. que no copiará Vm». 
esta en su precioso periódico. 

Conclusión de la Carta empezada en el nú . 
mero anterior. Conforme á estos principios 
de buena educación se le vé ya apartarse 
del regazo de sus padres , porque llegó y a 
el tiempo de presentarse en el teatro del 
mundo. Aqui es donde empiezan á obrarlas 
instrucciones de la niñez. Aqui es donde la 
sociedad coge los frutos de aquel ciudada- 
no , la Religión los de un hijo piadoso, y 

la nación los de patriota interesado. Algún 
dia lúe niño incapaz de servir entonces á 
ios hombres, y solo capáz de recibir lo 
que podía perfeccionarle á sí mismn: aho- 
ra que salió del cuidado de su padre, es 
un varón glorioso , que se desvive por ser 
útil á la Religión y á la patria. Porque 
tiene bien impreso en el corazón que no 
fue echado á este mundo por el acaso , ni 
que le cupo en suerte la condición de las 
piedras y de los brutos , para vegetar 

la mente como aquellas , y seguir sus 
apetitos w. t. vo últimos , sino que fue do- 
tado de razón par*. ... . *. , , 

, , , , „«*n sociedad con 

los hombres , de quien el ■ 

dividuo. Por eso cuida de si mismo, y 
tiene que hacer mucho para mirar por su 
salud , no substrayéndose nada de lo q ue 
puede contribuir á su conservación ; de 
otra manera sabe que serian en vano las 
miras y respetos que tiene para con Dios y 
los hombres á quien de nada podría servir 
si miserablemente él mismo se dejaba pe- 
recer. 

Ya pues , como él no nació para sisó- 
lo , la patria y el suelo que le dió la cuna, 
el amor á la patria digo, este dulce nom- 
bre embebece todo su ánimo , transportán- 
dole de gozo para que deje de ser menos 
sensible al bien de sus compatriotas. Be 
aqui es que vive desalado é incansable , en 
qualquier estado que se halle, por sus glo- 
rias c intereses. Porque, ¿ que vendrá a ser 
en la república este nuevo ciudadanos: ¿Ten- 
drá á su cargo la administración del dere- 


£ No hemos podido adivinar los números <¡uc dice la, Carta, 


«lio público? pues él regirá con rectitud y 

entereza los pueblos ; mirará por el orden 
y policía de las ciudades : querrá por su ze- 
lo y á costa de su sosiego hacer felices á 
sus subditos. Y los subditos , las ciudades 
y los pueblos no reconocerán tanto en su 
gefe, un peso inexorable que les comprima 
y avasalle , quanto un benéfico padre que 
tiene compasión de sus desdichas. 5 Será por 
ventura un hombre dedicado á los trabajos 
del campo para desenterrar , digámoslo asi 
con el beneficio de la labranza los tesoros 
y riquezas que la tierra encubre en su se- 
no ; El será un labrador útil , laborioso e 
incansable. Aumentará sus bienes poi me- 
dio de la industria ; colmará sus graneros 
de trigo , y de vino sus bodegas, sin olvi- 
dar los intereses de menos monta , para que 
después de alimentar la familia, gozándose 
con ella á la sombra de la higuera con 
la copa en la mano , lauto sabroso del 
sudor de su rostro , haga redundar los bie- 
nes sobrantes de su casa por el Rey no y 
provincias que le cercan. ¿ Seguirá las van- 
deras de la guerra í ¡ oh y como el deseo de 
mostrar su zelo por la patria le expondiá 
al riesgo de perder la vida por dar al mun- 
do el testimonio mas autentico de que qui- 
so ser buen ciudadano ! 5 Será algún oficial 
ó algún artesano i aun en este oticio con- 
tribuirá al bien de todos ; porque como la 
ociosidad , la trampa, 6 mala fe est.m ic- 
fiidas con él desde el principio , buscará 
por medio del trabajo , del estudio é in- 
dustria lo que da de suyo un arte bien 
cxercitado, sacando de este modo de su seno 
el noble premio de sus fatigas n y a limen- 
tando al mismo tiempo las comodidades de 
los que le sostienen y premian. ; Será por 
último algún ciudadano desocupado, pero 
rico de bienes , y distinguido por la noble- 
za que heredo por su nacimiento i Nucstio 
ciudidano será entonces mejor el que se in- 
teresará en el bien estar de los demás hom- 
bres; él los apadrinará y consolará en sus 
necesidades , mirará por el pupilo y la viu- 
da sin oividaise por eso de estudiar en el 
modo de hacer florecer la utilidad publica. 
C titular i, proyectará y premiar i; cui- 
dando de este modo en la forma que pue- 
de , de la gloria y reputación nacional; 


excitando Tos ingenios, adelantando las ar- 
tes y enriqueciendo el comercio. Tampoco 
dejará de descubrir las buenas ideas que 
formó en algún tiempo de la liberalidad y 
misericordia , en aquellos lances fatales y 
calamidades públicas , que de quando en 
quando afligen al género humano. ¡ Quál 
será la grandeza de su alma compasiva en 
la hambre, en la desolación común, en los 
males de la guerra, en una epidemia , en 
un diluvio ó en un incendio ! otro ciuda- 
dano menos aficionado y desatendido de 
los sentimientos de !a humanidad , miraría 
á sangre tria la tempestad y desolación de 
sus semejantes, teniendo e; laucadas sin 
fruto alguno cantidades glande' de dine- 
ros, roídos ya del ollin y déla carcoma. 
¡Qué inhumanidad 1 ¡bonon por cierto 
feísimo , mas propio de tigres y fieras que 
de hombres racionales! Muy de otra ma- 
nera se porta nuestro ciudadano en seme- 
jantes conflictos. Desparramará á manos 
llenas sus caudales por atajar la infelicidad 
pública, teniéndose por mas leliz entonces, 
quando vé que puede servir de provecho á 
los que sin el acaso perecerían. ; Qué ? él 
mismo se avanza , si es necesario en medio 
de la tormenta . no perdonando á mil pe- 
ligros é incomodidades por libertar con so- 
la una perdida infinitas vidas mas nece- 
sarias. ( Sé concluirá' ) 

Madrid, Tenemos la satisfacción de ha- 
ber sido los primeros que han publicado al- 
gún elogio de \as,virtudes del Excmo. Sr. D. 
Pedro ZuyloTcllez Girón y Guarnan, Du- 
que de Osuna, insertando en nuestro Correo 
n. 56 una carta que se nos remitió á pocos 
dias de su muerte. Después se han dado al 
publico otros elogios, y han venido á nues- 
tras manos un encomio fúnebre, y un so- 
neto impresos , que no se han esparcido 
mucho, aunque lo merecen según nuestr Q 
juicio. Con este fin los insertamos aquí , 
por la misma razón publicamos una decr_ 
ma y tres octavas que se nos han remitido 
Ultimamente nos parece que no debemos 
pasar en silencio las demostraciones , con 
que el amor fraternal ha procurado desaho- 
gar su sentimiento por la muerte del di- 
funto Duque. Diremos lo poco que nos per-. 
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mi te nuestro breve periódico. - . 

En efecto la Excma. Sra. Dona Mana 
Faustina Tellez Girón y Guzman, Condesa, 
Duquesa viuda de Benavente dispuso cele- 
brar las honras fúnebres de su Excmo. her- 
mano, en la Iglesia de Carmelitas descalzos 
con la pompa y grandeza propias de su acos- 
tumbrada magnificencia. 

El cuerpo de la Iglesia se enlutó de ba- 
yetas desde las cornisas , y una gasa de 
plata figuraba las cenefas. Colocadas simé- 
tricamente en dos ordenes desde la cabeza 
basta los pies del templo , ardían muchas 
luces , que se renovaron hasta las 9 de la 
noche. En medio del crucero se levantaba 
una tarima ó basa de marmol figurado , y 
sobre ella una urna sepulcral, al gusto grie- 
go, cuyo color imitaba al pórfido, cubierta 
con el manto de la Real orden de Carlos III. 
sobre el manto estaban las insignias de Ge- 
neral , y en la testera las armas del di- 
funto. En el tablero que hacia frente al 
altar mayor se lela esta sencilla y expresiva 
inscripción latina 

:Uí,¡S PETR. ZOIE. TELE. GIR. 

0 ¡J/ . \ DXJC. URS AONENS. 

'« 'i, FRATR. DULC1SIM. 

’• . Y -V MOESTISSÍM. SOR. 

■ MAR. FAUSTIN. TELE. GIR. 

HOC 

PIETAT. ET. AMOR. 

MON. P. 

ANN. MDCCLXXXVIL 
opuesto otra que decia 
MONUMENTO 

DE LA PIEDAD -Y DEL AMOR FRATERNA!,. 

M. F. T. G. G. 

A LA DOLOROSA MEMORIA 
DE 

P. Z. T. G. G. 

En los 4 ángulos se veían otros tantos 
jarrones del mismo color de la urna , ter- 
ciados de una banda de gasa de oro soste- 
neos de unas pequeñas basas de color 
azulado, v de cada jarrón salia un hermo- 
so foco. Pendía de la cúpula ó media na- 
ranja , un dosel ó pavellon negro , abierto 
en los qua tro ángulos de la pira, y orla- 
do también de gasa de plata. 

Un crecido número de hachas rodeaba 
este mausoleo , y mas inmediato al féretro 




el 


ó urna, ardían 11 velas por cada frente en 
candeleras muy grandes de plata. 

El sacrificio santo de la Misa y demas 
ceremonias sagradas , fueron celebrados 
con la ma gestad correspondiente, acompa- 
ñando á todo una numerosa orquesta de pro- 
fesores escogidos á la dirreccion del célebre 
Don Christoval Andreoci. 

Un orador bien conocido por su talen- 
to, erudición y eIoqücncia,el señor Don An- 
tonio Tabira, Capellán de honor y Predica- 
dor de S. M. desempeñó el elogio fúnebre 
de que diríamos algo, sino supiésemos que 
se ha de imprimir. La concurrencia de 
. Grandes , Embajadores , Ministros estran- 
geros, y la principal nobleza de la Corte da- 
ba no poco realce á la magnificencia de las 
exequias. Las Señoras de la grandeza y no- 
bleza que acompañaban en un estrado á la 
derecha del crucero á la Excma. Sra. Con- 
desa de Benavente, hadan también una par- 
te muy considerable de esta fúnebre pompa, 

A la memoria del Excmo. Sr. D. Pe- 
dro Zoylo Tellez Girón ikci Duque de 
Osuna &cc. Coronel de Reales Guardias de 
Infantería Española Scc. &c. 

ENCOMIO FUNEBRE. 

Repara en esta losa, 

Mortal , y no la mires con espanto. 

Aquí el cadáver de Girón reposa: 
del piadoso Girón , Duque de Osuna, 

Que fue desde la cuna 

Aun mas digno de envidia que de llanto, 

Por sus altas virtudes pelegrinas. 

Corrige tu dolor : y si imaginas 
Con voz doliente repetir su nombre. 
Ansioso de su vida y tu consuelo. 

Póstrate, calla, escucha y no te asombre 
La suya , que te llama desde el Cielo. 

A tan rápido vuelo 
Le d ¡ó su caridad alas y brío. 

Fue dócil desde niño y religioso: 

Fue después , sujetando su alvedrio, 

Buen Vasallo, buen Padre, buen Esposo, 
Buen Hermano , buen Xefe, buen Amigo, 

Y de nadie enemigo. 

En todo bueno , y para todos Bueno: 
Vinculo la virtud en sus Estados: 

Al vicio puso treno,’ 

I la Justicia 9 el Orden y la Gloria 


Iban delante de él y sus Soldados. 

Grande; pero mas grande su memoria. 
Será eterna en las almas y la historia. 

Osuna, España, el mundo que le aclama, 
Dictan del Duque la inscripción, queempie- 
IVlayor que su grandeza lúe su lama, i za, 

Y él mayor que su fama y su grandeza::: 
Sigue; y luego concluye de esta suerte: 

No lloréis hombres, envidiad su muerte. 
EPITAFIO. 

En esta fosa ¡ó mortal! 

Yace el gran Girón , de quien 
En este siglo fatal 
No hay uno que diga mal; 

Uno que no diga bien. 

Por el fallecimiento del propio Excmo. 
señor Duque 

DIALOGO. 

POETA. PEREGRINO. 
SONETO. 

POETA. 

{Qué buscas en la Corte, Peregrino, 

Con ojos de llorar tan lastimados? 
PEREGRINO. 

Busco al padre de pobres y soldados: 
Busco al Señor mas justo que imagino : 
Busco al Ciego que tuvo mejor tino 
En su gobierno y el de sus Estados: 

Busco un patricio de los mas honrados::: 
POETA. 

Te entiendo; y compadezco tu destino; 

Que al terminar fatiga tan notoria 
Por el Duque de Osuna , ya en el suelo 
Hallarás solo su feliz memoria. 

Mas si en buscarle aun sigue tu anhelo. 
Su cuerpo encontrarás en ia Victoria^ 

Y su alma , si le imitas , en el Cielo. 

jR. D. L. C. 

Razón de no haber escrito con mayor 
motivo que otros , sobre la muerte , virtud 
y distinguido mérito del Excmo. Señor Du- 
que de Osuna. 

DECIMA. 

Iba á explicar mi dolor 
En su muerte inesperada, 

; Pero quando acierta en nada 
El interés y el amor! 

Cafar hallé por. mejor • 

Porque quanto mas violento, 


Exprimía en mi tormento 
El dolor que ¡fu: afligía, 

Lo que la pluma escribía. 

Lo borraba el sentimiento. 

En la memoria y exequias por el alma 
del Exento. Sr. Duque de Osuna, nos ofre- 
ce el dolor y ternura de su hermana la 
Exenta. Sra. Condesa, Duquesa Viuda de Bc- 
navente un exemplo sublime del modo con 
que se deben explicar los mas íntimos sen- 
timientos retratados por la verdad en estas 
OCTAVAS. 

Esa pira funesta y elevada. 

Esas teas que alumbran perezosas. 

Esa tumba que ostenta en su fachada 
Del amor expresiones dolorosas. 
Tristemente eloqiientes con pausada 
Trémula voz nos dicen silenciosas. 

Mirad esa mágnilica estructura, 

Que edificó el dolor y la ternura. 

Mirad como la hermana mas amante 
Sabe explicar el duro sentimiento. 

Que la inspira la vista vacilante 
De ese lúgubre amargo monumento: 

Mirad como olvidando el penetrante 
Dolor, que va á apurar su sufrimiento, 

De sus afectos calma la discordia. 

Para implorar la gran misericordia. 

La implora con los votos y oraciones. 
Que su fervor y zelo multiplica: 

Acompaña á los tiernos corazones. 

Que con ¿1 suyo, ¿Dios los sacrifica; 

Oye que todos con admiraciones 
Dicen, que apenas ia virtud publica 
De su difunto hermano la memoria, 
Quando lee la piedad: ya está en la gloria.' 

E. M. D. P. 

Carta. Muy señor mío : lo natura! 
en todos es soñar quando duermen , pero 
en nú se verifica lo contrario , porque 
estando despierto , y muy despierto , en- 
tonces es quando sueño. Que esto sea asi 
se deduce de la imposibilidad de realizar 
las ideas queme han acometido. Con todo 
quieto al menos por entretenimiento ma- 
nifestárselas a Vm. 

El amor á la sociedad me hace apete- 
cer que sea desterrada la ociosidad de en- 
tre tos hombres , y que en su lugar cntic la 
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aplicación. A este deseo tue estimula Ver 
que la ociosidad repugna á la naturaleza 
del hombre. Por la ingratitud y pecado de 
nuestro padre Adán traemos sobre nosotios 
al tiempo de nacer la sentencia insudóte 
vulttis tui vesccris pane tuo (i). Las ara- 
nas en el delicado texido de sus telas , las 
abejas en la pasmosa fábrica de la miel, 
las hormigas con su indecible diligencia, y 
los gusanos de seda en la exquisita indus- 
tria de su elavoratorio ensenan al hombre 
á mirar con horror la vida ociosa (u). De- 
bemos pues trabajar sino queremos vernos 
enredados en un cúmulo de vicios : otiosus 
repletar paupet'iaU visibili i >el invisioiU , 
quia necesse est , okiasutn quemque diversas vi- 
tiis involuttun teneri (3)- Hasta los gentiles 
guiados solo por la luz natural aborrecían 
el ocio y los ociosos. Temistocles solía de- 
cir que el ocio y la desidia eran sepultura 
del hombre , transformándole en cadáver 
por la inutilidad de sus potencias y senti- 
dos. Catón Censor Komaiio , no queda 
admitir para ciudadano á ninguno mi quien 
no reconociese estar acostumbradas sus ma- 
nos al trabajo , despreciando como á ocio- 
sos á los que advertía tenerlas blandas. Pi- 
sistrato tirano de Atenas , luego que em- 
puñó el cetro, apeteciendo desterrar la 
ociosidad de sus dominios, convocó á to- 
dos los pobres, y á este fin á unos dió 
Bueyes para arar y cultivar la tierra , á 
otros dinero para negociar , y á muchos 
grano para sembrar. Séneca aconseja que 
«os hemos de aplicar ú la virtud y .i las 
letras (4), porque la ociosidad es una ver- 
dadera muerte , y una sepultura del hom- 
bre vivo (5); advirtiendo que el estudio 
alimenta el ingenio, y que aunque alguna 
vez le fatigue , no se deleita ni recrea, has- 
ta que vuelve á el. El ocio abre las puer- 
tas al común enemigo (tí), ;quí importa 
que con k confesión sea arrojado el espí- 
ritu infernal del corazón , si luego la in- 
veterada ociosidad le vuelve á dar acogi- 
da (7)? asi corno la tierra inculta produce 


abrojos yhortigas , de la misma suerte el 
ocioso no da de si mas que cosas nocivas á 
¡licitas: per agrura hoinini pigri transivi .... 
& ec.ee ! totum repleverant urtieae (8). La 
ociosidad por último enseña toda especie 
de pecados multatn malitiam docuit ottosi - 
tas (9). Esta hace á los hombres sobemos, 
murmuradores , jugadores , embusteros, lu- 
xuriosos , amantes de sí' mismos , descor- 
teses, sin vergüenza, honor , estimación, fa- 
ma ni crédito , necios , ignorantes , y sin 
respeto ni sujeción á los hombrea , al Rey, 
á la religión , y aun al mismo Dios. Estas 
funestas conseqiiencias exígian que los des- 
ocupados se entretuviesen con alguna ho- 
nesta recreación. Np hablo determinada- 
mente de los pobres , sino de los ricos. La 
necesidad ó la fuerza obliga legítimamente 
á los primeros á sujetarse al trabajo , al 
paso que los segundos permanecen libres de 
él por tener con que mantenerse. De aquí 
proviene que la diaria ocupación de unos 
es el juego , convite» y otras diversiones, 
sin que con ellas , que en »u caso podrían 
recrear el ánimo , logren satisfacción algu- 
na por ser tan continuadas. Otros no hacen 
mas que trabajar incesantemente en ten- 
der lazos para satisfacer sus apetitos , cor- 
rompiendo la castidad de las unas, la fe 
de las otras , y la honestidad de to- 
das. Su pobreza , y quiza la necesaria de- 
pendencia , les da ancho campo para sa- 
crificar á sus torpes deseos aquellas in- 
felices víctimas del deshonor. ; Ah que 
execrable maldad , facilitar el pan para qui- 
tar el honor ! 5 pero qué ha de suceder si se 
ven opulentos , ociosos y sin faena 5 Estos 
vicios provienen de la falta de educación 
en los primeros años. Entonces es quando 
hablan de procurar los padres que sus hi- 
jos se dispusiesen á portarse con honradez 
en lo succesivo. ¡Pero ó dolor! conquan- 
ta indiferencia miran y oyen los padres 
exclamar contra la mala educación , porque 
ellos fueron criados con la misma! ( Secón * 
cluirá. ) 

(3) Cusían, lib. 10. 
epist. 83. (ó) Pa- 

13. (8) Prov. 24. 


(1) Gen. 3. (a) .Discurso ir. 48. P. Stephanl Mcnocbii. 

de (pirita aecd. cap. o.. (4) Lib. 1 1. epist. 03. (5) Lib. 12. 
lat. in Matt. 1a. (7) Div. Ciprina, in e-p. 17. quae nutte est 

30. 31. (9) Ji-c/i, 33 . 
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Los hombres indiscretamente apasio- 
nados á las mugcres se empeñan en defen- 
der todas sus operaciones. No lo hacen 
asi los íilosofos como lo demostraremos 
en el siguiente. 

Rasgo político moral. Si todas las madres 
triasen á sus hijos, la población sería (di- 
cen aquellos) menos considerable, porque 
defraudarían á la procreación el tiempo que 
emplearían en criarlos. 

En el campo , en donde casi todas las 
mugercs cumplen los olidos de madres, hay 
mas prole que en las poblaciones , en las 
quales por lo regular se dispensan las ma- 
dres los desvelos maternos. ¿Por ventura 
paren las lugareñas con mas fieqiiencla‘que 
las ciudadanas? Todo lo contrario ; mas ra- 
ro es el embarazo en las primeras que en es- 
tas, y á aquellas el mismo trabajo las facili- 
ta y hace menos peligrosos los partos, y de 
la sencillez de la vida de las madres , re- 
sulta la sanidad , y robustez de aquellos 
individuos propios para la reproducción de 
su especie. De aqui proviene, el que los al- 
deanos y lugareños reemplacen la pobla- 
ción que falta en las ciudades grandes, o 
por mejor decir , estos , que desde sus al- 
deas vienen á establecerse á las ciudades, 
renuevan la semilla de la población, y son 
los que verdaderamente sostienen el estado, 
produciendo individuos útiles. 

Añaden los preocupados „ el desfalco 
y, de la población no debe atribuirse á 
^'nuestras costumbres, sino á que las 111a- 
„.dres se debilitan criando á sus hijos. w 
No nos molestemos en rebatirles esta pro- 
posición. ••Poro los que hablan asi, hacen la 
apología de las madres , que no cumplen 
el primer voto de la naturaleza, ó el elogio 
de las costumbres, que autorizan semejante 
infidelidad? No lucen uno ni otro. Estos 
son los que causan á la nación irreparables 
daños , y con tales defensores , las jóve- 


nes mas bellas se retraen de criar á sus pro- 
pios hijos. Perversos defensores disfrazados 
con la capa de Panegeristas , destructores 
de su propia especie, y de la moral! 

Todos los dias nos lastimamos de ver 
en las ciudades tanto número de enfermos, 
cojos , impedidos , valdados , estropeados, 
y contraechos; pero lejos de acordarnos de 
procurar el remedio de estos males, contri- 
buimos á aumentarlos. Apenas ha parido la 
madre, indigna por cierto de este nombre, 
se da prisa á entregar aquella porción 
de su propio cuerpo , sin misericordia , y 
sin eximen al cuidado de los estraños, es- 
to es , á t una nodriza mercenaria , malhu- 
morada, esclava de una ciega práctica, po- 
co atenta, y nada interesada á prevenir los 
accidentes , poco curiosa é incapaz de acu- 
dir con tiempo y del modo conveniente í 
los repetidos insultos , á que están expues- 
tas las tiernas criaturas de una edad tan 
delicada. 

¿Se creerá tal vez que dirigimos nues- 
tras quejas al autor del Emilio, á Plutarco, 
á Montagne , áLocke, á Montesquieu , f 
finalmente al crecido número de filósofos 
que han declamado sobre el particular!! 
No , nada decimos ¿í estos: hablamos á las 
madres , reclamando los sagrados derechos 
naturales, y queremos obligarlas á la prác- 
tica de sus obligaciones. Las madres lamen- 
tan sin cesar la Ingratitud y dureza de sus 
hijos, olvidando que desnaturalizadas ellas 
mismas, y desnudándose del amor materno, 
los han hecho tales , y aun mas , los han 
trasformado en monstruos. 

¡Ah Madres! ¿Queréis ser tiernamen- 
te amadas de vuestros hijos? ¿Queréis que, 
quand) imposibilitadas por fa vejez ó pol- 
la enfermedad, os presten socorro? Estimad 
como debéis á vuestros hijos, no les neguéis 
los alimentos, que la misma naturaleza les 
ha destinado para su sustento , ni los so- 
corros que necesita su debilidad y su ino- 


cencía exige. ¡Ah mugeres! Pescáis ser me- 
recedoras del cariño de vuestros maridos, 
dedicad á vuestros hijos todo el amor de 
que es capaz un corazón materno. ¡Ah 
mugeres! ¿Queréis ser respetadas del pú- 
blico? Respetaos vosotras mismas , y no 
cometáis el horroroso crimen de sacrifi- 
car estas tiernas víctimas á las considera- 
ciones de la vanidad, del Ínteres , del gus- 
to , y de la comodidad. Las obstáculos , y 
sugecion que trac consigo el criar los hijos, 
sus impertinencias, los gritos y menesteres 
continuos, los negocios y ocupaciones tan 
multiplicadas en las ciudades, las obliga- 
ciones de lucimiento , y de sociedad son 
las razones , ó mas bien los protestos en 
que se funda la mayor parte para eximir- 
se de cumplir las augustas obligaciones de 
la maternidad. Si estas madres tuviesen un 
corazón mas sensible, y un espíritu menos 
frívolo, la incomodidad de esta obligación, 
lejos de serles penosa , les serviría del ma- 
yor gusto. ¿Con que derecho se puede exi- 
gir de una nodriza mercenaria mas pa- 
ciencia , y mas cuidado con una criatura 
estraña , que la que una madre no puede, 
ó no quiere tener con su propio hijo? ¿Hay 
negocios ú ocupaciones preferibles á las obli- 
gaciones maternas? ¿Los ordinarios trabajos 
dql campo, por penosos y varios que sean, 
unidos á la educación de los hijos , impiden 
á las lugareñas el criar á sus hijos y los 
ágenos? Se sabe que estos últimos son víc- 
timas del descuido de sus nodrizas. ¿Cómo 
hay corazón para exponerlos á tantos peli- 
gros? Y si verdaderamente no sufren mo- 
lestia alguna, ¿cómo es que las madres ape- 
lan luego á la negligencia ó insensibilidad 
de las nodrizas? Las mugeres mozas , que 
no hallan tiempo para criar sus hijos, pier- 
den horas, dias y noches enteras en el jue- 
go , el baile , el teatro , el paseo , las visi- 
tas: todo lo miran , todo lo presencian, ¡í 
todas partes concurren, sea alegría, llanto, 
murmuración y Pero corramos un ve- 

lo sobre este qnadro tan funesto. 

Conclusión de las hioticias de Oaxaca. 
El siguiente Lunes se sintió un mediano 
temblor , y en este día acordó el Corre- 
gidor en junta elegir para cada una de 


las seis ó siete plazuelas , que se hallan 
en los barrios de la Ciudad , dos sugetos 
distinguidos , á quienes se dió jurisdic- 
ción para el gobierno económico y pro- 
visional de ellos ; y habiéndosele dado 
cuenta de que á juicio de peritos se halla- 
ban próximas á venir al suelo las torres de 
la Iglesia de San Francisco , y el Conven- 
to con poco menos riesgo, dio los auxilios 
necesarios al R. P. Guardian y Ven. Co- 
munidad, para que se pasasen, como lo hi- 
cieron á la una del día al Convento de Santo 
Domingo, llevándose al Santísimo Sacra- 
mento , dejando en el otro el resguardo de 
tropa correspondiente. El resto del mismo 
día Lunes y su noche se pasaron con algu- 
na serenidad, la que duró hasta el Martes 
3 del corriente, en que ,i las diez de la ma- 
ñana repitió otro terremoto mas vigoroso 
y duradero que los anteriores, el qual pu- 
so los edificios, ya tan quebrantados, en 
la última ruina , dexó sumamente maltra- 
tados la Catedral , el Convento de la Mer- 
ced y otros de los mas mágnificos ; echó 
al suelo una de las torres de la referida 
Iglesia de San Francisco, dejó esta inserv- 
ble , y la otra torre casi péndola , babieni- 
dose libertado unos pobres que al pie de la 
que cayó se pusieron á hacer oración. 

Con este nuevo motivo pidió el Illmo. 
señor Obispo su cárcel eclesiástica , en que 
estaban los reos , la que luego se le volvió 
para refugio de las RR. Religiosas de los 
cinco Conventos que hay en la Ciudad, y 
á aquellos se les puso en unos de los me- 
sones mas amplios , y que ofrecen alguna 
mas seguridad. 

Casi todas las familias que habitaban 
las casas de la Ciudad , se hallan viviendo 
en las plazuelas , despoblados y campos de 
las cercanías en las portátiles, que han fa- 
bricado, y ei Illmo. señor Obispo con su 
familia permanece en una que está cercana 
á su Palac'o Obispal, y el Corregidor en la 
mayor, en donde está pronto á lo que lla- 
ma su atención, la que dedico desde el prin- 
cipio con no menos desvelo y exigencia, 
para el resguardo y seguridad de los rea- 
les intereses, que se custodian y adminis- 
tran en la factoría dei tabaco y oficinas 
de alcabalas , correos, diezmos y demás, y 


hasta la referida fecha de 3 del corriente 
continuó dictando las demas que le inspi- 
ró su buen celo, para atender á todo lo que 
en tan triste situación pedia algún reme- 
dio ; siendo admirables los buenos efectos 
que han producido , pues no se ha experi- 
mentado desgracia alguna, ni escasez en la 
provisión de víveres , ni robos , ni otra 
plaga hasta las seis de la tarde de dicho 
dia; y al mismo tiempo ha solicitado del su- 
perior gobierno las providencias que le han 
parecido necesarias para alivio de aquella 
afligida Ciudad, y para precaver las malas 
resultas, que pueden sobrevenir, tanto por 
estas desgracias, como por las que amena- 
za el extraordinario mal tiempo que reyna 
actualmente, principalmente á la gente po- 
bre que vive sin ningún abrigo en los cam- 
pos y ptazas , sufriendo toda la furia de 
los elementos. 

Panto 4. de la consulta remitida por el 
21 iUtar ingenuo, j Qué infundadamente va- 
no es el hombre : que abuso hace de su ra- 
zan ; y quan grande es su inconseqiiencia! 
alguna prueba me parece haber dado de 
esta verdad en los tres puntos antecedentes; 
pero lo que la demuestra y hace palpable es 
la siguiente reflexión. 

Dijo el hombre ,, me tiene cuenta vivir 
en sociedad con mi semejante ; se unió en 
efecto , y por la mas increíble Inconscqiicn- 
cia olvido al formar las leyes, que debian 
hacer gustosa, fuerte y ventajosa esta unión, 
el fin y motivos que se la persuadieron. 

En el primer tiempo de esta alianza 
era forzoso , y una ley reconocida por to- 
dos sin repugnancia , el que cada uno fue- 
ra dueño del terreno que cultivaba ; pero 
la fuerza y mil razones aparentes ó soiis- 
ticas dictaron después una diferencia entre 
los individuos , tal , que hicieron parecer 
justas la propiedad en pocos ( incapaces ó 
desdeñosos del arte de ' fertilizar los cam- 
pos) y la miseria o desdichada suerte de es- 
claviza los jornaleros en la crecida muche- 
dumbre, que formó el nervio de la sociedad. 

Era muy puesto en razón el que fuesen 
unos meros executoees de las leyes ó reso- 
luciones de la sociedad los ; treces, y que 
Oc o p r d os en \ d ; ni n i .s t ra ¡"1 as con ti n ua raen te 


lograsen del conjunto de los propietarios 
cultivadores (á favor de quienes trabajan) 
la manutención que no se la podian grap- 
gcar ; pero la necedad del hombre llegó á 
persuadir .í los unos que eran dueños por 
su ocupación de interpretar estas respeta- 
bles sanciones ó leyes á su arbitrio , y de 
fallar despóticamente según su capricho , ó 
reglas mentales; y álos otros, que convenia 
el que sacaran sus administradores , ó los 
jueces de aquellos mismos que acudiesen en 
busca de la justicia y decisiones , el mante- 
nimiento ó existencia que debiera haberse 
costeado de los fondos de la sociedad ó de 
su erario. ( Se continuará.') 

Conclusión ¿le la Carta empezada en el nú- 
mero tío. Pero si por un favor extraordinario 
fuere llamado este niño á servir mas de 
cerca á su Dios y á los hombres en el alto 
ministerio del santuario , ; qué Sacerdote 
no tendrán las aras en un ministro , que 
desde sus tiernos años siempre fue un ca- 
tecúmeno instruido? un Dios omnipotente 
y sabio , Criador del universo , y su refor- 
mador es la idea que mamó, digámoslo 
asi , con la primera leche , teniendo bien 
estampados en el alma los respetos que le 
debe por razón de su dominio y de los in- 
decibles berrendos que de él lia recibido; 
máxima fundamental sobre que se sustentan 
las demas obligaciones del hombre ; pero 
máxima de que no puede desentenderse 
(porque la aprendió de antemano) guan- 
do es constituido medianero entre Dios y 
los hombres ; máxima que obra en todos 
sus pasos , excrcicios é intenciones , aun 
quando suceda que el tropel de las pasio- 
nes conspiren á borrar de su espíritu este 
grande sentimiento. Yo he sido colocado 
dirá el , en el estado mas elevado de los 
mortales , esto es para dirigir á los pueblos 
y enseñarles los caminos de la felicidad 
eterna; luego yo he de consultar, la voz 
del Señor, instruyéndome en los deberes 
del christiano , escudriñando la revelación 
y refutando á sus enemigos , {luego mi vi- 
da ha de decir la .doctrina que enseño ? Si, 
porque de otro modo no sero buen doctor 
de lo que predico , sino un fariseo crimi- 
nal que repruebo lo mas santo. Asi que rnq 


parece qu? raciocinaría ésto hombre eñeár- 

gado de los intereses de la religión, el qual 
tuvo noticia en la niñez de las obligaciones 
que exígia de los que tomaban á su caigo 
su enseñanza' y patrocinio. Pero no se 
piense que esto se quedará solo en racioci- 
nios y conseqiiencias. Prontamente practi- 
cará io que sabe que debe, mediante aque- 
llos principios fundamentales ; porque si es 
cierto que nuestra voluntad está siempre 
de acuerdo con nuestro entendimiento ¿qué 
eficacia no tendrán en el corazón de un 
ministro de Dios aquellas primeras ideas 
conglutinadas y quasi nacidas con él l Si 
las máximas de patriotismo le hicieron 
cumplir las obligaciones de ciudadano, 
; por qué las de religión y de christiano no 
tendrán vigor y fuerza para hacerle buen 
ministró y religioso! 

Para que se comprehenda desde luego 
lo errados que van aquellos padres de fa- 
milia , que desconfían de las instrucciones 
de la niñez en una edad mas crecida , co- 
mo si los mismos Gentiles, esto es los Grie- 
gos y los Romanos no nos pusiesen á cu- 
bierto de desconfiar en este punto , infun- 
diéndonos antes las mas halagüeñas espe- 
ranzas , quando se trata de educar á la ju- 
ventud para que en los años adelante obren 
las primeras máximas é instrucciones. 

He procurado delinear en bosquejo los 
frutos y ventajas que se pueden esperar del 
niño de Picornell en lo restante de su vida, 
discurriendo naturalmente y conforme á la 
sabia educación, que ha recibido de su pa- 
dre. Permitiese el Cielo que se pudiesen ha- 
cer con mas freqüendalas pinturas de unos 
objetos, que aunque todavía no existen, se 
representan en la posteridad dignos de’los 
mayores elogios en virtud solamente de 
una sana y buena educación. De este gé- 
nero deben sCr también las esperanzas bien 
fundadas que nos da el niño Garate de 
edad de 7 anos ; el quál el a3 del pasado 
acaba de sostener en la Ciudad de Valla- 
dolid otro eximen público con igual luci- 
miento que el de Picornell , y esperamos 
según la sensación que produjo este espa- 
ñol el año de 8j. por medio del exem pío 
de su hijo , en el licenciado Garate y en 
otros 'ánimos desimpresionados , se oigan 


fréqüentémente tan faustas noticias que lle- 
nan de honor á los padres, y de gloria á la 
nación española. B. L. M. de Vm. Alba 
de Tormes 7 de Abril de 87. El Viagero. 

P. D. Si Vms. toman á bien el inser- 
tar en sus correos esta , se continuará la 
correspondiencia sobre este y otros objetos 
interesantes al bien público. 

Un individuo distinguido déla real so- 
ciedad Bascongada , cuyo nombre omi- 
timos por consideración á sü modestia, 
nos ha remitido la curiosa y útil noticia 
que contiene el papel siguiente. 

Historia natural. En un cajón que un 
corresponsal de esta R. S. B. la ha rega- 
lado desde Lima con varias curiosidades na- 
turales 3 han venido unas producciones ve- 
getales á modo de coquitos de alguna pal- 
ma. Estaban acompañadas de un letrero 
que decía marfil de los Andes , pero en na- 
da lo parecían exteriormente. Ño obstante 
como el letrero hablaba , hice que un tor- 
nero despojase de su corteza la mitad de 
uno de los ñ utos , é inmediatamente se en- 
contró la substancia del marfil. Este mar~ 
fil vegetales perfectamente conforme al ani- 
mal. Solidez, blancura, contestura , peso, 
brillo; tiene todas las propiedades, y tornea- 
do en la figura de un huevo ó de una bo- 
lita , qualquicra asegurará que es un bello 
marfil animal. 

Los frutos, que he visto, son del tamaño 
de una nuez muy grande. Puede ser que 
se encuentren mayores en el país don- 
de se crian. Su configuraciones algo esqui- 
nada. Tienen una cáscara muy suelta que 
se deshace con los dedos , á la que succede 
la corteza del fruto tan pegada á la subs- 
tancia del marfil y tan una, que sería im- 
posible separarla sin llegar á esta. 

Las a-rtes encontrarán alguna ventaja 
en los diferentes usos á que se puede apli- 
car este marfil vegetal como en puños dé 
bastón , pomitos de olor , bolitas para va- 
rios ministerios 8cc. Su figura mas natural 
después de limpio, es la del huevo. 

Creo que esta noticia puede interesar 
la curiosidad de la gente instruida. Un S¿ B. 
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~FJ. Testamento apolego oriental. Ha- 
llándose Asan .fíen- Aj ub , rico ciudadano de 
Basora, viejo y sin succesion, acometido de 
un mal incurable, y amenazado de una 
muerte próxima , fueron á verle varios ami- 
gos , á quienes dijo que era preciso pedir 
al Cadi que viniese á otorgar su testamen- 
to en aquel mismo día. Uno de ellos lla- 
mado Agil? le puso algunos reparos á esta 
proposición, y sobre una resolución tan es- 
traba (según él) , y tan anticipada ; pero 
sobre todo amigo Ha san (añadió) veo el 
poderoso motivo que te obliga á ella. Tú 
crees que no has de poder pensar con bas- 
tante anticipación en qué pararán después 
de tu muerte los considerables bienes que 
te ha dado el Ciclo. Temes que caigan en 
manos indignas , y que se te impute el 
uso criminal que hicieren de ellos. Nada 
tengo ya que decirte , prudente Hasau, yo 
mismo voy á buscar al Juez que pides, y 
lo traeré al instante. 

Agil salió inmediatamente enjugándose 
los ojos, que á la verdad no lloraban, y an- 
tes de media hora volvió con el Cadi ; el 
enfermo entonces sacando de debajo de la 
almohada un papel cerrado , dijo á este, 
,, luz de la ley ved aquí los últimos deseos 
de un hombre que está para morir ; yo los 
deposito en vuestras manos puras que el 
oro de la corrupción no se atreve á man- 
char- Luego que el Angel de la muerte sa- 
que mi alma de su prisión , dignaos abrir 
este testamento en presencia de mis parien- 
tes , pero en especial delante de mi amigo 
A l í;Ü>. “ A. pocos dias murió Ha san , y 
apenas había cerrado los ojos, corrió Agil’ 
á llevar á casa del Cadi á todos los que 
habia prevenido el difunto. El Juez mu- 
sulmán después de haberles manifestado la 
cubierta intacta la rompió por sí mismo, y 
dió el testamento abierto á su Na ib, quien 
leyó en alta voz lo siguiente. 

,,En nombre de Dios justo y miseri- 


cordioso. Antes de dejar la fosada de este: 
mundo en que he pasado una noche corta 
y mala, yo Hasan hijo de Ajub , hijo de 
Abdalla , dejo este escrito , por el qual dis- 
pongo de los que se llaman bienes que 11a 
be de llevarme conmigo. “■ 

,, Yo amenazó á mis sobrinos Jdaud y 
Acmcd de que les haría arropen ti r de su 
conducta, que algunas veces nie desagradó, 
y voy á cumplirles la palabra.... muy de 
otra suerte que imaginan. Ellos son jóvenes 
y algo traviesos ; pero aunque lo fuesen 
mas , son hijos de un hermano que me 
amaba, y nietos de mi padre; y asi les 
dejo los bienes que este buen padre me 
dejó , y los aumentos que han recibido con 
mis afines , mi economía y la bendición 
del Cielo. Si abusan de mi beneficio su pe- 
cado sea contra ellos. Les dejo , digo todo 
quanto poseo ; pero con condición de que 
paguen fielmente los legados que abajo 
especificaré. “ 

„No dejo ninguno á favor de los po- 
bres D erais ni de los hospitales porque mis 
manos , gracias al Cielo , se abrieron siem- 
pre por sí mismas para pagar á la indigen- 
cia el tributo que le debían ; pero al móru- 
las tengo cerradas ; ahora les toca á in¡s 
herederos abrir las suyas. ; Qué mérito 
tendría yo en darle á Dios lo que él va í 
quitarme? ¿y con qué ojos mirará estas ca- 
ridades postumas que lisongean el orgullo 
del testador y no cuestan nada á su ava- 
ricia ? “ „ Quiero que todos mis es- 
clavos sin excepción, gocen su libertad 
desde el dia de mi muerte. Ellos la merecen 
mas, porque no la desean , según me pare- 
ce, sino desde que temen perderme. Lego .í 
los que la edad, ó las enfermedades hayan 
inhabilitado para el trabajo una pensión 
alimentarla proporcionada á sus necesida- 
des, y que no bale de 50 piezas de 010. a 
,, En quanto á los demas , los amo mu- 
cho para exponer su virtud á los peligro* 


de la. ociosidad. Vivirán como honrados 
ciudadanos coa los olidos que les he hecho 
aprender , y me contento con legarles por 
una vez á cada uno 150 piezas de oro, 
que emplearán en su establecimiento. “■ 

,, Lego al Emir Mansar mi cavallo ara- 
be con su genealogía autentica , y su arnés 
guarnecido de perlas de b a barren. “ 

,, Mando al Molla Sáheb mi escribanía 
de oi'o ; y á su hermano el Miman un Al- 
corán antiguo escrito con letras de oro so- 
bre pergamino azul, el mismo, según se di- 
ce , en que el Califa Ornar leía los viernes á 
los fieles congregados' en la mezquita. “ 

,, Excepto este libro , dejo al filósofo 
Amru toda la biblioteca que él mismo se 
ha tomado el trabajo de formarme. Yo sé 
que el ama los libros, pero que le sería mas 
fácil hacerlos buenos que comprarlos. Le 
dejo pues los míos , pero con la expresa 
condición de que previamente acepte la 
bolsa de ig piezas de oro , que hace mas 
de 20 años que estoy pidiéndole infructuo- 
samente que reciba. Si todavía reusa esta 
última señal de mi amistad , renuncio des- 
de este momento á la suya , y pido á los 
amigos de ambos que véngen mi memoria 
ultrajada , dejando á este filósofo irracio- 
nal. u 

„ A mi buen amigo Agib , creo que me 
costará menos trabajo, hacerle admitir un 
legado. 3 Qué no debo yo á este amado 
Agil 5 Él se me aficionó ,> casi á pesar mío, 
desde que me vió viejo y enfermo , y no se 
aparta de nú desde que me ve tan cercano 
Sil la muerte. El es quien me lia hecho co- 
nocer mil perfecciones que yo poseía , sin 
echarlas de ver yo ni nadie ; él es quien 
ha observado con ojos severos todas las 
travesuras de mis sobrinos, quien ha teni- 
do un registro exacto de ellas, y me las ha 
referido mas que fielmente , 3 pero qué he 
de legar yo á este amigo tan oficioso y de 
tanto zelo ? Un buen consejo , de que espe- 
ro se aproveche. Eximí na mejor las presas 
que quieras hacer, mi amado A ¿ib , y no 
procures jamas engañar con título de amis- 
tad á no será algún rico muy necio y muy 
vano , ; quántos hallarás de esta especie! 

,, flecho en Basora el año de la Hegi- 
•* a 34a el sexto día de la luna de Kcgeb“ 


Masan Bcn-Ajnd siervo de Dios. 

Rasgo de virtud. Una señora Viuda vi- 
no á París desde M*** su patria á solicitar 
la decisión de un pleito del qual dependía 
su fortuna ; pero las dilaciones , y demas 
enredos demasiado comunes en los pleitos 
agotaron sus posibles , y la obligaron á re- 
currir para su subsistencia á los medios mas 
ruinosos. Entregada á las pruebas mas crue- 
les de la adversidad, y perseguida de va- 
rios acreedores desapiadados , buscó en los 
sugetos que conocía, el urgente socorro que 
pudiera librarla de una vergonzosa prisión; 
entre otras se dirigió á varias personas que 
tenían gran reputación de devoción y cari- 
dad, pero solo consiguió repulsas ó pro- 
puestas aun mas vergonzosas que la misma 
repulsa. 

Iba ya á executarse la sentencia por el 
oficial ele justicia que la acompañaba á to- 
das partes , como encargado de executarln, 
quando pidió que la llevase á casa del Si\ 
Ñ***~ Pero Señora \saba Vm. quien e.s’i Es 
un comediante- Si señor un comedianee qui- 
zá será mas compasivo que otro hombre ; y 
este i cuyo auxilio voy á implorar , represen - 
ta con tanta energía y verdad , que es impo- 
sible que no se apiade de mi triste situación . 
Llegan á casa del Sr. N*** le hace avisar, 
pide que le oiga á solas , y le representa el 
rigor de sus infortunios. Luego que deja de 
hablar corre el Sr íi 5 '** á una papelera, y 
dándola un villete , la dice : tome Vm. Se- 
ñ ora este recibo , y vaya ú la contaduría de 
las Comedias donde inmediatamente /a sa- 
tisfarán su contenido. La señora quiere ma- 
nifestarle su gratitud; pero él interrum- 
piéndola la dice con aquella sonrisa ama- 
ble propia de un buen corazón: el que debe 
estar agradecido soy yo , pero la suplico , 
que si de algo se juzga acreedora para con- 
migo , s ca el que no salga esto de entre 
los dos , pues rw quiero aumentar la lista de 
los bienhechores que se pone en los diarios , 
Al día siguiente lúe la señora á llevarle el 
recibo de la suma en q 11 es t ion , pero el Sr, 
N*** le rasgo diclendola; ¡«1 Vm. Señe- 
ra que el que expresa tan al vivo , según 
Vni. dice , ¿os nobles sentimientos del 
corazón, no sea digno de conocer hasta don - 


de puede llegar su delicadeza ? Concédame 
Vin. su amistad y aprecio , y crea que deja 
la deuda bien satisfecha. 

Acciones semejantes deberían abolir, y 
desterrar la injusta preocupación que envi- 
lece á unos hombres , cuyo exercicio bien 
dirigido y executado no solo es útil para el 
recreo , sino también para fomento de las 
virtudes. 

Conclusión del punto 4 de la Consulta 
del Militar ingenuo. La razón mostró bien 
claramente que al culto (que en medio 
de su ingratitud y pasiones reconoce, 
’y da el alma racional á su Criador Omni- 
potente) debía acompañar el exterior, que 
para llenar este deber tan sagrado era 
consiguiente el que hubiese ministros que 
cuidaran de su decoro y pernnnencia 
mientras atendían los demás á sus par- 
ticulares intereses ; y que la manuten- 
ción de estos fuese también del cargo de la 
sociedad. Pero el acierto y hallazgo de es- 
ta verdad, luego fue obscurecido con haber 
puesto .! estos ministros en la precisión de 
llamar á las pueblos acia el exterior con 
preferencia , resultando el que se creyera 
que con oro , plata y vistosas fabricas , se 
cumplían todas las obligaciones de la re- 
ligión y de su culto. 

íntrodujósc asi la superstición , y se 
apartaron de la voluntad del ser supremo 
los corazones de los hombres. No fue man- 
tenida á costa de los fondos ó erario de la 
república esta importante clase de la socie- 
dad , y se hizo indispensable el que bajo 
del nombre de religiosa devoción, inventa- 
sen (¿i pesar de sus corazones muchas ve- 
ces , y de sus conciencias) arbitrios y con- 
tribuciones que aunque dadas con tan no- 
ble objeto , no por eso dejaron de arruinar 
por desheredamiento y donaciones incon- 
sideradas las familias , y por consiguiente 
la. república ó sociedad. 

' Ño fueron solos estos los males que di- 
manaron de tan errados principios: la ver- 
dadera religión , y costumbres públicas pa- 
decieron horrible trastorno y depravación. 
La creencia de que por medio de obras pías 
( o que se llamasen tales aun qmndo se 
hiciesen del producto de las mas repugnan» 
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tes injusticias ) se tsatisfacían los .mayores 
excesos de los Tribunales, y mas desorde- 
nadas pasiones los hizo comunes; y la ne- 
cesidad del socorro del poderavicnte con- 
virtió en lax.l la moral, y en blanda de- 
masiadamente la reprehensión del sacerdo- 
te. El mismo fin de agenciar algunas co- 
modidades para poder vivir hizo que fre- 
qiientára las casas de los seglares el minis- 
tro del altar, que debia ser dependiente 
solo de la sociedad, y nunca de los parti- 
culares. Perdió el debido respeto el Sacer- 
docio con el olvido de su primitiva ama- 
ble sencillez y caridad que eran su divisa, 
y quiso conseguir con el aparato de las 
grandezas humanas, y de la Fuerza aque- 
lla universal diferencia que no podia ser 
resulta, sino de la verdad santa, enseñada 
y sostenida por un desinterés sumo , é ir- 
reprehensibles costumbres. Logró universal 
confianza, y el que los pueblos, y los Mo- 
narcas lo hicieran arbitro de su felicidad, 
y suerte adquirió poder temporal y creyén- 
dose conveniente la multiplicación de in- 
dividuos en esta clase ,( ya lamas fuerte 
de la sociedad) fueron criadas, y divididas 
en muchos cuerpos distintos independien- 
tes entre sí , y aun de la sociedad, las nu- 
merosas asociaciones , que se vieron esten- 
dijas por las provincias y rcynos. En ellas 
las pasiones del mando , el ansia por los 
títulos de honor, y prcrogativas, y los di- 
ferentes fines que á todas partes acompa- 
ñan al hombre , ocasionaron opresiones, 
solicitudes , y crueldades que repugnan 
á mas del poco aprecio que llevan consigo 
la abundancia, y la demasía aun de lo me- 
jor. Fue mas urgente la necesidad de exígic 
del pueblo dones que bastarán para mante- 
ner el acrecentado número de estos cuer- 
pos , y su fausto, que ya se reputaba in- 
dispensable; y mas activa por consiguien- 
te la solicitud de buscar los medios de des- 
pertar en los corazones de las gentes el de- 
seo de contribuir. ¡De quánto no debió 
desprenderse el pueblo quanto no dificul- 
taría su existencia esta , aunque volunta- 
ria , no menos pesada carga ; y qualcs no 
serían los medios que se inventarían para, 
su consecución! 

¿Qué podia ser mas justo que el que 


ía sociedad honrara al individuo amante de 
la patria, que olvidando su quietud, y aun 
1 sus intereses , se dedicaba - enteramente á 
servirla ó empleándose en rechazar con su 
espada los enemigos que' esta tuvo , y su- 
jetando á la obediencia de la ley á los dís- 
colos , ó administrando la justicia sentado 
constantemente en los Tribunales con la 
gloria de no poder ser corrompido con el 
oro, ni con las ayradas amenazas de la vio- 
lenta fuerza: Nada ciertamente pero el fa- 
tal destino del hombre que se preocupa, y 
abraza siempre con una ciega desconfianza 
el error , hizo que se dejara. en manos del 
guerrero, y del que administraba la justi- 
cia el pago, y recompensa de su trabajo y 
atan. El pueblo mismo los soberanos con 
increíble facilidad se . adelantaron á darles 
dominio sobre sus conciudadanos y la pro- 
piedad de las poblaciones y campos que 
ocupaban. ¿Cómo pudieron ocultarse á sus 
ojos los abusos que introducirían precisa- 
mente el deseo de enriquecer , y el amor 
propio de estos particulares; ó las sangrien- 
tas guerras , y continuados aniquiladores 
pleitos que decían ser la resulta y fomen- 
tarse luego que vieran estas dos clases que 
su poder , y engrandecimiento eran conse- 
cuencia del continuo, exercicio desús pro- 
fesiones respectivas? ¡Fat.il descuido fue 
por cierto y horroroso el abismo en que te 
arrojaste, ó infeliz pueblo, con esa necia 
credulidad , y con haverse alejado de los 
sencillos principios que te dictaban una- 
constante buena suerte, y apetecida felici- 
dad, ¡Oh y quien pudiera ponerlos con 
toda la claridad, que se debiera en tú con- 
sideración! Ellos serán á pesar de mi inep- 
titud el objeto del c¡ último punto de 
la consulta , que sujeto á vuestra discreta 
Centura, consocios rnios. ¿Qué diréis de es- 
ta locura ó frenesí? 

" Toledo. Carta. Señor Forastero imparcial. 
Muy señor mió : confiado en que los Seño- 
res Editores del Correo de Madrid me dis- 
dispensarán la misma condescendencia qtieá 
Vm. , sin que para ello tenga la necesidad 
de amenazas y expresiones poco moderadas, 
cuya publicación, omiten por inútil al pú- 
Blfco é injuriosa , dicen , al mismo autor 


voy a contestar .1 Vm. sobre el asuntülo que 
en carta de Toledo se insertó en el número 
J° de este periódico á regañadientes , según 
Veo de sus prudentes Editores , y quizá por 
verse libres de la enfadosa molestia , que 
tan descortesmente le ha causado. 

Yo pensé que un escrito que tan ani- 
mosamente se pretendía dar al público con- 
tuviese algún razonamiento (en quantó lo 
permite la mala causa) que para responder á 
el, necesitase qualquier celoso aplican algu- 
nas de sus luces y doctrinas ; pero por Dios 
señor imparcial, vamos claros, la carta de 
Vm. sobre estar llena de puerilidades y es- 
pecies mal rumiadas y peor digeridas nada 
dice, nada prueba , y si prueba algo, al fin. 
de esta escena lo vere'mos. 

Los que estábamos en Toledo quando 

■S. I. ayuntamiento acordó á persuasión del. 

padre Cádiz que en adelante no se admi- 
tiesen comedlas, sabemos que pasó algo mas 
de lo que Vm. expresa, y es que algunos de 
sus capitulares fueron de parecer que sobre 
el acuerdo se hiciese promesa á Dios. No nos 
introduzcamos á censores del fervor de 
linos , y de la repugnancia de otros ; que- 
dóse en puro acuerdo , y obtenida la supe- 
rior aprobación fue observada dicha dispo- 
posicion hasta fines de Diciembre del año 
próximo pasado, en que fue preciso adaptar 
una, no orden derogatoria del acuerdo, se- 
ñor imparcial que también debiera ser fiel, 
sino Insinuación superior (sin que, nos. to- 
que averiguarlas justas causas que debemos 
presumir ) , y en su vista fue admitida la 
compañía del que no sabía que se llamaba. 
Joseph de León asociado de l'rautisco Baiis^ 
tramoyista y de Joaquín Cabañas , maestro 
de bailes , que con sus respectivas habilida- 
des divirtieron íi este pueblo ; pero quando 
Vrn.lo dice bien estudiado lo tendrá ; ba- 
ñaos adelante; levantóse al yunto , dice 
Vm. , una furiosa tempestad lanzando ra- 
yos ¿fe. ¡Y por que: ¡es por qué concep- 
túan sus agitadores que las. comedias son in- 
trínsecamente malas*. pues para eso hay otros 
que son de contrario dictamen. Sazonada cn- 
tradilla para abogar en la causa de las re- 
presentaciones teatrales ! pobrecilla y que 
patrono tan enlcnnizo os habéis buscado, 
sino está por vosotras la justicia mas clara 


que Id lúz del medio día! mire señor Miope' 
h luz á que se ha de registrar la licitud ó 
ilicitud de las diversiones del teatro no es 
el que unos digan que si , otros que no , y 
mi lector lleva la contraria , sino el peso de 
los testimonios y la fuerza de las razones; 
no como quiera , sino de aquellas que se 
llaman á priorl , lo demas es apearse pol- 
la y tomar el rábano por donde Vm. 

le toma. Quanto á lo primero ; creo 
que Vm. me exhonera de que le cite los 
lugares en la escritura santa abomina déla 
escuela de la disolución y criminal des- 
a reglo de los sentidos ; indique los de los 
S. S. P. P. que tanto conbatieron los tea- 
tros desús tiempos (por lo común menos 
obscenos que los de ahora á pesar de las 
condiciones de honestidad p rescriptas en 
el real permiso ) dejando á parte los graví- 
simas autores que oportunamente han ex- 
plicado el sentido genuino de la escritura, 
y P. P. porque ya se ve , militando á su 
favor como presume , este genero de argu- 
mento , no es de ca valleros acometer ,í sus 
enemigos por el flanco , y con armas des- 
iguales. No hablemos de aquel apoyito en 
abono de las comedias , que tan fuera de 
tino llama costumbre legitima , pues se nos 
atribuí íi á necedad si nos empeñásemos en 
contestar ahora ; hablemos si de la autori- 
dad que indica , y de cuya fuerza decisiva, 
Á fe de imparcial no quiere valerse para 
conbatirnos. ; Y qn.il es esta i El permiso , 
dice , del Rey católico , y el asenso de sus 
celosos ministros. ; Bi abo ! esto si que es 
entenderlo! esto si que es confundir ¿Poli- 
cio Aguirre con Pondo Pilato ! con que 
según discurre el imparcial , el permiso ó 
p ar mejor decir tolerancia de los superio- 
res hararlicita la concurrencia. ¡ Monstruo- 
sa obcecación! 

¡Aun sube de punto la garbosa sandez 
con qir- nos da de varatola indiferencia de 
las comedias , añadiendo como por exemplo 
convincente, que también suele ser profa- 
nada la santidad de los templos! j nd ve 
Vm. .Señor, Forastero que puse-a- su* favor 
( y catinos metido en lo segundo ) el pun- 
to -principal de la question í ;No adviérte- 
la sumv distinción que hay del teatro al 
templo , y que la profanación de este nace. 


no de su' naturaleza e instituto , sino de 
sola la malicia humana 2 Aun si me quiere 
comparar los teatros ¿ los paseos, y otras 
diversiones públicas por si indiferentes ; 5 no 
vé que corren parejas si en estos rey na la 
misma disolución que en aquellos; y que 
si fueren honestos , se ha de discurrir pn;- 
porcionalmente del abuso de los paseos de 
la misma manera que de la violación de 
los templos 2 Vm. señor mío , que pretende 
sacar ele su ceguedad á varios celosos to- 
ledanos , es el que está en medio de ella, y 
es cosa de risa que busque lazarillos para 
otros necesitando para si una gruesa- Es- 
cudriñemos á la luz de la razón la indiferen- 
cia liberalmente otorgada , cuyo favor sin 
que sea desaire , no admitimos ni debemos. 
Una cosa indiferente es de tal naturaleza, 
que el individuo que la usa puede conver- 
tirla en bien ó en mal ; si en bien , pue- 
de y debe dirigirla á '.Dios como obra me- 
ritoria , si en mal ya se deja conocer la re- 
tribución que la toca. Según .esto ; ¡ ha 
leído que las comedias sean dirigibles .i 
Dios por mas fines honestos que se quiera. 
Ungir el que las freqiicntá"? ; No le hace 
fuerza que sería una blasfemia el que al- 
uno dijese ; Señor , os dirijo en descargó 
e mis culpas una comedia á que asistí coa 
cantinelas sainetes y pantominas , el tiem- 
po y dinero que emplee? saque Vm. la t.on- 
seqiicncia. Por otra parte , hay peligro- 
cierto de pecar, y le hay probable; exponer- 
se á peligro cierto, es ciertamente prca... o, 
exponerse sin necesidad , y aun quando ccn 
ella á peligro probable sin las precauciones 
que dicta la prudencia christiana , también 
es culpa aun en el juicio de los mayores 
laxistas. Pregunto ahora , \ qué necesidad 
podrá alegar qualquiera para concurrir al 
teatro 2 y quando la hubiese \ qué preven- 
ciones christianas se acostumbran hacer 
contra las nocivas impresiones que causan 
la variedad de objetos , las palabras y ac- 
ciones que se dirigen de propio intento á 
agradar á los circunstantes para que al dia 
siguiente no se halle el teatro desierto? 
pero es que no hay tal peligro, dirá Vm, 
pero es que eso es falso , respondo yo; por- 
que los que asisten 6 están esentos >v las 
plagas del pecado original o no ; si lo pii- 
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mero, apelo ai santo tribunal; si lo segun- 
do , perdone Vm. si le dijere con cortesía 
que miente esplcndidísimamente que á mí 
no me dejara mentir el aumento extraor- 
dinario de expósitos que constantemente 
se ha observado en este célebre hospital al 
fin de aquel tiempo , cuyo principio fue el 
de la estación de las comedias. (ís co«- 
cluírá . ). 


Acabamos de recibir el papel siguiente. 

Confirmación del pensamiento que se 
ve en el rasgo moral anunciado en el Cor- 
reo de Madrid ai de Julio de 178 7. 

SONETO. 

Si el hombre se adormece en los delitos. 
Si no 1 c impulsan los remordimientos 
Si de la humanidad los sentimientos 
No le despiertan con sus dulces gritos, 

Si hace desprecio de los infinitos 
Auxilios que le dan los escarmientos. 

Si piensa que en los últimos momentos 
Es fácil que el dolor haga contritos. 

Si le endurecen las inspiraciones. 

Si á la virtud con toda su belleza, 

La envilece con sus inclinaciones 
Si torpemente borra su nobleza 
Y necio se abandona á sus pasiones 
No hay monstruo que le iguale en la fiereza. 


Por una rara casualidad se dexó de po- 
ner en cl mímero anterior lo que faltaba 
de la carta empezada en el 71 y es lo si- 
guí ente. 

Conclusión ■ de la Canta contra la 
ociosidad. Supongamos que á un hijo de 
padres ricos se le destina á estudios , y 
que se advierte serle molesta tal carre- 
ra. Esto puede provenir de tres princi- 
pios 1. poca disposición intelectual. ; Pe- 
ro será tan pocr que cierre los cami- 
nos á la enseñanza i a. previsión de no 
haberle de hacer falta para su subsisten- 
cia. No habrá medio en la educación 
para hacer ver lo ridículo y vicioso de este 
preiextoü 3. una absoluta inaplicación. 
2 y deberá por un capricho voluntario 
abandonarse la enseñanza ? obligucsele, 
pues , al señorito que asi se portase , á que 
continúe estudiando sin usar con el de in- 
dulgencia. Por este medio vendrá á ser útil 


para sí, y para la sociedad , al paso que de 
lo contrario llegará á ser miembro podrido 
de ella. ¿Tantos hombres grandes que han 
florecido en letras y armas , llegaron acaso 
por otro camino que el insinuado, á hacer- 
se admirados y aplaudidos ? ; No apetece- 
rían quando niños el no trabajar y les fasti- 
diaría la sujeción á las letras í pero la pru- 
dencia de sus padres , ayos ó maestros , su- 
po contrarrestar sus naturales conatos al 
ocio , haciendo en ello un beneficio gene- 
ral. Mas demos el caso que el tal señorito 
á pesar de las mas discretas y arregladas 
medidas insiste en su inaplicación , y que 
por respetos particulares no se puede ni 
conviene obligarle con la fuerza , ; por eso 
se le ha de abandonar 2 ; porque la carre- 
ra de las letras le haya sido fastidiosa , y 
no apetezca tampoco la de las armas , se le 
ha de contemplar inútil para otros ramos? 
mudóse de medio en su enseñanza : estu- 
díese su inclinación. Artes liberales hay 
que tal vez por sus gracias y atractivo ro- 
barán su atención. Pero por último dedi- 
quesclc para apartarle de la ociosidad al 
exercic'10 á que muestre cariño sea el que 
fuere. En el dia , gracias á la benignidad 
de nuestro amabilísimo soberano 1 ). Car- 
los III. se halla desterrada por las justas y 
arregladas providencias que se ha dignado 
expedir la indiscreta preocupación qne rei- 
naba contra los oficios de los menestrales. 
Poca reflexión basta para conocer que es- 
tos en su linea no son menos útiles á la so- 
ciedad que los demas individuos. Si los za- 
pateros v. g. resentidos justamente del des- 
precio é ignominia con que se les hablaba 
y trataba , estimándoles como viles , hu- 
biesen antes de aquellas paternales disposi- 
ciones abandonado su oficio, ; quál hubie- 
ra sido nuestra confusión viendo que para 
cubrir nuestros pies y librarlos de las inco- 
modidades á que sin el correspondiente pre- 
servativo estaban expuestos , teníamos ne- 
cesidad de hacernos zapateros de nosotros 
mismos y de nuestras familias 5 Por lo pro- 
pio no se averguenzen los padres acomo- 
dados y opulentos de que sus hijos quieran 
ocupar el tiempo en algún honesto exerci- 
cio; antes deberán animarlos, persuadién- 
doles ser un acto virtuoso y que desdeña 


la ociosidad. Procuren inspirarles estos 
honrados pensamientos, estimulándoles con 
el cxemplo que en sus talleres nos dan los 
serenísimos señores Príncipes é Infantes, 
ocupando por diversión en ellos muchos 
ratos, lie esta forma conseguirán que sus 
hijos eviten los escollos que dejo indicados, 
en los qualcs necesariamente caerán per- 
maneciendo toda su vida sjn estudio ó di- 
versión que los entretenga y distraiga. 
Corresponderán á las benéficas intenciones 
del soberano , que desterrando la ociosidad 
en toda clase de gentes , procura incesan- 
temente el mejor adelantamiento de las 
ciencias, artes y oficios , habiendo á este fin 
declarado no perjudicar de ninguna mane- 
ra su cxercicio á los operarios. Y tendrán 
la satisfacción de haber desempeñado com- 
pletamente en esta parte las obligaciones de 
padres , logrando perpetuar sus nombres 
ya por el cxemplo de su buena educación, 
y ya por los beneficios que de sus manos 
ha recibido la sociedad. Si aunque fuese 
por sola diversión se dedicasen á las ar- 
tes y oficios los hombres acaudalados, 
{ quánta perfección no conseguirían muchas 
máquinas y Operaciones que son susceptibles 
de tal beneficio , y no pueden recibirle por 
carecer sus autores 'de medios para costear 
los gastos necesarios t ; Qué dispendio les 
parecería gravoso para verificar las ideas y 
proyectos que ocurriesen á ellos ó á otros 
que en sus entretenimientos los ayudasen 
para simplificar las operaciones de suexcr- 
cicio ? Ciertamente ninguno , antes bien 
ansiarían ocasiones de mostrar la compla- 
cencia que en ello experimentaban por el 
beneficio que hadan. 

La ociosidad que trae tan malas resul- 
tas en los hombres , ; las causa por ventura 
mejores sise encuentra en las señoras muge- 
res? estas por el ocio son los lazos que Luz- 
1> 51 y sus sequéces tienen preparados á los 
hombres. Con su compostura siempre profa- 
na, adorno, afeites, y continua concurrencia 
á los parages públicos escandalizan á mu- 
chos , hacen caer en el pecado á otros, y 
ellas mismas vienen á ser su víctima. Nin- 


gún delito las es "aborrecible si con su con- 
secución satisfacen á sus pasiones. El des- 
arreglo de la casa , el ningún cuidado de 
la familia , la poca fc .cn el matrimonio, el 
excesivo luxo, el juego y otros diferentes vi- 
cios son efectos funestos, pero ciertos de su 
ociosidad. El mismo principio que en los 
hombres la causa en las mugeres ; esto es, 
la mala educación. No enmendándose es- 
ta , indispensablemente continuarán aque- 
llos. La labor de manos será antídoto con- 
tra dicho vicio. Poroso Salomón alaba tan- 
to aquella ítiuger que se dedicó al trabajos 
Quaesívit Imam fe? Untan , fe? operata. est 
consUio man atan suarum. j Y esta muger era 
mendiga, artesana , ó alguna noble pobre? 
nada menos. Era una señora noble y rica, 
que alternaba con los senadores. Andró- 
maca trabajaba el lienzo ; Penelope le tc- 
xía ; el Emperador Augusto no usaba de 
otros vestidos que los que le hadan su mu- 
ger c hijas, j No vió nuestra corte repetidas 
veces á su Rey 11a y Señora Doña iVl a ri.i 
Amalia ocupada en la labor de manes en 
compañía de sus amadas hijas ? ¿ Y lo liaría 
S. M. por otro motivo que el de evitar la 
ociosidad, y dar buen cxemplo á su R. fa- 
milia y á todo el rey no ? j ojalá hubiera te- 
nido S. M. muchas señoras que la hubie- 
sen seguido i no por esto es mi ánimo limi- 
tar á las señoras mugeres al trabajo de ma- 
nos. No ignoro que son capaces de adqui- 
rir los mismos conocimientos que los hom- 
bres, y que en efecto los han adquirido,, 
habiendo florecido muchas en las ciencias. 
Ateríais hija de Leoncio , filósofo de Ate- 
nas , fue elegida por esposa del Emperador 
Teodosio por su gran pericia y erudi- 
ción (xo). Santa Eugenia hija del Senador 
Romano , aprendió la filosofía á los io 
años de su edad (1 1). Demetrias , Edívia, 
Algasia y Rabióla fueron muy versadas en 
el estudio de las santas Escrituras (ia). El- 
pe muger de Boecio Scverino , compuso el 
hermoso hynmo que cauta la Iglesia cu la 
fiesta de los Príncipes Ae los Apostóles ( 1 3), 
Probra E.ikonia aprendió de memoria to- 
do el Virgilio , y del propio poeta compuso 


(xo) Forest in vit. Teod. imp. j. 445, (xx) Facciuchel 1. Uct. n, aa. (xa) id, 
1, Uct, 11. aa, (13) Id. n. aq. ' 
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ios versos de la pasión del Señor. (14)- ( ¿” e " 
ro para qué buscar ejemplares tan remotos y 
antiguos , teniéndolos modernísimos entre 
nosotros mismos ? Nuestra Infanta la. Se- 
renísima Señora Doña Carlota Joaquina 
no nos ha dado en.su niñez unas pruebas 
nada equívocas de su bella índole , aplica- 
ción é inteligencia , logrando en el día. los 
debidos aplausos y admiraciones de todo 
Portugal? 5 y nuestra Doctora la Exenta. 
Señora Doña María Isidrd Quintana de 
'Guarnan y la Cerda , hija délos Excelentí- 
simos Condes de Olíate, no ha merecido por 
su literatura que la Universidad de Alcalá 
la haya condecorado tan honoríficamente 
como á todos nos consta? 

, Y pues , Señor Editor , después de ha- 
berle sido tan molesto , abusando de su pa- 
ciencia jen que venimos á parar? En que 
para. que no reyne tanto la ociosidad , ha- 
y a de haber mejores fundamentos de edu- 
cación que hasta ahora en las dos primeras 
edades del hombre, j Pero qniép habrá de 
echarlos' si estos avisos los desprecian los 
padres de familia , estimándolos por pura 
ridiculez ? ¡ala celebrara que esto fuese 
solo exageración mia, y no una verdad tan 
constante como pública 1 por lo mismo es 
preciso queVln. convenga conmigo que es 
sueño , como propuse al principio , el de- 
sear que la ociosidad sea depuesta del ex- 
celso tróno en que se ve colocada , y á cu- 
ya subsistencia contribuye con extraordi- 
nario conato la mayor parte de los mortales. 

Dios libre á Vin. de caer bajo su do- 
minio , porque aunque sumamente tirano, 
es muy lisonjero y de extremado atractivo 
con que adormece los sentidos de sus po- 
bres y miserables esclavos , y también le 
libre de -pesados -y superficiales escritores, 
como yo -á quien si Vm. llegase á conocer, 
podra mandar lo que guste con plena satis- 
facción ele quedar complacido. Madrid &c. 

Madrid, Carta. Mis amados Editores:' 
llevado de una mas que mediana afición á 
papeles , acostumbro registrar quintos se 
me vienen á la manó. Hallándome dias pa- 
sados en casa' de una dama (que , aunque 
niuy seniora j- y con suficientes bienes, em-* 

(14) ■MxJicch, d. p, 79. 


pica la mayor parte' del dia en el gobierno 
de su casa, en qpc perfectamente va ins- 
truyendo á su muy graciosa hija, que solo 
tiene diez años) la traxcron una poca de 
seda envuelta en papel; note .que estaba es- 
crito , y me parecieron versos : pedí licen- 
cia para ver dicho papel, se me concedió, 
y halló con dos decimas , que en mi con- 
cepto tienen algo de mérito. Pidióme la 
dama , que pues la una de ellas estaba 
sin concluir, la concluyese yo; quise ^ es tu- 
sarme , alegando mi ninguna disposición, 
nías fue en vano , porque me aseguró 
haber visto algunas producciones mias: y 
finalmente se las calzó de dama, y me fue 
preciso obedecer sus preceptos, que al prin- 
cipio me parecieron de poca consideración. 
Empezó a desvanarme los sesos, y después 
de horas solo saqué calentarme la cabeza, 
y quedar abochornado , porque (mi danta 
creyendo que era desprecio , se me mani- 
festó muy sentida. En este conflicto no me 
queda otro advitrio, que valerme de Vms. 
á quienes remito las endiabladas décimas 
sin quitar ni poner, para que las publi- 
quen en su periódico, por si hubiere algu- 
na buen alma, que concluya, acabe ó ani- 
quile la segunda. Joseph Revos. 

RETRATO DE UNA DAMA. 

Son ojos , cejas , cabello, 

•negrós , corvas , dilatado, 
y lisa breve , y nevado, 
su frente nariz, cuello: 
blancas manos, pecho bello, 
las mesillas fuego, y, nieve, 
los dientes un yelo aleve, 

. qucíincendio en sus labios fue, 
estrecho el talle , y el pie 
es cómo el retrato breve. 

RETRATO DE OTRA DAMA. 

Tersa frente , oro el cabello, 
cejas arcos , zafir ojos, 
bruñida tez , labios rojos, 
nariz recta, ebúrneo cuello: 
talle ay roso , cuerpo bello, 
candidas manos, en que 
el cetro de amor se ve, 
tiene Cloris, en uro engasta 
pie tan breve, que no gasta 
ni un pie, 
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Rasga filosofeo. Sumía. Un mundo feliz. 
Soné que me hallaba en un templo solitario; 
vi venir acia mí una especie de fantasma; pe- 
ro al acercárseme alargó su talle y se hizo^de 
estatura mayor que la humana; su ropa ca- 
yó magestuosamente á sus pies ; sus alas 
mas blanca's que la nieve, y con perfiles do- 
rados cubrieron una parte de su cuerpo: 
entonces vi que dejaba la sustancia mate- 
rial, que habla tomado para no espantar- 
me ; su cuerpo se pintó de varios colores 
como el iris. Me arrebató por los cabellos 
y sentí sin sobresalto , que atravesaba las 
llanuras etéreas con la rapidez de una fle- 
cha que parte de un arco tendido por un 
brazo flexible y nervioso. 

Giraban bajo de mis pies mil mundos 
inflamados ; pero no podía yo mirar sino 
rápidamente estos globos, distinguidos con 
admirables colores que los variaban infini- 
tamente.' 

De repente descubrí una tierra bella, 
tan floreciente y tan fecunda , que me causó 
un vivo deseo de bajar á ella. Mis deseos 
fueron escuchados inmediatamente ; sentí 
que se me conducía con suavidad acia su 
superficie, y que me hallaba en una admós- 
fera aromática , hasta que al nacimiento 
de la aurora me hallé sentado en una silla 
de agradable yerva, extendí mis brazos acia 
el enviado celeste en señal de gratitud; 
mostróme con el dedo un sol resplande- 
ciente , y volando acia él, entró y se per-, 
dió en su disco inflamado. 

Yo me levanté , y me creí transporta- 
do al jardin de Edén. Todo inspiraba á la 
alma una dulce tranquilidad. La paz mas 
profunda cubria aquél globo ; la natura- 
leza era alli asombrosa é incorruptible: 
una deliciosa frescura tenia abiertos mis 
sentidos al gozo; corria en mi sangre un 
olor suJtvc con el ayre que yo respiraba. 
Mi corazón que latía con fuerza no acos- 
tumbrada, entraba en un mar de delicias; 


y el placer , como una luz Inmortal y pu- 
ra , alumbraba mi alma en toda su pro- 
fundidad. 

Los habitantes de aquella feliz man. 
sion se encaminaron á mí, y después de 
haberme saludado, me tomaron de Le ma- 
no. Su fisonomía noble inspiraba resppto 
y confianza: la inocencia y la felicidad se 
pintaban en sus miradas; levantaban fre- 
qiientcmente los ojos acia el Cielo ; pro- 
nunciaban cierto nombre que después su- 
pe era el del eterno, y con lágrimas de ter- 
nura inundaban sus parpados. 

Me sentí todo conmovido conversando 
con estos hombres sublímese-cuyo corazón 
se dilataba en la ternura mate* sincera, y al 
mismo tiempo la voz de la razón , voa 
magestuosa y no menos tierna , se hacia 
oir de mi oído encantado. 

Conocí bien pronto que aquella mora- 
da no se parecía á la que dejé. Una fuer- 
za divina me hizo volar á sus brazos , y 
quise arrodillarme delante de ellos ; pero 
levantado con una mano cariñosa , y es- 
trechado en el seno que encerraba los co- 
razones tan nobles, conocí un gusto anti- 
cipado de la amistad celeste , de aqucll» 
amistad que unia sus almas, y formaba 1» 
porción mas bella de su felicidad, 

El Angel de las tinieblas , con todas 
sus astucias , no ha descubierto ja mas ría 
enerada de aquel mundo , á pesar de su mali- 
cia vigilante y profunda, 110 ha sabido 
derramar su veneno sobre aquel globo afor- 
tunado , en que se desconoce la cólena, la, 
envidia y el orgullo. La felicidad de , uno 
hace la felicidad de todos ; un arrebata- 
miento estático eleva sin cesar sus almas 
al ver aquella mano pródiga y magnifica, 
que reunió sobre sus cabezas los prodigios 
mas maravillosos de la creación. 

La agradable mañana con sus alas hú- 
medas y doradas , destilaba las perlas del 
rocío sobre los arbustos y las flores,, y los 


rayos de un sol en su oriente multiplicaban 
loa colores mas vivos , quando descubrí un 
bosque lleno de una claridad halagüeña. 

Los jóvenes de uno y otro sexo diri- 
gían desde allí al Cielo sus ciúticos de 
adoración, llenándose al mismo tiempo de 
la grandeza y magostad de Dios, que da- 
ba. casi visiblemente sobre sus cabezas; por- 
que en aquel mundo inocente , se dignaba 
mi ni legarse por señales desconocidas a 
nuestros ojos. 

Todo anunciaba su augusta presencia: 
la serenidad del a y re , el colorido de las 
flores, el insecto brillante, y yo no sé que 
sensibilidad universal, derramada en todos 
los entes, y que viviñeaba aquellos cuer- 
pos que parecían menos titiles para la vi- 
da, todo daba señales de sentimiento, y los 
pájaros , deteniendo su huelo, parece que 
atendían á las modulaciones atractivas de 
su voz. 

¿Pero qu 'pincel expresará la frente ad- 
mirable de aquellas jóvenes bellezas, cuyo 
pecho respiraba amor; jquiín pintará aquel 
amor , de que nosotros no tenemos idea, 
aquel amor que carece de nombre en nues- 
tro mundo, aquel amor que es patrimonio de 
las inteligencias puras , amor divino , que 
ellas solas pueden conocer y sentir? La 
lengua del hombrees impotente y muda, y 
solo la memoria de aquellos lugares her- 
mosos suspenden en este instante todas las 
facultades de mi alma. 

El sol se levantaba; el pince'l se me cae 
de las manos. ¡O! Thompson, tú no has visto 
aquel solí ¡qué mundo y qué orden tan 
mágnificol yo pisaba como á pesar mió, las 
plantas floridas, dotadas como nuestra sen- 
sitiva , de un sentimiento vivo y pronto. 
Ellas sí abatían bajo mis pies para endere- 
zarse luego mas brillantes , y el fruto se 
desprendía blandamente de la rama halagüe- 
ña ; apenas humedecía uno el paladar con 
él , sentía correr por sus venas un jugo de- 
licioso : entonces los ojos eran mas pene- 
trantes , y centelleaban con un fuego mas 
vivo , el oído era mas pronto , el corazón 
que se esparcía por toda la naturaleza daba 
Indicios de que poseía y gozaba su fecunda 
extensión ; el placer universal no causaba 
to manto á persona alguna ; la unión mul- 
lí plica ba las delicíasi» y qualq.uiera se feon- 
t implaba me.. os dichoso con su propia fe- 


licidad que con la de otros. (éT e continuará.') 

Conclusión de la Carta do Toledo empe- 
zada en el número anterior. Seguidamente 
convida Yin. muy ufano á que los leones dc- 
voradores desmenucen con sus uñas las tres 
objeciones que son e! todo de sus pruebas v . y 
argumentos, ¿ Cómo puede, exclama . ccu'ier- 
varse bien ordenada una Ciudad n»m t. sa sin 
alguna diversión pública ? Fácilmente Señor 
imparcial; arreglando ios ciudadanos, notas 
paredes, sus costumbres. Alta petis Fliatton í 
despacio amigo mió; sino puede conservarse 
una Ciudad numerosa sin alguna diversión. 
pública, hayala norabuena; he aqui por don- 
de la necesidad cohonestará la tolerancia 
de algunos excesos , porque quererlo arre- 
glar todo es lo mismo que no enmendar 
mida. Mas á vuelta de la tolerancia , ^di- 
ce a Vm. el magistrado que le sea lícito 
asistir á la comedia? ; impone algún pre- 
cepto á los subditos í Distinga Vm. debe- 
dios y concordará los derechos. La segun- 
da objeción tiene dos partes, la necesidad d& 
divertir al regimiento de caballería det 
Rey, y el desahogo de los profesores de la real 
universidad. ¡Bello modo de discurrir! ¿Es- 
tán los militares sujetos á las leyes divinas 
y humanas? Si lo están el mismo lenguage 
los comprehende , á no ser que piense Vm. 
como aquel sugeto ( á mi fe lleno de letras 
gordas) que en esta materia decia , que se 
habia de usar de mas franqueza con los mi- 
litares , no obstante que el evangelio es uno 
mismo ; sino lo están ¿ qué es lo que con- 
vence su argmnentillo , y por qué ocupa 
el papel? pasando á los prolesores , qui- 
siera conocer á Vm. para reparar si tenia 
ojos , porque entendimiento Dios le dé. 
¿Ignora que el haber profesores de universi- 
dad en un pueblo es la mayor , y mejor 
causa que se alega para que no se admitan 
en él tales diversiones ? ¿ No sabe que las 
leyes patrias disponen que las universida- 
des disten de la corte , por lo mucho qüc 1 
distraían los ordinarios divertimientos a 
los cursantes ? 5 Los señores maestrescue- 
las no mandan vigilar á sus ministros , é 
imponen penas á los cursantes ; esto , si 
Vm. es profesor, lo sabrá también como 
yo; ¿luego á qué viene la objeción í ni le ca- 
be mejor suerte á la tercera, tomada del emo- 
luüuéñto que de allí resulta en beneficio de 


las obras públicas. Convengo en que el me- 
dio es suave , y tanto que en i oiedo , como 
Vni. lio ignorará 5 ha hauicto durante las 
comedias pasadas quienes han vendido za- 
patos , pañuelos , lieviílas , por el ansioso 
deseo de contribuir <i tales obras ; sin em- 
bargo de que poco antes miraban como 
insoportable la contribución de odio ma- 
ravedí, .es para el aseo de las calles. ¡Piro 
Vm. querrá creer que me hago poquísimo 
favor en quererle satisfacer de serio: no 
obstante allá vi , y sea como fuere. Una 
cosa es Influir directamente y con autori- 
dad en entablar ó sostener el magistrado 
tales diversiones con el único objeto de sa- 
car dichos suaves emolumicntos ; otia es, 
el que supuesta la necesidad o el caso de 
admitirlas , se tire á convertirlas en lo po- 
sible en bien público, üo lo alabo , y si por 
mi fuera habla de ser la entrada á douíon 
con este fin. Bien notorio es el celo del 
señor Corregidor de Toledo por las obras 
públicas, ¿ y ha oído Vm, que haya solici- 
tado que viniese la compañía de cómicos-, 
tramoyistas y bailarines-, llevado de esta 
mira? Con todo eso si cada comedia le hu- 
biese rendido los mil pesos que todas jun- 
tas , según Vm. asegura , á fe que hubiera 
tenido unos dias mas alegres que si le hu- 
bieran dado una prebenda. Distinga pues, 
el señor imparcial , dcuundam.entu y de 
permisión , de influencia y de tolerancia, 
de emolumentos directamente exigidos , y 
de los que solo resultan. 

Podía , concluye Vm. poner otras mu- 
chas objeciones, si quisiera. jCata que está 
buena ! ; Pues quá objeciones lia puesto? 
me viene á la memoria con tentaciones de 
decirlo , lo que pasó con Don Quijote en 
cierta sazonada ocasión ; pero lo omito, 
porque me hago cargo que es bien patente 
la arrogancia de suponer por tierra á sus 
contrarios , y que si bien colmó antes á 
los toledanos de lisongeros elogios , inter- 
rumpe al fin sus razones , porque reflexio- 
na que trata con una gente que en otro 
tiempo movió pleito criminal al fantas- 
món de Toledo ; y la capilla puesta al p:e 
al mismo tiempo que el fantasmón era un 
perro , pretende hacer alarde de que es ar- 
gumento del triunfo, ó inscripción que en 
la lid acredita la victoria. Vuelva Vm. la 
espada mohosa, señor valentón, á su claus- 


tro virginal , y óigame una palabrita por su 
vida ; o mas defensa , ó menos arrogancia; 
y sino escúcheme este consejo : envíe Vm. 
el numero y este al mayor desfacedor 
de tuertos , que se ha presentado sobre la 
haz de ia tierra después de aquellos ven- 
turosos tiempos, en que el ingenioso cava- 
llero D. Quijote de la mancha puso fin ú 
las descomunales batallas. ; Sabe quién csí 
el apologista universal , cuya generosa ocu- 
pación , dejando á parte otras menos im- 
portantes , es la de af ologizar los escrito- 
res cuitados que se dejan zurrar do los ma- 
landrines. Si lo hiciere tan felizmente co- 
mo acostumbra , besaré la crtmeclta de 1» 
espada , bajaré mis hombros, y me saldré 
del circo gladiator j entre tanto, aunque 
sucumba á la tentación de meterme á poe- 
ta sin ser llamado, allá va esa; 

Aquí yace un valentón 
Armad > de furia y hiel, 

Que antes divide la piel 
Que mate al fiero león. 

Concluyamos con seriedad Señor Don 
Forastero : bien se conoce que Vm. lo es, 
y que no mira á Toledo como pudiera un 
amante de su patria ; que á ser asi , sabría 
tal vez mas menudamente el estado misera- 
ble á que se halla reducida esta ilustre 
quanto antigua Ciudad, que sino por la 
santa Iglesia de cada cíen vecinos ape- 
nas diez tendrían pan que comer. {Bellísima 
situación para indicar á Toledo la utilidad 
en la admisión de diversiones cómicas, y 
otros fomentos de la ociosidad tan perju- 
dicial á la religión y al estado ! Si la pluma 
de Vm. se hubiese empleado en formar un 
discurso sobre los medios de restituirla á su 
antigua opulencia , concluyendo que el mas 
fácil y menos expuesto á pruebas , que tal 
vez no correspondiesen á los buenos deseos, 
sería hacer revivir la antigua y famosa fa- 
brica de sedas ; y que ínterin no se piense 
en esto (como en arreglar otros ramosa , se 
tocará muy pronto el extremo de su ruina 5 ■ 
entonces le hubiéramos dado muchas gra- 
cias aun los que no somos de Toledo, pero 
que le miramos con otro afecto : ya que 
no lia sido asi , créame Vm. señor im- 
parcial , que si me he ciado por ent nd¡- 4 
do á su escrito, es porque alguno en parte 
ignorante, y en paite licencioso , nose alu- 
cine. Quanto .í lo . domas hasta Algarra si 


viviera conocería que lo que prucoa es la 
aficiónenla de Vm. á las comedias , y no 
otra cosa , porque- en él , ni hay discurso, 
m hay prueba , ni?, hay objeción , sino^ un 
conjunto de palabras nada significativas 
ó comprensivas del asunto , ,y capaces, de 
desacreditar, á Vm. si Llega á ser descubier- 
to , y será puntualmente lo. que mas sien- 
ta. El Forastero celoso. 

Madrid. Hasta ahora no. hablamos re- 
cibido cartas del bello sexo. Quizá la si- 
guiente, que es la primera, le animará á to- 
mar. la pluma y comunicarnos algunos pen- 
samientos apreciables. 

Señores Editores del Correo de Madrid. 
Amigos mios : unt persona , que es na- 
die, pues dicen que por tal se debe tcnci á la 
mwger, sino se enfada, y yo bendito sea Dios 
no estoy de ese humor , y si muy tranquila 
y satisfecha , me presento á dar gracias y 
muchas , á los que con justa razón han es- 
crito contra mi sexo. Mucho se ha dicho y 
clarito como el padre nuestro , y yo he te- 
nido el gusto de leerlo todito , porque en 
esto de curiosa soy como la que mas. Pero 
permítaseme ya que todas callan , con mas 
fundamento que yo para no hacerlo, quan- 
do me veo pobrísima de entendimiento , y 
que ¡o poco que he leído ha sido solo pa- 
ra pasar el tiempo, y no para instrucción, 
siendo mi estudio el gobierno económico de 
mi casa y la crianza de un monton de 
muchachos con que Dios me ha favorecido, 
salga á la defensa de mi sexo. Doy por su- 
puesto que todo quanto se ha escrito con- 
tra él es cierto ; pero amigos , ; quien ha 
causado este daño ? ;dc que ha provenido? 
I por quien se empezó este sistema del día? 
j por nosotras? no señor , nada menos que 
e$o. La muge r fácil , la incauta, la in- 
considerada , ocultarla sus defectos, quin- 
de no fuese por el natural rubor, por 
sobervia adherente á su persona. El hom- 
bre ; este si que es , ha sido y será nuestra 
perdición. En el estado de solteras , si las 
hallan scriecitas , y con una compostura 
honesta, las motejan de beatas, de poco es- 
píritu , y de ningún trato , y hasta que las 
hacen poner en el suyo , no cesan de im- 
portunarlas con expresiones las mas cariño- 
sas , las mis veces generales y no verdade- 
ras. i'Q .é -hará Dios .mío, una joven , que 


precisamente le es mas adequado á su 
edad la libertad que el recogimiento , y que 
continuamente oye alabanzas de su perso- 
na ?- Una de dos , ó es preciso que en cada 
oreja se ponga una tapia de cal y canto, y 
toda ella se convierta en este material, y se 
desnude del suyo ; ó que se pierda que es 
lo mas regular. ( Se concluirá .) 

Aviso. El Apologista universal n, 14., 
contiene la Apología de la oración apolo- 
gética por la España , y su mérito litera- 
rio, hecha por Don Juan Forner. Se halla- 
rá en las librerías acostumbradas. 

Para que los curiosos tengan el gusto 
de ver íntegro el juicio que se cita al fol. 
a 65 de dicho 11. le insertamos á la letra. 

Carta. He recibido la ridicula apología de 
Forner, y los papeles del Censor: estos ya los 
liabia lcido ; la 1 para decir verdad , no la 
entiendo , ni creo que haya en el mundo 
quien la entienda , excepto el mismo For- 
ncr. Ni sé lo que llama exordio , ni narra- 
ción , ni división , ni confirmación , ni re- 
futación , ni conclusión : el estilo es poéti- 
co , pero tan igual y parexo, que es impo- 
sible que no fatigue al Lector , desde la a 
pagina : la mayor parte de epitetos , que 
aplica á los sustantivos, me parecen nidos 
de golondrinas pegados á una pared 5 ni 
siempre es castellano, ni jamas sentencio- 
so, aunque se v¿, que esto es lo que mas 
ha querido : porque ;quál diablo le ha en- 
señado á vendernos sus dichos por senten- 
cias? Debiera, probarlas, y sino, dejarlas se. 
gun las reglas mismas de la oratoria. Mas 
esto no es lo peor que hallo en el: el asun- 
to de hacer ridiculas las ciencias qs lo mas 
ridículo que puede verse: en todo otro ca- 
so convenía hacerlo asi , excepto en el su - 
yo: porque dirán que esta es la fábula de 
la raposa , desesperada de no poder alcan- 
zar las ubas: después éntrelas ciencias in- 
útiles no cuenta la de las medallas por res- 
peto á..... ni entre las útiles la Clfimipa, la 
Historia natural , la mineralogía &c. Es- 
to es escribir con una malicia soez, y pueril. 
Lo mismo hace , y sobre la malicia auu 
añade la hipocresía, en lo que escribe con- 
tra el Censor , que sin duda callará , pero 
no quedará convencido. En fin mal por mal, 
la apología de Cavanilles me parece mejor. 
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CORREO DE MADRID . 

DEL SABADO 11 DE AGÓSTO DE 1787. 


Continuación del Rasgo filosófico. Este 
sol no se parcela á la pálida y débil luz que 
alumbra nuestra prisión tenebrosa ; podia 
mirársele de hito en hito sin cerrar los 
parpados ; los ojos se cebaban can una 
especie de deleite en su pura y dul- 
ce luz : esta recreaba juntamente la vista 
y el entendimiento , y penetraba hasta el 
alma. Los cuerpos de aquellos hombres fe- 
lices llegaban á ser como transparentes, y 
cada uno lera entonces en el corazón de su 
semejante los sentimientos de suavidad y 
ternura de que él mismo estaba penetrado. 

De todas las hojas délos arbolillos que 
alumbraba aquel astro , saltaban á lo lejos 
porcionclllas de materia luminosa, en que 
se pintaban todos los colores del Iris; su 
frente, que jamas se eclipsaba, estaba coro- 
nada de rayos centelleantes que el atrevido 
prisma de nuestro Nevvton no hubiera 
sabido descomponer. Quando se ocultaba 
aquel astro , fluctuaban en la admósfera 
seis lunas brillantes , y su marcha convi- 
nada con variedad, formaba cada noche un 
nuevo espectáculo. Aquella multitud de 
estrellas, que se nos figuran como esparci- 
das sin cuidado, se descubrían allí en su 
verdadero punto de vista , y el orden res- 
plandeciente del universo se presentaba con 
toda su pompa. 

Quando en aquella dichosa tierra se 
entregaba el hombre al sueno, su cuerpo, 
que no participaba nada de los elementos 
terrestres , no ponía trabas á las funciones 
del alma. Esta contemplaba en un sueño 
que tenia mucho de realidad, la región lu- 
minosa,, trono dei eterno , adonde debía 
elevarse bien pronto. El hombre salía de 
un ligero sueño sin turbación y sin inquie- 
tud, gozando de lo futuro por el sentimien- 
to íntimo de la inmortalidad, se embriaga- 
ba con la imanen de una felicidad próxi- 

° I * 

ana mucho mayor todavía, 

El dolor funesto , resulta de la sensi- 


bilidad imperfecta de nuestros cuerpos gro- 
seros , no se daba á conocer á aquellos 
hambres inocentes: advertidos por una sen- 
sación ligera de los objetos que podían 
dañarles , la misma naturaleza les desvia- 
ba del peligro , al modo que una tierna 
madre aparta á su hijo de un hoyo, tirán- 
dole suavemente por la mano. 

Yo respiraba mas blandamente en aque- 
lla morada de concordia y alegría : me era 
amable mi existencia , y quanto era mas 
vivo el encanto que me rodeaba, tanto mas 
tristemente me recordaba las ideas del glo- 
bo que yo había dexado. Todas las calami- 
dades del linage humano se reunieron como 
en un solo punto para afligir mi corazón, y 
exclamé con dolor: ¡Hay! En otro tiempo, 
el mundo en que habito se parecía al vues- 
tro; pero bien pronto se disiparon, la inocen- 
cia , la paz y los placeres puros. ¡Qué no 
haya yo nacido entre vosotros! ¡Qué con- 
traste! La tierra que fue mi triste morada, 
resuena sin cesar con lamentos y gemidos. 
Alli el número mas corto oprime al mayor; 
y el demonio de la propiedad inficiona 1» 
que toca , y lo que codicia. El oro es 
alli un Dios , en cuyos altares se sacrifica 
el amor , la humanidad, y las virtudes mas 
preciosas. 

¡Estremeceos vosotros que lo escucháis! 
El mayor enemigo del hombre, es el hom- 
bre mismo. Muchos de sus gefes son sus 
tiranos que quieren postrarlo todo al yu- 
go de su orgullo ó su capricho: las cade- 
nas de la opresión se extienden mucho de 
un polo á otro; un monstruo cubierto con 
la máscara de la gloria , ha legitimado las 
cosas mas horribles, la violencia y la muer- 
te: después de la invención fatal de cierto 
polvo inflamable, ningún mortal puede de- 
cir. „ Mañana descansará tranquilamente, 
mañana no atacará mis huesos el dolor es- 
pantoso, mañana, en fin, no saldrán de mi 
corazón oprimido los lamentos de tina des- 
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csperac’on inútil, quandola tiranía me na- 
ya hundido vivo en un sepulcro de piedra. 

¡Oh hermanos niios , llorad, llorad so- 
bre nosotros! No solamente estamos rodea- 
dos de cadenas y de verdugos , sino que 
también dependemos de las estaciones , ac 
los elementos, y de los insectos mas viles. 
La naturaleza entera se nos ha revelado, y 
si tal vez la sujetamos, nos hace pagai ca- 
ros los bienes que el trabajo ie arranca. El 

pan que comemos, está regado con nuestro 
sudor, y nuestras lágrimas: vienen, luego 
los codiciosos , y nos arrebatan parte ue 
el para prodigarlo a los ociosos que les 
divierten. 

t Llorad , llorad conmigo hermanos 
míos! El odio nos persigue, la venganza 
aguza ocultamente su puñal , la calumnia 
nos denigra , y nos quita hasta la facultad 
de defendernos; el amigo es traidor á nues- 
tra confianza, y nos hace maldecir este sen- 
timiento consolador; en una palabra es ne- 
cesario vivir en medio de tocios los tuos 
de la malignidad, del error, del orgullo, 
y de la locura. 

Al tiempo que mi corazón daba Ubre 
curso á sus quejas, vi bajar del Ciclo unos 
serafines resplandecientes, y aquellos hom- 
bres afortunados comenzaron n dar voces 
de alegría. Como yo estaba atónito, se me 
llegó un anciano y me dijo: á Dios, amigo 
mío; ,, se acerca el instante de nuestra 
, muerte, ó por mejor decir el instante de 
,, nuestra vida. Estos ministros del Dios 
clemente vienen á llevarnos de esta tierra 
„para ir á habitar un mundo mas perfecto. 44 
....¿Pufes qué , hermano mió , le respondí, 
no conocéis las angustias de la niueite, 
aquella ansia, aquella inquietud, aquella 
turbación, que acompañan á nuestros úl- 
timos instantes?.... No, hijo mió, replico; 
estos Angeles del Señor, vienen á cieito 
tiempo á : llevarnos á todos , y abrirnos el 
camino de un mundo ignorado, pero que 
no dejamos de percibir por la convicción 
íntima de la bondad y de la magnificen- 
cia del Criador, que no tiene límites. (Se 
concluirá .) 


Madrid. Conclusión de la Carta empe- 
zada en el número anterior. Pasa al estado 


del matrimonio; quiere á su marido ; cui- 
da de su casa ; ¿qué dicen de esta! Que se 
casó desde la cabeza á los pies , que es 
templada á la moda de antaño ; y que es- 
tá por conquistar. (Yo lo creo. ) "Y otros 
recursos de que se valen para conducirlas 
en su perdición; lo primero tantear el ter- 
reno (por si acaso) con aquello ¿e , 'quien 
hubiera sido el dichoso , si yo hubiera logra- 
do Jíi felicidad de ese caballero ; Vin. men- 
ee. mucho mas &c. La hallan dura , con 
juicio, contenta y satisfecha con su marido; . 
se vuelve la tortilla , á despreciarla , y no 
hacer caso de ella; si es en el paseo no ha- 1 
cerle cortesía , si es en las tertulias no 
darla conversación , si en el baile, no sa- 
carla á bailar , y darla envidia con otras 
que ya tienen seducidas á sus perversas ma- 
ñas. Esta infeliz que se vió aplaudida en 
la mayor altura de obsequio , y despúes se 
ve abandonada de él (que es nuestro fuer- 
te) ¡qué ha de hacer? (si es muger) ya lo 
dijé con arto sentimiento. Poco á poco, 
se vá prestando al trato que no pensó , y 
engañada escucha las persuasiones del hom- 
bre que la arrastra ú su perdición , faci- 
litándole quantos Inconvenientes ella pro- 
pone (que no serán pocos), y vencida una 
vez , pobre muger , se perdió. ¡Buen Dios! 
¡Cómo quiere el hombre a la muger? si es 
buena , mala para él , y si mala , lo mismo. 
Asi sin la menor duda estamos todos per- 
didos, porque el hombre lo quiere. 

Queridos niios muy amados , vuelvan 
Vms. por su causa, no nos desposean de lo 
único que nos han dejado, llagase el obse- 
quio debido á las solteras, pues han de ser 
compañeras de Vms. sin prepararlas para 
malas. Dejar las casadas <1 sus maridos, no 
faltándolas en lo político, y este es el úni- 
co medio de remediarse el deplorable estado 
en que nos hallamos. Nosotras sensibles, 
humanas, cariñosas, sostenidas de nuestros 
hombres, buenos, juiciosos y honrados, ¡qué 
dejaríamos de hacer para la felicidad de am- 
bos? Tengo alguna confianza (no mucha) en 
que la razón ha de poder con Vms. mas 
que el vicio por la cuenta que les tiene; si 
amigos míos, manos á la obra; asi lo supli- 
ca esta que ama su semejante y desea la fe- 
licidad de todos. La muger por la verdad. 


Otra. Señor Editor : muy señor mío, 
«o quisiera fatigar la atención de Vm. pe- 
ro un parra fito que se lee en un periódico 
de a 3 del pasado impulsa mi pluma con 
mas violencia de la que yo puedo resistir. 

Si los sabios D::: se enderezaran á mí 
solamente , tengo bastante filosofía para 
dejarles lucir con su juiciosa crítica ; pero 
se dirigen á Vm. sin otro motivo que ha- 
ber merecido yo á su bondadosa correspon- 
dencia el anuncio de mis reflexiones , du- 
das y soneto : yo bien sé que si no ocupa- 
ran á Vm. asuntos mas serios, daría una 
respuesta capaz de aquietar la inquietud 
de ánimo de los que se han resentido de la 
dulce moderada crítica , que en tono decla- 
matorio y magistral llaman mordaz y 
mofadora; y por lo mismo me he tomado 
el permiso de manifestar al público á nom- 
bre de Vm. y mió: 

Que es algo raro, que unos señores que 
jamas tornan parte en los pensamientos 
ágenos, que publican en sus periódicos, se 
Layan irritado por una vaga tela , hasta el 
punto de explicarse en unos términos, que 
no se hermanan bien con su urbanidad y 
indi educación. 

En solas ocho lineas se lee por aqni, 
■anos hombres por allí , ¡loaban de morder, 
por acullá , se mofan coa primor de todos'. 
este idioma ( á pesar de la idea que han 
formada estos señores) es para mí total- 
mente desconocido, y tanto que no tienen 
que temer que use del derecho do represalia. 

El soneto que se ve en su periódico, a 3 
del pasado está puesto con la mano, 
para hablar de Vm. , como que ha cometi- 
do un delito imperdonable en atender á 
mi súplica. 

Lo mejor es, que nos ofrecen esta obri- 
ta como el mas cab.il y ajustado mode- 
lo en el ramo de poesía lírica: ahora verán 
que no soy un viejo tétrico y atravüiario, 
que muerde las obras agenas, y se mofa 
de todos con primor.: verán que no me 
meto en la qüestion etílica sobre si es posi- 
ble la tranquilidad del espíritu en este va- 
lle de Ligrimas: si las pruebas que se dan 
en este delicado punto son sólidas y con- 
cluyentes: si los adjetivos prospera y tira- 
na , están aplicados con propiedad; mucho 


37 1 

menos si todos los versos son energico.1', 
sonoros y numerosos, ó mas lánguidos 
y frios que la fuerza y salud de su autor: 
solo apuntaré uno ú otro descuidólo que 
pudo prevenir este gran humanista. [Se con- 
cluirá.') 

Respuesta á la carta segunda del insig- 
ne Don Lucas Alemán y Aguado. 

Amigo (fuera de pulla) 
como digo de mi cuento, 
aprendiz de diablo eres 
según tientas los ingenios. 

Tú tientas á los Censores , 
tientas á los Semaneros , 
tientas al Apologista, 
y á mí me tientas ; ¿qué es esto? 

jNo bastaba un Don Urbano 
que nos royese los huesos, 
sin que tú también te empeñes 
en machacarnos los sesos? 

Vuelve á cmbaynar la segur, 
y no mal gastes el tiempo, 
porque mal gastarlo asi 
es propio de majaderos. 

Me preguntas que te diga * 
como me fue en el infierno, 
y si están también allí 
Juan Claro y sus compañeros. 

¡Qué gracia! ;Quién te metió 
en la chola tal enredo? 
ya veo son sa tirillas 
fruto propio de tu ingenio. 

Sin duda estabas soñando 
quando escribistes tus versos, 
dulces , como Atún salado, 
verdes como congrio seco. 

Pero por no despreciar 
tus favores por entero, 
me quedo con los abrazos, 
y te vuelvo los doscientos * 

No digo que no reclames 
tus comedias ó dinero; 
mas si lo gasto en botica, 
jquá castigo mas tremendo? 

Perdónale en caridad, 
y si no quieres hacerlo 
formaliza tu demanda 
antee/ Juagado Casero. 

Porque pensar que el autor 
restituya uno ni medio. 


es lo mismo que buscar 
en el cana!, salmón fresco#- 

No soy su administrador* 
ni pariente de Quevedos 
pero tengo devoción 
de defender á los muertos. 

El que quisiere lucir 
s n poco ó mucho talento, 
no venda por parto suyo 
lo que concibió otro ingenio. 

Estudie pese A su alma, 
y no mendigue conceptos, 
ni dé por originales 
las comedias de otro Reyno. 

Pero volviendo á el asunto 
de rni jornada , confieso 
estuve en el' otro mundo 
en un éxtasis, no muerto. 

Al 1 i vi (¡válgame Dios! 
de pensarlo me estremezco) 
los baños de manzanares, 
y los que entraban, en ellos. 

A otro lado una gran tienda 
de erizones y sombreros, 
plumas, lazos y escofietas 
que trabajaba Latero. 

Vi llegar mil petimetras 
á quien dos diablos pequeños 
(que parecían orteras) 
hadan mil cumplimientos. 

Luiré usted , siéntese usted* 
que pide usted , y con esto 
lo que no valía veinte 
se lo vendían por ciento. 

A otro lado vi un Don Linda 
muy peinado y circunspeto, 
que llevaba en el vestido 
botonazos como cimeros. 

Asistíale un diablillo 
que le tenia el espejo, 
y otros dos le azepillaban 
en trago de peluqueros. 

Otro muy de socarrón 
le rendía mil obsequios, 
y luego de un torniscazo 
le hacia besar el suelo. 

Entré luego en un salón, 
donde baylaban sin freno 
una contradanza abierta 
diablos y diablas revueltos. 


Después presencié el saynete 
de Juan el -picapedrero, 
y una tonadilla obscena 
que canto el diablo cojudo. 

Vi también muchos diablillos 
que servian de braceros 
á otras diablas , que de prisa 
caminaban á el infierno. 

;Dónde estás compadre Curro*. 

(me preguntaba á mí mesmo) 
quando sin salir del susto 
tropecé con otro riesgo. 

Vi (¡que dolor!) á la reja 
de un calabozo funesto 
dos escritores borrando 
lo que en el siglo escribieron. 

Yo ¡hay de mí! quede 
(bien puedes Lucas creerlo) 
mas frió que un cortejante 
quando no tiene dinero. 

Desperté y me all| confuso, 
de pasmo y asombro lleno, 
dudando si era verdad 
lo qué parecía sueño. 

En fin para no cansarte 
solo asegurarte puedo, 
no estaban allí Juan Ciar « 
ni sus insignes manchegos. 

Pero no sabré decirte 
sijentrabas tú en aquel juego; 
pues como no te conozco 
no pude ponerte el sello. 

Y con esto Dios te guarde 
que no quiero ser molesto, 
y pues sabes estoy vivo 
no me cuentes con los muertos. 

De aquí , de allá , de acullá 
tu amigo el mas afecto 
ya tu sabes , claro está 
siempre el propio , siempre el mesmo. 

N. A r o hemos podido servir al autor iit - 
seriando integro su romance. 

Libro. Disertación liistórico-canonica so- 
bre las exenciones que gozan los regulares 
acerca de la jurisdicción ordinaria episcopal* 
*u autor D. Francisco Osorlo: se hallará des- 
de el lunes en la librería de Arrd’cs , por 
el precio de a rs. vn. 
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CORREO DE MADRID. 

DEL MIERCOLES 15 BE AGOSTO DE 1787. 


Conclusión del Rasgo filosofeo. De re- 
pente brilló en sus labios una sonrisa lu- 
minosa, y su cabeza parecia estar ya coro- 
nada de un explendor inmortal; eleváron- 
se blandamente de la tierra, á mi vista, 
y yo apretaba por última vez su ma- 
no venerable, mientras que sonriendose da- 
ban la otra al serafín Ique estendía ya sus 
alas para llevarlos al Cielo. 

Volaron todos á un tiempo como una 
tropa de cisnes brillantes , que se elevan 
con vuelo magestuoso y rápido á los techos 
de nuestros Palacios. Mis .miradas prolon- 
gadas tristemente, les siguieron por los ay- 
res ; sus venerables cabezas se perdieron 
bien pronto entre plateadas nubes , y yo 
quedé solo en aquella tierra magnifica y 
desierta. 

Conocí que no estaba yo hecho toda- 
vía para habitarla, y deseé volver í esta 
tierra desgraciada y expiatoria. Asi es como 
el animal escapado de su conductor y de su 
jaula , vuelve sobre sus pasos , sigue el ras- 
tro de su cadena , baja una frente dócil, y 
entra otra vez en su prisión. Desperté , y 
te disipó esta ilusión , que la cortedad de 
una lengua indigente no puede explicar en 
todo su explendor ; pero esta ilusión me 
será siempre amable , y apoyado sobre la 
base de la esperanza, la conservaré hasta 
la muerte en el fondo de mi corazón. 

Rasgo filosófico moral. Globo terráqueo. 
Caen ios Imperios, se obscurecen las gene- 
raciones, mudan de lugar los mares, con- 
tinentes mayores que la Europa quedan 
sumergidos ; las montañas se rompen por 
fuegos subterráneos; pero parece que nada 
de esto causa alteración á la masa del glo- 
bo ; es lo mismo que una picadura en una 
naranja , su forma y su tamaño son inal- 
terables : solo la superficie es la que se al- 
tera ligeramente. 

Los hombres meten mucho ruido so- 


bre esta superficie; rompen sin cesar 1*. 
propensión de la naturaleza , que mira al 
descanso , al silencio , y á la uniformidad, 
cubre muy presto ei globo de zarzas , de 
una densa borra de bosques malsanos, cu- 
yas semillas amontonadas y confundidas, 
solo se abrirían para corromperse , si el 
hombre con su pala , cuchilla , y con el 
sulco del arado no le imprimiese una nue- 
va forma constitutiva de su bondad y her- 
mosura. Entonces de las combinaciones 
varias que influyen en la admósfera na- 
ce un a y re mas puro , que circula con li- 
bertad y. conserva la frescura y la vida. 

El curso del universo aturde el enten- 
dimiento que lo reflexiona. Este gran todo 
en su carrera inmensa y rápida , obscu- 
reciendo los imperios , echa por tierra las 
opiniones, los sistemas, destruye, loshcchos, 
cambia las apariencias, y mientras que nos 
parece igual el curso de la naturaleza , s» 
marcha que se mide sobre la eternidad, no 
nos permite distinguir mas el tiempo , ni 
los lugares. 

Los siglos son Instantes, los pueblos In- 
dividuos , las obras del genio pergaminos 
que perecen : todo entra en el abismo de 
los entes infinitamente pequeños, y parece 
que la augusta masa del universo está real- 
mente independiente de estas pequeneces 
accesorias que la hermosean. 

New ton llegó á persuadirse que estan- 
do la naturaleza sujeta á leyes mecánicas, 
vendría tiempo en que se envegcccria , y 
en que esta inmensa máquina Se descom- 
pondría por las frotaciones de su misma 
actividad. Entonces debilitadas estas leyes 
no atarían tan estrechamente los soles , y 
los mundos. Perdiendo su fuerza la atrac- 
ción , no encadenarla ya el vasto sistema 
planetario. Los mas lentos movimientos 
producirían los mas terribles fenómenos. 

El sol saliendo de su órbita - pálido y 
sin rayos, se hundiría en la profundidad de 


los cielos , y siguiéndole la tierra con un 
incierto curso, vería que el trio y la noche 
cubrirían muy presto sus dos emisferios. 

La luna errante no hallaría ya la masa 
de los mares , y esta inmensidad de aguas 
corrompidas exalaria un contagio; la muer- 
te aniquilarla el rcyno animal , y la tierra 
«o presentarla otra cosa, respecto á la vida, 
que un suelo árido y despoblado. 

. Estos retratos, aunque lúgubres, tienen 
cierto ayrc de grandeza y de magestad. La 
muerte de un Soberano que se lia distin-i 
guido por sus grandes acciones , tiene al- 
guna cosa" de augusto. Su féretro fija nues- 
tras miras é imprime respeto. La muerte 
¿el universo lo impone á la Imaginación; y 
p\ túmulo dol genero humano no nos ha- 
<pe temblar tanto , como el de un amigo, ó 
de los padres. (Se concluirá.') 

Madrid. Conclusión de la Carta empe- 
anda cu el número anterior, 

i Se queja de que le enfrian su fuerza 
y salud, siendo asi, que es realmente felici- 
dad por mas que los susceptibles á la pa- 
sión tierna piensen de otro modo. 

a ¿Dónde insiste el placer? ¿dónde se 
gana? verso quarto del segundo quarteto; 
estas locuciones parecen impropias, pudien- 
do decirse , ¿dónde se halla? ¿dónde se 
oculta? ¿dónde se buscará? ¿dónde se com- 
prará? y todo, quanto quiera el Poeta etíli- 
co , como no sea , ¿dónde insiste el placer? 
¿dónde se gana? 

3 ¡Solacio por consuelo no está recibi- 
do en nuestro idioma , mucho menos so/a- 
fia, pero acaso tomó esta licencia de Quc- 
vedo, que dice en una de sus graciosas sá- 
tiras, ni dinero ni dinet'as’ ademas que con- 
suelo no es lo mismo qi;£ tranquilidad del 
espíritu. 

¡t - Pasemos al parrafito joqut-scrio , hete 
ttqui (dice)- un nuevo motivo para que exer- 
xan su delicada crítica, los que acaban de 
morder el otro soneto que publicamos . (Es 
lastima que unos hombres que con tanto pri- 
mor se mofan de todos & c, 

¿Estas estocadas se dirigen al pecho de 
Vm. ó al mió, no habiendo para uno ni 
otro mas razón que la voluntariedad de de- 
cir , lo que no hemos i-ecko ni pensado 


hacer? ¿Quándo nos han ni visto á Vm. ni 
mí mofarnos con primor, no de todos , si 
no del mas infeliz? 

Nos hacen saber también , que refle- 
xionar , dudar y morder , son synónomos 
en su diccionario. 

Antes que hicieran el convite ya ha- 
bía yo (tengo testigos) sacudido el polvo 
á las bellísimas octavas que han vendido los 
Ciegos estos dias, y acaso sacudiré (mucho 
tienen que sacudir) las que nos ofrece la 
segunda parte. ' 

Mientras se ríen los pisones , como si 
digeramos, los sabios D::: se nos pone de- 
lante de nuestra torpe vista , la quintilla 
laudatoria de un excelente ímprovisor, con 
motivo de haber leído aquella composición 
poética de harto menos mérito que el sone- 
to de la crítica al mismo objeto, y esto 
para que nos instruyamos del modo con 
que los escritores se deben presesentar al 
público. 

Se sigue el título de la famosa quinti- 
lla , que se copiará en su lugar y dice asi: 

A los canoros cisnes de Manzanares, 
que cantan en versos de arte mayor los 
elogios de la señora Mariquita Fernandez, 
la Caramba. 

Hasta el día de hoy , á lo que entien- 
do, solo han parecido tres canoros cisnes de 
Manzanares , cantando los elogios de esta 
cómica en versos de arte mayor, que son 
el autor del soneto publicado en el Piarlo 
13 del pasado, el de las bellísimas octa- 
vas vendidas por los Ciegos, y el del sone- 
to anunciado en el Correo de Madrid 20 
del pasado : con estos precisamente habla 
el ingenioso Improvisor con tanta gracia 
como la que derrama en su 
QUINTILLA. 

Si la Caramba os oyera 
dichosa y feliz que- no. 

Pregunto ¿vivir quisiera 
Y este silencio añadiera 
A sus muchos? No se yo. 

En el segundo verso enigmático se asegu- 
ra , que la Caramba es dichosa y feliz en 
-no oír estos canoros cisnes de Manzana- 
res , y después duda el ingenioso Im pro- 
visor lo primero , si quisiera vivir la Ca* 
rumba después de oírlos; .segundo si serían 


pira ella silicios los elogios que la trlbtt- 
tan , ó los malos versos de los tres cano- 
ros cisnes de Manzanares. 

Algunos dirán que hay aqui inconse- 
qüencia , afirmando primero lo que se du- 
da después ; tampoco advirtió el ingenioso 
Improvisor que los Sabios Din anunciaron, 
como un rasgo de mucho mérito, el canto 
en versos de arte mayor , del piimeio de 
estos tres canoros cisnes! ;En qué queda- 
mos amable Improvisor? 

Amen de esto hay en el parrafito jo- 
qui-sério expresiones irónicas , muy.opor- 

tunas y saladas. _ ... 

Tantas tic antisiif coeiestibus ¿casi 
jTriste y miserable consuelo! 

Ultimamente si se prueba que las refle- 
xiones y dudas anunciadas en el Coneo 
de Vm. no del pasado son impiopias , in- 
justas y necias, y si. sonsacan al publico los 
errores que tendrá el soneto que se sigue, 
yo manifetarc mi gratitud, me corregiré con 
docilidad , y en otra ocasión tomaré con 
menos ligereza la pluma. 

Me he alargado mas de lo que pensa- 
ba , disimule Vm. este defectillo , casi co- 
mún en los viejos , y reciba el reconoci- 
miento que exigen de mí sus favores Intima- 
mente persuadido á que desea complacerle 
su mayor servidor Q. S- M. B. Madrid 24. 
de Julio de 1787. E. M. D. P. 

' P. D. Al cerrar este papel , llegó un 
niño de diez años , y fijando la vista en 
la quintilla dijo lleno-de entusiásme. 

Desde Adán hasta el día de la fecha 
Ko se ha visto quintilla mas bien hecha. 
Otra P. 1 ). En mi anunciado soneto 
hay la errata de efectos , por afectos. 

Otra. Muy señor mío y mi dueño : ¡lo 
que hacen las casualidades! Hallábame ayer 
mas triste que inquilino pobre con casero 
avaro, mas discursivo que pretendiente con 
méritos y sin empeño , y mas desesperado 
que viuda fea y sin herencia, viendome sin 
materia , á la mano (sin ser Cirujano) ni 
«masa dispuesta , (sin ser pastelero) para su 
estafeta, quando (Dios que lo quiso y mi 
buena suerte que lo dispuso) entró en la 
cocina Toribio Cangas , el mozo de com- 
pra y sisas de casa , que lq es el vinatero 


de la Forttaña , (que yo gusto tener todo 
por junto) me hallé en forma piramidal de 
cucurucho nada menos que un papel de 
verso manuscrito. Mi afición á todo des- 
perdicio literato, y mas á Poesía, lúzame 
arrebatársele de las manos á m i criada , que 
iba con el á chamuschar unos Palominos , 
y si me descuido consume en el fuego un 
hallazgo tan impensado. Corrí con él, an- 
sioso acia mi despacho, y montando la* 
gafas sobre la bobeda de mi resuello , vi 
nada menos que quatro decimas de, nuevas 
labores , que chorreaban sangre de puro 
frescas, acerca del Espíritu de los Diarios^ 
que ilustra en la prensa nuestro rudo ta- 
lento tres días sin R en la semana. ¡O que 
invento (dixe) para mí, tan útil , y tan á 
tiempo! ¡Oh feliz tienda de aceite y vina- 
gre , que depositas para empapelar legum- 
bres secas , papeles de tanta importancia! 
Si para garbanzos guardas escritos de tan- 
to elogio , que destinas para azafrán , es- 
pecias , y otros géneros mas finos y cos- 
tosos? Pero hablando fuera de chanza (que 
no la gasto) le parece á usted , señor Edi- 
tor mi amigo, bien hecho ni permitido, qutí 
un papel como el Espíritu de ¡os Diarios 
dé materia á la crítica con que le muerden 
tales espinelas? Un periódico tan memora- 
ble , recomendable , inimitable , y domas 
consonantes en able : mas curioso , erud.it 0 
económico y comercial , que todos los Dia- 
rios curiosos , eruditos , económicos y comer- 
ciales del mundo, pues es la quinta esencia 
de todos ellos, ha de andar como las 
coplas de Gaiferos , la Relación de la Ta- 
rántula, y el retrato de la Caramba , ro- 
dando por los públicos depósitos del unto, 
aceite, y' demas despreciables baratijas? U11 
extracto erudito que cuesta todos los lunes 
tres quartos , seis ochavos los jueves , do- 
ce maravedises los sábados , con su nota 
al pie de los parages de su venta para que 
in sécula secuíorum viva su memoria re- 
petida; ha de ser el blanco déla sátira, y ne- 
gro de la burla? ¡Pobre literatura española! 
¡Miserable e'poca dé sabios! Un tratado de 
tan espirituoso nervio entre los inteligentes 
censurado por un zascandil del parnaso, 
poeta remendón de viejo y coplero de mu- 
nición tal vez agena! ¡ pierdo el juicio e», 


discurrirlo! Y tengo razón sobrada, pues ni 
su Correo de usted, ni quantos Censores, y 
Apologistas hay , y habrá en el orbe , lle- 
gan á el tacón de su zapato. Si con razón 
me altero , dexolo á la consideración suya 
de. pacio, y á su prudencia, encomiendo di- 
chas decimas, para que hecho cargo de lo 
justo las despida con bala roja á los in- 
fiernos. Ellas son sin quitar pelo ni pluma 
las siguientes. 

A usted como tan ladino, 
pregunta cierto Alchimista, 
si el Espíritu. Diarista., 
es Accido ó Alkalinoí 
la dificultad provino, 
de que, habiendo alambicado 
este erudito tratado, 
no le hallan los naturales, 
otras sazonadas sales, 
que un azufre disipado. 

Otros de agena opinión, 
el azufre contradicen, 
pues solo le tuvo (dicen) 
su prospecto fanfarrón, 
la indecible revelion, 
que movió en los literatos, 
papel de tales ornatos, 
hizo creerle pomposo; 
mas se vió que lo azufroso, 
fue la nada entre dos platos. 

Si tiene nitro se duda, 
y á tanta dificultad, 
da su mucha frialdad, 
causa bastante desnuda, 
la razón es peli-aguda, 
pues si se llega á observar 
su efecto en el paladar 
del lector, que en el se excede, 
nitro tiene, y con el puede 
qualquicr sano refrescar. 

Lo que en tan sabio rastrojo, 
mas á todos nos desvela, 
es saber, si es de canela 
este Espíritu ó de hinojo? 
cierto doctor que no es cojo, 
calla prudente el secreto, 
y por salir del aprieto, 
en que muchos le han metido, 
dice : que á e'l le ha parecido 
el Espíritu foleto. 

Vea usted que producción tan sonora: ca- 


ñón de Metralla en ella , y abttr hasta U 
vista , que ya que gracias á Dios la ha re- 
cobrado , habiendo nacido ciego , se la de- 
sea prespicáz por largos años , su apasio- 
nado amigo Don Lucas Alemán y Aguado. 

Fin de la Consulta remitida por el Mi- 
litar ingenuo. Punto 5 y último. Los prin- 
cipios que os he ofrecido mostrar , hom- 
bres, son dictados por vuestros mismos de- 
soes y lenguage. 

Decís „ que el orden y seguridad que 
„ promete la Sociedad , la hicieron apete- 
„ cible y buscada hasta de los pueblos mas 
„ feroces y barbaros. 11 En efecto ella quan- 
do está bien arreglada con la fuerza de 
todos defiende á cada uno de los que la 
componen contra la violencia del opresor 
altivo , mantiene la propiedad de lo que 
adquiere cada individuo , ella es un tutor, 
una madre, cuya felicidad consiste en la de 
los miembros que la constituyen tal ; y 
finalmente es un archivo , en donde se ha- 
llan depositadas la libertad absoluta que 
el hombre tuvo en el estado de la indepen- 
dencia , y la renuncio que tacita ó expre- 
samente hacen los asociados de abstenerse 
de toda acción dañosa á sus consocios en 
particular y á la comunidad en general. 

Como que esta renuncia era solemne y 
hecha antes la Sociedad , podia esta recon- 
venir y aun castigar la falta de su obser- 
vancia en qualquiera de los individuos que 
olvidados de la obligación , contraida vo- 
luntaria y libremente aspiraba por su parte 
á la independencia anterior y á la destruc- 
ción de la Sociedad, en que tantas ventajas 
lograban los demas. 

No todos los asociados eran aptos , (ni 
sería posible que pudieran congregarse lue- 
go que crecióla comunidad) para hacer es- 
ta reconvención , ni determinar un castigo 
correspondiente á tales inobservaciones fue 
preciso que ella nombrase juez ó deposi- 
tario de .la facultad de contener y castigar 
las transgresiones, y que formase leyes que 
la sirvieran de norma y regla fija en sus 
decisiones ; porque á la verdad solo el mis- 
mo que hacia la renuncia (sin duda por 
ceerla ventajosa á su permanente ielieidad) 
podia sujetarse ó convenir en tal o tal pe- 


na qu- e icretase á la transgresión, 
concluirá .) 

A conseqiiencia del ofrecimiento que 
hicimos en nuestro n. 75 de publicar cada 
mes un catálogo de todos los libros que 
Cn el anterior hubiese anunciado la gazeta, 
ponemos el correspondiente al de julio 
próximo pasado. 

Libros publicados por la gazeta de Ma- 
drid en el mes de Julio de 1787. 

Ordenanzas de las armadas navales de 
la Corona de Aragón-, aprobadas por el Rey 
Vori Fedro IV. ano de 1354 : con varios 
edictos y reglamentos promulgados por el 
mismo Monarca sobre el apresto y alistamien- 
to de armamentos Reales y de particulares , 
tabre las facultades del Almirante , y otros 
puntos relativos á la navegación mercantil 
tu tiempo de guerra: copiadas por Vori An- 
tonio Capmani con orden de 0 . M. del ar- 
chibo del Maestre racional de Cataluña , y 
del Real y general de la Corona de Aragón , 
y vertidas literal y fielmente por el mismo 
del latín y Lcrnoslno al castellano , con in- 
serción de los respectivos testos de cadafms- 
tr amento. JEn el despacho de la Gaaeta. 

Fasages escogidos déla vida privada de 
"Federico II. Re\j de P rusia, con algunas ob- 
servaciones sobre el estado de su. Rey no , por 
Von Varnian Lazaro de Zerdabal. Lib. de 
hopee , calle de la Montera , y de llarco, 
carrera de San Gerónimo. 3 rs. Ala rustica . 

. TJ Memorial literario de Mayo , se ha- 
llará en esta Corte , en Cádiz y. en la Cora- 
ña. Contiene el extracto da las ordenanzas 
de Náutica del Real Colegio di San lelmo 
de Sevilla: disertación sobre / as letras de 
cambio: el resultado del análisis de las aguas 
de la fuente de la Cestona : discurso sobre 
los abusos de la poesía , ceremonial con pie 
S. M. y Príncipes nuestros señores acom- 
pañaron el Viático el día 11 de Abril iVc' 

Los diez libros de Arquitectura de Mar- 
co Vitruvio Folian , traducidos del latín y 
comentados por Don Joseph Ortiz y Sauz, 
Presbítero. Se ha impreso de orden y cuenta 
de S. M. y con tama belleza de letra , pa- 
pe &C. que hay pocos libros impresos que se 
/-• aventajen. Lleva 56 láminas de á folio 
para demostración de qua.it 0 trata el ante . 
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ese ñauará pasada por tórculo y enquader- 
nada á la rustica en el despacho de la Ga- 
zeta por 180 rs. 

L'a literatura "Española demostrada per 
el erudito Don Nicolás Antonio , en el pre- 
facio de su Biblioteca nueva , traducido li- 
bremente del latín al castellano con algunas 
notas , una noticia de la vida del mismo t) , 
Nicolás , y un apéndice de algunas Espa- 
ñolas célebres en la literatura: por Don Ma- 
nuel Benito Fiel de Agilitar. Lib . de Bar- 
co , carrera de San Gerónimo. 

Memorias políticas y económicas sobre 
los frutos , comercio , fábricas y minas de 
España , con inclusión de los decretos , or- 
denes , cédulas , aranceles y ordenanzas que 
se han expedido para su gobierno 11 fomento: 
obra periódica que se dará á luz dividida 
por Memorias. Prospecto de esta obra , y 
Memorias 1 y a, que dan una idea sucinta 
del sitio , población , gobierno y policía de 
Madrid y de las producciones de ¿ti provin- 
cia. Lib. de Esparza , puerta del Sol, 
y de López , plazuela de Santo Domingo. 
El título de esta obra manifiesta Sú utilidad. 
Constará de algunos volúmenes, y se dividi- 
rá en tres partes: 1 establecimientos de co- 
mercio y manufacturas i a materias de co- 
mercio , y sus diferentes negociaciones : 3 
administración general de comercio. En la 
primera se tratarán los hechos locales , esto 
es , los establecimientos de comercio y fabri- 
cas de España • con distinción de Provincias. 
En la a se propondrán las materias de co- 
mercio í industria ; qtuilcs son por cxeiri— 
pío Las producciones de la naturaleza y del 

arte, no como puramente locales ó peculiares 
á una ú otra provincia , sino como trascen- 
dentales á todo el Rey no,, y 4 la nación en 
común. En la 3 se colocarán las leyes gene- 
rales de la administración ó gobierno uni- 
versal del comercio de la Península. 

Al deshonor heredado vence el honor ad- 
quirido. Comedia nueva. Lib. de Gregorio 
Gobeo , calle de la Gorgnera, y á la entrada 
del Coliseo del Príncipe. 

El Apologista universal n. XIIT. Con-, 
tiene la apología, de los pota ges y menestra» 
á la Española. , que se pueden disponer con 
las verduras y legumbres literarias que ¿9 
venden en la puerta del Sol y sus. ewfoi» 


nos. Con los antecedentes en las Librerías 
ti eos ¡- timbradas. Su precio 6 qaartos. 

Noticia de las aguas minerales de la 
Fuente de Salan de Cabras en la Sierra de 
Cuenca , escrita por Don Juan Pablo I or- 
nee , con la análisis que de orden del Go- 
bierno h ico de ellas y de las del Posai en 
el año pasado Don Domingo García Fer- 
nandez , pensionado por S. M. para la 
Chimica aplicada á las artes y oficios del 
Rey no ifie. TJn tomo en 4. ¿ib. da Gómez, 
calle de las Carretas . 

Instrucción christlaua sobre tas ocho 
bienaventuranzas en forma de diálogo , sa- 
cada de los Santos PP. , particularmente 
de San Agustín , con oraciones , aspiracio- 
nes y exemplos del Viejo y Nuevo Testamen- 
to, escrita en Francés, y traducida en cas- 
tellano por Don Gordiano Fras, Presbítero. 
Un tomo en 8 con algunas estampas. Lib. 
de Esparza , puerta del Sol , y de Escami- 
lla , frente A las gradas de San Felipe. 

Arte de ser feliz, dividido en quatro epís- 
tolas morales en prosa , escrito en. Alemán, 
tu autor V. T. Z. con mas dos ¡ epístolas la 
■ana intitulada la riqueza y la gloria , y la 
otra el amigo de los hombres : ambas escri- 
tas en el tnismo idioma, su autor Geller ; y 
puestas en castellano por Don Bernardo Ma- 
ña de (Calzada, Capitán del regimiento de 
Caballería de la Reyna. Lib , de Hurtado , 
calle de las Carretas. 

Ve ley o P ¡itérenlo en castellano. Historia 
Romana , escrita, al Cónsul Marco Vicinio, 
traducida por el célebre Hispano-? ortuguís 
Don Mdmül SucyCo , señor de Voorde, Ca- 
ballero del habito de Christo id c. 

Noticia del establecimiento y uso del ce - 
me ate rio construido de árdea y d expensas de 
Si M. extramuros del Real sitio de San Il- 
defonso. ~z A coñséqtiencid de que en el artí- 
culo 6 de la Cedida dé 3 de Abril de este 
4íió para et establecimiento general de ce- 
menterios en el Reytto , se manda hacer usó 
en q da uto sed adaptable , de el reglamento que 
S. M. tiene mandado observar ín Aquel Ce- 
menterio : se ha formado i impreso de orden, 
erlóstar upes noticia para beneficio publicó 
Camprendínst en ella la descripción del Ce- 
menterio , el citado regí amento para su uso, la 
plática que m il acto de la bendición hité *¿ 


Arzobispo de Amida, Abad entonces de’ aquel 
Real Sitio , y el resumen de quantas circuns ■* 
tandas pueden conducir á dar luz en este 
punto. Con el mismo fin se han añadido una 
lámina con la planta y alzado del Cemen- 
terio , y una viñeta con la vista perspectiva 
del mismo, y del campo de sus contornos. En 
el despacho de la Imprenta Real. 

Oficio de difuntos , orden de los entierros 
los 1 5 psalmos graduaL.-s , los 7 penitencia- 
les con la letanía de los Santos , orden dt 
ayudar á bien morir , la recomendación, det 
alma , y oraciones contra los rayos y tem- 
pestades según el Breviario y Ritual Roma- 
nos : traducidos por el Dr. D. Josepk RCl- 
gnal , Presbítero Canónigo de la Colegial 
da Santa Ana de Barcelona. A 8 rs. enpas- 
ta , A f y | en papel , y A 10 en papel de 
Holanda euquadernado en pasta. Lib. dé 
Francés , frente á las gradas de S an Felipe 
y calle de las Carretas. 

Reflexiones sobre la vanidad de los íiont-- 
ires, escritas en Portugués por Matías Ay- 
res, traducidas al castellano por Don Jt- 
seph de Palacio. Dos tomos en 8. En casa 
de Gabriel Gómez , calle de las Carretas. 
Su precio 10 rs. A ¿a rustica, y 16 en pasta.- 
Reflexiones filosóficas de Pablo &\zi t 
Presidente del consejo de Milán , sobre las 
pruebas necesarias para fundar las sentencias 
proporción entre los delitos y las penas , y la 
competencia de los tribunales : traducidas 
al castellano por D. C. J- A. C. y Un tom • 
en 8 Librería de Francés ¿frente A San Fe- 
lipe el Real , f calle de las carretas f renté 
al Córreo. ■ f 

Discurso sobre la literatura Alemana » 
sus defectos , causas de estos , y medios pa- 
ra corregirlos ! escrito en Francés por Fe - 
derico II Rey dé P rusia 5 y traducido por 
D. J. Ji M¡ R. En casa de Sancha 
AA la dnchia Vieja. ■ ■ 

La antigua Se póna hallada en sit siit » 
junto A Cortés , ó varias cartas eruditas 
acerca de este descubrimiento y otras anti- 
güedades d¿ España ; por Don Francis es 
Xavier Espinosa, curado dicha villa de 
Cor test Un tomo en qudrto con laminas. Su 
precio ía ríales en pergamino y ij en 
pastea Lib. fie Lápiz calle de la mon- 
tera frente 4 San Luis , 


Retrato político ele Alkantara , en la 
Provincia de Estremadura , causas de sus 
progresos y decadencias , en que por reglas 
generales , cotejo y calado de frutos se fun- 
da, que la existencia de tierras comunes val- 
dias no es favorable á La agricultura y po- 
blación ; y se propone su repartimiento á 
particulares como único medio para reparar 
la mina de dicha Villa y sus aldeas : escrito 
por Don Leandro Santivañcz , Regidor per- 
petuo 1 1 Decano de s u\Ay untamiento, un to - 
mo en 8. Lib.de Domingo de Villa frente 
al Monasterio de San Bernardo , en la de 
TJ¡ piano Paz , calle' de la Paz y en su pues- 
to gradas de San Felipe. 

Discursos morales y consideraciones fa- 
miliares para todos los dias del ano compues- 
tos por el P. Cesar Calino , de la extingui- 
da compañía , y traducidos por el P . Don 
Simón López, Presbítero del Oratorio de San 
Felipe Neri de la congregación de Bacza. 
Tom. q. correspondiente á Mayo. lib. de 
JBarco , carrera S . Gerónimo , y en Cádiz 
en la de Victoriano Pajares. 

Desengaños filosóficos que en obsequio de 
la verdad, de la religión y de la patria da al 
público el Doctor Don Vicente Fernandez 
Valcarce Canónigo de la Santa Iglesia d 
Falencia. En casa de Alverá carrera de 
S. Gerónimo , y en el Monasterio de S, 
Martin de esta Corte. 

Vida de S. Fernando III , Rey de Cas- 
tilla y León , escrita por el Cronista D. 
Alonso Nuñtz de Castro , nuevamente reim- 
presa í expensas de la Real Brigada de Ca- 
rabineros , de que es protector. Un tomo en 
4. pagel de marquilla , con el retrato del 
Santo. Lib. de Gabriel Gómez calle de las 
Carretas, 

Libro 3. de la Geografía de Estrabon , 
que comprchcnde un tratado sobre la España 
antigua : traducido del latín por D. Juan 
López , Geógrafo pensionista de S. M. indi- 
viduo de la R. Academia de buenas letras 
Je Sevilla y de las sociedades Bascongada 
y de Asturias. Un tomo en 8. mayor. Con to- 
das las del autor, y las de su padre calle 
de Atocha frente A la Aduana vieja n. 3, 

1 quarto principal. 

Retrato de la tarántula macho y hem- 
bra de los ovarios y nido que fabricanas a his- 


toria natural , efectos de su veneno ,y rela- 
ción del tarantulado que se está curando en 
el Hospital general. Vendes * con el taran- 
tismo observado en España publicado por 
D, ¿Francisco Xavier Cid, en las librerías' de 
Herrera postigo d ¿ Martin , fe Luna 
Red. de S. Luis , y de Arribps carrera de 
Gct 1 ánimo . 

Decretos del Rey , creando dos. Secre- 
tarias de Estado y del despacho de Indias, 
una de gracia y justicia y materias ecle- 
siásticas , ,y otra de guerra , hacienda, 
comercio y navegación eii lugar de la única 
que ha- habido hasta ahora para todos estos 
negocios, Despacho de la Imprenta Real. 

Caracteres morales de Teofrasto , ó des- 
cripciones de ciertos vicios y costumbres per- 
niciosas ó molestas al trato humano con el 
testo Griego, Después van insertas tas refie* 
xiones filosóficas sobre las costumbres d* 
nuestro siglo. La x traducida del Griego , y 
la a del Francés por Don Ignacio López dt 
Ayala, Catedrático de los Estudios Reales . 
Untotn. 8. lib. dc.E ranees, calle defius Car * 
retas , frente á las gradas de S. Felipe , y 
de Copia , carrera de S. Gerónimo. 

Discurso sobre la segunda cosecha de 
seda, sus inconvenientes, y las prcueacioncf 
que podrán tal vez evitarlos : por Don Ma- 
jano Madramany y Calatayud, en obsequio 
de los que aspirán á los premios ofrecidos 
por S. M, y por la Real Sociedad de Va- 
lencia. Imprenta de Andrés de Sotos , y en 
, Valencia lib. de Joaquín Minguct , su pre- 
cio a rs. 

Miscelánea económico política , ó dis- 
cursos varios sobre el modo de aliviar los va- 
sallos can aumento del Real erario : por Don 
Miguel de Z abala y Auñotu , del Consejo 
de S. M. y S.uperintendente general de la 
pagaduría de juros y mercedes , Don Mar- 
tin de Loynaz , Administrador general dt 
la Renta del Tabaco , y otro ministro prác- 
tico en la materia. 3 impresión , corregida y 
aumentada. Un tom. m 4 Hb. de López, 
calle de la Montera , y de Francés , f rento 
á las gradas de S. Felipe. En pasta 1 q /y. 
aamentada. U11 tom. en 4 hb. de LopOz, 
calle de la Mojitera , y de Francés, frente 
á las gradas de S. Felipe. En pasta x q rs. 
«dura de aniwa-ó comunicada por la TMcrd 


l)s rabiosos , la que ha merecido el primer 
vrcmio de ¡a Real Sociedad de Medicina de 
París-, escrita en Francés por Mr. Le Roux , 
traducida al castellano por el Dr. D. Bar- 
tolomé Pinera , Médico en esta Corte. Un 
tom. en 4. Su precio 16 rs. en pasta y xa 4 
la rustica. Lib. de Copia , carrera de San 


‘Gerónimo. _ ... 

F.L 110 importa de Fspana: loco políti- 
co y mudo pregonero , compuesto por Fran- 
cisco Santos , cíWo del Rey. Un tom. 8. 
lib de Copia 1 carrera de S. Gerónimo , y 
de Pacheco , cato * ZWww “ 7 «• 
en pasta y q en pergamino. 

Memoria sobre la preferencia que por su 
c lüdad se debe dar al buey respecto de ¿a mu- 
ía para la labranza. La la qual se discur- 
ra sobre los obstáculos que tiene la Agricul- 
tura, en esta parte ; sobre la ligereza natural 
de los Bueyes ; sobre las causas físicas de 
■Hacerse perezosos ; sobre ser susceptibles de 
educación , y necesidad de esta vara lograr 
en ellos toda la ligereza que necesitamos pa- 
ra nuestros usos. Su autor el l)r. JJ. JoseJ- 
Castellnou. Lib. de Herrera , carrera de S. 
Gerónimo , en Zaragoza en la de Mouge , y 
en Valencia , en la de Mallen. Su precio 
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Tom- n. en 4> de la práctica é instruc- 
ción de Agentes y Pretendientes ilustrada 
y apoyada con leyes 8íc. su antor D. Pe- 
dro Boner, Agente de negocios de los Pea- 
les Consejos. Su precio 17 rs. en pasta , y 
14 en pergamino. Con el anterior en las 
lib. de Román, plazuela de Santa Catali- 
na de los Donados , de Mafeo . carrera de 
S. Gerónimo , de Manuel Pardo , calle de 
Toledo , y en Barcelona , en la de Carlos 
Givcrt y Tuto. 

Cartas-lis ico-matemáticas , traducidas 
en castellano por el Di'. D. Francisco Gi- 
rón y Serrado, Presbítero, del original 
Portugués que dió últimamente á luz el P. 
D. Teodoro de Almeida , de la Congrega- 
ción del Oratorio y de la Academia de cien- 
cias de Lisboa , socio de la Real Sociedad 
Vascongada &c. para complemento y la 
mas perfecta inteligencia de su obra inti- 
tulada Recreación filosofea. 


Discurso sobre la necesidad que tienen 
los Españoles de estudiar el idioma Ará- 
bigo para pulir su lengua , conocer el ori- 
gen de sus principales costumbres , y me _ 
jorar la historia de su nación en todas sus 
partes ; como también de la utilidad q ue 
debe resultar de su estudio para hacer ma- 
yores progresos en las ciencias. Escribíalo 
el Dr. D. Mariano Pizzi , Catedrático de 
lengua Arábiga erudita en los Reales Es- 
tudios de esta Corte. Lib. de Sancha , á la 
Aduana vieja , y de Barco , carrera de S. 
Gerónimo. 

Carta a del Censor de París al de Ma- 
drid , con la 1 en la lib. de Martínez, ca- 
lle de las Carretas. Su precio 6 quartos. 

Oda en elogio de S. Joaquín, escrita 
por el Conde de Toreno , Alférez mayor 
de Asturias. Con las demas obras del au- 
tor en la lib. de Escribano , calle de las 
Carretas. 

Vindicación de la refutación de los ar- 
gumentos que el Sr. D. Francisco Perez 
Bayer ha alegado nuevamente á favor de 
las monedas samaritanas : escrita en latin 
por el Sr. D. Olaó Gerardo Tichsen , del 
Consejo de S. A. S. el Duque de Meuodem- 
bierg , Catedrático de lenguas orientales y 
Bibliotecario en la Universidad Frideri- 
ciana de Botzon: traducida fielmente por D. 
Tomás Fermín de Arteta. E11 el puesto de 
Manuel Cerro , calle de Alcalá , y en el 
de Carranza , gradas de S. Felipe. 

Los suscritores á la colección de las 
Crónicas de los Reyes de Castilla , podrán 
recoger la del Rey Don Alonso el XI., que 
es la ó de esta Colección , en las Ciudades 
donde hayan suscrito , y acudirán á pagar 
la 3. suscricion si quieren seguir; y en Ma- 
drid en la lib. de Sancha , á la Aduana 
vieja , donde se venderá este tomo y los 
antecedentes á las personas que no hayan 
suscrito y le quieran. 

Segunda edición del compendio de la 
historia eclesiástica , escrito en latin por 
Juan Lorenzo Ecrti , traducido y conti- 
nuado hasta el año presente por Don Gor- 
diano Fras Presbítero. Lib. de Esparza, 
de la Viuda de Alverá y de Escantilla, 
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CORREO DE MADRID. 


DEL SABADO 18 DE AGOSTO DE 1787. 

Conclusión M Rasgo filosofeo. 5 Peí' o 


podrá el hombre estar insensible j sm 
acción en medio deL universo , quándo 
h«n curiosas maravillas excitan sus sen- 
tirlas, y le abren un vasto campo de ocu- 
paciones! ¿Puede estar aletargado en me- 
dio de tantos prodigios^Qué el animal, que 
no tiene que hacer sino vegetar , ¿ buscar 
su alimento , se duerma , puede tolerarse; 
¿pero el hombre podrí decir, me enfado, no 
sí en que ocuparme? Queja bien singular 
en la boca de un ente racional. 

No hemos de mirar la tierra como un 
pedazo de lodo inanimado, un cumulo 
grosero de partículas detenidas ; rcyna en 
ella una verdadera circulación ; este gran- 
de cuerpo , está todo animado. La natura- 
leza obra en lo profundo de los abismos, 
jr tenebrosas subterráneos , al modo que 
cié y reberdece en la superficie. Se engen- 
dran los minerales , crecen las piedras , cir- 
culan las aguas, un calor suave, una vir- 
tud generativa , se insinúa en las mas du- 
ras rocas. Una mina tiene su organización 
como la encina que se cimbra en la cima 
de una montaña. Esta masa no es un cuer- 
po indigesto en donde las materias están 
cargadas una sobre otra , es un verdadero 
cuerpo animado en que los mares represen- 
tan muy bien por su movimiento la sangre 
que circula en el cuerpo humano. 

Esta alma del universo mantiene al 
mismo tiempo su bondad, su armonía , y 
*u duración , y el hombre tiene dentro de 
si un principio celestial, superior á esta 
alma del mundo. Vcase aqui por qué sabe 
Ver , y admirar este gran todo ; vcase hay 
porqué procura entenderlo: de aqui se de- 
riba también este amor al orden, y á sus 
leyes , que aunque algunas veces son fan- 
tásticas, indican que procura establecerlos 
derechos de cada ente. Sin la tiranía de las 
pasiones cada hombre seria quizás un J?U- 
«toa , 6 un Mateo- Aurelio. 


Se halla, demasiada complacencia tu*, 
abatir al hombre, de que ha levantado sobre 
la tierra monumentos tan bellos y durables; 
se le reprende sin cesar su debilidad qu an- 
do no deja procurar con nuevos esfuerzos; 
salir de ella. Los errores del hombre lle- 
van la señal de su genio, y las mas veces se 
extravía por el cúmulo de ideas que se pro- 
pone , cuya multiplicidad le quita la lu« 

necesaria. La esfera de actividad que ani- 
maba el genio errado de los Cárdanos, Pa~ 
racelsos y Alberts , fue quizás mayor que 
la de Bacon , Descartes y Nevvton. Hay, 
errores sublimes; quintas mas i di as se abar- 
can,. tanto mas difícil es desatarlas, jAhl 
la actividad de la razón humana descubre 
mas pronto su flaqueza, que su fuerza. 

Siguiendo la naturaleza las leyes eter- 
nas , que le fueron prescritas , no mira los 
trabajos, los establecimientos humanos, ni 
al hombre cuya existencia parece menos 
esencial al orden y al movimiento que el 
curso del arroyo mas tenue, ó, la situado» 
del mas pequeño montecito. Una roca es 
cien veces mas estable , que una genera- 
ción de hombres. 

'Rasgo de virtud. El semanario curios» 
de Cartagena refiere que el Domingo 5 del 
corriente estaba bañándose Tomás Carri- 
llo, de edad de 11 años, aprendiz de pe-, 
luquero , y habiendo caidó en una poza- 
se hallaba en grave peligro de ahogarse, Va. 
rias mugeres que también se bañaban por 
allí cerca, clamaron por socorro; en efecto 
D. Francisco Xavier Espejo , cavallcro re- 
cibido en aquella Ciudad, se determino á ar- 
rojarse al mar; pero su abanzada edad no le 
permitió ser tan ligero como Gabriel Ros, 
maestro Galafate, en el Real Arsenal , y 
Vehedor de la fábrica de molinos harine- 
ros de viento; el qual sin atender al vesti- 
do nuevo de seda que llevaba , se arrojó 
«1 agua con intrepidez , j aunque cayó cu 


la misma ti otra hoya, pudo rehacerse, y 
á costa de su esfuerzo sacar del peligro al 
joven Carrillo , casi privado por la mucha 
toua que había tragado, y arrojo después 
de puesto cu salvo. El que logro la empre- 
sa , y el que la intentó son acreedoies al 
xccopocimiento publico. 

Conclusión del punto 5 y último de la 
Consulta empezada en el numero antenor. 
Este primer paso de la Sociedad ya exigía 
de ella otra determinación , que tue la de 
señalar un fondo destinado á la manuten- 
ción de aquel juez ó jueces, nombrados por 
ella para emplearse precisamente en deci- 
dir cuando se verificaban cu las acciones 
de los asociados, las transgresiones 11 ofen- 
sa h la Sociedad. Podía el partido que su- 
piera hacerse un delínqueme exponer al 
iuez, á muchos peligros y á desaires la ley; 
se debió ya pensar desde este momento en 
formar, con el objeto, de que fueran respe- 
tadas la decisión ó voluntad del común y 
la persona del magistrado , un cuerpo o 
n limero de hombres acreditados de valor y 

de una sincera adhesión á los intereses de 
la Sociedad , destinado ¿í este fin solamen- 
te. Estos en los repentinos casos de insul- 
tos de vecinos pueblos ó ataques peligro- 
sos, se opusieron también á ellos, y sostu- 
vieron el decoro ó consistencia de su na- 
ción ó sociedad.. Reconoció esta la pi mi- 
sión. de una gente dotada de tan ñames y 
marciales virtudes, y ademas ue los 10110- 
res y demostraciones, públicas de su. gra- 
titud., proveyó á su bien estar y manteni- 
miento. 

Los donativos ó quota en que se gra- 
vó el la misma la Sociedad para la subsisten- 
cia de los administradores y apoyo de las 
leyes , hubieron de mantener igualmente 
aquejlos virtuosos individuos que, mas ins- 
truidos en la Religión de la ya formada 
Sociedad ó república, habían, merecido sei 
nombrados para ensenarla al pueblo y de- 
dicarse á su culto. 

JSi zelo y amor ni bien público, el aes~ 
Interes, el acierto en las decisiones, y la 
prevención en facilitar el logro del conten- 
to y seguridad universal acarrearon al juez 
principal n supremo de la Sociedad, la con- 


fianza y gustosa subordinación de todos 
los individuos, y con este apoyo pudo esta- 
blecer un método de arreglar el cobro y 
reparto de la contribución en las tres cla- 
ses que se destinaro n al servicio de la co- 
munidad. El supremo cuerpo de adminis- 
tradores de la ley y su gefe (depositario 
ya de la fuerza cxecutriz de la Sociedad), 
el distinguido y virtuoso dedicado al cul- 
to de la religión , y la honrosa apreciada 
tropa de defensores de la soberanía y del 
bien estar del pueblo tuvieron destinada su 
respectiva parte ó fondo en la masa de la. 
universal contribución. 

No necesitaba por consiguiente vender- 
la justicia el juez , ni dar regalos el que 
pendía de su decisión: era seguro el bien 
estar del primero , independiente del nú- 
mero y clase de pleitos su honra, su como- 
didad, y cierta la infamia y el encierro en 
el caso de contravención ó abuso de la con- 
fiada autoridad. El ministro del altar no, 
tenia que recurrir al establecimiento; de 
prácticas y devociones que indican interés, 
ó de ganancia que ya no le fue menestero- 
sa , y asegurado de una decente susisten- 
cia y aprecio el masestendido , no tuvo que 
mendigar del pueblo, ni que condescender 
con sus vicios: los quales con amor y dul- 
zura pudo siempre combatir, desengañán- 
dolo libremente de la superstición y fana- 
tismo que le son tan naturales , y ;í sus 
potentados de la odiosa culpa que cometen 
contra el supremo hacedor de todas las co- 
sas los hipócritas, corazones que solo aspi- 
ran á la magest uosa exterior conduela, de 
la virtud. Esta, el estudio de la religión y 
el dé las ciencias fueron la única ocupación 
del sacerdocio en el retiro de sus habita- 
ciones , asilo y consuelo de los afligido* 
en los momentos mas amargos de su dolor, 
Iiío tuvieron que cuidar de administración 
de bienes , ni de aperos , que con. la pro- 
piedad de tierras les hubieran sido indis- 
pensables á pesar del desprendimiento de lo 
terreno de que hacían profesión. 

La nobilísima parte de ciudadanos, que 
á costa de su reposo, y aun de la vida, com- 
praron los gloriosos nombres, de defensores 
de la Sociedad y de apoyo de la virtud) 
con el premio de exteriores demostraciones 


¿<$ aprecio de parte de la Sociedad , y de 
pensiones considerables que les destinaba 
el gobierno, y que llegaron a ser heredita- 
rias en las lamillas siempre que los Indivi- 
duos de su descendencia se hacían acree- 
dores á esta gracia por su instrucción, va- 
lor y virtud. Lograban comodidad y dis- 
tinciones estos venturosos ciudadanos , se 
veían libres del numeroso cerco de admi- 
nistradores, contadurías y criados, que las 
bus veces son enemigos del crédito. c inte- 
reses de sus amos , y sobre todo tenían sus 
generosas almas el dulce verdadero consue- 
lo de poder decir „ somos individuos pri- 
vilegiados en la Sociedad , pero no eau- 
„ sanios su opresión é. infelicidades; tui- 
.. mos y continuamos siendo su detensa, su 
„ lustre y su apoyo; y podemos lisongeai- 
. nos de que somos amados y smceiamen- 
„ te queridos por todo el pueblo y comu- 

r, nidada _ , ... 

Estos son los principios sencillos que 
yo os ofrecí y «i que aspiráis, pueblos, con 
tan. varios establecimientos , aunque tam- 
poco' proporcionados las mas veces pa- 
ra producir el efecto «í que anclabais tan- 
to, La ignorancia común y las pasiones de 
algunos particulares os desviaron del recto 
camino de la sencillez! creisteis por su ma- 
licioso influxo que era suerte del hombre 
el no poder ser telíz ni aun en la Sociedad, 
y os contentasteis con sacar partido por 
medio de los vicios , c hipocresía en algu- 
nas ocasiones de los desordenes de la comu- 
nidad. Decís , p no se premia el mérito: 
„la justicia es veiv.il : solo para los pobres 
^ tiene fuerza la ley: el culto nos absor- 
ve la subsistencia; y el óseo nos abruma 
r y quita los medios de mantenernos y 
„ toda especie de libertad. u ¿No es esta 
una prueba de la verdad de mi aserción? 

¿Qué puedo deciros , consocios míos, 
de nuestra suerte? Este melancólico as- 
pecto , coa que se me presenta la actual 
situación ó el estado de nuestra patria, 
¿tiene realmente en sí, ó es solo en mi mu- 
do de ver las cosas en que consiste este lú- 
gubre aparato que atormenta ¿i mi alma, 
ocupada de los deseos de sil bien estar y 
gloria ? Sacadme de esta terrible duda .: sa- 
tisheed i esta mi Consulta , y aquietad 


mi corazón , que no aspira sino al consue- 
lo de ver que no se malogran los patrió- 
ticos afanes de nuestro bien amado y sabiñ 
Esy el Señor I). Carlos III. , y de su ¡lus- 
trado gobierno. ¿Podrán conseguirse sus 
benignas solicitudes y acertadas ideas sin 
establecer el que sean realengos todos los 
pueblos Españoles , contribuyentes todas 
las clases de la Sociedad, una sola y supc- 
riur la soberana jurisdicción , y tres los 
fdnios en que se divida el erario, fcvini- 
do por toda Sociedad, es á saber fondo 
para los gastos de la persona del supremo 
gefe de la nación y de los ministros de la 
justicia , fondo dé la religión , destinado 
á la decente subsistencia de un clero , pro- 
porcionado al número y extensión de las 
poblaciones , y á la decencia de los Tem- 
plo?; y fondo en fin para dotar las casas 
ilustres y los afortunados individuos que 
hicieron servicios importantes á la patria y 
continúan entregados á la defensa y apoyo 
de sus intereses? Depositando en los res- 
pectivos públicos fondos todas las carita- 
tivas ofrendas , todos los patrióticos gene- 
rosos dones de los ciudadanos en su vida, y 
ala hora de la muerte ¿no serian repartidos 
con mas discreción y utilidad de la repu- 
blica por el gobierno que ve delante de 
sí el conjunto de todo el cuerpo social , y 
por consiguiente qual es la parte que ne- 
cesita mas de aquellos socorros? ¿Puede 
tener igual acierto el particular individuo 
que solo registra los limitados objetos que 
le circundan? Dignaos responderme seño- 
res ;* calmad mi desasosiego y punzante 
inquietud. 

Madrid, Carta. Mis queridos Editores: 
hace dos años que varios conocidos y yo 
tenemos el encargo de un amigo para bus- 
carle en buen sitio casa de 30 á ¡¡ o doblo- 
nes, cuya comisión sin embargo de nues- 
tras muchas diligencias no hemos podido 
cumplir. En quantas concurrencias, me ba- 
ilo oigo lamentarse de la falta tan, general 
de casas, que se experimenta en esta Cor- 
te. Antes de desocuparse qualquier qqarto 
está pedido por quarenta ó, más. sugetos, 
quebrando la cabeza al casero, para quien 
buscan los mayores empeños f ocasionan-. 




dote muchas teces disgustos de bastante 
consideración. 

■* Semejante escasa* la atribuyen unos á 
las muchas casas que se están reedificando; 
cuya razón es falsa , porque en todas las 
pob. aciones la reedificación es precisa, mas 
siempre se hace con tal proporción que ja- 
mas se hace sensible ; fuera de que en el dia 
ganan muchísimo las casas que se reedifi- 
can , pues el terreno se aprovecha mejor 
que antes , porque la economía acompaña- 
da del buen gusto ha hecho grandes pro- 
gresos sobre este particular ; á esto se agre- 
ga las que de nuevo se levantan que son 
muíhiS. 

Aseguran otros , que la referida escasez 
proviene de lo muchísimo que se ha sumen, 
tado este vecindario ; lo que igualmente es 
falso , porque es imposible , que este en el 
corto tiempo de quatro años tenga tai au- 
mento que ocasione aquella. Hace quatro 
unos que en quasí todas las calles (á lo 
menos en el tiempo de estero y desestero) 
*e encontraba abundancia de quartos des- 
ocupados, lo que se anunciaba con un pe- 
dazo de papel blanco asegurada al balcón: 
en el diase advierte igual ó mayor abun- 
dancia de estos papeles , mas no significan 
aquello. 

Lt verdadera causa de una tan gran 
escás iz de casas es el excesivo número de 
posadas secretas , cuya mayor parte se pue- 
de llamar (sin gravar la conciencia) ven- 
tas públicas. Es increíble el aumento tan 
furioso que en tan breve tiempo han teni- 
do; apenas hay diario que no anuncie qua- 
tro ó seis que claman por huespedes; no 
hay calle donde no se presenten ñ la vista 
infinitos papeles con que se chasquean los 
que van en busca de casa , pues creyendo 
que son señales de estar desocupados se- 
mejantes quartos , se molestan en subir es- 
caleras , y se encuentran con una verdade- 
ramente secreta posada. 

Vivo enteramente persuadido que el ex- 
cesivo y superfluo número de estas posa- 
das , no solo es perjudicial al público pol- 
lo ya dicho , sino por otras infinitas razo- 
nes que la cortedad del papel , y el temor 


de «i o escandalizar me obligan á callar. So- 
lo si diré que temiendo un crecido número 
de gentes las resultas que justamente debe 
esperar , si llega á noticias de un zeloso 
juez lo que son , han abrazado este arbi- 
trio , como s eguro escudo para encubrir su 
mal manejo. ¡ Cómo quedará el infeliz que 
caiga en semejantes manos I En el dia so- 
mos acreedores á la mayor compasión los 
que estamos precisados á habitar en estas po- 
sadas. Debo confesar que hay algunos hon- 
rados patrones, mas son muy pocos y saca- 
ban los patrones, quando menos 19 los que 
se contentan con una moderada ganancia 
por su trabajo. Yo he vivido en una de las 
de mejor concepto , por su fidelidad y hon- 
radez; el quarto pagaba de alquiler quatr» 
reales diarios, limpios, como se suele decir, 
de polvo y paja. No quiero entretenerme con 
las q uentis , que en las mas de estas posa- 
das presentan del gasto al pobre huésped, 
pues codos saben la semejanza tan grande 
que tienen con los mozos d» compra, 
quienes si por 30 reales proveen de agua 
la casa , lo hacen también por 15 si les aña- 
den la molestia de comprar. 

En atención á lo cierto y público que 
es algo mas de lo referido y temeroso de 
que tanto mal come mas cuerpo , me ha 
parecido suplicar á Van. tengan á bien in- 
sertar este papelito en su periódico , por si 
hubiere algún prudente polícico que nos 
présente un proyecto para atajar el inhu- 
mano saqueo que padecen los bolsillos de 
los pobres litigantes y pretendientes mis 
compañeros. 

Ruego al Altísimo prospere 7 perpetúe 
la importante vida de Vms. coma desea su 
afectó servidor. Joseph Revoj. 


N. Se nos ha dad) aviso di que la Di- 
¿set ación Histórico- Cano nica sobre las esta- 
ciones que gozan los Regulares acerca de la 
jurisdicción ordinaria episcopal , que indi- 
carnos en nuestro Correo número 8 f , y que 
Se vendt en la Librería de Arribas , carrera 
da Saa Gerónimo, su precio a reales. ,pq9- 
de ir por el Correo. 


UN LA IMPUNÍA DE JOSEF HERRERA, 
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DEL MIERCOLES aa 

2Í<W£0 c/uím. En ciertos parages de Euro- 
pa los administradores de la justicia pocas 
veces examinan por sí los procesos , y para 
esto tienen 'secretarios , que les hacen los 
extractos *$ pero estos secretarios tienen 
otros subalternos como escribientes, en- 
cargados de disminuir estos mismos ex- 
tractos 5 de suerte que en aquellos países 
todo se hace por interposición y por via 
de aduanas. Los empleados en el ramo de 
justicia de por allá se quejan del exercitO 
numeroso délos que tienen sueldo en el 
de hacienda. Los litigantes por su parte 
se qilcjari de la multitud de subalternos 
que son afrenta de la judicatura. Todo es- 
to procede de que en las mas . naciones, 
sino es en todas , Cada uno quiere ganar 
mucho , brillar mucho y trabajar poco. 
Los escritos de los Abogados cuestan en 
Aquellas tierras muy caros, y casi no sir- 
ven para nada ; sus defensas verbales tal 
yez no son mas ventajosas , y á lo mas 
sirven pata aparato. 

Entre los jurisconsultos se encuentran 
muy pocos escritores buenos: sus obras no 
tienen método , ni estilo , ni crítica, ni 
atractivo. Parece que alli los Abogados 
no se precian de ser literatos. A la verdad 
tienen talento , pero rio le dan tiempo pa- 
ra madurarse , y adquirir conocimientos 
útiles ; y lo que causa mas admiración 
es , que en sus memorias se hallan defectos 
de la lengua á cada página. 

El estilo no consiste en palabras re- 
tumbantes , sino enla justa relación de 
los pensamientos con los signos , que son 
las palabras , y en la unión y enlace de 
estas ideas. El estilo puede compararse á 
la clümica un buen escritor debe cono- 
cer la afinidad de las palabras , como el 
cbimicd la afinidad de los mixtos en- 
tre sí. 

Cuéntase que uno de estos jurisconsul- 
tos acababa de dar la última mano á un es- 
pito, quaudo entró á verle el Su L. hom- 


AGOSTO DE 1787. 

bre de mérito ; el Abogado le pidió que 
pasase la vista por la nueva producción y 
habiéndola ledo clSr. L, dijo á su amigo; 
,, Délos tres medios de que Vm. se O ale 0:1 sir. 
escrito , los dos primeros son muy buenos , 
pero el último 110 vale nada. Bien lo sé-, 
replicó el Abogado , pero lo he puesto con 
estudio por ser cu el que tengo mas confian- 
za. como que es el mas análogo á las idias 
de el 'Relator , por quien fia de pasar el lt ¿ -* 
godo. “ En efecto el Relator tragó el an- 
zuelo , y el Ahogado ganó el pleito. 

Anécdota, tíña muchacha de edad de 
ío á xa años que guardaba un rebáño de 
carneros, se divertía Sentada al pie de un 
árbol en escarvar Id tierra, qué estaba jun- 
to <í ella , y encontró muchas niontídas de 
Oro. Aunque la sorprendió este agradable 
descubrimiento , tuvo bastante Sagacidad 
para callarlo, á fin de no tener que repartir 
el tesoro dóh otra muchacha, que guardaba 
otra porción de ganado cerca de allí ; tam- 
poco comunicó esta noticia á sus padres* 
y ocultó cuidadosamente el dinero. A i¿ 
edad de ao años casó coil un molinero jo- 
ven , á quien ocultó también su hallazgo. 
Ya había cumplido ésta silenciosa muger 
40 años, quando el dueño del molino pu- 
so esta posesiori en venta. Estaba lleno de 
zozobras el marido, recelando, que $ii nue- 
vo amo, ó le echaría fuera, ó quizá le pro- 
pondría otros pactos pcíco ventajosos. Para, 
calmar esta aflicción á su marido, lé propu- 
so la muger que comprase el moltltó. Re- 
plicaba el marido , que no podia exéciitar- 
lo , pues sabia ella el poco dinero cjue te- 
nían. Entonces le descubrió él Secreto , y- 
áunque el pobre molinero quedó aturdido 
de ver tanta discreción en su muger ; 110 
se determinó á reprehenderla j antes muy 
gozoso sé fue en su compañía á recoger 
el tesoro , que Ascendió á 04^ rs. Compra- 
fon el molino , posesión , que conservan 
CU el día los nieto* de estos en la Parro- 
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quia de Béruge , en Francia t a lina corta 
distancia de Poitiers. 

Noticia literaria. En la Ciudad de 
México se dan á La prensa por el oidor D. 
.Ensebio Ventura Beleña , dos obras , que 
se reimprimirán en España. Vease el ex- 
tracto del prospecto que se ha publicado i. 
obra. Instituía civilis hispano indiana elu- 
cidara á Doctorib. D. Jacobo Magno & 
30 . Euseb. Bona ventura Beleña. El i. de 

estos dos sugctos , autor del índice de la 
recopilación de Castilla , dejó comentados 
el año de 173U los dos primeros libros , y 
parce del tercero de la instituía de Justi- 
niaiao , y el segundó ha concluido la obra 
aumentando quanto concierne á las leyes 
de Indias , y reales disposiciones de aque- 
llos y estos Reynos qtie han salido des- 
pués del fallecimiento del Doctor Magro, 
y agregando á su fin los dos últimos tí ta- 
jos del Digesto de veríomm sigdjtoatioae 
y ,h vcgulis j u vis. Su volumen , quarto re- 
gular , y buena letra. 

Segunda obra. Reimpresión en folio de 
los sumarios de los autos acordados de la 
Real Audiencia de México y 01 den atezas 
del superior gobierno, aumentando todo lo 
que ;;e ha recogido desde el ano de 1677, 

y insertando á la letra en otro tomo en 
folio lo siguiente. 

Instrucción para los señores Regentes 
.de las Audiencias de Indias, y varias Lea- 
les Cédulas y Ordenes posteriores. 

Real P tamil mea sobre casamientos, 
con los Autos acordados de esta Real Au- 
diencia sobre el participar , y otras Reales 
Cédulas.::Bandos de <26 de Octubre de 17 
y 3 de Junio de 1783 sobre limpieza y aseo 
de las calles de aquella Capital. "Otro de 7 
de Diciembre de 178a sobre su división en 
cuarteles." Ordenanzas de los Alcaldes de 
Barrio." Bando de 09 de Enero de 1705; 
sobre su iluminación." Otro de xo 1 e Di- 
ciembre de 1771 con inserción c!c los an- 
teriores sobre Correos marítimos y del Ley- 
no." Otro de 4 de Octubre de 1781 sobre 
el modo con que deben manejarse los due- 
ños y opem-ios de los obrages." Otro de 
3 4 de Julio de 1784 sobre juegos prohibidos. 
Otro de a 3 de Marzo de 17»? ‘«P»*® el 
trato , jornal y horas de descanso que se 


debe dar á los indios y demas Gañanes pot 
los dueños de haciendas." Otro de 15 de 
Abril del mismo para que los Plateros pue- 
dan trabajar el oro de no quilates." Real 
Cédula de 19 de Mayo del mismo sobre la 
puntual paga de su respectivo haber á los 
artesanos , jornaleros , criados , acreedores 
alimentarios &c.- Otra de ai de Febrero 
de este año , con la que se acompaña para 
su cumplimiento un reglamento ó pauta pa- 
ra la distribución de los comisos de tierra, 
mar, y mixtos que se hicieren en las Indias. 
Ordenanzas Reales de minería. 

Algeciras. Cavia . Señor Editor del Cor- 
reo de Madrid. Aunque en la Carta copian 
da en el número 33 de su periódico mani- 
festé a Vm. la resolución de no remitir el 
discurso , que allí se cita , animado por el 
constante esmero con que se destina para 
cada uno de ellos una parte de los papeles 
que por extensos no caben dentro de sus 
estrechos limites , he variado de parecer al 
examinarla nuevamente; pues hallo que 
contiene rasgos en que no padece nuestro 
idioma, se ven ademas pinturas, en mi sen- 
tir agradables ., y aun juzgo que encontra- 
rá Vm. algún pensamiento fundado en 
razón. 

Es demasiadamente cierto, que una de 
las equivocaciones mas perjudiciales á la 
causa pública , que se fometan en nuestro 
pueblo es la que padece con la idea de la 
virtud: ¡En qué monstruosidades no la po- 
ne! Amar i, i Dios y al próximo amo asi 
mismo lo dicen todos; pero ¡que poepsaton- 
ciñen su, verdadera significación! 

A esto parece que se dirigía el citado 
adjunto papel. Añada Vm. y aclare su con- 
tenido ; émpieze á triunfar la. sabia doc- 
trina de que no consisto en palabras , orde- 
nadas de este ó del otro modo , la virtud , 
sino cu obras , y estas conducentes al hien- 
do los hombres y de la Sociedad . 

Anta en Vm. el estimable defensor de 
la verdad y de la causa pública." Dia 3 de 
Junio de i/'rfy.rEl Militar ingenuo. (F.u 
(l Correo siguiente princiavctnos el discurso .) 

Madrid . Cavia. Señar Editor. Muy se- 
ñor mió: hace algunos dias que llegué ¿es- 
ta corte con animó de no perder diversión 


alguna ¿te quantas se me presentasen (co- 
mo sucede a todo forastero con dinero 
y sin negocios que le ocupen). Ayer dia 
de San Lorenzo me llevó un amigo á ver- 
la procesión que se hace á este Santo ; vál- 
gante Dios amigo mío , ; quánta fue mi ad- 
miración ! lo primero que se presentó á mi 
vista , fue un campanario portátil rodeado 
de un enjambre de muchachos, que desús 
respectivos cordeles tocaban un rnonton de 
campanillas , como para dar aviso. Si Vm. 
viera , ¡ qué algavavía 1 i qué bulla! 'Yo mas 
bien hubiera creído que eran anuncios de 
una cencerrada que de una procesión , pe- 
ro no es esto lo peor. Encima del dicho ar- 
matoste, hay un cáliz grande de madera, 
como por cupula , ya ve ■ Vm. que oportu- 
nidad. Pues este, señor Editor mió de mi 
tilma , era el objeto de la diversión de otro 
•rnonton de chicuclos para quienes no ha- 
bla campanillas. \ Quánta fue mi sorpresa 
ni ver que todo el afau y entretenimiento 
de estos, estaba reducido á tirar trapajos 
llenos de porquería y hediondez al cáliz! 
¡qué Indevoción! ¡qué irreverencia! uno 
tiraba un medio quarto de calzón , otro 
tina manga de chupa , que antes de llegar 
al suelo la cogía otro con el mismo ñu. 
Aquel un pedazo de camisa asquerosa , es- 
te una. piedra:::: De estas me tocó una por 
mí desgracia , y me dió un beso un poco 
mas abajo de la sien derecha ( gracias por 
el agasajo). Pues no fui yo solo el favore- 
cido aquella tarde de las lágrimas de San 
Pedro ; entre ceja y ceja llevaba un mu- 
chacho un chichón que pudo costante caro, 
como á mi si me favorece un poco mas 
arriba. 

Estoy aturdido , porque semejante mo- 
do de avisar que se acerca Dios , no había 
llegado á mi noticia. Tampoco sé por otra 
parte á que viene en semejantes funciones 
tanto ruido de tambores , timbales, trom- 
pas , pitos y flautas , que mas parece son 
á proposito para preceder a una mogiganga; 
á lo menos con tanto exceso. Por deconta- 
do aquellas clarinadas periódicas son á mi 
modo de entender la cosa mas ridicula , si 
bien la mas parecida .1 la señal que se hace 
quando sale el toro::: Vea Vm. si tiene al- 
go que mandarme para mi pueblo , desde 
donde pienso reírme de muchas cosas que lie 


visto Cn la Corte. IJ. L. M. &c. J. R, C¡* 

Hymnus Metricus in mirabills , 8c 
ingeniosi voluminis Bcverendíssimi Patria 
Fr. Francisci de los Arcos laudem , glo« 
riam , acterm. naque sui nojninis mouu- 
mentuin. 

Te patrem memorabilcm lauiantus . 

Te literarum decus confitemur. 

Te omnis facultas magistrum veneratu t>. 
Tibí librum magnificum debemus. 

Tibí umvevsitjtcs gloviam paran t. 

Tibí dlcimus omnes cum afectu: 

Dactus , Doctior , Doctissimus tu solus: 
Flemón matrituin est tuo intelcctu. 

Te modernormn scriptorum numerus: 

Te Echevarría , Joannes 8cVincenthiss 
Te Apologista , & omnis laudat chorus. 
Te per Orbe tu vox celebra t sapicntium. 
Futran patriae , naturaeque ministrum: 
Vmcrankvm íngenium tuum snpranum. 
Doctum quoque volumen nobis datum. 
Tu invenisti , quod alil non potuerunt. 
Tu spinum veutre natura reperisti: 

Tu masculum ex crure refers íoetum: 

Tu sanguinis , 8c ferri pluvias habes, 

'Fu nefandum , saluti probas ventum. 
Cum alio crederis numqaam compara ndus. 
Te quatsamus secundum instrumentum. 
¿Eterna erit in c o gloria tua. 

Dignos ergo fac nos tuis operibus. 

Rege calamum ut in primo libro tuo, 

Et per sin galos clics te canemus. 

Laus tibí Patcr , quia nos ita docuísti* 
Te deprecare justara est 8c rcctum. 
Miserere nostrorum stultorum. 

Fiat auxUium tuum ut de te credlmus. 

O pacer omnium fvanciscanorum honor, 
et luminare magnum, scientíarum I Tuis 
auge operibus , sapicntium numerum , ut 
sicut de te discinuis , quod in te habe- 
mus (in alio non fucile reperiendum ) ex 
te , 8c propter te , ad acumen omnium. 
scihiiiuni perveniamus 8c Inter eruditoruru 
violetac numerum mereamur in aeternum 
gratulan. 

Traducción. Himno métrico en alabanza, 
gloria y perpetua memoria del nombre del 
admirable é ingenioso libro del R. P. Fr» 
Francisco de los Arcos. 

Alabárnoste padre memorable; 
por gloria ¿Le las letras te tenemos. 


Us ciencias por maestro te veneran* 
pues Un precioso libro te debemos. 

Las universidades te preparan, 
gloriosa fama , merecidos premios, 

Tu eres por grados docto ; tu mas docto! 
Tu eres en fin doctísimo en extremo: 
de sano corazón te declaramos, 
que está lleno Madrid de tu concepto. 

Te alaba el coro de los escritores 
unidos los antiguos y modernos: 

Te alaba Echavarria y Juan Vicente * 
y del Apologista eres objeto. 

A tí por todo el mundo te celebra 
la voz universal de los Ingenios, 
y padre de la patria te apellida; 
pues qual ministro fiel de los secretos» 
de la oculta naturaleza encierras 
tesoros ricos en tu grande ingenio. 

Tu nos has dado el admirable libro 
de raras invenciones y portentos. 

Tu en la barriga de un pastor hallaste 
el espino que nace en los barbechos. 

Tu de un muslo de un hombre ¡caso cstraño! 
viste parir á luz hermoso un feto. 

Tu machas lluvias prodigiosas cuentas, 
de lana , gusarapos , sangre , y fierro: 
de nuestra sanidad eres amparo, 
mandándonos tirar valientes pedos. 

Tu no te crees con otro comparable, 
y esto es debido á tu sutil talento. 

Éa pues ! no nos niegues otro tomo, 
que estamos esperando por momentos; 

Tu adquirirás eterna gloria y fama 
si completas asi nuestros deseos. 

Haznos pues dignos de tus grandes obras; 
corra esa pluma como en el primero, 
en el primer volumen que es muy sabio, 
y por todos los siglos cantaremos; 
gloria á ti Padre , danos otro hijo 
digno de tal espíritu y celebro. 

Tened piedad de la ignorancia nuestra, 
mirad que es justo que esto supliquemos, 
venga el socorro que de tí esperamos, 
y cumple tus prometas ¡ó gran maestro! 

Otra. Señores Correlstas. Bien haya 
una y mil veces quien dió á Vms. tan alto 
y perfuso epi tocto. 

Muy señores míos : Impelido de ver 
cumplido quanto Vms. prometieron en el 
número i. de su famoso periódico asi en 
los pgntos que había de contener , como 


en las cartas y avisos que Insertarían eit 
él ; ,, con el bien entendido que todos de- 
ü berán siempre guardar la moderación, 
n respeto y decencia debidos á la religión, 
i* al Rey y á las leyes u no de que merez- 
ca alguna atención esta mi Insípida pro- 
ducción , sino de ir contra el tórrente de 
muchos tenaces , ( iu especial dos medióos) 
que aun quando lian experimentado los 
admirables efectos que el armónico con- 
cento ha hecho en los mordidos del Insec- 
to Tarántula , como los que fcace actual- 
mente en el que existe atarantado en el 
hospital general de ésta Corte , é igual- 
mente contemplar por útilísima (según 
sienten algunos sabios , y en el dictamen 
de un eruditísimo ntonge) la obra que ha 
dado á luz JDon Francisco Xavier Cid, cotí 
el título , tarantísimo observado tu Fspaáa^ 
dirijo a Vm. ese 

SONETO. 

Salgan los versos de un novel po£- * 
mas que á muchos parezcan fanatis- ; 
publiquen con voz ronca el patriotis- 
que al medicó, muy sabio Cid xfflpe- 
Salgan pues, y aunque suenen á cence* 
preconicen por cierto el taratttís- ; 
confundan lo tenáz y el barbaris- 
que le niega , y por fábula le tie- 
El zelo infatigable que hoy.ani* 
al autor de esta historia lo acriso- , 
i pesar de la envidia que le inflt- 

Con la lengua de bronce lo eterní-» 

( pues Mercurio á su lado le Coro- ) 
del Artico , al Antartico la Fa- 
para que si lo tuviesen por digno de ocu* 
par eí mas bajo asiento tín el hermoso es- 
trado de su apreciable Correo matritense, 
lo publiquen ; con la inteligencia de que 
siempre les vivirá agradecido su mas afec- 
to contribuyente , y seguro servidor Q- S- 
M. B. R. J. S. D. S. M. 

ÜSf. En el Correo anterior , col. ule. 
desde la linea n hasta la 18. Icase. Del» 
confesar que hay algunos honrados patrones , 
mas son muy pocos Los que se contentan con 
una moderada gdndilcia por su trabajo. Yo 
he vivido en una de las de. mejor concepto por 
su fidelidad y honradez ; el quarto pagaba 
de alquiler quatro reales diarios , y sacaban 
los patrones quando menos , kj limpios $$c. 
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BEL SABADO o¡ DE AGOSTO DE 1787. 


Discurso presentado con motivo de la. 
erección de una Sociedad patriótica de 
amigos del País en la Ciudad de A.*** 

Ut ad cursum natus est eqitus ai aran- 
dambos , ai indagandum canis : sic homo ai 
ditas res natas est , in-telligendum , ¿P agen- 
dum', conveniente)' Datura-, id est vatio ni ; 
in quo positum est honestum , ¿f quoi pro - 
pritim atque utiicuiit est in terris hominls bo- 
num ¿de. Cicav. 

Sobre la virtud. Poco importa á la fe- 
licidad de los hombres, y Provincias el que 
se tormén Sociedades , sino une a los indi- 
viduos , que las componen, la clara y fun- 
dada noción de aquel origen , y causa de 
nuestras operaciones, (a) 

Discordes en la idea , que formen de 
este divino móvil de nuestros pasos y soli- 


citudes, trabajarán unos en deshacerlo que 
adelantaron otros hacia el alivio, y bien de 
sus conciudadanos: y pcrplcxa la suerte de 
los Pueblos, al sentir tan diferentes encon- 
trados impulsos , se mantendrá indecisa, 
sin poder caminar en busca de su dicha y 
contento. 

Amigos, ¿solicitáis sinceramente traba- 
jar en alivio de vuestros semejantes , tan 
preocupados é infelices, que desconocien- 
do la virtud, corren tras de tas sombras que 
envuelven su desgracia y triste opresión? 
Unios en la idea é inteligencia de esta voz 
virtud , ( b' ) y desnudos ó distantes de 
aquel amor propio que destruye los efectos 
de una razón despejada , juntad vuestras 
voces y esfuerzos para' despertar al Pue- 
blo , (c) y avisarle los descarríos que oca- 


(a) El continuo tropezar, y los inconvenientes que encontraba el hombre , guiado por 
solas sus luces en la txecucion de los proyectos á que aspiró , le precisaron ¡i consultar 
con otro , á quien amaba, sus designiós. No llegó A remediar , ni preveer lodos los óbi- 
ces este amina , y quedaron recelosos del éxito el consultado y consultante en un ardua 
empeño que se habla ofrecido . Llamó cada uno d los que conocía, formóse una junta em 
que se ventilaron las dificultades , y se discurrió el remedio. 

Esta experiencia fue suficiente , para que los individuos desconfiáran de sotos 
asís alcances ; y para que acudiesen A otros compatriotas , que miraron como un deber el di- 
rigirlos al acierto. * , « t 

Ocupados con la administración délas Leyes los que gobernaban los Reptas, no pudie- 
ron atender A los errores , que se iban introduciendo en el manejo y conducta de los parti- 
culares ; observaron los daños ; y con el fin de remediarlos establecieron en las Ciudades . y 
Provincias (A imitación de las juntas que formaban los que pedían consejo) sociedades patrió- 
ticas de juiciosos ciudadanos , en quienes depositaron el glorioso encargo de publicar las 
verdad para que retrocediera y se acabase el engaño. Untáronse en el fin honesto que sa 
les proponía ; reynaron la sinceridad y el juicio en sus Asambleas ; y se hallo el Pueblo li- 
bre de muchos males en que se habla anegado. , , , , . 

(b) Si virtud significa aquella disposición y conformidad del alma con las leyes de la» 
sana razón en el momento que se decide y obra ; V to os preciso que sean distintas, las ac- 
ciones en que la hagan consistir los hombres, según vanan en ellos los grados o cultiva 
de esta misma razon> El acierto en conformarse con estas leyes debe ser el objeto á que se 

dirijan las miras de los racionales. 

Decídase , pues , primero en qué acciones consiste , o en qaat se halla con mas bi t- 

tlantíz , y establezcas?, para apoyo de nuestros procederes.' . . ... . , 

(c) Si: al ocio, abandono, dejajeo , y A la ignorancia de las principales ohhgacio- 
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siona en e'l su equivocada idea sobre esta to de su naturaleza, está siendo el oprobio 
luz y camino de las acertadas operaciones, de los que la dominan, ó dirigen, y el 

Mas, si solamente 1* condescendencia, exemplar de quanto pueden envilecerse 
ó miras políticas son las que os arrebatan desterrado el uso de la razón , los hijos 
á formar congresos, en donde no debieran de los hombres, 

presidir , ni aun hallarse sino la verdad y ¡Qué gloria no os queda que adquirir 
el amor á la virtud , no hagais que sean felices amigos del País y de la patria, des-» 
odiosas demoras de la vanidad , de la en- de que esparciendo la claridad, desterrada 
vidia , y de la simulación; no convirtáis la ignorancia , trabajáis con vuestras mis- 
lo que fue discurrido para crisol de los mas manos (dignas entonces de las mayo- 
conocimientos é ideas del alma en negra, res bendiciones) en arrancar la adhesión de 
y hedionda caldera* en donde se maquine y nuestro pueblo á groseras barbaras costum- 
tome mas cuerpo el modo de perpetuar los bres, y en establecer sólidos principios dé 
errores ó la ignorancia de su madre ; y no una activa industria , que le den alimento 
malogréis finalmente el rumbo que os pre- sano, limpieza y camas! 
sema un ilustre Magistrado y respetable ¿No será lisongero para vuestros coi-a- 
cuerpo,, para que podáis llegará conocer el zones el ver renovado en unos robustos 
gusto sin límites que resulta de hacer bien colorados hijos, llenos de aseo, y honra- 
á sus conciudadanos, y á los hombres. dos pensamientos , al genero humano ó 

¡Ah! no son estos los fines que os han casta de los hombres , ahora tan pálidos 
unido! otros son los sentimientos que se flacos , y pequeños por falta de suficiente 
succeden y toman vigor en vuestros cora- sustento i ¿El advertir que se levantan 
zones, generosos compañeros mios: desde cómodos y útiles edificios entre las mismas 
hoy respirarán vuestras almas nuevo an- ruinas ( que en el dia están mortificando 
viente ; el deleite (sin igual) de hacer íc- la vista de todo el que siente algún amor 
lices á los pueblos borrará quantas des- hacia su patria) en donde millares de hom- 
uniones pudo fraguar un mal enterdidq bres (d) aplicados, y cuidadosos hallen coé 
■ínteres , y moverá en adelante vuestros ventajas de la nación suficiente comida 
unánimes pasos en seguimiento de lo que para mantener su muger c hijos’ ¿el notar 
puede aliviar la desgraciada muchedum- que ya no merece protección el abuso , y 
lyc , que entre los horrores de un deja- desidia de los que hacen su modo de Ci- 
miento, ocio, indigencia, y desconocimien- vir (e) de la limosna, defraudando con es- 

nes de un ciudadano , llama virtud nuestro engañado pueblo , pirque apellida con el 
respetable nombre de Santa Pobreza á este conjunto de vicios que son el origen de las 
mayores descarríos. 

(d) . Jen esta Ciudad se ofrece el agradable objeto de una casa que puede ser el germen 
de lina industria, y felicidades de la Provincia toda. Son miles las personas que se alimen- 
tan ya con F la adicidad que esparce , y mas de treinta los muchachos que ha redimido , 
sacándolos de los bravos de la mendigues , y haciéndolos útiles artesanos, que den vigor á. 
tu patria. 

Solamente las preocupaciones pueden oponerse á tan útil establecimiento y no se acre- 
dita. de sensible el corazón que halla gusto en registrar las ruinas , que rodean este edi- 
ficio , ocupando el crecido ámbito de los muros , que fueron gloriosos . 

(ej Que hayan llegado á ser capa y fomento de la ociosidad , y otros vicios las pa- 
labras Dios, Maria Santísima, Santos &c. es el mayor argumento de la poca ref exion 
con que miran la conducta de los hombres , aun los que debieran dirigirla y oponerse al 
torrente de las pasiones. 

. Por amor de Dios, por Maria Santísima , por los Santos pide un ocioso y robusto 
méndigo ct que fomenten su aráganería , sus vicios , el daño que hace & la República ; y 
ere. ulas, engañadas , « impelidas por una falsa devoción , (Ulule limosna las gentes , y 


ko á los legítimos acreedores , que reuni- 
dos en hospicios se mantendrían á expen- 
sas de la caridad del público con decencia 
y abrigo, trabajando aquello poco¿que cada 
uno pudiera? ¿el lograr que produjesen las 
tierras dobles cosechas , por haber crecido 
el número y arte de los cultivadores , re- 
sultando el que abaratasen los comestibles, 
y (como conseqiiencia) los jornales que ha- 
rían á su turno mas baratos los artefactos 
y superiores en la concurrencia con los de 
otros Reynos? ¿el ver desterrados los vi- 
cios, y vergonzosos procederes de las gen- 
tes que solo se dejan llevar de su torpe 
alhago , quando se ven sumergidos en el 
ocio , porquería y dejamiento que la etn- 
bilcce? ¿Y el oír finalmente los regocijos y 
contento de unos Pueblos y Provincia que 
no supo antes sino llorar y lastimarse de 
sus miserias y Opresión? 

Sí : el mayor de los gustos es para un 
corazón generoso y una alma grande ver 
como conseqiiencias de su afan tantos bie- 
nes esparcidos en la Sociedad 6 patria suya. 

Si de saber lo que es virtud han de re- 
sultar tanto alivio y felicidades , justo es 
que sea el primer punto que abracéis, ami- 
gos compatriotas , el definirla y explicar 
al Pueblo su inteligencia. 

Virtud , divino objeto , puesto por el 
supremo hacedor delante de la humana ra- 
zón, : para' que guiases sus operaciones, ;en 
dónde te encontraremos libre de los colo- 
ridos , con que te han desfigurado las di- 
versas pasiones de las gentes , que cubtcn 
la tierra , á fin de que podamos abrazarte 
y seguir tus documentos , dirigidos á la 
gloria del Omnipotente? 

Acompañadme , señores , á buscarla en 
las leyes , que se dignó darnos , y estam- 
par en sus admirables obras el brazo po- 
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deroso , y grande del criador de todas 
las cosas. 

Formó Píos el universo, modificando 
de tantas y tan varias maneras la grosera 
materia , que mereció el que el autor se 
complaciera en su vista ¿Qué ha de hacer 
sino admirar , y confundirse la limitada 
imaginación del hombre, quando intenta 
contemplar la maravillosa armonía y rela- 
ción que existe con todas sus partes? 

Contento de su obra, trató de conservar- 
la, y comoj'su voluntad era ley, se las im- 
puso muy sencillas , que manteniendo el 
movimiento y vicisitud de las cosas cria- 
das, diesen motivo á la variedad, regene- 
ración , y hermosura que rcyna en toda 
la naturaleza. 

Con las fuerzas de atracción al centro 
de coda la máquina, y la centrifuga ató 
los Planetas y estrellas á las crecidas órbi- 
tas que describen rápidamente: por la ten- 
dencia á sus respectivos centros, puesta en 
las masas enormes que giran por los espa- 
cios inmensos, las mantuvo reunidas, y por 
esta misma ley sujetó en nuestro achatado 
globo ó tierra , todas las partes de que se 
compone. 

i Destinada para demora y habitación 
del hombre: ;con quántas producciones y 
adornos no distinguió á esta privilegiada 
porción de la ma.tena? ;Y qué delicadeza 
no puso en las convinaciones y mutua 
acción de los elementos, para conservar la 
decoración y brillantez con que la habia 
enriquecido? 

Vióse cubierta la paz de la tierra con 
los mas hermosos portentos , en que cam- 
peaba la sabiduría del artífice supremo. 
Desde la materia mas tosca hasta el mas 
entendido sagáz animal y mas sabio insec- 
to (permita nseme estas voces, que no se 


se liase el afielo de la mendiguez el mas fácil y de menor trabajo para lograr el sustenta. 
Bien loca sería en trabajar doce horas con la frazada , pudiendo comer descansadamente, 
con solo presentarse en las casas , ó en una portería. Destruye por consiguiente la patria 
y da vida á los mas groseros defectos esa limosna , de que se hace alarde , y con la qual 
podrían mantenerse hospicios , en donde se enseftáran la virtud , la ley , y el autor al tra- 
baja , remidió de tantos males. No abandonarían su labranza, las aldeas , y talleres loe 
perezosos que acuden ahora á las Capitales , porque logran allí (entre los que las habitan ) 
perjudiciales dones , con que viven , y aun enriquecen alguna vez. ¿ Hasta quitado se han di 
dejar moer por ¿as palabras los hombres 2 suena pobreza , y alucíname todos. 
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dirigen mas que á descifrar unos incom- 
prehensibles automatos ó máquinas , en 
donde las prevenciones geométricas , y los 
principios de moralidad y raciocinio , se 
■executan mecánicamente por medio de mue- 
lles delicados , que nadie puede imitar ni 
comprender) á todos fue impuesta la obli- 
gación de procrear, para que no se des- 
nudase la tierra de tan rica vestidura. 

¡Q.uán raros, y encontrados medios (ó 
sabiduría inmensa! ;ó grandeza del Dios 
adorable y poderoso!) los qi 1C fueron pues- 
tos en obra , para que forzada obedeciese 
Xa naturaleza al divino decreto. ( S e cou~ 

La carta que sigue nos precisa á con- 
fesar que con efecto hemos publicado mu- 
chas relativas á la educación ; pero tam- 
bién debemos decir que todavía es ma- 
yor el número de las que hemos suprimido 
sobre el mismo asunto. En quanto i lo 
que so dice sobre las que tratan de las 
aceras , no convenimos del todo con Juan 
declarantes , pues si la materia ó proyecto 
lio, es de importancia , al menos sirve de 
diversión á muchos y aun de exercitar el 
discurso como lo hemos experimentado en 
■varias conversaciones á que hemos concur- 
rido. Asi también se varían Jas : especies 
que es una de nuestras miras. 

Carta. Señor Editor. Al paso que son 
muy satisfactorias las noticias que indican 
algún adelantamiento en la instrucción de 
la juventud, se'fem’an despreciables q-uando 
recalcitran tantas veces en una materia que 
está tan digerida. 

Los principios de literatura que ha ad- 
quirido el hijo de Picornell en Salamanca 
ase han hecho tan extraños á algunos , que 
tes, parece un fenómeno nunca visto-. Para 
que dejen de ser mazas los autores de tan- 
tas cartas que sobre este asunto han llovi- 
do en su periódico de Vm. voy á referir- 
les el siguiente,' raro ex implo de memoria en 
■un nhío. 

Ete el año de rpxt nació en la Ciudad 
de Subee.li, Christiano* Heinetkem, A los 
diez meses' de su., edad hablaba ,, al año- 


sabía de memoria los principales pasajes 
del pentateuco , á los trece meses la histo- 
ria del antiguo testamento , á los catorce 

la del nuevo ; á los dos años y medio res- 
pondía á las principales qüestiones de la 
geografía , y de la historia antigua y mo- 
derna ; cumplidos los tres años hablaba 
con mucha facilidad las lenguas latina y 
francesa ; conocia las genealogías de las 
principales casas de la Europa , y murió 
en el añade lyaj al quarto de su edad. 

Con que ya ven en este niño mucho 
mas que en el tan decantada Picornell. 

Estoy bien distante de querer infamar 
mi pluma zahiriendo el patriótico celo de 
los que encarecen la paciencia que Picor- 
nell el padre ha. tenido .para educará su 
hijo ; pero. supuesto, que no estamos en las 
bat u.ecas , con. una vez basta. 

También me disgustan mucho tantas 
cartas, sobre la educación ele los hijos ; una 
u otra bien puesta es lo suficiente , todas 
las naciones padecen en esto sus defectos, y 
nosotros no. estamos en esta parte tan 
atrasados como se intenta ponderar: los 
colegios destinados para la educación de 
la juventud de- ambos sexos , están llenos 
de p upilos y educa radas de todas clases: 
á mas de esto no ha muchos dias que he- 
mos visto a un Duque (*)defender urnas con- 
clusiones en el colegio ó casa de estudios 
de San Isidro el Real de esta Corte. Co- 
nocemos dos hijos de cierto- grande de Es- 
paña (**) queá pesar de su corta edad, que 
no llega á los seis años , hablan perfecta- 
mente el francés, ingle's, y tienen un exac- 
to conocimiento de lo perteneciente á la 
esfera , el globo y otras admirables en tan 
tiernas edades. Otros muchos exemplares 
citaría , y que sin salir de esta Corte con- 
firmarían estas verdades , sino tuviese pre- 
sente que escribo una carta que debe in- 
sertarse en un papel que no admite digre- 
siones importunas. Pero sé muy bien que 
cada uno cuenta de la feria según le va 
en ella. Por lo demas las providencias del 
gobierno en esta parte son muy proporcio- 
nadas para conseguir una buena educación 
cu lo general. 


(*) JE/ HxrdtentkUacr $¿Á¡>* JJafua Ai ¿Maga. (**) ios hijos del JSxcmo* Seiíatt 

Ci'-de Ac Fe¡ , ii.i::~Ku , .t 


Las declamaciones mas eficaces son el 
cxemplo : los que mal gastan el tiempo es- 
cribiendo estas cartas , que quizás están 
constituidos en la obligación de padres, 
den á su familia buenos documentos , ins- 
truyanla , y de su exemplo , nias poderoso 
que sus consejos , resultará mas utilidad 
al estado , y nosotros leere'mos con mas 
gusto su precioso correo, si á estas ridicu- 
las impertinencias le substituyen los en- 
cantadores rasgos con que Vm, nos fa- 
vorece. 

Lo propio digo de las aceras. Esta 
qiiestion puramente especulativa , está re- 
ducida á que cada uno vaya por la acera 
que se le antoje dándose mutuamente la 
derecha á excepción de los niños, ciegos &c. 
á quienes siempre debe cederse ¡ pero quán- 
do se pondrá esto en práctica? nunca. Dé- 
jense pues estas qiiestiones inútiles , y de- 
se solo lugar á las críticas juiciosas y de- 
más piezas instructivas y útiles, supuesto 
que abundan de ellas. 

iNo sea Vm. mi amigo Editor , tan dó- 
cil en adelante como hasta ahora. La pro- 
mesa de Vm. al público ha sido de insertar 
todo lo que no se oponga á la religión ni 
á las regalías , pero debe entenderse por 
aquel toda , todo lo bueno , instructivo y 
i'itil. Quien quiera producir sandeces , gas- 
te su dinero en la impresión y no estafe 
al publico, obligando á Vm. á publicarlas, 
con recuerdos pecuniarios, y nosotros tra- 
garlo porque está mezclado con tanto 
bueno. 

Quedo de Vm. muy de veras leyendo 
gustoso sus Correos en los cerros de estos 
escarpados Montes Pirineos. Canigo y Ju- 
lio de 1707. Juan Declarantes. 

Satisfacción secreta , á la pública cai- 
ta del plausible compadre Curro , indicá- 
da en el Correo r 1 de Agosto del presen- 
te año que reza el Kalcndario. 

¡Santa Barbara bendita! 

¡ qué granizada de versos! 

; qué torbellino de coplas! 

I y qué uracán de conceptos! 

¡Dónde estás Compadre Cterroi 
¡.hombre de Dios qué es aquestos;. 


¡ estamos en Zaragoza 
ó marchamos á Toledo? 

Un Poeta magistral 
de tu calva y tu talento, 
por cocer á otro los cascos 
ha de freirme á mí el seso? 

Y o demonio tentador 
tuyo ni del Semanero*. 

¡ quándo , ó cómo ? pues los dos 
no me tentasteis primero? 

¡Tú con tus copias no diste 
á mi musa un chirlo bueno, 
y él no le dió á mi bolsillo 
con su subscripción un tiento? 

¡ Pues cómo::: voto á mi abuela! 
te atreves::: pero tomemos 
un polvo , que solamente 
con él la bilis refreno. 

¡ Jesús mil veces ! (no ha sido 
susto, admiración, ni extremo) 
haz cuenta que he estornudado: 
echante un 13 ominas tecum. 

Va que estoy mas sosegado, 
sigo mi arenga , diciendo: 
que si te tenté sería 
á tientas , pues nó te veo. 

Lo de Don Urbano omito, 
pues el solo justo y recto, 
supo enderezar la vara 
de tu Juzgado Casero. 

Dale y mas dale que etribaim 
la segur : pues soy gallego, 
que con la hoz empuñada, 
ande quitándote el pienso? 

Embaine el seor Carranza 
la suya , ó voto al Sol mesmoj 
pero no quiero enfadarme: 
tomo otro polvo y me templo. 

Con sobrada, razo» dices, 
que obro como majadero'. 
enséñame tú á ser sabio* 
y verás como me enmiendo» 

Paso lo demas en blanco, 
solo en quanto á los doscientos , 
digo que y ó- no recibo 
lo que una vez á dar llego- 

Que mi dinero suspire 
ya ves que es un justo extremo* 
pues porque he de pagar yo, 

|o que no como ni bebo» 
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Si lo disipó en botica < 
el Señor Don Semanero, 
porque no dijo, estoy malo, 
sin vendérsenos por bueno? 

Entonces de caridad, 
se le pondría un puchero, 
con su quarto de gallina, 
ó gallinaza en defecto. 

Pero estar sano y burlarnos 
es cosa que pierdo el seso: 
mis comedias voto á briós 
ó mis quartos ai momento. 

Porque eso, amigo del alma, 
de que in albis nos quedemos 
va llano que habrá mil daros * 
y tomares en el pleito. 

El volverá por su causa, 
y tú verás con el tiempo, 
como nos dá las ganancias 
al menos de un tres por ciento. 

Y no valga tu capricho, 
pues si en el canal tenemos 
tarántulas nunca vistas, 
no podrá haber salmón fresco: 

{Quien lo duda? {manzanares 
no dió una ballena en seco? 

{pues por qué el canal no puede 
dar salmones y abadejos? 

Voto al signo de este mes, 
que de tu idea me ofendo, 
y sino fuera::: mas venga 
otro polvo y continuemos. 

Dices que en el otro mund* 
estuviste i sino muerto, 
en un éxtasis : amigo, 
poco á poco en raptos de esos. 

Porque siendo yo quien soy, 
jamas me arrobé tan recio, 
y con solo enqnartillarme, 
íic corrido mundos nuevos. 

Asómbrame lo que viste, 
porque yo quando me elevo, 
con ver tantas cosas juntas, 
lleve el diablo lo que veo. 

Quedo , por lo que me dices, 
sosegado y satisfecho, 
de que no estaban Juan Claro , 
y demás en, el infierno. 

Que tu estuvieses no hay duda, 
según hablas de aquel reynoj 


pero yo (aseguróte) 

que no estuve ni por sueños, 

Calíame lo del sainete 
de Juan el Picapedraro 
que otra subscripción me acuerdas,, 
y no es cruz de menor peso. 

Suriciat ya de respuesta, 
y pues dices con gracejo 
que no me conoces , oye 
(por si importa) mi diseño. 

Yo nací calvo por gracia 
que es decir chino de pelo, 
de una estatura pigmea, 
y un cabezón como amero: 

La frente llena de arrugas* 
ojos vizcondes y prietos, 
la boca de rompe y rasga, 
y las orejas de perro. 

Los labios arremangados, 
los dientes fuera del centro, 
las narices enfaldadas, 
y cerdoso todo el cuerpo. 

Sordo como una pared, 
cojo del brazo derecho, 
manco de ambos carcañales, 
corcobado , y zanqui-abierto» 

Este soy : contempla tu 
qual será mi entendimiento, 
si aquello de mata fados 
fados mala , es verdadero. 

¡Pero para qué me canso! 
alto , bajo , lindo ó féo, 
seré tu amigo usque ad aras, 
y alabaré tus conceptos. 

Manda, proporciona, ordena, 
y dispon de mi, supuesto, 
que Don Lucas A.hman y 
te confiesa su maestro. 

Madrid. Carta. Señor Editor. Muy 
señor mió : sin temor de que caigan so- 
bre mí la risa y compasión del autor de 
la comedia intitulada: al deshonor hereda- 
do vence el honor adquirido , y contando 
como siempre con la bondad de Vm. , voy 
á ofrecer al público algunas reflexiones 
sobre esta pieza dramática : B. L. M. de 
Vm. su seguro servidor E. M. D. P. 

i El autor como otros muchos , en- 
tiende que no es comedia, sino se anuncia 


en lino ó dos versos efe ocho sílabas. 

n. Aun qnando pudiera pasar fcl argu- 
mento, debía intitularse la comedia, d ho- 
nor adquirido borra el, deshonor heredado, 

3 El argumento rueda sobre un su- 
puesto falso , siendo cierto, que solo en 
el caso de que el soberano por una de las 
penas privilegiadas declare infame hasta 
la quarta generación , no se estiende á los 
hijos ni nietos el deshonor de sus abuelos 
y padres , á pesar que estos hayan sido in- 
diferentes : y aun en este rarísimo caso no 
serian deshonrados por herencia , sino por 
desgracia , que en realidfid no destruye el 
verdadero honor , por ser máxima gene- 
ralmente recibida en todas las naciones 
cultas , que este no se pierde sin delito 
personal. 

4 En la relación de personas se lee 
Señor Ademar 1/ el caval/cro San l’ricst , 1/ 
y después Mademoisdlc. Genovcba y Mada- 
ma Isabela : aquí tenemos una miscclania 
de francés y español. 

y Qnando hablan Reyes y Príncipes, 
«un qnando sean subalternos en la acción, 
en la enumeración de personas deben ser 
los primeros por su dignidad y grandeza, 
pero en esta comedia vemos que Luis XV". 
casi hombrea con los Sargentos y tropa. 

6 Hay treinta apartes en ochenta ver- 
sos , trece srenas vacías , y quatro solilo- 
quios , numero asombroso , qnando en 
las composiciones dramáticas no se de- 
be disimular un solo, defecto de esta clase: 
ademas se muda de metro quatro veces con- 
tra las reglas de buena poesía, que exigen en 
la tragedia versos endecasílabos , y en la 
comedia octosílabos en rima asonantada, 
lo contrario prueba pobreza de ideas , y 
de eloqíiencia. 

7 Página y linca 15 peor fuera para 
el pobre San Pricst que la frialdad de tieno- 
veba acia su persona naciese de displicencia, 
que de prevención y estudio. 

8 Página 7 una ligerisma esperanza, 
que dá Ademará San Priest calma de repen- 
te la horrible borrasca que agitaba el cora- 
zón de este tierno amante. 

9 Página 9 son muy débiles las razo- 
nes que espone el Padre de Genovcba para 


dejar á su hija sola con dos joveñés , yuno 
de ellos su futuro Esposo. 

10 Página 1 1 desde aquí se nos ofrece 
en Genovcba un carácter no varonil , sino 
insolente, desenvuelto, y demasiado libre. 

11 Página 13 es indecorosa la preten- 
sión de Genovcba, y mucho mas la retira- 
da del paciente San Priest , dejando á su 
futura Esposa sola en su tienda con el Señor 
Ademar, 

ia Página if es reprensible y bajisima 
la precipitada declaración que hace Gcnove- 
ba de su violento amor á la persona de 
Ademar, y tanto, que 110 es verosímil en 
las mugeres mas obscuras, libres y aban- 
donadas. 

13 Página importuna y culpable 
condescendencia del padre de Genovcba con 
los .caprichos de su hija , efecto necesario 
del carácter débil del Señor Blinville : es 
también demasiada bondad en este hombre 
dudar del número y qualidad de los aman- 
tes de su hjia, como lo acreditan estas ex- 
presiones , hablando con San Priest, 

Pues conmigo no es el duelo, 
y con ella por ser dama 
tampoco será , haréis bien, 
si algu.ii. otro amante os gana 
el corazón de mi hija, 
de castigarle en campaña. 

Página 3£ dice Genovcba. 

Si este duelo se evitara, 
fuera mejor padre mió, 
pues basta ser yo la causa. 

Responde su padre, 

; Pues qué tenemos con esoí 
j pues á tí que te degrada 
el 'que dos hombres por tí 
hagan de su valor gala? 

Este mhdo de pensar es ignominioso, 
no se conforma con las buenas costumbres, 
y ofrece un exemplo iniquo al bello sexo* 
el tal viejo manifiesta un placer ch que se 
maten como moscas los amantes de su hi- 
ja , j qué moral 1 ¡ qué honor ! en la misma 
página viene un ayudante mayor con orden 
de que se presente Ademar delante de los 
dos cuerpos de guardias francesas y suizas 
abatirse con San Priest, ; quién díó este 
orden ! jy quién hizo el campo libre á los 


39 6 

duelistas contra ct capítulo mas terminan- 
te de las ordenanzas francesas? 

14 Página 37 ya tenemos aqui á los 
combatientes , delante de todo el exército; 
suceso nuevo y sin exemplar desde que 
Adán vino al mundo. 

1 j Página 41 una acción tunosa y de- 
sesperada ia pinta el poeta como heroici- 
dad , y lo mejor es , que con ella 110 solo 
hace que se apague enteramente la llama 
amorosa que devoraba el coiazon de San 
Priest , sino que desde el mismo punto se 
ofrece este afectuosamente á ser mediador 
con Genoveba á lavor de Ademar , y í 
pesar que San Priest repite las conveisa- 
ciones con Genoveba , jamas vueíve <i ha- 
blarla en sus amores ; no lo diré yo tan 
b¡en como estos versos , hablando San 
Priest con Ademar, Pag. $8. 

Ea Ademar, ya no hay causa, 
que á tu amante rendimiento 
se oponga , presenta ufano 
á las plantas de tu dueño 
al contrario , que rendiste 
con tu magnánimo aliento: 
yo soy el rendido , llega, 
humíllame y ten por cierto, 
que si antes fui tu enemigo, 
ser tu agenta te .prometo, 
para que tu te corones . 
con las dichas que yo pierdo. 

No contento con eso dice á Genoveba, 
señora si os he querido, 
too dejo, ya de quereros, 
pero os quiero como á esposa 
del amigo á quien mas debo. 

Cumplió sus promesas tan noblemente 
que sin alterarse ni conmoverse, oyó que 
el Rey mandaba que Genoveba diese la 
¡mano de esposa al Señor Ademar. 

N. En la misma pag. vers. aa donde 
San Priest dice agíate acaso sostituirán 
algunos bufones otra voz mas significati- 
va y agradable. 

16 Página 48 aquí se presenta la infe- 
liz Isabela buscando la recomendación de 
Genoveba , para conseguir el indulto da 
su. esposo Servan y de su hermano S. Dio- 


nis: la respuesta que se la da, es impropia 
y dura , mucho mas si se considera a Gc- 
noveba dq un carácter varonil , pues en- 
tonces contra los principios de la buena 
educación faitará á el respeto, conque de- 
ben tratar los hombres al bello sexo: ¿y 
quie'n diría á la buena Isabela que para in- 
dultar á su marido y hermano bastaba la 
amistad que el padre de Genoveba tenia- 
con el Mariscal de Sajonia i Después de 
un dialogo prolijo , importuno y molesto, 
concluye la inexorable Genoveba con estas 
expresiones, 

En mi parecer me afirmo, 
muy rara muger encuentro, 
que no formen su carácter 
veleidad y iingimimiento; 
por eso quiero ser hombre 
en todos mis pensamientos, 
y á serme posible el cambio, 
trueque hiciera de mi sexo. 

Casi todas las muge tes deben darla la» 
gracias por la bella idea que ha formad» 
de su carácter , y si es asi 5 dónde ¡remas 
á buscar las buenas hijas? ¿las esposas rie- 
les , y las viudas honestas? 

17 Pagina 57 á presencia de Blinvi- 
lle, Genoveba y San Priest, dice Ademar 
que el motivo del desaqo fueron los zelos 
de' San Priest, ; qué decencia í ¡ qué beljLo 
modo de pensar! 

18 Ya que Ademir concibió con error 
que vivia deshonrado , fue demasiada ig- 
norancia y debilidad , romper un secre- 
to tan importante y delicado , sin poder 
esperar ventajas de su revelación, (di 

concluirá .) 

N. B. Si los apologistas tienen dacn - 
des tjue les anticipen las noticias , nosotros 
tenemos correos de gabinete que nos avisen 
con tiempo que „ dio ha faltado tampoco 
„ un Correo que nos advirtiese las faltas 
,, Diarias , y sobran á la verdad mas de 
J3 doscientos Diarios para notar las de aquel 1 ' 
con sus equivoquMos , retruécanos o recan- 
canillas. 

— ■ ■ » -« 
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CORREO Di B MADRID, 


DEL MIERCOLES 39 DE AGOSTO DE 1787. 


Continuación del Discurso empezada en 
el número anterior. Sí: incapaces Je volim- 
taJ y sin ningún dominio sobre sus accio- 
nes, trabajaron todas las criaturas forma- 
dais hasta este momento, en cumplir aquella 
parte , que les cupo , para que resultase la 
armonía y orden universal. Movidos pol- 
los efectos de la sensibilidad los animales; 
por las leyes mas linas de Mecánica é Hi- 
dráulica los vegetales ; y por la acción de 
los elementos los cuerpos no organizados; 
todos se afanaron en complacer á su cria- 
dor, siendo virtuosos (digámoslo así) aun- 
que incapaces de merecer , en el momento 
se unian y daban cumplimiento á las mi- 
ras de su señor. 

Aun faltaba el mejor de los adornos en 
esta deliciosa estancia , y palacio moblado 
ú expensas de las divinas facultades; falta- 
ba ei hombre, admirable conjunto de alma 
y cuerpo , y semejanza del ser supremo. 

Criado ya,viósc señor de tantas rique- 
zas y prodigios , como se le entregaban 
por su supremo hacedor ; dotado de una 
libertad 1 , que le hacia árbitro de todas 
sus acciones. 

Complacido Dios en su semejanza, dió- 
le Una compañera, descoso de aliviar has- 
ta sus disgustos y soledades, mandóles que 
crecieran, se multiplicasen , y que llenaran 
toda la redondez de la tierra , para que 
contribuyentes á la armonía y orden gene- 
ral, ó á la delicia del poderoso, del ser su- 
premo y adorable rindiesen este justo y de- 
bido omenage al Dios amable y grande. 

Como se habia concedido al hombre el 
don de la libertad , no pudieron limitarse 
en él como en los irracionales , los efectos 
de la sensibilidad: la razón pues le fue da- 
da para qué contuviera y apagase las pa- 


siones , que excitaría aquella , y para que 
moderándolas, hiciese que fueran conduc- 
to y spguro móvil, que lo dirigiesen á la 
virtud ó á la cooperaron de las miras del 
árbitro soberano. 

Esta razón, antorcha y guia de los pa- 
sos del hombre , le puso delante dos obli- 
gaciones la una de adoración y agradeci- 
miento al sér supremo, que tanto le había 
distinguido entre las demas criaturas, y la 
otra de procurar el aumento de los hom~ 
quienes se complacía su divino 
dueño , de amarlos y de contribuir por si* 
parte á la armonía y orden establecido en 
todo el universo, 

Estas obligaciones, que fueron las pri- 
meras que conoció el hombre, cumplidas 
exáctamcnte lo hicieron virtuoso y santo, y 
quedó perpetuada la virtud, y cifrada á su 
cumplimiento , y al de quanto conduce A 
obedecerlas. 

¡Quán poco tardó el hombreen abusar 
de la libertad que le habia sido concedida» 
Desobedeció al todo-poderoso, se halló des- 
de entonces desnudo con la razón obscure- 
cida , y oprimido por las pasiones , que se 
le amotinaron, ■ 

. í ’ us hl i° s Y descendencia, contaminados 
igualmente por el pecado, mas distantes del 
supremo Legislador (de quien había recibi- 
do boca á boca los soberanos decretos su 
común padre y origen el primer hombre) ¥ 
mas ofuscados por las pasiones, que toma- 
ron fuetza á medida que se entorpecía 1» 
íazon , empezaron á olvidarlas inmuta- 
bles primeras obligaciones impuestas al ge- 
nero humano; derramaron k sangre desús 
hermanos, y principiaron á dar adoracio- 
nes a falsas y fingidas deidades (y), que 
piulo poner en estimación la astucia de al- 


Í!t ta f. as ! n ‘ l a P lleac ’ í<>n y tas familias con sus bienes , . doctrinas) 
j consejos deben dar cumplimiento A esta ley permanente, y no borrada /« 
estado y votos no patrien •■cotftrlbuir materialmente* * í p * ¿t* 

(¿) Las 5 ¡nutro partes dd mundo han sufrido y aun experimentan semejantes tmus. 
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gunos que se valieron de la confusa inde- 
leble idea de una debida adoración , y 
agradecimiento á una primera causa. 

Pervertidos los hombres y arrastrados 
por los opuestos choques de sus pasiones é 
intereses. , llamaron cen nombre de virtud 
aquella crueldad y vicios , que les propor- 
cionaban materiales felicidades, y adultera- 
ron tan sagrado nombre. ( Se concluirá.') 

Se nota la diferencia del Reyno en pan 
á el que está en guerra en el apunte si- 
guiente que se nos lia remitido. 

Aiexandro el grande fue inclinado por 
su maestro Aristóteles desde sus tiernos 
años ú la grandeza y fama: el deseo de es- 
ta movió al joven Príncipe á emprender las 
grandes conquistas que hizo en todo el or- 
be: la noticia que tuvo del desprecio con 
que miraba sus acciones Diogenes , filóso- 
fo campestre , le movió á la curiosidad de 
visitarle en su retiro ; recibióle Diogenes 
hallándose sentado á el sol en una peña, 
con una serenidad é indiferencia , como á 
qualquicra otro hombre, quando se le re- 
conocía por el mas grande que hasta en- 
tonces había habido , hallándose respetado 
y temidqen todo el mundo; admirado Ale- 
jandro le preguntó si le conocía y si sabia 
su poder ; respondióle Diogenes que le te- 
nia por su Rey Aiexandro , que su poder 
también le sabia y á lo que llegaba. Ale-- 
xandro que le juzgaba sin límites, le dix<3 
que pues le sabia le pidiese lo que quisie- 
se : Diogenes , cogiendo una florecida del 
campo le pidió que le hiciese otra como 
aquella. Alejandro le dixo que no podía: 
mira tu poder (exclamó el filósofo) todo 
el se reduce solo á hacer mal , tus grandes 
conquistas y victorias ¿qué han sido mas 
que unas escenas trágicas llenas de los as- 
pectos mas horribles? los campos, delicias de 
Cores, bañados en la sangre de tantos hom- 
bres , que defendiendo su libertad y habe- 
res fueron sacrificados á la ambición ; llo- 
ra Amaltea su esterilidad y resonando so- 
lo el terrible y duro eco déla guerra aban- 
dona el labrador el arado, el artesano sus 
labores , y solo las armas ocupan las ma- 
nos de los que hadan feliz la República 
eon sus HKUHifavtiuns , cesa el comercio;, 


cesan los sacrificios á Himeneo , y ya no 
se piensa mas que én la crueldad , en. el 
horror ; y con el objeto de defender las 
vidas del conquistador tirano, todo se pier- 
de sin reservarse aun estas de su furor. Es- 
te es el estado de los que conquistas. ;Y 
qué sacas con sujetar este Rey no después de 
derramar tanta sangre de tus propios vasa- 
llos y amigos? una porción de tierra árida y 
un número de prisioneros que aun quando te 
prometan fidelidad siempre rcynará en su 
corazón el odio hacia tí, y la memoria de 
la perdida del padre, del pariente, del Ami- 
go, les infundirá continuamente un deseo 
de venganza que no esperen mas que la 
ocasión de efectuarla. jY qué beneficios te 
resultan á tí propio de estas catástrofes? El 
no tener un punto de sosiego , sufrir con- 
tinuamente fatigas y trabajos, ya verse he- 
rido , ya sin provisiones , y ya derrotado 
por los enemigos ó en tina duda ó descon- 
fianza de la victoria , sufriendo las incle- 
mencias del tiempo y de la fortuna. ;Quán- 
to mas feliz fueras si retirado en tu repo- 
so, atendieras solo ála principal obligación 
del bien de tus vasallos? Son atributos de 
la paz el comercio , agricultura , y pobla- 
ción y todas las artes que hacen feliz un 
Reyno; de este modo se adquiere el sobe- 
rano el amor de sus vasallos , el temor de, 
sus circunvecinos , se promueve el culto y 
veneración á los Dioses: asi el Gran Sesos- 
tris , llamado el retrato de los Dioses , lo - 
gvó una vida larga y feliz, y luego fue á 
inmortalizarla á los campos elisios ; la paz 
es propia del Ciejo , y la guerra del infier- 
no, mira la diferencia de un Príncipe guer- 
rero á uno pacífico. „N. V. D. C. ( En la 
misma carta se ofrece la respuesta de Ale- 
jandro , que daremos , si se verifica su re- 
misión.) 

Solana. Carta. Señores Editores. Valido 
del salvo conducto con que veo á otros cs->, 
critores como yo, en su apreciable periódi- 
co, y á costa de la pena que su decreto inser- 
tó en el número 66 nos advierte, vá también 
mi quarto á espadas para distraerme ino- 
centemente este rato ocioso y valga lo que 
valiere; tomare' asunto de algunos de los 
de sus periódicos , y tal vez alguno de que 


í)0 se haya hecho mención todavía. 

No hay. duda que la recta administra- 
ción de justicia , observancia de las leyes, 
reglamentos , actividad , celo y pureza de 
los magistrados , es como el principal cui- 
dado y obligación de un monarca , y go- 
bierno como el que tiene España al pre- 
sente, y que es la basa fundamental , en 
que se puede estribar con seguridad la ver- 
dadera felicidad de una nación ; pero tam- 
bién es constante lo mucho que suele apar- 
tar de su perfección la malicia , negligen- 
cia ó ambición de los hombres , este feliz 
estado , con omisiones , abusos , toleran- 
cias, interpretaciones, transgresiones y to- 
dp genero de libertades , que á veces frus- 
tran las mas Ilustradas y piadosas inten- 
ciones del soberano , gimiendo el vasallo 
en la miseria , en la perdida de sus dere- 
chos , que no pocas veces sacrifica sin que- 
ja por librarse de vejaciones ó de costosos 
interminables litigios ; del robo del fruto 
de sus sudores en los campos ; de la falta 
de sus montes , aguas ú otras comodida- 
des , que proporcionarla su suelo , si se 
observasen los reglamentos , y otra Infini- 
dad de males producidos de fines par- 
ticulares. 

Objetívase que pueden remediarse estos 
perjuicios, ocurriendo á S. M. y superior 
gobierno ; pero unos no tienen facultades 
ni atrevimiento para los gastos que se les 
ofrecieran , y para quedar en el pueblo ex- 
puestos al resentimiento de los magistra- 
dos : á mas de que los que tienen tal con- 
ducta saben figurar bien sus oposiciones 
pon las formas legales; y otros prefieren 
usar de los medios mas tranquilos y có- 
modos de captar las voluntades para los fi- 
nes que necesitan. 

Parece que el medio mejor para ocur- 
rir á tan. graves inconvenientes , fuera 
que hubiese algunos magistrados superio- 
res eu la Corte , sugetos de los mas respe- 
tables, los que en número suficiente, y en 
plazos determinados según se considerase 
conveniente como cada uno , dos o mas 
años , salieran y visitaran todos los pue- 
blos del Reyno , llevando su juzgado de 
satisfacción , examinarán de una visita á 
otra la conducta del magistrado , ( haden- 


do la pesquisa por sí) , observancia de las 
leyes, reglamentos políticos de buen go- 
bierno Scc, recibiesen y formalizasen se- 
cretamente las quejas con perpetua reserva 
de los sugetos si asi lo quedan, que les 
asegurase del resentimiento en lo succesi- 
vo , y de modo que bastase á librar contra 
la calumnia ; y comprobado el defecto , se 
impusiesen al mal magistrado gravísimas 
penas, pues parece lo exige asi el abuso 
que se puede hacer de la autoridad , y los 
imponderables perjuicios que resultan mu- 
chas veces de ella. 

Otras reflexiones me ocurren sobre es- 
te particular , singularmente Je unos jui- 
cios verbales con concurrencia de las par- 
tes y Abogados , y presentación de docu- 
mentos , testigos &c. extendido en relación 
al mismo tiempo por Escribano con otras 
circunstancias, que individualizadas ahora 
privarían enteramente á esa carta de te- 
ner lugar por su extensión en su periódico 
de Vms. 

Horrible pintura nos han presentado 
Vms. de la guerra , tan cierta como es- 
pantosa ; pero como esta idea , donde con- 
viene esté mas abrigada es en el corazón de 
los monarcas y ministros , que á tan pia- 
dosas entrañas, é ilustración de los nues- 
tros no puede ocultarse , y que por la ma- 
licia y ambición de los hombres no debe 
esperarse se aparte para siempre este azote 
del genero humano , entiendo deben Vms. 
dar lugar á la cloqüencia de algún ras- 
go que releve los ánimos , y demuestre 
la excelencia sublime de la virtud mi- 
litar , aquella que arrastra por el ho- 
nor , la defensa de la Religión , la justi- 
cia , la tranquilidad de la patria , la con- 
servación de los dominios del Soberano, de 
los bienes de cada uno, de los frutos de los 
campos, las artes, las ciencias, y aun de 
la virtud , ó su seguro exercicio, todos los 
horrores de la guerra ; pues siendo entre 
los brazos de toda la nación de donde de- 
ben salir los ilustres defensores de ella , y 
el objeto digno de sus periódicos de Vms. 
infundirla en general las mas sabias útiles 
ideas , parece convendrá estén sus cora- 
zones Impresionados de estas , pava que en 
las necesidades acudan con voluntad , y 
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espíritu á su defensa. , y cíe los adelanta- 
mientos que haya hecho en ciencias y ar- 
te; , que una invasión derrocaría en mo- 
mentos sino hallase brazos fuertes, prác- 
ticos , teóricos , y animados que les cubran 
con su escudo. Solana xi de Junio de 1787. 
13 . L. M. de Vms. su apreciador subscrip- 
tor el Militar ingerto en manchcgo. 

Continúa la Carta empinada cu d nú- 
moro anterior. 

tp Página 70. En 'la misma tienda 
donde estaban Genoveba , Blinville , San 
Pricst y Ademar entra un ayudante , y le 
dice á este, que el Bey manda que con di- 
ligencia y con solos cinqücnta soldados 
vaya á desalojar á un partida de Ingleses y 
Holandeses , situados en una eminencia , de 
donde bajaban para hacer diversas correrías, 
interceptando las vituallas , que iban á el 
exercito francés: aqui se omite una infinidad 
de inverosimilitudes, que se ofrecen á la sim- 
ple vista, y solo se repara en que, porque so- 
bresalga el valor de Ademar contra toda jus- 
ticia y respeto, se hace que aparezca la in- 
consideración y barbaridad de Luis XV. 
mandando que con cinqiienta soldados so- 
los se desaloje un número espantosamen- 
te superior de enemigos , que ocupaban 
un sitio eminente y ventajoso , defendido 
con una batería de cañones de campaña. 

qo. El Mariscal de Saxonia se queja 
amargamente dequeel autor de la comedia 
le obligue á explicarse en términos muy 
distantes de sus conocimientos y ciencia 
militar. Servan y San Dionis, que antes se 
sublevaron en Francia, ahora prisioneros en 
esta acción se hallan como se lee en la 
enumeración de personas, al servicio de Ho- 
landa , y con todo eso el Mariscal de Sa- 
xania promete, que los ha de ahorcar, sa- 
biendo al mismo tiempo que por común 
consentimiento de todas las potencias no 
se pueden castigar los oficiales con paten- 
te de la enemiga á dónde sirven , aun 
quando hayan sido sublevadores en aque- 
lla que los hace prisioneros : la razón es, 
porque si en estos casos no se tomase este 
expediente á favor de la humanidad, se aña- 
diría á tos horrores de la guerra la barba- 


rie de no dar quartel las potencias belige- 
rantes por derecho de represalia. 

ai Página 78 ya se presenta con los 
cinqiienta soldados el heroe Ademar, ata- 
ca , bate los enemigos y los obliga á que 
mezclados con los franceses se sitúen de- 
lante de la batería de cañones , y les pro- 
pone , ó que se entreguen ó que mandará 
aplicar la mecha á los cañones , para que 
queden muertas en el campo de batalla las 
dos partidas de Ingleses , Holandeses y 
Franceses. En esta alternativa un 'soldado 
ingles , que no se dice si era general ó el 
último del destacamento , clama , grita y 
manda que se entreguen los suyos prisio- 
neros , que le obedecen y rinden las ar- 
mas ; esta maniobra es t 1 n fácil en el tea- 
tro como casi imposible en el puesto don- 
de pasó la acción. 

22 Pag. ioj dice Ademar. 

Los valientes oficiales 
prisioneros, son amigo 
si no miento mi sospecha, 
dos franceses de los mismos 
que siguieron á mi padre 
en su criminal delirio, 
pues conservo cierta idea 
de que los vi siendo niño 
en Holanda. 

Si Ademar sirvió en Holanda algunos años 
conServan y San Dionis, ¿cómo no los 
conoce y dice que tiene una especie de ha- 
berlos conocido en Holanda siendo niño? 
por la misma razón como Servan y San 
Dionis no conocen á Ademar siendo asi 
que como á hijo de Brouson solo pudieron, 
conocerle á el pecho de su madre ; y si es- 
taban en el secreto , ¿corno luego que le 
vieron en el campo de batalla sin conocer- 
le á él como á Ademar dudan y los pare- 
ce que es hijo de Brouson? Admira también 
el valor de madama Brouson , en enviar á 
su hijo, sin saber cómo, quándo ó por que 
á el servicio de Francia , sin temor de que 
se descubriese que era hijo de un infidente 
sublevador, y no menos que Servan y San 
Dionis no conociesen en Holanda á la viu- 
da de Brouson , y que Ademar era hijo 
de este. Todo se prueba con la Carta de 
madama Brouson ? pag. a?. (Se concluirá.') 
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CORREO DE MADRID. 

DEL SABADO i DE 


Conclusión del Discurso empezado en el 
número 89. Abranse los Anales , é Histo- 
rias del mundo , y se hallará que no huvo 
bajeza , ni desliz que no alcanzase á su 
turno este no merecido concepto. 

Arbitraria ya la idea de la virtud ;qu¿ 
uso no hicieron de esta voz (conservada 
todavia entre los hombres como apreciable 
y santa á pesar de su, ignorancia) los Le- 
gisladores y los ambiciosos que sujetaron, 
la tierra? 

Astutos huvo que á fuerza de seducir 
los pueblos con ridiculas adoraciones de 
deidades que cada dia inventaban , bor- 
raron en ellos el amor al orden , á sus se- 
mejantes y aun á sí mismos , dispuestos 
ya desde este momento á dejarse despojar 
(/¿) (para enriquecer á los sacritlcadores y 
ministros) de todas, sus tierras, bienes , fe, 
licidad y también de la vida prodigada en 
los altares, teñidos de sangre humana; ¡oh 
descarrío de la razón „ terrible fuerza es 
la de las preocupaciones! 

Demasiado poderío había mostrado ya 
sobre los hombres la confusa idea de un de- 
bido culto, que jamas pudo olvidarse, pa- 
ra que no se valieran de el los que quisie- 
ron enriquecer , y dominar sobre la igno- 
rante muchedumbre» No la arrastraron ya 
á ser degollada en los altares, porque qui- 
zás temblaron sus brazos al celebrar tan 
barbaros sacrificios , pero despojándola de 
sus bienes y soberanía la dejaron entre las 
miserias, y abatimiento imposibilitada pa- 
ra su multiplicación y existencia. SI pare- 
ció inhumana la costumbre de minorar con 
el cuchillo el número de los racionales, jeo- 
mo pudieron persuadir que no lo era el impo- 
sibilitar á los hombres de que se casaran y 
multiplicasen su género? ¿No fueron otras 
tantas víctimas sacrificadas á los altares. 
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los niños q,ue dejaron de nacer , ó se mu- 
rieron entre las angustias de una horroro- 
sa indigencia porque viviesen en la co- 
modidad y delicias los. ministros, que cui- 
daban de su culto? 

Otros por el contrario precipitándose 
en el opuesto abismo (porque aborrecieron 
los males que habla causado á los hombres 
el olvido de su hidalguía y obligación de 
multiplicarse) alucinados con el amor del 
orden ó existencia de los racionales, pre- 
tendieron hacerlos irreligiosos, y ocupa- 
dos solamente en la tranquila posesión de¡ 
los gustos , que les proporcionaba su sen- 
sibilidad , y la procreación de su especie. 

De semejantes descarríos fue causa I* 
virtud mal entendida. Temblad, hombres x 
al ver tan peligrosos escollos,, y seguid el 
camino medio, que dicta la razón apoyada 
en las leyes, que dló el autor de la natura- 
leza á todas sus criaturas. Si el medio es 
el sitio de la virtud ; allí se encuentra. No 
juzguéis virtuosa^ ninguna acción ó máxima 
que nó dé cumplimiento á ambas adora- 
bles obligaciones. No os dejéis alucinar 
por una lejana apariencia de bien , si ha- 
lláis debajo de ella una causa , que ponga 
en la precisión de ser infelices, y aniquilar-' 
se, á vuestros conciudadanos y demas hom- 
bres. Los mandamientos del Decálogo, la 
moral de nuestro Divino Juez (a preda ble 
corroboración de los primeros deberes im- 
puestos al hombre) ¿qué otra cosa nos en- 
señan? Mortales, entes dotados de razón, 
no os aborrezcáis : amaos , y trabajad en 
labrar vuestra mutua dicha, y feliz suerte, 
en la que tributéis justas adoraciones al 
divino autor de vuestros contentos y bienes. 

Amigos de ía patria, ó del País, defi- 
nid la virtud y explicadla á los pueblos: 
presente tenels el desgraciado rumbo , por 


(A) Egipto , Etiopia , y otros países han $i¿» U'istts víctimas dd frenesí £ gae pue- 
den llegar la superstición , y d fanatisnu. 
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donde llegó á set- arbitraria su idea; pre- 
sentes los diversos aspectos , bajo los qua- 
lc s i a han considerado diferentes naciones, 
(¿) y presentes las terribles conseqiiencias, 
que causó , y ocasiona la equivocación en 
su inteligencia. 

jQuereis que os refiera desmenuzada- 
mente las Infelicidades que ha esparcido en 
los corazones de los hombres, en las fa- 
milias, Provincias, y Reynos el engaño 
sobreesté importante punto; ¡Ah! no: apar- 
temos los ojos de las ensangrentadas tris- 
tes s ce ñas , que con freqüencia representa 
en el mundo el dominio de tas preocupa- 
ciones. 

Ocupada mi alma 
fluencias de este cuerpo 
patriótica , que hoy se levanta á ilustrar 
sus conciudadanos , no os presentará ya 
sino los multiplicados bienes y las venta- 
jas, que logrará por su medio en los Pue- 
blos y Provincia la honrada aplicación , la 
industria y el amor .í los hombres , á la 
patria , y al benigno Rey , que busca su 
alivio , estableciendo esta y, otras uniones 
de hombres , que hagan vanidad, y su gus- 
to de trabajaren beneficio de las gentes (k)t 
;qué dulce y agradable, pintura para los 
ojos de un corazón sensible ver á los prin- 
cipales del Pueblo afanados en dar la ma- 
no y medios, para que salgan de su mise- 
ria, y dejamiento, á tantas desgraciadas fa- 
milias y particulares , que yacen torpemen- 
te en un ocio vergonzoso! 

¿Habrá alma tan baja é inhumana, que 
no se deleite en hacer felices á los abando- 
nados pobres individuos , que aguardan y 
ansian la muerte, como alivio de sus pesa- 
res? jOu.il será el corazón empedernido , á 
quien 'sean indiferentes las expresiones de 
gozo y agradecimiento de un desgraciado, 
ya feliz , que no supo antes sino desespe- 


rarse , y llorar la suerte de su aborrecible 

indigencia? 

Monserrate en Cataluña. La montaña 
de Monserrate dista nueve leguas de Bar- 
celona , y tendrá ocho poco inas ó menos 
de circuito. Por la parte que mira al ca- 
mino real parece un juego de bolos , por- 
que sus picos ó pirámides están separadas 
linas de Otras ; y al rededor tiene muchas 
colinas que la unen á los Pirineos. La ma- 
teria de que está formada es de piedras re- 
dondeadas , calizas de diferentes colores, 
conglutinadas con tierra caliza amarilla, y 
algo de arena ; de suerte que se parecen 
en todo á la brecha ó almendrilla de Ale- 


las piedras son mas gruesas que las de Le- 
vante. Se hallan también muchas piedras 
areniscas y quarzos blancos redondeados, 
venados de rojo , con piedras de toque, 
encajado todo en la brecha. 

Como el betún que une estas piedras se 
ha deshecho en muchas partes , las aguas 
se han llevado la tierra que resultaba de 
la descomposición , y se lian ido forman- 
do barrancos, que dividen la montaña en 
millares de ángulos diferentes. Del centro 
de ella se levantan las pirámides sobredi- 
chas , las qualcs se componen de piedras 
gruesas, las mayores como una cabeza , y 
las mas chicas como cañamones. El cuerpo 
de la montaña en general esta formado de 
masas enormes de peñas dispuestas por ca- 
pas , desde el grueso de medio pie hasta 
ciento , con rajas orizon tales y verticales. 
La dirección de las peñas es de levante á 
poniente , ,y se ve , que están inclinadas 
ácía esta parte. Los partidarios del sistema 
de la formación de las montañas , por el 
deposito succesivo de los sedimentos del 
mar, no sabemos como podrán concordar sus 


de lis benéficas in- 
de esta Sociedad po, excepto que el grano no es tan fino, y 


(¿) Tul haber hecho consistir la virtud cu diversas encontradas acciones , ha sido la 
causa de la diferencia de carácteres en los -pueblos ; de las virtudes llamadas de preocu- 
pación', y de tantas extravagancias como se reconocen en la historia délos siglos y naciones. 

(Id) Ür vi la verdad que es bien glorioso el empeño de los honrados ciudadanos , que se 
obligan por medio de semejante unión á emplearse cuteramente en beneficio de su patria , 
y de los hombres. ¿Qué mayor obsequio pueda hacerse al corazón generoso, de un monarca , 
de un padre de los pueblos , que el de seguirlo con todo esmero tu sus miras humanas , y 
dignas de elogio ? 


Meas con la estmctui'a de la montaña de 
Monserrate ; pues no se comprehende 
el modo con que el mar pudo redondearlas 
piedras , ni como el quarzo , la piedra are- 
nisca y la de toque, se pudieron formar 
y conglutinar con la piedra caliza. 

Lo bajo de la montaña se ha descom- 
puesto antes que lo de la cima , y se ha 
convertido en buena tierra fértil para tri- 
go y vino ; pero quedan siempre muchos 
bancos de peñas, que sirven como de gra- 
das para subir á la altura. Donde no está 
cultivado el terreno , crecen mas de dos- 
cientas especies de arboles, arbustos y plan- 
tas : las principales son el pino, madro- 
ño , dos especies de encinas de hojas lisas, 
encina cocciglatidijera , tres diferentes ene- 
bros , alatcraoid.es , phillyrea , celtis , cute- 
ras , tomillo , buplebmm, salicis folio, bre- 
zo , romero , espliego, abrótano ikc. En 
la cima de la montaña hay el trébol féti- 
do , que se halla á la orilla del mar en Va- 
lencia , y el s mil ax de Andalucía y de 
Bilbao ; lo que prueba que esta planta 
viene igualmente en los países frios y 
calientes. 

Al paso que se sube la montaña , se ve 
que las peñas son mas duras, y que no se 
descomponen tanto. Hallansc menos plan- 
tas,'/ al ñn en la cima solo hay peñas peladas 
y separada < como columnas, formando pirá- 
mides desde veinte hasta ciento y cin- 
qiienta pies de altura, compuestas de pie- 
dras redondeadas calizas, y de areniscas 
mezcladas con quarzos blancos venados 
de rojo y con piedras de toque. El tupis 
lidias, que es la piedra de toque, se co- 
nocía ya en tiempo de Teofrasto, discí- 
pulo y succesor de Aristóteles en la cá- 
tedra de íüosofía. Dice que se hallaba, en 
el rio Tíymolus , y que la parte de encima 
era mejor para ensayar y probar cloro, 
que la de abajo por donde pasaba . sobre 
tierra; y añadiendo que parecían guijarros 
y que no eran redondas, se infiere que no 
estaban lijas y no rodaban por el rio. Los 
modernos se sirven con mas seguridad de 
los ácidos, para probar el valor del oro, 
comparando una raya hecha sobre la piedra 
de toque con oro, cuyos quilates se saben, 
con otra del oro que se quiero examinai; 
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pues como el agua fuerte tiene la propie- 
dad de disolver todos, los metales , á excep- 
ción del oro , se ve por el color y la di- 
minución de las dos rayas cotejadas entre 
sí , la liga que tienen, con muy poco riesgo 
de equivocarse. La piedra de toque , según 
esta experiencia , no puede ser caliza por- 
que se disolviera con los ácidos ; y asi lo 
único que es menester para que sea buena 
es que tome bien el oro , y no sea diso- 
luble en el agua fuerte. Por lo respectivo 
al color nada importa que tenga el que 
tuviere ; bien que el negro es mas á pro- 
posito , porque sobre él resalta mejor el 
oro. De este color son las piedras del rio 
tmolus , el basalto ó peña christalizada que 
se halla en varios parages de Sajonla , los 
basaltos de la montaña de Uson en Aa- 
vivgnc , los de la famosa calzada de los 
gigantes en Irlanda , y las piedras de 
Monserrate de que vamos habíanlo. Todas 
ellas son indisolubles con los ácidos , y de 
naturaleza diferente de los marmoles ; por- 
que estos son todos calizos y por consc- 
qiiencia si se prueba en ellas el oro , el 
agua fuerte se llevará el metal junto con 
la parte del marmol que se disuelva. 

Como la verdadera piedra de toque es 
muy dura , condensa en la superficie la 
humedad , el vaho y el sudor ; por cuya 
causa los Plateros la enjugan muy bien 
con un lienzo antes de usarla , á fin de 
que la adhesión del oro sea mas íntima f 
perfecta. Teofrasto, aunque grande hom- 
bre , discurría según la física de su tiem- 
po , y por eso creía que la piedra de to- 
.que , y las estatuas de marmol sudaban 
algunas veces. La causa de este fenómeno 
proviene de que, cerrándose con el puli- 
miento los poros de la piedra , no hay por 
donde penetre la humedad , y quedan vi- 
sibles y palpables en la superficie las par- 
tículas de agua que andan disueltas en 
el ayre. 

A pocas leguas de esta montaña de 
Monserrate está la Ciudad deVique, cerca 
de la qual se halla la mina de amatistos, 
topacios y cristales coloridos que los pla- 
teros de Barcelona trabajan y venden. 

Rasgo de fiel maguan itttldad* Juan 


Blanc , español , Burgcs noble dé Perpinan, 
obtenía el empleo de cónsul primero quan- 
Aü los franceses sitiaron aquella Villa en 
j 474. Entre las salidas que hacían los si- 
tiados hubo una, en que se hallaba el hi jo 
áulico de dicho Blanc, á quien hicieron pi i- 
sionero los contrarios. Creyeron los gene- 
rales franceses que este sería el instrumen- 
to de la corrupción de la fidelidad , é hi- 
cieron proponer á aquel cónsul , que si ,no 
entregaba la plaza asesinarían á su hijo de- 
lante de él mismo. 'La invencible magna- 
nimidad de Blanc les respondió , que la 
fidelidad á su señor era superior ú la ter- 
mina cor. que miraba á su hijo , y que por 
. si les faltaban armas para quitarle la vida, 
lies enviaba su propio puñal. Juan Blanc 
perdió su hijo tínico por esta generosidad. 
.Juan ‘Segundo Rey de Aragón, le dioper- 
miso para abrir las puertas de ‘la plaza i 
fin de no exponer aquellos infelices -sitia— 

• dos.í sufrir los últimos rigores de la guerra; 
pero Blanc no usó de este permiso hasta 
ocho meses después do haberlo obtenido. 
Llevados tos sitiados de los impulsos de la 
fidelidad , dejaron cxercer á la hambre las 
mas enormes crueldades : Cavados , perros, 
ratones, cueros, eran sus regulares ali- 
mentos. Esta defensa inmortalizó la gloria 
de Juan "Blanc , é hizo merecedora ¿i Per- 
piñan .del blasón de muy fiel. 

Mal vi el. Se nos lia camuñicado el siguien- 
te caso , digno de la atención de los fa- 
cultativos. 

Aborto extraordinario. María Cáma- 
ra , natural de Colmenar de oreja de 

• edad de q 8 años, después de haber tenido 
tres partos felices , creyó hallarse embara- 
zada de siete meses ; y en el dia 4 du- 

'ilio fue acometida de dolores y un fluxo 
. de sangre que cesó .1 las ocho de la noche, 
ritos ddiores Continuaron hasta las 1 1 en 
que arrojó un feto como de tres meses 
rpoco mas ó menos. Cesaron los dolores 
y continuó esta muger sin novedad has- 
ta el dia 10 ,cn que .í las 7 de la noche 
fue Se nuevo acometida de dolores vio- 
lentos , echando en cada tino de ellos 
sangre coagulada, la que lio cesó hasta las 
rra de la noche en que salió otro -feto y 


continuándolos dolores echó otro á las a 
de la misma, A la media hora expelió una 
mola llena de hidatides y á continuación 
otra mucho mas compacta y grande sin 
que cesasen los dolores hasta las 4 de la 
mañana 1 en que echó otro engendro y 
quedó -sosegada. -En el mismo dia fue aco- 
metida de calentura , que le duró como 
unas n horas y á la noche inmediata se 
limpió y durmió bien ; continuó sin -nove- 
dad especial hasta el dia 18 que ;í las 6 de 
la mañana principiaron nuevos dolores y 
siguieron hasta las 9 que arrojó otro feto 
del mismo -volumen que los antecedentes. 
Esta muger se halla en el dia sin novedad 
y -continúa buena. 

Doña Josefa Rojo , comadre aprobada 
y residente en esta Corte con asistencia de 
.Don Ramón Tomé profesor de cirugía, que 
vive en la calle del lobo , dirigió este caso 
desde el dia 4 en que principió á abortar 
dicha muger, hasta que quedó enteramen- 
te buena ; la paciente vive calle de Atocha 
número 4 quarto bajo. 

Conclusión de la Carca empezada en -el 
número '09. 

-Hic labery/itus'adcst, vero si laberis tutus. 
Non crit labervntus , sed labor tutus erit. 

113 El Rey Luis XV. da al señor Ade- 
mar el Regimiento de Guardias Suizas sin 
saberse si-fue por ascenso ó por muerte del 
que era Coronel de este cuerpo. 

C14 Pag. rió. Estando el Rey no menos 
que en su trono, presentan al señor Ademar 
de paisano , le desnudan y le dejan en ca- 
misa para vestirle el uniforme de Guardias. 
*iQué espectáculo tan agradable! ¡qué dig- 
•nidad; ¡qué decencia! ¡que imaginación! 

ct'y Ya llegamos á la catástrofe sin ha- 
llar en el señor Ademar hazañas, proe- 
zas ,-ni honor adquirido con que vencer 
al deshonor heredado , pues la acción en 
la eminencia inmediata á Leuze por la in- 
humanidad -y -barbarie de haber mandado 
■disparar los- cañones para que con Ademar 
pereciesen en el campo de batalla los In- 
gleses, Holandeses y Franceses en lugar de 
disponerle premios y honores, debió con- 
ducirle á un Consejo de Guerra : tampoco 
•fue hazaña renunciar su amor á Gencurcb» 


por k amistad, de San -Priest , pues no se 
consumó el sacrificio, antes bien este po- 
bre hombre le hizo solemne de su pasión 
amorosa á la amistad de Ademar , viendo 
serenamente que á este , á quien amaba 
tiernamente la señora Genoveba le entre- 
gaba su corazón y su mano. 

Ni se diga que anteriormente hizo 
Ademar mayores hazañas y proezas , pues 
se debía en -este caso referir estas y supri- 
mí ir bis otras; que solo existen .en la ima- 
ginación del autor de la comedia : con que 
parece que esta composición no se puede 
llamar pieza dramática , asi porque según 
-se ha dicho rueda el argumento sobre su- 
puesto falso ; momo porque aun quando 
fuera verdadero no se ve en Ademar aquel 
'honor adquirido , con que había de vencer 
el que se supone deshonor heredado. 

Me he alargado mas de lo que pensa- 
ba , y por eso no hablare de una infinidad 
de descuidos casi indisimulables , del esti- 
lo , del lenguage, ni del carácter de las 
personas , solo diré que hasta que haya un 
•revisor instruido y juicioso , á quien inte- 
rese el honor de la república literaria es- 
pañola en este ramo de poesía , .tendremos 
-que sufrir los monstruos dramáticas , que 
■con' flaquencia nos representan .en los tea- 
tros de Madrid ; no por eso se han de ha- 
cer los cargos a los autores de semejantes 
piezas , mucho menos á los compasibles 
cómicos , sino á los aprobantes que abusan 
cíe la confianza del que.á vista de su dicta- 
. in en permite imprimir y representar unos 
dramas , que son el oprobio de la delicade- 
za , y 'buen gusto de la nación española á 
pesar de losiTlrabosquis , Scñoreüs , Maso- 
nes , Linguets , Beaumarchals y otros p .‘mu- 
do Españoles que han sabido hallar el des- 
aprecio con que los míra la, usticia y equi- 
dad, por el camino que buscaban los aplau- 
sos de sabios y eruditos de primer or- 
■dén. Du-tu vitant stulti villa., in contraria 
■currunt. 

?v r . En el número 89 f. 39; lin. *,y dice 
.indiferentes 5 ..lease infidentes. 

Otra. Señor Editor: estando hoy en la 
Puerta del sol , se llegó á mi un hombre y 
poniéndome un papel en las mano s, .me di- 
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ya para Vm. me han entregado ,csa carta, 
con el encargo de que se publique en gl 
Correo de Madrid ; yo no quería tomarlas, 
pero me replicó que la tomase , asegurán- 
dome que .era yo á quien él buscaba ; .tó- 
mela en fin , y mirando el sobreescrito,, 
vi que decía, „parp. Lorenzo Cha morro; reí- 
rae de la .equivocación , y estuve uníate» 
perplejo sobre lo que debia hacer , por ,11 1- 
timo resolví abrirla , y hallé 'que.pl prin- 
cipio .decía ,, defensa dpi público, - c .gjre 
leer mas se la remito á Vm- para que ■si 
quiere, la, inserte, en su papel y dé al pú- 
blico su defensa , la qual deseo ver , y qiys 
mande Vm. á su mas afecto servidor a-s* 
Mu B. M. de A. 

. Defensa del público.. 

Señor Lorenzo Chamorro ; quando son 
públicas las ofensas , deben ser públicas 
las satisfacciones ; Vm. no se ha muido, en 
esos .cumplimientos , con que asi no. extra- 
ñe que yo . le dirija estas preguntas sobre 
algunas dudas que me ocurran.cn su par- 
ía de Vm. publicada. en el. Correo , núme- 
ros 70 y 7,1c: .En primer lugar.,., dice Vm. 
en su carta asi ; ,, el -pueblo .es igno- 
rantísimo en quanto íí las calidades que 
deben concurrir en na buen cómico. íí Dí- 
game Vm. ¿Señor .¡Chamorro por qué :iia 
de juzgar Vm. asi de todo un público 
tan inmenso y tan respetable como rl.de 
Madrid, quando en él hay hombres , que 
.en rodas materias podrán .confundirlo 
Vm. y darle lecciones? Una pequeña parte, 
que será la no impuesta ,en estos .asun to^, 
no se debe contar el general del pueb.lq, 
el qual en sufrir á.esos dos actores , que 
Vm. insinúa con demasiada .claridad, 
acreditando la obediencia que tiene J ¡los 
que mandan, .y la conformidad con giic 
admite sus disposiciones. Sigue Vm. \y 
.dice: ,, que el pueblo jamas sigue Ja .ra- 
zón , sino el partido “ y yo h.c visto fio 
contrario, pues siempre aplaude en (todos 
los actores lo bueno y es raro el que .no 
hace una cosa .ú otra bien. Dice Vm. que 
.una tirana ó seguidillas boleras es el pla- 
to mas delicado para nuestro público ■ ít vy. se 
equivoca , porque también gusta y. aplau- 
de una tonadilla. bien cantada, y una buena 


aria , como lo estamos viendo ahora en 
'las tonadillas : prosigue Vm.su carta dan- 
do un saltito á los Caños del Peral , y sm 
mas ni inas empieza á criticar al señor Pa- 
nati , un hombre que está tan bien admi- 
tido, á un hombre::: pero esta defensa, otio 
de mas talento que el mió la tiene hecha, 
ya , y no tengo que añadir: el otro infeliz, 
que hace lo que puede, también es víctima 
de su sátira de Vm. ; y esto por qué ? por- 
que no sabe Vm. que en los Coliseos de 
Italia, y de todas partes donde hay ope- 
ras se contentan con que los primeros 
papeles sean buenos , y nunca, atienden 
á los terceros , pues regularmente las bue- 
nas arias y los golpes finos de la mú- 
sica están en los primeros ; y es mucho, que 
siendo Vm. tan inteligente , como quie- 
re darnos á entender, no lo haya notado 
y critique lo que no viene al caso. El pue- 
blo alto (que es un sagrado á que no se 
debe tocar , porque en él se comprehende 
lo mas florido del Reyno) debe tributan á 
Vm. mil gracias por lo mucho que le fa- 
vorece : f qué se entiende decir , que la ma- 
yor parte tiene tanta Inteligencia como el 
pueblo bajo, habiéndole llamado á este an- 
tes, ignorantísimo! pues acaso jpuede Vm. 
dudar de tos sugetos tan respetables y tan 
sabios de que se compone ? ; y por qué no 
han de saber todos tanto como Vm. por lo 
menos? \ y por qué Vm. se ha de creer el 
hombre sabio cu esta materia , y ha de te- 
ner á los demas por tinos ignorantes? ex- 
ceptuando solo una pequeña parte , quan- 
do dice ,, que la mayor es la que tiene tan- 
ta inteligencia como el bajo pueblo ? ; y por 
qué á nuestros antecesores les ha de hacer 
Vm. tan poca justicia , diciendo quejé hu- 
biera habido sugetos de carácter , que hubie- 
sen conocido el verdadero mérito de un actor 
y una cene lia pio'estariatau atrasado nuestro 
teatral ;con que ni los muertos, ni ausentes 
están libres de la cruel crítica de Vm.? 
¡válgame Dios por Chamorro 5 ( digo yo 
también ) 1 válgame Dios ; y él quiera que 
no enrristre Vm. la pluma otra vez con 
tanta pujanza ; y vaya este consejillo por 
contera de mi carta. 

Quando en publicó has de hablar 
rio digas mal de ninguno, 


y mira que basta uno 

para hacerte malquistar. 

Su apasionado de Vm. El Defensor. 

Extracto de una Carta, á un amigo en 
que se hace alguna reflexión sobre la uti- 
lidad del Diario. 

Otra. Muy señor mío : en efecto á pe- 
sar de todas las persuasiones con que Vm, 
procura disuadirme, me confirmo en la opi- 
nión que ya tengo n Vm. comunicada de 
la poca utilidad , y ningún beneficio que 
nos produce El Diario curioso , erudito , eco- 
nómico ,y comercial , y pues las razones que en 
mi favor he expuesto á V ni. no le han c nivcn- 
cido, y aun insiste en su tema, por si pue- 
do sacarle de ella, digo: que no me que- 
da duda en imaginar que el señor Editor 
contribuye en mucho á el poco aprecio que 
se da á su obra , pues 6 sea pasión ó poca 
advertencia nos inserta ciertos parrafitos 
que no puedo menos de decir que cambia- 
dos por otros redundaría en elogio suyo, 
beneficio del público, aumento de sus inte- 
reses, y freno á la mordacidad,- lo que co- 
nocerá Vm. mejor por la razón siguienr » 
El dia 04 del próximo pasado se per- 
dió una mantilla de musolina , cuyo due- 
ño (que vive calle del Carmen número 6 . 
frente de la posada de los Flamencos) me 
encargó , le suplicase á el Editor del Dia- 
rio lo publicase , para lo qual empezando 
en el siguiente dia, y prosiguiendo he pues- 
to dicha súplica en diferentes cajas que pa- 
ra este fin hay repartidas por Madrid , y 
ha surtido tan buen efecto, que (gracias 
al señor Editor) todavía no se ha publica- 
do : podrá decirnos que no ha habido lu- 
gar para insertarlo en los Diarios que en 
estos dias ha publicado; pero dejando á par- 
te el que quando le acomoda los publica por 
duplicado, pregunto ;¿erí de mas utilidad 
para el público el que todos los dias nos 
inserte las afecciones Astronómicas y Me- 
teohgic.as que solo las entiende el que no 
tiene necesidad de tal recuerdo? -Podrá re- 
sultar algún beneficio en saber la etimolo- 
gía ele la voz majeza?. N > permíta Dios que 
yo procure desfalcar en un ápice el debi- 
do mérito del señor Don Isidoro Posarte, 
antes, le seré sumamente agradecido por la 


abundancia de noticias que para nuestra 
satisfacción ha publicado : pero sé muy 
bien que estimaría el que su reflexión que 
se dividió en tres dias, hubiera sido en 
quatro para dar lugar á aquella persona 
lograse el alivio que se sigue en publicar 
su perdida. 

De las fiesfas de toros , sus produccio- 
nes 8cc. sin olvidarse de los pellejos de los 
cavallós muertos , cosa ya pasada , y que 
nadie ignora ¿se nos podrá seguir algún in- 
terés para alguna cosa, ni aumento en be- 
neficio del Hospital: ¿Habia algún macstio 
de obra gruesa en la manzana de Santa 
Cruz , que á la hora que se publico en el 
Diario el fuego que acaeció en la calle de 
la Cruz berde, Descalzas Reales &c no es- 
tuviese ya inteligenciado de todas sus cir- 
cunstancias , sin que por esta repetición se 
le haya resarcido la pérdida á el que la pa- 
deció , ni á nadie se le haya seguido algún 
provecho: El que sé representa tal come- 
dia, y los que cantan las tonadillas, y to- 
das las demas circunstancias , quando an- 
teceden seis ú ocho dias , y se repite, digo 
aun quando el señor Editor tenga la bon- 
dad de favorecernos con cosa que no hay 
esquina que no lo publique , no cumpliría 
lo mismo con decir se repiten las funcio- 
nes de ayer? Dios quiera que no sea dc..- 
cuído suyo el alfiler para el peinado que 
publicó el ay del pasado después que se. ha- 
llo::: pero por no cansar á Vm. yo entien- 
do por Diario una relación de. las particu- 
laridades que suceden cada dia , y el se- 
Eor Editor nos regala con sus anécdotas 
de la historia de España, y fueros de Viz- 
caya: con el chisccciro del Duque de Be- 
llagardc , este acaecido como él nos dice 
en tiempo de 'Enrique IV, y aquello en el 
de Alonso XI.? ¿Pues qué diré de la otra 
en que empieza „ varias veces liemos citado 
c:i este pcriodico íí i y de otras cosas que ha- 
ría á Vm. ver si mi correspondencia no le 
molestase? Solo suplico á V m. que como 
apasionado del Editor , se informe de él si 
desea establecer el método Ingles, pues en 
Londres, cada perdida , venta ú otra cosa 
que se quiere insertar en el Public Ledgcr , 
cuesta doce reales y medio , los diez que 
por acto do Parlamento están cargados, y 
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él tiene' que abonar; y los restantes dos y 
medio en recompensa de su trabajo: y 
quando tengamos esta noticia , sabremos 
que perdidas hemos de reclamar. Julio a. 
calle de la Flor n. 7. Queda siempre su 
afecto Fernando Rodríguez. 

Otra. Señor Editor : si los hombres nos 
empleásemos solamente en aquel genero de 
ocupaciones á que nos hemos dedicado, y son 
propias de nuestra profesión absteniéndonos 
de hablar y escribir sobre otras materias, que 
aunque sujetas á la comprensión del enten- 
dimiento. mas débil que las cultiva , se íe- 
sisten mucho al mas robusto sin este cxerci- 
cio no se hallarla tanta broza - sembrada en 
el' campo de tantos escritos como se han da- 
do á las prensas; á pesar del exactísimo cui- 
dado y sabias providencias que sobre esta 
importante materia ha tomado y toma 
diariamente el primer tribunal de la na- 
ción formado de tantos sabios quantos 
son los ministros que lo componen. 

De estos errores he leido muchos se- 
ñor Editor, pero han corrido impunemen- 
te porque los han disimulado los vistas de 
las Aduanas por donde pasaron ; en razón 
de creerlos de poquísima sustancia, y no 
acreedores á la balanza de una prudente 
critica. Tal es el que advierto en la pag. 
too , lin. 10 del libro (que por casualidad 
vino á mis manos) titulado „ noticia de la 
„ análisis , y síntesis de las aguas mincra- 
„ les de Solan de Cabras, y de las del Ro- 
n sal de la Villa de Beteta &cc. u en que 
el señor Forner asegura existen las paredes 
de una fábrica de papel que pertenece á 
cierto señor Excmo. , con el señorío de la 
expresada Villa: manifiesta infundadamen- 
te la triste situación en que están constitui- 
dos sus habitantes por falta de ocupación; 
y concluye proporcionándola á todos insi- 
nuando el restablecimiento arruinado á di- 
cho señor Excmo. 

Vuelvo á decir que el error es fútil» 
mirado -ab extrinsico , y no merecía la pe- 
,) na de sacdrle á colación para nada ; pero 
como sirve de premisa al señor Forner y 
de ella deduce malas conscqüencias: me veo 
en la indispensable necesidad de negar el 
antecedente. Este es , asegurar el señor 
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Forner , que' la fábrica del molino' de p’a- 
pel arruinada, es del citado Excmo. lo que 
es falso ; por consiguiente también lo es. 
que S. E, debe repararla, y demasiado atre- 
vimiento- (atendidas las altas, y- notorias 
prendas que adornan al predicho señor) 
atribuirle la decadencia , o ruina en que 
pür esta' ra'üon se hallan los de Bctet.i.. 

Esto fue señor Editor lo que justamen- 
te me ha desazonado infinito , y obligado 
{( tomar la pluma para hacer esta justa 
apología , en obsequio de la verdad y 1» 
justicia’ y para que llegue á noticia del se- 
ñor Portier , suplico- á Vm. señor Editor 
del Correo de Madrid, sesirva- mandar in- 
cíúp’orar esta Carca en el próximo del Miér- 
coles , y con igual franqueza lo- que guste 
á’ este apasionado de Vnr. Q* S. M. B. i? - 
P. B. Madrid y Julio de *787. 

Otra.- Señor Editor ¡' ¡ válgame Dios 
por tantos carteles corno veo en las esqui- 
nas ¡ ¿ lia vuelto otra vez- aquella- turba 
mtítt* de escritores i ¿ han acabado ya el 
curso' los clientes del apologista , ó hay fa- 
bricante de papel que tenga alquilados á 
estos violetos,- 

Acá se anuncia eí antl-sojtsma , allá 
rJgaúadU'ntís á la otra esquina la subscrip- 
ción'..., pero á proposito me’ viene este 
rcfetterdo. ¿ Cómo es señor Editor que solo 
so han de cumplir las subscripciones de los 
periódicos í El Diario, el Memorial lise- 
ía-tio , el Semanario , el Correo de Madrid 
íiJ tripleta sus subscripciones, ¿ por que, 
frites^ fío han de cumplir otros muchos 
qiíe tes han ofrecido , chupándonos el di- 
ntfro' y dejándonos en blanco ? Y tan ma- 
ío como lo peor es-, que si alguna vez 
Cumplen las ofertas , nos dan un papel co- 
jftvo cosa de por amor de Dios , con mala 
letra y peor.” producción. 

Entre chanzas y veras , reclama. Don 
laicas Alemán se queja el compaire Curr>, 
piden todos los subscritores , y mi capa no 
parece. Yo aseguro que no chuparán mas 
mwniscs litios esta casta de A. A. menos 
qile se habrán las subscripciones con supe-- - 


i-io-r permiso- y con Intervención del ma- 
gistrado dándolos á A. A. fianzas que los 
obliguen á cumplir dentro del perentorio 
termino que se les señale y mientras esto 
no .se verifique, morena-.. 

A la verdad , yo no sé q,uien habrá in- 
ventado este modo de negociar seme- 
jante al comercio, de nueces que no se 
sabe si es benta oso hasta que se iubren. 
En En haga cada qual lo- que quiera, 
mientras yo quedo de Vm. afecto ser- 
vidor;: EL reformador de subscripciones^ 

Otra \ Señores Editores, del Correo de; 
Madrid. Muy señores míos: los que somos, 
apasionados , y que reconocemos en su pe- 
riódico' (á pesar de 1.a mordacidad , y de- 
tracción de algunos) muchas piezas maes- . 
tras que inserta , en- medio de algunas de. 
no tanta utilidad é instrucción, (valga 
nuestra sinceridad): nos hace desear que 
para el buen orden de materias, y para., la. 
mas fácil inteligencia, tomen' el trabajo de 
formar tomos según les pareciere: ponien-, 
do al principio , ó fin un índice alfabético 
de las cosas mas notables , ya sea por pie-- 
zas ó como mejor' les venga, -formando di- 
chos tomos de los. números ó páginas que 
les acomode.. Asi lograrán Vms. mejor , 
despacito de su periódico , y yo el ha- , 
ber contribuido con mi modo de pensar á 
su ganancia. De esté modo nos ahorrarán 
Vms. tiempo y quebraderos de cabeza en 
hallar varias piezas Utiles que están divi-, 
didas en varios números. Esten Vms. per-, 
suadidos q.uc no tros mueve á suplicarles,, 
otra cosa que el ser amantes del buen ór-, 
den método y conveniencia. El último nú- 
mero llega ya á la pag. 380. suficiente pa- 
ra formar un tomo, y mucho mas si aña- 
den al indice á los suscritores de la, obra. 
Queda de Vms. M. V. G. de A. 

-A. A esta , y otras varias que liemos 
recibido sobre lo mismo, respondemos, que 
al número too formaremos tomo, y anun- 
ciaremos el índice, prólogo ó advertencia. 
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CORREO DE MADRID. 

DEL MIERCOLES t 


Rasgo filosófica. Contemplaba un filo- 
sofo con un microscopio un pequeño in- 
secto y exclamó luego asi. La magnificen- 
cia del Criador se manifiesta mas particu- 
larmente á proporción que un ente es mas 
pequeño , y se redobla en los insectos ; los 
quales han recibido en patrimonio mas sen- 
tidos , poseen instrumentos mas finos, 
mas increíbles , mas maravillosos. Las me- 
tamorfosis ó transformaciones succesivas 
que experimentan , indican dentro de sí 
un principio compuesto , que produce y 
varía estas formas asombrosas. 

Los prodigios de la inteligencia se ocul- 
tan en el polvo; los tenemos debajo de 
los pies , y no los conoceríamos sin el mi- 
croscopio. 

Carlos Bolaet se tomó un trabajo poco 
conocido de las personas dedicadas á la di- 
versión, pero es un trabajo digno de nucs- 
..tro conocimiento, ; quién es Diosl El podía 
responder á esta pregunta del catecismo 
,, El Criador* de los insectos'-'- Y nosotros 
orgullosos humanos ¿que somos en su pre- 
sencia! 

Si de repente la naturaleza, descorrien- 
do .el velo con que se cubre , nos dejase 
¡ ver desnudo el Juego de sus resortes , las 
ruedas de su máquina inmensa, su estruc- 
tura íntima , sin privarnos del placer de 
considerar despacio los medios de que se 
vale , y el objeto á que se dirige, jque re- 
pentina mutación habría en nuestras ideas! 
¿adonde iría nuestra pobre ciencia! Ella se- 
ría mas irrisible que la ignorancia misma. 

Lo que hace ¿i los sistemáticos tan atre- 
vidos para publicar sus ideas , es que sa- 
ben muy bien , que la naturaleza estará 
siempre encubierta , y que ¡amas desmenti- 
rá formalmente sus aserciones. 

jPcro deberá por esto abandonarse su 
estudio ! No. Por lo menos muchos esfuer- 
zos del hombre han sido recompensados. 
Descubrimientos útiles, y curiosos nos lian 


probado que ella deja de quando en quan* 
do escapar algunos secretos ; y lo que un 
siglo no alcanza ,■ lo advierte otro. 

Tal experiencia , que parece ociosa y 
muerta , unida á otra , despedirá un rayo 
de luz. Es preciso no desconfiar de nues- 
tra insuficiencia , ni concebir el orgullo de 
abrazar una extensión muy vasta. 

Sin duda es atrevimiento intitular un 
libro sistema id universo ; es prudencia se- 
guir paso á paso la antorcha de la expe- 
riencia , y no separarse de ella. El que 
anuncia una teoría universal , como si hu- 
biese asistido al dia de la creación, cree que 
habla con muchachos crédulos , y toda su 
cloqiiencia no le quita yo no sé que fi- 
sonomía muy parecida al charlatanismo. 

Que un sistema sea atrevido , que sen 
elevado, yo admiraré su plan ; pero querer 
desenvolver este caos en algunas páginas, 
querer dar lecciones al siglo presente y al 
futuro con el sueño de la imaginación, es 
exponerse al ludibrio de todo hombre sen- 
sato , á quien las palabras solas no hacen 
impresión. 

Todo es bello en el universo , y todo 
nos instruye ; la estrella y el insecto ; el 
meteoro encendido , y la flor de prima- 
vera. Esas rocas que parecen desprendidas 
y que se precipitan , esas cimas desiertas, 
esos abismos abiertos , en que se pierden 
los torrentes espumosos , esas canteras bi- 
zarramente figuradas, excitan el interés, y 
fijan la vista y la imaginación. 

Tu riqueza, tu hermosura, ó naturale- 
za , agota los sentidos del hombre. ; Por 
qué son limitados , quando tus atractivos 
son Inagotables! Tu aliento puro reprodu- 
ce el placer concedido á la viva curiosidad: 
j qué cortos son los momentos que dejas í 
nuestros estudios! ] Naturaleza! ser encan- 
tador y misterioso, ¡qué lengua sabrá pre- 
guntarte? ¡ qué pluma sabrá describirrtí 
¡Tú criticas el plan del universo , éébii 
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y atrevido mortal ! Gime tu sí padeces, 
pero no levantes tu imbécil razón contra 
una obra tan sublime; habla con temor de 
lo que es superior á tus alcances , 5 tienes 
tú una idea intuitiva del mundo í ¿ pue- 
des comprehender lo que es? Espera que tu 
ser se desenvuelva, se perfeccione y- pase 
por todos los grados necesarios, para for- 
marle para el estado á que puede aspirar. 

Historia, natural. Los antiguos Espa- 
ñoles encontraron en Indias un animal tan 
estraño , que por sus propiedades le die- 
ron el nombre de pereza , bien análogo 
á sus costumbres , y por ironía el de Perico 
ligero , pues anda siempre arrastrándose; 
por su gordura y glotonería apenas puede 
levantar bien los pies para caminar : es tanta 
la lentitud de su movimiento que en 15 
dias no anda lo que alcanza el tiro de una 
piedra ; por mas que se le amenaze , ni 
aunque se le den palos no se consigue avi- 
varle. Es mas fácil apurar la paciencia del 
liombrc mas moderado , que el que aquel 
altere su orden regular. Es de la magnitud 
de un perro mediano ; su rostro es muy 
feo , la melena le nace del colodrillo , y le 
cubre el cuello. Se alimenta de las hojas 
de los arboles , vive mucho tiempo en sus 
cimas , pero necesita dos dias para subir á 
ellos , y otros tantos para bajar. 

Madrid. Carta . Señores: siVms. juzgan 
digna de la curiosidad del público la siguien- 
te noticia, podrán insertarla en su Correo. 

En la construcción que los Rusos hi- 
cieron de un camino desde su imperio al 
de la China , descubrieron á los jo grados 
de latitud boreal entre los ríos Irtisch y 
Obalet en un desierto de considerable ex- 
tensión , varios parages llenos de sepulcros, 
de los quales han hablado el señor Bell, y 
otros viageros. Este desierto se halla en el 
extremo meridional de la Siberia , y se de- 
cía que los habitantes de aquellos contor- 
nos se ocupaban, liabia algunos años , en 
buscar los tesoros depositados en dichos 
sepulcros, hallando entre las cenizas y 
huesos etc los cadáveres, cantidades consi- 
derables de oro, plata y cobre, como asi 
mismo algunas piedras preciosas, puños de 


sables , armaduras y adornos de sillas de 
cavallos , bridas y otros arneses con mu- 
cha cantidad de huesos de animales , y en 
particular de elefantes. Informada la cor- 
te de Rusia de aquellas depredaciones, en- 
vió A un oticial general con un cuerpo su- 
ficiente de tropas con orden de descubrir 
y registrar los sepulcros , á que nadie ha- 
bía llegado , y estuviesen intactos , con el 
fin de recoger para la corona lo que se ep|- 
contrasc en ellos. 

Exáminando dicho oficial los inumera» 
bles monumentos dispersos en aquel vasto 
desierto , concluyó que sin duda el mayor 
sería del Príncipe ó gefe de una nación 
antigua. En efecto después de haber man- 
dado trabajar en el que tenia por tal , qui- 
tando gran porción de piedras y tierra, 
descubrieron los trabajadores tres bóvedas 
de piedra mal construidas , de las que el 
señor Bell ha hecho dibujar algunas en su. 
obra. 

La bóveda en que estaba sepultado el 
Príncipe ó Gefe, se hallaba en medio délas 
otras dos , siendo la mayor de todas ; se 
distinguía por el sable , la lanza , el arco 
y aljaba con flechas puestas al lado del ca- 
dáver. E11 la otra, bóveda se encontró su 
cavallo , la silla , brida y estribos. El ca- 
dáver del Príncipe estaba tendido sobre 
una hoja de oro estendida desde los pies 
hasta la cabeza y cubierto de otra seme- 
jante y del mismo tamaño que la de abajo; 
el cuerpo estaba envuelto en una capa 
ó manto muy rico con franjas de oro guar- 
necidas con rubíes y diamantes ; la cabe- 
za , el pecho , cuello y brazos desnudos 
sin adorno alguno. La tercera bóveda con- 
tenía el cuerpo de una rnuger ; lo que se 
conocía á primera vista por los adornos de 
su sexo. Estaba inclinada contra la pared 
de la bóveda ; llevaba al cuello una cade- 
na de oro adornada con varios anillos 
guarnecidos de rubíes ; unos brazaletes en 
las muñecas también de oro. La cabeza, 
pecho , brazos y cuello desnudos ; su cuer- 
po cubierto con una hermosa vestidura, 
pero, sin adorno alguno: estaba como el 
otro cadáver entre dos hojas de oro , que 
pesadas las quatro se halló tenían unas 40 
libras. La capa y vestiduras del Principe y 


Princesa ( pues por dil se tenían ) conser- 
vaban su primer lustre y hermosura ; pero 
el tocarlas se convertían en polvo. Se re- 
gistraron otros muchos sepulcros ; pció el 
mas particular , era el que se lia dicho , sin 
embargo de que en otros muchos se halla- 
ron cosas curiosas. Los sepulcros dispersos 
en aquella inmensa llanura son probable- 
mente de los ancianos ó antiguos Tártaros 
muertos en los combates; se ignora la 
época , como la historia de estos sucesos. 
Algunos Tártaros dieron á entender á 
Mr. Bell en su viage , que aquel Pais fue 
el teatro de varias batallas entre el lamer- 
ían Gran Kan de Persia y los Tártaros cal- 
jnukos que aquel conquistador quiso , pero 
en vano, sojuzgar. 

Carta. Señor Editor : yo soy uno de 
,los muchos vagos tolerados, paseantes en 
Corte con la divisa de pretendientes , y 
como no tengo cosa alguna en que ocu- 
parme, todo lo reparo y critico. 

A principios de Mayo, vi fijado en 
las esquinas un valido, en que se renova- 
ba la orden de regar las calles todos los 
días , en horas muy proporcionadas para 
conservarlas frescas toda la noche , y gran 
parte de la mañana , resultando de esta 
, sencilla operación mucha ^ utilidad á ios 
habitantes , porque la rarefacción del ayrc 
influye mucho en la conservación de la sa- 
lud. Pero esto mismo hace que esta provi- 
dencia, mal executada, sea muy perjudicial 
á la misma salud. 

Quando las nubes descargan alguna 
pequeña rociada de agua en tiempo caluro- 
so, la qual no baña perfectamente la tier- 
ra , todos cierran las ventanas , porque 
el tufo que d«spidcn , y las sales y alkalis 
quese levantan , infestan el ay ve admosfe- 
rico , y entonces es muy dañoso para la 
salud ; del propio modo se infestará este 
ayre, y causará los mismos perjuicios á la sa- 
lud quando se levantan las propias sales, y 
alkalis por medio del riego avaro que se ha- 
ce en todas las calles de esta Corte. 

A la verdad , en caso de ser poblemá- 
ticala qíiestion de, si es conveniente regar 
las calles, ú omitir este riego, supuesto que 
es imposible recavar el que la mayor 
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parte ío cxecute del modo mas conve- 
niente á la salud, lo segundo me pare- 
ce produciría efectos monos dañosos. Soy 
de Vm. &c. 

Otra. Mi querido Editor : en atención 
ú que á todo hijo de vecino es permitido 
echar su quarto á espadas, allá voy con 
el mío, pues aunque su ningún mérito 
debia contenerme por haber visto en el 
muy recomendable Correo de Vm. excelen- 
tes discursos sobre el mismo particular, lo 
interesante del asunto me anima. 

La agricultura es donde se encierra el 
mayor tesoro del monarca , la mayor ri- 
queza del vasallo , y el único bien de todo 
el reyno. Su origen es tan esclarecido y 
antiguo , que nos viene desde Adán : per- 
dió este por su inobediencia la gracia con 
que fue formado , y se vió precísalo á 
descubrir las entrañas de la tierra para en- 
contrar su sustento ; faltó al precepto de 
Dios por su gusto , y le fue preciso obser- 
var la maldición por castigo ; tanto tenia 
de duro esta, como de benigno aquel. Pero» 
era hombre Adán , y para manifestar la 
fragilidad de su ser en la inconstancia del 
obrar, quebranto el mandato de la vida obe- 
deciendo el precepto de la muerte ; dióle 
aquella en el mismo trabajo aliento para pe- 
lear con él, que no era mas quanto respiraba, 
que una cortísima intermisión para llegar 
á esta. Quería pues vivir , temiendo ya 
el rigor de la muerte , y no siendo fácil 
lograr lo primero sin la civilidad de lo 
segundo , refundida en el trabajo , que es 
el que proporciona el alimento , le era asi 
mismo imposible hallar este, si á impulsos 
de su fatiga no se lo producía la misma 
que le dió forma. Libró en la labranza de 
la tierra los beneficios de la vida , porque 
como ya era esta esclava de la culpa , se 
vistió aquella de asperezas , produciendo 
espinas y abrojos en vez de flores y ma- 
ravillas con que generalmente fue adorna- 
da por la providencia , y hecha en fin tea- 
tro de la crueldad , si antes fue mesa fran- 
ca del apetito , sudó Adan para limpiarla 
de aquello con que su mismo delito lle- 
gó á endurecerla. Fue en efecto Adán el 
primer labrador , asi como fue el primee 


delinqüente , y dejando por herencia a to- 
dos sus descendientes el horror de la culpa, 
pi ra padecer, les dejó igualmente por ma- 
yorazgo el afan do la agricultura , para 

V1V Esta nobilísima é indispensable profe- 
sión se exercitaba en los principios con 
muchísimo trabajo , pues la piqueta era el 
único instrumento de que se valían , paia 
abrir la tierra. En tiempo de Faraón se in- 
ventó el arado, que aunque con reja de 
palo , minoró mucho el trabajo de los La- 
bradores debiendo estos su alivio á Joseph 
de Arado , que aunque esclavo gozaba las 
satisfacciones de mayor privado , corres- 
pondiendo con su buen manejo y adelan- 
tamientos á los respetos que recibía , pues 
su gratitud hizo poderosa á una tiena clon— 
de mereció tintos, honores* 

Los Egipcios, según Suetónlo y Sícu- 
lo , o los Asirios y Atenienses , según el 
sentir de Venino Aiexandrino , enrique- 
cieron la agricultura, valiéndose de la leja 
de hueso. Nuestros Españoles en tiempo de 
-los Godos la pusieron de hierro y acero; 
adelantamiento tan precioso, que en toda 
el mundo está recibido. 

Desde que se establecieron cabezas para 
el gobierno de los pueblos , empezó esta 
profesión á ser distinguida y honrada con 
muchas prerogativas ; porque los que crea- 
ban leyes la consideraron como medula 
del vivir. Uno de los muchos que conocie- 
ron esta verdad, fue i Mentís Rey de Egipto, 
por lo que promulgó una ley en que man- 
daba , aro se prendiese en la cárcel al la- 
brador por atroces que fuesen sus delitos; 
solo sí se arrestase en su casa con la guar- 
dia correspondiente á la gravedad de la 
culpa , y que en el caso de ser sentenciado 
a muerte , fuese á la del tablón , que era 
la que se imponía á los sugetos de primera 
gerarquía. 

Todos los Príncipes se 'han esmerado 
en aumentar las prerogativas , gracias y 
esonciones á favor.de los labradores, con 
cuyos -medios tomó tinta estima seme- 
jante profesión , que en Roma para ^ig- 
iiíSwfu' . quoiuno era hombre de bien , le 
llamaban buen labrador’, de cuya lio prosa 


expresión dimanó la costumbre que pop 
mucho tiempo conservó nuestra 'España, 
de llamar el estado de los Labradores el 
de los hombros' buenos . . Semejante epiteto 
se les daba con justo motivó pues á ia 
verdad en este mas que en otro estado se 
consérvala pmeza de costumbres. En esta 
atención dijo el eloqüentíslmo Cicerón en 
su libro primero de oficios ; que de quan- 
tos medios se vale el hombre, para adquirir 
alguna cosa no hay otro, mejor ni má's útil, 
ni mas suave , ni nías dignó del’hofnbre 
libre, que la agricultura. Esto mismo de- 
muestran el célebre Casiodoro en su carta 
1 1, del libro 6 y el esclarecido Qsorio en el 
libro 7 de Iíeg. instit. 

Mas ya esta tan noble profesión que 
con tanta gloria cgercíah en todos los pue- 
blos los principales vecinos , como eran en 
Roma los Dictadores, Cónsules, Senado- 
res , y aun los mismos Emperadores , por 
cuya causa, según asegura (.'linio en el li- 
bro 18 cap., 3 se experimentó en aquel im- 
perio una exorbitante abundancia , lia ve- 
nido á pararen no pocas partes , en gente 
jornalera y esclava , como tenemos á la 
vista > pues apenas se cultiva por sus pro- 
pios dueños una quadragesima parte de las 
tierras en nuestra península ; de que indu- 
bitablemente resultarla decadencia tan no- 
table y digna de excitar lá compasión de 
todo buen patriota. 

La mala distribución de tierras , y el 
inmoderado lujo contribuyen ála verdad en 
gran parte al abandono,, ep que .yace ,ún 
,t.an noble exercicio,; pero .otros éiiéuiíg'os 
( que no manifiesto porque no debo , y son 
fáciles de hallar por quien con empeño los, 
busque) son mas perjudiciales. Lis pruden- 
tes leyes que nuestro sabio Rey Don Alonso, 
y sus posteriores han establecido, el acalora- 
do empeño con que vemos á nuestro celoso y 
sabio actual ministerio, y el fervor que de- 
muestran nuestras sociedades económicas, 
son excelentes y únicos medios para que la 
agricultura toque al extremo de su perfec- 
ción. La divina providencia nos conceda 
.esta satisfacción. 

Vm. puede contar' en el número de 
, sus verdaderos apasionados á Joseph Revoj. 
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CORREO DE MADRID. 


DEL SABADO 8 DE 

Extracto de una crónica de Persia del 
«fio 530 de la Egira. 

Abbas Carasc.au nuestro señor sobe- 
rano , cuya gloria y poder es la emulación 
de los Reyes de la tierra , tuvo á bien con- 
fiar á su vasallo Mirsa el gobierno de la 
provincia de Tauris. Jamas la corrupción 
inclinó á favor de la injusticia la balanza 
que estaba en manos de este Gobernador, 
y el tiempo de su administración fue una 
de aquellas dichosas épocas en que se ve 
protegida la inocencia , honrada la cien- 
cia , y premiada la industria. iWirsa fue 
la admiración y el objeto de los elogios de 
todos por su admirable conducta ; pero en 
medio de tantas satisfacciones , quando se 
habla atrahido la estimación universal , y 
quando el pueblo le miraba como su pa- 
dre, le acometió una profunda melancolía 
causada de observar , que en medio de su 
buena conducta, no merecía recompensa 
alguna. Apoderada la melancolía de este 
justo magistrado renunció todos sus pía* 
ceros , y se onticgó >í la soledad. Si estaba 
en su Palacio se acostaba en un canapé, 
si se paseaba , era á paso lento , mirando á 
tierra , y si se aplicaba a los negocios eia 
ppn la mayor repugnancia ; resolvió por 
último renunciar su empleo viendo que 
para él era solo una cadena de penosos 
trabajos. Obtuvo licencia para presentarse 
al trono de nuestro soberano , y pregun- 
tándole este sobre su solicitud , le respon- 
dió de este modo. „ Dígnese el soberano 

del mundo perdonar «i un esclavo hon- 
„ rado con sus bondades quando Mirsct se 
,, atreve á poner á los pies del grande 
n A Lbas el empleo que le con lió : vos me 
„ disteis Señor el gobierno de una pro- 
v vincia tan fútil como los jardines de 
„ Damasco y los de otra Ciudad, tuya glo- 
„ ría sobreivóa á to las las demas á excep- 
„ don . de la que reverbera los rayos ele 
71 vuestro esplendor, pero la vida mas laiga 
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„ apenas es un periodo suficiente para pre~ 

„ pararse á la muerte; todos los demas np- 
„ gocios son tan vanos y pequeños como 
„ el trabajo de una hormiga hecho en ca- 
„ mino real que perece para siempre bajo 
„ los pies de los caminantes , y todos los 
n adelantamientos de esta vida tienen tan 
v poca constancia y duración como los 
„ colores del arco iris, que al mismo ins- 
„ tante que brillan se desaparecen. Me- 
„ permitís que yo me prepare para la eter- 
,, nidad j concedéis á mi alma la libertad 
„ de entregarse enteramente á la rnedita- 
„ clon. No toméis á mal que con el auxi- 
„ lio de la soledad y del silencio me fa- 
„ miliarize con los sublimes misterios de 
,, la devoción , dejadme olvidar el mundo 
„ y quo yo mismo sea olvidado hasta el 
„ momento en que se descubrirá á mis 
„ ojos , y que me hallaré á los pies del 
„ tribunal del todo-poderoso. 11 Acabando 
de pronunciar M.irsa estas palabras se arro- 
dilló en tierra y calló. 

El gran Abbas mandó que se insertase 
en la historia el recuerdo de la sensación 
que estas palabras hicieron en su trono, 
á cuyos pies rinden homenage todas las 
naciones. Miró todos tos grandes que lo 
rodeaban , pero estaban pálidos sus ros- 
tros , fijados en tierra los ojos de todo» 
guardando el mas profundo silencio , rom- 
pióle por fin el Rey con estas palabras: 
„ Mirsa, dice, tu me has llenado tanto de 
„ terror como de 'incertidumbre, mi sobre- 
salto es semejante al de un hombre que 
1? quando mas descuidado se halla de una 
17 vez sobre un derrumbadero, donde le prc- 
„ cipitan con irresistible fuerza , pero 
no sabré yo determinar si mi ries- 
„ goes real ó quimérico. No soy yo como 
,, tú , un reptil de la tierra ; mi vida no 
„ es un instante , y los dias , años y eda- 
„ des que miramos ¡¡qué son en compara- 
„ clon de la eternidad i Nada. No sabré 


„ prepararme para ella ; {pero quién go- 
^ bernará á mis fieles vasallos 5 no podrán 
„ executarlo los temores del juicio futuro, 
,, será preciso confiarlo á los que teniendo 
una vida brutal semejantes á las bestias, 
„ jamas se acuerdan de la necesidad de 
„ morir, ; quiénes serán los verdaderos fie- 
„ les í ; La muchedumbre que está en con- 
„ tínuo movimiento en esta Ciudad se halla 
v en estado de perdición , y solo la imita- 
„ don del retiro de los dervises es la puer- 
„ ta del Cielo í No contemplo que todos 
los hombres puedan vivir como dervises, 
,, ni que una ocupación pueda ser común 
„ á todos. Retírate á la casa que se lia pre- 
,, parado para tu hospedage , pensaré en 
„ los motivos de tu renuncia ó petición,/ 
n dignesc el que aclara los ojos del hom- 
v bre humilde , inspirarme una resolución 
„ llena de sabiduría. w 

Retiróse Mirsa ; y viendo que se ha- 
blan pasado tres dias sin líaberlc comuni- 
cado resolución alguna de parte de su so- 
berano , pidió segunda vez audiencia , la 
que se le concedió; al presentarse al Rey 
manifestó su modestia la satisfacción que 
iba á dar. Sacó de su pecho una carta , y 
después de haberla besado la entregó al 
Rey diciendo ,, esta carta que me ha en- 
jj, viado Cosrou me ha enseñado el imán 
„ que actualmente está delante de vos , y 
„dcl modo en que debemos aprovecharnos 
w de nuestra vida; vedme ahora en estado 
r de mirar hacia atrás con gusto, y hácia 
„ adelante con esperanza ; ; dichoso yo si 
„ puedo ser todavía el hombre que parti- 
„ cipa de vuestro poder en Tauris , y de 
„ conservar los honores que poco hace 
„ quería renunciar! u El Rey que habia 
escuchado á Mirsa con una sensación mez- 
clada de sorpresa y de curiosidad, entregó 
inmediatamente la carta á Cosrou , man- 
dándole que la leyese; todos los cortesa- 
nos clavaron sus ojos en este sabio viejo, 
quien la leyó con alguna alteración , y 
cubierta su cava de una honesta vergüenza 
empezó de este modo „ que Mirsa aquel 
y, que ha honrado la sabiduría de nuestro 
poderoso soberano con un gobierno, go- 
^ ce para siempre de una salud inalterable; 
„ la flecha de la aflicción hirió mi corazón, 


„ y la tristeza obscureció mis ojos , quan- 
„ do supe que querías privar á los millares 
„ de almas que habitan en tu Provincia 
„ de los bienes que le proporciona tu auto- 
ridad; 5 pero quién se atreverá á hablar 
„ delante del Rey en la turbación que ma- 
„ nifiesta su semblante , ó confiarse en su 
„ ciencia , quando uno vacila y duda i Te 
•» contaré los sucesos de mi juventud , que 
„ tus hechos me recuerdan j y quiera el 
„ profeta multiplicar en tí las instruccio- 
„ nes que me dió! u ( Se concluirá. ) 

Sueño que se nos ha remitido de un hom ■ 
bre despierto. ¡Quién lo creyera! ¡Qué estas 
tierras iberas en el dia tan fértiles, y en otro 
tiempo incultas y llenas de malezas , no se 
alimentaban , digámoslo asi , sino de ca- 
dáveres de los que en las guerras civiles 
perecianí ¿quién creería que en esos tiem- 
pos barbaros la guerra era el objeto prin- 
cipal de los desgraciados pueblos, que com- 
praban su esclavitud , al precio de peligros 
y trabajos superiores á sus fuerzas? Tal era, 
no obstante el estado de este Rcyno, tal 
era la barbarle de aquellos siglos llenos 
de obscuridad y tinieblas; hasta que feliz- 
mente la autoridad Real libertó á los pue- 
blos del poder de los pequeños tiranos que 
en masa formaban un conjunto de usurpa- 
dores mutuos y temibles , pues sabían 
unirse para sostener el interés general : li- 
bráronse pues los subditos de las tiranías, 
hicieronse mas felices y mas poderosos. 
Todo toma un nuevo aspecto ; se muda el 
semblante , y varía la constitución del go- 
bierno: el estado monárquico llega á tomar 
vuelo : las clases de un estado se confun- 
den: el espíritu sistemático , toma colori- 
dos de verdad : todos dan proyectos sobre 
las formas del gobierno : algunos gritan y 
declaman ; la gente sensata cierra las vi- 
das al clamor: el espíritu de conquista to- 
ma vigor, y quando este acaba empieza el 
luxo á enervar. El pueblo que no vé sino 
por la apariencia de las cosas , juzga verse 
en el último punto de civilización ; los 
honores , la riqueza y el poder le aluci- 
nan ; y entre el fausto y su miseria, 
pierde los resortes de su fortaleza , y de 
aquella elasticidad capaz de hacerle respe- 


tibie. Admira muchas veces las viles ac- 
ciones y las coloca entre las heroyeas, di- 
manadas del valor y la prudencia. Se exte- 
núan todos por medios desconocidos, y se si- 
guen á estos débiles tiempos aquellos fecun- 
dos, en que los hombres grandes manan pol- 
las quatro partes del mundo, á pesar deque 
siempre queda alguna mas atrasada que 
las demas. ¿Si será tal vez nuestra era la que 
aqui reconozcamos ? ¿Si será la era an- 
terior ó la de antaño i El curioso lector 
sabrá resolver este problema: no se escapa- 
rá de él y do su fiera turba sin que haya 
guien lo averigüe. 

Entre las noticias funestas que conti- 
núa dando la gazeta de México de los 
terremotos experimentados casi en toda 
nueva España , merece copiársela que con- 
tiene el artículo siguiente de la gazeta del 
Martes i de Mayo último. 

Omctepec en nueva España* Después de 
explicar los terremotos experimentados y 
su duración , el Alcalde mayor de Igualá- 
pan Don Francisco Gutiérrez de Tetan, 
dice ,, que al tiempo del primero , estando 
Varios infelices de aquellas pesquerías, ha- 
ciendo barras para coger pescado , y ya 
algunos montados á caballo después de 
haberlo recogido y metido en sus redes, 
■vieron con asombro retirarse el mar nías 
de una legua , descubriéndose tierras de 
diversos colores , peñascos y arboles , y 

3 ue con la misma velocidad que se huyó 
e su vísta , volvió otra vez y otras , de- 
jando millares de pescados en el distrito 
sin agua , y antecogiéndolos , hizo muchos 
pedazos á once de ellos , deiandolos col- 
gados y metidos entre los palos de un mon- 
te, que dista como legua y media del mar, 
y de excesiva altura, escapando solamente 
algunos, aunque muy maltratados y he- 
ridos, que son los que han referido el 
caso , todos vecinos de aquella juris- 
dicción. u 

Algeceras. Señor Editor. Mi venerado 
y muy apreciable dueño, acabo de recibir 
de Madrid la adjunta carta en que con 
muy buen modo se me reprende de ligero 
y fácil en introducirme á tratar materias, 
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que aunque yo no las creo agen.is de mi 

profesión ¡ suelen no obsrante ser tenidas 
por los presuntuosos y por la muchedum- 
bre como cosecha de graves togados y 
jurisconsultos cargados de borlas , y de 
grados de Universidades , que como esta- 
ban poco hace , y se conservan aun algu- 
nas , no forman prueba convincente de 
que pase de nombre esta tan aplaudida 
qualidad , que Infundiendo presunción 
aumentaba la ignorancia. 

En ella se me indica al parecer un plan 
ó división de asuntos propios de mi carrera, 
que el anónimo quisiera que yo me hubie- 
se propuesto tratar , pava sostener el deco- 
ro de la Milicia y dar de ella , á los que 
no la tienen justa , una ide'a que rectifi- 
cara sus extraviados razonamientos , afec- 
tadas pinturas y apostrofes , con que ocul- 
tando las virtudes patrióticas y heroísmo 
que producen , solo se muestra en la guer- 
ra y en las batallas la sangre derramada, 
los despedazados miembros, los gemidos y 
las ansias de los moribundos , los incen- 
dios, y el saqueo de las mas hermosas y po- 
bladas campiñas y ciudades. ( 

Pero si estos incendios , destrucción y 
saqueo son indispensables pava contener 
á un injusto poderoso enemigo que aspira, 
á la destrucción de su vecina sociedad 6 
república , á privar á los ciudadanos de su 
religión , de su litertad , de sus mugerés 
queridas , de sus idolatrados hijos, y de to- 
dos los bienes y fortuna que estaban hacien- 
do su dichosa suerte ; si esta sangre der- 
ramada , estos gemidos y ayes , los miem- 
bros despedazados, la muerte en fin, y los 
mayores estragos no arredran y son sufri- 
dos con gusto por una parte de los ciuda- 
danos para que no perezca la patria , ó la 
otra mayor que la constituye: si estos ine- 
vitables males, efecto de las pasíones , son 
el precio de la libertad y permanencia del 
pueblo bajo, de las suaves leyes de la razón, 
de la equidad , y de un culto y verdadera 
creencia ¿ merecerán los odiosos títulos de 
monstruosos , feroces, abominables y todo lo 
demas que se lee en los números 6 4 y 6$ de 
su periódico de Vm. , los esfuerzos de 
estos héroes , y los medios indispensables 
que produgeron tan ideadas felicidades? 


•Qué pretenden los autores de estos dos 
raseros de eloqüencia? ;qué recurso o efugio 
no" querrán dictar para huir de una cosa 
que pintan corno tan honrosa y abomina- 
bles Quiten las pasiones que son la gangre- 
na de las sociedades, y entonces dejaran de 
ser un bien y alivio del género humano 
los cauterios y amputaciones. Supongan in- 
capaz de hacer la guerra por aversión a sus 
estragos á la sociedad acometida, ;quál se- 
rá su situación después de atropellada y 
conducida á los forzados encierros y maz- 
moias en que á fuerza de palos y recios 
cast'mos , rinden sus alientos estos suaves 
individuos , y acaban entre los horrores 
de la desnudez, hambre, cansancio y enfer- 
medades asquerosas que son conseqüencia 
de su nueva suerte ? j Es esto lo que de- 
leita á esos oradores humanos , ó que se 
creen tiles porque les hizo mas impresión 
un corto mal presente que una larga serie 
de miserias, y la succeslva aniquilación de 
toda una república ó sociedad? 

Pata dar pues una idea , 6 inducir á 
que lo haga el discurso de otros mas ad- 
vertidos , dirigirá á Vm. siguiendo el or- 
den que se me propone por el anónimo 
algunas cartas como yo vea que con la 
impresión de estas aprueba Vm. mi pensa- 
miento, pudiéndome lisongear de resultas 
de que no desagradarán «í la nación , cuyo 
desengaño y progresos ansia, aunque no 
con el feliz éxito que Vm.r El Militar 
Ingenuo. (La Carta que se menciona en es- 
ta se insertará en el número siguiente ). 

Otra. R. á aj de Julio de 1787. Señor 
Editor del Correo de Madrid : por el ardor 
que siempre he tenido de ver traducidos en 
nuestra lengua los famosos cuentos ó no- 
velas de Mr. Marmontel , me hice venir la 
novela : igual conflicto de amor , .naturale- 
za -y lealtad anunciada en el número 76 
de su Correo. 

Pero no hube fijado bien la vista en 
algunos de sus párrafos , quando sentí al- 
tamente que se hiciera tan grosero retrato 
de los escritos de este sabio francés. Vi en 
vez de versión una pesada exposición ó co- 
mentario de su cuento. El señor Traduc- 


tor le desfigura enteramente i le abulta sin . 
necesidad , y extiende su historia igno- 
rada de pocos. Parecemc que las mas enér- 
gicas frases están mechadas con el mas ran- 
cio y añejo tocino. Después de quitarles 
aquella noble expresión , en la que el au- 
tor se reviste de todos los afectos de los 
personages del cuento , le usurpa el rapto, 
viveza y entusiasmo que con tan admira- 
ble facilidad los produce , y las amplifica 
con los mas pedantes pleonasmos , y fasti- 
diosos rodaos. Mi plujna no es suficiente 
para expresar la chabacanería de esta tra- 
ducción. Harto me pesa no saber hablar 
como se requiere del disfraz de ridículos 
atavíos (al modo de las novelas de los si- 
glos pasados), con que ha vestido al des- 
graciado cuento. Por el : lectorem delec- 
tando , pariterque moneada , me admiré del 
gran estudio del señor Comentador , re- 
volviendo autores y poetas latinos , para 
buscar tan peregrino é inaudito epígrafe» 

¡ Qué rasgos y símiles históricos , tan sin 
ton ni son , para decir nada , se hallan en 
lugar de morales y útilísimas máximas (de 
resultas de conocer el nervio del concepto ) 
en el discurso preeliminar! La novela tiene 
los mismos sentimientos , carácter y natu- 
ralidad que el original. ; Pues qué, el des- 
pecho que se manifiesta en Lauso en estas ex- 
presiones: (2 elle se venge.... que elle me 
ha'ise autan que je l c aime ; H c. no se re- 
presenta bastante con las débiles palabras: 
(pág. 6 lin. x8) Aunque se vengue de mí , 
aborreciéndome tanto como la quiero i He. 
pero diré lo que mas me ha dado en rostro 
por mis coi tos alcances. El señor Traduc- 
tor quizás no sabrá distinguirquando la dic- 
ción el es artículo ó pronombre , pues ignora 
que haciéndolas veces de aquel se suprime 
la e como : al sacrificio , al odio público He. 
en vez de; (pág. 1 í Un. 4) ^ ^ sacrificio , 
(pág. 15 lin, 11) 4 el odio publico (*), 
mas debe saber que en la misma página (.) 
lin. xó está bien escrito: llevo de él , por- 
que entonces la dicción el no .'C puede sin- 
copar por ser pronombre relativo ; con to- 
do la oración no tiene la menor pureza de 
estilo. (Se concluirá.') 


(*) De estos yerros está llena la novela» 
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DEL MIERCOLES u DE 

Concluye la crónica de Tersia. Apren- 
dí con mucha prontitud el arte de la 
medicina en la escuela del gran Alva- 
res, Sabía servirme de las plantas que el 
Sol ha llenado del balsamo que vivifica la 
salud para las diversas enfermedades ; pe- 
ro estas tristes escenas de dolor , de lan- 
guidez , de mortandad , que registraban 
,mis ojos todos los dias , pronto me lucie- 
ron temblar .i mí mismo, /cía á mis pies 
abierto el sepulcro ; resolví ocupar mi con- 
templación solo en las regiones que están 
;i la otra parte de él , y despreciar todas 
las adquisiciones que no podía conservar; 
al instante me persuadí cjuc como no ha- 
bla mérito sino en la pobreza voluntaria 
y en la meditación silenciosa a los que pe- 
dían dinero no eran acreedores á la ca- 
ridad , y que los que la merecían , despre- 
ciaban aquel metal. En conseqiiencia de 
estas ideas, renuncié el mundo y h sociedad, 
y me sepulte en el rincón de un país el mas 
austero y desierto : mi habitación fuá una 
cueva situada en una ladera del monte; 
mi bebida la agua que corría de un arro- 
yo , mi alimento frutas silvestres , y las 
yervas que encontraba. Para aumentar la 
austeridad de mi vida , robaba con fre- 
qücncia el poco tiempo que tenia destina- 
do para el descanso , y pisaba sin dormir 
las noches enteras á la entrada Je mi cue- 
va , vuelto al oriente, abandonándome k 
las secretas influencias del profeta , y 
aguardando las iluminaciones del Cielo. 
Una mañana después de haber velado to- 
da la noche , en ci instante que veía infla- 
marse el orizonte, porque se le acercaba el 
Sol , me rindió de tal modo el sueño que 
me fue preciso dormir ; me pareció que me 
hallaba en la puerta de mi casa , que el 
Sol se elevaba , y que en el momento que 
contemplaba como los primeros rayos del 
astro del día iluminaban el universo, ve- 
nia de repente á interceptármelos, un cuer- 
po obscuro ; reconocí que se movía ; su 
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grandor se aumentaba á medida que se. 
acercaba , y por último descubrí que era 
una aguila ; continué Ajando los ojos en 
ella y reparé que se puso á una pequeña 
distancia de un zorro, que según vi tenia 
quebradas las piernas de delante : dejó la 
aguila delante del zorro un poco de carne 
que llavaba en su pico , y desapareció. 
Desvelado bendigo al profeta dándole gra- 
cias por la instrucción que me habia dado, 
repasé mi sueño é hice estas reflexiones; 
„ Cosrou, sin duda has hecho muy bien de 
„ renunciar al tumulto los negocios y las 
„ vanidades del mundo; pero hasta ahora 
v no has cumplido mas que la mitad de tu 
v obligación ; mientras que te ocupes cu 
,, procurarte el sustento , tu alma estará 
„ sobresaltada , y 110 tendrás una entera 
„ confianza en la providencia. 5 Qué de- 
„ duces de esta visión? Si el mismo Cielo se 
„ digna enviar una aguila para socorrer 
„ á un zorro imposibilitado, ;¡no podrá 1* 
„ mano poderosa procurarte el alimento, 
v y mas quando tu inacción sea causada 
^de la devoción, que te impide distraerte 
y, en procurártelo Desde luego omití 
buscar cosa alguna para mi sustento: con- 
taba solo con el favor divino , y ningún 
objeto era capaz de distraer mi atención; 
pero quando procuraba aumentar mi mor- 
tificación y persistir en mi resolución, em- 
pezaron á obscurecerse mis ojos y á herir- 
se las rodillas; me arrastraba con mucho 
trabajo y aguardaba el instante en que la 
flaqueza liarla insensible .mi cuerpa- Un 
ente me dispertó del letargo que ofuscaba 
mis patencias, dicien dome estas palabras: 

, yo soy el Angel que de orden 
„ del muy poderoso he penetrado tu tura* 
„ aon , y escudriñado tus pensamientos: 
„ ine ha mandado el Señor que te anuncie 
„ la reprobación. Tu has querido elevar tu 
„ sabiduría tanto que has pretendido en- 
„ tender una revelación , pero tu capricho 
v lia pervertido una, instrucción que se te 
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^ dió para sacarte de estas ásperas ftionta- 
„ fias , y volverte á la Ciudad parabién 
„ de tus semejantes. ; Estás estropeado co- 
cino el zorro i ¿ tienes la fuerza de la 
„ aguila ? Levántate. ¡ Que el aguila sea 
el objeto de tu emulación ! Seas en ade- 
v lante el embajador de la salud , y de la 
vida de los que están oprimidos con el 
n dolor y la enfermedad ; la virtud no 
„ consiste en el descanso ; se halla en la 
„ acción : si manifiestas que amas á Dios 
^ haciendo bien á tu próximo: tu virtud 
„ tomará un carácter celestial , y esta di- 
v cha , que es una prenda de aquel, cuya 
vista gozan los bienaventurados cara á 
„ cara , será tu recompensa en esta vida. “ 
Tanto me espantaron estas palabras como 
si se hubiese hundido á mis pies una mon- 
taña': humillóme en el polvo de la tierra, 
desperté del letargo , desenterré mi te- 
soro , fui liberal , y por eso no dejé de 
ser rico ; la ciencia en la medicina me 
proporcionó muy freqüentes ocasiones pa- 
la curar las enfermedades del alma ; me 
hice ilustre , y por el favor que debo al 
Sey tengo actualmente la honra de estar 
al lado de S. M. Toma mis consejos , no 
hago ostentación de un conocimiento que 
me sea propio ; semejante á las arenas que 
beben las gotas de la lluvia , ó el rocío de 
la mañana ; pero como no soy mas que un 
granito de aquellas , solo lie podido lle- 
narme de las instrucciones del profeta. En 
este sentido habla también contigo: siempre 
que obres únicamente por tu propia conve- 
niencia , serás despreciable ; y una vida sa- 
crificada á las vanas especulaciones no sir- 
ve ni es buena para cosa alguna: quando 
se te habrán las puertas del paraíso, en un 
instante será iluminada tu alma : acá no 
harás mas que amontonar errores sobre 
errores: en esta privación de luz , elevarás 
sin cesar nuevas verdades las unas sóbre- 
las otras ; aspira á este glorioso estado y 
haz que la aguila sea el objeto de tu emu- 
lación ; mas has recibido , y mucho mas 
se espera de tí ; si bien es verdad que solo 
el todo-poderoso dá la virtud; con todo, 
depositario de la autoridad del Príncipe, 
puedes excitar á la beneficencia á los que 
no obran por mas motivo que el del pro- 
pio interés. Es cierto que no depende de 


tí el principio de esta virtud, pero puedes dar 
un nuevo vigor á su práctica; que les impor- 
ta á los pobres que el socorro que se les da, 
sea efecto de la bstentacion , ó de la caridad, 
que por este camino se solicite ó anele el 
favor de Dios ó el de los hombres : el 
efecto del exemplo es el mismo: da á tu 
virtud toda la extensión de que es capaz, 
portándote de este modo : si tu fe es acom- 
pañada del debido respeto , yo te asemiro 
que serás del agrado del todo-poderoso. 
A Dios. Quiera el que reside en el trono 
celestial alegrar tu alma , y sea tu nom- 
bre escrito con los caracteres de la felici- 
dad en el libro de su voluntad. 

El Key , cuyas dudas é igualmente las 
de Mina se habían disipado miró á Cosron 
con la mas agradable sonrisa hija de su 
interior alegría , envió al Principe á su 
gobierno , y mandó que estos hechos se 
conservasen para la posteridad , á fin de 
que todos los hombres supieran , que no hay 
vida tan agradable A Dios , como la que es 
útil al género humano , 

A LA NOCHE. 

Por una poetisa Cantábrica . 

O Diosa de las sombras, 
rey na de los abismos, 
benigna protectora 
de amorosos delitos, , 

de sustos , y de penas 
el mas seguro asilo, 
pues no hay pecho alterado, 
que no entregue al olvido 
cuidados y temores 
en til espacio tranquilo, 
ó fiado en tus sombras, 
ó del sueño vencido. 

O tú , de las venganzas 
el tiempo mas propicio: 
ó noche en fin , ó noche, 
no me niegues tu auxilio 
para la que propongo, 
para lo que mediro. 

Ven , y de obscuridades 
cubre todo el olimpo, 
disputando á Diana " 
sus rayos reflexivos: 
si ocultas mis intentos, 
si ayudas mis designios, 
te liaré de negro jaspe 


un templo peregrino, 
en cuyas aras veas, 
por primer sacrificio, 
el mas funesto buho 
entregado al cuchillo, 
abrasarse en cipreses, 
que formando obeliscos 
de llana is , aún á Eebo 
le muestren tu dominio, 
quando densos empalien 
sus rayos peregrinos: 
ven; pero ya parece, 
que benigna te miro 
co n d csce n d e r p ¡adosa 
á lo que te suplico, 
verificando en sombras 
quanto dicté en suspiros: 
ea , soberna mía, 
ea , furor altivo, 
dad fuerzas al brazo, 
y dadle al pecho brío, 
para volver triunfante 
á cumplir lo ofrecido, 
dejando castigado 
tan villano enemigo, 

Decreto que te puso un apasionado* 

Ea noche que esto oyera, 
con tono triste dixo, 
cúmplase lo que piden 
en versos tan divinos. 

Historia natural. En la gazeta de Mé- 
xico del Martes 27 de Marzo se lee el 
párrafo siguiente. 

En la Oficina de esta se presentó un 
Indizuclo monstruoso el diez y siete del 
corriente, natural del Pueblo de Huisqui- 
liícan , nomfrado Francisco Diego, hijo 
de Bartolomé Juan y Cecilia María. Tiene 
ocho años de edad: su estatura tres quartas 
y una pulgada , de las quales las dos quar- 
tas componen la cabeza y caxa dei cuerpo 
hasta el empeine , y el resto los muslos, 
piernas y pies , que no son otra cosa que 
dos imperfectas bolas mayores, y dos meno- 
res sobre que estril a. En estas por la par- 
te inferior, apenas se le distinguen delinea- 
dos quatro dedos en rula una , de los qui- 
los solo el pulgar de la derecha tiene alguna 
figura , aunque sin uña ni hueso alguno. 
De la misma suerte que este , aunque sí 


con ufas , muestra los dedos de ambas ma- 
nos , ue las quales solo tiene el nacimien- 
to; y aunque aquellos son tan imperfectos, 
se da maña á recibir lo que le dan , y asimis- 
mo Á dar sus pasos y sentarse. 

Carta ofrecida en el Correo anterior. 
,, Señor Militar ingenuo: confieso que 
al leer los números 0.3 , 34, 3? , 44, 

45 , 46 , 4 3 , 5:4 , 5 ? > <37, y 68 del Cor- 
reo de Madrid , (se llamó de los ciegos en 
otro tiempo) en que habla Vm. ó inclu- 
ya papeles, que dice Vm. le son enviados 
por algunos de sus corresponsales que le 
coadyuban en el empeño de examinar la fa- 
mosa qüestion suscitada entre el Censor y 
los Apologistas españoles , y qual de ellos 
sigue el partido de la verdad y de la razón, 
opinando tan diversamente del estado y 
progresos de nuestra nación , culpé á Vm. 
de entremetido ó intruso en jurisdicción 
agena , de ligero charlantan ó copiante 
torpe, que sin discreción se arrojaba á tocar 
puntos muy agenos de una profesión, que 
yo creia ( como otros muchos literatos, 
legistas y teólogos) barbara , ignorante, 
injusta , libertina , arrogante , sangrienta 
y:::::,, ó á lo menos á los que la siguen in- 
capaces de mandar ni dirigir hombres , y 
sí solo las heces y gente valadí y malhe- 
chora de la república , por cuyos delitos 
se les destina al duro desarreglado mando 
de los militares ; pero estimulado y atento 
á las especies que se insinúan en la con- 
clusión de la idéadela geografía , número 

46 en un párrafo de la carta remisiva , nú- 
mero 44 y en otra clausula de la carta, tam- 
bién remisiva, número 67 he suspendido mi 
juicio, y empiezo á dar lugar á las diver- 
sas consideraciones , que son conseqiiencia 
del examen de los muchos ramos, que con- 
geturo abraza la profesión militar, y de 
la sostenida experiencia que ha tenido el 
mundo de que las armas supieron dar le- 
yes , gobernar y dirigir con acierto las mas 
famosas repúblicas é Imperios. u 

„ Esta observación y la de que los ge- 
nerales de mas crédito y renombre , tanto 
en la antigüedad como en nuestros dias 
(observación que solo me ocurrió hacerla 
después que me suspendió el ver que Vm. 
trataba materias , queso me habían figura- 


do distantes del Ctercicio que anunciaba 
su denominación de V m. ) fueron y eian 
hombres de mucha sabiduría , vasta eru- 
dición y de conocimientos profundos, 
adquiridos por sus grandes talentos , me 
ha conducido á inclinarme á que no solo 
es infundado é injusto el concepto que de 
la milicia tiene hoy en dia la nación, sino 
que puedo ser este misino hecho una de las 
pruebas mas convincentes de nuestro atra- 
so, de las preocupaciones de nuestra pa- 
tria , de la insensata, solicitud de sus apo- 
logistas y de los triunfantes razonamien- 
tos de! profundo , no bastantemente ad- 
mirado y aplaudido , censor español. “ 

X á la verdad, la pintura que déla 
milicia hacen los que la desconocen y 
odian el atraso y decadencia en que se 
llalla la fiogedid é inobservancia con que 
son miradas las leyes y los principios que 
la "constituyen j el olvido del carácter de 
estos , y la mezcla que se hace de aquellas 
con las civiles, contundiendo su diversa na- 
turaleza y distintos fines , son bien capa- 
ces de alucinar y de producir la desestima- 
ción ó vilipendios mayor hacia la profesión 
militar y los que la siguen. 

„ Siendo al parecer nuestro atraso ¿ 
ignorancia las que mantienen errores tan 
perjudiciales á la sociedad en un ramo 
qtac es la fuerza o lazo que la conserva 
l cómo calla Vm. , señor Militar ingenuo, 
tía materia tan interesante 1 Quizá habrá 
sido ella el objeto de algunos de los puntos 
de la consulta , (*) todavía inéditos ; y en 
tal caso no serían justas mis reconvenciones 
sobre la insensibilidad o distracción que 
Vm. afecta al mismo tiempo que manifiesto 
un envidiable entusiasmo y sincero amor 
á la patria y á su actual feliz gobierno. “ 
„ Mas si no es asi, jamas disculpare á 
Vm. No es ingenuo el militar que amando á 
sus conciudadanos, no los desengaña en ma- 
terias que debe iluminar y sostener con 
porfiado empeño. Díganos Vm. (á los du- 
dosos para que nos afirmemos en una idea 
que solamente traslucimos, y á los preocu- 
pados para que salgan de su error) lo que 
es malicia : su carácter : el de las partes 
que la constituyen : el de las leyes que de- 
ben consolidarla : el aspecto bajo del qual 


debe set mirada en. la' sociedad: el objeto á 
que se dirige: la naturaleza de su discipli- 
na y régimen : la calidad, educación y en- 
señanza de los individuos que la profesan: 
los bienes que de ella resultan á la socie- 
dad;y últimamente la tática,ó arte de movi- 
mientos que debe observar para el logro 
de estos bienes y útiles conseqíiencias. a 
„ Algunas cosas mas tenia que decir 
á Vm. ; pero contentóme por ahora con 
manifestar una media conversión que- ha 
hecho Vm. cu mi , logrando que ya mire 
con ojos menos desdeñosos á su ramo de 
Vm. y á sus profesores. Madrid 29 de Julio 
de 1787. .Si medio convertido. 

Win di tía carta ii:tpscada.'M-¿s en el par- 
ticular , ¡ quántos tropiezos le verán dar 
nuestros limados escritores modernos ! Asi 
que antes de traducir, le suplico que aprenda 
bien el castellano, y que lleve á bien le ad- 
vierta (á pesar de mi poca inteligencia en el 
idioma) algunos de sus muchos yerros gar- 
rafales. De propiedad en las voces: ( pág. 
38 lin. 4 ) finos quilates de tu lealtad -, como si 
se tratara de algún metal. De pureza en el 
idioma: (pág. 33 lin. 1 3) sufocaba para decir 
sofocaba. De gramática : (pág. tiy lin. 7) 
•yo no puedo vivir mas, tiempo en incfirti- 
dumbre tan mortal , pareciendome que en 
buen romance se debía decir : yo no pued 0 
vivir mas tiempo con tan mortal incertidum •* 
bre. De buena pronunciación : (pág. 4-j¡n. 
9 ) inosencia por inocencia-, y otros muchos. 
No tengo la satisfacción de conocer al Tra- 
ductor, que se me figura valenciano: y yo 
por ser natural de Castellón de la Pfan*. 
en el mismo Reyno, me es sumamente do- 
loroso, que por tales escritos achaquen á to- 
dos mis paisanos los resabios de nuestra len- 
gua provincial, como á cada paso se le cono- 
cen al señor Comentador en la seguida de su 
novela, que á mi ver mas lia tomado al cuen- 
to de Marmontel por sumario , que para 
darnos una fiel y correspondiente traduc- 
ción, imitando en lo posible aquella exccuti- 
va concepción de ideas tan sensibles y opor- 
tunas, y que tan vivamente las expone Mar- 
montel en sus cuentos. lí.'&c. servidor E. 
B. D. L. P. 


(*) Ya se han publicado toctos los puntos de esta consulta < 
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Instrucción militar que se nos ha remiti- 
do. Se ha llegado á conocer que no es sufi- 
ciente para formar un perfecto militar , el 
nacimiento, el valor, ni el deseo de adquirir 
gloria; se ha de exigir de ellos algunos es- 
tudios , y unos mas que medianos conoci- 
mientos del terrible y brillante arte de las 
batallas. 

Hombres consumados en la táctica 
han dado plan de estudios , á los quales 
deben aplicarse los jóvenes alumnos: pero 
el zelo de estos se ha reducido meramente 
á indicar los medios conducentes para la 
instrucción particular y domestica , de cu- 
yos abusos resultan gravísimos perjuicios, 
y que es preciso huir, para no defraudar la 
intención de los buenos patricios. Es me- 
nester pues confesar , que un joven ciuda- 
dano que se destina á sostener la gloria 
del estado con las armas en la mano , no 
*olo de£>e aplicarse á las matemáticas, 
aunque de este estudio bien dirigido pue- 
e resultar para la patria un principio de 
conocida utilidad, y algún provecho para 
el individuo): pero aun es necesario pre- 
tender algo mas , sin dejar abandonar es- 
tas gentes á las serias y profundas tareas 
de las sublimes matemáticas. Será pues 
conveniente que se adhieran con particu- 
laridad á aquellos ramos que en su profe- 
sión son casi indispensables , y de una 
palpable utilida l sin entrar en las hondas y 
profundas materias, que han sondeado los 
Descartes , los Nevvtones y los Leybnits; 
porque de esta especie de sabios estudios, 
resulta sí alguna gloria al maestro y al 
discípulo ; pero son pocas las ventajas que 
logra lo general de la milicia : ademas de 
esto, hay forzosa necesidad de convinar y 
unir la práctica á la teórica ; esto es, exe- 
cutando sobre el terreno complicadas ope, 
raciones , y demostrándolas sobre el pa- 
pel.... ¡ A qué pues ha de reducirse el 
curso de estudios , que es preciso para un 


¡oven que se destina á la carrera de las ar- 
mas?... A la táctica para los cxercicios 
y evoluciones militares : á la trigonome- 
tría para la medida de terrenos , plano de 
un campo, de una población y de un 
campo de batalla : á la fortificación para 
aprender á atacar y defender las plazass 
á la mecánica para los trabajos de sitios 
y marchas de exercitos : á la hidráulica» 
para la construcción de puentes y diques: í 
la geografía para el conocimiento gene- 
ral y particular de los estados que pueden, 
llegar á ser el teatro de la guerra. ; Quién 
con este agregado de conocimientos , aña- 
dido el de dibujo, no tendrá mas de lo su- 
ficiente para ser un oficial útil al estado, 
y capaz de desempeñar qualesquiera obli- 
gaciones correspondientes á su empleo?... 
A su señor y soberano ; qué le importa 
que un oficial sepa resolver uha eqüacion 
del quarto grado , si ignora el rnc lio de 
frustrar una mina? j qué utilidad resulta, 
que desde su retrete nos dé todos los pun- 
tos fijos del Cielo , si sobre el terreno no 
puede determinar la distancia cierta que 
hay desde la trinchera al punto de baluar- 
te que debe batirse en brecha ? Ademas de 
estas calidades hay otros requisitos que 
no deben dispensarse en las prendas de un 
completo oficial particular; y estas se re- 
ducen á adornar y vestir el corazón de to- 
do aquello que no puede omitirse en 1» 
buena educación de los jóvenes para infun- 
dirles humanidad y virtud ; dotándolas de 
las circunstancias con que se llega á captar 
el amor y confianza de los soldados; y que 
consiste en la afabilidad y agrado para no 
exasperarlos , juzgándolos con rectitud, y 
castigándolos con justicia , pero sin rigor. 

Después de esta ligera tintura en que 
hemos presentado en globo la id a de 
una instrucción subalterna , no será fuera 
de proposito dar un par de pinceladas 
para bosquejar y delinear lo que se tequie- 


re en el carácter de un hombre , ocupando 
el alto puesto á que despucs de muchas 
fatigas é ímprobos trabajos suben los que 
siguen la penosa y lucida carrera de las 
armas: un general pues , que es el que se 
llalla en este caso , debe ser de un espíritu 
y valor sin igual para dar exemplo en las 
muchas ocasiones que se le presenten : de 
un talento bastante extendido para formar 
grandes proyectos, con la firmeza necesa- 
ria para ‘ execntarios : debe ser prenda 
innata en él, aquel tino Intelectual que se 
llama discernimiento para distinguir el 
mejor dictamen y la elección de los ofi- 
ciales mas expertos , quando se vea preci- 
sado á emplearlos: no debe dispensársele 
en el trato con sus subalternos , la amabi- 
lidad con la que conseguirá la estimación 
general : no deberá separarse de las ideas 


de justicia 


deslizarse hacia la indul- 


gencia que es el defecto que por lo común 
hay que notar á los mas de los que se ven 
en mando ; pues el patrocinio á los favo- 
rito/: empaña los ojos de la razón. iNo es- 
tará de mas el recomendar á estas gentes 
el amor á la humanidad , basa fundamen- 
tal sobre que deben aumentar las demas 
( que podemos llamar ) accesorias: de 
esta resulta la adquisición de la aura po- 
pular, y el amor de la tropa á aquel 
que se lo ha grangeado , con el afecto que 
el profesa á los que son los Instrumentos 
de su gloría y de la de la nación. Sobre estos 
sólidos fundamentos debe estribar la gran 
máquina militar y los resortes de toda 
ella se fundan en el constante uso de estos, 
seguidos perenemente por los oficiales sub- 
alternos y generales ; los que deben haber 
adquirido su reputación con la práctica de 
estos principios , y con el buen éxito en las 
ocasiones que se les baya ofrecido : ámas de 
esto , no deben carecer de un ingenio sa- 
gaz que les dicte recursos cu los casos que 
piden poca dilación : con el Heno de estas 
calidades , en cada uno de los individuos 
tendrá la nación seguramente quanto pue- 
de desear para hacerse respetar , y para sa- 
tisfacer el vivo anelo del mas constante 
Jílilitar. 


Rasgo de Generosidad. Berenguela de 


Barcelona Reyna de Castilla unía un mé- 
rito superior á una gran hermosura. Ha- 
llábase con muy pocas tropas en el Castillo 
de Ocexa sitiado por los Moros. En este 
apuro mandó decir álos Generales de The- 
jurin, que no podía creer que semejantes 
Cavallcros famosos por su valor y cortesía, 
pensasen seriamente en formar el sitio de 
una plaza, cuya única defensa era una mu. 
ger.Esto solo bastó (en un siglo y entre unas 
gentes que llamamos barbaras) para que se 
levantase el cerco. La única condición que 
los Generales Moros impusieron á la líey- 
na fue la de que los honrase con su pre- 
sencia á la distancia que tuviese por con- 
veniente. En efecto Berenguela se presentó 
en los muros, aumentando su gran belle- 
za con vistosos adornos, y los enemigos 
desfilaron por delante de ella , celebrando' 
con repetidas aclamaciones sus gracias y 
hermosura. 

Corada. Carla. Señor Editor : para 
que sea perfecta y agradable una ensalada, 
se ha de componer de muchas y escogidas 
yervas , como las que los Capuchinos re*- 
galan á las casas de su devoción , y creó 
que no sea Yin. solo de este sentir, sino 
los demas que tengan buen paladar. Bajo Je 
esta esperanza me aliento á continuar á 
Vm. mis papelillos, y confieso ingenuamen- 
te , que no es toda verdura de mi huerta 
(aunque algo he cultivado) sino que las 
busco en las agenas, y mejor labradas, sin 
que me inquiete la censura de plagiario que 
veo venir sobre mí, porque ni San Agus- 
tin, San Ambrosio, San Juan Chrisostomo, 
y otros ilustres santos Padres , Filóso- 
fos , Historiadores y Políticos , que con. 
tanto acierro han escrito en la antigüedad, 
y en lo moderno, lian dejado de recurrir á 
los libros , á los buenos papeles , y á las 
conferencias para iluminarnos con sus obras. 
A la verdad que en mi constitución, no pue- 
do decir. Ticas nolñs hace olla fec.it , porque 
la dependencia que me está confiada , me 
produce bastantes asuntos para ocupar las 
horas del día , y con derecho legítimo pre- 
tendo que Vm. y el público me agradezcan 
este aumento de tareas, y que me discul- 
pen las equivocaciones ó errores, que en 


h variedad de pensamientos se noten» 

( _/j_ continuación do esta carta vino un dis- 
curso , que daremos cu el numero próximo. ) 

Madrid. Carta. Muy señor mío : el 
fin de esta respuesta no es precisamente el 
persuadir lo contrario de lo que grandí- 
simo número de personas juzga en esta 
Corte acerca del baile de la Tarántula 
observado en el Hospital general y cura- 
ción del muchacho, lío esta suposición 
propondré las reflexiones que tal vez ha- 
rán suspender un juicio anticipado a todo 
aquel que las quiera meditar con atención 
y sin preocuparse. Procurare aclarar el he- 
cho , respondiendo á lo que Vm. me pre- 
gunta , por los medios y orden que deben 
conducirnos en semejantes averiguaciones. 

Para apartar toda equivocación , en- 
tiendo aquí por Tarantismo una enter- 
medad caracterizada con cierras propieda- 
des , notas ó señales inseparables , la 
qual tiene por causa la mordedura de 
la Tarántula. Doy principio con el examen 
de las pruebas , que demuestran la posibi- 
lidad y verosimilitud del hecho , y pasare 
de seguida á las que nos convencen de su ac- 
tualidad, ó existencia real en el muchacho. 

El enfermo que es el ubjeto , fue. pi- 
cado en una sjla del primer molino por 
11 n insecto (según ha reterido) , cuya cir- 
cunstancia tan esencial al hecho, le priva 
de toda verosimilitud , para que se pueda 
declarar por Tarantismo su accidente ; pues 
es constante que las Tarántulas solo ha- 
bitan en campiñas, despoblados , y sitios 
despejados en hoyos que se forman ellas 
mismas en tierra , proporcionados a su 
tamaño, lo que las es tan propio como el 
vivir en las selvas á los Corzos , no ma- 
nifestando menor aversión que estos, á 
familiarizarse dentro délas casas ; ;pero 
qué sacamos de esto? Sacamos, que este 
insecto solo en un caso hubiera podido ser 
el autor de la picadura ; esto es quaudo el 
mismo enfermo ó alguna otra persona 3 le 
hubiesen llevado á la casa donde le picó; 
y digo sin recelo de contradicción que de 
otra suerte este es el imito caso cutre los 
que sabemos , en que la Tarántula ha be- 
llido dentro de una sala. En los paseos y 
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campos inmediatos á Madrid , poblados de 
gentes en lo mas del año , no se alega 
exemplar de semejante picadura, A vista 
de esto , determíne la razón la verosi- 
militud que lleva la velación del enfermo. 

Paso á examinar las pruebas que ma- 
nifiestan la existencia del hecho. Estas se 
han de tomar precisamente de aquellas 
propiedades ó notas constantes que for- 
man el carácter, ó digamos la fisonomía 
del Tarantismo ; pues de este modo se co- 
nocía desde ahora 19 siglos por los Grie- 
gos , después por los Arabes , y es cono- 
cido hoy día hasta de algunos enferme- 
ros , sin el riesgo de la menor equivoca- 
ción ni duda. El enfermo sintió la picadu- 
ra al medio día del 3 de Junio , fiesta de 
la Trinidad , continuó sin embargo en su 
exercicio toda aquella tarde , hallándose 
indispuesto á la mañana siguiente. Este es 
un fenómeno repugnante á el verdadero 
Tarantismo , en el qual queda imposibili- 
tado el herido á breve rato de la picadura* 
por cuyo motivo dice JBagUvi, que es mas 
pronto y execuúvo el veneno de la Ta- 
rántula , que el de la vivara , que apena* 
tarda una hora en manifestar su rigor. 

Es circunstancia observada por Ferdi- 
nandi, que se ven caer como muertos , do» 
o tres credos después de mordidos de la 
Tarántula jóvenes robustísimos , y de lo* 
mayores alientos , prorrumpiendo en que- 
jidos lamentables; y se advirtió esto mismo 
en todos los enfermos picados del dicho in- 
secto, que ocurrieron en los Reales Hospi- 
tales de San Roque, como se podrá ver en 
su relación ó. historia , Impresa en Ma- 
drid en 1785. (Se continuará,') 

Señor y mi dueño, la experiencia me 
hace ver lo poco que podemos esperar de 
nuestros talentos , por crecidos que sean. 
A cada paso, á cada momento hallamos re- 
petidas experiencias de nuestra debilidad. 
Que un hombre sin instrucción alguna, y 
sumergido en el obscuro centro de la igno- 
rancia , cometa cierta clase de errores , es 
una cosa natural y anexa á la miserable 
naturaleza humana. Pero que el instruido, 
el que por sus principios u aplicación ha 
adquirido ideas racionales y se ha, digamos» 
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lo asi , engalanado con amenos conoci- 
mientos, no soloen uno, sino en varios ra- 
mos de algunas ciencias, incurra en erro- 
res de que se avergonzarla la misma insen- 
satez , como dice uno de nuestros sabios de 
primer orden ( salvo mellón) , es una espe- 
cie de fenómeno que llena toda mi admi- 
ración. La lotería , señor Editor, es el ob- 
jeto de esta carta. Quando me hallaba en 
esa Corte pasí por una de sus loterías , en 
donde sin saberlo que era, leí, hay las ga- 
1 lilas del Soldado , del Capuchino , del Cas- 
tellano , del sol de Granada ¿fe, ¿fe. El Lo- 
tero, que era un hornbie atento y comedi- 
do , satisfizo mi curiosidad diciendome, 
esto es. Señor , que algunos sugetos que tie- 
nen gracia particular para acertar los núme- 
ros que han de salir en la lotería , los ^coor- 
dinan dt un modo enigmático y misterioso ; y 
cada papelito de estos se vende á dos reales. 
No es ponderablc quanta fue mi sorpresa. 
Las reflexiones se me venían á pelotones, y 
me bullían en los cascos como gusanos en 
queso. Pregunté inmediatamente : ¡ si 

estaban poderosos aquellos ga bu lista s ? No 
Señor , me respondió, son unas pobres gen- 
tes ; hay hombre de estos que nos las da por 
un quartillo de vino. ~ Pero ; hay quien las 
Compre 5 ± Sí Señor, asi hubiera mas. 

Yo con todo me quedé en mis trece per- 
suadido á que solo baria uso de tales san- 
deces la gente pobre y artesana, pero me en- 
gañé. Concurría yo en casa de una da- 
ma de singular talento , biveza y pene- 
tración. Apenas entre' en su casa aquel 
mismo dia , quando conté lo que aca- 
baba da sucederme con el Lotero , y que 
semejante preocupación no la había visto 
tan arraigada en ningún pueblo de la penín- 
sula::::::: Aguarde Vm, me interrumpió el 
ama de la casa , y provéngase para el me- 
jor rato que ba tenido en su vida, y con no 
sé que precesto llamó á su marido que llegó 
fcpn un monton do papeles en la mano. 
¡Quién lo diría amigo editor? Aquel mismo 
cavallero, de'cuyo talento é instrucción ha- 
bía dado pruebas, nada equívocas su conver- 
sación, de que había yo sido testigo tantas 
veces ; *í quien yo mismo habla oido discur- 
rir y raciocinar con tanto acierto , aunque 
«m algunas ocasiones en defensa de opinio- 


nes vulgares y preocupadas ; traía , coma 
quien no dice nada,gabulas, cuentas, y quan- 
tqs números han salido desde la primera ex- 
tracción , con las tablas de Rutilio , y que 
se yo que diabluras. El bello trato , la ame- 
na , viva y graciosa conversación de su 
ntúger atrae á su casa muchos sugetos de 
instrucción nada vulgar ; hallábanse pre- 
sentes algunos : por obsequiarme empeza- 
ron á tirarle de la lengua , pero por mas 
reflexiones ya sabias , ya chuscas que le 
hicieron , él erre que erre en su gabuli-ma- 
nía. Si le viera Vm. llamarnos tontos y 
majaderos , porque nos burlábamos de su 
creencia en las gabulas.Si le viera Vm. echar 
cuentas con la hora y minutos en que sale 
ó se pone el sol el dia de la extracción ; pero 
¡con qué formalidad 1 Si le viera Vm. que- 
jarse de que era una picardía que se retar- 
dase la salida de los números ; porque ha- 
biendo echado la cuenta para las quatro, 
es imposible acertar si se retarda, p. ex. 
hasta las ó. Yo estaba tan aturdido que 
no sabia lo que me pasaba; los demas como 
ya le conocían se desquijaraban de risa, Jr 
habia hombre que sé tiraba por los suelos», 
pidiendo por Dios que callasen porque re- 
bencaba. Estos mismos me contaron des- 
pués cosas graciosísimas , y no es la menor, 
que después de no sé quanto^ años que hace 
que juega, y en que ha malgastado un mon- 
ton de dinero que pudiera ser un mediano 
caudal para vin hombre aplicado y laborioso, 
solo le han tocado dos ambos , y apenas ha 
salido una lotería, dice, que para la siguien- 
te tiene cinco números qUe han de salir, 
aunque no estén en el cántaro. Lo dañoso 
está en que hay en Madrid muchísimos que 
le acompañan por lo que me parece que 
sería muy justo , ó que el gobierno pro- 
hibiese la venta desemejantes engañifas en 
que gastan algunos mas de lo que tienen 
con grave perjuicio de sus familias , o que 
Vms. en su juicioso y discreto periódico hi- 
ciesen algunas reflexiones para remediar, 
en quanto fuese posible , este abuso que sin 
duda trae perjudiciales conseqíicncias. B. L. 
M. de Vm. su afecto servidor J. R. C. 

N. El lunes próximo saldrá Correo ex- 
traordinario , doble. 
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Carta del Ingeniero en Gefe D. Anto- 
nio de Gilleman sobre las pretendidas satis- 
facciones de los Diaristas á sus fundados 
reparos publicados en el n. 74' ^ e l rorreo 
de Madrid , que en orden superior se nos 
ha remitido para su publicación. ^ 

Muy Señores mios : me veo precisado á 
recurrir segunda vez al periódico de Vms. 
para imponer perfectamente al público en 
lo que debe inferir de las pretendidas satis- 
facciones publicadas el dia aa , y siguientes 
del mes pasado á los reparos que con toda 
la urbanidad posible expuse al público por 


medio de su Correo n. 74. _ 

Estos primeros reparos míos no han te- 
nido por objeto al Diario , que he creído y 
creo ser de suma utilidad para el pueblo de 
Madrid; principalmente por su segunda ho- 
ja. Mi intención fue al contrario procurar 
que su frontispicio que contenía el anuncio 
de diversos aspectos de los cuerpos celestes, 
y observaciones meteorológicas (bajo el 
nuevo término de afecciones ) tuviese la per- 
fección debida á todo lo que se da al pu- 
blico para su instrucción. ^ 

Con esta mira , á fines de Setiembre de 
5786. dirigí á los Diaristas una carta , y en 
o de Octubre del mismo , otra ; en las qua- 
les iban referidos los notables errores que 
publicaban en asuntos relativos á las dos 
ciencias, de las quales tengo mas de yo -anos 
de práctica , y para que se verificase la en* 
prienda, exponía en dichas cartas muy por 
menor los requisitos que sus instrumentos 
debían tener para ser perfectos , y el modo 
admitido en todas partes y especialmente 
encargado por todos los físicos modernos, 
para queks observaciones hechas con ellos, 
pudiesen servir á la perfección deseada de 
la meteorología; ofreciéndoles espontanea 

* ....insmalnc I CiniOS 


y gratuitamente instrumentos perfectisirnos 
construidas enteramente por tru mano con 
Tas prolixidades del nuevo método de Mr. 
A. de Luc, aun no conocido en España, 


y generalmente adoptado por todos los 
modernos. 

La resulta de estos avisos se puede ver 
en la nota del Diario del dia xa de Octu- 
bre del mismo año , en la que se solicitaba 
una junta , que se efectuó el dia x tí, y en la 
quat quedaron convencidos de sus errores 
astronómicos: vieron también, y admira- 
ron la perfección de mis instrumentos , y 
de paso les hice ver una carta del P. Corte 
uno de los mas célebres meteorologistas de 
Europa, que podía hacer les conocer que yo 
no era principiante en estos asuntos ; final- 
mente (para abreviar ) de resultas de, mis 
explicaciones recibí al otro dia una esquela, 
en que solicitando les perdonase las imper- 
tinencias y enfados de su importunidad 
é ignorancia , me rogaban les enviase por 
escrito un exemplo del modo de determi- 
nar los ortos y ocasos de la Luna, según Ies 
habla enseñado el dia antes, por habérseles 
borrado las especies, y no haber aun reci- 
bido las efemérides de la Lande , á lo que 
correspondí al instante; y en conseqüencio. 
pocos días despnes recibí otra esquela, ctlyo 

extracto es el siguiente Hoy <13 de 

Octubre ~ Amigo y muy señor mío Don Anto- 
nio de GU/eman ... con suma complacen- 

cia y aprecio he recibido la instructiva lec- 
ción que me ha remitido Vm. sobre el proble - _ 
ma astronómico de la determinación de los 
ortos y ocasos lunares y las tablas impresas 
de los arcos semidiurnos ......... Por todo ello 

le doy repetidas gracias , y le quedo suma- 
mente reconocido , pues solo en Vm, tenia 
confianza y seguridad de qué me sacase de 
mis dudas , y de que me enseñase lo que no 
sabía , como sugeto docto y versado en el 
difícil edículo astronómico , en el qual yo na 
poseo mas que unos principios , y una ins- 
trucción muy superficial pero sí una aplica- 
ción muy grande ...... De la sabia instruc- 
ción dé Vm. procuraré de aquí adelante hacer 
el debido uso pero esto será en quaut » 
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se le atcanxdre A mi corta comprefiension • •••■ 
Vm. me dispensará que repita el recurrir A 
su erudición y mayores luces , para que haya 
de merecerle el favor de que se tome la ^ moles* 
tía de aclararme mis dudas &c. firmado 
P. A. S. y G. Desde esta época no los vol- 
ví á ver , y seguramente sí esto hubieran 
practicado , mi primer noble y recto pro-, 
ceder , que no podian desconocer , les era 
garante de la complacencia que hubiera te- 
nido en ayudarlos generosamente y no li U 
hieran entregado á la prensa, el cúmulo de 
errores que cometieron , y cometerán , los 
quales me obligaron á manifestar al público, 

Si se coteja el estilo de esca esquela con 
el arrogante, y de suficiencia que reina en las 
pretendidas satisfacciones á mis reparos (*) 
¿ quien podrá creer que son los mismos 
los que hablan en ambas partes 5 No 
podrán mis lectores dejar de admirar los 
portentosos progresos que los Diaristas hi- 
cieron en menos de 9 meses , de tal suerte 
que de maestro me han vuelto discípulo, 
como se verá luego. 

' Mi primer reparo sobre la diferenciado 
meridianos que siniestramente se me supo* 
ne haber graduada de error considerable, 
se dirigía a insinuar de paso que se diese 
la mayor perfección á los cálculos. En el 
año 1753 1 y los siguientes observaba aqui 
en el Colegio Imperial el Astrónomo Jesuí- 
ta Bohemio el P. VVendelingen con per- 
fectísimos instrumentos costeados por la 
munificencia del Iiey Fernando el V í. Asis- 
tí á sus osbservaciones, y me consta que 
las comunicaba á la Real Academia de Pa~ 
lis, y esverosimil que de allí nació la cor- 
rección de M. de la Laude de 24 min, y 
38 seg. en 23 y 3. Luego hasta que se 
verifiquen nuevas observaciones locales: 
«qué motivo habrá para preferir las antiguas 
Lechas con instrumentos imperfectos í y asi 
la opinión de 23 y 3 , es la qu.e por alio» 
ra. se debe adoptar. 

En quanto al error de 1 5 horas en el 
plenilunio de 2 de Febrero y que se anun- 
ció para el dia 3 , lo que se reparo fue la 
juma complacencia que :.e experimento al 
ver el cálculo de Don Martin de Zab aleta 

(*) Véanse los Diarios de a» y 23 ■> -4 ■> 


concurrir con el dé los Diaristas ( veanse en 
el Diario del dia a de Abril las siguientes 
palabras: Luego pudo acontecer (el plenilunio 
de Febrero) A las 11 hor. 39 min. y 40 
sen. da / a mañana ( nótese la expresión si- 
guiente); según fijamos en nuestro periódi- 
co número 223, pag, 173. Por mas diligen- 
cias que se han hecho no se ha podido ha- 
llar en aquel Diario de 2 de Febrera 
las citas de mp, y pág. ni lo pretendido 
fi.xado en él , porque realmente no exis- 
te en ninguna parte: esto fue un arbitrio 
de sutileza Indecente para aparentar un 
acierto imaginario, y desorientar la mayor 
parte de los lectores poco versados en 
estas materias, 

En la referida tarde del dia 16 de Oc- 
tubre de 1 786. expuse á los Diaristas todo lo 
que repiten exactamente en el Diario de 

23 de Julio j en sus 17 primeros renglones, 
suponiendo con gracia, que no debo igno- 
rar estos fenómenos ; entonces vieron en 
mi casa por la primera vez los efemérides 
de la Lande ,..y las tablas que citan de M. 
Guerin; se conoce que se hicieron cargo de. 
lo que les previne entonces, de que en ca- 
da mes ocurria un dia en que no salía la 
Luna ; otro en que no pasaba por el meri- 
diano ; y otro en que no se ponía , lo que 
acontece quando uno de estos tres aspectos 
sucede tan cerca de media noche que poco 
después se entra en el dia siguiente ; por 
excmplo : culmina la Luna el dia 1 del 
mes á las 1 1 hor. y 3 quartos de la noche! 
se ve que un quarto de hora después entra 
el dia 2 ; y como este astro necesita mas de 

24 horas para volver al mismo meridiano, 
empleará en su curso todo el dia 2 sin que 
pueda llegar otra vez al nuestro ¿qué incon- 
veniente habrá en decirlo? ó bien en usar de 
Un O para avisar que en aquel dia 2 no 
puede la Luna llegar á culminar , y no por 
esta habrá dqxado de ponerse , salir y su- 
bir hacia el meridiano en. dicho dia 2 ; y 
vendrá bien la pregunta : ¿ dónde se habrá 
quedado este satélite nuestro en aquellas 24 
horas que no ha culminado 5 Lo mismo se 
puede y se debe hacer en los días en que no 
se puede verificar su orto , y su ocaso sit,v 

aj y a 6 de Julio último pasado. 


el menor Inconveniente , y sin faltar á la 
v efdad; pero quando todos los meses leemos 
e n el Diario , hoy -propiamente- no tiene La 
y to , culminación ni ocaso , y se nos 

. en un mismo dia la falta de los tres 
jetos , á semejante absurdo viene ade- 
quadísimamente la. especie de chiste j don - 
y ¡2 -piias se ha quedado este satélite nuestro 
en aquellas 24 horas en que no ha salido , 
que no ha culminado ni se ha puesto 5 pero 
nada puede igualar al increíble desvarío de 
los quatro últimos renglones de esta cele- 
bre pretendida satisfacción , que sola ella 
basta para acreditar con demostración com- 
pleta las pocas luces que tienen los Diaris- 
tas en astronomía , juzguen mis lectores de 
esta rara salida! pero con esta diferencia de 
que esta réplica se la podríamos hacer du- 
rante una lunación hasta tres veces (si, ne- 
ciamente) qiiaudo nosotros solo una podemos 
ser reconvenidos durante la misma : esto ya 
te vi que son fruslerías age ñas de tomarse 
en boca por hombres que se precian de inte- 
ligentes , y que lo son en realidad. De este 
modo gradúan de fruslerías el mayor dis- 
parare que se puede decir en astronomía. 

E11 quanto á mi 3 reparo por fin se 
conliesa de buena fé que el anuncio falso 
ele la ocultación de Syrius por el Sol , fue 
una equivocación conocida , pero disimula- 
íle por no ser la materia de la mayor con- 
sideración. No son déoste parecer todos los 
astrónomos del orbe , pues esperan con la 
mayor ansia estos tan preciosos, como ra- 
ros fenómenos para la perfección de la geo- 
grafía , náutica , y de toda la teoría celes- 
te, y si esta materia no es de ¿a mayor con- 
sideración mucho menos lo son todas las 
afecciones del Diario , á menos que no se 
gradúen de tales las amplitudes ortiva y 
occidua , que nunca in aeter,iuin sü podrán 
observar en Madrid, porque no son visibles 
los verdaderos límites del omonte. Según 
los Diaristas estas equivocaciones (.garrafa- 
les ) son anexas á todo hombre por sabio que 
Sea , y prueba de el/o es que basta el mismo 
señor GitUman ( nótese bien todo _ lo si- 
guiente sentado con un tono magistral é 
irónico) se equivoca al proponernos este re- 
paro qu.indo dice que Syrius estarla en nues- 
tro meridiano Á las 9 hor. y a? minut. de 


la noche , no debiendo Ser sino & las 9 hor 
a minut. y 50 segundos .como nosotros de. 
ciamos , y supuesto que antes nos acusa 
defectuosos en la reducción- de los meridia- 
nos j cómo es que el señor Don Antonio con- 
funde al de Varis con el nuestro en el cita- 
do cálculo ¿fe. í ¡Quién no creería que son 
unos profesores consumados que dan allí 
una prueba de su superioridad en astrono- 
mía i Pues luego verán mis lectores que 
desgraciadamente esta lección irónica no 
es sino un absurdo clasico mas que añadir 
á los ya referidos. 

En el referido dia 16 de Octubre expli- 
qué tan claramente á los Diaristas por me- 
dio de una figura , el facilísimo método de 
indicar el paso de la Luna por nuestro me- 
ridiano , que desde entonces con el auxilio 
de las efemérides de la Lande lo anunciaron 
con acierto. Pero ya que veo que se les 
han borrado las especies , las renovaré coa 
un exemplo. 

El dia de Junio v. g. , la distancia 
del Sol á Syrius en ascensión recta es O, 
porque se hallan ambos en un mismo cíi- 
culo horario, y permanecen asi en el todo 
aquel dia sin discrepancia sensible ; luego 
estos dos astros pasarán neccs.ai lamente 
juntos el dicho dia 09 de Junio por todos 
lo. meridianos de Europa , y asi se podrá 
decir con verdad que el dia de S. Pedio Sy- 
rius pasa por el meridiano de Roma á me- 
dio dia cabal, y por el de Milán , de Lu- 
ríti, de París , de Madrid, de Londres 8cc 
también á medio dia ; pues la diferencia de 
Boma á Madrid apenas llegaría á 11 seg. y 
de París á Madrid no sería de 5 seg. , luego 
quando dije que el Syrius estaña en nuestro 
meridiano á las 9. y *7 m 'm. de la noclt- 
sent i una verdad irrefragable y demostia-, 
da; y los Diaristas un absurdo en contra- 
decirme con una falsedad ridicula , y con 
tono irónico que tan mal les sieotn. Ju cál- 
culo (absurdo en esta ocasión) vendrá bien 
quando se les preguntará : que hora cuen- 
tan en Madrid quando en París á las 9 
y 0.7 min. de la noche culmina Syrius; 
problema muy diferente. 

Sería muy largo de responder á todas 
las falsas conscqiiencias insertas en el Dia- 
rio del a$ de Julio en satisfacción á m 
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multo reparo , procurará evidenciar estos 
nuevos errores en pocas palabras; pero 
primero diré que es muy singular que en 
el Diario de 3 de Enero haya puesto el 
impresor en el anuncio de los dos eclipses 
lunares, dos veces de noche en lugar de- 
dUu iCómo pues no se avisó esta equivo- 
cación en el siguiente Diario, como se 
practicó para otras de menor entidad. 

; Son acaso tan fáciles de suplirse por los 
lectores, como un paréntesis mal situa- 
do! (*) Con semejante subterfugio todos los 

errores serán de imprenta , menos los. del 
Almanafa , Kalendario y Guia que se tiene 
mucho cuidado de tildar en. todos los qu ar- 
tos de Luna. (**) , , • 

Ahora brevemente probare de un mo- 
do al alcance de todos , que el eclipse lu- 
na r de 24, de Diciembre no puede ser vi- 
sible en Madrid, Esta oposición eclíptica 
sucederá muy cerca de nuestro orizonte; 
el Sol , la Tierra y la Luna se hallarán al 
poner de este primer astro ep una linea 
recta a co.rta diferencia ; luego, saldrá la 
J-una quando se pondrá el Sol, est;o es á 
Ú las 4 horas, 3 ó minutos y 43 segundos; 
pero el anuncio del fip de este eclipse es á 
las 4 horas , 13 minutos y a o. segundos; 
luego quando podremos ver la Luna en 
puestrq orizonte habrá á lo menos a 3^ mi- 
nutos que se habrá acabado dicho eclipse; 
digo á lo menos, porque desde la oposición 
verdadera aun habrá retrocedido la Luna 
atrasando su orto ; ; y no era de la obli- 
gación de un Diario, cuyo objeto es Ma- 
drid , dar aviso de esta circunstancia l Con 
esta sola demostración se inutilizan todas 
las inconscqiientes objeciones contra mi 
primera aserción. En quanto á las demas 
dudas sobre si será ó no visible - tn d resto 
(¿c la Europa mas occidental que París , se 
desvanecerán con solo establecer esta ver- 
dad; que en los eclipses orizon tales mas 


influye , para que sean visibles , la latitud, 
que la longitud de lqs lugares , y asi á pe- 
sar de todo raciocinio contrario, tnas de 
la mitad de la Francia occidental , toda la 
Inglaterra y Escocia , y gran parte de la 
Irlanda , verán el fin de este eclipse de tal 
suerte, que en Edimburgo capital de la 
Escocia , situada casi sobre el mismo me- 
ridiano que Madrid , habrá cerca de tres 
quartos de hora que la Luna estará sobre 
su orizonte quando verán el fin. El todo 
á causa de la diferente obliqüidad de los 
arcos semidiurnos , y variedad de orí- 
zontes , pues ignoro lo que significa el 
Orizonte Europio, 

A la indecente pregunta ; \pero quién 
ha dicho al señor de la Laude que la Fran- 
cia puede reputarse por parte occidental de 
la 'Europa , sino por parte media ! ge res- 
ponde , que el señor de la Lande , y todo 
geógrafo saben que mirada la Europa de 
norte a mediodía , la Francia es úna de 
sus partes medias ; pero considerada como 
conviene en el caso presente relativamente 
al aparente movimiento diurno de la esfera 
celeste , de oriente á poniente , es occi- 
dental , y muy occidental. 

Tocante á la altura de la Luna del día 
1 de Febrero , lo que se reparó fue el ha- 
ber visto anunciar como una délas mayo- 
res alturas á que se. nos pone la Luna en 
nuestro meridiano , una muy mediana ; en 
efecto este astro la tuvo mayor en 23 , 24, 
ay., aó , ay y a8 de aquel mismo mes , y 
también en 23 , 04, ay , afi y ay de Mar- 
zo , y para abreviar , no hay mes en que 
110 tenga en algunos días mayor altura; 
; á qué venia pues este anuncio como cosa 
vara ? Esto fue lo que se hizo reparar no 
como error , sino como infundada pon- 
deración. 

Ultimamente para dar alguna autenti- 
cidad á lo que me queda que decir sobre 


(*) Un paréntesis que el impresor colocó mal , es la única falta que se hallar A en mis 
reparos, y que mereció la, censura d e los Diaristas , . . 

(**) Si e l que compone la gala ó almarnk tuviera las efetnend.es de. la Lande {que siem- 
pre que quisiere encontrará en mi casa ) copiarla igualmente las horas de los quartos de 
Luna, 5JV0 sería mas útil enmendar el salir y el poner del Sol que se copia A ciegas en di- 
cha guia ( y A veces, muy mal ) lien, que errados en muchas partes en mas da 5 minutos^ 
Faro hoc opus hic labov cst, pía no sa halla hacho en las ef emitidas . 


ía meteorología , me veo precisado á pu- 
blicar en las notas adjuntas unos extrac- 
tos de algunas cartas que recibí relativas 
al asunto presente » y no se traducen para 
evitar toda sospecha en su legitimidad», (ji) 
No pueden haber olvidado ios Diaris- 
tas que he visto en su misma casa sus ins- 
trumentos» y que los he manejado csciu- 
crupulosamentc, Con mas de 50 años de 
experiencia que tengo en la construcción 
por mí mismo de estos instrumentos pava 
mi uso 1 y el de mis amigos » me sobraban 
dos minutos para echarles un Jallo rotun- 
do , pero acertadísimo : saben también que 
les dixe que sus escalas eran falsas , y que 
asi ninguna observación podia ser legiti- 
ma ; también saben que en este mismo ac- 
to les ofrecí gratuitamente segunda vez 
instrumentos perfectos , pero no los volví 
5 ver , y no era, regular que los fuese á 
suplicar se dignasen admitirlos ; con mu- 
chísima mas razón pudiera yo preguntar- 
les: ¿ cómo saben que tienen dos excelen- 


tes termómetros de Reaunturl j acaso cono- 
cen en qué consiste esta excelencia 5 5 será 
quizás porque tienen este título , y han 
venido de París ó de Londres? La res- 
puesta á mi carta por el P. Cotte (¿) podrá 
dar á conocer si es fácil en el mismo Pa-‘ 
rís sujetar A los artífices á tomar las pre- 
cauciones que exige la nueva perfección del 
excelente método de Mr. de Luc , (c) to- 
talmente ignorado aqui , sin cuyos requi- 
sitos ningún termómetro se puede lograr 
perfecto. 

Lo mismo dire' del barómetro» á quien 
el citado célebre Físico ha dado toda la 
perfección posible , y no siendo construi- 
do con las condiciones que demostró Mr. 
de Luc , no puede ser perfecto ni compa- 
rable. ; Pero de qué servirán estos perfec- 
tos instrumentos en manos de quien na 
sabe usar de ellos? En vano advertí bo- 
calmente A los Diaristas que el termóme- 
tro de observación debe colocarse á la in- 
clemencia , esto es , dirigido al norte fuera 


(Vi Extractos de cartas de Monsieur de Reaumur A Don Antonio de Gilleman . 

^ A París ce ai janvier 175a. r Les observations métcórologiques , Monsieur , que vcuS 
tn'- avez fait la grace de me comunique)' , ne laissent ríen ií desircr si non que vous vou- 
liez lien continúen totes les ans , d*- en faite de scmblables , cll.es partent de main de tnaU 
tre , tout y tro uve jusqti 1 á la plus grande proprcté dans les tables 01Í vous les avez 
despostes , je n L ai pas tardé á cu faite part á b Academie que en á ét¿ aussi satis faite 

que inoi i? c+ , 

Q tra d e i m l sm o : á París ce aa Aoust 17 jar Si je eusse pas , Monsieur , iti assez 

tonvaincte de la conjtance qui es due á vos observations , il ne me seroit plus possible de 
leur en refuser une bien enture , aprés avoir vtt par la lecture de votre lettre jusqu ‘ ou 
vous scavez porter vos ser úpales dans la construcción des termometres ifc. 

(b) Otro extracto de una respuesta del mas célebre meteorologista de Europa el 
Padre Cotte del Oratorio » al mismo Don Antonio de Gilleman . 

De Laon le 14 Dccembrc 1 7 fl J . r: Ríen de plus solide Monsieur , quetoutes les raisons 
que vous allcguez pour proscrire 0 - esprit de vin , je en suis convaincu par tna proprc 
«xpérience. Jt. seroit lien A souhaiter que les ouvñers voulussent s<- asujettir A prendre . les 
¿ages prccautions que vous prescñvez pour la construcción des tetmometres A mercare ; je ne 

parle pas de ceux d^ esprit de vin y car ils en font plus que pour vendré aux coureurs 

et A tres Ion cornpte ; de plus de cent correspondan que ;<• ai , U « c y en A pas quatre 
qui se servent de termometres A esprit de vin,... j‘ applaudi beaucoup , Monsieur , au des - 
stiu que vous avez de pultier un ouvrage clair ct preces sur la construction du barómetro 
et du termometn , et je desire que vous preniez la peine de le traduire en francois et de 

le publier Sous les deux langues , mus ne pourrons qu <■ y gagner dans ce pays je rcce- 

vrai toujours avec A*- autant plus de reconnois sanee toutes les observations que vous vou- 
drez bien m'- envoyer , qu‘ elles seront faites et redigées de main de maitre et par une per - 
fonne instruite ¿ve» 

(c) Es actualmente lector de la Rey na de Inglaterra * 
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del alcalice de los rayos del Sol en una 
ventana exterior : en vano leen en el libio 
del citado P. Cotte que tienen sin usarle: 
se tendrá cuidado de colocar el termomet.ro 
al aire libre , esto es , & fuera de las habi- 
taciones. También tienen el libro del céle- 
bre Doctor Martin , donde pueden haber 
visto lo que dice página 18 tildando al 
Doctor Ciiilli de Ñapóles que tenia su ter- 
mómetro en su quarto ; ; se necesita acaso 
para la perfección de la meteorología co- 
nocer el temple del quarto de los Diaris- 
tas í Lo que desean todos los meteorolo- 
gistas y físicos es una historia exácta délos 
diferentes temples de la atmósfera en aire 
libre , y de los fenómenos que resultan de 
sus mudanzas. 

; Que admirable fue , pues , el pensa- 
miento y salida siguiente contra mi modo 
de observar 1 ¡ Vero ha 1 exclamará el Se- 
ñor Gillcman , sus observaciones no concuer- 
da!!. con las miits , y he agid la causal y 
fundamento de su rotundo fallo. El públi- 
co imparcial juzgará si la indecencia de 
esta exclamación sienta bien á unos Dia- 
ristas autores de todos los referidos ab- 
surdos. 

No era posible guardar el silencio so- 
bre tantos errores publicados en la capital 
del Rey no cara á cara de unos Cuerpos 
facultativos versados en todas las cien- 
cias matemáticas , como si se pudiese en 
su presencia arrogarse impunemente la li- 
bertad de esparcir toda especie de dispa- 
rates en dichas ciencias , sin que los pu- 
diesen conocer y refutar ; creo haber con 
sobrada claridad desempeñado mi objeto; 
y asi declaro aquí que no responderé á 
nuevos absurdos ; pues mejor que yo han 
demostrado los Diaristas en sus pretendi- 
das satisfacciones lo versados que están en 
las ciencias : no pudiera yo evidenciarlo 
con superiores pruebas ; y asi se solicita- 
rla en adelante una decisión completa de 
Jas Academias del Reyno , y principal- 
mente de la de Marina que se publicará 
en todos los periódicos posibles , para que 
el público sepa á lo que se deberá atcuei. 
Madrid á 7 de Agosto de 1787. B. L. M. 
de Vnu. su afecto servidor Antonio de 
Gilleman. 


p. S. Se ha notado que desde el primer* 
de! mes se recurrió al mas seguro medio dé 
evitar absurdas en las~ afecciones astronómi- 
cas con ¡a supresión de la mayor parte de ellas, 
y sería aun mucho mas acertado suprimir en- 
teramente unas y otras , como también toda 
question física para dar mayor perfección al 
Diario. 

Anécdota. Freqüentaba un joven un* 
casa de Milán , en la que había dos seño- 
ritas , á cuyos padres hizo manifestar que 
tenia determinado casarse con una de ellas; 
y habiéndoselas negado , creyó consolarse 
poniendo su inclinación en la criada, cuya 
figura , buena conducta, y carácter le pa- 
recieron propios para hacerle feliz. Resis- 
tían los padres del joven prestar su consen- 
timiento , pero convencidos de las buenas 
qualidades de la muchacha , accedieron y 
partieron su cariño entre esta y su hijo. 
La felicidad y unión que reynaban en la 
familia , se las turbó y destruyó una gra- 
ve enfermedad, que acometió á la esposa: los 
Médicos aseguraron que se hallaba en su- 
mo peligro, y con esto se desvelaba mas el 
amor de los padres y del esposo , y muy 
particularmente el de la madre , la qual 
quiso asistir á la operación de unas ventosas 
que la hablan recetado : pero i qué dolor! 
¡qué turbación la de esta suegra quando vió 
en las espaldas de aquella joven una señal 
que ella misma habia puesto á su propia 
hija luego que nació desde cuyo instante 
la hecho en la casa de expósitos. El llan- 
to y los sollozos la anegaban , quando 
reconoció á su hija , declarándola tal , in- 
mediatamente y separando para siempre 
del trato conyugal á los dos hermanos. 

Discurso sobre Colonias para poblar en 
America. Despees de purificada la tierra 
de los vicios de los hombres por el Dilu- 
vio universal , fue la primera colunia, 
para repoblarla las ocho personas que com- 
ponían la familia del virtuoso Noé ; sal- 
vada en la Arca, que á prevención le 
mandó Dios construir y concluido el pla- 
zo del azote, salieron de ella Noé, y sus tres 
hijos, Sém, Cam y Japhét , con sus muge- 
res , propagaron la especie , y se estendic- 


ron por el múñelo Cn pequeñas poblacio- 
nes , que fueron creciendo á medida que 
se multiplicaban los vivientes, y so for- 
maron famosas ciudades, como Tiro, An- 
tioquía, Babilonia, Jerusalén, Jericó y otras, 
continuando los Fenicios , los Asirios, los 
Griegos , los Romanos y Cartagineses en 
mejorarla arquitectura, ennoblecer sus resi- 
dencias , en navegar con los pequeños bu- 
ques de aquellos tiempos, en formar leyes y 
ordenanzas para el buen gobierno y comer- 
cio^ crecidos cxercitos, para disputarse las 
glorias, y arrancárselos conquistas con am- 
bición reciproca: unos subían , y otros ba- 
jaban alternativamente , según los sucesos, 
basta la total extinción de aquellas y otras 
naciones , de que solo queda memoria en 
las historias. 

Hasta ahora he sido uno de los que 
creyeron que ademas de la expulsión de 
Moros y Judíos, habla no poco contribui- 
do á la despoblación de España el descu- 
brimiento de las vastas Ameritas y no me 
apartaría enteramente de este concepta,;! no 
hacerme el cargo de que el sistema general 
ha mudado de tal suerte , que el teatro de 
la guerra que antes fue en Italia y Flan- 
des se ha trasladado con fuerza á aquellas 
remotas regiones del nuevo mundo, te- 
niendo muy presente que en la del. año de 
tía, asombraron, los Ingleses, llevando al si 
tío y conquista de la Havana doce mil vete- 
ranos, y quatro mil negros : están poco me- 
nos que á la vista los esfuerzos que en los 
ifltlmos empeños hicieron las tres poten- 
cias de España, Francia é Inglaterra en la 
parte Septentrional y la ludia , con gloria 
y provecho de las dos principales ramas de 
la casa de Borbon ; abatimiento ,. y desen- 
gaño de Jorge Guillermo III. y déla orgu- 
llosa nación Británica que gobierna , y 
que pretendía ser arbitra del comercio uni- 
versal, con el imperio de los mares, que 
por su naturaleza son libres a los que se 
aventuran á sus peligros, como el aire á 
los pájaros. 

¿Quando se vieron como hoy las prin- 
cipales plazas americanas y asiáticas, tan 
fortificadas y pobladas de cañón como las 
de Europal jquándo tan considerables guar- 
niciones i i guando tan bien provistas de 


víveres y pertrechos? Todo es necesario para 
conservar los poseedores lo que tienen y 
oponerse á los ^envidiosos , que contra to- 
do derecho intenten hacerse dueños de los 
ricos metales, que á costa de su industria y 
sus contingencias pasan de nuestras prime- 
ras manos, una buena parte á las suyas: va- 
yan á tentar ahora el Morro, y la Cabaña 
en la Havana, y otras fortalezas , que mo- 
dernamente se han construida y reparado 
en varios parajes de las Americas , de que 
S. M. es dueño. 

No es disputable que la población efe 
España no corresponde á las obligaciones 
que tiene en sus plazas , y dilatadas costas 
del continente; á las islas Baleares , á los 
presidios mayores y menores de Africa ; á 
los estendldos dominios ultramarinos ; i 
las tripulaciones y guarniciones de los ba- 
xelcs de la Real Armada , y á las ciernas 
necesidades precisas del estado : no lo es 
tampoco , que las banderas de los Regi- 
mientos que se envían á las Americas, 
vuelven solas porque alsoldado que genial- 
mente se inclina á la libertad , y al vi- 
cio, y como blanco le igualan cn la estima- 
ción aquellas gentes al oficial de mayor 
carácter , le es violenta la sugecion y la 
disciplina á que estaba acostumbrado , de- 
serta , se interna, y muchos se ca- 
san propagando la generación ( que nos 
debiera ser parcial ) la racionalidad de los 
incultos, la agricultura , y los oficios , aun- 
que se puede recelar que radicados olviden 
con la serie del tiempo el amor á su patrio 
suelo , y extendiendo la ciencia militar, se 
constituyan temibles hijos rebeldes á s u 
benéfico productor , difíciles de (educir a 
la obediencia cn que nacieron, porque me- 
dian muchas aguas para sujetarlos por la 
fuerza: hablen las Provincias que compo- 
nen la nusva república délos Estados uni- 
dos de America que separada de su metró- 
poli , está reconocida de todas las Poten- 
cias del universo (inclusa la de que eran va- 
sallos ) por independiente. ¡Qué perjuicios 
ha causado á la gran Bretaña su inesperada 
perdida, pues según se calcula por quatro y 
medio millones de libras esterlinas, que al 
año introducía en géneros , sacaba diez y 
ocho , prescindiendo de los excelentes marl- 


ñeros con que tripulaban sus esquadras; los 
bien construidos baxelcs, y el daño que en 
los rompimientos causaban sus corsarios. 

Dedúcese de estos antecedentes , que 
aunque todos los que se quedan , pueblan, 
procrean , y la necesidad los haga agricul- 
tores y artistas , siempre será población 
sospechosa ; y sin embargo de que el glo- 
bo de los soldados carece de instrucción, 
no faltan entre ellos algunos , capaces de 
ser buenos caudillos , y de formarse con 
el exercicio sobresalientes guerreros , ma- 
yormente prácticos de un terreno inmenso 
donde pueden retirarse y reforzarse con 
los Indios , en el caso de verse estrechados 
con el abrigo de caudalosos rios , de bos- 
ques y de asperezas , donde es imposible 
reducirlos , como sucede á las Hordes de 
los Tártaros errantes , y lo experimenta la 
grande Emperatriz de Rusia , con los que 
dan tanto que hacer á sus tropas en las 
cercanías del Caucaso, pues las atacan im- 
provisamente con vigor , y se recogen con 
ligereza , donde no se pueden seguir para 
volver á la carga , quando se les presenta 
proporción. ( Se continuara. ) 

Continuación de la Carta empezada en el 
número anterior . Son inseparables desde su 
principio al verdadero Tarantismo,los dolo- 
res intensos de todo el cuerpo , siendo vehe- 
mentísimos en el estómago, hipocondrios, y 
región correspondiente de la espina , como 
consta de la historia de esta enfermedad 
dada por los Griegos, de los experimentos he- 
chos en Roma, y de Los expresados enfermos 
de los Hospitales de San Roque ; pero en 
nuestro enfermo nada ha habido de esto. Lo 
que se ha visto, es una agitación y movi- 
mientos convulsivos del brazo y pierna de 
un lado: esta es una enfermedad tan poco 
parecida, como del todo distinta del Taran- 
tismo , la qu al asi como en España la han 
observado los prácticos en Inglaterra , en 
Dinamarca y en Alemania i donde no ha 
habido ni hay Tarántulas. Me obliga la 


brevedad á suspender este medio de analo » 
gÍ2ir los demas fenómenos , los qualcs 
igualmente que los expuestos, prueban 
quanto afirmo. 

Lleguemos ya á la incontrastable prue- 
ba con que se quiere persuadir ser verdade- 
ro Tarantismo el que padece el citado 
enfermo. Dicese que ha bailado y baila, 
al son de la Tarantela , esto de necesidad 
mecánica , sin intervención de la voluntad 
ni industria. Miserable Medicina sino 
diera otros medios de conocer y distinguir 
las enfermedades. Feliz Hipócrates , que 
con un arte ilusorio habría conseguido los 
primeros honores después de Hercules en la 
república de Atenas, quando apenas se ola. 
alabar á Alexandro en medio de sus triun- 
fos. Veamos lo que deciden los hechos, 
en esta materia. Refiere Baglivi , que en 
los picados de Alacranes causa la músi- 
ca los mismos efectos del baile , que en 
los picados de la Tarántula , é igualmen-» 
te en las Chloroticas. El Doctor ICoeclec 
observó en Taranto en el año de 1756 la 
enfermedad que allí llaman Tarantismo, y 
la \uran por la música, y descubrió que 
no era originada por la picadura de la 
Tarántula , como lo querian suponer. Se 
observa esto mismo en el Tarantismo es- 
pontaneo de Túnez , sin influencia algu- 
na de este insecto ; dejo á un lado muchas 
observaciones que traen los autores prácti- 
cos acerca de esta materia, contentándome 
con una muy singular que refiere Rosino 
Lentilio , y es que una Señora , muger de 
un Abogado, experimentaba al toque délas 
campanas unos movimientos tan violentos 
y espantosos, que daban con ella en tierra, 
y la hachan dar freqüentes saltos que la ele- 
vaban del suelo dos pies en alto , del mis- 
mo modo que se ve en algunos peces recien 
sacados del agua, y puestos en un pavimen- 
to, saltar á una notable altura; padeció mas 
de cien de estas’ accesiones sin haber perdi- 
do en ellas la razón , ni el sentido. (Se 
continuará - .) 


EN LA IMPRENTA DE JOSEIf HERRERA. 


í 


Num. 97. 


4 

» *y 1 . 




CORREO DE MADRID. 

DEl MIERCOLES 19 DE SETIEMBRE DE 1787. 


Con harto sentimiento nuestro se ha 
detenido hasta ahora , v publicamos con 
la mayor satisfacción íuego que está en 
nuestra mano, el siguiente 

R: trato histérico-político del Duque de 
Mor ornar , que se nos ha remitido . Perpe- 
tuar la memoria de los grandes hombres 
es interés de las naciones, no de sus héroes. 

5 Que hace el postumo renombre al ii- 
nado ? ¡ pero quánto inflama y estimula á 
vivos la justa alabanza de los muertos ! 

De quantas ilusiones inquietan , deter- 
minan , ó elevan á los hombres , la única 
provechosa es la de querer dejar una buena 
ó una esclarecida fama. La nación que 
desaproveche este tesoro de la opinión , no 
exija esfuerzos de sus hijos. La que los 
persiga ó abandone á los connatos de la 
envidia, mientras viven, y al olvido quan- 
do desaparecen , no es acreedora si no á 
las adversidades y al descrédito. 

j Qué nación deja de merecer recon- 
venciones en esta parte?.... ¡Y quintas 
tiene que hacer la nuestra 1 No continue- 
mos en una Ingratitud tan injusta en mo- 
ral , como perniciosa en política ; y mien- 
tras plumas dignas de celebrar nuestros 
héroes se dedican á escribir la historia de 
sus hazañas , hagamos algún recuerdo que 
despierte y mantenga el heroico fuego y 
la noble emulación , á que es tan propensa 
la española gente. 

Ya nos dió el Correo de Madrid unos 
extractos de los hechos del Gran Duque 
de Alba , y de Don Gonzalo Fernandez 
de Cordova ( tan justamente conocido por 
el solo y honorífico título de Gran Capi- 
tán ). Conquistó este los rcynos de ambas 
Sicilias. Yo recuerdo al que volvió .«con- 
quistarlas , á Don doseph Carrillo de Al- 
bornoz , Conde y después Duque de Mon- 
temar y de Bitonto» 

Fue este gran General hijo del Maes-* 
tro de Campo Don Francisco Carrillo de 
Albornoz , y de Doña Leonor de Mon- 


tiel : nació en Sevilla á 19 de Octubre 
de 1 67 1 : mereció al Señor Carlos II. una 
compañía de Corazas en , 1 a tierna edad 
de ia años ,• y á pocos mas' empezó á des- 
cubrir aquellas preciosas semillas que anun- 
cian la feliz y no común unión del es- 
fuerzo y el talento militar. El Príncipe de 
Dannstad Don Iñigo de Velasco , el Con- 
de de la Corzina , y otros Generales de la 
mayor opinión , hicieron presente desde 
entonces, que le consideraban capaz de des- 
empeñar un día los mayores empleos. 

En el año de 97 en la defensa de Bar- 
celona derrotó un numeroso cuerpo de 
cavallcria francesa con solos 000 cav.illos, 
y la arrolló hasta sus trincheras , donde 
le mataron el cavallo , hirieron é hicieron 
prisionera su persona. 

Recien empuñado felizmente el Cetra 
español por el Señor Felipe V , fue envia- 
do con dos compañías de Corazas á Gali- 
cia , donde oponiéndose en Vigo al des- 
embarco de los Ingleses , tuvo varios y fe- 
lices choques haciéndoles en uno un ofi- 
cial y 40 prisioneros , forzando un creci- 
do número á que pereciesen, en las. aguas, 
y estorbando (como lo aseguró al Rey el 
Príncipe de Barbanzón ) la internación 
enemiga. 

Fue hecho Teniente Coronel de Rose- 
lío n , y poco después el primer Exento que 
tuvo el Real Cuerpo de Guaidias de Corps. 
Acompaño en esta clase al Rey al sitio de 
Barcelona , y en el levantamiento de Ca- 
taluña fue ascendido inmediatamente que 
llegó el Rey á Madrid á Coronel del Re- 
gimiento de Salamanca, y se le encargó 
un cuerpo de tropas para defender las ori- 
llas del Tajo. 

Pensó y propuso los medios de obligar 
á los enemigos á levantar el campo y re- 
tirarse , y mereció que el Mariscal do 
Bervvich los aprovase é. hiciese el honor 
de fiarle la execucion , que logró verificar. 

En la retirada de los enemigos hacia 
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Va,leticia los observó, cíe tal modo y dio, 
i;a a acertados avisos y dictámenes al Ma- 
riscal , que confirmó, este gran General el 
alto concepto en, que ya le tenia.. Siguióse 
la batalla de Almansa , donde se distin- 
guió mucho , y perdió un hermano que no. 
prometía menos.. 

Los enemigos en, el rey no,, de Valencia 
interceptaban la. comunicación con el cuer- 
po del mando, del Cavallcro de Asfel , á 
quien eran, urgentes los envíos, de artille-. 
ría y municiones. Fióle esta difícil em- 
presa el Mariscal , y tuvo, la dicha de des- 
empeñarla con tanta sabiduría , que- á vis- 
ta de los enemigos echó un. puente sobre. 
Cl X ri car , y dejo libre la, comunicación 
con el exercito. 

En el desventajoso, reencuentro, de Al- 
menara fue uno de los que consiguieron 
quedar y permanecer al lado, del Rey. (óq 
continuará . ) 

Continuación dd 'Discurso sobre Co~. 
Ionios. Para, evitar esta, freqiiente ex- 
tracción ,, se inclinan algunos, á que sería 
mas útil continuar el establecimiento de 
Regimientos, fijos con Ge fes y Oficiales de 
acreditado juicio, y experiencia. , aunque de 
tiempo en tiempo se les permitiese reclutar 
en España, como lo cxccutan los de Bue- 
nos-Ayres., que, en. 3 años, han sacado, de 
Galicia al pie de 300 voluntarios que han. 
ido contentos , y lo, he visto observar con 
real condescendencia en Cataluña y Va- 
lencia con los de caballería y Dragones 
de Rosellon y Tarragona , que el Señor 
Don Felipe V. de gloriosa memoria dejó, 
con otros de infantería extrangera á mies-. 
tro Monarca el Señor Don- Carlos III. por 
pie de su exercito después de, la guerra del 
año dq 34 , quando el de, España, conquis- 
tó y puso sobre- su, real cabeza la Diadema 
de las, dos. Sicilia? , en. cuyo, servicio em- 
pecé entonces mi antiguo, mérito.. ^ 

Según el sentir de los mas juicioso»; 
acreditados políticos ,, el mejor y mas se-, 
guro modo.de poblar a tanta distancia, es. 
el de. Colonias, 1 compuestas de familias 
pobres, labradoras, y artistas ,, que por su 
miseria no. pueden, subsistir en, el recinto, 
en, que. nacieron , esclavos de señores, y 
eclesiásticos ,, donde se debe, considerar que. 


no hacen, falta : el Ingle's Josías Child en 
su, tratado sobre el comercio prueba, evi- 
dentemente , que las Colonias no pueden 
contribuir á la despoblación de la Metró- 
poli ; y el moderno. Adam Smitlv en su 
obra sobre las. causas de las riquezas de las. 
naciones , se explaya, en. las ventajas que. 
pueden producir.. 

El año 1778, nuestro respetable sabio. 
Ministerio adoptó y propuso, al. Rey este 
loable pensamiento para, el rio de la plata 
en la Provincia de Buenos-Ayres ■: su pri- 
mer establecimiento en la costa Patagóni- 
ca , dicen que no, fue acertado por escasez, 
de leña, y agua, al frente de los Indios b ra- 
bos , y que perecieron muchos. Abando- 
naron aquel terreno , bajaron á Maldona— 
do. , que, tampoco- les probó bien,, y por 
fin á las inmediaciones de la misma Ciu- 
dad de Buenos-Ayres., y de Montevideo, 
donde no se. hallan descontentos, , según 
escriben algunos, y refieren otros que vie- 
nen de allá ; no. fue- culpa del gobierno lo 
que padecieron en su primero, y segundo 
asiento , sino de lo» executores de las ór- 
denes por 110 conocer el país , ó por igno- 
rar las reglas, de Colonias como tener 
prontas, casas, proporcionadas , ganados 
y aperos.de- labranza , semillas, para sem- 
brar, y legumbres para alimentarse un año: 
distribución acomodada de terrenos, útiles, 
para el uso. doméstico diario ,. comunica- 
ción breve de unos pueblos á otros , armas 
para defenderse , y todos aquellos alivios 
de víveres y vestuario, que persuade la pre- 
cisión , con esenciones de- derechos, y ga- 
belas, hasta que prosperen y se habiliten; 
no debiendo omitirse Curas Párrocos, y 
en caso necesario alguna corta, comunidad 
religiosa de trecho en trecho : maestros de 
primeras letras. , médicos , cirujanos, , san-, 
gradores, tal qual carpintero y serradores, 
herreros , zapateros y otros oficios de pri- 
mera necesidad , con sus respectivas, herra- 
mientas. ( Se continuará. ) 

Zaragoza... Carta. Ciegos- míos : aca- 
démicos de las. tinieblas, ; se me avisa por 
un confidente y amigo., que un. Príncipe 
sabio, y poderoso, , ( cuyo nombre no con- 
viene todavía el descubrirlo.) busca con. 
mucha ansia, un hombre versado en las an- 


tiguas memorias , que haya consumido su 
vida en escudriñar los preciosos tesoros 
inéditos , que el polvo tiene cubiertos en 
tantas, bibliotecas , que haya adquirido, con 
sus continuas tareas, y afanes, el talento 
necesario para discernir estilos., inquirir 
sus autores , y que esté dotado de un ex- 
quisito gusto para entresacar aquellas obras 
que no lian visto jamas, la luz pública , y 
que justamente merecen que. el mundo go- 
ce de su Inestimable preciosidad. En la 
tierra de este Príncipe abundan tanto es- 
tos escritos inéditos , que se cree que sa- 
liendo uno á luz diariamente, en siglos 
no se publicarían todos. Las mas de estas, 
obras se escribieron en los siglos de la. 
mayor ilustración, gótica. , desde, el siglo 
vii. hasta el xvi. uuimerahl.es autores in- 
cesantemente escribieron pero estos, pre- 
ciosos monumentos, que serán sin duda 
la prueba mayor de la sublimidad del en- 
tendimiento ¡.milano , son desconocidos. 
Todos los hombres , apreciadores, del ver- 
dadero mérito, lloran, su perdida, y este 
Príncipe ve con el mayor dolor , que las 
demas naciones los dejan: sepultados en el 
seno dei olvido con notab c perjuicio.de su 
literatura , y deseando., en quanto esté de 
su parte , poner remedio, á. este mal , que 
es la prueba mayor de nuestra ignoran- 
cia y preocupación. , lia venido. í bien 
el publicar , que premiará con suma gene- 
rosidad á qualquiera sabio, que quiera en- 
cargarse del escrutinio de sus bibliotecas, 
para que no se retarde por mas tiempo 
el dar á luz quanto precioso se. halle en. 
ellas. 

Y sabiendo yo por los papeles públicos; 
que en nuestra feliz España, hay un sabio 
del carácter que desea, este Príncipe, 
no. quisiera que alguna otra nación, nos 
arrancara de las manos la gloria, y honor 
que ya. tenemos. Yo. sé que en esa Corte 
hay un hombre que ha empezado, á dar al 
público lo mas- ameno-, .lo mas bello,, y lo. 
mas precioso , que- sin envidia (Dios me 
libre de envidiar á nadie, su mérito) de 
los mortales había estado envuelto en la 
obscuridad de los rincones de las antiguas- 
bibliotecas. Este hombre , 1 feliz España!. 
• patria, mia , lelíz eres por tenerlo! Este;- 
hombre incomparable , Sen; atiero- erudito* 


Jocoso , -Político ha dado ya pruebas de 
un bello gusto , de una severa crítica , de 
una eloqücncia y lcng.ua.ge el mas. ameno 
y florido. ; Qué gusto, y que entusiasmo!. 

; qué sales ! ¡ qué primor !. J Habrá habido 
algún sabio que alicer el Semanario erudi- 
to , que com pretende varias obras inéditas , 
críticas , morales , instructivas , políticas ,, 
históricas , satíricas y jocosas de nuestros 
mejores autores antiguos y modernos ,, no. 
haya quedado sorprendido , y arreba- 
tado en éxtasis! ¡Hablad.,, hablad , nacio- 
nes émulas!, (el sigla xvm. lo ha visto 
con pasmo) España en un momento ha 
llegado al punto de su mayor ilustración., 
¿Se dudará ya á vista de la- serie y gra- 
ve Harpa- de David , del Soneto de un ca- 
ballero mal ocupado , del Memorial de urt 
pretendiente - de la Carta consolatoria. , y 
de l a- salada Perbtó/a que en nuestra Es- 
paña han. florecido siempre los mayores 
talentos., y del mas. exquisito, gusto! ¡Fe- 
liz memoria!, ¡qué contento para mí el 
tender la vista sobre los siglos que se lla- 
man bárbaros! Ya veo quede entre ios 
horrores del nías asqueroso sepulcro jalen 
inestimables tesoros. Veo venir á todos, 
los sabios, de aquellos siglos á ocupar al- 
gún Tugar en este, precioso Semanario. 
Obras, inéditas, venid apriesa,, hombres cu- 
riosos remitid vuestros manuscritos que 
España necesita de esta gloria. 

Ciegos miós : yo me extravío en hacer 
con pocas palabras el elogio de ese Sema- 
nario : era preciso emplear muchas hojas 
para hacerlo, debidamente. El objeto de 
esta mi Carta- solo ha sido darles á Vms. 
el aviso de los deseos de aquel Príncipe , á 
fin, dé que enterados de ser verdad quanto 
tengo dicho, busquen á esc sabio, le pro- 
pongan- quanto: queda expuesto , para que, 
no permita- que las demas naciones emu- 
las, de nuestra gloria , se- nos adelanten en 
enviar sabios, que desempeñen tan alta 
empresa.. Espero, quanto antes me mani- 
fieste su voluntad para contestar á mi con- 
fidente-, y que Vms., lo hagan ver al pú- 
blico* con la. mayor brevedad. Soy de Vms. 
el mas apasionado F. R. C. I. T.. 

Conclusión de la Carta del Tarantismcr., 
Por otra partéenlas pruebas , o. exgeri- 


mcntos , que se lian hecho en Roma en 
muchos sugetos , paca averiguar el hecho 
de que hablamos , ninguno de los picados 
por el dicho animal , manifestó deseos de 
bailar , ni se le pudo obligar á ello con la 
música (*), ademas es indubitable que han 
pasado ¿i la eternidad no pocos picados de 
la Tarántula sin escuchar á ia música m 
dar indicios de bailar , como lo condesan 
los autores. Todo lo qual manifiesta , que 
asi en el Tarancismo como en otras enfer- 
medades , quando sus causas Irritan los 
nervios . destemplando hasta cierto grado. 
Su orden y armonía , produce la música 
movimientos y bailes , ya sea. influyendo 
en la porción blanda del nervio auditivo, 
ó ya vibrando todo el sistema nervoso. Lo 
expuesto hace ver que el baile, aun quan- 
do uo procede de entusiasmo ni de mali- 
cia , puede ser común á muchas enferme- 
dades , y puede haber muy bien iaiautis- 
1110 sin tal baile. 

t iendo que el Taran tismo español es 
•m ■ 'un ¡ración de el de la Pulla, no es ra- 
sun omita la que se lee en el tomo 4 4el 
Diccionario de artes y ciencias impiesu en 
Londres en el año de 17^5 articulo Opa- 
v, intuía : dice pues , citando á Don Domin- 
go Cirilo , médico de Ñapóles , que sé. ha 
conseguido en la dicha Provincia el que el 
Tarantismo ( Apulo ) se mire hoy de toda 
persona de medianas luces , como un en- 
gaño ó una ilusión, y que por este mo- 
tivo va menguando muchísimo en aquel 
país el número de tales enfermos ; peio po- 
drá decirse que allí se vá extinguiendo , á 
medida que se vá aumentando en España. 
El viagero inglés Svvimburne , en la íela- 
cion de su viage á las dos Sicilias , impie- 
sa en el mismo año , hace manifiesta la 
superchería y embuste de los que fingien- 
do el baile , dicen y quieren persuadir, que 
están picados de la Tarántula.. 

Merecen atención las especies tan vul- 
gares en otros tiempos , como olvidadas en 
los nuestros , que nos han renovado con 
tan fino gusto acerca de los movimientos 
armónicos (llámenlos bailes) con que coi- 
responde la Tarántula á la música ; siendo 


autores , una demostración del poder que 
tiene aquella para sujetar y echar fuera 
del cuerpo al veneno. Es sorbido que quan- 
do suena qualquierá instrumento músico, 
excita vibraciones en todos los que guar- 
dan un mismo tono con él , sin que sirva 
de impedimento el que sea de uno o de 
distinto género ; asi se ve temblar ó sacu- 
dir armónicamente un vaso lleno de agua 
al sonido de una cuerda unísona. Esta re- 
flexión, como otras muchas, que se pueden 
sacar de la física , nos descubrirán si los 
movimientos armónicos de la Tarántula ú 
otra araña (pues todo es uno) , metida en 
el dicho vaso , dan suficientes pruebas para 
convencernos que la música es el eficaz é' 
infalible remedio para el verdadero Taran- 
tismo. Los errores en materias filosóficas 
pueden propagarse sin daño , pero en ma- 
terias , cuyo objeto son la salud y la vida 
de los hombres , llevan consigo las conse- 
qiiencias mas perniciosas á las familias y 
y al estado. 

Doy fin con una historia que refiere 
Tudecio, y es , que yendo en compañía de la 
Reyna Christina de Siiezia , llegaron á C¡- 
vitavequia, donde encontraron á un hombre 
bailando ó dando unos saltos violentos. A 
vista de este espectáculo no pudo menos 
de soltar la risa... Concluida la escena, 
procuró este sabio médico instruirse en el 
asunto, y halló que el paciente que ex- 
perimentó ya cinco accesiones en cinc» 
años consecutivos, era de Taranto ; en cuya 
Ciudad como en toda la Pulla le contaron 
se padecía este mal, desde que á una por- 
ción de jóvenes que bailaban en una plaza, 
y continuaron con irreverencia , les hecho 
q 1 Párroco la maldición , destinándolos á 
los tres dias de baile para curarse de la 
picadura de la Tarántula. E's lo que puedo 
responder á Vm. sobre el caso particular, 
remitiéndome á lo que con mayor indivi- 
dualidad podrán aclarar los asistentes del 
enfermo ; pues bien sabe Vm. lo recomen- 
dable que fue Hipócrates por la brevedad 
y exictitud , con que refiere los verdaderos 
síntomas de las dolencias y sus termina- 
ciones , dirigidas por la naturaleza y ayu- 
dadas del arte. 


esta circunstancia , en el dictamen de sus , 

N. En el Correo anterior lin. ) cok 1 dice en orden superior , loase de orden superior, 

(*) Sauvag. nssol, clase VílE XV, 
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CORREO BE MADRID . 


DEL SABADO 20 DE 

Continúa el Retrato del Duque de Mon- 
tetnar. Encargado de sostener la retira- 
da de nuestro exército al Rey no de Aragón, 
le dieron para ello el mando de cinco es- 
quadrones y un piquete: se vió al amanecer 
del dia 8 de Agosto con un cuerpo de 38 
esquadrones Alemanes á su frente: atacado 
por su numerosa vanguardia dispuso su 
retirada con una serenidad y acierto dado 
solo n los que ven claro y tranquilo en las 
acciones , y asequible únicamente á una 
tropa tan hecha como bien dirigida : esta 
y su gefe hicieron prodigios de valor y 
disciplina , y lograron en pleno dia y en 
el largo trecho de cinco leguas de llanura 
con un desfiladero forzoso, que la cortaba 
retirarse á Zariñena, sin mas perdida que 
la de 30 cavallos. 

Esta acción (superior entre los inteli- 
gentes á quantas habian dado al Duque la 
opinión militar de que ya gozaba) enmu- 
deció por entonces ¿i la envidia, y fue cele- 
brada igualmente en ambos exércitos. 

Continuó distinguiéndose ya con ma- 

Í ores fuerzas ( llevando á su orden óg hom- 
res y los famosos partidarios Vallejo y 
González) para la sujeción de los rebeldes 
y el sitio y rendición de la Ciudad y Cas- 
tillo de Cardona, donde hizo prisioneros á 
sus principales Ge fes. 

Las expediciones de Cerdcña y de Sici- 
lia aumentaron el crédito de sus talentos 
militares , como también el sitio de Cas- 
tell-Ciudad, 

En los gobiernos de Zaragoza, quando 
se estableció la nueva planta de Plazas, 
Tribunales y leyes de Aragón ; de Puerto 
Longon , quando se recelaba de aquella 
Plaza ; y de Barcelona, un año después de 
sujeta j se desempeñó con tal acierto , que 
se mandaron después observar como orde- 
nanzas y leyes sus providencias. 

Mandó después de levantado el sitio 
de Gibraltar por el Marques de las Torres, 
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el bloqueo de esta Plaza que incomodó 
mucho mas á los Ingleses , que el ante- 
rior ataque. 

Elevado al mando de los exércitos se 
le encargó el destinado para la recupera- 
ción de Oran que verificó en 3 dias, asom- 
brados los moros de la arrogancia , disci- 
plina y concierto con que desembarcó el 
excrcito, y de la actividad con que apro- 
vechó el momento oportuno de atacarlos 
vigorosamente en la montaña. 

Confióle el Rey succcsivamente la con- 
quista de los Reynos de Ñapóles y Sicilia 
bajo las ordenes de nuestro augusto ac- 
tual soberano : debióse su pronto y feliz 
suceso al sabio arrojo de dejar bloqueadas 
en Capua las mejores tropas austríacas f 
marchar en derechura á la capital contra 
la máxima tímida , ó bien prudente (en los 
mas de los casos) de no dejar Plaza con- 
siderable á la espalda. Conocer , quando 
admite excepción una regla general , solo 
está concedido á los maestros : contaban 
los Austriacos con que el exército español 
no internarla sin expugnar aquella Plaza, 
y que 9^ hombres de sus mejores tropas la 
consumirían el tiempo de las operaciones, 
le darían á los socorros , que esperaban, y 
quebrantarían las fuerzas españolas ; pero 
el Duque por su sabio arrojo descompuso 
su plan ; y esta acción los obligó ( debi- 
litados con la fuerte guarnición que les 
dejó cercada en Capua ) á una retirada 
hacia el Adriático : siguióles con empeño» 
buscólos con actividad y con el sabio cál- 
culo de que aquel considerable cuerpo no 
podia reforzarlos á tiempo ; y batió tan 
completamente su exército en Bitonto que 
hizo prisionera su Infantería sobre el cam- 
po de batalla , y al dia siguiente su Ca- 
ballería en Bari. Tuvieron los enemigas 
que pedirle oficial , que llevase á Viena la 
infausta noticia. Reforzó el bloqueo, de Ca- 
pua , y siguió en la conquista de Sicilia 


que presentó menos obstáculos al vencedor 
completada la recuperación de ambas Sici- 
lias. Bajó después á Lombardía, donde con- 
tuvo á los Alemanes desahuciándolos del 
proyecto de hacer nueva irrupción en el 
JReyno de Ñapóles: los sitios de la Miran- 
dula, de Orvitelo, y de Puerto Hercules los 
precisaron á guardárse de las inmediacio- 
nes del Tiról , campados sobre las orillas 
del Adige , y observados por los exércitos 
convinados de España y Francia : hizo es- 
ta potencia su paz particular : publicó la 
suspensión de armas , y dejó en el mas 
inminente riesgo á nuestro corto exército; 
pero el Duque aprovechó con tanta acti- 
vidad los instantes y tomó en el momento 
tan sabias providencias, que consiguió ha- 
cer una retirada tan urgente como difícil, 
y ganar el tiempo sin comprometerse has- 
ta que la paz general pusiese termino á las 
hostilidades. ( Se concluirá en el siguiente.') 

"Rasgo de generosidad. Fernando II. 
Rey de León estaba en guerra con el Rey 
de Portugal. Este fue con su exército al 
socorro de Santarén , plaza sitida por los 
moros , á los que batió y obligó á levantar 
«l sitio. Apenas había concluido esta ex- 
pedición , quando se dejó ver Fernando 
con un exército, que al pronto causó mu- 
cha inquietud al de Portugal. Pero Fer- 
nando le mandó decir , que solo habla ve- 
nido al socorro de Santarén , y no á pe- 
lear con un Príncipe christiano, que ha- 
bla conseguido la gloria de rechazar á los 
infieles. En efecto , aunque el exército del 
de Portugal era muy inferior al de Fer- 
nando, y las fatigas del sitio le tenían en es- 
tado de no poderse defender , el Rey de 
León tuvo la generosidad de no querer sa- 
car partido de estas ventajas , respetando 
la gloria y la situación de su ribal y 
enemigo , y de retirarse , renunciando una 
victoria cierta. 

Continúa el Discurso sobre Colonias. 
Por haberse olvidado los franceses de anti- 
cipar la cohstruccion de casas en la Ca- 
yena ó Francia equinocial , quando al fin 
de la guerra de 6a quisieron repoblarla, 
tuvieron' el' disgtíítO deque pereciesen mas 


de doce mil infelice#, que fueron condin 
cidos á aquellos desiertos de pantanos y 
bosques insanos , víctimas de la falta de 
premeditación : el poco cuidado y las nin- 
unas precauciones que los primeros po- 
tadores Ingleses tuvieron en la Virginia, 
la reduxeron por muchos años á suma lan- 
guidez , y á no ser la actividad del señor 
Tomas Dale , su Gobernador el de i6n, 
hubiera perecido el que hoy pasa por 
uno de los mejores establecimientos de 
aquel continente. 

La misma nación, al concluir la guer- 
ra de 1748 para aumentar la corta pobla- 
ción de la Acadia ó nueva Escocia , apli- 
có mucha parte de las tropas de su refor- 
ma , y se sabe á que punto de riqueza su- 
bió Alifax su piincipal astillero en aquella 
America , dieron á cada soldado yo acres 
de tierra , que con corta diferencia equi- 
valen á uoo fanegas de nuestra medida, y 
diez mas por cada persona de que se com- 
pusiesen sus familias , subiendo gradual- 
mente desde los sargentos basta los ofi- 
ciales de mayor carácter que quisieron alis- 
tarse , como asimismo á los menestrales 
que se ofrecieron á transmigrar , formando 
el parlamento tanto empeño en sostener 
aquella idea, que no dudó tomar á presta-r 
mo quatro millones de reales para los pri- 
meros gastos , y el de yi llevaba ya con- 
sumidos en su subsistencia cerca de cator- 
ce, con la satisfacción de ver, que los pro- 
gresos correspondían á sus esperanzas. 
Mas hicieron los Olandeses en el cabo de 
Buena-esperanza , cuya población confia- 
ron al cuidado del cirujano Van-Riebck, 
concediendo 60 acres de tierra á quantos 
quisieron establecerse: dieronles granos, 
ganados de todas especies y aperos, y se 
les proporcionaron enlaces con jóvenes 
doncellas, extraídas de las casas de caridad, 
gastando para elevar aquella Colonia á la 
opulencia en que se halla , 23 millones de 
florines que corresponden á mas de dos- 
cientos de reales. 

Siempre que á la cabeza de las nuevas 
Colonias vayan sugetos de algún viso , y 
buen concepto con recompensas regulares, 
se radicarán con gusto y serán útiles : asi 
se verificó en el año de 31 con 14 ó iy fa- 


millas que condujo de la isla de la Palma 
á Montevideo Don Domingo Basavilbaso 
en un navio de , Don Francisco /Baaibar, 
y el de 70 ascendían á 1000 no obstante 
que los matrimonios no excedieron de 300: 

¡ infiérase las que se liabrán aumentado 
desde aquella época alafio en que estamos! 
Solo de Catalanes , tenderos , comercian- 
tes y artistas , suponen que allí y en Bue- 
nos- Ayres son sin número los estableci- 
dos : todos efectos del comercio libre. 

La ley 18 del tít. 7 11 b. 4 de la reco- 
pilación de Indias , prohíbe que para las 
nuevas poblaciones se saquen gentes arrai- 
gadas : legislación mas santa ni mas bien 
premeditada, no puede hallarse en quantas 
se han impreso. Esta norma se propuso 
S. M. y su discreto ministerio , mandando 
el uño citado , que fuesen familias pobres 
gallegas y asturianas al rio de la Plata : lo 
mismo lia decretado su soberanía por or- 
den de 03 de Enero de este año, para 
ocupar el hueco que dejan los Inglesas en 
la costa de mosquitos, unidas á las que pa- 
sarán de Canarias , y bajarán del Reyno 
de Goatemela, á cultivar aquellos fértilísi- 
mos campos , que ofrecen á los Indigentes 
aplicados , riquezas inmensas , con protec- 
ción que no es dudable. 

Deben entenderse p,or familias pobres 
aquellas que Viven de un miserable jornal, 
«piando le tienen , sin tierras propias que 
cultivar , ni otra industria con que subsis- 
tir , que aumentan los mendigos con pú- 
blica incomodidad. Se opone su miseria á 
lá importante multiplicación de matrimo- 
nios: se inclinan á la ociosidad , y para 
vivir, á la rapiña : dan que hacer á las jus- 
ticias , y se deben considerar onerosos in- 
dividuos en España , y de mucho provecho 
en la otra vanda , porque casados y con 
hijos , se constituirán precisamente labo- 
riosos , y se extenderá por aquellas regio- 
nes la nación. ( Concluirá en el siguiente, ) 

Cartagena. Carta. Muy señor mío: 
tengo como Vm. (porque no es ni soy muy 
viejo) la felicidad de haber nacido en el 
siglo ilustrado. Entre otros mil concepti- 
llos favoritos oigo cada dia repetir mil ve- 
ces aquella brillante voz de humanidad , y 


mas humanidad : ¡válgate Dios por expre- 
sión 1 jqué querrá decir, señor editor í ella 
es muy pomposa, pero yo no la entiendo; 
porque cotejada su verdadera significación 
(según la comprehendo) con la conducta de 
algunos' que la repiten sin intermisión , la 
desconozco , y creo será alguna quisico- 
sa ultramarina : baya un discursillo al 
asunto. 

La humanidad, según su mas inme- 
diata definición , y prescindiendo de otras 
justas aplicaciones, corresponderá segura- 
mente al cuidado y conservación de la 
especie humana , y esta atención será sin 
duda primitiva obligación de los médicos, 
á quienes su instituto , y las mas sagradas 
leyes de la sociedad han encargado la justa 
administración de un Ministerio tan útil, 
como necesario y respetable en sus lí- 
mites. 

Esta triste patria mía desolada por 
las plagas de tercianas, y otras casi anuales, 
y compuesta de una no pequeña parte de 
familias pobres , presenta un fenómeno en 
que los me'dicos debían exercer su profe- 
sioá sin distinguir en semejantes casos las 
casas mas sobresalientes de las mas in feli- 
ces , uniendo á la favorita humanidad , la 
humilde y desconocida caridad , tanto mas 
recomendable por las sagradas máximas 
del Evangelio, aunque en sustancia una mis- 
ma; pero es la lastima que en tal situación 
son pocos los médicos, muchos los enfermos, 
y pobres y triplicado el deseo que tienen, 
aquellos de utilizar la temporada, que es su 
verdadero agosto , acudiendo con el mas 
escrupuloso cuidado á las casas de pri- 
mera consideración , y desatendiendo los 
clamores de aquellos infelices , cuya 
indigencia debia llamar su compasión, 
contribuyendo á su alivio sin exíjir ni espe- 
rar la satisfacción, que no puede propor- 
cionarles los horrores de su miserable situa- 
ción , esto si que sería humanidad. 

¡Ay señor editor y amigo mió! ;en qué 
consiste tan culpable omisión ? Respondo 
yo, porque Vm. no se tome el trabajo de 
hacerlo: en la vanidad: en la demasiada 
ostentancion con que los tales profesores 
desean presentarse á competencia ; de tal 
modo que no bastan á sostenerlos los ere» 
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ciclos estipendios que les proporcionan los 
sugetos bien establecidosjpcro esta respuesta 
mía, verdadera por desgracia en tales y tales 
casos, no conspira á desdorar los amables 
facultativos que llenan todo el vacío desús 
obligaciones , sino á procurar la enmienda 
de los que desprecian las lágrimas de la 
indigencia, que gime desde el olvidado seno 
de sus espantosas miserias , multiplicadas 
por ta enfermedad , é irremediable por 
estas y otras transgresiones ex-diámetro 
opuestas al benigno corazón de nuestro 
patriótico Monarca , y al luminoso aspec- 
to de la tan decantada humanidad. 

Pero este misterioso ente, que bien 
definido y observado sería la delicia de 
la sociedad , pierde toda su fuerza hasta 
en los corazones mas penetrados , quantio 
se trata de sostener el luxo que consideran 
anexo á. su clase ; no hay duda : porque si 
entre '(os efectos de una confusa y desme- 
surada ambición desea el jornalero excedes 
sus, límites , el labrador aspira á pasar por 
ciudadano , y este se cree digno de los mas 
¡brillantes destinos, ;por qué hemos de admi- 
xar que los meciicos,no siendo de peot condi- 
ción, sigan unas ideas tan comunes? 

Amigo mió : que bien contribuirla á 
la enmienda de tales excesos aquel tan de- 
clamado proyecto de la reforma de los tra- 
bes señalados á cada clase respectivamen- 
te ; (a) por ella se conocería el exercicio ó 
profesión de cada uno, los gastos serían 
proporcionales álas fuerzas , y no se equi- 
vocarla el artesano con el cava ñero, el bar- 
bero con el cirujano, ó medico, ni estos con 
un general ; pero este es un punto para 
tocado á parte y ofrezco hacerlo seria- 
mente: en el ínterin suplico á Vm, se una 
por cavidad á mis deseos de aliviar los po- 
bres en la primera urgencia de la natura- 
leza , dando lugar en su reformador Cor- 
reo á este discursülo , y si , tal qual es, 
no lo contempla digno , podrá variar- 
le corno guste contribuyendo al princi- 
pal fin con sus amplias facultades , y dis- 
poniendo de las inias que le ofrezco con 
la mas fina voluntad en prueba de que 

(<j) VtaSi d Correo n, 43 f-l‘. 1 ^9' 


es y será siempre su "fino apasionado. 
Q. S. M. E. F. X. D. 

Madrid. Carta. Señor editor: muy señor 
mío: si Vm. no tiene cara de tía , no hay- 
ley en los naipes. No hay pobrecito apren- 
diz de escritor que no le cuente á Vm. 
sus cuitas , y como nenguno es menos que 
naide; oiga Vm. aunque sea á tragala per- 
ro, la mía. Sepa Vm. tia y muy señora mía, 
señor editor, que hallándome dias pasa-, 
dos con varios sugetos en una de las libre- 
rías de esta corte , hablando del célebre y 
nunca bien ponderado Czar Pedro el gran- 
de , quise meter mi cucharada. Por mi des- 
gracia no había leído su historia ni la de 
su riba 1 Carlos doce. Y líetele que se me vie- 
ne al magin un pasage de las comedias de 
este, y sin decir oste ni mosto, á Dios y 
á buena dicha salí con esta panpringada. 
Ciertamente (dije) que hubiera s.ido una 
lastima que un hombre tan grande, que 
en mi estimación, y no agraviando los pre- 
sentes , no tiene compañero; hubiera muer- 
to del pistoletazo que le dieron en un va- 
cío por irse apicos pardos al campo de su. 
enemigo. 

Inmediatamente me interrumpió un ca-, 
vallero de edad provecta que se hallaba pre- 
sente, y me dijo ; j dónde haleido Vm. esa 
especie, señor mío? En ninguna parte,le res- 
pondí. • Brabo autor ! me replicó, j Y de 
dónde lo sabe Vm. ? ¿de donde? dije son-, 
ríendome, ¿pues no está bien patente el pa- 
sage en una de esas comedias de Carlos do- 
ce que se las pueden apostar á las de los mas* 
famosos transpirenaicos? SI señor (me con- 
texto) está bien patente ; y también están 
bien patentes en esas piezas los disparates y 
las equivocaciones ; los desatinos y los fal- 
sos testimonios , y todo anda á porfía con el 
exquisito y delicado gusto del autor. ¡Es co- 
sa lastimosa que habiendo viruela para los: 
ganados, lluvias intempestivas para las mié- 
ses, y hielos tardíos para las frutas, no ha 
de haber una morriña para poetas churri- 
guerasí (d’s continuará. ) . 
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Conclusión det Retrato del Duque de 
Mantornar. En el año de 41 se embarcó en 
Barcelona á la cabeza del exército destinado 
á sostener los derechos del Rey al Ducado 
de Milán , y lo restante de la Lombardía. 
Mal asistido el exército en todos sus ra- 
mos , desatendidas las representaciones del 
general , para poder combatir los enemigos 
del Rey en Italia , é insidiado por los su- 
yos en la Corte, consiguieron sorprender el 
ánimo de aquel gran Rey por el único me- 
dio asequible á su alma generosa y verda- 
deramente militar, acostumbrado aquel 
Príncipe á la rapidez con que el Duque 
verificó los encargos y conquistas de Oran, 
Nápoles y Sicilia : ocultándole la falta de 
municiones , artillería y caudales con que 
le enviaron y que obligaron al general á 
buscar en su nombre para el diario prest 
del soldado , y prescindiendo de haberle 
constreñido á seguir distinto plan del acer- 
tado que propuso, el¿ conseqíiente retardo 
de los progresos se le pintaron no como 
falta de pericia (puesto no era fácil per- 
suadírselo ) sino como decadencia visible 
de su salud , y la sabia retirada de Remi- 
ni , uno de los hechos que no dejan á la 
envidia el común recurso de atribuirlos á 
la ceguedad de la fortuna , se le presenta- 
ron como efecto de la supuesta decadencia. 
Interesó el vicio de la enemistad y de la 
envidia á la virtud de la clemencia y lo- 
graron hacerla cómplice de sus ataques. 
Mandóse retirar al Duque á España para 
■ recuperarse. 

Ño eran posibles los progresos ostiles á 
un exército débil , ni los permitía la esta- 
ción aun quando hubiera estado de su par- 
te la superiodidad 5 pero se necesitaba una 
acción que acreditase la calumnia anterior: 
mandóse termirun temen te al Conde deGa- 
ges que buscase y atacase á los enemigos 
en lo mas riguroso del invierno : obedeció 
este acreditado general , sin obscurecérsele 
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la inoportunidad, las dificultades y el nin- 
gun fruto de la victoria, aun quan io se con- 
siguiese la mas completa , pues ni era tiem- 
po de aprovecharla en sitios , ni habia con 
que hacerlos , y ademas era debilitar un 
exército sin esperanza de repararse para las 
operaciones de la primavera como el ene- 
migo ; dióse batalla en campo santo el dia 
8 de Febrero sobre las orillas del Panaro; 
hicieron nuestras tropas prodigios de va- 
lor , de que solo se sacó el fruto de la 
ociosa confirmación de la constancia de 
nuestra infantería , y superioridad de nues- 
tra cavallería , y la precisión de dar prin- 
cipio á la campaña siguiente por una reti- 
rada hasta los confines del Reyno de Ña- 
póles para cubrirle. * 

¡Lección grande para los Príncipes! 
j aviso que les debia tener siempre alerta 
contra las sugestiones de la personalidad, 
de los que les aproximan 1 Pues si á un 
Rey tan sabio , tan experimentado y tan 
conseqüeníc*en el arte de rey na r , consi- 
guió la trama y el conato , ya que no en- 
gañar su entendimiento , seducir los cle- 
mentes impulsos de su real corazón j qué 
no deben recelar aquellos soberanos , que 
circunscribiéndose á un ceñido círculo , ig- 
noran loque no conviene á los que le 
componen , qué sepan , y ven los objetos 
únicamente por el aspecto y punto de vis- 
ta que quieren pintárselos? 

Retirado el Duque á España no se le 
dejó venir á la Corte , donde su presencia y 
demostraciones hubieran descubierto la ma- 
raña. Suspendiéronle los empleos, y per- 
maneció confinado en su encomienda , y 
succesivamentc en Murcia y en Zaragoza 
hasta que al fin penetró ( como suele ) la 
verdad y se le reintegró , volviéndole á la 
Corte. 

Falleció en Madrid á 16 de Junio de 
0747 : fue Capitán general de los exército*, 
Decano del Consej o de guerra» Ministro de 


este ramo , Coroiiél de guardias es- 
pañolas de infantería , Director general de 
cavallería , grande de España dé primera 
clase con el titulo de Duque de Mo.n temar 
y de Bitotito , Gentil hombre de entrada, 

C avallero de la insigne orden, del Toison. y 
de la de San Genaro» 

Honróle S. M. como Rey de Ñipóles 
con la donación á vida del gobierno de 
Cas tell- novo , pensionándole después á fa- 
vor de su familia , como, heredero foizoso 
de. la ilustre casa Partiese , dándole las ai'r 
mas del Príncipe Alexandro ( de. este nom- 
bre) con la expresión de que la armadura, 
de uk heroe no -podía colocarse mejor que en 
otro ; y como Rey de España , mandando, 
construir un mausoleo., ¡í su memoria en la. 

Iglesia del Pilar de Zaragoza,. 

Hizo á su honor el gran Duque de Tos- 
cana acunar una medalla en. gran bronce, 
que contiene el busto, y. nomine del Duque, 
y en el reverso la victoria con las o coro- 
nas de Ñapóles y Sicilia en una mano, , la 
de Orín en la otra, y la. ex.crga, recupéraus.. 

Los empleos , la autoridad , el influjo, 
acaban, con la, vida , ó antecede su Pérdi- 
da á la muerte. Eos mármoles, y los bron- 
ces , no siempre erigidos en obsequio de. 
la. virtud y el heroísmo , los, destruye el 
tiempo, ú ocultan las. vicisitudes de la su- 
perficie que pisamos. La memoria, de los 
heroicos hechos, que procuraron la prospe- 
ridad ó la gloria, de una nación , es la que 
f transmitida de unos en otros ; ) permanece 
y. conserva á los siglos mas lejanos la, ima- 
gen de. los heroes para la admiración y el 

txemplo., 

Conclusión del discurso • sobre Coto-. 
3iitfSi.Eas.quc tengan el encargo de esta co- 
lecta deben negarse á admitir los que pa- 
sen de 50 años , y, los que no estén sanos 
visiblemente, robustos ,. capaces de resistir 
las novedades de un. temperamento desco- 
nocido y lo mismo las muge res , vestidos, 
todos , y. con mudas de ropa; blanca para, 
el aseo , que contribuye á la- conservación. 

de la salud', . 

tQuántos nobles ,, quintos oficiales re— 
tirados , quintos- sQtdíwlQS de la misma; 
clase, que viven 'CscasaiMti.tq á la jornada, 


pasarían gustosos la mar, si se les alentase 
con auxilios prontos , y esperanzas de una 
fortuna no. equivoca !. Todo, género, dé 
honrada pobla,cíon , establecida con regla- 
mentos y leyes propias pava su gobierno, 
policía y succesiones , seria firme y temible 
antemural á los Indios brabos , y díscolos 
nacionales que olvidados de Dios y del 
amor que deben á su patria y su Príncipe 
intentasen inquietudes : producirían prodi- 
giosas reciprocas ventajas al comercio; por- 
que serían mayores los consumos de nues- 
tros géneros , y los que de vuelta trajesen 
de allá , fomentándose por este medio, la, 
navegación; y las que al principio serían, 
humildes, chozas, de pronto recogimiento, 
al cabo, de algunos años de prosperidad, 
subirían á edificios de toda conveniencia, y 
ú Ciudades cerradas de residencia envidia- 
ble , como sin salir de nuestra península 
se ve práctico, en Sierramorena para mil fa- 
milias mal escogidas , pues entre ellas hu- 
bo muchas ineptas para el fin, á que se lla- 
maron , y unos que se murieron , otros 
que la abandonaron , se. reemplazaron con 
Españoles de diferentes Provincias , que 
han constituido fecunda y deliciosa, una 
buena parte de aquel terreno , de que son 
cabezas las dos hermosas poblaciones Ca- 
rolina y Carlota, . 

Este modo de poblar en nuestras Ame- 
ricas parece d mas. sencillo, y convenien- 
te , para, hacer fructíferos aquellos precio- 
sos incultos terrenos ; y con las medidas 
propuestas serían muchos, los pretendien- 
tes á embarcarse , con especialidad, los in- 
mediatos á las costas, y mas los, de las occi- 
dentales . , pues, desde las, de Andalucía, 
corriendo hasta Vizcaya y Guipúzcoa tie- 
nen gonio á la navegación, y á aquellos 
paises., y si se abriese la puerta, á Galicia, 
Asturias y cordillera de Santander , serían 
infinitos los que se ofrecerían, á dejar la 
miseria de sus ingratos, terrenos , que no 
corresponden á su continuo trabajo , por 
ir á buscar su felicidad en las anchuras de 
un clima, que prodígame;#; ofrece quinto se 
quiera, de su. suelo en. frutos en minera- 
les, preciosas maderas, ganados y otras 
ventajas que nu ignoran los instruidos. 

Como el mundo se compone de opi-. 


ilíones, álcen algunos que el modo de es- 
purgar los estados es formar en los países 
remotos , Colonias de gentes perjudiciales 
en el nativo por su conducta ó sus deli- 
tos : muchos de esta clase pudieran juntar- 
se en España , ociosos , libertinos , con- 
trabandistas y otra -especie de malhecho- 
res , de que están llenas las cárceles , y so- 
brantes los presidios: nos arguyen con que 
la grandeza de Roma tuvo principio de 
una tropa de foragidos y pastores : de su 
fratricidio cometido por Romulo en la per- 
sona de su mellizo Remo , y del robo de 
las sabinas , según Ti'tolivio y otros auto- 
res que han escrito de la antigüedad , y 
del poder de aquel famoso imperio : que 
los Franceses enviaron al Misisipí la gen- 
te mas perdida de su Reyno , con otros 
exemplares , y concluyen con que actual- 
mente los Ingleses hacen lo mismo para 
ocuparla grande isla botánica en la nueva 
Zelanda , que reconocieron por una de las 
mayores del mundo los viageros Kerkelen, 
Buguenville -, Marión y el desgraciado 
Coók , que última y lastimosamente pere- 
ció por su intrepidez entre los salvages. 
Es cierto que esta providencia , limpiaría 
de -contado nuestras provincias , y que el 
temor de la transplantacioft , 'corregirla 
mucha parte de los vicios internos ; pero 
como la casta de estos hombres es de por 
sí de tan mala especie , sería difícil extin- 
guirlos y se incidiría en otros inconvenien- 
tes , fáciles de penetrar. 

La proporción de los paquebotes Cor- 
reos , que salen cada mes de la Coruña 
para Puerto-Rico , y la Habana , y cada 
dos para Buenos- Ayres , facilita con cor- 
ta detención el transporte de colonos á sus 
destinos en las Provincias septentrionales 
y meridionales de America ; y aunque no 
se aprovecharon de estos buques , y fue- 
ron en Portugueses los que se dirigieron al 
rio de la Plata , todos llegaron felizmente 
ú Montevideo sin perdida considerable en 
tan larga navegación mayormente llevan- 
do muchas criaturas» 

Ya me parece largo mi discurso, qué 
pudiera explayar, sino recelase que se cons* 
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tltuyese molesto y despreciable por mal 
coordinado-, pero al arbitrio de los Cen- 
sores está el desecharlo en la parte que le 
tuviesen por inoportuno , ó el todo ; y á lo 
menos agradézcanme los que tengan vista 
y guste, n de leer por entretenimiento dis- 
parates, que gaste mi papel, y canse mi dé- 
bil confusa cabeza , pretextando que vene- 
ro los superiores y los sabios , y que co- 
nozco que esta disertación de poco ó nada 
puede servir , porque mas altos pensa- 
mientos han pensado , y dicho quanto 
se puede desear. Coruña 3 de Marzo 
de 1787. 

Madrid. Caria. Remito á Vrír. la res- 
puesta que le tengo ofrecida , y no lo he 
hecho antes por no haber visto por casua- 
lidadel número (t) en que se incluyó él pun- 
to que le remití.... Y. I). C. 

Dices ¡ ó Diogenes! que soló s6 dedu- 
ce mi poder á perjudicar á los de mi espe- 
cie , sin atender mas que á la representa- 
ción visual de mis acciones , quando de 
ellas resulta la felicidad duradera de aque- 
llos mismos á quienes dices, hago infelices: 
una felicidad personal 110 exalta la gloria 
de una nación ; por consiguiente un daño 
personal y mometáneo no la hace decaer 
;qu¿ cósa la puede hacer florecer nUS-, que 
las ciencias y ai'tesJ Estas féynü'U éñ Grecia 
como en su solio : los pueblos bárbaros que 
conquisto carecen de ellas-; quedando estos 
bajo mi dominio sé hacen cientificós y artis- 
tas , y establecido su imperio , ál cabo de 
pocos años vierte Amaltéa sus abundan- 
cias duraderas, que recompensan la estereli- 
dad que por breve tiempo líábiá padeci- 
do ; y los hombres yá felices pór el cono- 
cimiento mas perfecto qué adquieren de lo 
que deben á los Dioses , dé su existencia y 
grandeza , y la que les rediiñdá 'de las pro- 
ducciones de la naturaleza , con que los 
colman , promueven mas eficazmente su ve- 
neración , se aumentan los sacrificios , se 
abraza con gusto el hiriienéó, conociendo 
sus atributos, y se establece tina felicidad 
sólida , que nunca lograrían si no bajo el 
dominio de la Gfécidí los prisioneros , cono- 


(1) ¿Y. 90 fot. 3$)$. 
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riendo la benignidad del Príncipe que los 
somete , dan por bien empleados los tra- 
bajos que fueron causa de quedar eximi- 
dos del tirano despótico , á quien obede- 
cían como esclavos, viniendo á ser hijos: 
por lo queá mí toca, todas las inclemen- 
cias que sufro , son otros tantos placeres 
por el bien común que de ellas se re- 
produce ; hago universal mi fama y ob- 
tengo el merecido renombre de grande: 
los Dioses se agradan tanto de los mo- 
narcas guerreros como de los paciíicos , y 
Marte, á quien imito, ya me prepara el so- 
lio : y luego que todo el orbe quede suje- 
to á mi obediencia , estableceré' la paz 
universal , y retirado á mi reposo , no cui- 
daré mas que de la ultima felicidad. 

Otra. Muy señor mió : La pintura 
de una batalla que Vm. ha insertado 
en su correo número 64 me lia llenado 
de la mayor admiración. ¡Es posible que 
haya hombre , que dando voluntariamente 
al público sus producciones no las ex'uni- 
ne con todo cuidado , y no procure exponer 
las cosas según dicta la recta razón! ¡Es 
posible que sin motivo alguno publique 
fuertes invectivas contra una de las mas 
«preciables porciones del Estado ! Si s : hu- 
biera contentado con hacer una sencilla 
pintura de una batalla podía haberse disi- 
mulado su trabajo (aunque siempre parece 
impropio producir especies capaces de inti- 
midar, y llenar de horror á los hombres, 
cuyas conscqiiencias pueden ser bastante 
perjudiciales); pero que, desviándose del 
asunto, denigre á los nobles vasallos que 
sigílenla honrosa carrera de las armas, de 
ningún modo puede tolerarse. Que en 
una batalla se cometen excesos, que algu- 
nos militares se olvidan de sus principales 
obligaciones ; quien lo revocará en duda! 
j acaso no sucede lo mismo entre los polí- 
ticos , entre los literatos , y aun entre los 
que viven dentro de los sagrados claustros! 
j y se dirá por eso que los políticos , que 
los literatos, que los religiosos tienen sus 
corazones llenos de disolución , de fraude, 
de rapiña ; como se dice que los de los 
combatientes se han abierto por grados al- 
libertina ge^.á la ferocidad y á la violencia! 


;"se dirá con razón que venden por un pre- 
ció vil su sangre aquellos honrados ciuda- 
danos , que por defender su patria dejan á 
un padre enfermo , á una tierna madre , A 
una familia desconsolada , contentándose 
con que se les subministre meramente lo 
preciso para su subsistencia 5 Creo firme- 
mente que esta moderación , esta honradez 
es lo que da motivo á que se les trate en 
términos tan Impropios. No pueden per- 
suadirse los que todo lo refieren á su pro- 
pia utilidad, que baya en el mundo entes 
de tan elevado carácter que sean capaces 
de no tener mas interés en sus operacio- 
nes que la pública utilidad , y la satisfac-j 
cion de haber obrado bien. Si pararan un 
poco la consideración, verían que tales son 
electivamente los militares : ni lo desmien- 
te el que alguna vez en la confusión de 
una batalla algunos despojen con ansiosa 
codicia los cuerpos desgarrados y palpitan- 
tes ; ; porque qué hay que estrañar que en 
una ocasión tan seductora se olviden algu- 
nos del objeto que se propusieron! A mas de 
que semejantes excesos siempre son come- 
tidos por la menor y mas intima parte del 
exército , y constantemente reprobados por 
la mayor y mas reflexiva. ; Y es justo que 
se pinte con tan feos colores el todo por el 
descuido de la menor parte! Yo no sé 
porque las demas clases del estado han de 
ser mas acreedoras á la indulgencia del 
público que los infelices soldados , que der- 
raman la sangre en su defensa. ; Y por qué 
como á los demas , no seles han de disimu- 
lar los pequeños defectos á vista de sus 
excelentes calidades ! Se entrega, es ver- 
dad , una porción de ellos al robo, j Y qué 
hay que estrañar! No debe mas bien ad- 
mirar el que no lo exccute la mayor parte! 
; Quien sería el que viendo una ocasión tan 
oportuna , y que se la ha proporcionado 
(digámoslo asi) á costa de mil fatigas y 
riesgos , deja l ia de aprovecharse de ella! 
Solo los militares ,'si solo ellos son capa- 
ces de hacerlo. El honor que les anima, 
el bien público, que siempre tienen presen- 
tera gloria que desean adquirir, llenan ente- 
ramente stis corazones sin dejar lugar á pre- 
tensiones bastardas. 5 Y qué elogios se les 
tributan por virtudes tan elevadas! Nin- 


gtin Otro sino d que Su mano planta ti es- 
tandarte de la victoria sobre montes de ca- 
dáveres con una alegría odiosa. ; Y qué mas 
se diría de unos hombres destituidos de to- 
dos los sentimientos déla naturaleza, y 
de las máximas de la religión ? Plantan, no 
hay duda con alegría el estandarte de la 
victoria en el campo de batalla ; pero es 
una alegría racional , una' alegría de refle- 
xión, que nada tiene de odiosa. Alegran- 
sc como es justo , de ver que han salido 
felizmente de su empresa con la vida, ale- 
gransede haber puesto freno á los enemi- 
gos de su patria , alegranse de haber ase- 
gurado la tranquilidad de los pueblos; pe- 
ro no se complacen de los estragos , de las 
miserias ni de las muertes de sus próximos; 
antes bien se compadecen de sus desgra- 
cias , les ■predigan los cuidados , riegan con 
lágrimas sus heridas. ¡ Santo Dios! ¡y es 
posible que lejos de colmar de elogios á 
unos hombres de tan superior índole se les 
llene de improperios , se les trate de inhu- 
manos 1 Es notable injusticia que mientras 
que se cxílltan las vastas empresas del co- 
mercio, mientras que se procura (y con 
razón ) dar honor á las artes , mientras que 
se fomenta la agricultura y demas ramos 
se desatienda á la milicia , con cuyo apoyo 
prosperan todos. ¿ No es una injusticia que 
á los que aseguran la pública tranquildad 
que se sujetan á padecer , porque los demas 
«o padezcan , que exponen su vida para, 
defender las de los otros , no solo no se ’ies 
procuren superiores ventajas al resto vie los 
hombres , sino que se les prive -¿un del 
único lenitivo á sus trabajos , que; es el ge- 
neral aprecio de sus compatriotas, y las justas 
alabanzas desús operaciones ? ¿Con qué me- 
nos se puede contentar el que se desprende 
de quanto tiene ñus apreciable el mundo 
en beneficio de su patria? ;Y á qué menor 
precio podéis comprar vuestra seguridad, 
ó antí militares , que en prodigar vuestros 
encomios á los que os la facilitan ? Pero 
miradlos en hora buena con indiferencia, 
no procuréis sus comodidades , „no aliviéis 
con vuestros auxilios sus trabajos , no elo- 
giéis sus virtudes; dejadlos siquiera. ¿Qué 
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motivo tenéis para llenarlos de oprobios? 

¡ Qué bella recompensa dais á sus trabajos: 
qué estímulo á su valor ! Ea valientes mi- 
litares , despreciad con intrepidez los peli- 
gros , protegedla justicia, mantened la 
paz, defended la patria, derramad por 
ella vuestra sangre , exponed vuestras vi- 
das , que de este modo lograreis la grande 
satisfacción de entrar gloriosos en los pue- 
blos que habéis librado de la opresión , en- 
tre las aclamaciones y vivas de sus habi- 
tantes os coronarán á porfia con preciosas 
guirnaldas , mirarán con reverencia vues- 
tras heridas , os darán los pomposos títu- 
los de defensores de la patria , de apoyos 
de la monarquía , de protectores de la re- 
ligión ; en las conversaciones privadas , en 
los papeles públicos se hará jus ticia á vues- 
tro mérito , y se abrazará con gusto toda 
ocasión , en que se os pue;da manifestar el 
distinguido aprecio que <¡e hace de vuestra 
honrada profesión. ¿ Dero cómo podemos 
lisongearnos amados, compañeros , de lo- 
grar tan, moderada, como justa retribución 
de nuestras fatigas, si en lugar de seme- 
jantes títulos honoríficos se nos trata de 
feroces , de. libertinos, de codiciosos y aun 
de perversos ó insensatos en aquellos papeles 
que llegan á las manos del vulgo i ¡ qué 
id.cla. formará este de nuestra profesión! ¡Qué 
de. nuestras costumbres! Lejos de conside- 
rarnos como útiles instrumentos que solo 
lastiman para sanar, nos mirará como cu- 
chillos extentñnadores (*) que destrozan 
seno de las naciones. Lejos de juzgar mies-' 
tras heridas, gloriosas señales de nuestro' 
patriotismo , las creerá oprobiosas muestras, 
de nuestra codicia ó incontinencia. ¿ Pero 
qué , será esto suficiente motivo para que 
desmaye nuestra constancia , para que se 
cntivie nuestro zelo í No amados militares 
seamos constantes en llevar adelante el 
honrado plan que nos habernos propuesto: 
desempeñemos completamente las obliga- 
ciones que hemos contraido , despreciemos 
las ínlurias de nuestros adversarios, no 
hagamos caso de las descompasadas voces 
de nuestros émulos, 

...Latrat^sed frustra agitur vox irrita veutij 


(*) Apostrofe á la Guerra , Correo n, 6 j. 
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&' peragit carsns sarda Diana saos. 

Y estemos firmemente persuadidos, que los 
hombres sensatos , los que ven las cosas en 
el verdadero punto de vista que correspon- 
de , hacen justicia á nuestra causa, y dan 
á nuestra noble profesión toda la estima- 
ción que le es debida. 

Espero señor editor_, que si no la con- 
sidera del todo despreciable, insertará en 
su Correo esta carca de uno de sus mayo- 
res apasionados , que desea estimular de es- 
ta suerte á otros ingenios mas elevados, pa- 
ra que dando á luz sus sabias produccio- 
nes contribuyan al mayor lucimiento del 
periódico cegato. Oran 14 de Julio de 
1737. El apologista militar 

Sigue ta crítica de tas comedias de 
Carlos YJ'J.Quundo entre la mayor parte de 
los Españoles instruidos hierve , digámoslo 
asi, cierto espíritu de rebelión contra los ab- 
surdos de nuestros poetas antiguos drainúti- 
cos:quando alarmada nuestra juventud con- 
tra los desatinos inútiles, si no perjudiciales 
que se representan en nuestros teatros: 
quando la razón , disipando , aunque á em- 
pujones , las tinieblas de la ignorancia, en 
que nos tenia sumergidos nuestro necio, 
envejecido y desordenado apetito á come- 
diones groseros , favorecida de una sabia 
protección que le alarga la mano, para 
sacarla del atolladero , siembra las prime- 
ras semillas del buen gusto, con tanto alíe- 
lo deseadas ; sale ese señor mió (JDios se lo 
perdone) , con tres y lleva trazas de hacer 
tres mil, en que no solo no se encuentra ras- 
tro de verosimilitud , y por decirlo dp una 
vez , se falta á todas las reglas ridiculas 
dramáticas * sino que con un atrevimiento 
sin igual hace añicos la historia de Carlos 
XII. , que no la conocerá la madre que la 
parió , y se puede asegurar que ú excepción 
del carácter del héroe , que tan felizmente 
representa el primer actor , no hay siquiera 
una verdad en los hechos, como se puede 
demostrar siempre que sea necesario. 

Tuvimos la fortuna de que se. le atra- 
vesó un gargagillo , que sino , llevaba tra- 
eas de no parar lyrsta el dia 4sl jurcip,. 
Tenia el buen cavallero unas cejas tan po- 
bladas , que parecían dos escobajos de 


desfollízar chimeneas, que agregadas á uft 
semblante te'trico , y adusto era capaz de 
hacer el coco al mas atrevido delirante. 
Yp que soy un pobrecito , estaba meti- 
do en un zapato ; sin embargo sacan- 
do fuerzas de flaqueza quise aprovecharme 
de aquel paréntesis , persuadiéndome á que 
si volvía á tomar la tarabilla, tarde ó nun- 
ca tendría otra ocasión : sin mas ni mas á 
Dios te la depare buena , le dije : de suerte 
señor que yo he visto el prólogo que pre- 
cede á esas comedias, y ya se ve, como di- 
jo el otro ::: no me fue posible proseguir, 
porque se me encajó encima el señor Fiera- 
brás , y empezó á gritar á guisa de hombre 
furioso ademas, también lo He leído (dijo) 
por mi culpa , por mi gravísima culpa. No. 
se puede dar una cosa mas desatinada. No : 
se puede hacer una pintura mas deplorable 
del gusto de la nación. No he leido en mi 
vida prólogo mas sin pies ni cabeza , y 
quanto han dicho con exageración France- 
ses, Italianos, Cinabrios, Lombardos y 
Godos es niño de teta en su comparación. 

Aqui no se pudo contener uno de los 
presentes, y dando un grito á manera de 
rebuzno , que era la cosa mas aproposito, 
para contener la furia descomunal del en- 
derezado!' de tuertos dramáticos : hombre 
de los demonios le dijo , j Vm. está borra-* 
cbo ó sueña ? callen barbas y hablen car- 
tas. Aqui está el prologuito que puede ar- 
der en un candil. Dice asi, que no parece sino 
que el autor estaba acometido de una ter- 
rible jaqueca, quando lo escribió; (agua vá) 
y diciendo y haciendo leyó de esta manera. 

Na te pares á hacer crisis ( como la ham 
hecho tantos momos de la república litera - 
ña') de algunos accidentes que dicen haber 
hallado :'.'. cont,ra la verdad da la historia « 
porque te diré quan absolutamente arbitran* 
es el poeta para exornar la acción historia » 
con aquellos episodios , que puedan dar hñp 
llantéx d la escena y mas fuerza al carácter 
de los actores. Vueru de que quando tas rígi- 
das y ridiculas leyes de nuestros preceptores 
dramáticos no dieran esta amplitud al in- 
genio , le obligarla á tomarla justamente l a 
situación de nuestros teatros, si. ¿i es que e(. 
cómico se ve precisado A repudiar un drama 
fino y arreglado que se le pre\nta , porque» 


ihU Jo poco ó nada que se adaptan A n'tt'e's - 
tro gusto , que 'es quien lo sostiene , de que 
■nace que el poeta que escribe nías paya llenar- 
la idea: general, que el fondo particular, mas 

para, enriquecerse y enriquecer di cómico (¡ en- 
vocate esa ciruela) qlie- paya, merecer elogios 
al inteligente , se ve precisado á cometer es- 
tos errores con conocimie/íto. EL espectador , 
que pÁra su consideración en estos punios , 
sabe disculpar las monstruosidades ::: de to- 
da especie ::: pero el que se ve privado de es- 
tos conocimientos'.". (¡que lindos conoci- 
mientos!,) mas abajo; pero deben mirar 
£ los, espectadores ) con menos impaciencia, 
la perfección sacrificada A la. costumbre.. 

; Lo ve Vm, mas claro que el agua? 

• quiere Vm. otra satisfacción ? Ya lo veo 
respondió el señor de las luengas, tordillas,, 
y pobladas cejas, ya lo veo , y me admira, 
que tanto y tan garrafal disparate quepa 
en una sola cabeza. ; Que se puede espe- 
rar de hombre que raciocina tan atolon- 
dradamente sino absurdos y monstruosida- 
des 2 También dice hay que si se estnviase 
ver:" amando A Carlos XII. contraía común 
Opinión :: y la severidad, de sai carácter e¿ta 

f usión le hace mas heroico quando la vence 
or su gloria. Rara que todo fuese comple- 
to. pudo haber dicho el autor en boca de 
Carlos aquello de; porque vea. el mundo que 
puedo yo mas que yo mismo , que sin duda, 
era muy a proposito para desempeñar el 
pensamiento. Añade también que si se re- 
para en las supuestas traiciones del leal Ren— 
chil-i sinduda quiso decir Rcicheí):::.foí hace 
oportunas el zelo de su honor quasi perdido 
asi aparece en la segunda parte con aquel 
■noble cardcWr- que le da la historia. 

j Se necesita pintar á Carlos XIf. ena- 
morado contra la común opinión/ de: los his- 
toriadores , y la severidad de su carácter, 
para que apareciese mas heroico? 3 ni me- 
nos suponer traiciones á Reichel para que 
en. la segunda parte aparezca- con - aquel no- 
ble carácter que le da: la. historia ?, A fe 
que la historia no necesitó- suposiciones 
falsas ; ]' bueno , lindo l! ¡ cierto que este es 
un. modo particular de pintar caracteres! 
3- con que. para, pintar el de. un hombre que 
miró con, la, mas, fría indiferencia las ma- 
yores hermosuras „ se le saca á danzar en. 
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la escena enamorado hasta los tuétanos! 
pero 3 cómo , y de- quién ? ¡ con qu.e baxe- 
za !, Solo faltó que pusiera debajo, este 
es gato. 3 Con, que han de ser momos de ¿a. 
república literaria los que llevados de, un 
honroso zelo por los adelantamientos de la. 
nación , critiquen errores, que. él quiere dis- 
culpar c.on otros errores ? ; Con que exor- 
nar la acción histórica es pintar como, blan- 
co lo que fue negro ? 3 pero cómo. ?. sería 
nunca acabar , si siguiendo paso, á paso los 
de las comedias ( mejor diría tropezones) 
se quisiesen reducir al cálculo los ei 1 01 es 
que contienen., Fuera de que esto, no es 
exornar , es adulterar, Bien, enterado, que- 
dará de la verdad el que quiera infor- 
marse de Carlos XII, por sus comedias. 
Asi se propagan las preocupaciones y los 
errores. (¡Concluirá, en e-l siguiente.) 

Otra. Muy señor mió: como los: pape- 
les. periódicos tienen ordinariamente por 
objeto el propagar la inclinación á la lec- 
tura y al estudio, y el sembrar la semilla 
de la buena instrucción , no es tolerable 
que quien voluntariamente se encarga de 
comunicar las noticias y conocimientos 
necesarios , escriba sin. examen y descuide 
Ja exactitud que debe brillar principal men- 
te ’en las obras de esta naturaleza , donde 
el lector Incauto ó ignorante suele impre- 
sionarse con suma facilidad de ideas falsas» 
sino, proceden con mucha circunspección 
sus autores.. 

DtgoTo porque en el Diario número' 41 7 
se le vende á el público un descubrimiento 
singular,, que solo puede servir parai prueba 
de la ligereza , con que se abusa de libertad 
de la prélisá, del silencio de los hombres sen- 
satos, y de la docilidad de los jóvenes estu- 
diosos. En la anécdota histórica de aquel 
día se propusieron los Diaristas dar á co- 
nocer A Don. Alvaro de Luna , privado de 
Don Juan el segundo , con el carácter de 
poeta que nadie (según dicen ) le ha dada 
hasta ahora , á excepción del célebre H.er- 
nan-nuñez de Guzman r que en sus comen- 
tarios á el poeta Juan de Mena dejó una 
muestra de sus. composiciones. 

Yo k l’a verdad les hice a!, principio el 
honor de creer que habrían usado de toda 
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diligencia en esta investigación para pre- 
sentar al público un testimonio de lo mu- 
cho que debe á sus tareas , y enriquecer la 
historia literaria con un hallazgo que se 
escapó á la perspicacia y prolijidad del P. 
Sarmiento, Pero habiendo examinado la 
edición de la crónica de aquel Condesta- 
ble hecha por el señor Don Josepb Miguel 
de Flores en el año de 84 que citan los 
mismos Diaristas , halle en el título 68 
pág. 18a las palabras siguientes : fue, muy 
enamorado í en todo tiempo, guardó grande 
secreto A sus amores : fizo muy vivas é dis- 
cretas amelones de tos sus amores é muchas 
veces declaraba en ellas misterios de otros r 
grandes fechos. Con lo.qual me convencí 
de que la anécdota en que se comunica 
tan plausible descubrimiento , se escribió 
sin duda á la hora crítica de enviar á la 
imprenta el manuscrito, y no hubo por lo 
mismo- tiempo suficiente para dar las prue- 
bas justificativas , ó rectificar la noticia, 
si con la lisongera satisfacción de antici- 
parla se Imbia preocupado algún tanto la 
i atención y juicio de los editores. , 

Ciertamente no dejó de causarme ad- 
miración que se citase la crónica sin ha- 
berla leído , y mucho mas, que hablándo- 
se de los apéndices y de lo que prueba, el 
señor Flores en uno de ellos , se omitiese 
aun por espíritu de pura curiosidad , re- 
conocer el prólogo. Allí hubieran visto los 
Diaristas- las mismas: expresiones de la cró- 
nica acerca de esta especie , y también en 
una de las- notas con «que le ilustró su au- 
tor , las coplas que el comendador Griego 
cita en su glosa sobre las trescientas de 
Juan de Mena- , de las quales se luzo uso 
en aquella edición , para mayor confir- 
mación de lo- mismo que la crónica dme. 

Espero que Vm. inserte esta carta en 
su Correo para desengaño dél público y me 
mande como á' uno de sus mas verdaderos 
apasionados y subscritores J. T. F. 

Nos persuadimos que la carta que si- 
gue no dejará de hacer sújúcgo en el todo 

de nuestro Correo. j ■- 

Tuerto rie Santa liaría. La mucha pasión 
que me tira á fin de favorecer á la verdad 
y á los que la profesan me ha dado motivo 


para incluir á Vm. los siguientes versosi 
; Quién es este Curro? 
para mi tan antiguo, 
y asimismo ambiguo 
jes el demonio, ó Juan Susurro? 

Eres tu" amigo amable, 
el fingido muerto 
que desprecias , es cierto 
lo que nada vale. 

Eres hombre verdadero, 
que con mucha serenidad, 
has dicho la verdad 
y esto es ser justiciero. 

No eres miembro terráqueo, 
sino hombre resucitado, 

, . . , y- 1. •',*.* 

pues lo que has enviado 
fue lo mejor del Correo» 

Del Cielo has venido, 1 

á visitar á este amigo, 
que junto conmigo 
le dices lo merecido. 

Esos versos agasaja 
de Curro , no los rehúses, 
mira que los andaluces 
no mascan mucha paja. 

Su amigo apasionado, 
el pecador enmendado. 

Asimismo remito á Vm. el siguiente 
Soneto. 

Amor es lazo en tierra solapado; 
ladrón disimulado; 

ponzoña entre la dulce miel metida; , 
serpiente en frescas yervas encogida, 
que da mortal herida; 
hondura en el seguro y ancho vado; 
León junto al camino agazapado 
de hombre fatigado, 
centella entre las pajas escondida; 
halago con que muere nuestra vida; 
entrada sin salida; , . t 

castillo que debajo está minado: . »- 

Celada de enemigos en la Sierra; 
fingido lamentar de cocodrilloj 
candela sin pavilo; , 

veleta de tejado variable: , 

De luna por torcer delgado hilo 
engaño manifiesto y deleitable, 
calentura incurable; 
promete paz, mas es la misma guerra, 
B. JL, IVL de Ym. el sobredicho. 
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CORREO DE MADRID. 

DEL SABADO a 9 DE SETIEMBRE D E 1787, 


Rasgo político. Un político en la acep- 
ción vulgar es un hombre astuto que se 
conduce por caminos cubiertos, que emplea 
con destreza el artificio y la ficción que tiene 
ideas complicadas , y resentimientos pueri- 
les; y bajo este punto de vístase ha mirado 
siempre al político con ojos poco favo- 
rables. 

Pero en la acepción general y razo- 
nada un político en lugar de ser un hom- 
bre de máximas obliquas y frívolas, que se 
deja llevar de venganzas particulares , es 
el que ve en grande, el que descubre recur- 
sos ¡en donde los demas no los perciben, 
que penetra el verdadero mal de un impe- 
rio y el remedio que es preciso aplicarle: 
que sabe calcular los grados de resistencia 
y de posibilidad : que no se obstina im- 
prudentemente: que retrocede con oportu- 
nidad , y en fin que no se le escapa el ins- 
tante preciso , en que se puede aventurar 
un paso atrevido. 

Es un hombre que mide de una ojeada 
la masa de un estado grande ó pequeño, 
conoce su peso y sus ángulos , y no la opo- 
ne á otra sino después de haber visto el 
doble efecto que debe resultar del choque. 
Ha de ser á un mismo tiempo audaz y tí- 
mido , reservado y fácil , impetuoso y se- 
reno. Los elementos contrarios entran en 
su genio , porque debe tener presentes en 
el espíritu todos los resortes que pue- 
de mover: la pasión no ha de traslucirse 
jamas en sus acciones , porque debe haber 
medido de antemano una parte de la fuer- 
za física, la gran ley que existe en política, 
y que sin embargo debe subordinarse las 
mas veces á las leyes morales. 

Esta política, asi como la mas alta geo- 
metría , está fundada sobre los principios 
mas simples ; pero todo está en saber de- 
ducir las conseqücncias de ellos: el carác- 
ter de un pueblo cambia las fuerzas rela- 


tivas , destruye la unión y la concordan- 
cia del sistema , que parece admirable c« 
el papel. 

El político no haría jamas falsas con- 
vinaclones , sipo fuese por la extrema va- 
riedad del carácter de las naciones: es pre- 
ciso pues que baga un estudio particular, 
de ellas , y que sepa quantá estrañeza f 
Oposición dan á los celébros humanos los 
grados de latitud. (1) 

He aqui la dificultad de su arte. Lejos 
de la astucia y de las finuras insuficientes, 
tirará sus planes sobre el carácter de un pue- 
blo mirado en globo: luego que posea el 
verdadero conocimiento de sus costumbres 
obtendrá sobre él un imperio, que el guerre- 
ro no podria prometerse. 

Este lo arrolla todo como un torrente 
y pasa del mismo modo: los sángrien tos 
trofeos de la victoria se compran siempre 
muy caros : el vencedor está muchas veces 
distante de recoger sus frutos , no adquie- 
re nada si el político no le auxilia ; este es 
el que debe guardar, conservar y natura- 
lizar la conquista". 

El mayor poder , el mas formidable 
puede ser arruinado por un político dies- 
tro , que protegiendo un estado vecino, 
mas débil , sepa quitar á su ribal, casi sin 
saberlo él , las fuerzas secretas y vitales, 
que constituyen su situación floreciente. 

Asi supo Carlos V. de Francia sin sa- 
lir de su gabinete , reconquistar todo lo 
que le habían hecho perder la batalla de 
Foitiers y ei cautiverio de su padre. Ved á 
Fabio atormentar los sucesos de Anrtibal', 
y consumirlos por una fuerza inaCctiva. 
Ved a Coligni uno de; los mas, desgraciados 
generales , triunfar, dejando las armas , ,y 
brillar después de las derrotas. Ved al Lord 
Chatham poco ha tan terrible ala Francia. 
Ved finalmente al general VVajhingthon 
consumir las tropas inglesas , y hacer una 


( 1 ) 0 mas lien la educan las costutnltes , y el poder de la apítwit. 
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nueva república con la conducta de Fabio. 

Muchas ciencias son de pura curiosi- 
dad ; la política que hace de un vasto es- 
tado una gran máquina bien montada y 
bien organizada y de todos los ciudadanos 
un cuerpo animado , dócil y vivo , excede 
á todas las demas por su utilidad general 
é inmediata : sus profundas especulaciones 
son para interesar vivamente al genio su- 
perior. ¡ Quán glorioso y satisfactorio de- 
be serle el ocuparse en la felicidad pública, 
y abrazar en su seno dilatado el interés de 
la patria y de la humanidad í El no debe 
conocer mas que el deseo de la gloria , de 
aquella gloria inmortal que acompañará á 
los nombres generosos de aquellos que hu- 
bieren hecho rey na r el orden y la paz en- 
tre los hombres , dar 4 las artes y á las 
ciencias su perfección y á las buenas accio- 
nes su recompensa. 

El genio político es el mas raro de to- 
dos : exige reunión de miras , fecundidad 
de medios , porque la política es móvil por 
su naturaleza : los hechos deben reempla- 
zar á los principios y ocupar su lugar; sin 
lo qual todo se haría ilusorio y vago. 

Hay circunstancias en que la mayor 
parte de las qiiestiones políticas reducidas 
á su principio, son indisolubles y se pierden 
en la metafísica. El derecho de los pueblos 
y de los Reyes nunca se conforman entre sí 
tan bien unidos como en el silencio; y esta 
ciencia tiene como todas las otras sus lu- 
ces equívocas y sus dias dudosos. 

Es cosa ridicula que los escritores mo- 




demos hablen de las constituciones anti- 


/ *)guas y las propongan por modelo , quando 
lá pólvora , la mecánica , la brúxula , la 
táctica , las artes y el christianismo en fin, 
lq han variado todo. ¿Qué relación hayen- 
acedemonia y Madrid ? ¿qué diria Li- 
go puesto en esta Corte? 

La política es mudable por su natura- 
za y debe variar como los ¿alendarlos. Se 
contibe muy bien que un estado en cierta 
situación puede y debe variar repentinamen- 
te sus leyes políticas, quando al tiempo de 
esta reforma se han abolido y aniquilado los 
principios mas recibidos , y que debían ser 
destruidos con una impetuosa decisión. 

Una ley uniforme, simple, extensa y 
universal , parece que no : conviene á una 



máquina, tan complicada ; los proyectos 
son fecundos, pero los medios proporcio- 
nados son difíciles de lograrse. Siendo infi- 
nitamente variable el movimiento político, 
los principios dogmáticos son el colmo; 
todo se valancca reciprocamente y querer 
echar ideas puramente morales en medio de 
tantas cosas físicas, es no conocer la histo- 
ria, ni los hombres, ni sus pasiones. 

La política se ha tenido por espacio de 
muchos siglos por una ciencia que no po- 
dia profesarse sino por una clase de hom-* 
bres privilegiados > que llamaban hombres 
de estado ; pero en el día todo particular 
que discurre y calcula , puede leer en los 
gabinetes de todos los potentados de Euro- 
pa abiertos á la claridad. Ya no hay em- 
presas secretas; ya se ha calculado la fuer- 
za de los imperios, y los resortes mas mis- 
teriosos pueden reducirse á un punto fijo. 
Si hay alguna obscuridad en las cau- 
sas segundas , se descubren fácilmente las 
primeras. 

Los mismos que gobiernan los estados, 
son gobernados también por pequeños y 
obscuros entes. El hombre de estado com<- 
ponc su sistema al cabo de una multitud 
de ideas y de observaciones echadas al pú- 
blico por personas desconocidas ; y no pue- 
de apoyarlo sino sobre la elección de los 
sugetos, que es en lo que consiste el grande 
arte de gobernar. Un hombre solo por 
grande que sea su ingenio , no puede á un 
mismo tiempo delinear el plan , seguir sus 
por menores, atender á la gloria exterior y 
asegurar la felicidad interior, conciliar las 
grandes operaciones y la economía del te- 
soro: es preciso que busque la verdade- 
ra capacidad , y que le confie la execucion 
de sus planes. 

La elección de hombres , he aquí el 
grande arte del político. 

Sueño de un buen español que puedo 
realizarse si el gobierno tuviese p.or 
conveniente prestarle la atención, que tan 
loablemente dedica al cuidado de fomentar 
la población por los únicos medios de con- 
seguirla ; esto es la agricultuia , las ma- 
nufacturas y el comercio.: el soñador, está 
pronto á contribuir sin sueldo , interés, 
solicitud de empleo , ni. otro equivalente á 


Retallarlo y aun encargarse de una parte 
de la execucion. 

Principios y datos en que se funda, 
i La población de un país depende no 
tanto de los que nacen como de los que 
no perecen. 

a Perecen áse inutilizan las tres quar- 
tas partes de los que nacen ; unos en la 
infancia ó por miseria de sus padres; otros 
por la mendiguez , único arbitrario que 
tienen á la mano ; otros por viciarlos el 
ocio , y darse primero á rateros y luego á 
ladrones , y los mas por carecer de mediós 
de ganar el sustento , y por permanecer en 
el celibato. 

3 La nación ó su gobierno es tutora y 
madre de la infancia y juventud desvalida, 

„y no hace violencia i los padres pobres y 
abandonados ( que por lo primero ó lo se- 
gundo no dan ó procuran á sus hijos desde 
los tiernos ajaos el habito del trabajo para 
que puedan adquirirse el sustento) en quitar- 
clos y llenar por ellos esta obligación. 

4 Aquellos caudales que la piedad tie- 
e destinados al socorro de los necesitados 

nada pueden emplearse mas sólida y de- 
lamente que en precaver mucha parte de 
tniseri^ en su origen. 

Qualquiera que sean las causas que 
in contribuido á esta despoblación de 
Vis regularmente fértil , la primera y 
l 1 » mas importa remediar, es la que oca- 
sl Ja decadencia deja agricultura. 

La adquisición de familias éxtrange- 
ras ra formar pueblos agrícolas es muy 
coi y quasi ' siempre infructífera : no 
ast las artes. 

?1 medio de adjudicar tierras á los 
es ntuy lento si se emplea con jui- 
cio Vjudícial en algunos años si se ha- 
ce d¿jj. 0> 

^ndo de estos siete principales da- 
tos j '.¡tiendo otros muchos secunda- 
rios , i e sc prupone es aumentar la po- 
blacioi- J( - 0 i a s ¡ n tl - a er á grandes expen- 
sas y c^ ca unidad familias extrange- 
ras paví^So^ y s ; n desfalcarlas actua- 
les de lacros que las trabajan. 

_ Substig j a iú 3C cion, pordiosería, pre- 
sidios 0 w los un gran número de los 
poi^.se inutilizan asi en el Rey- 
ñó ; atúnija 'masa 'dé frutos , la pobla- 


ción y los pueblos con el auxilio de uña 
parte de los grandes caudales destinados á 
objetos caritativos, siendo notoriamente 
preferible precaver la miseria á socorrerla 
después de haberla dejado propagar. 
CAUDALES. 

La parte del producto de las tercias , ú 
otros fondos de semejante destino que juz- 
gue conveniente asignar el gobierno , en el 
supuesto de que mientras sea mayor , mas 
pronta y eficazmente se conseguirá el 
objeto. 

MEDIOS. 

Formar la lista y enumeración de las 
tierras va ldías ó bien eriales y comunes su- 
perabundantes que verdaderamente perte- 
nezcan á los pueblos : recoger sucesiva- 
mente todo muchacho que pase de ocho 
años huérfano de padre y madre , de pa- 
dre ó de madre , hijo de mendigo ó de pa- 
dres que no saben , no quieren ó no pue- 
den inclinarlos á labor ú oficio y los dejan 
jugar en las calles los días de trabajo ó 
mendigar; y destinarlos uno á cada labra- 
dor con el auxilio de un real diario , 1* 
obligación de enseñarles la doctrina chris- 
tiana, y hacerles según sus fuerzas, ayudar- 
les ó trabajar en la labor, encargando á los 
Párrocos la vigilancia sobre ambos puntos. 

A proporción que estos muchachos 
crezcan y se hayan acostumbrado á los 
trabajos y conocimientos de la labor , ir 
formando pueblos de cinqiienta vecinos 
agrícolas, dándoles chozas , ajuar , tierras, 
aperos y semillas construyendo una peque- 
ña hermita que sirva en los principios de 
Iglesia , y manteniéndoles sobre el coste 
de soldados ellos y sus mugeres los dos 
primeros años. 

Dando la preferencia á las tierras que 
puedan hallarse sobre los caminos princi- 
pales y las trabesías de una Ciudad á otra, 
quedando los pneblos que se formen en 
tierras comunes ó eriales de los Pueblos 
actuales sujetos ásu jurisdicción. 

Como el servicio que cada uño de es- 
tos muchachos hace al labrador, á quien se 
le entrega, reemplaza en parte, y con pfo 
' porción á la edad y fuerzas en que se ha- 
lle, el de algún bracero , puede en los re- 
partos de tierras y formación de estos pue- 
blos agrícolas atenderse á la clase de bra- 


yerro, los mismos puntos, que el pie de un 
Angel humano. Debo asimismo decir que 
e) fracmento decimal es capcioso, y pare- 
cido por consiguiente á la pregunta de esta 
* REDONDILLA. 

Yo pues á son, y sin son 
Pregunto, paladar fiel, 

Acaso la hiel, y miel 
¿Son dulces? jó no lo son? 

Diferentes conceptos por ventura jne 
hubieran ocurrido relativos al semi-pie, 
si no hubiera dedicado mi aplicación á ob- 
jetos de superior gerarquía , si bien de in- 
ferior uso. Haga Vm. de esta Carta el que 
tenga por conveniente en el concepto de 
quedar Vm. en el mío con grande reputa- 
ción. Sea Vm. feliz de cabo á rabo , y se. 


celos actuales , y colocaren cada pueblo 
algunos , para que no sean todos.los ve 

nos de una misma edad. 

Si el pensamiento merece algún apiecio 
se circunstanciará : se procurara satisfacer 
-a ios reparos fundados ó aparentes que se 
le pongan: se hará ver que cabe mucha 
economía en su planta: que puede veuíi- 
císe con medios naturales y sencillos y 
ína «bd Vision grande en los sugetos que 
hayan de establecerla y vigilarla: que aun- 
que parece lento y poco brillante, es el um 
C o medio sólido y asequible para acrecen- 
tar la población ymasa de tintos, y qu 
sean \ criticables y permanentes las manu- 
factura* que con tanto esmero prociua fo- 
mentar el Qobiento. j. ha _ g U 7'l 0 7deseo¡ de'su amigo de Vm. El aa 

una vcu.cn pateco decano de Antequcra. 

remuneración de tañías puj^f mc Respuesta dlíinitiva i la satisfice? 

secreta que el constante D. Lucas Aleir 
y Aguado , dió en el Correo aj de Ag< 
del año víspera de 88. 

Sepan quantos en Madrid, 
vieren este sepan quantos ; 
como protesto la fuerza 
del compromiso en que me hallo* 

Digolo porque este duende 
de D. Luquitas Aguado 
me hace salir á volar 
con mis plumitas de pabo» 

Digolo porque no deja 
con sus versos hueso sano 
á los periodistas grandes 
ni á los poetas enanos. 

Digolo porque no deja^ 

(con gracejo extraordinario^ 
á los autores lampinos , . 

ni Editores barbilargos. 

La colección de sainete» 
nos saca ahora al teatro* 
jsi acaso le habrá cogido 
como á otros este carro? 

Válgate Dios por ingenie 
y como nos van chupando 
jsi será moda mentir 
en este siglo ilustrado? 


J-UIIUIIU KUUII uv , 

han atormentado y atormentan : vale. 

Ante-quera. Carta. Señor Editor: remi- 
to á Vm. acabada (quizá ,sin el concepto, 
que pretende nuestro bendito Revol que 
es á lo que parece un Juan de buen alma) 
Ja Décima inserta en elpúnv 03. rol. 304. 

¿el Correo: ( 1 ) 

BECIM A. 

Tersa frente, oro él caveílo, 

Cejas arcos, zafir ojos,. 

Bruñida tez, labios rojos. 

Nariz recta, ebúrneo cuello. 

Talle ayroso , cuerpo bello. 

Candidas manos, en que 
El cetro de amor se vé. 

Tiene Cloris, en oro engasta 
Pie tan breve, que no gasta 
Ni un pie, ni medio. ¿ícahi. 

En efecto: la Dama Cloris tiene pie tan 
proporcionado á su eorpatura que añade 
prodigiosamente gracia á todo lo demas, 
que se dice, de ella sin ponderación. Algu- 
nos años de puerta franca para ajusta 1 mi 
cartabón á su pie , es de creer mc hayan 
enseñado á medir, y calcular exactamente 
su longitud , latitud , y profundidad. Asi 


qué, mi Marchanta Cloris calza , salvo el 

_ , , , n , , jir„. • México. Tote, 

(i) Tomada de las obras de Sor Juana Lies do la Cruz, o ¿ ¿ a píntara 

I. vág. 19 . donde con c-fasi} describe que no se puede aar /« ultma 
del ¿intrato de una belleza. 


X). Lucas, dice 1 ', que yo 
le tenté primero , es falso, 
y si no vea el convite 
á mi entierro deshonrado. 

¿No se acuerda que me envió 
con sus versos mogigatos 
al infierno por la postai 
pues digo, ¿es moco de paboí 
Le parece poca injuria.... 
pero el sueño me va entrando, 
válgate Dios por D. Lucas: 
Catuja-Pedro-Tabaco. 

¡Brabo! ¡lindo! ahora si que 
abortaré conceptazos; 
prosigo pues , otro Pris ; 
ya estoy listo y perfilado. 

SepaVm. señor D. Lucas 
que no soy cojo, ni manco, 
ni calvo , ni magistral, 
ni tartajoso , ni chato. 

Soy un ente asi , así, 
entre gordo y entre magro 
que no me á sustan fantasmas, 
ni me aterran espantajos. 

* Este soy y este seré 
por mas que graznen los gansos, 
por mas que ladren los perros, 
y que maúllen los gatos. 

Esto supuesto , al asunto} 
dejo aparte dicharachos, 
entremos pues en materia 
y empiezo á ir contestando» 

Será D. Urb&no , recto 
sera un Alcidcs , un Argos , 
pero no crean quesea 
q\iien dé la ley al Juzgado. 

Porque ya fuese de miedo 
ti otros fines, que no alcanzo, 
lo cierto es que enmudeció, 
y yo todavía charlo. 

Es un delirio la oferta, 
de los veinte decenarios, 
porque eso de dar doscientos., 
es un ojíelo muy bajo. 

Gime y mas gime la plata, 
que le llevó el Semanaria; 
pues no tiene que llorar, 
porque no ha de ver un quarto. 

ln a Ibis se quedarán 
sin salir á paz ni á salvo, 
los subscriptores que dieron, 
su dinero adelantado. 


No solo al D. Semanera 
si también á D. Teatro 
ó coleccionado sainetes , 
desde la cruz hasta el cabo. 

Bien que mucha culpa ¿e esto 
puede tenerla el Juzgado 
Casero , porque le dió 
un chirlo de dos mil diablos. 

y aun creo no está contenta 
según blasona Juan Claros 
pero como dijo el otro 
al buen callar llaman Sancho. 

Dice que le causó asombro 
al buen D. Lucas Aguado, 
lo que vi en el otro mundo, 
y á la verdad que lo estraño. 

Porque de todo mi sueño, 
si bien lo consideramos, 
tenemos originales 
en Madrid , artos retratos. 

He visto el que me hace suyo, 
exquisito por lo raro; 
pero no es menos el mió 
si afondo le ¿xám inamos. 

Quando yo nací, tenia 
ya mi madre setenta años, 
y en el mismo día fui 
por mi pie á paseo al Prado. 

Nací con dientes y muelas 
pelo tres dedos de largo, 
estatura cinco pies 
con mas orejas que un macho. 

La cara es un laberinto 
de monstruosidad , los labios 
esceden con quince y falta 
á los golfines del Prado. 

La nariz triangular 
de resvalon, cuyos caños 
son perennes cantarillas 
del sebo de mi cuerpazo. 

Soy escritor periodista 
de aquellos de ciento al quarto, 
ofrezco lo que no cumplo, 
y chupo lo que no valgo. 

Mi trage de ceremonia, 
es un gran saco de paño 
con mangas como las sotas 
de copas , oros y bastos. 

Gasto mi gorrito negro 
trespunteadito el zapato, 
la almillíta qual la nieve, 
y mis zaragüelles anchos. 
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Este soy , y pues se dice 
que entre amigos y soldados 
son demás los cumplimientos 
quiero echar por el atajo, 

Concluyendo con decir 
á mi fino apasionado 

hasta aqui llego; otro Pris, 

Cacuja- Cedro-Tabaco. 

Concluye la crítica de las comedias de Car- 
los XII. Si el que á costa de tantos trabajos 
y peligros llenó de proezas tan singulares 
la historia de sus hechos , resucitara , po- 
dríamos con razón temer que hiciera una 
tarquinada con el espejo que representa 
tan desfiguradas sus hazañas. 

¿Con qué los preceptos dramáticos son 
ridículos i Aqui tenemos otro tirte á fuer- 
za. No sabe el autor de esas piezas mi mi- 
dramáticas que la crítica a veces , y a ve- 
ces la sátira , no perdonó la inagotable 
imaginación de Lope i:::: jPevoquá nos an- 
damos con rodeos ? ¿El mismo no se conté- 
só mas bárbaro que todos por su necia con- 
descendencia a-l mal gusto de su siglo? 
Nótese la diferencia y conciértenme esas 
medidas , esto es la distancia que hay del 
mérito de la canción en que Lope qu¡?o 
introducir tan barbaras reglas , con las 
necedades y las contradicciones del prólo- 
go , que hierven como gusanos en queso; 

¿Con que la situación de nuestros tea- 
tros es tan deplorable que obliga á delirar 
á los poetas'* y ase es que el cómica se ve 
precisado á repudiar un drama fino y ar- 
reglado ::: porque sabe lo poco ó nada que se 
adaptan A nuestro gusto í ; Jesús ! j Jesús! 
Señores Franceses , señores Italianos, se- 
ñores Chamorros tienen Vms. mil razones 
pava decir de nuestra barbaridad quanto se 
les antoje. Si señores , confesémoslo i las 
raíces de nuestra ignorancia están muy 
p mi i indas , y. al paso que Vms. en des- 
terrarlas , parece que nosotros nos empega- 
mes en nutrirlas. Estamos tan incurables 
que nos mofamos de los temedlos. Nuestro 
estragado paladar detesta la medicina y 
abo mi n i los remedios; liemos encallecido 
con la cebolla’ V los ajos y no tenemos por 
plato delicado el ■ manjar nías caq-uisko::: 
pero no amados vecinos , no, deteneos. Si 
el prurito de poetizar 'puso. la pluma, en 


manos desgraciadas , nada importa'. Sabed 
que la nación tiene sugetos (pocos pero 
buenos) capaces de ser mártires de la ver- 
dad. Capaces de defenderla contra todo ej 
torrente dé la rancia y envejecida preocu- 
pación. No faltará quien sin parar la con - 
sideración en puntos ni comas disparatados, 
no solo no disculpe pero persiga las mons- 
truosidades de toda espide con todo el rigor 
de la crítica ; ni menos algún astro lucien- 
te que disípe las densas y obscuras tinier 
blas que rodean á escritores perdularios y 
chabacanos. ¡Ah si yo tuviera todas las 
circunstancias que requiere el logro de 1$ 
empresa ! ¡ qué gloriosa , qué lisongera 
memoria ! Con quanta usura recogería mi 
posteridad los aplausos de mi zelo. ¿ Quién 
había de tener un corazón tan abatido, 
que por escribir mas para llenar la idétt 
general que el fondo particular , mas para 
enriquecerse y enriquecer al Cómico , que 
para merecer elogios al inteligente , habla 
de cometer girares con coiwcimicnto'í ¡Qué 
objeto tan feo! ¡Qué preferencia tan abo- 
minable! ;Cómo hemos de salir del pantl- 
noí \S aerificar nada menos que la perfec- 
ción A la costumbre ! ¡ ó Júpiter, que blasfe- 
mia literaria ! ¡ La perfección :::! j estamos 
entre cafres ? Tomaré la pluma y á pesar 
de::: No por Dios, le interrumpimos , no 
por Dios; pobres de nostros si Vm. tal 
hace ¿Por qué no? pregunto con admira- 
ción. Porque nos las jura diximos; y ame- 
naza declararnos la guerra no á sangre.y 
fuego, quesería llevadero aunque fuera. á 
costa de algunos coscorrones y cuchilladas, 
como ha sucedido en una de esas famosas 
piezas ; sinp á malas comedias y peores sai- 
netes que es lo que mas por ahora vale , con 
su retruécano y todo , para lo qual no hay 
aguante. Decir esto y echar á correr el se- 
ñor mió como perro con maza, ó aluja 
que lleva el diablo , todo fue uno. Buena 
fortuna tuvo en tomar las de ViUadicgp, 
que sino lleya una sotana de marca , justa 
illud,sino me. lo quitan me ahoga. •• 

Aquino hay otro .remedio que el que 
Vm. se empeñe con maestro muy amado 
apologista universal para que tome á su 
cargo la defensa ' de estas comedias en que 
tanto se inteixsa la gloria déla nacron. 

Es de Vm. porque puede ser de quien 


le de la gaña s,« mas atento y seguro ser- 
vidor Q. B, S. M. Madrid y julio ja de 
87. D. J, R, C, alias D, L, C, 

Carta de la Plana Mayor de Madrid, 
Señores dictadores del Correo , no puedo 
menos de molestar á Vms. manifestándoles 
los valdones y trabajos que sobre mí han 
venido , resultas de la que dirigí á Vms. y 
se sirvieron insertar en su periódico n. 78. 

Repetidas veces he mandado me lean la 
carta respuesta , que no esperaba , la que 
favorece en tanto grado á la gente visoña 
y aragana de quien yo me quejaba , que 
estoy medrosa de que de esta hecha perdí 
enteramente la poca jurisdicción que me 
.había quedado. 

En todas las tabernas , que no son po- 
cas las que me rodean , se leyeron los pri- 
meros papeles : yo creí habian surtido al- 
gún efecto mis quejas y que las validadas 
que corrían .i dichos puestos, eran de reti- 
rada , pero no tarde en experimentar lo 
.contrario, porque llenos de gozo del licor, 
y demas ingredientes, hablaban como con- 
vino á su defensor , á quien ponían en el 
Cielo , y á mí me querían sumergir en los 
abismos. 

Mucho tenia que exponer sobre su es- 
tilo y contenido, pero no quiero que el que 
ha sacado la cara por tan buena familia, 
tenga que volver á tomar la pluma , y tal 
vez poner en precisión á los mozos de mi 
fortaleza , y demas sus agregados , á que 
le lleven pemiles y otras cosas para con- 
tentarle. 

Lo que me ha sido mas sensible es el 
que en su respuesta manifieste haber per- 
judicado en lo mas mínimo á el sabio go- 
bierno, que nos dirige, pues en todos 
tiempos en siglo y medio que tengo sobre 
mí, he sido la primera que he venerado sus 
órdenes , y la que con el mayor rigor he 
observado y venerado sus sabias providen- 
cias ; me consta su desvelo,, y que no está 
en su mano el' remediarlas todas. 

Ni puede servir de agravio el que una 
señora de mis circunstancias, de mis años, 
y canas esponga lo que presenció. 

Confieso que el vecindario se ha au- 
mentaifo considerablemente , pero tengo 
muy presente hay ley expresa , para extin- 


guir la regatonería y chalanes , y que el 
sabio gobierno en todos tiempos ha reí ros- 
cado su memoria por varios vandos Reales 
que se han fijado en mis esquinas. 

Sin salir de mi jurisdicción me consta 
estendersc esta especie de gentes, hasta las 
mismas puertas á estravenar quanto se in- 
troduce , sin perdonar la pesca , aves, 
conejos &c. 

Pregunto á el que se ha hecho dueño 
de mi fortaleza \ que satisfacción será para 
la vindicta pública que le presenten las cé- 
dulas de lo que se introduce, si yace todo en 
las faldas de las que se toleran? 

Conozco el alivio del traginero en su 
pronto despacho , y que es lícito que la 
duplicidad kdeá él yá los vecinos la ley, 
porque á la verdad el que lo quiera que 
lo pague. 

Supongo que por la respuesta se cono- 
ce tienen buenos padrinos , concedo en to- 
do, y en que no vengan tropas auxiliares, 
que no salgan los Manchegos , Murcianos 
y Coritos , porque á la verdad unidos to- 
dos , pueden hacer los bienes comunes de 
quintos encuentren. 

Las hueveras no perjudican ; el que los 
quiera que los pague,en inteligencia deque 
siempre se compra barato , porque pasando 
por sus manos lleva á precio bajo los 
pollos. 

Es importante el que sean atendidos 
los hortelanos, y que se desprecie el aban- 
dono de la agricultura , y aumento de po- 
blación en sus respectivos destinos , como 
también el que el legitimo traginero de los 
pueblos inmediatos que conduce el fruto 
que da de sí el tiempo para remediar sus 
necesidades , ande prófugo y.en ame para 
su despacho , porque mi terreno este ocu- 
pado en los que merecen otro destino. 

Quiere Vm. mas señor Defensor , sea 
quien fuere, que el conceder en todo á lo 
que Vm. expone , yo no soy nadie ; mis 
privilegios y mis armas Vm. las dirigirá. 

Yo he cumplido en hacer saber á el sa- 
bio gobierno mis escrúpulos. Los vednos 
suplirán mis faltas , y como estoy agobia- 
da y se me trata en la respuesta con bas- 
tante desprecio no volvere á despegar mis 
labios, y mía hijas seguirán. él ..mismo exem- 
pío. Quedando siempre suya. La predicha. 
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Advertencia. Entre las cartas y pape- 
les , que con sentimiento nuestro quedan 
sepultados , hay un prospecto del análisis 
de cierta vira caprina del país de los Sene- 
cas. Celebraríamos que el autor se hubiese 
limitado alguna cosa , y no hubiese malo- 
grado su chiste dejándose ir tanto , que.... 
aun no hemos tenido el arbitrio de extrac- 
tarlo ó retocarlo. 

Asimismo advertimos que la semana 
siguiente se hará un paréntesis para que 
nuestros lectores descansen , y descansar 
nosotros también t de este modo unos y 
otros tomaremos aliento para continuar 
con mas calor: majar post otia virtus ‘ asi 
no saldrá el número 101 hasta el Miércoles 
jo de Octubre día aniversario de nuestra 
primera salida al público , y en que tos 
postillones ciegos , primeros conductores 
de nuestras valijas , alborotaron esta corte 
con sus penetrantes y destempladas voces. 

En el expresado dia 10 de Octubre se 
hallará de venta en las librerías acostum- 
bradas una advertencia ó prólogo para el 
primer toma , el índice y portada, y las 


personas que tienen encargado el tomo 
pueden acudir entonces, en la inteligencia 
de que no hay ni se pueden formar masde* 
40 exemplares. 1 _ 

Finalmente deseando proporcionar at pú- 
blico quanta comodidad sea posible, se ad- 
mitirá también subscripción en la librería de 
Arribas á las personas que quieran tomar 
fen ella el Correo , abonando solo 30 rea- 
les por Los t o números siguientes al 100, 6 
3 ó si los quisieren la vispera por la noche» 

Es tanta la finura, 
de la Literatura, 
en el siglo presente, 
que un peluquero es sabio de repente» 
Muy señor mió y mi dueño: el mu— 
llidor de nuestra Cofradía literata ha esta- 
do en casa esta mañana, á tributarme de ofi- 
cio mi correspondiente esquela , y por no 
haber hallado á Vm. en la suya deja á mi 
cargo la entrega dé la siguiente , que sin 
dilación alguna paso á su poder para, el fin 
que previene tan interesante materia» U® 
Vm, siempre Don Lucas Alemán. 
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La memorable , Ilustre, y Erudita Congregación de Litera- 
tos modernos, y Escritores famélicos del dia , en cumplimien- 
to de.sus Estatutos , ¡¿celebra Junta general en una de las Salas 
Consistoriales de la Fontana de Oro, el Domingo siguie nte al 
Sabado pasado, á las dos de la tarde, á fin de resolver , si 
el ijso de las Barbas , que recomendó el Diario , es á la salud , 
y decencia tan útil como explica. Participólo á V. para qué 
en cumplimiento de su obligación concurra á la hora citada 
pena de cinco reales vellón para un frasquitlo de Rosoli» 

Por mandado de los Señores Mayordomos. 


~El Secretario de la Congregación. 


Señor Editor del Correo de Madrid . 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 








